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Sale  á  luz  la  historia  de  la  casa  de  Niebla,  que 

con  el  titulo  <lo  flasti-adorm  dojó  escrila  Pedro 
Barrantes  AJalilunado ,  y  que  oiiginal  y  autógrafa 
se  conserva  entre  los  manuscritos  de  esta  Real  Aca- 
demia en  la  colección  de  Salazar.  Es  el  borrador 
mismo,  concloido  á  1 de  Setiembre  de  1S41 »  como 
lo  maniíicstan ,  adcniiis  de  la  íirma  de  su  autor, 
varias  correcciones  y  adiciones  postei  iurnienle  he- 
chas píir  él,  y  de  las  cuales  la  última  lleva  la 
fecha  de  1573,  en  un  tomo  en  folio  con  381  hojas 
átiles,  que  está  adem&s  adornado  de  dibujos  de 
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pluma,  bástanle  toscos,  ropregetítanilo  escenas  ik^- 
Gritas  en  la  historia. 

Del  autor  de  este  notable  y  curioso  libro ,  nada 

sabríamos,  (exceplnando  lo  poquísimo  que  de  él 
dice  nuestro  D.  iSicolás  Antonio;  á  no  haber  halla- 
do casualmente  unos  breves  apuntes  manuscritos 
del  historiador  de  Alcántara,  licenciado  Jacinto 
Arias  de  Qiiintanadueiias,  refiriéndose  á  un  libro 
que  dice  halxT  visto  del  mismo  Barrantes,  en  que 
este  daba  cuenta  exacta  y  puntual  noticia  de  su 
íamilia,  vida  y  escritos.  Así  pues  sabemos  que  na- 
ció en  Alcántara  de  Tajo ,  en  Enero  del  año  lülO, 
siendo  sus  padres  Alonso  Barrantes  y  Doña  María  ó 
Mariana  cíe  Sanabria,  la  cual  habia  antes  estado  casa- 
da con  el  bachiller  Alonsí»  (lara^  ilo,  v  fué  madre  de 
San  Pedro  Alcántara,  conocido  en  el  siglo  con  el 
nombre  de  Juan  de  Sanabria.  A  la  edad  de  once 
años ,  dejando  la  casa  paterna  y  los  estudios  á  que 
vacaba.  Barrantes  salió  furtivamente  de  Alcántara, 
y  se  fué  á  servir  al  Enq)era(lor  en  la  guerra  de 
las  Comunidades.  Terminada  aiiuella  lucha  fratri- 
cida, pasó  á  Flandesé  Italia,  y  desde  allí,  ansioso 
de  ganar  militares  laureles,  marchó  á  Alemania, 
y  lomó  parte  en  la  célebre  campaña  de  Hungría 
contra  el  Turco  Solimán.  De  vuelta  á  su  patria, 
se  ocupó  en  varios  trabajos  literarios,  y  en  1537, 
á  ruegos  é  instancias  de  D.  Juan  Alonso  de  Guz- 
man ,  el  Bueno ,  sexto  Duque  de  Medinasidonia  y 
Conde  deNieljla,  trasladó  su  domicilio  á  SanLúcar, 
y  puso  mano  á  esta  obra,  sacándola  de  los  mis- 
mos papeles  y  escrituras  de  aquella  casa.  En  1540 
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se  iialló  en  el  socorro  de  Gibraitar,  cuando  el 
Caramaní  y  otros  corsarios  argelinos,  amigos  y 
compaiR  ros  del  rófel)ro  Barbarroja,  saquear  úu  aque- 
lla omhá ,  mudo  uno  de  los  voiiile  caballeros  que 
el  I)u(|ue  envió  á  la  descubierta  del  enemigo. 
En  acompañó  al  Duque»  su  Señor,  á  la  jor- 
nada que  éste  hizo  á  ia  frontera  de  Portugal ,  para 
recibir  allí  y  escoltar  á  la  íiilVuita  Doña  María  de 
Portugal  que  venia  á  cas¿ii  ron  el  Príncipe  i).  Fe- 
lipe; y  en  1562,  deseando  este  &ey  darle  una 
prueba  de  lo  gratos  que  le  eran  sus  servicios,  le 
concedió  uno  de  los  regimientos  perpetuos  de  la 
villa  de  Alcántara.  El  año  de  su  muerte  se  ignora, 
pero  úvWu)  ser  después  del  1S78,  puesto  que  con 
esta  fecha  se  liallau  auu  apuntes  y  correcciones 
suyas  en  ei  tomo  que  ahora  se  imprime:  Tuvo  va-* 
ríos  hijos  varones,  que  siguieron  la  gloriosa  car- 
rerade  hus  armas,  como  Garei  Barrantes,  Alonso  y 
Francisco,  distinguiéndose  este  último  en  el  asalto 
de  la  Goleta  de  Túnez. 

Dejó  Barraníes  escritas,  además  de  esla,  varias 
obras  de  historia  que  no  conoció  Nicolás  Antonio, 
á  saber:  1."  Crónica  de  Enrique  HI  de  Castilla, 
2.**  msíoria  de  los  Condesde  Flandes  y  Empera- 
dores de  Álemmia ,  arabas  se  conservan  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  esta  corte,  T.  27  y  K.  66  (1). 
S.""  Hisiofia  y  aníiyüedades  de  la  viUa  de  Ahán-- 
tara,  4.''  Jíecopilacmi  de  todas  las  crónicas  de 


(1)  Esta  úUitua,  concluida  ea  1566,  tiene  todos  los  índiciob  ile  aer 


▼f 

Francia^  desde  Cárlomagno  hasta  el  Rey  Francis- 
co I,  gu$  fue  prisionero  m  Pavía,  5.*  Libro  de  las 
cosas  mas  mlabks  acaecidas  m  h  cristiandad, 
6.''  Las  crónicas  de  E^pnm.  recopiladas  desde  los 
liempos  de  Alfonso  el  Sabio  hasta  la  toma  de  Gra- 
nada poi^  los  Reyes  Católicos.  7/  Oi^nfen  de  los 
Turcos;  es  traducción »  de  la  que  escribió  en  ita- 
liano el  célebre  obispo  de  Nucchiera ,  Paulo  Jovio, 
Y  le  entregó  el  misino  izarlos  V  en  1332  para 
que  la  pusiese-  en  castellano.  8.'  Apuntamientos 
breves  para  la  historia  de  los  Banwites.  Maído- 
nados  y  Aldanas ,  y  otros  linages  nMes  de  £ah 
iremadura,  9.**  Diálogo  del  saco  de  GibraÜar  por 
los  Turcos  en  1340. 

De  todas  las  aníeriormcnle  citadas,  la  última 
es  la  única  obra  de  nuestro  autor  que  llegó  á  im* 
primirse.  Tenemos  á  la  vista  la  rarísima  impresión 
quede  ella  hizo  Sebastian  Martínez,  librero  é  im- 
presor de  Alcalá,  en  1S66,  y  es  un  tomilo  (  n  do- 
zavo (le  lotra  de  Tortis  í)  calderilla,  y  el  siguiente 
título:  Diálogo  entre  Pedro  Barrantes  Maldonado 
y  un  eabaUero  extranjeros  en  que  cuenta  el  saco  que 
los  turcos  hicieron  en  GihraUar.  Y  el  vencimiento 
y  destruycion  (¡ue  la  armada  de  España  hizo  en  la 
de  los  turcos.  Año  1540.  Dirigida  al  muy  exce- 
lente  señor  don  Alonso  Pérez  de  Guzman .  el  Bueno» 
Duque  de  Medinasidonia ,  Conde  de  Nidda  ófc; 
tiene  a!  in-incipio  un  soneto  laudatorio  del  capitán 
Eugenio  (le  Salazar,  y  la  obra  toda  consla  de  88 
hojas  sin  foliación  y  tres  mas  de  preliminares. 

En  las  cubiertas  de  pergamino  del  códice  de 
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la  Acaílciiiia  hay  oscrilas  varia'^  poesías  latinas  y 
castellanas ,  laudatorias  las  unas,  lüüebres  ó  mor- 
tuorias las  otras,  que  aunque  no  se  recomiendan  ni 
por  la  novedad,  ni  por  d  estilo,  nos  ha  parecido 

oportuno  trasladar  aquí. 

El  licenciado  Hernando  Bives  compuso  estos 
versos  en  loor  de  Pedro  Barrantes  Maldonado»  Auc- 
tor  de  este  libro. 

Plurima  quí  scripsit  Musís  cí  ApoUiiie  mul(0| 
Qui  modo  vlixoos  plurima  nota  loca, 
Quem  varíís  iinguis  muiti  videre  loqucniem , 
Que  nimís  tn  musís  Marleque  ñolas  eral: 
Hic  Maldonalus  Sarranles,  saaguine  ckrus, 
Moribas  et  sanctís,  composuil  huno  Ubmin. 


Ei  qae  los  libros  muchos  compuso, 
El  que  del  mundo  gran  parte  vió, 

El  que  las  lenguas  muchas  habló, 

KI  que  las  c;uerras  tuvo  por  uso; 

£1  que  de  virtudes  nuuca  fué  excluso , 

El  que  de  linase  fué  claro  aferaado, 

Que  es  Pedro  Barrantes,  el  buen  Maldonado, 

Compuso  este  libro  que  viene  desuso. 


Xpoval  Goncales,  theatino,  theolofro  de  Valla- 
dolit ,  compuso  estos  versos  y  estancias  en  el  túmulo 
de  Pedro  Barrantes  Maldonado. 

Hívc  Maledonall  Barra lUis  párvula  solura 
Quot  moríale  iuit,  contigit  urna  Petri, 
El  genere,  et  linguis  clarus,  preclarus  el  armis» 
Glarus  el  nísloria  vivil  in  ara  uirum. 

ESTANCIA. 

Bel  buen  Pedro  Barrantes  Maldonado 
Aquí  yace  su  cuerpo  en  esta  tierra; 
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Fué  en  sangre  Uluslrc,  en  lenguas  seualadOi 

De  valeroso  pecho,  experto  en  sjuerra, 

La  espada  y  pluma  ansí  las  a  juntado, 

Que  en  lo  que  en  dos  se  halla  eu  uno  encierra : . 

La  espada  fe  dió  honor  de  buen  guerrero, 

La  pluma  de  estudioso  ca vallero. 


En  Maldonado  Barrantes  nomine  Ped  us 
llio  iacet  ,  egregios  protulit  lile  libros, 
Polluit  et  variis  línguis,  loca  plurima  vIsH, 
Armíger  insignis ,  aanguine  elarus  erat. 


Diversas  tierras  vio,  y  la  excelencia 
La  tierra  y  mar  celebran  de  su  gloria; 
En  varias  lenguas  alcanzó  eloquencia , 
Compuso  libros  de  curiosa  historia; 
lllusirf  cnvnllero  nn  dnsfcndeneia, 
Varou  en  armas  de  inmortal  memoria , 
Kslc  es  Pedro  Barrantes  Maldonado, 
Que  aquí  delmxo  iace  sepultado. 

Tiene  el  códice  académico ,  como  escrito  de 

primera  intención,  algunas  lagunas  ((iie  se  iiau  lie- 
Dado  con  una  copia  del  siglo  pasado  que  se  con- 
serva entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  esta  Ciorte ,  ya  que  no  nos  ha  sido  posible, 
por  mas  esfuerzos  que  hemos  hecho,  averiguar  el 
jmradero  de  otra  muy  esmerada,  escrita  en  vitela, 
y  con  muchas  iluminaciones ,  que  se  conservaba  á 
principios  de  este  siglo  en  la  Cartuja  de  Jerez. 

P.  m  G. 


Digitized  by  Google 


MUSTMCIONBS 

OE  LA 

CASA  DE  NIEBLA 

DE 

PCDBO  BARRANTES  MALDONADO. 


PROLOGO  GENERAL 

DE 

PEDRO  BARRANTES  MALDONADO, 

sobre  el  libro  <[ue  \m  de  las  jl)iulraci«iies  de  la  Casa  do  Niebla  |  beeboi  da  lat 

GnuaieSt  Miiom  della. 


Despucs  de  aver  escrito  algunos  libros  de  diversas  cosas, 

quise  ocuparme  en  escrevir  de  los  linages  y  hechos  de  al- 
gunos Reyes  y  principes,  ansi  naturales  como  estrangeros, 
y  acabadas  las  cosas  de  los  Reyes  de  üespaña  y  cosas  no- 
tables della»  escreví  de  los  Emperadores  de  Alemania  y  de 
algunos  principes  della,  con  la  sucesión  de  los  Archidu- 
ques de  Austria ,  Condes  de  Flandes  y  Duques  de  Borgoña 
y  de  otros  señores  de  Italia  é  aun  de  Inj^laterra ,  poi  que 
halló  libros  en  diversas  lenguas  que  me  ayudaron  á  mi 
proposito;  y  aviendo  hecho  'esto  y  traduzido  en  nuestra 
lengua  las  cosas  de  los  turcos,  y  de  la  francesa  los  anua* 
'  les  Y  coronicas  de  Francia ,  determiné  lx)lver  las  riendas 
á  mi  pluma  y  ocuparme  en  escrevii'  el  origen ,  linage  y 
hechos  de  los  grandes  señores  de  Hespaña,  especialmento 
de  aquellos  que  la  ant^üedad  de  sus  linages,  la  limpieza 
de  su  sangre ,  la  claridad  de  sus  hechos,  la  lealtad  4  sus 
Reyes ,  la  grandeza  de  sus  estados  me  combidava  k  hazer- 
lo,  Y  bivieudo  con  esto  de.«!eo  v  tomando  muchas  vezes  la 
pluma  para  comeacarlo,  me  estorvava  la  íaUa  de  no  hallar 
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escrituras  enteras  que  me  diesen  ciaridad  (lor  üoiulo  me 
guiase.  Porque  ya  que  en  las  coronícas  de  Hespaña  hallava 
algunas  vezes  hechos  muy  evcelentes,  dichos  muy  notables 

y  obras  muy  famosas  de  iil-uiios  grandes  varones  de  Hes- 
pafia,  alajavame  «o  hallar  sus  principios  ni  Unes  aunque 
hallase  los  medios ,  y  todo  esto  a  procedido  de  la  falta  do 
escritores  que  en  Hespaña  hasta  agora  a  ávido,  ansí  por  la 
conlímia  guerra  que  los  hespañoles  tuvieron  con  los  moros 
hasta  l(js  echar  del  lodo  de  Hes¡»aña,  como  porque  en  ella 
no  se  solía  acostumbrar  á  dezir  sino  á  liazer,  que  los  lies- 
])añoles  fueron  siempre  masynclinados  á  las  armas  queá  los 
libros,  mas  á  las  guerras  que  á  his  letras.  La  lanca  se 
exereitase,  que  la  pluma  siquiera  nunca  la  viesen,  k  la 
haialla  van  los  liespañoles  de  su  voluuldd  y  aun  van  can- 
lando,  mas  por  la  mayor  parle  á  las  escuelas  conlia  su 
voluntad  y  van  llorando.  Yo  de  mí  sé  dezir  con  verdad, 
que  de  edad  de  onze  años  me  salí  del  escuela,  y  dexando 
k  patria  y  sin  saberlo  mis  padres ,  me  fui  dende  Alcántara 
con  otros  de  mi  edad  á  la  ;iucrra  conlra  las  Comunidades 
en  servicio  del  Itcy.  Después  de  muchos  años  a  ver  vo  escri- 
to esta  historia  (1),  ini  hijo  mayor  y  mayorazgo  de  mi  casa 
Alvaro  Barrantes  Maldonadodexó  el  estudio  de  Sahunanea, 
donde  yo  le  tenia  oyendo  leyes,  y  se  fue  ¿  servir  á  nuestro 
Rey  Don  Fclipi'  i°  á  la  guerra  do  Francia  contra  los  lu- 
teranos en  favor  de  Garlos  9.%  Rey  de  Francia,  su  cuñado, 
que  lo  tenia  cercado  en  París  el  Príncipe  Gompte  (2),  y  se 
halló  en  la  batalla  de  Deue  (3)  y  en  el  socorro  de  Oran  y  en 

(1)  Todo  este  párrafo  se  encuentra  escrito  al  inárgen  por  vía  de 
adición  ú  nota ,  aunque  igualmente  de  letra  de  eu  autor. 

(2)  Entiéndase  Conrl'. 

(3)  Aqnf  por  Deve,  según  e$lú  escrito,  habnk  de  eatenderse  liu ,  ó  el 
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Ja  del  i^eíioii  do  Velez ,  y  mí  hijo  menor  1).  Ft-anciseo  Bar- 
lotes Maklonado ,  dexando  el  estudio  de  Salamanca,  donde 
le  tenia  oyendo  leyes  y  eanones;  se  fue  de  edad  de  dieK 

y  siete  años  á  servir  ú  Dios  y  al  Roy  Don  Foli|io  á."  y  al 
seüor  Düii  Juan  de  Austria  su  liemano  en  las  cosas  de  mar 
y  tierra ,  que  en  cinco  aíios  que  estuvo  en  aquellas  partes 
se  ofrecieron. 

Y  con  esta  natural  ynclínacion  que  los  hespafloles  an 

tenido  de  seguir  las  armas  y  alwrrescer  las  letras,  a  \enido 
que  au  muerto  hazieudo  notaljlcs  iicclios  y  diziendo  exce- 
lentes dichos,  y  no  a  ávido  en  Uespaña  quien  con  la  escri- 
tura les  perpetué  su  memoria.  ím  griegos,  después  que 
en  Grecia  huvo  emperadores,  sabían  mucho  dezir  y  poco 
hazer,  y  los  romanos  hasta  la  declinaeion  del  ymperio  ha- 
zer  y  dezir,  mas  los  hespañoles  do  antes  y  agora  hazer  y 
uo  decir.  Los  antiguos  romanos  la  gran  fama  que  oy  tienen, 
tanto  y  mas  fue  por  los  excelentes  libros  que  eserivieron, 
como  por  los  hechos  que  hizieron.  Si  en  Italia  entre  los 
romanos  avia  diez  excelentes  capitanes,  que  con  la  lanca 
andavan  en  la  guerra,  ([uedavau  en  Roma  veynte  excc- 
ientíssímos  hysloriadores  que  con  la  pluma  escrevian  sus 
hechos  en  hi  paz.  No  es  mas  valiente  Héctor  de  lo  que 
quiso  escreuir  la  pluma  de  Dares  phrígiano;  no  (iieron  mas 
poderosos  los  griegos  de  lo  (¡uc  escrivió  Homero;  ni  tene- 
mos })or  mas  ardid  en  la  guerra  á  Archiles  de  lo  que  es- 
crivió Ditis  de  Creta:  no  sabemos  que  navegó  mas  mares 
Eneas  de  las  que  Virgilio  quiso  dexar  escritas  de  su  mano: 
ni  devió  ser  mayor  la  conquista  de  Álexandro  de  lo  que 
Quinto  Curcio  quiso  dexar  por  memoria;  y  si  estos  hysto» 
nadures  uo  escrivieran  ,  como  cscrivieron,  los  hechos  de 
estos  Trincipes,  que  les  aprovechara  su  valentía  y  esfuerzo 


para  que  su  fama  no  quedara  en  perpetuo  ül\  ido ,  y  ansi 
ni  dellos  quedárau  loores,  ni  á  cabo  de  tantos  millares  de 
años  tuviéramos,  como  tenemos  dellas,  tan  fresca  memoria. 
¡O  Hespaña!  ¡O  valerosos  y  nunca  acabados  de  loar  hespa- 
fioles,  que  liezistes  los  liecbos  y  aborrescisles  los  dichos ,  y 
aun  do  tal  manera ,  que  si  los  escritores  romanos  y  otros 
de  fuera  de  vuestra  nascion  no  escrivieran  vuestras  baza- 
ñas,  veo  entre  vosotros  mui  pocos  que  dexasen  por  escrito 
mraaoría  dellas!  Llevavan  de  Hespaña  á  Roma  los  onbres 
para  coronarlos  por  emperadores,  y  poníanlo  poi  memoria 
los  estrangeros  sobre  quieu  y  van  á  mandar,  y  uo  barian 
caso  dello  sus  propios  naturales  para  lo  esorevir.  Pues  no 
es  razón  que  de  aqui  adelante  seáis  anst»  sino  pues  sabéis 
hazer  mas  que  otros ,  queráis  escrevir  lánto  eomo  otros ,  y 
si  los  pasados  se  descuidaron  dello  dexandu  dormir  sus  lio- 
cbos,  porque  no  tocava  mas  de  á  ellos  y  á  nosotros»  con- 
viene que  otros  los  guarden  en  memoria,  pues  no  son 
menores  que  los  de  los  romanos ,  griegos ,  persas,  me- 
dos  ,  teutones ,  francos  los  hechos  de  los  hespañoles, 
ansi  los  que  hizieron  conlia  los  africaiius,  romanos  y 
moros,  donde  entró  Bernardo  del  Carpió,  el  Cid  iiui  Diaz, 
el  Conde  Üernan  Goncales ,  y  primero  que  ellos  el  yníante 
Don  Pelayo,  como  los  de  agora  de  nuestros  tiempos  del 
Gran  Capitán  Don  Goncalo  Hernández  de  Gordova,  del  Se-^ 
ñor  Antonio  de  LeÍNa  y  los  de  Heiiiando  Cortés  y  de  otro 
gran  tropel  de  excelentes  varones  beapañoles  de  quien  yo 
e  escrito,  que  si  fueran  sus  hazañas  escritas  quando  se  hi* 
zieron,  ni  Scipion ,  Anibal,  Héctor,  ni  Archites^  Hércules 
ni  otros  antiguos  les  bizieran  ventaja. 

Y  puesto  que  e  escrito  las  hazañas  y  hechos  notables 
de  muchos  cavalleros  liespaüoles  antiguos  y  modernos,  do 


Oigitízed  by 


1 

DÍiiguiio  tan  largo  quanto  del  excelente  y  bien  afortunado 
cavallero  Don  Alonso  Pérez  de  Guzmau  el  Bueno,  señor  de 
las  villas  de  San  Lvcar  de  Barrameda,  Puerto  de  Santa 
liarla,  de  Rota,  Ghifiioiia,  Trebmena,  Huelva,  Lepe, 
Ayamonte,  Chiclana,  Conil,  Medina  C^donia,  de  Uejel,  de 
Alcalá  (:ydonia,  Bolaños,  Marcliena,  Qafra»  Qaíria  y  la 
Haieonera,  de  laa  Almadravas  de  la  costa,  Sautiponce  del 
Algava,  de  Alaraz,  de  BoUnUes,  Bobaina,  de  Torrijea  de 
MoBteagudo  y  de  otros  pueblos  y  grandes  heredades,  aleaUe 
mayor  de  inayoiaz^^jO  de  la  cilxlad  de  Sevilla,  alcaide  de 
Tarifa  por  el  Rey  Don  Sanciio,  (jue  era  inas  estimación  en 
aquel  tiempo  que  ser  oy  visorcy  de  un  gran  reyno,  por 
la  confianza  que  se  tenia  de  la  guarda  del  estrecho  de  Gi- 
braltar.  El  qual  don  Alonso  Pérez  de  Guzman  fue  contem* 
[luraneo  al  Rey  Don  Alonso  X ,  hijo  del  Rey  Don  Her- 
nando el  Sancto  ,  y  al  Rey  Don  Sancho  el  Bravo  su 
hijo,  y  al  Rey  Don  Hernando,  quarto  de  este  nombre,  su 
nieto.  Y  U  razón  porque  escrivo  mas  copiosamente  deste 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  (pues  es  toda  la 
hystoria  que  tenemos  presente)  que  no  de  otros,  es  porque 
en  las  corouicas  de  estos  tres  Reyes  y  en  otras  di^ersas 
historias  naturales  y  estrangeras  hazeu  dél  gran  memoria, 
como  de  principal  señor  en  su  Unage  en  valor  de  su  per- 
sona, en  tuerca  y  esfuerzo  en  paz  y  en  guerra,  en  virtudes 
y  en  estado  y  como  el  mayor  señor  del  Andalucía.  Y  para 
que  con  mas  verdad  y  mayor  claridad  fuese  esta  rai  yllus- 
tracion  escrita,  demás  de  lo  que  las  corouicas  de  Hespaña 
tocan  de  este  cavallero,  vi  todos  los  privilegios,  testamen- 
tos, cartas  de  doctes,  y  finalmente  todas  las  escrituras  y 
memoriales  antiguos  y  modernos  de  la  Casa  de  Niebla,  y  de 
lo  uno  y  de  lo  otro  comencé  á  escrcvii*  esta  bystoria,  donde 
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clarameiilc  se  \Qi'ii  la  grande  aiiligüedad  ilcl  liuage  de  los 
íiuznianes,  la  sucesión  de  los  señores  de  la  Casa  de  Nie- 
bla (descendidos  de  la  antigua  casa  de  Toral),  la  grandeza 
de  sus  hechos,  la  eloquencia  de  sus  dichos,  la  excelencia 
de  sus  vir lados,  las  hazañas  de  sus  obras,  la  lealtad  á  sus 
Reyes,  la  largueza  del  docle  do  sus  hijas,  pues  de  Has  tie- 
nen principio  muchas  casas  de  duques,  condes,  marqueses 
de  Hespaña,  y  verán  las  valentías  de  los  antiguos  y  el  gran 
valor  de  los  pasados  y  presentes,  porque  ansi  como  an  ydo 
cres^iendo  en  p¡randeza  de  estado,  an  ydo  multiplicando  en 
grandes  y  notables  hechos,  como  agora  lo  diré  ^o,=I*€dro  ' 
Ban'antes  Maldomdo  (i). 


(I)  Sigue  en  cl  códice  tin  Arhot  ríe.  la  prosapia  y  tjemahfjfn  de  Im 
(¡uzinancs  deiule  el  primero  ijue  vino  n  Ifespaña  hasta  oy,  año  <h'  l5iQ, 
por  la  via  de  varones  cor»  sus  muyeres  y  ainaa  Helias  y  hijos ,  hecho  por 
Pedro  de  Barrantes  JfoMoiiodo,  en  seis  hojas,  el  cual  heñios  creído  in* 
iiGoesario  rqirodticjr  en  este  lugur. 
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Ayn  comienza  primera  parle  ile  la  yllustrncioa  ile  la 
Gasa  de  Niebla,  que  lrat<i  do  la  genealogía  é  hechos  de 
]08  Guzmanes,  duques  de  Medina,  condes  de  Niebla, 
marqueses  de  Cazaza,  señores  de  San  Lucar,  del  Puerto 
de  Santa- María ,  de  Huelva,  Ximena,  de  Bcjf  1 ,  do  Cíifi  a, 
de  Ayanionte,  de  Lepe,  de  las  Almadravas  é  de  la  cib- 
dad  de  Gibraltar  &c.,  en  la  qual  trata  del  principio  é ori- 
gen desio  linage  de  los  Guzmanos  vn  Hcspana  hasta  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  liucoo.  Compueslopor  Pedro 
Barrantes  Maldonado. 

cAriiULO  rm&itiRO. 

Qae  trata  de  donde  Uivo  principíu  el  linage  de  los  Guzmams. 

Pues  con  el  favor  ó  divinal  ayuda  tengo  de  cscrevir 
el  discurso  de  la  genealogia  é  hechos  del  claro  varón  é 
animoso  cavallero  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue- 
no ,  primero  señor  de  la  casa  de  San  Lucar  de  Barrameda 
é  de  los  señores  que  dél  dependen ,  que  son  los  condes 
de  Niebla  é  duques  de  Medina  ^idonia ,  é  de  sus  antece- 
sores los  Guzmanes ,  señores  de  la  casa  de  Toral .  será 
nescesariu  c  justo  hacer  memoria  de  dónde  procedió  tan 
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claro  linage  é  nobleza  en  estos  Bey  nos  de  Caatilla  é  de 
LeoQ ,  que  ftie  según  común  opinión  de  un  segundo  her- 
mano del  duque  de  Bretaña,  que  viniendo  á  Hespaña  en 
servicio  é  ayuda  del  Rey  Don  Ramiro  de  León ,  el  pri- 
mero de  este  nombre,  en  la  casa  de  León ,  el  qual  lo  casó 
cou  Doña  Ilermisenda,  su  hija,  de  quien  depende  la  an- 
tigua casa  de  los  Guzmanes,  señores  de  Toral,  é  de  los 
señores  de  la  casa  de  Toral  desciendon  ios  señores  de  la 
casa  de  Niebla.  E  por  la  falta  que  uvo  en  los  escritores 
antiguos,  qae  hizieron  poco  caso  de  nos  dexar  memoria 
de  los  linages  de  aquel  tiempo,  no  se  podrá  traer  entera 
orden  dende  el  primer  Guzman  hasta  el  primer  señor  de 
San  Lücdi  ,  que  pasaron  muchos  anos;  porque  aunque  en 
las  coronicas  antiguas  de  Hespaña  hallo  nombres  de  Guz- 
manes, ansí  como  Alvaro  Ruiz  de  Guzman,  nieto  de  Rui 
Fernandez  el  Calvo,  que  fue  en  tiempo  del  Rey  Don  ¿san- 
cho el  Deseado  é  Gonzalo  Ivañes  de  Guzman,  que  se. ha- 
lló con  los  Reyes  de  Castilla,  de  Aragón  é  de  Navarra  e» 
la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  y  otros»,  pero  va  tan 
syn  orden  en  las  coronicas  é  tan  sin  dezír  quién  fne  hijo 
de  quien ,  que  yo  erraria  si  promctijesc  de  dezir  la  su- 
cesión rrela,  pues  en  escrituras  se  halla  mal;  mas  diré 
lo  que  siento  é  me  paresce  dello. 

Mas  dende  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno, 
primero  señor  de  San  Lucar,  hasta  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman,  su  descendiente ,  queoy  tiene  el  estado,  que 
an  sido  onze  señores,  todos  varones,  sin  que  jamas  que- 
dase hembra  en  ellos,  escriviré  su  sucesión  rreta  de  par 
dres  en  hijos,  porque  para  cscrevir  dellos  e  hallado  tantas 
cusas  é  tan  cx^celeutes,  ansi  cu  las  coronicas  de  Hespaña 
desde  la  del  Rey  Don  Fernando  el  Sanio,  que  ganó  á 
Sevilla  d^  los  moro^ ,  como  en  otros  libros  particulares  de 
diversos,  auctojres.  y  ea  algunos  previllogios.  de.  su  casa  é 
t^taioento9  di9  los  señores  della,  qufii  autes  me  ftJlairá  á 
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mí  ekxfoenle  leogaa  pftra  contarlos,  ligera  mand  pKra 
es6rev¡rlódf  dul^  estilo  para  hermosearlos » qüe  oo  á  elloa 
fiiitia  de  sas  hechos,  perpetua  memoria  de  sus  hazañas,  é 
eterna  gloria  de  süs  obras:  eácrivird  ddlos  sus  prin^-ipios, 
medios  é  fines,  tral  ijaudo  sitMnpre  de  llegarme  á  la  ver- 
dad escrevieudü  lu  que  viere  en  coronicas,  en  previllegios 
ó  en  escrituras  autenticas,  é  servirá  osla  obra  para  mas 
de  este  linage,  porque  también  haré  memoria  de  todos 
lo»  Kaages ,  con  quien  los  señores  de  la  Casa  de  Niebla! 
se  an  juntado  por  casamiento,  é  tas  buenas  coisas  qaehi- 
zíeroD.  B  anst  mesmo  servirá  este  libro  de  hallar  en  él  la 
mayor  parte  de  las  cosas  que  acaecieron  á  los  Reyes  de 
Castilla  é  de  León,  é  á  los  grandes  é  sefiores  de  estos 
Reynos,  desde  en  tiempo  del  Rey  Don  Hernando  el  Santo, 
que  ganó  á  Sevilla,  hasta  oy,  é  no  será  pequeña  cosa 
aquello  qne  pafa  saberse  a  menester  diversos  libros»  ha* 
Harto  junto  en  este,  pues  por  nuestro  descnydo  6  póco 
caydadó'  ifo  ay  muchos  en  Hes()aña  que  tengan  todas  es- 
tas corofftcas,  desde  este  frem^'  hTísttf  oy. 

Agora  cdmcncaremos  la  obra  dizíendó  ert  qué  tiempo 
fue  fundado  q\  ducado  ilo  Bretaña  é  los  diiqtfes  que  a 
Avido  en  él ,  pues  que  de  su  linage  avernos  de  traer  el 
primer  Guzmaíi. 

CAPITULO  SCGDNIX). 

Que  Ual»  del  Unage  <;  sucesioo  de  los  düqws  de  Bretaña  ú  fuadaytuu  de  aquel 

ducado. 

Todos  los  escritores  fi  angeses  antiguos  é  modernos  se 
conforman  en  dezir ,  que  después  de  la  deslruiíjion  de 
Troya,  que  fue  tres  mili  é  novegienlos  é  ochenta  años 
después  de  la  creación  del  mundo,  é  mili  é  ^ento  é  no* 
venta  añoa  antes  del  nas^imiento  de  ímbM  Redentor 
Jesuxpo,  los  troyaaos  que  escaparon  de  las  manda  de  k» 


Digitized  by  Google 


griegos,  dcxandü  libres  sii5  tierras,  \inítíron  á  j)oblar  iii 
las  agcnas,  entre  los  quales  Eneas  troyano  é  JuHio  As- 
canio  su  hijo  vinierba  á  Italia ,  donde  teoieodo  guerra  coa 
Bruto ,  Rey  de  los  rrutilianos ,  le  echanm  del  Reyuo ,  é 
Bruto,  viaíeodo  á  buscar  nuevas  tierras  donde  poblasp, 
llegó  por  el  mar  0(?eano  á  una  provincia  de  Francia  lla- 
mada Armorica ,  y  él  le  mudó  el  nombre,  é  dándole  el 
suyo  la  llamó  Breiaua,  de  él  que  se  llamal^a  Brulo,  é  íuo 
poblada  de  gentiles  por  muchos  años,  hasta  que  después 
fue  convertida  á  la  (é. 

Es  el  ducado  de  Bretaña  de  muy  grande  antigüedad 
é  muy  gran  provínola,  situada  sobre  la  rribera  del  mar 
Ogeano,  en  la  qual  ay  nueve  cibdadcs  obispales  y  una 
cíbdad  que  se  llama  Dol,  que  es  arzobispado;  ay  nueve 
varones  (4),  hablan  dos  lenguas  en  esta  provincia*  la  una 
se  llama  breUmgalot,  que  es  casi  semejante  á  la  lengua  fran- 
cesa; la  otra  se  llaraa  brcto}i  hrclonante,  quf"  del  todo  es  diso- 
nante é  diferente  de  la  francesa,  como  el  vizcayno  del 
castellano.  Las  principales  cibdades  de  Bretaña  son:  Nan- 
tes,  Renes,  San  Polo  (2),  Sámalo  de  Iayila(3),  Venes  (4), 
donde  está  el  cuerpo  de  San  Vicente  Ferrer,  é  otros  pueblos. 

Esta  pequeña  Bretaña  solía  ser  subgecta  á  la  Gran 
Bretaña,  que  agora  llaman  Inglaterra,  é  sobre  este  señorío 
huvo  tantas  guerras,  que  la  tierra  se  despobló,  y  entre 
Maximiano  é  Ornan  Mcriadeque  se  hizo  [¡arlija.  que  Ma- 
ximiano  (jiiedasí^  jinr  señor  de  lnLílalerra  é  (^onnn  traNese 
gente  de  la  Gran  lirclaña  para  po!)iar  la  pequeña  Breta- 
ña ,  y  rsle  Conan  fue  el  primero  señor  que  tuvo  titulo  de 
Key  de  la  pequeña  Bretaña ,  6  murió  xpiano  año  del  nas- 


Cf ]  Así  escrito,  qui2Í  haya  de  eolendeise  «barones.» 

(í)  Saint  Pol-de-Leoii. 

(3)  Sairttllal6d«nil6. 

[ij  YíHftUfig. 


Digitized  by  Google 


13 

cimiento  de  nuestro  Señor  Jesnxpo  trezieiiloe  é  nóvenla  é 
dos,  é  diremos  agora  todos  los  Beyes  de  la  pequeña 
Drclaña. 

Conan  Meriadcc  pritnero  — (Iiacllou  —  Salomón  —  Aiil- 
tiran  —  Biiflico  — Hoo!  el  Gi;iii(l(^ — Alano — Siqiiel  Santo 
— Siquel,  llamado  por  otro  nombre  Judicaei — Salomón  1! 
— Alano  el  luengo — Conobcrto — Búdico  II — Theodo- 
rico —Ron  vallen — Daniel  —  Aregstan-^Maeono — ^Néome- 
nio — Hemspogio  (i),  Deste  Heruapogio,  señor  de  Bretaña, 
segttn  e  hallado  por  memoríates  antiguos  en  esta  casa  de 
Niebla,  é  según  lo  dize  aquella  antigua  coronice  de  Don 
Alonso  Pérez  de  Gazman  el  Bueno,  fue  hermano  aquel 
ca  vallero  que  vino  á  Hospaña  é  casó  con  la  hija  del  Rey 
de  Loon,  de  donde  pro^^eden  los  Guzmanes.  Mas  prose- 
guiremos por  los  duques  de  Bretaña  hasta  oy,  porque 
algunos  coriosos  holgai*án  de  verlo,  lo  qual  saqué  de  las 
coránicas  de  Bretaña  que  están  en  lengua  ft^noesa. 

Salomón,  hyo  mayor  de  Heruspogio,  en  quien  se 
acabaron  los  Reyes  de  Bretaña  por  la  venida  de  los  nor- 
mandos, que  la  destruyeron  año  del  señor  do  ochocien- 
tos ó  ochenta  é  qnatro,  é  estuvo  voynle  é  soys  años  syn 
señor,  hasta  que  se  levantaron  dos  señores  en  Bretaña 
ó  la  partieron,  el  uno  se  llamo  Alano  y  el  otro  Pastene- 
teño  (2),  el  año  de  DCOCCX,  é  sus  descendientes  son  los 
siguientes: 

Alano,  primer  duque  de  Bretaña — Pásteneneto — Ju- 


(O  Casi  Uxloa  los  nombres  de  estos,  que  el  autor  llaina  reyes  de 

nrotaña,  y  no  fueron  mas  que  duques  ó  condes,  se  hallan  de  tal  manera 
corrnfítns  y  viciados,  que  seria  árdua  empresa  reconocer  akMinos  de 
ellos  ;  íu  laiiijkjco  estsí  su  rronolojiia  njustada  á  la  que  los  escri- 

tores mas  autorizados.  Uai>le decir  que  Auldran  es  pudren,  Alano iálstfi, 
Conoberlo  Cmáo  á  Omobro,  Macono  Jtfoeliatf ,  Neomonio  Nom^Mé,  Ue* 
ruzpogio  Hcrispaé ,  y  nsí  á  este  tenor, 
(t)  Quizd  PasqoHien. 


u 

hael,  Wjo  de  Alano— Alano — Barba  Tuerta  II — Hoel— 
(^Oar^-^G^froy—Alano  IJl-^Eudo^Conan  II— Hocl  11^ 
Alano  Ferfl;ante  IV — Gonan  el  Grueso  111— Eudo  II — Gonan 
el  mcolV— lufre Il—-6iiy—ArlQr—P6dro—JiiaQ^Juan  i! 
.^Artnr  ll-^Juaq  III ,  que  cafió  en  Castilla  con  la  ynfanta 
Doña  Isabel ,  hija  del  Rey  Don  Sancho  oí  Bravo  é  de  la 
Reyn^  Doña  María — Carlos  do  Bles — Juuu  el  Conqucii- 
dor  IV'— Juan  V-^-Fiam  isco — Pedro  11 — Artur  III — ^Fran- 
cifcp  li.  Este  Francisco  fue  el  postrer  dii([ue  tic  Bretaña  é 
f|us  OaaadO-CQp  Madama  iVlargarita,  hija  del  conde  de  Fox, 
y,  ^ta;  mora  ano  de .  H86 ,  y  el  Duque  fiilleoió 

añQ  HW'f  no  dejaron  h(jo  varón,  sino  do»  hijasi;  la 
mayorTu^  Madaoaa  Ana,  que  cató  oon<«I  Rey  de  Ffangia 
Cárlos  VIII,  é  porque  este  Rey  murió  sin  hijos,  ella  se 
tornó  á  casar  con  el  Roy  Luys  de  Francia,  dozeno  deste 
nombre ,  que  sucedió  en  el  Rey  do  de  Frangía,  y  esta  >la»» 
dama  Ana  dei^ó  dos  hijas  deslc  Rey  Luys,  la  mayor  Ik- 
Qiada  Claudia,  que  casó  con  el  Rey  de  Francia  Fraii^^sco, 
qpe  ea  agora «  ¿  la  aegunda  Retíea,  é  oy  ea  duque  de 
Bretaña  Don  Henrriqne,  dolphin  de  Francia,  hijo  del  Rey 
FrangUoo 4e Francia  y  de  Madama  Claudia,  y  eato  baste 
para  lo  que  toca  á  loa  duques  de  Bretaña'.  - 

ÜAPITLLO  THRCERO. 

De  en  qné  tiempo  vído  i  Haspaña  el  hermano  det  duque  de  Bretafia,  donde 

pngtáen  los  Guarnaaes. 

Reinando  en  el  reyno  de  León  el  Rey  Don  Ramiro, 
primero  deste  nombre  en  la  casa  de  León ,  hijo  del  Rey 
Don  Bermudo  el  Diácpn.o ,  y  reynó  Don  Ramiro  ijeapues 
da  la  muerte  del  Rey  Don  Alonso  el  Casto,  y  fue  el  prin- 
cipio de  su  reyno  en  la  ora  de  oclioQiontos  y  cinquenta  y 
nueve  años,  andando  el  año  de  la  encarnación  de  nuestro 
señor  en  ochocientos  y  veinte  y  un  añoa»  y  el  ymperio 
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de  Luis,  primero  deste  nombre ,  hijo  del  emperador  Garlo 
Magno  (el  qual  Luis  era  emperador  de  Roma  y  Rey  de 
Francia)  en  onze  años,  y  el  primero  año  del  pontificado 
del  Papa  Eugenio,  y  aviendo'lres  años  que  reinaba  en 
CkHtlova  Abdarrahameii ,  Rey  delta,  y  andaba  el  año  de 
los  ataratea ,  que  elloa  dirett  de  Mábooíia  en  do^ientoa  y 
un  añosi 

Este  Rey  l>on  Ramiro  »  «asó  luego  en  Burdalla  (1), 
que  agora  llaman  Castilla  la  Vieja,  y  es  el  primero  á 
quien  se  le  aparr  srií)  el  apóstol  Santiago  y  el  primero  que 
hizo  la  yglesia  á  Santiago  de  Galicia  y  le  dio  rentas  ,  y  el 
primero  qtie  fundó  la  orden  de  la  oavaHería  del  aposto! 
Saniiago,  y  la  dotó  de  loa  pueblos  y  heredades  que  el 
maestrazgo  de  Saatiago  tiene  en  el  Reyno  de  LeoD.  El 
qual  Rey  Don  Ramiro  peleó  mucbas  vezes  con  los  moros, 
unas  vezes  con  prospera  y  otras  con  adversa  fortuna. 

Pues  como  las  gente?  de  los  reynos  estraños  de  Ale- 
maña  .  de  Italia  ,  de  Francia,  do  Ingalaterra,  de  Bretaña 
y  de  otras  partes  supiesen  las  continuas  guerras  que  los 
Reyes  de  León  tenían  con  los  moros  enemigos  de  nuestra 
santa  fé  católica,  y  oían  predicar  algunas  indulgencias, 
cruzadas  y  grandes  perdones  á  los  que  íüesen  á  aquellas 
guerras ,  Ó  diesen  lo  que  podían  gastar  en  ellas  en  un  año. 

Los  que  tenían  ympedimento  embiavan  sns  dineros  y 
los  que  se  ha  i  lavan  dispuestos  para  la  gueiia  querían 
vpnir  personalmente  Á  hallarse  en  ella,  por  ganar  mejor 
las  yuduigeogias  quo  en  aquel  tiempo  eran  tenidas  en 
mas  que  no  agora.  Y  por  provar  süs  personas  y  exergí* 
tartas  en  el  militar  exer^ígio,  y  ver  tierras  estrafias  y 
diversidad  de  gentes,  paresQiendoles  que  si  moHan  en  la 
gut  rra  de  tos  moros ,  que  según  nuestra  (6  y  van  salvas 
sus  animas  sy  los  tomase  la  mucrlc  en  buen  estado,  y  si 
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quedasen  vivos  quedarían  ricos  y  prósperos,  ansí  de  los 
despojos  de  la  guerra  como  de  la  muerte  do  enemi- 
gos ,  como  siempre  vemos  so  liaze. 

Y  que  esto  sea  verdad  de  ia  venida  destos  estrauge- 
ros  á  estas  guerras,  las  coronícas  de  üespaña  están  llenas 
delloy  ansi  lo  dizen  y  afirman,  porqae  es  muy  coman 
saber  la  venida  destos  y  saber  como  muchos  dallos  se 
casaron  y  hazendaron  en  Hespaña ,  ansí  como  Don  Hen- 
rrique,  natural  de  Bisuntíoo  en  el  ducado  de  Loloringia, 
que  vino  on  liciiipo  del  Roy  Don  Alonso  el  VI,  quel  vulgo 
llama  de  ia  mano  horadada,  (jiie  gaiiu  á  Toledo,  y  lo  casó 
con  Doña  Teresa ,  su  hija  bastarda ,  que  la  avia  ávido  en 
Doña  Ximena  Nuñez,  una  donzella  de  alta  sangre  de 
Castilla ,  al  qual  Don  Hen rrique  le  dió  el  condado  de 
Portogal  en  casamiento,  y  dél  descienden  loa  Reyes  de 
Portugal  basla  oy.  Y  ansi  como  el  lioage  de  los  Carrillos, 
que  eran  dos  hermanos ,  hijos  ó  des^ndidos  de  un  empe- 
rador de  Alemana,  y  viniendo  á  la  ü;ucrra  de  los  moios 
á  Castilla ,  so  quedaron  hasta  uy  eu  ella. 

Y  ansi  como  los  Maurriques,  que  tanbien  dizen  sor 
venidos  de  Alemana  á  la  guerra  de  los  moros,  y  como  el 
línagede  los  Coroneles,  que  tanbien  dizen  descender  da 
los  Emperadores  de  Roma,  de  uno  que  vino  á  Hespaña  á 
estas  guerras  de  los  moros ,  y  casó  y  pobló  en  Hespaña;  y 
como  los  del  línage  de  los  Toledos,  descendidos  de  Don 
Esteban  Ulan ,  quera  descendido  de  los  emperadores  de 
Conslantinopla  (1),  y  vino  á  Hespaña  en  los  tiempos  an- 
liííuos.  y  como  los  del  linage  de  los  Cuñigas  del  lioage  de 
los  Cuevas,  que  ansi  mesmo  vinieron  del  Reyno  de  Na- 
varra á  la  gerca  de  Alge^ira  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso 


(1)  n.sle  pas.'iae  se  de  diferenlo  iimnora  en  !n  copia  de  In  BihHo- 
tcca  Nacional  «que  también  descienden  de  un  Emperador,  digo  de  qn 
hermano  de  un  Emperador  de  Grecia,  llamado»  &Ci 
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d  Onzeno,  y  como  otros  mucbos  que  por  no  alargar  mi 
escritura  los  dcxo. 

Por  el  consiguiente  acaegió  desta  manera  que  avernos 
dicho  la  venida  de  los  Gazmanes  en  Hespaña,  la  qnal  fue 
ansí.  Reinando  este  Rey  Don  Ramiro  de  León,  primero  deste 
nombre ,  y  teniendo  tan  contínnas  gaerras  con  los  moros, 
nn  cavallero  muy  buen  xpiano,  devoto  y  esforzado  ber-- 
mano  de  Hernspogio,  duque  de  Bretaña,  provincia  de 
quien  ya  diximos  (pero  como  se  llamase  este  su  hermano, 
no  ay  escritura  autentica  que  nos  de  ndvoi  (encía  dello), 
vino  al  reino  de  León  con  algunas  compañas  de  criados 
y  amigos  y  de  otras  personas  que  con  aquel  santo  zelo 
que  él  traía  de  servir  á  Dioa  eran  movidos,  el  qoal  cava* 
llero  bretón  y  su  compaña  fue  del  Rey  Don  Ramiro  de 
León  humanamente  regibido,  agradeciéndole  mucbo  su 
venida,  por  ser  en  tiempo  de  tanta  nesQesidad,  y  mandóles 
dar  sus  aposentos.  Y  sucedió  que  dende  á  pocos  dias 
que  eran  venidos,  que  los  moms  embiaron  á  dozir  al  Roy 
dcLcon,  que  les  diese  en  cada  un  año  Qien  donzellíis 
xpianas,  como  hacia  el  Rey  Mauregato  de  León  cu  su 
tiempo ,  y  que  fuesen  las  ginquenta  hijasdalgo  con  quien 
casasen,  y  que  si  esto  bazian  que  avrian  paz  con  ellos ,  y 
sino  que  se  aparejasen  á  la  guerra;  y  como  tal  vit  uperio 
en  las  orejas  de  tan  xpiano  Rey  y  de  tan  valientes  vasa- 
llos aborreciese  taalo  oyr,  la  ruspuesla  que  les  dieron 
fue  juntar  su  exergilo  y  entrar  por  la  tierra  de  los  moros 
matando,  destruyendo,  quemando  y  talando  hasta  llegar 
á  Najara,  y  los  moros  salieron  á  darle  4a  batalla  en  un 
lugar  que  se  dezia  Alvella  (4);  pero  aunque  de  aquella 
vez  buvieron  los  xpianoe  lo  peor  de  la  batalla ,  en  otra 
.segunda ,  con  ayuda  del  apóstol  Santiago  que  atti  se  apa- 
reció ,  fueron  vencidos  los  moros  y  muertos  setenta  mil 


(f)  Léase  Albelda. 
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dellos,  como  la  ooronica  del  Rey  Don  Ramiro  lo  cuenti; 
y  estonces  ganaron  á  Calahorra  y  á  otros  castillos,  y  bol- 
Tienmae  á  J^eon,  Um  ricos  del  despojo  de  la  batalla,  que 
el  qae.  menos  eo  ella  vvo  quedó  rico  y  prospero,  de  lo 
qoaleopo  hien  larga  parte  á  aquel  cavaUero,  bermaiio 
del  duque  de  Bretaña,  porqué  ee  señaló  tanto  en  aquella 
batalla,  que  los  suyos,  viendo  quan  bueno  andaba  y  quan 
bneri  honbre  por  bu  persona  salía ,  apellidavan  diziendo: 
u  liiira  el  qul  maw,»  ó  «qué  qid  man»,  que  quiere  dezir 
boen  lioiiliíe  en  lengua  alemana,  y  que  de  alli  adelanto 
el  Rey  le  llamó  4bsí  Gid  mmit  como  los  suyos  k)  Uamavan. 

Otros  dizep  que  no  fue  por  esto,  sino  que  como  este 
cavaUero  .  fuese  muy  .  buen  xpiano  y  anuge  de  Jesuipo, 
oiiya  samtisíflaa-lei  era  eotrellos  moderna,  y  eomo  él  so- 
píese  que  era  Dios  y  honbre  verdadero,  en  quien  ól  tenia 
su  fé  y  esperan^ ,  traía  por  apellido  en  las  batallas  una 
palabra  ,  que  ansí  como  los  castellanos  apellidan  di- 
«ziendo  Santiago.  Santiago,»  ansí  aquel  cavallero  apelli- 
dava  diziendo  agot  »iai»,  gU  inm»^  qu^  quiere  dezir 
|ó  Dios  y  honbre  1  porque  got  en  lengua  alemana  quie- 
re dezir  Dios,  y  man  quiere  dezir  honbre,  y  gtU  quiere 
dezir  bueno;  ansi  que  como  el  Rey  y  los  suyos  le  oye- 
sen tantas  vezes  aquella  palabra ,  como  no  lo  llama- 
sen hasta  alli  sino  el  Bretón  ,  llamáronle  de  alli  adelante 
Gotman,  que  después,  corruto  el  vocablo,  se  llamó  Guz- 
man.  Y  como  el  Rey  Don  Ramiro  hiiviese  visto  quan  va- 
liente se  mofitrava  aquel  Guziuan  en  las  batallas,  quan 
astuto  en  la  guerra,  quan  sabio  en  la  paz ,  y  sabia  de 
quan  gran  linage  era  por  ser  hermano  del  duque  de 
Bretaña,  que  era  des(^ndido  de  los  godos  antiguos,  pa~ 
resgióle  que  sería  bien  casarlo  con  una  bija  soya ,  y  ansí 
lo  hizo,  dándole  en  casamicalo  á  la  villa  du  Toral  y  á 
Caliruega  y  otros  pueblos,  y  este  dende  á  poco  tiempo 
que  se  caso  liuvo  en  su  muger  un  hijo,  que  por  ser  bivo 
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6U  abuelo  eJ  Rey  lo  lUnoaroQ  Ramiro,  y  por  ei  padw  lo 
llamaron  Gazman ,  ansí  qqe  se  llamó  Bamiro  de  GiamUii, 
el  qual  fue  el  prim«r  sefior  de.  Is  cm  de  Toral»  y  del 
depeedeii  todoe  loe  Guxmanes  que  ay  oy  en  fiaapafia,  y 

dél  depeadió  aquel  bien  aventurado  Santo  Domingo  de 
Gorman,  como  adelante  diremos,  y  dól  descendió  Don 
Alvaro  Pérez  de  Guzman,  el  Bueno,  y  sus  descendiente! 
los  señores  de  la  casa  do  Niobla  y  duques  de  Medina •^y'- 
úomí^ ,  como  m  dir4  á  eu  tiempo. 

CAPITÜLO  QÜARTO.  ■*  '     '      '  '  *  ' 
D«  «léAfiplrivttiBqñé  a|t  loMe  qtftá-fue  y  coa  qóiea  datf  «cli  iMMMiafel 

Tres  diferentes  opiniones  liallo  sobre  la  venida  y  non- 
bre  y  muger  deste  cavallero,  hermano  del  duque  de 
Bretaña,  que  vino  á  Castilla,  de  quien  dependen  los  Guz- 
Ví^U!^,  \xm  9$,  la  ante  escrita  y  bien  pudo.iser,  porque 
priopipio  avian  de  tener  loa  Guzmanes  y  el  nopbre.  ver<- 
dad^ramente  es  estrangero  y  suena  alemán,  que  era  la 
habla  que  en  aquel  tiempo  acostumbraba^  loa  bretonea» 
porque  aun  oy  no  hablan  la  lengua  ñrangesa  perfeta,  syno 
otra  mas  áspera  y  disonante  della;  porque  es  de  saber 
que  foniendo  los  yngle&es  y  hablando  la  lengua  latina  so 
juntaron  ios  saxones  alemanes  y  conquistaron  el  reyno 

de  Ipglaterfa,  y  de  allí  -adelante  se  fue  perdiendo  »u  an^ 
tigua  lengua  y  se  oomeao^  ^  hablar  la  lepgua  alemamii 
entre  los  yngleies,  los  quales  pasando  al  reyno  de  Fran- 
ca conquistaron  la  pequeña  Bretaña  donde  habla1;tan  la 
lengua  francesa  y  mezclaron  su  lengua  alemana  con  la 
francesa,  y  ansi  en  los  bretones  quedó  otra  lengua  dife- 
rente de  lo  que  .  ^Ua  y  mas  ferrado  alemán  que  np. 
agora. 
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Qa6  sdan  los  Gusmattes  muy  antigaos  en  estod  reynod 
digo  que  es  verdad»  porque  yo  loa  e  hallado  leyeodo  en 
las  coronicas  de  Hespafia,  como  adelante  diré,  en  partes 
que  a  mas  de  qna  tibien  tos  anos  y  esto  afirmo.  Y  asi  ellos 
están  dende  el  tíenpo  deste  Rey  Don  Ramiro,  que  todos 
coucuerdan  en  dezir  íiy  setcí^Mentos  y  diez  y  seis  años 
que  ay  linage  do  los  Guzmanes  en  Hespaña,  como  se 
verá  en  la  cuenta  ante  escrita,  que  es  verdadera,  quei 
Rey  Don  Ramiro  comen^  á  reynar  en  León  en  aquel 
tíenpo. 

Y  también  no  dudo  mucho  saberse  estas  cosas  antiguas 
de  estos  linages  sin  escritura,  pues  yo  sé  que  en  todo  lo 
descubierto  de  las  Yndias,  yslas  y  tierra  firme  de  la  Nne- 

va  Hespaña ,  que  no  avia  quando  las  descubrieron  letras 
ni  caratheres  dellas,  ni  escrivian  las  cosas  que  pasavan, 
ó  hazañas  que  acaecían,  y  sin  cscrevirlo  lo  sabían  razo- 
nablemente por  unos  cantares  que  ellos  llaman  areüoSt 
que  en  muriendo  un  Rey  hazían  un  cantar  de  todo  lo  que 
ayia  pasado  en  su  vida ,  y  mandavan  que  todos  lo  apren-* 
diesen  y  en  un  dia  de  cada  un  año  se  cantase  en  todas 
partes  aquel  cantar  por  memoria  de  aquel  Rey ,  y  desla 
manera  perpetuaban  la  memoria  de  las  cosas  que  acaegian 
sin  tener  letras.  Lo  mismo  se  usaba  en  Hespaña,  quando 
un  caso  grande  acaecia  hazian  dé!  un  romance  que  can- 
lavan,  por  el  qual,  cantándolo  muchos  que  no  sabían  leer 
ni  escrevír,  sabían  los  hechos  pasados  que  pasaron  por 
los  cantares  presentes  que  deziañ ,  ansi  como  quando  el 
Rey  Don  Sancho  y  el  Cid  Rui  Diaz  cercaron  á  Doña  Urra* 
ca  en  Camera  hizose  aquel  romance  que  dizen:  «Riberas 
de  Duero  arriba  cavatgan  dos  gamoranos  de»  Y  por  el 
consiguiente  otros  muchos  por  los  quales  de  padres  en 
hijos  y  de  nietos  en  bisnietos  se  viene  sabiendo  las  cosas 
antiguas  ansi  de  linages  como  de  guerras,  de  l)ienes  y  de 
males,  y  esto  baste  quanto  á  la  primera  opinión  que  dixe 
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qne  av  iu  sobre  la  venida  deéle  Guzmao,  primero  que  vino 
en  Leou. 

La  segunda  opinión  que  sobre  lo  que  tengo  dicho  ay 
es  la  qae  Hernán  Pérez  de  Guzman,  aenor  de  Batres,  oo- 
ronista  del  Rey  Don  Joan  el  Segando  y  del  su  Consejo  ^ 
envió  en  su  libro  intitulado  Garos  mrones  de  Castilla, 

en  el  qual  libro  hablando  de  Don  Juan  Alonso  de  (juz- 
man,  primero  conde  de  Niebla,  cii  lo  del  linage  reiuitcse 
á  lo  que  di\o  de  Don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman,  muestre 
de  Calalrava ,  por  estas  palabras. 

«El  fundamento  y  naturaleza  de  los  Guznianes  es  en  el 
reyno  de  León  pcnrqne  vienen  Yertamente  del  conde  Don 
Ramiro;  dizen  qae  este  conde  Don  Ramiro,  ó  por  casamiento 
6  por  amores  havo  una  hija  del  Rey  de  León,  y  ddla  vienen 
los  de  Guzman.  Oíros  dizen  desta  manera  que  quando  los 
Reyes  de  Castilla  y  de  León  cobravan  la  tierra  de  poder 
de  los  moros,  niuclios  eslrangeros  de  diversas  naciones 
por  servicio  de  Dios  y  por  nobleza  de  cavallería  venían  á 
la  conquista,  y  muchos  delios  quedavan  en  la  tierra;  y 
dizen  que  entre  otros  vino  na  hermano  del  Doque  de 
Bretaña  que  Uamavan  Gudeman  qae  en  aquella  lengua 
qaiere  dezir  «bnen  onbre»»  Este  hermano  del  Duque  casó 
con  el  linage  del  conde  Don  Ramiro,  y  según  esto  paresce 
que  errando  el  vocablo  por  Gudeman  dizen  (m-ínan, 
como  quier  que  doslo  uo  ay  escrituras  niugunas,  salvo  lo 
que  quedó  en  la  memoria  de  los  onbres.  Pero  porque  los 
de  Guzman  en  las  orlas  de  sus  armas  traen  armiaGS ,  que 
son  armas  de  los  duques  de  Bretaña,  quiere  pares^er  que 
es  verdad  lo  que  se  dize. 

La  verdad  y  certidumbre  del  origen  del  nasgímiento 
de  los  linages  de  Castilla  no  se  puede  bien  saber  syno 
quanto  quedó  en  la  memoria  de  los  antiguos:  porque  en 
Castilla  huvo  siempre  y  ay  poca  diligencia  de  las  anti- 
güedades, lo  qual  es  gran  daao,  y  cerca  i^io  kMmo^ 
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en  las  ystoria»  auliguas  muchas  y  notables  costumbres  de 
las  quales  contaré  dos.  La  primera  que  en  el  tiempo  que 
los  jndfcM  «Tki  reyes  tenias  en  los  armarios  y  cazas  del 
teaplo  libros  de  las  cosas  qjae  acaegiaii  éa  cada  un  año,  y 
eran  llaMdoa  Áfimale$,  en  (¡ue  tenian  registni  delóé  ÉM)^ 
bles  liiiages,  y  duró  eslo  hasta  el  tienpo  del  Rey  Herodes 
el  Grande,  el  qaal  con  temor  de  perder  el  reyno  y  qac  lo 
avrian  algunos  del  lioage  lleal.  hizo  quemar  aquellos  li- 
bros, porque  entre  todos  los  tiranos  no  huvo  ninguno  que 
tanto  temiese  perder  el  reyoo  como  este,  y  con  este  te*^ 
ñor  biao  qoeioar  aquellas  escrituras  y  aun  hko  tÉtgtíkt  los 
■fiias  yaocentes,  que  fae  una  extraña  y  graa  erueza ,  de 
la  coal  no  se  cree  ni  lee  de  otro  principe  que  goveiiaase 
pueblos  que  tan  grande  la  hiziese  ni  que  tanto  ofendiese 
á  Dio3  nuestro  señor. 

l'l  seuiiiido  acto  de  aquel  tiempo  según  se  lee  en  el 
Hbro  de  E^er,  era  quel  Rey  Asnero  de  Persia  tenia  un 
libro  de  los  seíricios  que  hicieron  los  vasallos  y  tfel  ga^* 
lavdoft  qutf  por  olios  dletos  h>s  Reyes,  y  sin  dfudsí  ttota- 
bies  aolos  y  dínoa  de  guardar  eitt  la  membria  áeí  los  údf* 
Mea  líaages,  y  de  1o^  sertfd^M  bechos  á  fots  Rej^es  y  á  la 
república,  áe  \o  qual  poca  quenta  se  hazc  en  Castilla,  y 
á  dezir  -verdatl  es  poco  nes^esaria,  porque  en  este  tiempo 
aíiiicl  ea  mas  noble  qne  es  mas  rico,  pues  ¿para  qué  bus- 
caremos el  libro  de  los  linages,  pues  que  eu  la  riqueza 
bailaremos  lis  nobleza  dellos?  Olrosi  los  servicios  no  es  ne- 
gesario  de  se  eacrerir  para  memoria  porque  los  Reyes  no 
daa  galardón  á  quien  mejor  sirve  ni  á  quien  mas  virtuo- 
samente obra ,  sino  á  quien  mas  les  signe  su  voluntad  y 
les  complaze,  pues  superfluo  y  demasiado  fuera  poner  en 
letras  tales  dos  actos  riqueza  y  lisonjas.» 

Hasta  aquí  es  dol  coromstci  ífernau  Pérez  de  Gu/man. 
La  tercera  y  última  opinión  de  la  venida  desto  caballero 

bretoA  á  ^épaSa  y  de  <a>Bi  qoíeii  casó  y  de  sus  anuas  as^ 
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bro de  Lmages  y  amm  de  /os  wMet  de  Esfxtíia  (4),  el  caal 
díze  estas  palabras : 

«Los  Guzmanes,  según  por  ynquisicion  e  podido  al- 
cancar,  son  de  la  casa  de  Bretaña  y  según  dizon  un  ra  va- 
llero coincnró  este  apellido  en  o]  rcyno  de  hcon  ,  donde 
vino  en  tiempo  que  aHi  reinava  el  Rey  Don  Ramiro.  Bl 
qual  bretón  ñié  tan  noble  qnel  Rey  lo  hizo  ayo  de  su  pri  • 
mogénito.  Este  Rey  Don  Ramiro  bavo  una  batalla  oon  los 
moros  gercA  de  Aranda  de  Duero  cabe  un  lugar  qué  aflora 
se  llama  Gazman-  (es  aldea  de  Roaoy)  que  entonces  era  un 
castillo,  y  este  cavallero  bretón  fue  alli  tan  bueno  que  por 
su  causa  fueron  vencidos  los  moros,  el  qual  en  la  batalla 
peleando  dt'zi a  (jntman,  gutman  que  quoria  dezir  «nobleza» 
en  su  lengua ,  y  esto  dezian  muchas  vezes  ;  y  despoes  do 
▼eneida  la  batalla  combatieron  el  castillo  y  llegaron  á  po- 
nerle Alego,  y  el  Rey  hiao  merced  del  castillo  á  aquel  ca« 
ballero  bretón  con  su  tierra  y  llamóse  GtUmm  por  me^ 
moría  de  so  noMeza,  y*  corrompido  el  vocablo  Hamdse 

♦ 

Guzman. 

Otros  afirman  que  trnxeron  este  nombre  de  godos, 
porque  man  quiere  dezir  onbre  en  lengua  alemana  y  yut  6 
got  godo;  y  así  quiso  dezir,  «onbre  godo  ó  del  linage  de  loe 
godos»  y  el  Rey  le  casó  con  una  pariente  suya  nuiy  cerca* 
na.  Otros  quieren  dezir  que  fué  hija  suya,  y  bien  puede  ser 
que  de  aquel  Rey  Don  Ramiro  tomaron  los  Guzmanes  á 
llamarse  Ramírez  de  Guzman  como  muchos  se  lo  llaman,  y 
dendc  aquel  cavallero  adelante  se  llamaron  Guzmanes. 

Aquellos  primeros  Guzmanes  traían  por  armas  un  es* 
cudo  azul  con  dos  calderas  xaqucladas  de  amurillo  y  co- 
lorado, y  en  las  asas  unas  cabegas  de  sierpes  con  una  orla 


(I)  Obra  bi^aale  ooinun ,  en  prosa  y  verso,  que  no  ha  llegado  i 
imprimirse»  aunque  es  muy  cilada  de  Mos  los  eeerMons  de  geneelogía& 
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blanca  á  la  redonda  del  escudo  con  armiños  negros,  que 
son  las  propias  armas  del  duque  de  Bretaña  (i), 

Y  estas  armas  truxeron  siempre  todos  los  descendidos 
desla  casa  de  Toral  hasta  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso 

el  Onzuiio,  padre  del  Rey  Don  Pedro  el  Cruel,  que  las  mu- 
daron algunos  por  razón  que  Ramir  Tlorcz  de  Guzman, 
liijo  del  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman,  señor  de  la 
casa  de  Toral .  se  con(;ertó  con  el  Rey  Don  Alonso  que 
malaria  al  conde  Don  Aluar  Nunez  Osorio  y  malólo,  y 
dióle  el  Rey  Don  Alonso  por  juro  de  heredad  á  Bel  ver 
y  á  Cabreros  que  son  cerca  de  Toral ;  y  por  esta  razón 
los  deudos  de  Ramir  Florez  de  Guzman  dexaron  las 
armas  de  la  casa  antigua  y  tornaron  á  traer  de  allí  ade- 
lante en  sus  reposteros  un  castillo  almenado  en  campo  co- 
lorado con  una  orla  blanca  y  ocho  armiños  en  ella  por  el 
castillo  quel  hermano  del  duque  de  Rrelaña  primer  Guz- 
man quemó  y  ganó ,  y  ios  armiños  por  las  armas  de  la  casa 
de  Bretaña. 

Otros  Guzmanes  ay  en  el  reyno  de  León  que  descien- 
dan del  tronco  de  aquel  cavallero  que  vino  de  Bretaña, 
y  traen  otras  armas  diferentes  de  los  otros  Guzmanes,  y 
aun  quieren  dezir  que  aquellas  son  las  propias  armas  (]iic 
traxo  en  sus  escudos  á  España  aquel  cavallero  bretón  en 
quien  tuvo  principio  el  linage  de  los  Guzmanes,  y  que  el 
Rey  Don  Ramiro  le  dió  facultad  que  truxcse  pendón  y 
caldera,  que  son  las  ynsinias  que  antiguamente  daban  los 
Reyes  á  los  que  hadan  ricos  ornes.  El  pendón  era  el  es- 
cudo y  la  caldera  eran  las  armas,  y  porque  este  bretón  era 
dos  vezes  rico  orne  una  por  ser  hermano  del  duque  de 
Bretaña,  y  otra  porquel  Rey  Don  Kamiro  lo  tornó  á  Iiazer 
rico  onbre,  que  era  la  mayor  dinidad  que  en  aquel  tieupo 
se  dava  á  un  cavallero ,  puso  en  su  escudo  dos  calderas 

(I)  M  «qai  ^swadQ  «1  Moadp. 
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xaqueiadas  de  oro  y  colorado,  el  oro  dcuotando  la  no- 
bleza de  la  sangre  donde  venia,  y  lo  colorado  siniíicando 
que  fueron  ganadas  las  armas  con  sangre. 

Esto  es  de  Gracia  Dei  que  escrevió  un  libro  de  los  li- 
nages  de  Hespaña  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  Don 
Feruaudo  y  Doña  Isabel ,  y  fue  su  coronista. 

CAPITULO  Qüixm 

I)f*  !o?  fíiiTrnnrifS  que  nonbran  las  coronicíí*;  ;inti'.'i!n<  qnr  fnivo  dr-mlc  en  líi>npo 
do  c&lc  Rey  Doa  h«iuiro  do  Lrou  basta  cd  iieD()o  del  Ucy  Don  llciuaudo  t¡uc 

gacó  á  Sevilla. 

Pocas  vezes  e  hallado  nonbres  de  Guzman  en  las  co- 
ronicas  dende  el  tiempo  deste  Hey  Don  Ramiro  de  León 

hasta  en  tienpo  del  Rey  Don  Hernando  el  Sanio,  y  no  es 
tanto  por  la  falta  que  dcllos  huvo,  que  no  pudo  (1<  \arde 
aver  muchos,  (pianlo  por  el  descnydo  (|ue  los  coionislas 
que  entonge  cscrevían  tuvieron  en  no  uoubrar  los  86001*6$ 
y  cavalleros  de  aquel  tienpo  que  yvan  con  los  Reyes  á 
la  guerra ,  ó  te  acompañaban  en  la  paz,  y  por  esto  daré 
grandes  trancos  en  la  historia  hasta  allegar  á  Alvaro  Ruiz 
de  Guzman,  un  muy  señalado  cavallero- s^or  de  la  casa 
de  Toral ,  del  qual  se  habla  en  la  coronica  del  Rey  Don 
Sancho ,  que  llaman  el  Deseado,  en  aquel  año  que  bivió,  y 
en  la  coronica  de  su  hijo  el  Rey  Don  Alonso  de  Castilla,  el 
que  dió  la  batalla  de  Alarcos  y  vengió  Ja  batalla  de  las 
Navas  de  Tok>sa,  sobre  el  qual  dice  la  coronica»  hablando 
en  el  primer  año  de  su  reinado,  que  oomenQÓ  á  ireinar  en 
.  el  año  de  mili  y  giento  y  sesenta  años  del  nascimiento  de 
nuestro  Señor  Je8ux~po,  que  siendo  niño  de  quatro  años 
huYO  discordias  en  el  reyno  sobre  quien  tcrnia  en  j^uarda 
á  este  Rey  Don  Alonso,  que  era  ni  fio  y  búvolo  de  tener 
en  ¿íuarda  Don  Gutier  Hernández  de  (lastro,  que  era  un 
gran  señor  en  Castilla,  que  lo  crió  lealmente  y  de  su  vo- 
luntad lo  renunció  en  Garfia  Ga^^ias  de      para  que  lo 
voMon.  3 
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criaso  y  fue«e  su  tutor  y  governador.  Este  iinage  do  ios 
Dacag  en  aqnella  sazón  era  de  loa  mejores  del  reyno,  y 
]o  fae  mas  de  doaientot  a&oa  deapuea.  £i  de  ioa  Castro» 
fue  en  aquel  tieiipo  ana  de  las  tres  catas  del  reino,  porque 
decían  la  casa  de  Lara,  la  casa  de  Vizcaya,  la  casa  de 
Castro.  Y  esta  casa  de  Castro,  tenida  grandes  años  en 
mucha  reputarion .  se  disminuyo  la  mayor  parte  (lolla  en 
tienpo  del  \\v\  Don  Henniqiio  el  Segundo,  (|ue  le  tomó 
toda  la  mayor  parte  de  sus  bienes  á  Dou  iieroando  de 
Castro,  y  ú  Men  Rodrigues  de  Sanabria  su  primo,  por- 
que tenían  la  voz  del  Rey  Don  Pedro  el  Cruel,  y  este 
Don  Hernando  de  Castro  era  hijo  de  Don  Pedro  Fernandez 
de  Castro  que  dizeron  «de  la  guerra»  y  su  hermana  Dona 
Juana  casó  con  el  Rey  Don  Pedro ;  y  este  Don  Hernando 
de  Castro  dexó  un  hijo  que  üamarun  Don  Pedro  de  Castro, 
de  quien  descien'le  la  conde.sa  de  Letnos.  que  oy  <)S  uiatire 
de  1)011  Hernando  de  Castro,  marques  de  Sarriá. 

Tornando  ai  proposito  como  Garfia  Garcías  Daga  mu-» 
rió,  tornó  ia  govemagion  y  criaaca  del  níoo  Rey  Don 
Alonso  á  Don  Gutier  Hernández  de  Castro,  el  qual  fue 
baen  onbre  y  hizo  muchos  bienes ,  y  no  tuvo  hijo  ninguno, 
y  armó  dozientos  cavalleros  por  su  mano:  y  dize  la  eoroN- 
nica  deste  Wey  Don  Alónimo,  hablando  en  este  paso,  que 
tuvo  este  Don  (üitier  Kei  nandez  de  Castro  nn  hermano 
que  huvo  uoubrc  Huí  Fernandez  de  Castro  el  Caiuo,  muy 
nonbrado  cavallero  eu  aquel  tienpo:  el  qual  tuvo  quatro 
hijos,  los  tres  varones  y  una  henbra,  qae  eran  Fernán  Ruiz 
y  Alvar  Raíz,  y  Pedro  Rniz  de  Castro,  y  Doña  Sancha 
Ruiz  de  Castro  que  fué  mnger  de  Alvar  Rniz  de  Guzmaa, 
y  esto  es  lo  que  dice  la  eoronica  deste  Rey  Don  Alonso. 

Dizen  los  memoriales  y  escrituras  autiguat^  de  la  casa 
de  Niebla  que  este  Alvar  Ruiz  de  Guzman,  que  era  señor 
de  la  casa  de  Toral  y  que  tenia  un  hermano  llamado  Don 
Félix  de  Guzman  que  era  casado  con  Dona  Juana  Da$a, 
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ana  a^Qora  hiju  de  aquesle  Gnr^ia  Garcías  Ua^,  que 
tuvo  á  crurgo  lii  criante  del  Rey  Dun  Alonso  IX  y  su  t»« 
tela  y  governacicm  de  su  reyno,  y  que  estos  Dop  F«ln 
de  Gp^iQpA  y  su  inuger  eran  señore»  de  Galiruega ,  un 
pueblo  en  el  obispado  de  Gama ,  y  qtic  aunque  el  Don 
Félix  díi  Guzimm  era  oiibre  ele  muy  buenas  constiiinbres 
y  iiiejures  enxemplos,  mas  dudo  á  Dios  que  al  uiuiido, 
mas  apartado  de  las  vaiiidades  que  allegado  á  ellas,  perq 
mager  Doña  Juana  Daga  fue  eoelenusimn ,  sanit- 
siflui  mvger»  devota  y  «miga  de  Bio^,  dadfi  á  buenas 
(^ras,  oonfdída  de  virtudes  y  llena  de  bondades»  donde 
según  vemos  quando  los  estremos  son  buenos  los  medioe 
son  mejores.  Estos  buenos  varones  en  enmienda  de  su 
buena  vida  ios  liizo  J)ios  tanto  bien  que  les  dió  por 
bijo  aquel  luzeio  de  la  mañana ,  aquel  sol  resplan^ 
desdiente,  aquella  estrella  radiante,  Santo  Domingo, 
predioador,  del  qual  siendo  la  madre  preñada  vkie  eo 
viáon  que  tenia  ca  sn  vieiilFe  nn  perrillo  que  traía  ana 
hacha  ardiendo  en  la  boca  que  engandia  oon  ella  tode  el 
manda,  y  una  dueña  su  madrina  que  le  saed  de  la  fxkr 
vió  en  visión  que  tenia  en  la  frente  nna  ealmlia  may 
resplandes^iente  (|uc  aiundjrava  lodo  el  mundo. 

8auto  Antonio,  olusfio  de  Kloiengia.  queescrivió  deste 
bien  avenlurudo  líaotu.  no  dize  que  su  padro  so  llamase 
Gusman,  y  por  ventura  fue  porque  ól  era  eairanjere 
,  Ualiaae,  y  en  (iqnsi  tiempo  ne  aeeomimieaba  iiei»paúa  qimi 
Italia  tanto  como  agora.  Y  tatalwtt  se  u^aba  en  aquel 
tiempo  qne  no  Uamavaa  á  loa  onbrsi  sino  el  apubre  de 
la  püa  Fedre  6  Inen  6  Domingo ,  y  á  las  mageres  lo  mis- 
mo, pero  ooncuerdase  Antonio  de  Florencia  eo  dezir  que 
su  padre  de  Santo  Domingo  so  llamó  Félix  y  su  madre 
Juana,  y  que  nagiú  ea  Hespaña  en  la  villa  do  Calirueií^ít 
y  lo  mismo  dise  en  la  vida  deste  bien  aventurado  santo 
el  Fht  Sanctmm,  < 
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Nació  esle  bien  avenlurado  Saolo  Doiuiogo  deGuzmau 
ano  de  nuestro  Señor  Jeaaxpo  de  mil  y  ciento  y  sesenta 
años,  qae  fue  el  año  que  murió  en  Castilla  el  Rey  Don 
Sancho  el  Deseado,  reinando  en  Aragón  el  Rey  Don  Alonso 
el  Sesto,  hijo  del  conde  Don  Ramón  Berenger,  conde  do 
Barcelona,  y  de  Doña  Petronila,  hija  del  Rey  Don  Ramiro, 
q\}o  fue  monje;  el  mismo  año  (|uc  lúe  en  Roma  elegido 
por  Padre  Santo  Alexandro  111  y  en  discordia  á  otro  Ma- 
mado Yictorio  y  otro  Pascasio  y  otro  Caliste,  pero  quedó 
Alexandro  por  Papa  Tordadero.  Era  Emperador  en  Roma 
y  Alemana  Federico,  qae  llaman  Barbaroxa,  y  era  Rey 
en  Francia  Lnis,  padre  de  Phelipe. 

La  Coromea  MumU  se  concorda  con  Antonio  de  Flo- 
rencia y  con  el  Flos  San  tonnn  en  dezir  que.  su  padre 
se  llamava  Félix  y  sn  madre  Juana,  que  bivian  en  Cali- 
ruega,  y  añade  diziendo  que  tenia  tres  hijos,  y  que  Santo 
Domingo  era  el  menor,  el  qual  siendo  niño  y  estando  en 
poder  de  su  ama  se  levantava  muchas  veces  de  la  cama 
y  se  ochava  en  el  suelo,  y  siendo  de  edad  conyenible 
embióle  su  padre  Don  Félix  de  Guzman  á  deprender  las 
letras  latinas  á  la  cibdad  de  Palengía ,  donde  á  la  sazón 
era  la  mayor  universidad  de  Hespaña,  é  Santo  Dominado 
y  San  Francisco  hizieron  sus  ordenes  en  un  tiempo  y  se 
vieron  en  Roma.  Y  esle  bien  avenluiado  Santo  insliluvó 
y  fundó  la  orden  de  los  frailes  predicadores,  de  que  tanta 
copia  ay  por  la  xpiandad,  con  gran  fruto  que  ordinaria- 
mente de  sus  predicaciones  se  saca. 

El  Papa  Inocen^  III  embió  á  llamar  á  Santo  Do-^ 
mingo ,  que  estaba  en  Tolosa ,  y  el  Papa  Honorio  le  oou-^ 
íirmó  la  regla,  los  cuales  sus  frailes  militan  debaxo  de  la 
regla  de  Sant  Agustin.  Y  después  de  aver  hecho  en  su 
vida  muchos  milagros  falleció  en  Boloña,  en  Italia,  á 
Qínco  de  Agosto  ano  de  nuestra  salud  de  q)Í1  y  dozientos 
y  veinte  y  tres,  y  por  Gregorio  IX  fue  canonizado  por 
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santo.  Reinava  eslc  año  en  Casi  illa  v  on  Lcon  el  ilov  Don 
üernando  el  Santo,  que  ganó  á  Cordova  y  á  Sevilla.  Y  ea 
esto  veremos  como  no  son  de  culpar  los  ooronistas  y  ys-*- 
toriadores  castellanos  en  no  eserevir  de  loe  linages  de  ea 
tiempo,  paes  no  escrivieron  en  las  coronicas  de  los  Beyes 
de  Castilla  él  nascimiento,  vida  y  fallegimiento  de  Santo 
Domingo,  su  natural  español,  lan  antiguo  en  nobleza,  tan 
ylidstie  en  linage  cuanto  santo  en  vida  y  enxemplario  en 
^u  muerte. 

De  la  orden  de  este  iiien  aventurado  Santo  Domingo 
fueron  San  Pedro  mártir  de  Yerona,  Santo  Thomas  de 
Aqníno,  San  Yicente  de  Yalencia,  Pedro  de  Tharentasia, 
Ynooendo  Y  Papa,  Benito  XI  Papa,  Hugo  cardinal  pos*- 
f illador  de  la  Biblia ,  Roberto  de  Inglaterra ,  el  Cayetano 
y  otros. 

Después  de  Alvaro  Ruiz  de  Guzman  que  ya  dixe,  y  de 
su  hermano  Félix  de  Guzman ,  no  hallo  en  las  escrituras 
nonbre  de  Guzman  hasta  dende  en  cinquenta  y  dos  años 
que  en  la  ooronica  del  Rey  Don  Alonso  IX,  padre  del 
Rey  Don  Henrríqae  el  primero  dize,  que  yendo  este 
Rey  con  el  Rey  de  Aragón  y  con  el  Rey  de  Navarra  }  con 
otras  muchas  gentes,  ansí  naturales  como  esirangeros, 
á  dar  la  batalla  al  giau  Mii  amamolin  señor  de  AIVícíí,  (jue 
quiere  dezir  Emperador,  que  y  va  con  el  Rey  un  cauallero 
de  la  casa  de  ioral  llamado  Gongalo  Yvañes  de  Guzman, 
y  que  fueron  á  la  cibdad  de  Galatrava  que  era  de  moros 
y  la  combatieron  y  ganaron,  y  de  allí  fueron  ádar  la 
batalla  al  gran  Miramamolin  de  Marruecos^  y  subieron  al 
puerto  del  Mnradal,  donde  llaman  las  Navas  de  Xholosa  y 
el  lunes  de  mañana  ordenaron  sus  batallas,  y  en  la  de- 
lan  lora  íue  Don  Diego  López  de  llaro,  señor  de  Vizcaya 
(que  es  el  que  está  sepultado  en  la  yglesia  mayor  de  Toleílo 
con  su  hijo  Lope  Diaz  de  Maro  y  otros  cavalleros)  y  en  la 
batalla  de  enmedio  yva  Gongalo  Nuñez  con  las  gentes  de 


de 

las  ordenes  de  Santiago  y  Oilatrava  y  de  la  orden  y 
cavalleria  de  los  templarios,  y  en  la  retaguarda  yva  la 
batalla  del  Rey,  y  con  él  yvao  el  Ar^biapo  de  Toledo  y 
DoA  Alvar  Nuñez,  señor  de  Lara  su  alferee,  y  él  oende 
Ddq  Heroaodoi  y  Gongalo  Aaiz  Girón  y  sos  herniaaoB  yf 
DoD  Gi\  Mátirríqoe  y  Don  Alonso  Te)  lez  r  i  prícaero  señor 
de  Alburquerque,  y  Don  Hí'rnando  Abi  il  García  y  Gon- 
zalo Rodríguez  y  su  hermano  Rui  Porez  de  lobos  y 
Don  Guillen  Geniales  y  Don  Goncalo  Y  vanes  <ie  Guzmau 
Sil  yerno,,  y  dieron  aquel  día  la  batalla  y  vencieron  á 
loli  mom  y  matáronles  treyata  é  iGtnoo  mili  de  oavallo  y 
ciento  y  MStinta  Diill  taom  de  pié  ,  y  de  los  x)iiiiniis  ob 
mnríehm  mas  de  i()íeaU>'y  Qlnqneata  y  siete  hombres,  y 
fue  esta  hbtalla  en  el  afio  de)  nas^imiento  dé  nuestro 
Redentor  Jesu\])0  de  mili  y  dozientos  y  dozf.  Esto  dize 
la  coronica  del  Rey  Don  Alonso  de  Castilla,  el  noveno 
deste  nombre. 

CAPÍTULO  SfiXTO. 

^  habla; d»  Don  Gwii^o  Ivañes  de  Gu2man,  señor  de  la  oaia  de  Toril  y 

su  hijo  Don  Pedro  de  Guznian. 

■ 

Alvaro  Huiz  de  (iuzman ,  ({iie  en  el  capitulo  pasado 
nombiamo?  invo  de  su  muger  Dona  Sandia  Huiz  de  Cas- 
tro un  hijo  que  se  llamó  Don  Gonralo  Ivañes  de  Guzman 
(el  que  diximos  que  se  halló  en  la  batalla  del  Miramamo- 
lin)  el  qnal  fué  casado  cob  Doña  Mayor  GniDen ,  hija  de 
Don  Gnilleb  Geniales,  un  gran  señor  del  Reino  de  León; 
y  este  Don  Guillen  Qon^lez  era  nieto  del  conde  Don  Gni- 
Den Goncalee  diel  qlia)  oondé  cnenta  la  roNmica  del  Rey 
Don  BéríDudo  que  quando  el  Rey  Almancor,  moro,  Se- 
ftor  de  Hespiiña,  cercó  la  cthdnd  de  León  y  le  hiío  tin 
portillo,  que  eslava  el  Rey  Don  Bermudo,  gotoso,  y  el 
conde  Don  Guillen  González  muy  enfermo  dentro  de  Ijeon, 
donde  se  había  metido  por  la  defender;  mas  qaando  oyó 
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deEÍr  que!  muro  estoba  roto,  levantóse  lo  mas  presto  que 
pudo  y  foese  á  poner  en  la  parte  que  avia  mas  [>oi  iglo 
por  ver  antes  &a  muerte  qnel  perdimieiito  de  la  cibdad,  j 
Idfl  moras  que  con  gran  furia  entravan  pot  el  portillo  pe- 
learon con  el  conde  Don  Guillen  Gonoalee  y  matáronle. 
Esto  sea  didio  de  los  Guillenes. 

Mas  tornando  al  hilo  y  proposito  que  llevaíiios,  digo 
que  dende  en  dos  años  que  pasó  aquella  eran  batalla  de 
las  Navas  de  Tolosa  murió  el  Bey  Don  Alonso  de  Casli- 
Na  que  la  vmi^ió  y  fue  sepultado  en  el  monasterio  de 
monjas  de  las  Huelgue  de  Borgos,  que  él  fundó,  y  falle^ó 
año  de  aviendo  ^inquenta  y  quatro  años  que  rey-* 
nava.  Luego  fue  alcedo  por  Rey  de  Castilla  su  hijo  el 
principe  Don  Henrrique  primero  de  este  nombre,  siendo  de 
hodad  de  onze  años,  y  reinó  dos  años  y  diez  inoses  y 
murió  en  la  cibdad  de  Palen^-ia  de  un  fíolpe  de  ima  teja 
que  un  su  donzel  arrojó  por  desasiré  dende  una  torre,  y 
dende  á  XXV  días  murió  su  madre  la  Reina  Doña  Leonor, 
que  era  hija  del  Rey  Henrrique  de  Inglaterra »  y  su^ió 
en  el  Reino  de  Castilla  Doña  Berenguela,  hermana  ma*- 
yor  del  defunto  Rey  de  Castilla  Don  Henrrique,  muger  del 
Rey  Don  Alonso  de  Leou ,  el  que  ganó  á  Alcántara  á  los 
moros,  la  qual  después  de  obedescida  y  jurada  por  Reina 
de  Castilla,  renunció  el  Reino  en  su  hijo  el  príncipe  Don 
Hernando,  que  siendo  Rey  de  Castilla  fue  el  tercero  de  este 
nombre ,  y  fue  santo  y  ganó  á  los  moros  la  Andaluzia  y 
comead  á  reinar  en  Castilla  afio  del  Señor  de  4  21*7. 

Otra  hermana  de  esta  Reyna  Doña  Berenguela,  que 
se  llamó  Doña  Blanca ,  fue  casada  con  el  Rey  de  Francia 
Luis,  séptimo  de  este  nomlire,  y  fue  santa  y  excelente 
Reyna  y  madre  del  bien  aventurado  San  Luis,  Rey  de 
Frangía,  y  después  de  viuda  hizo  en  Paris  un  inonesterio 
de  monjas  donde  se  retraxo  y  bivió  con  algunas  de  sus 
hijas  santamente.  Tuvo  esta  señora  Doña  Blanca,  Reyna 
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tle  Frangía,  demás  del  Rey  San  Luis,  su  hijo,  otro  sepimdo 
que  fue  Roberto,  conde  de  Artues,  y  el  tercero  Aloaao, 
conde  de  Poitiers,  el  quarto  Garlos,  conde  de  Aigou  y 
de  Proenca,  Rey  de  Gerasalem  y  de  (¡ígilía,  y  una  hija 
llamada  Isabel ,  que  fue  monja  y  abadesa  en  un  mones- 
terio  en  París,  llamado  de  la  Humildad,  que  es  nuestra 
Señora  de  Campoluengo,  y  fué  una  santa  nuiger. 

Torn;u\do  á  liablar  de  los  Guzmanes,  digo  que  Don 
rioní^alo  Ivañes  de  Guzman  uvo  de  su  mup^cr  Doña  Mayor 
Guillen  un  hijo,  que  se  llamó  Don  Pedro  de  Guzman,  que 
se  crió  en  casa  del  Rey  Don  Hernando  el  Santo,  ó  después 
de  los  días  de  su  padre  fue  señor  de  la  casa  .de  Toral,  y 
fue  por  mandado  del  Rey  con  otros  ricos  onbres,  y  ca<* 
valleros  de  Castilla  al  ymperio  de  Alemana  para  traer  é 
Doña  Beatriz,  hija  de  Don  Phelipe,  Emperador  de  Ale- 
maña,  para  casar,  como  rasó,  ron  el  Rey  Don  Fernando 
de  Castilla,  y  los  hijos  que  tuvo  della  fueron  Don  Alonso, 
príncipe  heredero  de  los  reynos  de  Castilla  y  de  León  y 
del  Algarve,  que  dixeron  el  décimo,  y  Don  Fadrique, 
Don  Hernando,  Don  Phelipe,  Don  Henrríque,  Don  Sancho, 
Don  Manuel,  Doña  Leonor,  que  murió  niña,  y  Doña 
Berenguela ,  que  metieron  monja  en  el  monesterío  de  las 
Huelgas  de  Burgos. 

El  Rey  Don  Hernando  de  Castilla,  por  servir  á  Dios 
en  la  G;uerra  de  los  moros  y  ensanchar  sus  reinos  ,  llevan- 
do consigo  sus  vasallos,  entró  en  tierra  de  moros,  pasan- 
do la  Sierra  morena  ,  y  ganó  la  villa  deQuesada  y  bolvióse 
á  Castilla,  y  dende  á  un  año  hizo  olra  entrada,  en  que 
g^nó  á  los  moros  á  Baega  y  Andujar  y  la .  fortaleza  de 
Martes,  la  qnal  dió  á  los  cavalleros  de  la  orden  de  Ca* 
latrava  para  que  la  defendiesen.  Y  entró  otro  año  en 
tierra  de  moros  v  ganó  á  llaznalloiare  v  á  lorre  do  Albct, 
á  Santistoban,  y  á  Chiclana,  y  el  quarto  año  cercó  á  Jaén, 
y  no  la  pudiendo  tomar  tomó  á  Priego  y  destruyóla  y 
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dex()la  y  tomó  la  fortaleza  de  Alhambra  y  destruyóla. 
Derribd  la  ygicsia  mayor  do  Toledo,  que  estava  como 
guando  era  mezquita  de  los  moros,  y  mandóla  haier  de 
nuevo  como  oy  está ,  que  es  una  de  las  yglesías  mas  se- 
ñaladas de  la  xpiándad. 

Y  en  el  año  de  MÍÍCCXXXini  falleció  su  padre  Don 
Alonso,  Rey  de  León,  y  dcxó  el  reino  en  su  tostaracnlo 
á  sus  lujas  Doña  Sancha  y  Doña  Dulce,  é  hijas  do  Doña 
Theresa,  su  segunda  muger,  y  como  esto  supo  Don  Her- 
nando,  Rey  de  Castilla,  fue  al  reyno  de  León  con  gente; 
mas  luego  sin  guerra  ae  le  entregó  todo  el  reino,  por  ser 
como  era  hqo  mayor  de  la  primera  muger  Doña  Beren** 
guela ,  y  luego  se  yntituló  Rey  de  Castilla  y  de  León,  <XH 
mo  hijo  mayor  y  heredero  del  Rey  Don  Alonso  de  León, 
su  puílio,  y  de  la  Reina  de  Castilla  Doña  Berenguela,  su 
madre.  Y  porque  sus  hermanas  renunciasen  el  derecho 
que  dezian  que  tenian  al  reino  de  León,  les  dió  á  en- 
trambas en  cada  un  año  por  su  vida  treinta  mil  mrs. 
de  oro. 

Bu  este  tiempo  la  villa  de  Queda,  quelRey  avía  dado 
á  Don  Rodrigo,  arcobispo  de  Toledo,  la  tomaron  los  mo- 
ros y  el  arcobispo  la  tomó  á  ^anar  dellos  y  la  sostnvo  á 

su  costa  toda  su  vida,  con  los  otros  pueblos  quel  Ucy  Don 
Hernando  le  avia  dado  para  los  an  obispos  de  Toledo,  q»ie 
eran  Toynlacra,  Aí2¡raismo,  la  Fuente  de  Jullian,  Torres 
do  Aleucud,  Segura,  Aulala,  lüleruela,  Dos  Hermanas, 
Viliamontin,  Nubla,  Cacorla,  Cuenca,  Archillas,  que  lla- 
man el  Adelantamiento  de  Caerla. 

En  este  tiempo  Don  Aluar  Pérez  de  Castro,  el  caste- 
llano, tio  de  D.  Pedro  de  Guzman,  entró  en  tierra  de  mo- 
ros con  el  Infante  Don  Alonso,  hermano  del  Rev  Don  Her- 
nando,  y  venció  una  sjran  batalla  (^emi  de  Xerez  (k-  la 
Frontera.  Después  G;an(j  el  Rey  Don  íí(>rnando  á  los  moros 
la  villa  de  llubeda  §n  el  aao  de  MQCCXXXIIU ,  y  en  osle 
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año  mnv'iá  la  Reyna  Doña  Beatriz,  gu  muger,  en  Toro,  y 
fué  sepultada  en  las  Huelgas  de  Burgos  ,  y  casó  el  Rey  se- 
gunda rez  con  Doña  Juana,  sobrina  del  Rey  San  Luis  de 
Francia ,  hija  dal  conde  Don  Simón  y  de  Ik>ña  María  sn 
mager,  y  este  casamiento  faé  quatro  años  adelante. 

Este  Rey  Don  Hernando,  acompaña<k>  de  Don  Pedro 
de  Guzmnn .  señor  de  la  casa  de  Toral  y  de  otros  muchos 
ricod-iioübres  y  caval teros  de  sus  reynos,  gano  á  los  mo- 
ros; la  fihílnd  de  Cordova  y  E^ija,  Estepa,  AinujtloYar. 
SietefíUa ,  Santaella  y  Moratilla ,  ilornachuelos ,  Mirabel, 
Fuente  Ramiel ,  Cafra-^pardal ,  r:afra~ynogoa,  Ruiebella^ 
BfontOro,  Agniiar,  Benamexir,  Zambra,  Ossana,  Baena, 
Gote  y  Morón  ^  Marchena,  Gaf^lla,  ^heros,  Gorét,  Laqvfi  ' 
y  Potofinflf 

Y  mediante  este  tiempo  ganó  el  príngipe  Don  Alonso, 
hijü  mayor  del  Rei  Don  Hernando  el  Santo  á  los  moros  el 
reyno  de  Murgia ,  y  en  tanto  que  lo  estaba  ganando  ganó 
el  Rey  su  padre  á  los  moros  la  gibdad  de  Jaén  y  las  villas 
de  Arjona,  Pegalhaxar,  Bexixar,  Escarmena,  Carmena,  y 
defl|me8  ganó  á  Alealá  de  Goadaira,  Lora,  Gantillana,  Guí- 
llena,  Gereoa,  y  Alcalá  del  Rio.  fin  lo  qual  todo,  eomo 
¿vemos  dicho,  se  halló  Don  Pedro  de  Gozman,  señor  de  la 
casa  de  Toral,  como  lo  quenla  la  coronica  del  Rey  Don 
Hernando  el  Santo  en  muchas  partes:  y  mas  dize  la  coro- 
nica  que  este  Don  ]\m1iü  da  (jiiziüan  so  halló  con  el  Rey 
Don  Hernando  y  con  el  príiH'ipe  Don  Alonso,  sa  hijo,  en 
el  gerco  de  la  cibdad  de  Sevilla ,  en  el  cual  pasaron  ma- 
chas cosas  dignas  de  eterna  memoria  que  quiero  pasar 
por  ellas  por  no  alargar  mí  historia.  Bolamente  diré  que 
dotante  este  cerco  de  Sevilla  dize  la  coronioadel  Rey  Don 
Hernando  que  vino  de  Afiica  im  moro  en  lomería  al  An^ 
daliizía  llamado  Orias,  el  qual  viendo  el  Irahajo  en  que 
eslavan  los  moros  de  Sevilla,  determin(')  de  hazer  algún 
daño  al  Rey  de  Castilla  por  donde  él  y  sus  xpianos  fuesen 
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eoiutreñidos  de  al^ar  el  cerco  y  embié  á  dezir  al  príaeipe 
DoD  AUmso  que  le  daría  dos  toirres  ea  SeviUa  qael  oon  sus 
moros  leaten»  y  que  faeas  él  en  persona  á  re^^rias,  y 
que  luvieée  por  cierto  qae  si  aquellas  torres  ganase,  que 
wHa  luego  señor  de  la  cibdad ,  y  que  no  tardase  en  ve- 
nir porque  ao  se  perdiese  la  buena  ocassion  y  epai  ( jo  que 
ellos  tenían;  y  comó  el  Príncipe  oyóse  embaxada,  te- 
miéndose de  los  engaños  de  ios  moros,  no  le  paresrió  con* 
sejo  sano  yr  á  ponek^e  en  aqüel  pertglo;  mas  embió  allá  á 
Qún  Pedro  de  Gafemau  con  algunos  cavallerofi  los  mejores 
que  en  el  exereíCo  aTÍa ,  y  llegado  allá  tetiian  los  moros 
concertado  de  matarlos;  mas  como  Don  Pedro  deGozman 
vió  comengar  á  execiilar  la  traición  puso  las  espuelas  al 
cavalio  reziamente  y  salióse  juntamente  con  los  que  coa 
é]  yban  y  los  moros  dieron  en  pos  dellos,  mas  no  alcanca- 
ron  mas  de  á  un  cavalloro  que  no  salió  lan  presto  como 
los  otros  y  á  aquel  mataron,  y  ansí  ad  uiro  eféto  la  trai^^ 
^ion  qoel  moro  Orias  tmiia  concertada  contra  el  prílitípe 
Don  Alonso. 

Dende  á  siete  dias  que  esto  pasó  le  cibdad  de  Setillli 

fue  ganada  á  los  moros  por  el  Rey  Don  Hernando  el  Santo 
en  el  dia  de  San  Climente  á  XXIII  de  noviembre  ano  del 
Señor  de  mili  y  dOzieutos  y  quareata  y  ocho  años. 

CAPITULO  SETIMO. 

De  los  hijos  (|U6  ttnro  H.  Pkátb  üe  Oüzmafi,  señor  ñb  Ui  dtíA  de  ToM  y  don 
qeíeo  easaroa,  r  tie  Itf  gr«wlee  ca5á3  y  genertgignat  qiw  de  él  sa«edieroft  es 

Uespaña. 

Están  tan  qiegnñ  las  antiguas  coronicas  de  Hespafta 
dondfe  era  razón  de  niegat'  con  la  mas  y  mejor  auctoridad 
que  no  de  otras  escrituras,  que  por  las  coronicas  yo  no 
podrédéiir  coda  íín  este  peso  p^rA'ta ,  y  lo  que  dixerd  será 
y  es  por  lo^  antiguos  memoriales  do  la  casa  de  Niebla  que 
tienen  Ibs  duques  do  Medina  Cldonia ,  los  quales  dizen  que 
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este  Don  Pedro  de  Guzman,  señor  de  la  antígaa  é  ylustre 
casa  de  Toral  tuvo  tres  hijos  é  una  hija ;  y  de  sola  esta 
hija  haze  memoría  la  coronica  del  Rey  Don  Alonso  el  dé- 
cimo ,  electo  Emperador  de  Roma ,  en  d  segando  capitulo 
y  en  el  segundo  año  de  so  reinado.  Contando  los  hijos 
que  tuvo  este  Rey  Don  Alonso,  dice  que  tuvo  do  una 
dueña  que  llamaron  Doña  Leonor  Guillen,  hija  do  Don 
Pedro  de  Guzman,  señor  de  la  casa  de  Toral,  una  hija  que 
llamaron  Doña  Beatriz ,  quel  Rey  de  Castilla  sa  padre  la 
casó  con  el  Rey  Don  Alonso  de  Portugal  que  primero  foe 
Conde  de  Boloña ,  hermano  del  Rey  de  Portugal  Don  San- 
cho Capelo,  según  adelante  en  sn  logar  diremos. 

Como  al  principio  dixe  avernos  de  andar  en  estos  prin- 
cipios á  tiento  y  rigiéndonos  solamente  por  la  antigua 
historia  de  la  casa  de  Niebla :  por  tanto  el  que  mejor  que 
yo  lo  supiere  y  con  mas  auctoridad ,  tendrá  por  singular 
benefício  y  merced  que  tome  la  pluma  y  lo  enmiende. 

Mas  tornando  á  lo  que  dizen  las  escrituras  y  memoria- 
les antiguos  de  la  casa  de  Niebla  y  duques  de  Medina  Qí- 
donia,  dizen  que  los  señores  desta  casa  son  descendidos 
de  la  casa  de  Toral  porque  Don  Alonso  Pérez  de  Gnzman 
el  Bueno,  primero  ynstituidor  del  mayorazgo  y  casa  de 
los  tiuques  de  Medina  Cidonia  fue  hijo  de  este  Don  Pedro 
de  Guzman,  y  que  este  Don  Alonso  Feroz  de  Guzman  el 
Bueno  tuvo  uu  hermano  que  se  llamó  Don  Pero  Nuñez  de 
Guzman ,  y  aun  esto  también  lo  dice  la  coronica  del  Rey 
Don  Alonso  el  onzeno,  hablando  en  el  año  degimo  de  su 
reinado  que  fue  año  del  Señor  de  mili  y  trezientos  y  diez 
nueve,  y  dize  ansí:  que  siendo  el  ynfante  Don  Phelipe 
tutor  do  este  Rey  Don  Alonso  que  llamaron  el  Conqueri- 
dor, se  alzo  con  la  cibdad  de  Sevilla  Alonso  Jufré  Theno- 
rio.  almirante  de  la  mar,  y  echó  de  la  cibdad  á  Don  Pero 
Nuñez  de  Guzman,  hermano  de  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman,  señor  de  Sao  Lucar,  por  donde  ya  claro  sabe- 
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JiiOs  que  Cale  Don  Pero  Nuñez  ilo  (iuzmau  íue  liermanu 
(le  Don  Alonso  Pérez  de  Guzaian  primero,  yustíliiidor 
del  estado  de  los  condes  de  Niebla,  duques  de  Medina 
rüdonia ,  y  en  esta  mesma  corooica  seys  hojas  atrás  de  lo 
que  e  dicho ,  dize  que  la  cibdad  de  Qainora  dexó  la  luto- 
ría  de  Donjuán,  hijo  del  infante  don  Juan  y  (ornó  por 
tutor  al  ynfanlc  Don  Phelipe,  tio  del  Rey,  el  qual  luc  á 
(Zamora  á  re^ebir  la  cibdad  con  muchos  ca  val  loros  onlrc 
los  quales  yvan  Don  Pero  Nuñez  de  Guznian  y  Don  Alvar 
Pérez  de  Guzman,  su  hermano;  luego  sigúese  que  a  oí - 
ix)6  eran  hermanos  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno,  cabera  de  linage  de  los  duques  de  Medina  (ji- 
doma. 

Y  pues  por  las  razones  arriba  dichas  provanios  que 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  fue  hijo  de  Don 
Pero  de  Guzman,  por  las  mcsnias  razoiics  se  prueva  que 
también  lo  fueron  Don  Pero  Nuuez  de  Guzman  de  quien 
desgienden  los  Reyes  de  Castilla  y  Don  Alvar  Pérez  do 
Guzman  de  quien  descienden  los  condes  de  Orgaz ,  y  que 
todos  tres  fueron  hermanos  de  Doña  Mayor  Guillen  de 
Guzman,  madre  de  Dofia  Beatriz,  Reina  de  Portugal,  que 
llevó  en  docCe  el  rey  no  del  Algarve  de  Portugal ,  como 
adelante  diremos. 

Otros  historiadores  modernos,  mis  contemporáneos 
que  tienen  por  mas  curioso»  csporuladores  f[iie  yo, 
cuentan  y  dizen  desle  origen  y  liuage  de  ios  Guzmanes, 
hasta  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  ynstituidor  del  ma- 
yorazgo de  los  duques  de  Medica  (Üdonia  mas  explendida 
y  laigamente  que  yo;  y  aunque  ellos  ni  yo  no  eramos  nasr- 
Qidos  eu  aquel  tiempo ,  m  sabemos  yo  ni  ellos  mas  que 
adevinar  lo  que  sería  6  fue  por  oengetoras,  quiero  escre- 
vir ,  según  ellos  dizen,  porque  esto  es  en  honrra  de  la 
casa,  y  será  por  ventura  mas  bien  considerado  y  en- 
tendido. 
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Bizan  que  el  primero  Guzman  que  buvo  du  üe$paua 
oagaodró  al  condo  Don  Bamiro. 

El  conde  Don  Ramiro  de  Giizman  eogaBdró  á  Don  Mar- 
tin Feli%  de  Guamao. 

Doa  Bfartín  Folix  de  Guzman  engeodró  á  Don  Félix  de 
Guzman  y  á  Don  Alvaro  Ruiz  de  Guzman ,  y  e&le  Don  Fé- 
lix fue  padre  de  Santo  Domingo. 

Don  Alvaro  Ruiz  de  Guzman  casó  con  DoCia  Sancha 
de  Castro,  liija  de  Rui  h'ernanüez  do  Lastro,  y  tuvo  outre 
Olios  hijos  á  Don  Pedro  Huiz  de  Gusmao. 

Don  Pedro  Ruiz  de  Gogman  casó  con  Doña  Elvim  6o« 
mez  de  Mancanedo ,  hermana  del  conde  Don  Gemei  de 
MaoQaaedo,  é  lavo  por  hijos  á  Nano  Pérez  de  Guzman  é 
á  Guillen  Pérez  de  Guzman,  de  quien  desQieqden  los  du- 
ques de  Medina  Cidonia. 

Ñuño  Pérez  de  Guzman,  primogénito,  casó  con  Doña 
Urraca  Méndez  de  Sosa,  portoguesa ,  hija  de  üou  Mondo 
de  Sosa:  tuvo  entre  otros  hijos  á  Don  Pero  ^unez. 

Don  Pero  Nudez  casó  con  Doña  Urraca  Garcia  de  Roa« 
é  huvo  á  Don  Juan. 

Don  laan  casé  con  Doña  María  Ramirea  de  Cifimtes 
en  León «  é  huvo  á  Don  Pero  Nuñea  de  Guzman  é  á  han 
Ramírez  de  Guzman. 

Üou  Pero  Nufiüz  de  Guzhi.üí  iio  tuvo  hijo  varón:  he- 
redó la  casa  de  Toral,  Juau  Ramucz,  ^-ii  h(^rmano,  y  esto 
casó  en  Toledo  con  Doña  Marigarvia .  hermana  de  Diego 
Gargia  de  Joledo,  é  huvo  á  Pero  Nuñcz  ó  á  Ramir  Fio- 
rez  y  á  Joan  Ramírez  de  Guzman ,  da  quien  vimn  todos 
los  Gnzmaaes,  egeto  los  de  la  casa  de  Niebla  y  del  4»nde 
de  Ór^.  Mas  tornaremoa  agora  á  conlar  de  qual  destoa 
Gazmanes  proceden  los  señores  de  la  casa  de  Niebla. 

Ya  se  dixo  como  don  Pero  Ruiz  de  Guzman  casu  con 
Doña  Elvira  Gómez  de  Manganedo,  lieruiaiia  del  conde 

Don  Gómez  de  Mauyanedo,  y  que  tuvo  por  hijo  á  Muño 
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Pérez  de  Guzman ,  de  quien  descienden  iot  señoree  de  ia 
caea  de  Toral,  y  á  Guillen  Peres  de  Gusman,  de  quien 
desgiendeu  loe  señores  de  la  casa  de  Niebla  *  duques  de 
Medina  Cidonia. 

* 

Don  Guillen  Pérez  de  Guzman,  hijo  segundo  de  Don 
Pero  Wulz  do  Guzman,  rasó  cnii  Doña  l^]lvira ,  liija  de  Rui 
Díaz,  señor  de  los  Cameros,  y  de  la  condesa  Doña  Urraca 
Díaz  de  Vizcaya,  hija  de  Don  Dieguo  el  Bueno,  y  tuvo 
por  hijo  á  Don  Pedro  de  Guzman. 

Don  Pedro  de  Guzman,  que  fue  contemporáneo  al 
Rey  Don  Hernando  el  Santo ,  que  ganó  la  Andalucía,  eaaó 
Gon  Dona  Teresa  Ruiz  de  Brizuela;  huvo  en  ella  hijos  á 
Doña  Mavor  (íuiilpn  v  A  Don  Alvar  Pérez  do  (íiizíh.uí.  de 
quien  de»(,iendeii  io^  « otides  de  Orgaz,  y  á  Don  Pero  Au- 
ñez  de  Guzman,  padre  de  Don  Alonso  Méndez  de  Guz^p- 
-man,  maestre  que  fue  de  Santiago ,  y  de  Doña  Leonor  de 
Gusman,  que  fue  madre  del  Rey  Don  Henrrique  el  Bas**- 
tardo. 

Este  Don  Pedro  de  Guzman  tuvo  un  hijo  natural  en 
una  donzella  de  alta  guisa  llamada  Doña  Isabel ,  natural 

de  Leou ,  (jue  llamaron  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno,  el  primero  ynstiliudor  de  la  casa  de  Sííh  Luiai  de 
Barrameda,  y  el  que  hizo  el  mayorazgo,  y  íle  quien  dep* 
hienden  los  condes  de  Niebla,  duques  de  Medina  Cidonia, 
y  de  quien  trata  este  libro  de  la  illustraQion  de  la  casa  de 
Niebla.  Mas  pues  diximoe  los  que  desQÍenden  de  don  Pe- 
dro Nunez  de  Guzman ,  díganos  sumariamente  los  que 
descienden  de  Ddn  Alvaro  Pérez  de  Guzman ,  su  hermano, 
el  qual  casó  con  Doña  Urraoa  y  tuvo  della  hijofe  á  Don 
Alonso  Pérez  de*  (inzuían. 

Don  Alonso  Pérez  <Je  Guzman  tuvo  por  hijos. á  Don 
Alvaro  Pérez  y  á  Don  Pero  Nunez  de  Guzman. 

Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  alguazil  mayor  de  Sevi^ 
Ha,  señor  de  Olvera,  tavo  hijo  á  Don  Alonso  Peres  da 
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Guzmau  de  sumuger  Doña  Aldouga  Coronel,  hija  segunda 
de  Alonso  Fernandez  Coronel,  señor  de  A|;ui!ar  y  Moa- 
tilla  ,  Capilla  y  Burguíllos,  y  fue  este  Don  Alvar  Pérez  al- 
mirante de  Castilla. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  tuvo  hijo  á  Don  Alvar 
Pérez  de  Guzman. 

Don  Estevan  de  Guzman,  conde  de  Orgaz,  alguazil 
mayor  de  Sevilla,  tiene  el  estado  cü  mi  tiempo,  que  cálo 
60  escrive  que  es  año  de  MÜXL. 

Ya  c  contado  lo  que  otros  historiadores  de  mi  líeDi|H) 
dizen  deste  linage  de  los  Guzmanes:  lo  que  yo  digo  con 
ellos  es  después  de  llegar  á  Don  Pedro  de  Guzman ,  que 
de  los  hijos  y  hija  de  Don  Pedro  de  Guzman,  padre  de 
estos  señores .  sesrun  paresyerá  adelante  en  este  mi  libro, 
sucedieron  mm  ij;iciiules  generacioues,  porque  de  la  hija, 
que  era  la  priuiera  engendrada,  llamada  doña  Mayor  Gui- 
llen, y  del  Rey  Don  Alonso  nasció,  como  ya  diximos,  Doña 
Beatriz,  que  fue  Rey  na  de  Portogal,  madre  del  valeroso 
Rey  de  Portogal  Don  Donis»  y  después  de  viuda  tornó  á 
casaren  Italia  con  el  marques  de  Monferrat,  y  della  tam- 
bién descienden  los  marqueses  de  Monferrat. 

De  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  que  fue 
hijo  natural  do  Don  Pedro  de  Guzman,  que  lo  liuvo  en 
una  donzella  siendo  viudo,  descienden  los  señores  de  ¿>aa 
Lucar,  condes  fie  Niebla,  duques  de  Medina  Ciflonia. 

De  Don  P."  Nuñez  de  Guzman ,  segundo  hijo  de  Don 
Pedro  de  Guzman ,  que  vino  á  Sevilla  á  poblar  y  hivir 
en  ella  quando  se  g^nó  á  los  moros,  des^ndió  Don  Alonso 
Méndez  de  Guzman,  su  hijo,  que  fue  Maestre  de  Santia- 
go, y  murió  en  el  c^rco  de  las  Atgeziras,  y  Doña  Leonor 
de  Gu/iüUQ,  que  lúe  en  Sevilla  jasada  cbn  un  principal 
cavallcio  llamíulo  Juan  de  Velasco,  de  quien  quedando 
viuda  y  tomándola  (íI  Rey  \)  m  Alotiso  el  Unzeno,  uvo 

en  ella  á  Don  Henrrique,  que  íueKey  de  Castilla,  segundo 
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de  este  nombre,  y  á  Don  Fadrique,  qac  fue  maestre  de 
Santiago,  de  quien  descienden  los  almirantes  de  Castilla 
que  oy  son,  y  á  Don  Sjncho,  padre  de  J)üria  Leonor, 
Rey  na  de  Aragón ,  madre  dei  Rey  Don  Juaa  de  Navarra, 
padre  del  Rey  Don  Hernando  el  Católico,  y  por  dos  par- 
tes desciende  della  nuestro  ynvictifiimo  Carlos,  Emperador 
semper  augusto,  Rey  de  Hespaña,  que  oy  ympera  y  reyna. 

Razón  es  pues  ya  que  dexemos  de  andar  adivinando  y 
lleguemos  á  hablar  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzinan  el 
Bueno,  y  de  sus  hijos,  nietos  y  dcsceiidicntes,  que  ten- 
dremos tanto  que  dezir  con  verdad,  que  mi  pluma  no 
bastará  á  dezir  lo  que  su  graodc  animo  y  buena  suerte 
alcaná  á  hazer,  y  queremos  que  basta  aqni  sirva  de 
primera  parte  de  esta  historia ,  y  lo  que  de  aqui  adelante 
dixeremos  será  la  segunda. 


TOMO  U. 
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Aquí  oomieDca  la  segunda  parte  de  la  Illostracioii  de  la 

casa  de  Niebla  que  trata  tle  la  crencalogia  y  hechos  del 
excelente  varón  y  bien  aforlunndo  ravallero  Don  Alonso 
[htivz  (¡<  (üiizman  el  Bueno,  piiiiiero  seiior  do  San  J^ucar 
de  lianauieda,  del  Puerto  do  Saala  Maria,  de  Rota ,  Cbi« 
piona,  Trebuxena,  Huclva*  Ayaruonte»  Lepe,  Chiclana, 
CodíI  de  Begel,  de  Marchena,  el  Algava,  Alaraz,  Santi* 
ponge»  Robaina,  BolluUos,  BolaDOg,  Qafro,  la  Halconera 
de  Torrijos ,  de  Monteagudo ,  de  Alcalá  de  los  Gasules, 
del  cargo  y  descargo  de  las  naos  del  puerto  de  Guadal- 
quivir, de  las  Aliuadravas  de  la  coijla  &c,  hecha  por  Pedro 
Barrantes  Maldonado. 

CAPHULQ  PRIÜERO. 
Que  triiUi  ta  que  tiettpo  aastiid  Don  AloMo  Pem  d«  Chitman  el  Bueno. 

Segun  lo  que  liaUé  por  nna  historia  vieja  en  que  es-- 

tan  escritos  algunos  hechos  de  este  excelente  cavallero 
Don  Alonso  Pérez  do  Guzman ,  que  está  en  el  nionaslerio 
de  los  frailes  de  Sant  Isidro  de  Sevilla  donde  él  está  se- 
pultado con  sus  descendientes  los  condes  de  Niebla  y  du- 
ques de  Medina  Cidoniat  y  por  otros  memoriales  que  están 
en  la  oaia  de  Niebla «  y  por  laa  coronicas  de  Uedpaoa',  y 
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por  los  previlegios  y  otras  escrituraB  de  aquella  casa ,  co- 
mentaré esta  sep:imda  parle  desla  historia  con  la  mas 
brevedad  que  yo  pueda,  teniendo  considera(;ioíi  á  quanto 
fastidio  eQgendra  la  prolixidad,  y  escriviix^  la  verdad  de 
las  cosas  que  hallare  escritas  y  pasaron.  Ansi  mesmo  por 
nesgesidad  desta  obra  y  oraalo  della  diré  de  algunos  se- 
ñores y  cavalleros  que  no  son  deste  liiiage  de  los  Guztna- 
nes,  que  por  sus  virtuosos  trabajos  meres^ieron  alcau^r 
loable  filma ,  de  la  qual  es  razón  que  gozen  sus  descen- 
dientes; en  la  narragion  de  lo  qual  guardarémos  toda 
fcniplaiK'a,  cscusaudonie  todo  lo  posible  de  escrevir  en 
perjuicio  de  nadie,  porque  si  es  prohibido  afear  por  pa- 
labra el  yerro  que  uno  haze,  quanto  mas  nos  devemos 
refrenar  de  lo  poner  por  escrito  por  no  macular  la  honrra 
de  nadie,  y  si  alguna  cosa  destas  dixere,  será  por  ser 
nescesarío  para  declaración  de  la  obra  ó  pdr  descuido, 
la  qual  comengaremos  con  el  divinal  ñsivor  en  la  manera 
siguiente : 

Dun  Pedro  de  Guzman,  descendido  de  la  casa  de  To- 
ral, de  quien  en  la  primera  parte  de  esta  historia  trata- 
mos, siendo  viudo  de  su  mugcr,  tuvo  amores  con  una 
donzelia  de  alta  guisa,  natural  de  la  cibdadde  León,  lla- 
mada Doña  Isabel ,  la  qual  de  mas  de  ser  de  gran  linage, 
era  dolada  de  grandes  virtudes  y  hermosura,  y  dizen  loe 
memoriales  de  la  casa  de  Niebla  que  le  dixo  y  prometió 
Don  Pedro  de  Guzman  que  se  casaría  con  ella  y  la  toma^ 
ría  por  muger.  Finalmente  deslos  amores  Doña  Isabel 
quedó  preñada,  y  en  esta  sazón  Don  Pedro  de  Guzman 
y  los  otros  cavalleros  del  reyno  de  León  fueron  llamados 
por  mandado  del  Rey  Don  Alonso  el  degimo  que  andava 
ya  en  tres  años  que  reinaba  en  Castilla  y  en  León  des- 
pués del  fallecimiento  del  Rey  Don  Hernando  el  Santo  m 
padre,  para  que  fuesen  á  la  conquista  de  la  ^iháaá  de 
Xerez  de  la  Frontera  que  era  de  moros  y  la  quería  el 
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Rey  Don  Alonso  conquistar  con  todos  los  paeblos  de  á  la 
i'edonda.  Y  mediante  el  tiempo  que  Don  Pedro  de  Gu2- 
man  estovo  en  aqaella  guerra,  que  fue  casi  un  año, 
Doña  Isabel,  que  quedava  en  León  preñada,  parió  an  hijo 
y  falleció  de)  parto,  y  el  niño  fue  bautizado,  y  por  amor 
de  Sant  Alifonso  en  cuyo  dia  nasció  le  llamaron  Alonso, 
y  por  aiiioi  de  su  padre  que  se  llamaba  Pedro,  le  llama- 
ron Pérez,  que  quería  tanlo  ilezir  como  Alonso  hijo  de 
Pedro;  porque  se  usava  en  aquel  lieniiK)  que  si  el  padre 
se  Itamava  Pedro,  todos  los  hijos  avian  de  tomar  apellido 
de  Pérez,  y  si  el  padre  Martín,  los  hijos  Martínez;  si  Al- 
varo, los  hijos  Alvarez;  si  Diego,  Diaz;  si  Antón,  An*^ 
tolinez;  st  Rodrigo,  Rodríguez,  y  por  el  consiguiente  to- 
mavan  los  hijos  por  sobrenombre  el  nombre  del  padre ,  y 
ansi  se  llamó  este  niño  Don  Alonso  Pérez  de  Guznian,  el 
qual  nas^ió  á  veinte  y  quatro  dias  del  mes  de  Henero  do 
la  fin  de  Osar  de  mili  y  dozientos  y  noventa  y  quatro 
que  fue  año  del  nasgimieuto  de  nuestro  Señor  Jesuxpo  de 
mili  y  dozieutos  y  (iuquenta  y  seys  años ,  y  en  la  era  de 
Adán  y  de  la  creación  del  mundo  ^inco  mili  y  veynte  y 
seys  años,  y  de  la  qra  de  los  hebreos  del  diluvio  qnatro 
mili  y  trezientos  y  ginqueuta  y  ocho  años,  y  en  la  era 
de  Nabucodonosor  dos  mili  y  tres  años,  y  en  la  era  del 
grande  Alexandro  de  Maí^cdonia  mili  é  quinientos  y  se- 
senta é  siete  años ,  y  en  la  era  de  los  egipcios  ochocien- 
tos y  sesenta  y  siete,  y  en  la  era  de  Mahoma  de  seis- 
cientos y  treinta  y  quatro  años,  y  en  la  era  de  San 
Bspersiano,  según  la  cuenta  de  los  espersianos,  de  seís- 
Qientos  y  veinte  é  cinco  años. 

Siendo  en  el  quarto  año  'del  reinado  del  Rey  Don 
Alonso  de  Castilla  y  de  León ,  degimo  de  este  nombre, 
que  llamaron  el  Sabio ,  electo  Emperador  de  Roma,  rei- 
iiaiuJo  en  Francia  Saa  Luis,  octavo  deesLc  uoiiibre;  siendo 
Sumo  Poutíüce  eu  la  Iglesia  de  Dios  Alexandro  quarto, 
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natural  de  la  cibdad  de  Anania  en  Campaña;  estando 
fiiUa  vacante  el  Imperio  de  Roma  y  de  Alemana  dende 
la  muerte  del  Emperador  Federico ,  secundo  de  este 
nombre,  hijo  del  Emperador  Heorrique  VI,  ea  cuyo  Iut 
gar  fueron  después  electos  en  discordia  el  sobrédícbo 
Rey  de  Castilla  Don  Alonso  décimo  y  Rodolpho  conde  de 
Ilalxsburg;  siendo  Rey  de  Ñapóles  y  de  Q\Q\\\a  Manfredo, 
hijo  del  Kmpcriulor  Phederico,  siendo  Rey  do  Araí-^on 
Don  Jaime,  el  (}iie  G;anó  á  los  moros  la  cibdad  do  Valen- 
cia del  Cid,  segundo  de  este  nombre  y  octavo  Hoy  de 
Aragofi ,  hijo  del  Rey  Don  Pedro;  siendo  Rey  de  Portogal 
*  Don  Sancho,  segundo  de  este  nombre,  qnarto  Rey  de 
Portogal,  que  llamaron  Don  Sancho  Capelo,  b^o  del  Rey 
Don  Alfonso;  siendo  Emperador  de  Owtaniinopla  Bal-** 
dovino,  franges  de  nascion;  siendo  duque  do  Venecia 
Reniero;  siendo  conde  de  Hollaiula  ÜuíIIcimio;  siendo 
Rey  de  Niebla  y  del  Algarvc  un  moro  llamado  Aben 
Mafod  (1);  siendo  Rey  de  Inglaterra  Henrrique  tergero  deste 
nombre,  hijo  del  Rey  Juan  y  padre  del  Rey  Edoardo  pri- 
mero; siendo  Rey  de  Marruecos,  de  Fez  y  de  Tremegen 
paide  Arraxit  MmnumoUn  (2) ,  que  quiere  dezir  Emp»* 


•  ( I  ]  Eble  rey  moro  de  Niebla  y  del  Algorve  se  llamó  Ebn-Mahfúth  6 
Mahfódh,  pues  de  ambas  maneras  so  baila  escrilo  en  los  autores  ára- 
bes; en  los  privilegios  dd  tiempo  del  rey  Alfonso  X  de  Cafililla,  en  que 
generalmente  confirma  como  vasallo ,  aparece  siempre  con  el  nombre 
de  Abeo  Mafot,  y  hemos  visto  monedu  suyas  en  qae  unas  veces  se  le 
llama  Ebn  Mahfóth,  y  otras  ^  Mahfódh:  ona 

ea  especial,  de  plata,  cuadrada  y  del  tamaDo  de  las  de  los  almohades, 
con  la  siguiente  leyenda.  En  el  anverso:  ^^^L^jJt  LJa^  j-^cf 

«Dios  (es)  nnostro  amo;  Mahoiua  nucülro  profeía;  el  Abbasí 
nuestro  Imam.»  En  el  reverso:  J-j?  ,v    ¿r-"^  v  >^^\ 

^rf  «Hl  amir  del  Algarbe  Musa,  hijo  de  Mobammad,  hijo  deNassir 

ó  Nosseyr  bcn  Mafiróllh» 
{t  j  {  aide  no  es  el  uoiubre  propio  de  este  Rey,  como  se  pudiera  equi> 
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rador;  siendo  Rey  de  Granada  Mahomat  Abenhalhamar, 
padre  del  Rey  Mahomat  Alamir  Avoadille  (\);  siendo  maes- 
tre de  la  orden  y  cavalleria  militar  Don  Gar^i  Fernán  Bar- 
rantes, hijo  de  otro  Don  Gar^i  Fernandez  Barrantes  y  nieto 
de  Alfonso  Fernadez  Barrantes,  que  se  halló  con  el  Rey 
Don  Alonso  de  Leen  en  ganar  lii  villa  de  Alcántara  á  los 
moros,  que  era  hijo  de  GarQÍ  Fernadez  Barrantes,  señor  de 
la  casa  de  Santandres  de  Barrantes  en  GaKzia  y  4e  los 
nueve  pueblas  del  valle  de  Barrantes  y  de  Villagarria  y 
Cambados,  descendidos  de  Don  Ñuño  Fernades. ,  señor  de 
la  casa  do  los  Barrantes,  que  fue  en  tiempo  de  los  Reyes 
de  LeoQ  Don  Alonso  el  Magno  y  D.  Ramiro  primero,  el  qae 
casó  á  su  bija  Doña  Ximena  oon  el  Príncipe  Don  6ar(;ia, 
h^a  del  Rey  de  León  Don  Alonso  el  Magno,  Fue  el  nad- 
núento  de  nuestro  Don  Alonso  Peras  de  manera  y  al 
tiempo  que  los  Reyes  y  señores  arriba  nombrados  rei- 
naban, según  en  diversos  libros  y  de  diversas  lenguas  lo 
recogí ,  para  lo  qual  me  ayudé  de  algunas  lenguas  que 
supe  hablar. 

CAPITUIQ  SEGUNDO,. 

De  €0010  n  eritf  Boa  Alonso  Peres  de  Gusnian  et  Bueno,  y  de  nlguMB  eoeie 
ifm  fluoedlercn  en  ene  Uempo  en  d  r^no  de  CeiHIle. 

Quando  Don  Pedro  de  Guzman  bolvió  de  la  guerra  del 
Andaluzta  á  la  cibdad  de  l^eon,  don4e  tenía  su  bíyienda, 


Tocadamenle  crwr ,  sino  0I  dictado  ó  título         «¿di ,  s^ñor  mío» 

iomttus  meus,  que  mas  tarde  se  cambió  en  muieyt  que  |bs  moros 
afMcaDos  comenzaron  á  desisnar  algonos  de  los  reyes  almohadee*  $!l 
mencionado  aqol  se  llamaba  *x¿>ipi  «x^c  Abde-1-wÍhed  (Ilj 

Ai^ráxid ,  y  fue  hijo  de  Idris  Al-'Mamdn ,  haliieado  comenzado  á  reinar 

en  639  de  la  begira,  ó  1333  de  Jesucristo. 

(i;  Este  Mahoinad  Aben  Al-ahmar  (como  su  nombre  debe  pscii- 
hirse  •  fue  el  fundador  de  la  dinastía  de  los  naseritas  de  Granada.  Tuvo 
en  efecto  un  hijo  llamado  Mobammad  Abu  AbdiUab  f^¡>^\  >^  deno— 

minado^     que  le  sucedió  en  el  troné, 
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halló  fififlOido  á  Don  Alonso  Veret  de  Gnzmaii ,  sil  hijó,  y 

muerta  á  Doña  Isabel,  su  madre  del  hijo,  y  porque  de  la 
primera  niuger  no  avia  ávido  mas  de  una  liija,  que  era 
Doña  Mayor  Guüieu»  holgóse  mucho  con  el  h^o  y  maadólo 
dar  á  criar. 

£n  el  segundo  año  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
nasQíó,  que  fue  el  año  del  Señor  de  mili  y  dozientos  y 
(^inquenta  y  siete,  el  Rey  de  Castilla  y  de  León  Don 
Alonso,  décimo  de  este  nombre,  que  estonces  reinava, 

gan(j  á  los  moros  por  fuerga  de  armas  la  villa  de  Niebla 
con  lodos  los  pueblos  á  ella  subgectos ,  que  eran  muclios 
porque  era  cabera  del  reyno  del  Algarve  y  era  de  un 
Rey  moro  llamado  Aben  Mafod. 

£n  el  tercero  año  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
nasQid  que  fue  del  Señor  de  mili  y  doszienios  y  (inquenta 
y  ocho»  casó  el  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  á  su  hija  na- 
tural Doña  Beatriz  que  la  huvo  en  Doña  Mayor  Guillen 
de  Guzman,  hermana  de  Don  Alonso  Pcigz  de  Guzman, 
con  el  Rey  de  Portogal  Don  Alonso,  tergero  de  este  nom- 
bre y  quarlo  Key  de  Portogal,  con  la  cual  le  dió  en  ca- 
samiento todos  los  pueblos  del  Algarve  quél  avia  ganado 
á  los  moros  el  año  pasado,  que  eran  estos:  Tavira,  Faro, 
Leule,  Gastromarin,  Alcautin  con  todos  los  pueblos  y 
lugares  á  ellos  subgectos ,  y  por  estos  pueblos  se  llamó  de 
alli  adelante  aquel  Rey  de  Portogal ,  con  todos  sus  des- 
endientes  hasta  oy,  Reyes  de  Portogal  y  del  Algarve: 
dizcn  que  se  los  dió  en  empeño  en  tanto  que  le  diese  el 
docte  que  le  prometió,  y  como  al  W^y  D.  Alonso  le  suce- 
dieron después  tantos  gastos  e  yuíortunios,  como  adelante 
se  contará,  no  se  los  pudo  quitar. 

A  los  XIUl  años  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
nasgió  estando  el  Rey  D.  AIodso  X  en  Sevilla  supo  que 
la  villa  de  Cale  (1) ,  que  es  en  Africa,  puerto  de  mar,  que 

(I }   Hoy  diii  decimos  Sdlé, 
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hd  Sé  giuii  davá,  y  mandó  á  Pero  Martínez  de  Fe,  su  almi- 
ranle,  y  á  D.  Juau  Gar\ja,  un  rico  onhre  de  Castilla,  que 
con  la  ilota  de  Castilla  la  fueseu  á  cooqui&tar,  ios  quales 
fueron  con  otro¿  muchos  ca valleros  y  escuderos,  y  la 
conquistaron  y  ganaron  á  los  moros  y  tuvieron  la  villa 
quatro  dias  en  sa  poder,  donde  después  de  la  aver  sa- 
queado todas  las  cosas  que  en  ella  avia  la  desampararon, 
porque  no  la  podían  sostener,  y  se  bolvierou  ricos  y 
vitoriosos  á  Sevilla  ,  sia  perdida  de  solo  un  onbre,  y  esta 
fue  la  primera  villa  que  entre  todos  los  Reyes  dende 
el  Rey  D.  Pelayo  se  ganó  en  Africa. 

Estando  en  este  tiempo  este  Rey  Don  Alonso  X  en 
la  cibdad  de  Sevilla  vino  alli  el  Principe  Don  Donis, 
hijo  del  Rey  Don  Alonso  de  Portogal  y  de  la  Reina  Dona 
Beatriz  de  Gnzman  y  nieto  deste  Rey  D.  Alonso  de  Cas- 
tilla, que  era  do  edad  de  dozeaños,  y  pidió  por  merged 
al  Rey  que  lo  hiziesc  L'a^  allero,  y  el  Rey  armólo  cavallero, 
y  después  suplicóle  que  quitase  el  tributo  que  los  Reyes 
de  Portogal  eran  obligados  de  acudir  á  los  Reyes  de  León 
que  era  de  venir  á  las  Cortes  todas  las  vezes  que  los 
embiasen  á  llamar,  y  otrosí  qne  eran  obligados  á  dar 
cierta  gente  de  cavallo  cada  vez  quel  Rey  de  León  fuese 
á  la  guerra  de  los  moros  El  Rey  le  dtxo  que  füese  otro 
dia  á  consejo,  y  que  alli  se  lo  pidiese,  y  otro  día  en 
consejo  estando  presente  el  Rey  y  los  yuíantcs  sus  her- 
manos, y  todos  los  ricos  onbres  de  Castilla  y  de  León  que 
se  hallaron  en  la  corte,  el  pringipe  de  Portogal  Don  Donis 
pidió  la  merced  que  se  a  dicho  al  Rey,  y  estuvieron  gran 
pieca,  que  no  respondió  ninguno  del  Consejo,  y  el  Rey 
se  bolvió  á  Don  Ñuño  Gon^ales,  señor  de  la  casa  de  Lara, 
el  de  mas  edad  que  avia  en  el  Consejo  con  rostro  enojado, 
y  dixole  que  porqué  no  respondía,  y  Don  Ñuño  respondió 
que  aquello  que  pedían  tenia  consigo  la  respuesta ,  que 
era  no  otorgarlo  por  razones  muy  buenas  que  dió,  que 
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en  la  coronica  de  este  Rey  se  cuentan;  y  él  Bey  quedó 
enojado  de  la  lespuesla  que  quisiera  que  le  dixeran  que 
lo  hiziera,  y  Don  Ñuño  se  salió  del  Consejo,  y  los  quo 
quedaron,  viendo  al  Rey  enojado,  dixeron  que  era  bien 
quel  Rey  le  hiziese  aquella  gragia  y  mer^d  á  su  nÍQto, 
y  ansi  se  le  hizo  y  se  le  quitó  para  syempre  jamas  el 
vasall^e  y  tributo  que  los  Reyes  de  Portogal  teuiaii  á  los 
Reyes  de  Castilla,  y  esto  fue  por  yutercision  de  la  Reyna 
de  Portogal ,  hija  del  Rey  y  sobrina  de  Don  Alonso  Pere? 
de  Guzman ,  hija  de  su  hermana. 

Pero  desle  nego(,'ío  quedaron  tan  resabiados  los  yn- 
íantes  y  grandes  de  Castilla  contra  el  Rey  Don  Alonso, 
que  luego  comentaron  á  conspirar  contra  él ,  y  juntáronse 
en  Lerma,  donde  bizierou  sus  amistades  el  ynfante  don 
Pbelípe,  hermano  del  Rey ;  Don  Ñuño  Goncales ,  se&or  de 
la  casa  de  Lara;  Don  Lope  Diaz  de  Haro,  señor  de  Yic» 
cava ;  Don  Estevan  Fernandez  de  Castro ,  Don  Fernán 
Ruiz  de  Castro,  su  hermano;  Pero  Ruiz  de  Villegas; 
Garci  Priego;  Don  Xnnoa  Ruiz  de  los  (^.ameros;  GarQÍ 
Gómez  Carrillo;  Don  Juan  Nuñez  y  Ñuño  Coatíes,  hijo 
de  Don  Ñuño,  señor  de  la  casa  de  Lara;  Don  Alvar  Diaz 
de  Asturias;  Diego  López  de  Haro,  hgo  de  Don  Diego; 
Hernán  Ruiz  de  Saldaña;  Hernán  Ruiz,  hijo  de  Rodrigo 
Alvares;  Gil  Goncales  de  Roa;  Lope  deMendoca,  Sant 
Garfia,  y  otros  mochos  cavalleros,  los  quales  embíaron  á 
hazer  sus  confedera<.'iones  con  el  Rey  de  Granada  y  con 
el  Rey  Abenyucaf ,  viejo  de  los  Marruecos ;  y  como  tuvie- 
ron deílos  respuesta  de  su  confederación  y  amistad,  luego 
se  despidieron  del  Rey  Don  Alonso  de  Castilla,  y  pidiendo 
el  termino  del  íuero  se  fueron  á  Granada ,  hazieodo 
muchos  daños  y  robos  en  el  camino,  y  el  mayor  mal 
que  hizieroQ  al  Rey  fue  que  los  electores  del  ymperío  en 
Alemana  que  oyendo  dezír  sus  virtudes  y  hazañas  lo  avian 
elegido  por  Emperador  de  Roma  y  de  Alemana ,  le  hi- 
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zieron  estorvar  e]  camino  de  yrga  á  coronar  por  no 
doxar  á  sus  enemigos  en  su  tierra. 

Lleigudos  todoB  estoa  oavdleroa  á  Grasada  húiaron  sot 
amistadoB  y  fuertes  alí»B<;a8  oon  el  Rey  Mabomat  Aben 
Albamar,  Rey  de  Granada ,  y  con  Ámir  Amwzlemin ,  su 
hijo  y  heredero;  y  estando  allá  estos  eavalleros  murió  el 
Rey  de  Granada,  y  ellos  favorecieron  á  Alamir  Ai  oadille 
y  hizieron  que  fuese  Rey  y  no  lo  fue  el  que  los  moros 
querían  que  era  uno  de  los  arrayanes  do  Malaga  ó  de  Gua* 
díx,  mortales  enemigos  de  la  casa  de  Granada,  y  Tasalloa 
del  Rey  Don  Alonso,  y  esto  querían  ioa  moros  por  los 
qnitar  del  vasallage  del  Rey  Don  Alonso  de  Ca$tUla,  pero 
no  se  hizo. 

Al  fin  la  Reina  Doña  Violante,  mugcr  del  Rey  Don 
Alonso  de  Castilla,  y  hija  del  iiey  üon  Jaime  de  Aragón 
que  era  muy  onrrada  señora ,  fuese  al  Andaluzia  y  pscri- 
vü^  éi  aquellos  eavalleros  qvm  eslavaa  en  Granada  qoe  se 
quería  concertar  con  ellos,  y  porque  ellos  estavan  ya  en« 
hadados  en  Granada,  holgaron  del  concierto,  y  al  fin  k 
Reina  los  oon^rkó  eon  el  Rey  y  los  redwco  en  sn  aervi*< 
Qio  y  con  ellos  al  Rey  de  Granada ,  el  qaal  vino  á  Sevilla 
á  hazer  sus  conciertos  con  la  Reina ;  y  ol  Rey  tomando  la 
parte  dello  que  le  pares^íó  ne^^esaria ,  pasé  por  Francia 
para  se  coronar  eu  Roma  por  Emperador,  el  suceso  do  lo 
qual  diremos  adelante ,  quedando  en  España  por  gober^- 
nador  el  Príncipe  Don  Hernando  de  la  Cerda  y  por  capitán 
general  de  la  frontera  Don  Ñuño  González ,  señor  de  la 
casa  de  Lara. 

Como  el  Rey  de  Granada  vid  ánsente  al  Rey  Don  Alón* 

so  del  leino  de  Castilla,  pasó  á  Africa  y  dixo  á  Abenyu- 
gaf,  Rey  do  Marruecos  y  de  Fez,  que  agora  tenia  tiempo 
de  ganar  a  ivspaña  poit^uel  Rey  Don  Alonso  eslava  fuera 
della,  y  que  para  que  pasase  á  España  mas  seguro  le  ha- 
zla servicio  y  le  dava  luego  las  villas  de  Alge^ira  y  de 
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Tarifa,  puertos  dé  mar  en  el  Estrechó  de  Gibraltar.  El 
Rey  Abea^u^f  de  Miirruecos ,  a^etaadoaDsi  la  dadiva  de 
las  villas  como  la  venida  á  España,  tomando  primero  sus 
alcaides  y  gentes  la  posesyon  de  aquellas  villas  pasó  Alien- 
yocaf  coa  gran  potencia  de  moros  de  cavallo  y  de  ¿  pié 
á  Hespaña  y  vino  sobre  £(  ija  donde  Don  Nnño  Confies, 
señor  de  la  casa  de  Lara  le  dió  la  batalla  y  fue  en  ella 
muerto  y  vencido,  y  los  xpianos  que  quedaroo  de  la  ba- 
talla se  recogieron  á  E^ija  y  el  Rey  moro  la  cercó,  pero 
no  la  pudo  tomar ,  y  de  allí  embió  sus  algaras  que  pasa- 
ron el  río  de  Guadalquivir  y  robaron  todos  los  ganados 
que  los  xpianos  avian  pasado  el  río  por  miedo  de  los 
moros* 

CAPITULO  TERCERO. 
De  cáBto  Don  Alonso  Pérez  de  Giuouan  íue  á  la  guerra  de  los  moroi. 

Por  todas  las  partes  de  Castilla  y  de  León  fueron  las 
naevas  de  la  muchedumbre  de  ios  moros  que  pasaron  con 
Abenya<^f  y  de  los  muchos  males  qae  hasian  en  la  tierra 
de  los  pianos»  y  por  esto  todos  los  destos  reinos  fueron 
llamados  para  esta  guerra,  entre  los  quales  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  de  quien  es  nuestro  proposito  que  era 
ya  mangebo  de  edad  de  diez  y  nueve  á  veinte  años, 
porque  esto  fue  el  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor 
Jesuxjío  de  mili  y  dozitMilos  y  setenta  y  ginco,  oyendo  las 
nuevas  de  la  guerra,  como  naturalmente  todos  los  espa- 
ñoles por  de  baxa  progenie  que  sean  tienen  los  pensa- 
mientos muy  altos ,  quanto  mas  estQ  cavallero  que  era  de 
muy  bnena  sangre  y  tenido  en  la  cibdad  de  León  en  gran 
reputación  por  el  mucho  valor  de  su  persona  y  amorosa 
conversación  y  largueza  deso  quél  podía,  determinó  de  yr 
á  esla  i¿;uería  para  lo  qual  su  juntaron  con  él  muchos  ca- 
valleros  y  hijos  dalgo  y  otras  personas  de  mas  y  menos 
^d,  y  caminaron  para  el  Andaluzia  y  en  el  camino 
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hallaron  á  Doá  Lope  Diaz  de  Haro,  aefior  de  Vizcaya  que 
yva  á  toda  priesa  á  aqaella  guerra,  con  el  qaal  se  junta- 
ron, y  en  sn  compañía  fueron  hasta  Jaén,  donde  supieron 

quel  arzobispo  de  Toledo,  llamado  Don  Sancho,  hijo  del 
Rey  Don  Jaime  de  Aragón  que  era  venido  á  aquella  lmi  i  - 
ra,  habia  salulu  aquel  dia  á  pelear  con  los  aíriranos  mo- 
ros que  pasavan  gerca  de  Martos  con  una  cavalgada  ,  y 
que  el  arzobispo  avia  sido  muerto  y  cortada  la  cabega  y 
la  mano  derecha  y  los  xpianos  vengidoa  y  muertos  y  los 
moroe  vencedores. 

Don  Lope  Diaz  de  Haro,  señor  de  Vizcaya ,  y  Don 
Alonso  Pérez  de  Gnzman  y  otros  cavatleros,  foeron  á 
gran  priesa  aquel  dia  por  alcanzar  á  los  moros .  y  re- 
cogieron muclius  xpianos  que  venian  huyendo  de  la 
batalla  y  alcancaron  los  moros,  los  quales  lleva  van  la 
cruz  que  aviau  tomado  al  Arzobispo ,  y  pelearon  los 
xpianos  tan  valientemente  con  los  moros,  que  Ies  ganaron 
la  craz,  pero  perdióse  la  bandera  de  Dcm  Lope  Díaz  y 
lleváronla  los  moros. 

En  esta  batalla  se  uvo  valentisimamente  Don  Alonso 
Pérez  de  Gozman ,  donde  prendíd  un  moro  principal  lla- 
mado Ali  Abeo  QomsLi ,  de  quien  uvo  muchas  doblas  de 
rescate. 

Y  en  este  tiempo  el  principe  Don  Hernando  de  la 
(¡erda  venia  muy  poderoso  coa  mucha  gente  á  la  fron- 
tera, y  llegando  á  Yillareal ,  que  es  cibdad  Real,  falleció, 
sobre  coya  muerte  vino  gran  turbación  en  estos  reynos 
que  duró  machos  años.  Luego  el  ynfante  Don  Sancho,  su 
hermano  segundo,  se  intituló  heredero  de  los  reynos  de 
Castilla  y  de  León,  y  con  toda  aquella  gente  caminó 
para  el  Andaluzia,  lo  qual  sabido  por  el  Rey  Abeni  ueyt 
de  Marruecos,  temiendo  la  pujanca  del  Infante  que  venia 
y  la  falta  de  mautenimientos  que  á  él  le  menguava,  bol- 
vióse  á  Algezira,  que  era  suya. 
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En  este  tiempo  el  Rey  Don  Alonso  que  eslava  en  Bel- 
caire  esperando  el  sopeso  de  su  coronación,  paresgieadole 
que  era  todo  palabras  lo  que  con  él  contratavan,  y  te^ 
niendo  nuevaQ  de  la  pasada  á  Hespaña  del  Rey  de  Marrue- 
cos }  do  laa  iiuiüilo¿  dii  Don  Ñuño,  señor  de  La  ra,  y  del 
Arco]  ispo  de  Toledo  y  del  Principe  su  hijo,  peoisando  que 
llespaüa  se  perdería  dexando  lo  dudoso  por  lo  (Jerto, 
bolvi6  á  üespaña,  donde  sabidas  las  cosas  como  estavan  y 
avian  sucedido,  pares^iole  tener  necesidad  de  paz  con  el 
Rey  Abenyucaf ,  y  para  tratarlas  embió  dos  cavalleros,  el 
uno  de  los  cuales  fue  Don  Alonso  Peres,  que  ya  el  Rey 
sabia  quan  buen  cavallero  se  avia  mostrado  en  la  guerra, 
los  quales  emba-\a(lorcs  fueron  á  Algezira  y  Ualaion  las 
pazos,  y  aqui  se  coiiO(,it')  Don  Alonso  Pérez  de  Guarnan 
con  e!  Rey  Abenyucaf,  el  qual  le  dixo  que  si  en  algún 
tiempo  quisiese  ser  su  vasallo  que  le  baria  grandes  mer<* 
cedes  por  tener  conocimiento  de  su  linage  y  de  quan  buen 
cavallero  se  avia  mostrado  en  la  batalla  de  Marios,  que 
se  lo  avia  dicho  Ati  Abencomat,  que  fue  su  prisionero,  y 
de  alli  adelante  siempre  le  quedó  á  este  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman  gran  voluntad  de  yr  á  servir  á  este  Rey 
Abenyucaí  por  el  buen  UaUuniento  y  gracioso  acogi- 
miento que  en  el  halló  y  mcroedes  que  le  hizo,  como 
siempre  á  los  embaxadores  suelen  hazer,  y  concluidas  y 
asentadas  las  pazes  Don  Alonso  Pérez  se  bolvió  al  Rey 
Don  Alonso,  el  qual  holgó  mucho  del  asiento  dellaa 

GAnmo  QüARm 

Cioinose  fne  Don  Alonso  Pérez  du  Guzman  á  servir  al  Rey  Abeoyugaf  Bey 
Fez  y  da  Marruecos,  y  porquó  causa. 

Por  el  asiento  de  las  pazes,  ó  porque  es  costumbre  de 
corte  entre  cavalleros  mancebos  se  hizo  un  torneo  en  la 
corte  del  Rey  Don  Alonso^  ea  el  qual  Don  Akmso  Peret 
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de  Gozman  al  paresger  de  todos  se  avia'  aventajado,  y 
yeiido  aqaella  noche  á  pala^^ío,  como  es  costumbre,  todos 

los  cavalleros  que  tornearon ,  el  Rey  preguntó:  dezid  ca- 
valleros,  quien  lo  hizo  mejor  en  el  torneo,  respondicrou 
algunos  diziendo:  «señor,  Dod  Alonsu  Pérez  io  hizo  mejor;» 
y  porque  en  aquel  tiempo  lodos  se  liamavan  Pérez,  Martí- 
nez y  Hernández  y  en  casa  del  Rey  y  en  la  corte  avía 
machos  que  se  Uamavan  Alfonso  Pérez,  dixo  el  Rey  que 
quál  Alfonso  Pérez.  Salió  de  través  un  deudo  deste  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman ,  el  que  havia  heredado  la  casa 
de  Toral,  que  se  criava  cu  casa  del  Rey  y  ova  mangebo, 
y  dixo:  «señor,  Alfonso  Pérez,  mideudo  de  ganaiu  ia.»  A 
muchos  pares(;ió  mal  esta  palabra  que  este  dixo,  y  sobre 
todos  á  Don  Alonso  Pérez ,  que  fué  tanto  el  enojo  que  re- 
(^Ih'ió  por  se  lo  a  ver  dicho  en  presencia  del  Rey  y  de  la 
Reina,  de  las  damas  y  cavalleros  que  estavan  en  la  sala, 
que  dixo:  «vos  dezis  verdad  que  yo  soy  de  ganancia,  mas 
vos  sois  y  seréis  de  pérdida;  y  si  no  estuviérades  delante 
de  su  Alteza  vos  pusiera  las  manos,  mas  desto  no  tenéis 
vos  culpa  sino  ({uiea  os  a  criado,  pues  os  a  enseñado  tan 
mal.»  Y  el  Hey  dixo:  «no  fa!)]a  mal,  que  asi  es  coaUimhre.» 
Respondió  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  al  Rey  diziendo: 
«pues  también  es  costumbre  de  los  Qjosdalgo  de  Castilla 
que  quando  no  son  bien  tratados  de  sus  señores  que  va-* 
yan  á  buscar  fuera  della  quien  les  mas  bien  faga,  yo  lo 
haré  ansi  y  prometo  de  no  tomar  á  ella  hasta  que  pueda 
bolver  de  manera  que  me  llamen  con  verdad  de  ganan- 
cia, y  yo  me  despido  do  vasallo  y  olorgadme  el  fuero  de 
los  cavalleros  lijosdalgo  de  Castilla  de  los  treinta  dias  y 
nueve  dias  y  tres  dias  en  que  puedan  salir  del  Reino.»  El 
Rey,  conforme  al  fuero  de  Castilla ,  no  se  lo  pudo  negar 
de  derecho. 

Salido  Don  Alonso  Pérez  del  palacio,  y  ydo  á  su  po- 
sada, mandó  luego  juntar  esas  cosas  qué!  tenia,  y  hazer 
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del  las  dineros  para  su  camino,  quedando  solamente  las 

armas  y  cavallos,  y  juntó  buena  copia  de  dinero  de  lo  que 
se  vendió  ansí  de  la  herengia  de  su  madre  como  de  lo 
que  su  ()adre  le  avia  dexado  y  de  otras  cosas  quél  avia 
ganado  en  la  guerra  de  los  moros,  y  juntándose  con  él 
hasta  cinqoenta  amigos  que  le  quisieron  acompañar  en 
la  prospera  ó  adversa  fortuna  que  en  aquella  jornada  le 
sucediese,  y  sus  criados  y  familiares,  y  por  su  mayordo- 
mo ,  llevd  consigo  á  Alfonso  Hernández  (^eboHíHa ,  de 
quien  en  la  coronica  deste  Bey  Don  Alonso  á  los  XGVlll 
capítulos  en  los  XXX  años  de  su  reinado  haze  mención; 
el  qual  Alonso  Hernández  Cebol lilla  avia  criado  á  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman ,  y  no  lo  partía  de  si  porque  era 
un  onbre  fíjodalgo  y  bien  entendido;  y  con  toda  esta 
gente ,  que  serían  sesenta  entre  compañeros  y  criados,  se 
fue  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  al  Andaluzia ,  y  de  allí 
embió  é  Alonso  Fernandez  que  fuese  al  Bey  Abenyugaf 
que  estava  en  Algezira ,  que  era  suya ,  á  hazerle  saber 
como  le  y  va  á  servir,  de  lo  qual  el  Rey  Abenyucaf  se 
holgó  en  estremo  por  las  buenas  nuevas  que  tenia  de  su 
esfuprí  ü  y  2:ran  Iiií^ar  donde  venia,  y  porque  en  esta  sa- 
zón los  Reyes  moros  de  Africa  ni  los  de  Granada  no  sa- 
bían bazer  guerra  ni  ordenar  batallas  ni  escuadrones»  ni 
poner  orden  ni  regla  en  la  guerra,  ni  acaudillar  gente 
syno  era  por  mano  de  ¿pianos ,  y  ansí  nunca  estavan  sin 
ellos,  y  les  hazian  grandes  bienes  y  mercedes  á  los  que 
sallan  buenos  guerreros  y  valientes  onbres. 

Esta  misma  costumbre  guardaron  los  soldanes  del 
Cairo,  que  no  osavan  dar  batalla  ni  hazer  guerra  sino  tu- 
viesen copia  de  soldados  xpianos  ó  de  nagion  dellos. 

Y  esta  misma  orden  guarda  el  dia  de  oy  el  gran  Turco 
soltan  Culeiman,  y  guardó  su  padre  soltan  Selim  y  su 
avaelo  Bayazit ,  que  no  baze  caso  de  otra  gente  syno  es 
de  los  janícaros,  que  son  soldados  valentísimos,  criados 
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en  la  gaerra  y  envegecidos  ea  ella ,  los  qaales  aon  hijos 
de  xpianos  de  los  qae  dan  en  tributo  al  Turco  los  fpia- 

nos  vasallos  que  tiene  en  Gregia  y  de  los  que  loman  ea  la 
guerra,  y  crianlos  para  la  guerra;  y  estos  son  el  bra(;o 
derecho  del  Turco,  y  estos  sustentan  su  polcn^'ia,  y  es- 
tos lo  aa  puesto  en  la  cumbre  de  la  grandeza  de  reinos  y 
señoríos  en  qae  está ,  lo  que  si  por  el  contrarío  fuese,  no 
uviera  llegado  á  tanta  grandeza ,  mas  le  uvieran  quitado 
della  mucho  tiempo  a.  Y  por  esto  procuran  siempre  el 
Turco  y  los  Reyes  moros  que  an  sido  y  son ,  de  traer 
consigo  xpianos  por  el  provecho  que  en  la  guerra  se  les 
sigue  dellos:  y  esta  era  la  causa  porque  este  í^ran  señor 
Abenyucaf,  Hoy  de  Fez,  se  holgó  con  la  yda  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  y  como  supo  que  venia  embió  á  Gargi 
Martínez  de  Gallegos  y  á  otros  xpianos  que  vivían  con  el 
Rey  en  Africa  y  le  servían  en  Jas  guerras,  que  serian  seis- 
(lientos, que  lo  saliesen  á  recebir,  y  ansimismo salió  Áli 
Aben  Qomat  su  amigo ,  que  avia  sido  su  prisionero,  y  re-^ 
Qebido  de  Don  Alonso  Pérez  mucho  onor,  con  muchos  ca- 
valleros  moros  sus  amigos,  con  los  quales  llegó  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  á  besar  las  manos  al  Rey  de  Btinama- 
rin,  señor  de  Fez,  y  él  lo  recibió  con  mucho  amor  y 
buena  gracia,  y  mandó  luego  que  Don  Alonso  Pérez  fuese 
guarda  mayor  de  su  casa  y  capitán  de  los  xpianos  que 
alli  tenia ,  y  de  loe  que  estuviesen  en  su  reino  de  Bena* 
niann,  y  mandóle  aposentar  muy  bien  á  él  y  á  su  com- 
paña y  dar  luego  algunas  doblas  para  que  gastase  y  los 
aderemos  pertene<;ientes  pnra  su  posada;  y  de  allí  ade- 
lante fue  tenido  Don  AIí^n^o  T^erez  en  gran  reputación 
ansí  de  fpianos  como  de  moros  en  casa  del  Rey  de  Bena- 
marín,  y  el  concierto  que  hizp  con  él  fue  que  le  serviría 
contra  todas  las  personas  é  naciones  del  mundo.,  salvo 
iSpjpnos. 

Podría  ser  que  algunos  quisiesen  estrafiar  esta  yda  que 

TOXO  IX.  Q 


58 

Don  Akrnso  Peres  de  Giizma  hito  á  tierra  de  norids  á 
servir  al  Rey  de  Fes  y  de  BeQamarín ,  diziendo  que  no 
suena  bien  en  las  orejas  de  los  xpianos  que  niogun  zpia* 

üo  dexe  á  su  Roy  por  servir  á  otro,  quanlo  mas  siendo 
moro  enemigo  da  nuosüa  ley.  A  esto  se  le  puede  respon- 
(\ov  que  cosa  común  es  en  Hespaña  no  contentarse  los 
oabre^  cou  las  cosas  deiia ,  porque  tienen  sus  ánimos  ca-» 
pazet  para  mucho  mas  altas  cosas  qao  en  Uespaña  puedes 
aver,  no  porque  Heapaña  no  sea  tierra  mas  rica  y  ex^e*- 
lente,  mas  fértil,  mas  abundosa  y  de  mas  raaim  qne  otra 
provincia  del  mando,  sino  porque  en  el  mmido  no  ay 
gente  mas  sugeta  á  su  Principe  que  la  hespañola ,  por 
donde  no  pueden  mostrar,  aunque  quieran,  en  Hespaña  el 
animo  que  Dios  nadualmente  les  dió,  antes  son  como 
las  plañías  que  siendo  trasplantadas  y  mudadas  son  me- 
jores y  mas  fértiles  que  si  las  dexasen  envegecer  en  el 
sitio  que  nacieron.  Ansi  los  heapanoles  para  moetrar  elkie 
quien  aon,  ay  nesgesídad  que  nazcan  en  Hespafia  y  se 
trasporten  Á  otra  provincia;  porque  muchas cosae  que  Íod 
hespañoles  no  hazen  ni  emprenden  en  Hespaña ,  por  no 
perder  su  tiorra,  su  capa,  sus  deudos,  vezinos,  iimij^'os, 
y  hazienda,  ias  liazen  y  ompionden  quantlu  se  hallan  íue- 
ra  de  Hespaña  donde  por  su  persona  se  an  de  valer  y  sus 
bechos  son  su  onrra  y  sus  manos  su  comida ,  su  valentía 
es  su  salud ,  su  buena  enanca  su  oonveraagion ,  y  final-^ 
mente  el  traef  aventurada  la  vida  á  cadA  paso  les  haiie 
adquirir  gran  suma  de  hazienda,  y  sino  mueren  allá  co* 
mo  avian  de  morir  acá ,  porque  acá  mueren  biviendo  y 
alia  Inven  muriendo;  muiicndo  su  persona  bivc  su  fama, 
la  qual  después  de  la  salvagiou  del  anima  tienen  ellos 
que  es  la  secunda  cosa  la  onrra  y  la  foma,  ansi  como  ios 
gentiles  la  lenian  por  la  primera. 

Lo  otro,  pocas  corouicas  de  Reyes  leeremos  en  Bdb^ 
paña  en  que  no  se  halle  que  en  aqóellcft  tiempoe  avia  en 
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tierra  de  moros  lufaQle^  de  Casiilla  y  de  Portugal ,  ricot»- 
oobrcKS  y  oal)alleros  xjkiaoos  diella ;  y .  deiaodo  las  coro- 
Dtoas  müf  aiitígvas  Tengamos  ¿  las  al^  mas  aliei^dn»  é 
nuestro  tiempo.  Notorio  es.qael  Rey  Doo  Akmso  que  lltK 
ma»de  la.  mano  hpradada,  <|«0  era  Rey  de  Lean,  hijo 
del  Rey  Don  Hernando  el  Magno,  que  estovo  muchos 
aoos  en  la  Cibdad  de  Toledo,  syendo  de  moros,  con  el  Rey 
Alauiaiijiou  {i)  señor  del  la ,  y  que  de  allí  salió  á  ser  Rey 
de  Castilla  y  de  J.con  y  de  (¡alivia,  por  la  muerte  de  su 
hermaoo  el  Rey  Don  Sauclio  que  mató  Velliáo  Dolphos 
en  (lamerá. 

,  Anstmesmo  en  la  coronica  des4e  Rey  Don  Alonso  que 
ganóé  Toledo,  hablando  en  el  seato  ado.da  su  reinado 
que  fue  año  del  Señor  de  mili  é  setenta  é  tres,  dice  que 

embió  el  Rey  Don  Alonso  al  Cid  Rui  Díaz  á  Sevilla  á  ío*í 
brar  laá  parias  que  le  dcbia  Almocaniiiz  (2) ,  el  Rey  moro 
de  Sevilla  ,  é  que  bivian  entonces  con  el  Rey  moro  de 
Granada  algunos  cavalleros  castellanos  que  eran  el  Conde 
DouGarom  Ordoñez  é  Furtado  Sánchez,  yerbo  del  RejT' 
DoB.Gar<(a.de  Navarra,  é  Saoehes  sii  hernmno « .é 
Díe^o  Penez;  qdq  de  los  m^ores  do  Gaatilki  por  su  peir- 
sona,  los  qiiales  oavalki^  caa^lanoB  eon  el  Rc(y  3IMsh- 
far  .(3]  de.  Grapada  baKiau  guerra  al  Rey  Almocam«z  do 

[i)  Esle  Alauiaiuiuu  ü  AUuiuymon  <x)iuu  le  lUaiaa  loa  nuo3(ras^  es 
Yahya  1,  A!-íiuiinon  ^,^L.M  ^^^^  segundo  Rey  Je  Tuledo  de  la  di- 
nastía de  los  Beni  Zeiióa»,¿  cuya  corte  refugió  álfuusQ  VI  cupido^ 
era  principe. 

(S)  £ü  iugar  de  Altnoeamuz,  como  aquí  se  lee  y  en  la  Crónica  Ge» 
Mra(  de  doodo  noMlM  «aior  •tomó -esta'  nottcia  {l^rfe  ir,  cipl- 
tulo  in)  debió  decir  Alnnotámid  >  «V^t  que  ad  se  denomind  MefaB»" 

ínad  beri  .Ujbad  J)L^  ^  «^uado  Itey  de  Sevilla ,  de  ia  dinastía  de  los 
Abbadilas. 

(3j  ykj^ ,  Al-niodhaffer  Bádis  ben  Hebbus,  Bey  de  Granada,  de  la 
diuasba  de  los  Zeyiríes  ó  2;eyritaSi 
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Sevilla,  vasallo  del  Rey  Doq  Alonso  de  Castilla,  y  el  Cid 
Rai  Díaz  por  hazer  por  el  vasallo  del  Rey  su  señor,  peleó 
oon  el  Rey  de  Granada  é  ooii  los  castellanos  qae  estaban 
con  él  é  Jos  vengíó. 

Ansimismo  en  la  coronica  del  Rey  Don  Alonso  el-  no- 
veno que  dio  la  balalla  de  las  Navas  de  Tolosa ,  dize  que 
Don  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya  se  fue  á  Va- 
len(;ia  de  Aragón ,  que  era  de  moros,  y  que  de  alii  se  pasó 
á  Marruecos. 

También  á  los  veinte  y  quatro  capítulos  de  la  coronica 
del  Rey  Don  Hernando  el  Santo  dize  qae  teniendo  este 
Rey  Don  Hernando  arcada  á'  Córdova  qne  estaba  en 
Egija  con  el  Rey  de  Egija,  llamado  Abenliuc  (\) ,  Don  Lo- 

'  renco  Suarez  Gallinato,  un  gran  cavallero  de  Castilla  que 

está  enterrado  en  Canioi  a ,  y  que  este  trabajó  allá  en  Eci- 
ja  con  el  Hey  moro  su  señor  que  no  viniese  á  de^rcar 
á  Córdova. 

En  tiempo  del  Rey  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  Don 
Hernando  el  Santo ,  hablando  en  el  seteno  año  de  sa  rey^ 
nado,  cuenta  de  como  el  Iníiinte  Don  Henrríqne,  hermano 
del  Rey  Don  Alonso  se  fue  dende  Lebrlxa  á  Túnez,  y 
sirvió  al  Rey  moro  de  Túnez  quatro  años ,  en  que  uvo 
gran  suma  de  dineros,  con  los  qaales  fue  después  á  Ita- 
lia y  fué  governador  de  Roma  y  después  bolvió  á  Casti- 
lla donde  murió  en  Roa  dendc  á  algunos  años  que  vino. 

Ya  avernos  contado  en  este  discurso  como  en  tiempo 
.  deste  mismo  Rey  Don  Alonso  el  dégimo,  como  se  hallára 
en  los  veinte  años  de  su  reinado ,  que  se  fueron  á  ser 
vasallos  del  Rey  de  Granada  el  Infante  don  Phelipe,  lier* 
mano  del  Rey,  y  Don  Ñuño  González  señor  de  la  casa  de 


fl)  Debió  decir  Abenhml]  pero  según  ya  hemos  visto,  el  autor  no 
es  u i  escrupuloso  nirorretto  en  esto  «lo  escribir  nombres  arábigos.  J^o 
pt'iucipe  se  llamó  Mubaimuad  £bu-llud  ó       ^  Jt.^ 
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UrSi  y  Don  Lope  Días  de  Haro*  aeiior  de  Yiscaya,  y  Don 
Estévan  Fernandez  de  Castro ,  y  Don  Fernán  Rn¡2  de 

Castro,  y  Don  Ximon  RnÍK  de  los  Cameros  y  Garci  Gómez 
Currillo  y  otros  muchos  ca valleros. 

Ansimesmo  en  los  veinte  y  seis  años  del  reinado  deste 
Rey  Don  Alonso  se  cuenta  que  Gargi  Martínez  de  Gallegos, 
el  que  salió  á  recibir  á  Don  AIodso  Pérez  de  Guzman ,  y 
otros  cavalleros  xpianos  estavan  en  Africa  sirviendo  al 
Rey  de  Benamarin. 

En  la  coronica  del  Rey  Don  Sancho,  el  Bravo,  se  cuenta 
en  el  onceno  año  de  sa  reinado ,  que  el  Infante  Don  Juan 
su  liermano  sirvió  en  Africa  al  Rey  Abenyucaf  de  Bena- 
marin y  Marruecos  (1),  después  que  Don  Alouso  Pérez  de 
Guzman  se  vioOi  y  lo  gercó  en  Tarifa,  como  adelante  di- 
remos. 

En  la  coronica  del  Rey  Don  Alonso,  el  Onzeno,  padii9 
del  Rey  Don  Pedro,  se  duenta  que  Don  Gonzalo,  señor  de 
Aguilar  y  de  Montilla,  se  fue  á  servir  al  Rey  de  Granada 
y  á  ser  su  vasallo. 

Y  es  de  considerar  otra  cosa  que  estos  que  e  contado 
y  otros  muchos,  que  por  no  ocupar  mi  historia  en  hechos 
ágenos  dexo  de  dv/.w ,  no  solanienle  yvan  á  servirá  los 
Reyes  moros,  pero  aua  hazian  cruda  guerra  á  los  xpianoa^ 
lo  qne  por  el  contrarío  se  lee  en  Don  Alonso  Pérez  de 
Gnzman  que  hazia  cruda  guerra  4  los  moros  estundo 
eolrelloB,  y  una  vez  que  vino  con  el  Rey  Abenyucaf ,  su 
señor,  á  B^aña  en  ayuda^del  Rey  don  Alonso,  le  hizo 
Don  Alonso  Pérez  que  viniese  gastando  y  pisando  el  reino 


(I)    Ll;tiiK'>áe  esle  Rey  Abtl-Yúsuf  v^-" ^.       Váa)b,  y  no  Ahcnyu^ 

ce/",  como  aquí  y  eti  la  crónica  de  Alonso  XI  es  llamado  por  error.  Por 
haber  sido  este  Abu-Yúsuf  caudillo  de  la  tribu  africana  dt  Itoio,  es 
denominado  oomunmenle  El-Heriiii ,  y  la  dinastía  por  él  fondada  Jf«ri- 
nia  ó  Benimm'fM». 


62 

de  tonada,  que  era  de  moros,  y  no  bollase  y  maliraUa^ 
la  tíem  de  ios  xfiiinos ,  cono  adelante  lo  diramoB,  y  en 
Ja  oonMiioa  del  Rey  Don  Alonso  Jo  onenta.  Y  la  raaon 
porque  Don  Alonso  Peres  de  Gwsman  fue  á  servir  al  Rey 
moro  DO  fue  por  haser  bien  á  ios  moros  y  mal  &  los  xpfa- 
nos,  gyno  por  ^íimr  onrra  y  acrecentar  su  fama  y  ad- 
quirir hazientla,  cuíiío  bien  cumpiiiÍHriirnLc  gana  e»las 
tres  cosas  en  Africa,  y  y  va  de  la  uianera  que  oy  vao 
los  cavalleros  de  buena  casta  y  poca  ha;iieiida.é  las  Indias, 
;por  morir  alia  ó  traer  Á-  sus  lierraa,  :Con-  que  aln '  vei^ 
guenga-  puedan  ser  ei^tre  ana  veeiaos  y  pBríenl*es  el  iw 
xunFindo  delloe;  •povque;sieiDpre  fue  y  oy  oo  a^  a'eehs^ 
atrás  qiie  el  que  es  mas  rico  es  mucbaa  ve^s^el  mas 
onrrado,  espegialmente  quando  con  la  riqueza  se  junta 
nobleza  de  linaae  y  virtudes  en  el  animo,  esfuerzo  en  la 
persona  y  largueza  en  las  dadivas. 

Ms»  como  en  aquellos  tiempos,  ni  muchos. anos  des- 
pués no  avia  Indias  descubiertas,  ni  las  ocHiqoistas  ,en 
Nápoles,  en  Milán  ni  en  Italia,  ni  en  Alemana,  como  oy 
ay,  no  tenían  loa  castellanos  donde  ganasen  onrra  y  di- 
neros, sino  era  en  la  guerra  de  los  moros;  y  ooódm)  las 
vezes  que  avia  paies  con  ellos  no  tenían  qae  haier  y  vanse 
á  servir  á  los  moros  on  las  guerras  que  tenian  con  sus 
vezinos,  poique  nunca  ¡os  moros  hizieron  paz  con  xfiia- 
nos  que  no  fuese  para  levantar  alguna  guerra  entrellos,  y 
aun  dixo  muchas  vezes  Don  Alonso  Pérez,  después  que 
bolvió  á  Hespaña ,  que  no  se  saliera  deila  sino  uvíera  las 
pazes  que  nvo  con  los  moros,  y  que  la  pas  qae  él  ttatd 
le  hizo  yr  á  buscar  la  guerra ,  de  la  qual  tuvo  abundancia 
en  Africa,  como  agora  diremos. 
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GAFlTDLO  QUINTO. 

De  algQMB  cosas  que  le  lueedíeroo  á  Don  Alonso  Pereat  de  Oozman  estando 

en  Africa, 

Como  el  Rey  Abenyucaf  se  vió  seguro  de  las  treguas 

del  Rey  Don  Alonso,  en  las  qiialcs  no  entraba  el  Rey  de 
Granada  (como  lo  cuenta  la  coronica  del  Rey  Don  Alonso 
degeno  en  el  fin  de  los  veinte  y  siete  años  de  su  reinado) 
determinó  de  pasar  el  Estrecho  de  Gibraltar  y  yr  á  poner 
cobro  en  sus  reinos  de  Africa ,  porque  es  costambre  an- 
tígaa  de  moros  ser  poco  fieles  á  los  Reyes  que  llenen ,  sí 
están  ausentes ,  y  annque  estén  presentes,  y  por  peque- 
ñas causas  los  mudan ,  y  al  primer  antojo  descomponen 
el  Rey  que  tienen,  y  regiben  otro  en  su  lugar,  y  con  (^ste 
temor  no  osó  parar  mucho  en  Algegira,  antes  niando  á 
Don  Alfonso  Pérez  de  fiiizman  que  mandase  tener  ú  punto 
la  gente  para  embarcar  otro  dia ,  y  pasando  ia  mar,  fue- 
ron á  la  cibdad  de  Fez ,  donde  holgaron  algunos  dias^  en 
los  quales  Don  Alonso  Pérez  por  exergttar  su  persona  y 
la  de  sus  xpianos,  cuyo  capitán  era,  cavalgava  muchas 
vezes,  y  saliendo  al  campo  escaramuzavan ,  jugavan  ca- 
ñas, tiraban  langa  y  barra,  saltayan,  corrían  y  hazian 
todos  los  otros  exeri^ivios  viriles,  en  que  en  todos  ellos 
Don  Alonso  Pérez  se  mostró  siempre  de  grandes  fuer(;as, 
de  buena  manera  y  gracia  en  lo  que  hazia,  y  muchas  ve- 
^es  salía  el  Rey  moro  con  sus  cavalleros  á  lo  ver ,  y  esta- 
va  muy  satisfecho  de  lo  que  veía  hazer  á  Don  Alonso 
Pérez ,  y  siempre  ie  y  va  creciendo  en  el  amor  y  le  hazia 
contino  mercedes. 

Ya  en  esta  sazón  se  venia  acercando  el  tiempo  en 
que  los  moros  raJuilies  (4),  que  eran  los  que  labra  van  las 


(4)  íJLxj  fíeiu'da  equivale  á  silla  ile  cuero,  que  se  pone  á  los  came- 
llos; pero  en  el  árabe  occidenta}  y^le  tanto  como  «tierra  en  cultivo» 
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tierras,  y  no  tenian  moradas  en  ningunas  villas  ni  luga- 
res ciertos  pagasen  el  tributo  y  pecho  que  eran  obligados 
á  pagar  y  acudir  al  Rey  Abenyu^af,  señor  de  aquella 
tierra ,  y  estos  moros  rehcUies  son  los  que  acá  llamamos 
agora  alárabes,  los  quales  son  tao  sobervios  y  gente  tan 
mala  por  si,  que  pocas  vezes  bacen  virtud  sino  es  por 
fuerza ,  y  cada  año  tenian  pendencia  con  ellos  sobre  la 
oobran(;a  destos  tributos ,  porque  no  querían  pagar  en  paz 
sino  por  fuerga,  para  lo  qual  avia  siempre  diputadas 
personas,  que  con  gente  de  guerra  lo  fuesen  á  cobrai  de 
los  alárabes,  y  su  padre  deste  Rey  Abenyuc^af  (1)  fue  en 
su. tiempo  el  que  yva  á  cobrar  aquello  por  el  Miramamo- 
lin,  su  señor,  y  de  la  cobranca  desto  vino  á  ser  Rey  de 
aquella  tierra,  y  dexar  á  su  hijo  tan  poderoso  señor 
quanto  adelante  se  dirá,  como  en  la  ooronica  del  Rey 
Don  Alonso  el  Onzeno  se  cuenta. 

Y  la  razón  porque  enrriquegian  los  que  tenian  el 
cargo  dcsta  cobranza  era  porque  si  los  alárabes  ven^ian 
no  pagavan,  y  si  otra  vez  eran  vencidos  pagavan  dobla- 
do,  y  la  una  paga  era  del  capitán  cobrador  y  la  otra  mi- 
tad del  Rey. 

Como  ya  fuese  llegado  el  tiempo  de  la  paga,  aoordan*  . 
dose  el  Rey  moro  como  los  rahaUes  6  alárabes  no  avian 
querido  pagar  el  año  pasado  por  la  ausengia  quél  avia 
hecho  del  reino  de  Africa,  porque  estuvo  en  Hespaña, 


palabra  que  se  conserva  ana  en  Malifireii,  aunqne  algún  tanto  adulte- 
rada ,  en  rafal  ó  refal. 

E|e  rehála  se  formó  el  nd ¡olivo  posesivo  rrhali  nsa  nuestro  aulor; 
pero  es  de  advertir  que  la  Crónica  de  Alfomo  XI,  que  anda  impresa  en 
Valladolid  en  ,  al  (ól.  cxxi  Uaiua  á  estos  alárabes  mhos  (sin  duda 
por  error  de  ¡rapreala),  sí  bien  en  las  posteriores  se  lee  reftafi». 

(I)  Véase  \o  que  acerca  de  este  Rey  y  su  ascendencia  dice  la  Crónica 
de  Atfon<:n  M,  en  el  cap.  crxix,  intitulado  Del  comiendo  de  los  Reyes  de 
Benamarin.  Su  padre,  que  en  efecto  fué  almojarife  ó  recaadadc»:  de  tribu- 


tos por  los  almohades ,  se  Uamó  Abu  Mohainmad-Abdo-IHaoc 
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determinó  de  dar  el  cargo  de  cobrar  aquellas  fmpiaé  y 
tributo  á  Don  Alonso  Pérez  dví  Guzman,  por  dos  razones, 
la  primera  porque  teoia  por  (^ierto,  según  su  persona, 
esfoer(K>  y  buen  consejo,  que  él  domaría  á  ios  alárabes 
y  cobraría  el  tríbuto,  y  la  otra  porque  quería  que  aqael 
ynterese  que  avia  de  aver  el  capitán  qae  allá  fdese  lo 
Qviese  Don  Alonso  Pérez,  por  le  engrandecer  y  dar  con 
los  dineros  mas  autoridad  para  que  le  sirviese  y  para  que 
los  moros  le  tuviesen  mas  respeto  é  temor. 

El  Roy  Abenyu(;af  einliio  primero,  como  era  coslun- 
bre,  sus  mensageros  de  paz  á  ios  alárabes  dizieodo  que 
le  pagasen  su  tributo:  los  quales  no  solamente  no  se  lo 
dieron ,  pero  amenazáronlos  qae  no  tomasen  allá  ellos  ni 
otros,  sino  que  los  matarían;  porque  bien  sabia  Abenyu* 
Qaf  que  aquella  tierra  y  reino  quel  tenia  que  no  era  suya 
sino  dellos,  y  que  él  y  su  hermano  Bucar  y  su  padre  Ab- 
dalliaque  Abentumen,  siendo  cavalleros  marines  y  pobres, 
y  cobradores  de  aquella  renta  se  avian  levaDtiKlo  con  el 
señorío  y  quedado  con  él^  y  pues  que  lo  dexavau  salir 
con  ello  que  no  les  quisiese  pedir  lo  que  ellos  avian  de 
defender  basta  morír;  y  aquello  era  verdad  que  esté 
Abenyu^f  y  su  padre ,  siendo  cavalleros  pobres  se  avian 
levantado  con  aquellos  reinos ,  como  en  la  coronica  del 
Rey  Don  Alonso  el  onzeno,  hablando  en  los  sucesos  de  los 
Reyes  do  Africa,  se  cuenta,  pero  ya  eran  Reyes  obedecí- 
dos  sin  contradicion  y  poderosos,  y  era  justo  que  les  pa- 
gasen los  tributos  reales. 

Sabida  por  el  Rey  moro  esta  respuesta  de  los  alara- 
bes,  mandó  á  Don  Alonso  Pérez  que  se  aparejase  para  ir 
á  aquella  jornada ,  y  que  hiziese  aparejar  todos  los  xpía- 
nos  que  tenia  debaxo  de  6u  oompañia ;  y  poner  en  orden 
todas  las  armas  y  cavallos  qae  avian  de  llevar,  bastimen- 
tos y  caoicUos  en  que  fuesen.  Don  Alonso  Pérez  lo  hizo 
ansi  y  por  bazer  bien  á  los  xpianos  que  avia  cautivos  ea 
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la  ii«m  deateRey,  é  lo  menos  mi  laB  oibdades  y  paeUas 

comarcanos,  dixo  al  Rey  que  si  quería  aver  cumplida  vi- 
toría  de  sus  rebeldes  y  entera  paj^a  de  sus  tributos,  que 
Diandase  comprar  ó  tomar  los  esclavos  xjjianos  que  teuian 
cautivos,  los  qua les  JuD laudóse  coo  los  que  tenia,  podría 
sin  temor  oomenc^f  qualqaiera  empresa  y  salir  con  día. 
61  Rey  moro  lo  mandó  hazer  ansí  y  dar  k»  vestidos  y 
armas»  y  á  los  que  sabieo  cavalgar  didles  cavallos,  y  Don 
Alonso  Pérez  contándolos  bailó  qae  eran  casi  mil  y  tenta 
él  seiscientos  x|>ianos  que  avia  bailado  en  casa  del  Rey, 
unuft  que  aviuu  venido  de  Hespaña  á  imanar  sueldo,  y  otros 
que  eran  esclavos  del  Rey  y  de  sus  hijos  y  los  avian 
aburrado  porque  les  sirviesen  en  la  guerra,  y  otros  que 
TÍvian  .grandes  tiempos  avia  eo  aquellas  fiartes  dendo 
que  loa  moros  conquistaron  á  Haspana  que  los  ^bió  allá 
Mty^  y  Taríf ,  presentados  al  Miramamolin  por  rnego  del 
Conde  Don  Jnlian ,  y  á  estos  siempre  los  deiaron  vivir  en 
su  ley  en  la  cibdad  de  Fee  y  llamavanlos  los  moros  á 
eslüs  ipianos  farfanes  (1),  los  quales  dende  á  muchos  aaos 
vinieron  á  poblar  y  vivir  enHespuua  euiljiados  por  el  Rey 
de  Marruecos  al  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  el  primero 
destQ  nombre,  y  aun  murió  este  Rey  de  caída  de  un  cft- 
vallo  que  corrió  el  dia  que  salió  en  Alcalá  de  Henares  á 
reoebir  á  estos  xpianos,  como  á  los  XIX  capítulos  de  sn 
ystoria  lo  cuenta. 


(4)  Puede  ^Wáe  lo  que  acerca  Ue  e»k)s  cabuUeros  farfanes  y  su  ve-  . 
nida  ,á  Bspafia  cuenta  la  Crániea  de  D,  Juan  I  de  CaslHla  ea  el  cap.  XX- 
Zúñísa  en  sus  Anaks  de  SeirSIa  copia  los  prl?¡legíos  que  en  dicha  ciu- 
dad les  ftiaroa  concedidos.  Hecho  es  este  acerca  del  cual  hemos  regis- 
trado en  vano  algunas  crtoicas  africanas  de  aquel  tienpo;  pero  hay 
lugar  para  sospechar  que  sn  noltícza  no  fue  tan  antigua ,  wi  su  pasada 
á  Africa  se  verificó  «il  lieni|)(»  qup  aqui  se  expresa,  y  quo  quizá  oran 
descendientes  de  algún  cristiano  que  tomaría  servicio  con  los  edrisítas 
á  almomides  «n  época  menos  remola. 
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CAPITÜLO  SEXTO. 

De  la  primara  batalla  qiia  Pon  AIobso  Paras  de  Guarnan  áxú  a  los  moro« ,  que 
faa  prln^pío  de  «i  riqoexi,  yendo  á  oobrar  loa  tilbutoa  de  loa  flárabaa»  |»ar^ 

él  Bey  Abenyuf af  sa  sefior. 

Don  Alonso  P^rez  mandó  á  todos  los  i^anós,  que 
eran  por  ^ementa  mil  y  seiscientos,  qoe  sobre  las  ropas  y 
aobrft  las  armas,  en  los  pechos  y  espaldas,  pusiesen  la 
señal  de  la  cruz  blanca  y  colorada,  porque  se  pudiesen 
couü^í^r  y  distinguir  de  les  moros,  y  dixo  al  Rey  que 
mnndase  á  !os  moros  que  avian  de  yr  con  él,  que  se  pu- 
siesen la  misma  señal  que  los  £pianos ,  porque  en  la  pe- 
lea no  los  conogiéndo  no  matasen  indiscretaménie  tam^ 
bien  á  ellos  como  á  los  rebeldes,  y  el  Rey  lo  mandó  ansi; 
pero  de  los  moros  algunos  lo  hizieron  y  otros  tomaron  pOr 
afrenta  llevarla  señal  qae  los  ütfiianos  llevaban,  de  lo 
qual  les  pesó,  como  adelante  diremos. 

Don  Alonso  Pérez  salió  de  Fez.  donde  á  la  sazón  es- 
taban, é  locando  sus  añafiles  y  alavales  y  sus  vanderas 
desplegadas,  caminando  por  sus  jornadas,  llegó  gerca  de 
la  tierra  de  los  alárabes  tributarios,  los  quales  eomo  sn- 
piesen  que  se  bazia  gente  contra  ellos,  acaudilláronse 
gran  número  de  alárabes  de  á  píe  y  de  á  cavallo,  y  jnn* 
taroñse  para  se  defender.  Como  Don  Alonso  Peréz  llegasé 
cerca  del  los,  hallólos  derramados  por  una  ladera  de  uná 
cuesta,  porque  los  alárabes  no  guardan  orden  de  escua- 
drón, sino  sin  ella  entrando  y  saliendo  bazen  su  pelea,  y 
paresgió  á  los  :¿piauos  y  á  los  moros  marines  (1)  que  con 


.  m  Abu  Yvisuf  ó  yVbeu  Yu§af  era,  según  queda  dicho,  de  la  Iribú 
de  tferln,  razón  por  la  cual  utiestros  escritores  la  Itonun,  tanto  ¿  él 
Istmio  á  los  demAs  ^íneipetf  de  as  estirpe,  reg  áe  Befonutrin,  y  á  sus 
TasaUoB  las  ñtni  Jforfn  á-ü^iiMmrNias. 
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6llo3  vaiUn,  qoe  eran  mas  de  veinte  mil  alárabes  los  que 
allí  estavan ,  y  temieron  de  pelear  con  tantos. 

Don  Alonso  Pérez  llamó  á  los  xpianos  y  híioles  una 
ecelente  oración,  diziendoles:  «hermanos,  amigos  y  com- 
pañeros míos,  ya  sabéis  como  por  mandado  del  Rey 
Abenyuvaf,  señor  á  quien  al  presente  servimos,  venimos 
á  cobrar  su  tributo  destos  sus  rebeldes  vasallos:  la  razón 
que  con  nosotros  traemos  es  mayor  que  la  que  nuestros 
adversarios  tienen ,  porque  ellos  como  rebeldes  no  qoie-* 
ren  acudir  con  los  tributos  á  su  señor  ni  reconocerlo, 
lo  qual  es  contra  el  derecho  divino  y  humano,  que  manda 
que  obedezcamos  á  un  Señor  y  á  un  Rey  que  representa 
la  semejanza  de  Dios  en  la  llena,  lo  otro  ellos  son  moros, 
enemigos  de  Dios  y  de  nuestra  santa  fe  católica ,  y  nos- 
otros xpianos  y  siervos  de  Jesux|>o,  cuya  leí  verdadera- 
mente es  la  buena  y  santa  y  verdadera:  pues  dezidme, 
¿cómo  no  vencerá  )a  verdad?  y  iootro ,  aunque  no  fuera 
por  lo  que  somos  obligados  á  hazer  por  el  Rey  qoe  acá 
nos  embia,  sino  por  servirá  Dios,  destruyendo  á  sus 
enemigos,  que  son  estos  moros ,  es  bien  que  todos  nos 
esforcemos  para  hazerlo,  porque  en  hazerlo  ansi  mata- 
mos á  nuestros  enemigos,  y  á  los  enemigos  de  Dios  y  á 
los  del  Rey  Abenyucaf.  Por  tanto  cada  uno  tenga  ei  áni- 
mo y  estuergo  que  yo  espero  que  tendréis,  y  pensad  que 
en  vuestras  manos  está  vuestra  vida  y  en  vuestro  buen 
pelear  vuestra  salud,  y  en  hazer  lo  contrario  vuestra 
muerte  y  destruicion ,  porque  quien  pensare  de  vosotros 
de  escapar  de  aqui  con  la  vida  huyendo,  considere  qae^ 
se  la  quitaran  donde  quiera  que  llegue ,  pues  ])or  todas 
partes  estáis  metidos  en  poder  de  vuestros  enemigos.» 
Todos  respondieron  que  estavan  determinados  de  morir 
ó  de  vencer  por  tres  razones:  la  primera  porque  servían 
á  Dios  en  ello,  la  segunda  por  la  salud  de  sus  vidas,  y  la 
tercera  por  le  pagar  el  beneficio  que  les  avia  hecho  en 
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los  hazer  libertar,  y  por  guardarle  su  vida,  pues  que  en 
ella  coDsistia  la  de  todos  ellos. 

Dicho  esto  ordenó  sus  gentes  en  esta  manera:  hizo 
tres  escuadrones ,  dos  de  xpíanos  y  nno  de  moros;  los 
mil  ¿pianos  que  avian  sacado  de  cativos  dió  en  cargo  á 
Gar^i  Martines  de  Gallegos ,  y  los  otros  seiscientos  xpia- 
nos  tomó  el  para  sí,  y  hizo  dos  escuadrones;  el  suyo  puso 
en  medio,  y  á  Garci  Mai  Linrz  al  lado  iz(|iiierdo,  y  á  los 
moros  que  con  él  yvan  mandó  que  por  su  lado  derecho 
fuesen  á  herir  en  sus  contrarios,  y  no  hizo  escuadrón 
dellos  porque  no  lo  quisieron  hazer,  ni  aan  que  quisieran 
DO  sapieran  guardar  la  orden. 

De  todos  ,  estos  x^ianos  de  pie  hizo  nn  escuadrón  y 
mandó  que  quedasen  en  la  retaguardia,  y  que  metiesen 
en  medio  el  fardaje,  bestias,  mantenimiento  y  mocos 
inútiles,  que  no  eran  de  pelea,  que  estuviesen  firmes  en 
aquel  escuadrón,  sin  se  menear  dél,  aunque  los  alárabes 
diesen  en  ellos,  pOKine  rstnndo  quedos  y  juntos  vrn^'C- 
nan,  y  si  se  esparviesen  serian  de  la  gente  de  cava  lio  de 
los  alárabes  vencidos ,  desbaratados  y  muertos,  y  mandó 
que  llevase  su  bandera  Alonso  Fernanda  (¡eboHilla ,  sn 
ayo  y  mayordomo,  en  la  quat  llevava  pintada  las  armas 
de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  que  eran  solamente  dos 
calderas  jaqueladas,  sin  otra  ninguna  cosa,  las  colores  de 
las  calderas  eran  aniarillas  y  coloradas,  y  la  bandera  era 
de  tafetán  azul  (1). 

Los  alárabes  baxaron  la  ladera  á  lo  llano  y  quando 
áDon  Alonso  pareció  tiempo,  mandó  romper  y  con  gran 
denuedo  apellidando  Santiago!  Santiago!  dieron  en  los 
alárabes  con  grandísimo  animo ,  de  tal  manera  que  del 
primer  encuentro  derribaron  muchos  dellos  y  también 
cayeron  algunos  xpianos ,  los  cuales  desque  se  mezcló  la 


(4)  Hay  un  Uibi^o  de  pluma  que  representa  la  bandera  aquí  descrita. 
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batalla  diferentemente  herian  á  todos  los  moros  que  ba- 
ilaban syn  la  señal  de  la  cruz  que  ellos  trayan,  y  con  tal 
ynsiiiia  y  con  el  esfuerí:o  del  capitán  que  llevavan  plugo 
á  Dios  de  dar  la  vitoria  á  lo3  xpiaoos,  y  en  esto  anda  va 
Doík  Alonso  Pérez  dÍ8Currí€(ii<lo  por  $u  batalla ,  esíor^audo 
y  ayodando  á  uoa  parte  y  á  ,otra ,  hacj^ndo  maravillas 
por  sus  manos  y  siguiendo  el  alcance  á  los  alárabes  hasta 
los  meter  por  sus  Uondas- hasta  que  la  noche  k»  ocupó;  y 
vueltos  en  buena  ordena  n^-^i  á  sus  estancias  esperaron 
olfo  dia  puia  proseguir  su  vituiia,  dando  por  ella  mu- 
chas gracias  á  Dios. 

Luew  Giro  dia  de  mañana  vinieron  algunos  alárabes 
viejos  (1)  y  ¿^Ifaquies  con  mucha  umüdad  á  suplicar  á 
Don  Alonso  que  aplacase  su  yra  y  refrenase  au .saña,  que. 
QÜos  le  querían  dar  cumplidamente  el  tributo  que  devian 
Rey »  y  c[ue  si  pensaran  que  tal  persona  como  él  lo  ve- 
nia á  cobrar,  que  no  se  pusieran  en  resistenciía  >  sino  que 
umilmente  le  salieran  cou  ello  al  camino 

Muchos  xpianos  uvo  que  acoiLsejaban  á  Don  Alonso 
Pérez  que  pues  ya  tenia  veuíjidos  a([ucllos  y  muei  lus  tan- 
tos delloS)  y  que  m  ^que  quedavaa  avia  laa  poca  re^^t 
sist^j^ia,  quQ  ii^rnasen  sobre  ellos  y  ios  acabasen,  porque 
no  .umsea  de  venir,  cada  día  ú  cobrar  el.  tr«J>ata.  Doil! 
Alonso  Pere9  las  ras^adió  que  estavan  engañada^'  te^ 
pensar  qua.era  m^'or  destruir  á  aquellos,  porque  el  dia 
que  los  destruyesen  quedaban  los  xpianos  destruidos,  y 
el  dia  que  loá  matasen  erau  loá  x|)iaüOs  muertos;  poitfiie 
si  á  los  xpianos  cativos  les  habían  dado  libertad  lo<  moros 
haciéndolos  libres,  no  era  syno  para  que  peleasen  con 
aquellos  alárabes  con  quien  ellos  no  se  atrevían,  y  para 


(t)  VicjO)  parece  aquí  asado  como  siiióntmo  de  ancmno,  to^ua 
Jeooiinita  n»s  him  la  autaridad^  el  rango,  que  no  Ut  «Ud. 
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quo  oobraseQ  cada  año  aquel  (libulo  donde  en  la  oobnm^a 
déi  podrían  todos  ser  ricos  y  con  ayer  doa  par^alidadeB 
de  moros  tenían  necesidad  de  los  xpianos»  lo  que  por  el 
contrario  seria  si  todos  los  alárabes  de  aquella  tierra  fue- 
sen destruidos;  que  los  moros  se  harían  señores  y  la  guer- 
ra que  avian- de  tenor  ron  los  alárabes  tor[ii;iii  con  los 
xpianos  y  los  tornariaa  4  la  sugegioa  que  de  antes,  por- 
que no  los  avian  menester  para  la  goerra  que  ellos  le 
avrian  quitado;  qoanto  mas  que  no  tenian  tan  segura  la 
segunda  Vitoria  porque  la  fortuna  suele  tantas  veces  mu- 
darse como  el  viento,  y  á  los  vencedores  trae  4  ser  ven-* 
gidos,  y  á  los  abatidos  vengidos  suele  levantar  á  hazer 
ven^'edores,  y  que  mas  pregiava  él  ííuardai  la  vida  á  un 
xpiano  que  quitarla  á  yien  moros,  y  que  esto  se  enten- 
día quando  ao  era  necesario  aventurarla  ^  con  meju'  me- 
dio se  podría  escasar  su  muerte  de  los  xpíanoa,  porque 
de  otra  manera  él  seria  el  primero  que  avenfuraria  la 
suya  por  la  salud  de  un  xpiano*  :  < 

A  todos  les  paresció  bu^o  este  acuerdo  y  otorgaron 
á  los  alárabes  que  no  les  harían  mas  mal ,  con  que  paga- 
sen los  tributos  que  devian  de  los  dos  años,  con  la  costa 
que  avian  hecho  en  venirlos  á  cobrar,  y  mas  alanna  suma 
para  él  y  sus  xpianos  por  el  trabajo  y  heridas  que  en 
aquella  venida  y  batalla  uvieron.  Ellos  le  dieron  rehe- 
nes de  lo  cumplir  dende  á  tres  días,  á  cabo  de  los  cuales 
truxeron  todo  lo  que  avian  quedado  lia  traer ,  y  de  lo  que 
dieron  demás  del  tributo  partid  Oon  Alonso  Pm¡t  oob  los 
¿pianos:  de  manera  que  todos  quedaron  contentos  y  á 
los  moros  que  vinieron  con  él  i;)nil)ien  ihó  algo,  y  dornas 
desto  se  aprovecharon  de  los  cavadus  y  armas  que  avian 
tomado  y  de  los  rescates  de  los  alárabes  que  avian  preso; 
y  con  esta  vitoria  llegaron  á  la  cibdad  de  Fez  donde  Don 
Alonso  Pérez  fue  del  Rey  Abenyugaf  muy  bien  recibido  y 
estimado,  y  hizole  merced  de  la  una  paga  de  las  dea  que  loa 


alárabes  dieron,  que  samaba  gran  cuantidad  de  doblas. 

Don  Alonso  Pérez  le  besó  las  manos  por  ello  y  la  mitad 
de  lo  que  le  dió  el  Rey  repartió  por  los  xpianos,  y  la  otra 
mitad  guardó  para  sí  ({iio  eran  mas  de  rinriienla  mil  do- 
blas; pero  gasta  va  tan  largo  como  si  las  tuviera  de  renta, 
y  con  estas  dádivas  era  muy  amado  de  los  ipianos  y  te<- 
nido  de  los  moros  por  verle  la  pujanza  que  tenía  entre-* 
)lo8  y  la  gran  cabida  que!  Rey  le  dava;  y  sobre  todos  ha- 
Via  Don  Alonso  Pérez  gran  bien  á  Alonso  Fernandez  Qe- 
bollilla  y  á  Gargi  Martines  de  Gallegos,  y  á  un  paje  suyo 
mancebo  que  se  moslrava  mny  valiente  onbre,  llamado 
Gonzalo  Sánchez  de  Troncones,  que  se  quedó  después  en 
Africa  mas  de  veinte  años  y  hizo  grandes  hechos  del  cual 
Gonzalo  Sánchez  de  Troncones  hace  memoria  la  Crónica 
del  Rey  Don  Alonso  el  Onceno  (1),  quando  habla  del  linage 
de  los  Reyes  de  Benamarín  y  de  Marruecos,  y  dice  que 
vino  á  España  cuando  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  ^anó 
á  Gibraltar  á  los  moros ,  por  mandado  del  Rey  Don  Her- 
nando ,  hijo  del  Rey  Don  Sancho. 

CAPmJLO  SEPTIHO. 

De  -lo  que  soQeditf  en  Hespafia  duranle  el  Uentpo  que  Don  Alooso  Pérez  de 

Ganmun  eslava  ee  Africa. 

En  tanto  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  estava  en 
Africa  sucedió  en  Hespaña  que  el  Principe  Don  Hernando 
de  la  Qerda  ,  hijo  mayor  del  Rey,  era  fallecido,  y  sus  hi- 
jos Don  Alonso  de  la  (!erda  y  Don  Hernando  de  la  O  i  da 
estavan  presos  en  el  castillo  de  Xaiiva  en  Aragón ,  y  su 


(1)  Cap.  CGXXVn.  Este  Gonzalo  Senchez  quedó  después  por  caudi- 
Uo  de  los  GrístUiDos,  contribuyendo  eQcazinenle  al  entronauiienlo  de 
Aba*r*rabí  ó  Abombe,  como  le  llama  la  Crónica. 
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ioadre  la  Princesa  Doña  Blanca  se  avia  vuelto  á  Frangiai 
y  el  iDÍaDte  Don  Sancho,  aeguodo  hijo  del  Rey  Don  A\oa* 
so  de  Gaatilla,  se  llamava  Príncipe  heredero  de  Gaalüla  y 
de  Leqn,  y  por  consenlimíeDlo  del  padre  fae  jurado 

por  tal. 

Dende  á  d  )^  años  que  esto  pasó  al  Rey  Don  Alonso, 
que  era  buen  xpiano,  remordióle  la  conciencia  en  tener 
ansi  deseredados  á  sus  nietos  los  hijos  de  su  hijo  el  Prin- 
cipe Don  Hernando  y  dcxarlos  estar  presos  en  Xativa,  y 
porque  el  Infante  Don  Sancho  au  hijo  avia  Balido  algo  so- 
bervio  y  deaobediente»  procuró  de  reduzir  el  principado 
de  Heapaña  en  su  nieto  Don  Alonso  de  la  ^rda.  Sabido 
esto  por  el  Infante  Don  Sancho,  alteróse  mas  y  convocó 
los  cavalleros  del  reino,  y  á  unos  con  dadivas  y  á  otros 
con  promesas  hizo  que  lo  juras*  n  ;i  él  por  Rey  y  quitasen 
de  Hey  á  su  padre  el  Rey  Don  Alonso  por  las  razones  que 
en  su  ystoria  cuenta,  á  la  qual  me  remito.  Ansi  que  al 
Rey  Don  Alonso  le  fue  quitada  la  obedienvia  de  todas  Jas 
cíbdadés,  villaa  y  caatilloa  del  reino,  que  no  le  qnedó  maa 
de  la  cibdad  de  Sevilla  ni  le  quedaron  hijos  ni  nietos  ni 
vasallos  ni  perlados  ni  maestres  de  las  ordenes,  solamente 
le  quedó  el  leal  cavallero  Don  Garci  Fernandez  Barrantes, 
maestre  de  la  miligia ,  cavalleria  y  orden  de  Alcántara,  el 
qual  le  sirvió  y  siguit)  i^uaidaiidu  lioltad  hasta  la  muerte, 
como  lo  cuenta  su  coronica,  y  como  lo  cuenta  el  ligen^ 
(iado  Rades  de  And  rada  en  la  coronica  que  anda  ympresa 
que  él  compuso  de  k  cavalleria  y  orden  de  Alcántara  con 
algunos  pocos  cavalleros,  y  tenia  también  al  Rey  de  Gra- 
nada por  enemigo,  y  el  Rey  Don  Donis  de  Portogal ,  su 
nieto,  acadia  al  Rey  Don  Sancho  su  tió  y  no  al  Rey  su 
avuelo,  y  lo  mismo  hazia  el  Rey  de  Aragón  y  Navari^a, 
porque  quando  la  fortuna  quiere  perseííuir  á  uno,  por  to- 
das parles  lo  cerca  y  rodea.  Viéndose  este  Rey  Don  Alonso 
desamparado  de  svía  hijos  y  nietos  y  de  los  Reyes  ;¿pia^ 
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nos,  DO  teniendo  quien  le  ayadaM  ni  favorea^íM  ai 
donde  tiiTÍ6M  dinem  at  íoooito»  óonen^  á  coa^oaurse 
maeho »  y  deaia  miiehaa  palabtat  laatiflieiaSb  Y  agora  ea-* 
tMn  aqui  las  miaoiaB  palahm  de  la  coFoaiea  del  Ray  Doa 

Alonso  el  dezeno  en  el  capitulo  noventa  y  siete. 

«El  Rey  Don  Alonso,  diziendo  estas  }  mía  liras  y  otras 
muchas  con  gran  quebranto  y  gran  fx)i>reza  embió  la  su 
corona  al  Rey  Abenymaf  de  allende  la  mar,  qoe  la  pres- 
tase tobrc  ella  algo,  y  el  Rey  AbenyuQaf  qoaado  vió  la 
cocona  adolet^idae  del  Bey  Don  AlfiÑiio  y  prestóle  se* 
seata  mil  doblas,  y  en  qoanto  embió  la  oorona  d  alien  la 
mar,  mandó  láser  ana  galea  loda  negra  en  qne  se  qneria 
yr  á  perder  á  Bora  que  llegase  el  aver  de  la  oorona  por- 
que enviara,  y  el  Rey  Abenyugaf  quando  vió  la  corona 
Diostiola  á  los  nobles  ravalleros  que  trnia  consigo,  y  ellos 
quando  la  vieron  dixeron  que  no  íaria  tal  eosa  ni  tal  no- 
bleza syno  noble  Rey;  y  dixoles  Abenyu^af :  este  es  Al- 
fonso Bey  de  Castilla,  y  alo  deseredado  sa  hijo,  i  víene- 
me  á  oora^n  de  lo  yr  á  ayudar  que  cobra  sa  reino;  y 
dixeron  loa  onrrados  de  loa  moros:  Mor,  pues  tú  as  de 
yr  á  ftoer  algazo  (4)  con  los  xpianos,  asi  lo  farás  en  ellos, 
y  farás  ayuda  á  tu  amigo  y  ayudarlo  as  á  cobrar  lo  suyo, 
y  embió  luego  el  Rey  Abenyu^af  con  las  sesenta  mil  do- 
bhs  á  quatro  ca valleros  suyos  al  Hey  Don  Alonso  y  em- 
bióie  á  dezir  que  le  quería  yr  á  ayudar  á  cobrar  sn  reino 
quisiese,  y  el  Rey  Don  Alfonso  embioselo  á  agradecer  y 
dyo  qne  viniese  á  ayodar  á  cobrar  sn  reino ,  y  él  qne  le 
yria  á  ayvdar  en  to¿a  laa  cosas  qnél  nmse  menester,  y 
entooges  el  Rey  Abényugaf  mandó  guisar  los  marines,  y 


(O  Es  decir  «guerra.»       De  la  raiz gasa ,  que  significa  «goer- 

rmr,»  se  formaron  las  palabras  gaiH,  por  more  de  guerra,  y  ahnogQlaSi 
qm  equif ale  á  lo  aúenoi 
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pasó  luego  la  mar,  y  levó  ínuy  tíian  eenle  de  cavallerias 
y  peones ,  y  vino  á  ver  al  Roy  Don  Allbnpo." 

Hasta  aqaí  son  las  propias  palabras  de  la  crónica  dei 
Hey  Don  Alonso.       ¡  '  ' 

Ya  6  nficho  lo  que.  en  la  ooroníca  del  Rey  Don  Alonso 
el  Décimo,  faijo  del  Rey  Don  Heroando  el  Santo,  d»e  de 
cómo  embió  el  Rey  Don  Alonso  su  corona  á  empefiar  al 
Rey  de  Bonamarin ,  y  de  lo  que  sobre  ello  pasó.  Agora 
.  quiero  dezir  de  eómo  lo  cnenta  la  ystoria  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  que  está  en  el  inonesterio  de 
Sanlisidro  de  Sevilla,  y  poco  mas  ó  menos  paresge  que 
todo  concuerda  en  ana  coaa. 

'  Gomo  ei  Rey  Don  Alonso  se  nvieae  visto  el  mas  pros- 
pero señor  que  ningono  de  sus  antepasados  dendel  ttem^ 
po  del  infante  Pelayo  hasta  él  se  vid  ninguno  delios,  y 
después  vió  mudada  la  fortuna  en  que  su  hijo  Don  Sancho 
le  quitó  el  reino,  y  s»  nielo  el  Rey  de  Porlogal  le  negó, 
y  su*i  aniii:;os  el  Rey  de  Aragón  y  de  Navarra  no  le  acu- 
dieron ,  y  su  enemigo  el  Rey  de  Granada  se  junló  con  su 
liijo  el  Infante  Don  Sancho  y  todos  los  perlados  , '  criados 
y  Vasallos  hiñeron  lo  mismo,*  que  no  ie  qnedó  más'de  )a 
oibdad  4e  Sevilln ,  con  los  que  en  ella  arta  ^  y  eon  pdoes 
eavalleros  determinó  de  se  yf  á  perder  por  la  «lar  ek 
una  galera  negra  qne  avia  mandado  hazer,  pero  ni  ann 
para  esto  no  tenia  tlinero,  y  acordó  de  embiar  la  corona 
suya,  guarnecida  de  muchas  p<^rlas  y  piedras  al  Rey 
Abcnyugaf  de  Marniecos,  á  rrogarle  que  sobre  ella  le  pres- 
tase algo,  porque  no  le  quedaba  otro  Rey  ni  Señor  á  la 
redonda  de  fiespafla  qoe  no  fuese  sn  enemigo;  pero  como 
aquel  et'a  moro  y  no  tenia  entera  conflan<;a  dél/é  sabiendo 
como  Don  Alonso  Pérez  de  Guarnan,  el  Bueno,  era  SH 
criado,  y  quan  mas  parte  que  todos  los  que  le  servían 
era  a^-erca  dél ,  y  romo  toda  la  go\  crnacion  del  esiado  de 
Abenyu^aí  pasava  ñor  su  mano,  determinó  de  embiar  sus 
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mensageros  al  Rey  Abeoyac&f;  pero  mandó  que  primero 
hablasen  á  Don  Alfonso  Pérez  de  Goznan  para  que 

88  lo  negociase  y  que  le  diesen  una  &u  caria  primero 
que  la  del  Rey,  y  la  caria  para  Don  Alonso  Pérez,  que 
yo  vi  entre  las  escrituras  del  Duque  de  Medina  dezian 
estas  palabras ,  que  por  la  antigüedad  y  manera  del  ha- 
blar de  aquel  tienpo  la  pongo  aquí. 

«Primo  Don  Alfonso  Pérez  deGozman:  la  mi  ooita  es 
tan  grande  que  como  cayó  en  alto  logar  se  verá  de  luenné, 
é  como  cayó  en  mi  que  era  amigo  de  todo  el  mondo,  en 
lodo  él  sabrán  la  mi  desdicha  y  el  mi  afincamiento,  que 
el  mió  fijo  á  sin  razón  me  faz  tener  con  ayuda  de  los 
mies  amigos  é  los  mios  perlados,  los  quales  en  lucar  de 
meter  paz,  no  á  escuso  ui  á  encubiertas,  syoo  claro,  me- 
tieron asaz  de  mal.  Non  fallo  en  Ja  mia  tierra  abrigo, 
nín  folio  amparador  nin  valedor,  non  me  lo  mereciendo 
ellos,  flyno  todo  bien  que  les  yo  avia  fecho;  é  pues  en  la 
mia  tierra  me  fallece  quien  me  avia  de  servir  é  de  ayu- 
dar, lon.'oso  me  es  que  en  la  ai^eiia  busque  quien  se  duela 
de  mi,  é  pues  los  de  Castilla  me  fallegicrou,  nadie  me  terná 
en  mal  que  yo  busque  los  de  Benamarin.  Si  los  mis  fijos 
son  mis  enemigos,  non  será  ende  mal  que  yo  tome  á  los 
mis  enemigos  por  fijos  (enemigos  en  la  lei,  mas  non  por 
ende  en  la  voluntad)  que  es  el  buen  Rey  Abenyu^af,  ca  lo 
yo  amo  y  precio  mucho,  porque  me  él  non  despreciará 
nin  fallecerá ,  ca  es  mi  atreguado  y  mi  apazguado.  Yo  sé 
cuanto  sodes  suyo,  quanto  bien  vos  ama,  con  quanta  ra- 
zón, e  quaulo  por  vuestro  consejo  fará.  Non  miredes  á 
cosas  pasadas,  syno  á  presentes;  catad  quien  sodes  y  del 
ünage  donde  yenides,  é  que  en  algún  tienpo  vos  faré 
bien ,  (5  si  vos  lo  non  fiziere  vuestro  buen  fazcr  vos  lo 
galardonará , .  ca  el  que  faze  bien  nunCa  lo  pierde.  Por 
tanto,  el  mió  primo  Alfonso  Pérez  de  Guzman,  fazed  á 
tanlQ  con  el  vuestro  señor,  é  mío  amigo ,  que  sobre  la 
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mi  corona  mas  avcrada  que  yo  he  é  piedras  ricos  í|uo 
eutie  son  me  preste  lo  (]\\e  él  por  bien  toviert',  é  si  ia  s^u 
ayuda  podiérdes  allegar  no  me  la  eslor vedes,  como  yo 
cuido  que  non  faredes,  aotes  tengo  que  toda  la  baena 
amislan^a  que  del  vuestro  seoor  á  mi  me  vÍDÍere,  aeré  por 
la  vuestra  mano;  é  la  de  Dios  sea  oonvosoo.  Fecha  en  la 
mi  sola  leal  cibdad  de  Sevilla  á  los  XXX  anos  de  mi  rei- 
nado é  el  primero  de  las  mis  coitas.=-Ei  Rey.» 

Según  }>ares('e  por  la  cuenta  desla  carta,  aunque  en 
ella  no  lo  dize,  tue  hecha  en  el  nascimiento  de  nuestro 
Señor  Jesuxpo  de  mil  y  dozientos  y  ochenta  y  dos  años. 

Los  meosageros  del  Rey  Don  Alopso  de  Castilla  llega- 
ron á  la  cibdad  de  Fez,  donde  estaba  el  Rey  Abenyu^, 
y  yendo  á  la  posada  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  le 
dieron  la  carta  de!  Rey,  y  le  rogaron  de  su  parte  les  fa^ 
voregiese  y  ayudase  con  el  Rey  Abenyuyaf.  Don  Alonso 
Pérez,  como  leyese  la  carta,  uvo  muy  gran  maravilla  en 
ver  al  mas  valeroso  Principe  del  mundo  y  mas  fianeo 
quitado  de  su  reino,  desanparado  de  sus  hijos  y  amigos, 
y  dixo  á  los  fflcnsageros  que  no  tuviesen  pena  porqnél 
trabajaría  con  el  Rey  Abenyncaf ,  no  solamente  que  le 
prestase  el  dinero,  mas  que  con  su  persona  le  fuese  á  ayu- 
dar á  la  restitución  de  su  reino. 

CAPITULO  OCTAVO. 

De  como  Don  Atomo  Pom  do  Gumaii  liiw  eoo  d  Rey  Abonyu^arquc  prci^taite 
al  Eey  Don  Alonso  de  Castillt  soMota  ndl  doUaa. 

I 

En  su  posada  hizo  Don  Alonso  Pérez  mucha  onrra  á 
loa  mensageros  del  Rey  de  Castilla,  aunque  en  la  historía 
suya  no  dizen  quien  eran,  y  otro  dia  hizo  saber  al  Rey 

como  estavan  alli  aquellos  mensageros  del  Rey  Don  Alon- 
so, y  que  le  querían  hablar,  y  estando  juntos  el  Rey  moro 
con  los  de  su  consejo,  entraron  los  mensageros  y  fueron 
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del  Rey  humanamente  recibidos  y  onrrados,  y  dadas  sus 
cartas,  y  leídas  ante  el  Rey  moio,  asi  él  como  los  moros  que 
con  él  estavan  mostraron  pran  manziliu  y  pena  por  el 
abatiiiúeüto  de  lan  buen  Rey  como  era  el  Rey  Don  AloiMO. 
fintonoM,  .pidiendo  el  Rey  moro  ooosejo  de  lo  que  re»«- 
ponderia,  comeo^ó  la  habla  Doo  AloBfioPerea  de  Gozman 
díiiendo: 

«Natural  cosa  es  ser  las  lorros  mas  altas  mas  comba- 
tidas de  los  ympeluosos  vionlos  que  los  pequeñas,  y  que 
los  rayos  de  fuego  qut;  caen  siempre  eu  los  montes  altos 
6  cosas  mas  señaladas  en  altara  qae  no  en  los  valles  baios 
y  que  la  embídía  qo  persiga  á  las  maldades  que  son 
baxas,  síhd  á  las  virlades,  qué  es  la  mas  encuolbfada- 
cosa  del. mondo,  y  mas  excelente.  Por  el  cottSigaieDte  la 
persecución  de  la  fortuna  se  a  querido  agora  mostrar  en 
el  mas  alto  Rey  y  mas  excelente  de  los  que  hiven  en  la 
xpiandad,  que  es  el  Rey  Don  Alonso  de  (-astilla  y  de  León, 
eleto  Emperador  de  Roma,  vuestro  aliado,  confederado 
ybueo  amígo,  al  qual  le  an  faltado  los  Reyes  x|>iaD0S,  y 
úa  sok»  vos  liene  la  esperan^  de  la  restíiaQioD  de  su  és-^ 
lado;  y  pues  á  los  altos  Principes  altas  y  grandes  empre- 
sas se  lee  suelen  ofrecer  en  que  ganen  onrra  y  cobren  fa- 
ma, justo  es  que  no  perdáis  la  que  ai^ura  se  os  ofrece; 
porque  iiíiiiellos  se  juzgan  ser  mas  famosos  que  con  ma- 
yor coragoii  emprenden  las  altas  cosas  y  que  con  mayor 
piedad  socorren  á  los  necesitados,  por  obligar  á  Dios  con 
hazer  esto  á  que  les  conserve  sus  estados»  que' cada  uno 
tiene  tan  poco  seguro  como  este  Rey  Don  Alonso;  y  pues 
vos  sois,  señor,  el  mas  poderoso  Príncipe  de  Africa,  de 
mas  dineros,  gentes,  mas  adornado  de  virtudes  y  piedad, 
estas  parescan  en  vos  de  tal  manera,  que  sororriendo  á 
este  Rey  con  vuestros  dineros  y  gentes,  á  él  bagáis  ayuda 
de  buen  amigo^  y  á  vos  deis  causa  de  perpetuar  vuestra 
memoria,  y  que  entre  moros  y  iLpianos  sepan  que  vos 
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aoio  BKm  el  que  mantenéis  la  juatigia  y  k  qoereia  tener 
y  aostener*  no  aolo  en  vuestros  reinos,  mas  en.  los  age* 
nos,  y  qaé  ay  lanta  piadad  y  bondat  en  vos,  que  no  80> 
lamente  la  tenéis  con  los  mores,  mas  qoe  ann  é  los  xpla- 

nos  alcanza;  porque  aquella  es  mayor  virtud  quanto  mas 
generalmente  se  estiende.  Ansi,  señor,  qoG  mi  consejo  es 
que  vos  le  prestéis  los  dineros  que  por  bien  tuvierdes  y 
le  QÍreaoais  la  ayuda  de  vuestra  persona,  y  os  aparejéis 
Inego  para  se  la  dar,  y  vais  ló  mas  presto  qne  padierdes, 
porque  la  buena  dira  tanto  es  mas  bnona,  quanto  con 
mas  liberalidad  y  brevedad  se  baie.» 

Gomo  dixü  Don  Alonso  Pérez  su  pares<;er,  al  Re\  moro 
le  paresí.ió  bueno,  y  dixo:  «Bien  páresele,  Alfonso,  que 
me  amáis  y  deseáis  mi  servigio,  pues  tan  bien  me  aoon- 
SQiais  de  lo  qoe  devo  hazer,  y  aosi  lo  baré,  mas  ocniviene 
qne  vos  llevéis  sesenta  mil  doblas  qne  yo  le  quiero  pras» 
tar  al  Roy  Don  Alfonso,  y  de  mi  parte  le  consoléis  y  pro- 
metáis mi  ayuda  y  bolvtás  luego  para  yr  conmigo,  y  la 
corona  del  Rey  quiero  que  se  rae  quede,  no  por  prenda, 
syno  para  que  cada  vez  que  la  vea  me  ponga  mayor  codi- 
cia de  ayudar  al  Rey  cuya  es  (i).»  Don  Alonso  Pérez  dixo 


(IJÍ  Aunque  1a  Crátiica  de  Aífonso  X  que  anda  impresa,  nada  dice 
de  este  empeño  de  su  corona  en  auince  de  Aba  YúMif  >  parece  Ser  que 

el  hecho  se  halla  consignado  en  otra  mas  breve  y  manuscrita  que  vió 
Ifondéjar.  [Mmtírías  históricas  del  Rey  Dm  Alonso  Sfc,  p.  400  .  y  ade- 
más los  escritores  afi  icanos  lo  confirman ;  véase  el  Kartás.  p.  ^97.  En 
este  ViUimo  libro,  al  roferirsp  \n  embajada  que  el  Rey  Don  Alfonso  envió 
á  Abu  Yú&uf ,  solicilaiido  í>u  auxiüu  contra  su  hijo  rebelde  Don  Sancho, 
se  ponen  en  boca  del  embajador  las  siguientes  palabras:  «Sabe,  oh  Ucy 
vencedor!  qoe  los  cristianos  me  han  roto  sos  juramentos,  y  se  han 
levantado  contra  mí ,  y  á  favor  de  mi  hijo,  diciendo:  el  vi^o  pierde 
el  consejo  y  se  le  debilita  la  razón  ;  mas  ayúdame  contra  ellos,  y  ven 
conmigo  allá  á  hacerles  guerra.»  Refiere  en  seguida  el  autor  una  en- 
trevista que  tuvo  Don  Alfonso  con  el  Rey  africano  en  Siijrat-Alibad 
^Lsí  í^sr^  (Zallara),  y  en  la  cual  .  advii  tiendo  este  la  poca  gente  que 
traía, "le  contestó  el  castellano:  «No  tengo  mas  amparo  que  el  tuyo, 
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que  el  haría  lo  que  su  Alteza  mandava,  y  comencóse 
luego  á  aparejar  para  venir  á  España ,  que  avia  dos  aoos 
y  medio  que  ayia  salido  delta,  y  rogó  mucho  y  mandó  á 
Alfonso  Femandex  QeboUilla  que  se  quedase  con  el  Rey 
ea  el  cargo  que  él  tenia ,  y  que  tuviese  cuidado  de  todas 
las  cosas  de  allá  y  procurase  de  no  dexar  entremeter  en 
ellas  á  ningún  moro,  porque  muchas  vezes  el  ausencia 
del  servidor  trae  olvido  en  ol  señor;  y  la  embidia,  de  la 
qual  Don  Alonso  Pérez  era  bien  combatido,  de  muchos  que 
de  embidia  de  su  prosperidad  le  hizieran  mal  sí  pudieran, 
tuvo  temor  que  en  su  ausencia  no  obrase  mal,  ó  que  los 
moros  sus  enemigos  no  le  buscasen  daño  ó  dis&vor  con 
el  Rey,  que  son  las  cosas  que  el  ausencia  acarrea ,  é  por 
esto  ([uiso  proveer  en  lo  porvenir,  y  dcxar  en  su  lugar 
á  Alfonso  Fernandez,  de  quien  él  tenia  tanta  confianca 
como  de  sí  mismo;  y  aparejándolos  cavallos,  ropas  y 
joyas  que  le  pares^ieron  ne<;esarios  para  el  camino  y  para 
yr  como  era  ra^on  la  primera  vez  que  yva  á  Hespaña ,  y 
llevando  consigo  á  iodos  sus  criados  y  amigos,  aparejó 
en  que  traxese  las  sesenta  mil  doblas  del  Rey,  y  en  lugar 
de  aquellas  metió  gran  cantidad  de  su  moneda  por  oo- 
mengar  é  heredarse  en  Hespaña  en  la  cibdad  de  Sevilla, 
donde  siempre  él  tuvo  gaua  de  bivir,  y  tomando  licengia 
del  Rey  se  partió  para  Hespaña. 


ni  mas  ayuda  que  la  que  tú  me  puedas  dar;  ni  me  queda  otra  cosa 
para  los  gasto'í  do  e.sta  guerra  sino  la  corona  que  aqni  ves,  quo  es  la 
de  mi  padre  y  abuelos;  lómala  en  prendas,  y  dame  sobre  ella  con  que 
acodir  i  mis  gastos  pr€seote&»  Y  el  Amir  de  los  muslimes  te  dió  en- 
tonces cien  mil  doblas, 
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CAP1TC7L0  NOYBKa 

De  cono  Don  Alomo  Pariei  de  Gtoman  vino  da  ATriea  oon  la  aortiajada  y  cod 
las  seMoU  mil  doblas  al  Rey  Doq  Mmso  do  Castilla ,  y  como  se  áen^oÉá  coa 
Dofia  Mar(a  Aíoqm  CorooeU  en  Sevilla. 

Partido  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman  de  la  ctbdad 
de  Fez  vino  á  Tanjar,  y  alli  entró  él  con  los  soyos  en 
nna  galera  qae  en  pocas  orag  fueron  en  Hespafia,  y  en- 
traron por  el  río  de  Guadalquivir  pasando  por  cerca  de 
las  torres  de  Sanlucar,  donde  después  este  Don  Alonso 
Pérez  fundó  la  villa  de  Sanlucar,  que  es  oy  de  sus  dcs- 
gendientes,  y  allegó  á  Sevilla,  donde  del  Rey  Don  Aioaso 
y  de  todos  los  cavalleros  qae  bivian  en  la  cibdad  fue 
may  bien  reoibido,  porqae  ya  en  Sevilla  sabían  eomo  Don 
Alonso  Pérez  era  muy  gran  privado  áéí  Rey  de  Benama- 
rín  y  su  capitán  general ,  y  qae  estava  mny  neo  de  di- 
neros y  mucho  mas  de  virtudes,  y  se  avia  hecho  muy 
robusto  en  el  cuerpo;  porque  coman  cosa  es  que  la  mu- 
da nca  de  una  provincia  á  otra  haze  al  onbre  mas  robusto, 
mas  diestro,  valiente  y  mas  liberal.  Y  como  supiesen  ya 
qne  venia  salieron  á  recibirlo  al  rio  los  principales  cava^ 
Ueros  de  Sevilla  y  de  casa  del  Rey,  y  dadas  y  tornadas 
las  saludes,  se  fueron  con  él  basta  el  alcafar,  donde  el 
Rey  Don  Alonso  estava ,  el  qual  lo  regibió  con  aquel  amor 
que  suelen  mostrar  los  que  sin  esperanga  de  salud  veen 
entrar  por  la  puerta  ai  que  se  la  trae,  é  quiero  dexar  de 
gastar  palabras  en  dezir  lo  que  pasó  el  Rey  coa  i)on 
Alonso  Pérez  de  Guzman  y  Don  Alonso  con  él,  porque 
hazen  poco  fruto  á  la  brevedad  que  yo  prometo  de  tener, 
y  digo  que  le  dió  las  sesenta  mil  doÜas  que  traia  y  le 
prometió  la  ayuda  del  Rey  Abenyugaf  muy  cumplida  y 
breve;  el  Rey  se  lo  agiadeguí  porque  sabia  do  sus  mensa- 
geros  que  Don  Alonso  Pérez  avia  sido  el  que  totalmente 
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lújEO  OOQ  el  Rey  i&oro  que  le  diese  los  dineros  y  el  ayada, 
por  lo  qnal  el  Rey  le  haxia  machft  oora  y  tenia  en  muy 
baena  repntacion. 

Bn  lanto  qae  los  dineros  se  davan  y  Don  Alonso  des- 

cansava  y  entendía  en  la  provisión  del  pan  y  bastimentos 
quel  Key  Abenyugaf  le  avia  encomendado  que  le  hiziese 
proveer  y  etíabiar  á  Alge^ira,  para  la  gente  que  avia  de 
pasar  «cayada  del  Rey  Don  Alonso,  como  no  ay  cosa 
nneva  en  esla  tida ,  sino  que  siempre  lo  qne  es  fue  y  lo 
que  liie  ea»  noaesgióle  á  Don  Alonso  Perea  de  Gnnnan  k> 
qoe  comttttnente  se  yee  ei  las  personas  tan  valerósas  é 
de  tan  alto  linage  que  con  venir  ricos  les  salen  muchos 
casamientos:  añsy  en  llegando  Don  Alonso  Pérez  le  Iruxe* 
ron  y  rriqui rieron  con  casamieulus  de  hijas  de  los  prin- 
cipales señores  de  Sevilla,  de  los  qae  en  aquel  tiempo 
avtti  y  Don  Alonso  Peres  se  esoasava  con  .desir  quél  no 
ayia  da  oasarse^in  lifen^ia  del  Rey  de  Fez»  sa  seaort  onail* 
té  mas  quét  avia  de  bivir  en  AMca,  y  que  por  ventura 
la  muger  que  lo  diesen  se  le  haria  de  mal  dexar  su  pa- 
tria por  la  a^ena,  todos  le  dozian  que  en  estas  dos  cosas 
no  parase,  porque  la  ligenoia  del  Rey  en  quinze  dias  se 
la  traerían  y  la  bivienda  en  Africa ,  que  tal  persona  era 
él  que  donde  él  fuese  holgaría  su  moger  de  yr  é  ser 
señora. 

-  Bntre  otros  que  esto  le  hablaron  le  hablé  el  Rey  Don 
Alonso  diltendo  que  si  él  se  quería  Casaf  que  él  le  haría 
aver  en  aquella  cibdad  una  donzella  do  h^ran  linage,  bon-* 
dad  y  hacienda  .  y  en  todas  estas  calidades  aventajada  en 
todas  las  señoras  de  Sevilla ,  y  Don  Alonso  Pérez  se  lo 
tttTO  én  meroed^  y  considerando  como  él  era  ya  de  edad 
de  veinte  y  siete  años  y  que  no  ae  podía  pasar  en  A£ríca 
sin  tr6pa9Kr  é  caer  en  algunos  pécddos  de  la  oilrAe,  oomp 
ottbre  mancebo  que  era,  que  aunque  no  ñiese  sino  por  sé 
apartar  de  pecar  v  por  tenor  ^uieu  k  pudiese  cobro  en 
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su  casa ,  era  razón  de  se  casar  cuanto  mas  por  aver  íú^m 
de  beodigioQ  eo  quieu  subiese  su  hazienda  y  su  me»- 
moría.  Determinado  de  lo  hazer  dÍKO  al  Aoy  Dcui.AIOiiao 
su  Tolmiiad,  ei  qual  iraió  el  «aaatiiaDto  coa  iilia.Bei|Qni 
dcmiella  da  muy.  olaia  aangre  y  priDcipaleardeadúa*  rica 
de  hanenda ,  de  may  gran  hermosura ,  al  parei^r  de  mu- 
chas virtudes  y  bondad,  de  edad  do  quinze  aaos,  la  qual 
se  llaraavu  Doña  Mariu  AlüQéo  Coronel ,  hija  de  Alfonso 
Fernandez  Coronel,  que  era  ya  deíuiiLo,  y  de  Doña  San- 
cha láiguez  de  Aguilar,  que  era  biva,  y  tenia  á  sU  hija 
CD  Su  casa  y  A  otro  hyO' varan  llamado  Jaan  Femandes 
Coronel ,  que  fue  deapoea  un  muy  valeroso  y  príncápal 
oavallero  en  CaatiUa ,  de  quien  en  la  coronica.  del  Roy 
Don  Alodao  el  Oneeno  se  baze  muy  gran  memoria ,  y  por 
dezir  del  desposorio  dexaré  de  contar  de  que  liuai^o  veuia 
esta  señora  hasta  el  capitulo  siguiente. 

Dada  vülunla<l  y  palabra  en  este  tiogo^'io,  despedid 
luego  Don  Alonso  Pérez  un  beiigantin  y  mandó  á  (kw9aio 
Sánchez,  su  criado i  que  entrase  en  él  y  fuese  á  gran 
priesa  á  Africa  con  sus  cartas  al  Rey ,  dándola  ovaita  da 
lo  que  acá  pasava  y  suplicándole  le  diese  licencia  para 
hazer  el  casamiento ,  pues  avia  de  ser  para  mas  servi(^o 
suyo,  para  mas  reposo  y  bivienda  en  Africa.  El  Rey  Aben- 
yugaf  respondió  que  fuese  noral)uena,  qué!  holgava  dello, 
que  no  le  pesava  sino  por  no  so  hallar  presente  para  re- 
gozijarle  su  fiesta,  y  que  le  mandava  que  luego  se  bol* 
viesOjá  Africa  en  dOspesandose.  Venida  la  ligen^ia  del.Rey 
su  señor ,  el  deapoaorio  se  acahd  do  concluir  y.  d  dote  quo 
dieron  á  Don  Alonso  Pérez  con  cata  señora  fue  la  villa  do 
Bolaños  en  Castilla  y  unos  pueblos  en  el  reino  dé  Galiaia 
y  en  el  reino  do  León,  y  uiu»»  heredades  en  el  reino  de 
Portogal  y  pierios  pares  de  aleñasen  Xerez  en  ei  rio  de 
Guadalete  y  en  el  Axarafe  de  Sevilla  le  mandaron  el  lu- 
gar de  BolluUoa  icon  sus  heredades  y  i  Xorr^  con  m  olí- 
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vares,  y  á  Rohaina  con  sus  olivares  y  las  tierras  de  Mon- 
tañína  y  del  Barroso  y  de  Laína  y  unas  casas  principales 
en  Sevilla  á  la  oolla(^ioo  de  San  Miguel  ^rca  de  Saa  Yi- 
oente,  y  demás  deeto  dineros  y  joyas,  los  cualcr  pueblos 
y  heredades  pareare  aver  traído  esla  señora  en  dote  en 
su  testamento  que  yo  vi  y  leí  muchas  vezes  entre  las  es* 
críturas  del  Duque  de  Medina,  el  qual  tesíamonto  yo  pon- 
dré adelante  en  su  lugar,  y  el  Rey  Don  Alonso  le  hizo 
mercad  de  las  ropas  é  joyas  é  de  algunas  heredades  eo 
Sevilla. 

Y  ansimesmo  el  Rey  Doo  Alonso,  considerando  de  Don 
Alonso  Peres  lo  qne  trabajó  en  sn  negoQÍo  da  la  amis- 
tad del  Rey  de  Benamarín,  y  por  ciertos  gastos  que 
Don  Alonso  Pérez  avia  hecho  en  la  venida  de  ^hU»  con 

las  sesenta  mili  iloblas,  lo  hizo  uiereed  de  la  villa  é  cas- 
tillo de  Alcalá  Cidonia,  que  agora  se  llama  Alcalá  de 
losGazules,  y  yo  he  visto  el  p^e^^^eg¡o  dello  que  tiene 
esta  casa  de  Niebla,  y  entre  otros  que  confirmaron  el 
prcvillegio  fae  Mahomat  Rey  de  Granada,  vasallo  del  Rey 
Don  Alonso. 

a\PiTüLO  DECIMO. 

Del  Uaage  de  padre  y  madre  donde  venia  Doña  María  Alooso  Ck>roael,  muger 

de  Don  Alonso  Peres  de  Goanao. 

Porqae  la  nobleza  del  linage  de  Doña  María  Alonso 
Coronel ,  mnger  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  era  muy 
grande  en  aquellos  tiempos  en  estos  reioos  de  Castilla, 

aunque  agora  está  perdido  este  linage,  quiero  dezir  quien 
eran  y  donde  desgendian ,  y  como  se  perdió  tan  gran  casa 
como  era  la  de  los  Coroneles ,  según  en  di\  ersos  libros  lo 
be  leido. 

En  el  libro  que  trata  de  las  armas  y  blasones  y  lina-* 
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ges  de  Hespaña  (1 )  de  que  algunas  vezcs  e  atrás  hablado  se 
dizen  estas  palabras:  «Los  Coroneles  es  iin  gran  ünaL^e  en 
Castilla  que  dizen  descender  de  los  Emperadores  de  Koiua, 
y  por  exgeiencia  de  ser  dé  la  corona  imperial  se  llamaron 
Coroneles,  y  ansí  traen  por  armas  las  águilas  qae  son  ar* 
mas  de  los  Emperadores;  y  según  he  podido  alcancar  por  • 
delígente  inquisición ,  fne  desta  manera  el  principio  de  su 
nombre. 

Del  linage  destos  primeros  Coroneles  (juc  á  HespaÍMi 
vinieron,  que  a  grandes  tiempos,  uvo  una  señora  la  qual 
en  hermosura  sobrava  á  las  de  su  tienpo,  tanto  quel  Key 
muy  aqnexado  de  sus  amores  la  guerreava  de  contino, 
ansí  que  ella  siendo  castísima  y  no  se  podiendo  defender 
del  Rey»  buscó  manera  como  él  la  aborreciese  y  dixole 
que  en  tanto  que  su  marido  estuviese  en  el  pueblo  que  no 
lo  podia  hablar,  y  el  Rey  embió  luego  á  su  m¿iri(lo  ;t  iin 
negocio,  y  el  (lia  señalado  quel  Rey  avia  de  venir  á  au 
casa,  aquella  señora  tomó  azeite  hirviendo,  y  con  uu 
ysopilk)  se  lo  eohó  por  sos  bracos  y  pechos,  tanto  qoe 
aquellas  ¿otas  quemantes  alearon  empollas,  las  qnales 
quedaron  grandes  llagas.  Y  el  Rey  yino  al  plato  móy 
alegre ,  porque  lo  que  tanto  tiempo  avia  deseado  pensava 
aver  efecto,  y  entrando  donde  la  señora  cstava,  ella  co- 
meneó  su  razonamiento,  diziendo:  «Sin  duda,  Serenísimo 
Señor ,  á  mi  me  era  gran  bienaventuranza  que  un  tan  gran 
Principe  y  Rey,  siendo  mi  soberano  señor,  quisiese  ser- 
virse de  mi  persona,  y  conociendo  esto  me  hallo  yo  no 
menos  dichosa  que  vuestra  Alteza  de  mi  contento;  pero 
si  e  rehusado  a  sido  por  empedimento  de  ona  gran  do- 
lencia qual  creo  que  á  vuestra  Alteza  causará  grande  abor> 


(1)  Sin  dada  el  que  escribió  Gracia  Det ,  ya  antes  diado.  Véase  la 
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fmnmáb,  y  yo  quiero  dMobrimla  para  que  véANi;  por- 
que e  rehusado  tonto,  y  él  marque  yo  toi^^s^ lepra,  qiAi 

alguoos  llaman  mal  de  San  ]jv¿hvo,»  y  diziendo  oslo, 
desciibnú  áus  pechos  y  Urazos,  ía  qual  estaba  iuii  disfor- 
me que  DO  era  de  mirar,  porque  las  Hagas  todaa  vertían 
.  mgre ,  de  tal  Doaa^ra  quQl  Rey  Mñó  s^  roatro  escupieur 
do  ,  y  aalió  de  la  cámara  oon  grande  asco.  Y  como  loa  Re« 
yes  no  pueden  hazer  semejantes  cosas  syn  ynter^diom  y 
personas  de  quien  se -fien,,  supieron  el  oon^ierto,  pera  no 
el  fin  dél,  antes  creían  que  avia  ávido  efeto,  y  desto  fue 
la  Reina  sabidora ,  pero  no  de  la  verdad ,  aunque  enlon- 
(¡0$  no  estaba  eu  la  cibdad;  y  como  dende  á  ulguoos  dias 
vintetf»  un  dia  dia  fiesta',  estando  sentada  en  su  real  es- 
tado con  corona  de  oro  en  la  oabega,  á  qmen  todas  las 
señoras,  dd  estado  do  la  oibdad.  le  fueron^  baser  reve^ 
•on^a ,  entre  las  quales  y  va  aquella  señora ,  y  i  todas  la 
Reina  hizo  alegre  acogimiento,  y  dió  la  mano,  salvo  á 
aquella,  á  la  qual  \v  dixo  con  ¿grande  yra  :  «O  dueña  sin 
vergüenoi,  ¿oo  tuviste  temor  de  venir  delante  de  mi  pre- 
<soneín?j».á  la  qual  iiabUi  respoudiú.siu  re>gela.»  c^mo  aqua«' 
lUt  qiift.Jiias  le  avia  sérvido,  qne  hecho  yojuria:  «yip^ 
iañom.  muobo.hiea  por;  donde  no  devieae  desear  de  pát* 
resger  anleYueslMt  Alteas ,»  á  lo  qbal  replicando  la  Rmav 
diio  no  ser  Verdad,  que  ella  le  avia  hecho  ser  enemiga 
del  Rey.  Y  esta  señora  ,  allegándose  mas  paia  la  Eeioa,  y 
pidiéndole  licencia,  !e  muestra  sus  pechos  y  bracos  blan- 
.  eos  como  alavastro ,  mansúliados  de  las  señales,  del  fu^, 
y  por  ordenr^recnenth  lo  qüe  avemoa  diotioi  qiié^ijlMsó'  diñ* 
el  Rey.  Entoné  la  noblcTiR^ina,  creyendo  ser  Wdad  por 
lo  qae  'vió,  quitó  la  coroné  de  sn  cabe^ ,  y  púsola  en  lá 
cabega  de  aquella  sefiora,  diziendo:  «vos  meresgeis coroná* 
y  deveis  ser  llamada  coionada,»  y  viniendo  el  Rey,  como 
viese  )a  corona  en  la  cabe^  de  aquella  señora,  dixo  á  la 
Reina;  ¿que  quiere  ser  esto?»  y  k  Reins^dixo;  apor  la 
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temada,  me^qiiíté,  ni  ooimia  y  adh^onébu»  Y  d0«|iiaaté 

aoobre  de  coronela  ie  (fiedé  á  la  señora  de  llániane  Co^ 

róñela ,  y  á  sus  desgeüdioales  CuroQtáieé  por  linage  y 
gloria  de  apellido.» 

A  ávido  en  e$te  linage  singulares  personas  y  de  muy 
grandes  estados ;  espegíalmeote  en  ftieapo  del  Rey  Don 
Alonso  qne  ganó. las  Algeziras,  mfo  un  noble  caraUero, 
liainado  Don  Alonso  FernandeB  Goroaoi ,  onbre  de  harta 
memoria,  y  porque  la  ooroniea  del  Bey  'Don  ^sdro  hase 
macha  men^ioa  dé!  no  áifSQ  mas  salvo  que  son  6U8  armas 
de  los  Coroneles  es  ginco  águilas  coloradas  «n  campo  blan- 
co y  la  de  enmedio  coronada  ansi  como  están  en  esta 
escodo  (4). 

Lo  que  yo  sé  destos  CkMtNieles»  domas  de  loqoe  aiti^ 
lia  se  a  díclm ,  «a  que  qnando  el  Rerf  Don  Alonso  el  Ifo^ 
veno  did  k  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  al  Bisf  IfiraM 
mamoHtt  de  Mairiieeos,  nombra  sb  coroaica  á'ov  seiAlado 

ca vallero  aragonés,  llamado  Xiiuon  Oronel,  porque  vi- 
niendo á  ayudar  á  esta  batalla  y  hallarse  en  ella  el  Rey 
de  Navarra  y  el  Rey  de  Aragón,  y  otros,  cuenta  de  como 
ordenaron  sos  batallas,  y  dtze  estas  {Mlabsas:  ^«y  el  Bey 
Don  íMfO  de  Aragón  oMenó  oiroat  aoshasea  y  sus  gen^ 
tos  «n  tres  hozes,  y  la  d^tsm  dió  á  Gai^í  Bfwero,  y  la 
se^nda  dtó  á  Xímen  Coronel  y  á  Suer  Paido,  y  en  la 
postrera  haz  eslava  el  Rey.» 

De  manera  que  de  dos  oiibres  principales  que  nicnta 
Ja  coronica  que  traia  el  Rey  de  Aragón,  era  el  tino  Ximen 
Coronel,  del  quai  qoedó  un  hijo  en  Castilla  llamado  Alonso 
FeiwideE  Ccironel,  y  este  Alonso  Fernandas  Coronel  oasó 
con  Doña  Sancha  Inlgnes  de  Agailar,  hermana  de  su  pa** 
dre  de  Don  Ooncalo,  señor  de  Aguilar ,  y  de  Don  Hernán 


(I)  Sigue  on  escodo  de  las  armas  de  los  Coroneles» 


Goo^ales,  señor  de  Aguila r,  su  herinaiio;  los  quales  AIóobo 
Femiodez  GoroDel  y  Dona  Sancha  su  muger  luvieroii  una 
lííja  y  un  hijo:  la  hija,  que  era  mayor  de  edad,  se  llamó 
Dona  liaría  Atonao  Coronel,  que  ea  la  espoaa  de  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  que  avernos  dicho,  y  el  hijo 
se  llamo  Juan  FeiuaiKlGz  Coronel,  el  qual  salió  un  luiiy 
valeroso  cavallero  y  muy  querido  del  Rey  Don  Alonso  el 
Onzeno ,  v  toda  su  vstoria  está  llena  destc  Juan  Fernau- 
á&í  Coronel  por  muy  gran  cosa;  y  por  esto  no  quiero  pa- 
rarme aqoi  á  contarlo»  mas  de  que  este  Juan  Fernandez: 
Coronel  tuvo  un  hijo  llamado  Don  Alfonso  Fernandez  Co- 
ronel, el  qual  crid  hasta  odio  años  Doña  Haría  Alonso 
Coronel  su  tía,  muger  .de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman; 
y  como  fuese  tan  rica  señora ,  quando  murió  le  dexó  la 
villa  de  Bolaños  y  unos  pueblos  y  heredamientos  en  Ga- 
lizia  y  en  León  y  oíros  en  Portogal .  y  mandó  que  fuesen 
mayorazgo ,  como  lo  dize  en  su  testamento  della. 

Ansimísmo  muriendo  su  iio  Don  Goncalo ,  señor  de 
Agailar,  sin  hijos,  como  en  la  eoronicadel  Rey  Don  Alonso 
el  Onzeno  se  cuenta,  su^^ó  en  el  señorío  de  AguUar  su 
hermano  Don  Hernán  Gongales,  y  este  Don  Hernán  Gonr 
gales  murió  juntamente  con  el  maestre  de  Alcánt^ira  Don 
Ñuño  Chamigo,  ahogados  en  el  rio  de  Guadarranque, 
yendo  á  proveer  de  bastimentos  la  torre  de  Cartagena, 
que  está  gcrca  de  Gibraltar,  teniendo  el  Rey  Don  Alonso 
gercada  á  Algezira.  Y  como  este  Don  Uernan  Gongales, 
que  era  muy  gran  señor  en.  el  Andalozia,  murió  sin  de- 
zar  hijos,  sucedió  en  todos  sos  pueblos  Don  Alonso  Fer- 
nandez Coronel f  su  sobrino,  y  los  pueblos  que  le  dexó 
eran  estos:  Agoilar,  Montilla,  Montnrque,  Castitangur,  6 
después  él  uvo  á  lío  la  ños,  Monlalban,  iJuii^iiiUos,  Capilla, 
Torija,  Mondejar  é  Juncos;  pero  levaiitósele  un  gran  pleito 
á  Don  Alonso  Fernandez  (Coronel  con  un  primo  suyo  ara- 
gonés, llamado  Don  Bernal  de  Cabrera,  que  era  vizconde 
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de  Cortes,  qae  viao  de  Aragón  á  pedir  este  esiadoj  di- 
ziendo  qae  le  pertenecía  por  su  madre,  y  Don  Alonso  Go-> 

roncl  dezia ,  que  lo  pcrtcneria  por  su  avucla ,  y  el  Rey 
Don  Alonso  el  On/uno  los  roiu  ertó,  que  dió  ú  Duii  J^ornal 
Cabrera  la  puebla  de  Alcocer ,  que  lomo  á  la  cilxiad  de 
Toledo  pnra  se  la  dar,  y  dió  á  Don  Alonso  Coronel  la  vi- 
lla de  Capilla»  pueblo  muy  fuerte  y  de  macha  renta,  que 
fue  de  la  orden  del  Tempb,  y  el  Rey  quedóse  con  Agui«- 
lar.  Y  este  mismo  Rey  Don  Alonso  dió  á  este  Don  Alonso 
Hernández  Coronel  la  villa  de  Burguillos,  que  también 
fue  de  la  orden  del  Tem])lo.  y  dizese  en  los  XXI  capil  ulos 
de  la  coroniea  del  Rev  Don  Pedro,  que  algunos  leniau  que 
avia  cooprado  Coronel  al  Rey  á  Burguillos  y  á  otros  pue- 
blos, y  que  no  se  los  avia  dado.  Y  este  mismo  capitulo 
dize  quel  Rey  Don  Pedro  hizo  rico-honbre  á  este  Coronel 
y  le  dió  licencia  que  trnxese  pendón  y  caldera ,  y  le  tor- 

*  lió  la  villa  de  Aguilar,  y  veló  las  armas  en  Sania  Ana  de 
Sevilla,  y  otro  día  lo  hizo  el  Rey  rico-honbre,  y  Iraia  por 
urinas  cinco  águilas  coloradas  cu  campo  blanco,  y  de  alli 
adelante  truxo  por  armas  una  águila  yndia  (1)  en  campo 
blanco  por  el  señorío  de  Aguilar,  y  tenía  por  yerno  uno 
de  los  grandes  señores  de  Castilla  y  de  mas  limpia  san-^ 
gre ,  y  su  pariente ,  que  era  Don  Juan  de  la  Qerda ,  hijo 
de  Don  Luis  de  la  Cerda  v  de  Doña  Leonor  de  Guzman, 
que  era  nielo  este  Don  Juan  de  la  Cerda  de  Don  Alonso 

f  Pérez  de  Guzman  y  de  Doña  Maria  Alonso  Coronel  por  la 
una  parte,  y  por  la  otra  era  viznieto  del  Principe  de  Cas- 
tilla  Don  Hernando  de  la  Cerda  y  de  la  Infanta  Dona  Blan- 
ca, bija  del  Rey  San  Luis- de  Francia. 

Kl  estado  deste  Coronel  tan  gran  señor,  se  perdió 
desta  manera :  que  como  el  Rey  Don  Pedro  tuviese  las 
crueldades  que  en  su  coroniea  dizc,  como  es  notorio,  la 
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mano  qne  no  perdonó  á  su  madre»  hermanos,  mu^,  hi- 
jos y  sobrinos  y  primos»  que  á  todos  los  mató,  tanpooo 
perdonó  á  este  Coronel,  antes  lo  hizo  ygual  con  los  otros 
mochos  en  quien  mostró  su  crueza ,  é  matólo  en  As^uilar 
y  le  tomó  todo  su  estado  y  lo  encorporó  en  la  Coi  oiia 
real  de  Castilla,  auníjuc  después  se  dió  á  otros  señores  ó 
se  vendió.  Una  hija  deste  llaoiada  Doüa  María  Coronel 
fue  casada  con  el  ya  dicho  Don  Juan  de  la  ^rda,  y  olía 
llamada  Doña  Aldon^  Coronel  casó  con  Don  Alvar  Peres 
de  Guzman,  alguazil  mayor  de  Sevilla,  de  quien  depen^^» 
den  los  condes  de  Orgaz ,  y  deste  Don  Alonso  Fernandez 
Coronel  no  quedó  hijo  ninguno,  aunque  quedo  un  her- 
mano que  se  llamó  Pedro  Coronel ,  y  esto  baste  para  el 
Hnage  de  los  Coroneles. 

CAPimO  ONCENa 

De  como  Don  Alonsn  T»crez  de  (iuzni.in  ¿e  holvió  á  Africa  á  hazer  venir  alAey 
Abenyucaf  en  ayuda  del  Rey  Don  Alonso. 

Ya  avernos  contado  del  linoge  y  deudos  donde  pro- 
pia esta  señora  Doña  María  Alonso  Coronel ,  muger  de 
Don  Akmso  Pérez  de  Guzman ,  aunque  no  tanto  quanto 
pudiéramos  dezír;  mas  ansi  conviene  á  la  brevedad  que 
prometimos. 

Tornando  á  la  ystoria,  Don  Alonso  Pérez  holgóse  quin- 
ze  dias  con  su  esposa  ,  en  el  qual  tiempo  ella  se  empreñó. 
Y  pues  avernos  dicho  la  edad  que  tenia  Don  Alonso  Pé- 
rez quando  se  casó,  que  eran  veinte  y  siete  anos,  y  Doña 
María  Coronel  su  muger  quinze  años,  será  justo  dezir 
qué  años  eran  entona  según  diversas  cuentas  y  quien 
reinava  por  el  mundo. 

Casóse  Don  Alonso  Pérez  el  año  del  nascimiento  de 
nuestro  Señor  Jcsux|)lo  de  mil  y  dozientos  y  óchenla  y 
dos  anos ,  en  el  urna  de  Mar^,  y  el  ano  de  la  era  de  Ce- 
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sar  de  MGGCXX  años  y  el  año  de  la  oreaeion  del  mundo 

cinco  mil  y  ginquenta  y  dos  años,  y  en  la  era  del  diluvio 
de  Noc  mili  cccclxxxxiiii ,  y  en  la  era  de  NuIjik  ( donosor 
en  dos  mili  veynle  nueve,  y  en  la  era  de  IMielipe  Rey  do 
Grecia  ea  mili  seyscicnlos  y  scys;  y  en  la  era  del  grande 
Alejandre  do  Macedonia  en  niU  ó  qainienlos  é  noireata 
y  coairo  (1),  y  en  la  era  de  loa  alárabes  en  HCLÍi;  siendo 
Rey  en  GasUlla  Don  Alonso  el  décimo,  hijo  del  Rey  Don 
Hernando  el  Sanio;  siendo  Rey  en  Portogal  Don  Donis; 
siendo  Rey  en  Aragón  Don  Pedro,  hijo  ile  Don  Jaime,  y 
en  este  Don  Pedro  se  ¡untaion  los  reinos  de  NajHíles  y  de 
CiQÍlia  con  el  reino  de  Aragón;  siendo  Sumo  Pontítlce  en 
la  yglesia  de  Dios  el  Papa  Martin ,  quarto  deste  nombre; 
siendo  Emperador  de  Roma  Rodulpho,  Conde  de  Hab»* 
purg ;  siendo  Rey  de  Frangía  Phílipo ,  hijo  del  Rey  San 
Luis;  siendo  Réy  de  Inglaterra  Edoardo  primero ,  hijo  de 
Henrrique  tercero;  siendo  Rey  do  Bohemia  Venceselao,  hijo 
de  Otocario;  siendo  Rey  de  Na pok*s  (.arlos,  hijo  do  Luis, 
Rey  de  Francia;  siendo  Rey  de  Fez  AbenyuQaf;  siendo 
Rey  de  Qranada  Mahomat  Ahoadille. 

Despidiéndose  Don  Alonso  Pérez  del  Rey  Don  Alonso 
y  de  su  esposa,  entró  en  su  galera  y  pasó  ep  Africa^  don- 
de fue  del  Rey  Abenyu^af  su  seilor  amorosamente  recibid 
do,  y  damiülo  cuenta  de  todo  lo  que  avenios  escrito  se 
dieron  gran  priesa  á  la  venida  á  España  al  sororm  del 
Rey  Don  Alonso,  y  vino  el  Hey  Abeayu^t'oon  gran  cuva** 
lleria  á  Ceuta,  que  ea  en  Africa,  y  embarcando  allí  se 
pasó  á  las  Alge^iras,  que  eran  suyas ,  y  de  allí  entró  ea 
consejo  por  donde  yria  á  Sevilla ,  y  Don  Alonso  Peress  de 
Guzman  le  dixo  que  pues  que  él  y  va  á  ayudar  al  Rey 


(t)  La  mayor  parle  de  estas  fechas  esUin  equivocadas,  ya  ata  por 
deecxiMio  del  autor,  ya  sea  por  tener  á  la  vista  tablas  eronolt^ícas  de» 
féctooeas;  pero  ü  asunto  es  de  tan  poca  iinporlsnda,  que  no  nos  he< 
BHM  tomado  él  trabajo  de  rectificarla& 
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Don  Alonso ,  qao  no  era  razón  qae  le  fuese  hollando  y 
gastando  su  tierra,  syno  ([ir  [)uesel  Rey  de  Granada  era 
su  enemigo,  y  amigo  del  ynfantc  Don  Sancho  que  se  lla- 
mava  Rey  de  Gastilla ,  que  fuese  por  tierra  del  Rey  de 
Granada  hasta  Ecija,  y  ansi  lo  hizo  el  Rey  Abenyu(,ar,  y 
embió  sus  mensageros  al  Rey  Don  Alonso  que  eslava  en 
Sevilla,  hazíendole  saber  de  cómo  venia  en  su  ayuda,  y 
de  aquí  adelante  con  algo  de  lo  de  arriba,  son  palabitis 
de  la  coronica  del  Rey  Don  Alonso  el  degínio  en  el  capí*- 
tulo  XCVni,  y  el  Rey  Don  Alfonso  salid  á  recibir  al  Rey 
Alicnyugaf  cerca  de  Zahara;  y  como  el  Rey  Abenyuc-af 
supo  que  venia  el  Rey  Don  Alonso  mandó  en  valsar  á  los 
raaiines  y  mandó  armar  una  tienda  muy  grande  y  muy 
noble,  y  mandó  fazer  dos  estados  de  muy  ricos  paños  de 
oro  y  de  seda ,  y  á  la  redonda  de  la  tienda  mandó  poner  ' 
muchos  alfamares  (4)  muy  buenos,  y  vieron  venir  al  Rey 
Don  Alonso  quanto  á  ud  quarto  de  legua,  y  mandó  el  Rey 
Abenyu^df  á  los  marines  y  á  todos  los  mas  onrrados 
dellos  que  l)esasen  al  Rey  Don  Alonso  la  rodilla ,  como  es 
costumbre  de  los  moros,  y  mandó  el  Rey  á  Don  Alonso 

(1}  jL?^  janiár  en  arábigo  sigDífica  segua  Gulio,  el  velu  ú  toca  cou 
qaelasmngeresse  tspaa  ú  eoéllo,  to  boca  y  la  barba,  anudándoeela 
ea  lo  alto  de  la  cabeza.  Do  allomar  se  fomió  fécilmenle  aUiamar,  mu- 
dada lahójeaf  segan  la  costambre  de  aquéitcis  fiempos.  Pero  esta  vos 

debió  tener  otra  significación ,  porque  en  nn  inventario  de  los  erectos 
(|iie  quedaron  jior  niiiri  fo  do  Don  Gómez  Moni  íf^uo  en  tiempo  <lc  l>oii 
Juan  IT,  «'  leo  entre  olra>  Cíxns  «un  alfaiiutr a\v  colorado, o  y  cu 
otro  de  Gonzalo  PaIonu'<|uc  del  iuistno  siglo  «un  aHiamar  delgado  de 
Mni'cia:»  de  donde  inferiuios  que  alfamar  es  una  alfombra  ó  tapete  para 
sentarse  eo  et  suelo  á  la  asauza  de  los  moros ,  y  en  ese  caso  habrá  do 
derivarse  de  jornal  ^  y  con  el  articulo  al'jmnal,  que  vale  tanto  co- 
rno «tapete  velludo»  (TÍllosum  stratuni),  y  que  la  l  final  se  cainbió  en 
r,  mudanza  (!c  qm  ocurren  frecuentes  ejemplos  en  nuestro  idioma.  El 
niisuio  origen  tendría  la  voz  aJanKirrs  con  que  lioy  día  designamos  los 
ík'cois  do  seda  ó  lana  con  (lue  se  adorna  un  vellido  de  nmger  ú  de  hom- 
bre, puesto  que  aquella  voz  arábiga  al-janidl  signilica  también  arábigo 
las  fimbrias  ó  flecos  de  un  t.n>e(c.  i 


Pérez  de  Guzman  y  á  Alonso  Fernandez  Cebollilla,  que 
oran  sus  criados  y  voniaii  do  alien  la  mar  con  él,  que 
quando  viesen  al  Key  Don  Alonso  que  se  lo  mostrasen.  Y 
qnaodo  alle§;ó  el  tix>pel  de  ia  cavalleria  acerca  de  la  tien- 
da donde  estaba  Abeoyucaf ,  salió  el  Rey  Don  Alonso  de- 
lante de  todos  y  fincó  el  tropel  atrás ,  y  dixeron  estos  dos 
cavalloros  xpianos  al  Rey:  «este  es  el  Rey  Don  Alonso; 
y  luego  mamló  á  los  marines  que  le  fuesen  todos  ú  besar 
el  pié:  y  mientras  los  marines  fueron  á  besar  el  pié  al 
Rey  Don  Alonso,  siempre  estavo  el  Rey  Abenyogafen 
pié,  la  mano  puesta  en  nna  cuerda  de  la  tienda,  y  quan- 
do loa  marines  lo  uvieron  saludado,  quiso  el  Rey  Don 
Alonso  allí  descavalgar ,  y  mandó  el  Rey  Abenyugaf  á 
Adalat  el  trujamán  (1)  que  le  dixese  que  no  se  apease 
hasta  dentro  en  la  tienda ;  y  enton^^es  llegaron  luego  al 
Rey  Don  Alonso  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  y  Alonso 
Fernandez  Qebollilla,  y  no  des^ndió  el  Rey  hasta  la 
puerta  de  la  tienda,  y  apeándose  abrazáronse  los  Reyes, 
y  tomándose  por  las  manos  se  fueron  á  asentar,  y  sen-* 
tados  confirmaron  sus  amistades,  y  dixo  Abenyu^af:  «da- 
me un  ailalid  que  ¡no  ]\e\Q  por  la  tierra  donde  no  te  obe- 
degen ,  para  que  ia  destruya ,  porque  eu  la  tierra  que  te 
obedecen  no  quiero  hazer  mal.»  Entonces  dióle  el  Rey 
Don  Alonso  un  adalid  de  Carmena,  y  mandóle  que  los 
guiase  por  donde  menos  daño  hiziese,  y  el  Rey  Don  Alon- 
so bolvióse  para  Sevilla  á  aparejar  su  gente,  y  Abehyu- 
fue  sobre  Osuna ,  y  no  pudiéndole  hazer  daño  se  bol- 
vló  á  Ecija ,  y  dende  Zahara  enibió  el  Rey  Abenyugaf  á 
su  sobrino  Amir  (2)  y  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman;  • 


[V  Iiitéi prcle  ó  (urchnman  ^^^^j^  como  le  ll;iin;in  los  árabos.  Su 
nombre,  se{;un  nos  le  hn  conservado  el  ;uilor  iM  hurUis,  ó  mas  pro- 
piairenfe  Kirtós ,  eru  Molinimnad  Leu  Abd- el-hacc,  p.  3t3. 

{i)   iil  nombre  de  esle  cauüiiio  lo  estribe  Barraníes  de  dos  mane- 
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mas  Don  Alonso  Pérez  eslorvó  la  yda  de  Castro  del  Rio, 
porque  no  la  destruyesen,  diziendo  al  adalid  que  le  He- 
vase  á  Córdova;  y  quando  iuoroo  sobre  ella  dixeron  los 
moros  á  Amir:  «señor,  cata  que  esta  es  Cordova,  y  está 
Sancho  en  ella ,  y  agora- será  aqoi  con  vos.i  Y  Amir  dixo 
•1  adalid:  «tü  no  andas  con  bien;  ¿cómo  nos  traxiste  á 
Gordova?»  Y  dixo  el  adalid:  «señor,  no  sería  bonrra  do 
nuestro  señor  el  Rey  Don  Alonso  ni  de  Aljenyu^af ,  ni  de 
tan  noble  cavalleria  como  aqui  venides,  de  yr  á  correr  un 
aniyar  (1)  astroso  en  que  non  falledes  nada:  mas  yo  vos 
(raxe  aquí  á  sabiendas  porque  llevemos  carne  para  nues- 
tro señor  el  Rey.»  Dixo  Amir:  «¿y  pues  qoe  fará  Sancho 
que  está  aqoi?  Ya  quisiese  Dios  que  fuésemos  ydos  en 
salvo.»  Y  dixo  el  adalid:  «señor,  ¿no  es  aqui  el  infante 
Don  Sancho?»  Y  entonces  Amir  corrió  la  tierra  y  bolvidso 
á  Egija  para  el  Rey  Abenyugaf.  Y  en  esto  vino  el  Rey  Don 
Alonso  de  Sevilla  con  su  hueste  y  posavan  el  un  real  del 
otro  un  quarto  de  legua;  y  estuvieron  un  mes  junios;  y 
dealli  partiéronlos  Reyes  sobre  Castro  del  Rio,  los  quales 
salieron  al  Rey  á  entregársela  al  camioo,y  de  alli  fueron 
á  Teba,  y  en  este  logar  estuvieron  los  Reyes  cerca  de  un 
mes ,  y  de  aqui  fueron  ambos  sobre  Gordova ,  y  quando 
llegaron  cerca  della ,  supieron  que!  Infante  Don  Sancho, 
que  se  Uainava  Rey  de  Castilla,  avia  venido  aquella  noche 
á  Cordova .  y  e!  Rey  Ahonyuraf  eml)ió  a  Don  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  y  á  Adaiiaque  (2)  al  infante  Don  Sancho 
á  le  rogar  y  dezír  que  mirase  á  los  Reyes  donde  él  venia 


ms,  Amin  y  Amir  ;  pero  nos  inclinaiiuis  á  creer  que  se  llamó  mas  bien 
de  esta  última  j^Le. 
(I)  NiyárJ^  y  con  el  artículo  An^iuyár  vale  tanto  como  campo 

raso,  llanura  sin  árboles,  desi^erto. 

(S)  Adalfaque  está  sin  dada  por  Abd<»el-lia¿o;  omitida  la  5  y  mttdada 
la  A  en  f,  asgan  la  costumbre  de  aquel  tiempo.  Pudiera  bien  ser  el  mis- 
mo intérprete  arriba  nombrado.  Véase  pég.  98  nota. 
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y  á  su  nobleza,  y  que  tornase  la  tierra  á  su  padre,  y 
porqae  ea  taiiio  que  ellos  davan  la  embaxada  avian  en^ 
trado  moros  á  oonbatir  lo  cibdad,  enqiéee  ^  iaíáateDoii 
Saicho  y  embióloo  sin  darles  respuesta,  de  k»  qoal  le 
pesó  nracbo  al  Rey  Abenyugaf  y  embió  á  decir  al  Bey 
Don  Alonso  que  qué  quería  que  hiziesen ,  y  el  Rey  Don 
Alonso  respoiuliü  que  corriese  la  tierra  de  sus  enemigos, 
y  entooges  el  Rey  Abenyugaf  embió  su  algara  ;í  correr 
la  tierra,  y  llegaron  los  moros desta  vez  hasta  Coosucgra, 
y  AbeDyuQaf  pasó  por  el  puerto  del  Muladar  y  fue  al 
campo  de  Monliel,  y  robaron  lo  que  hallaron  sin  hallar 
quieo  lo  estórbase»  y  tonutee  é  Algezira  que  era  suya. 

Durante  este  tienpo,  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
avia  ydo  á  Sevilla  á  ver  á  su  muger  Doña  Maria  Alonso 
Coronel,  que  estava  parida  de  una  hija,  la  qual  siendo 
bautizada  la  llamaron  Dofia  Isabel,  que  fue  casada  des- 
pués oon  Don  Hernán  Pérez  Ponge  de  León,  que  fue  ei 
primero  señor  de  Marchena.  Y  laminen  tomó  Don  Akmso 
Pérez  por  achaque  la  venida  á  Sevilla  por  no  yr  á  faazer 
mal  ni  daño  á  los  ¿píanos,  como  estava  en  ü  asiento  que 
él  hizo  con  el  Rey  Abenyucaf  de  le  servir  contra  todas 
las  persoDas  df  1  inundo,  salvo  contra  el  Rey  de  Castilla 
ni  contra  xpianos. 

Y  estando  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  dosta  vez 
en  Sevilla,  el  Rey  don  Alonso  para  las  negesidades  que 
tenia  de  aquella  guerra  quiso  buscar  dineros,  y  rogó  á 
Don  Alfonso  Pérez  que  le  comprase  algo ,  é  porque  don 
Alonso  Pérez  estava  descontento  de  la  villa  de  Alcalá 
f  idonia ,  que  agora  se  llama  de  los  Gazules ,  por  estar  en 
frontera  de  moros  y  aparejada  para  se  perder,  é  porque 
él  se  avia  de  yr  á  Africa  é  no  podía  dcxar  tan  buen 
cobro  en  ella  en  tantos  años  como  pensaba  de  estar, 
como  era  razón,  hizo  con  el  Rey  que  le  diese  los  olivares 
de  Monteagudo,  que  son  gerca  del  rio  de  Guadalquivir, 


Digitized  by  Google 


96 

é  dize  el  privillegio  del  Rey  Don  Aloiiso  que  da  á  ^fon- 
teagudo ,  que  es  ^erca  de  Xerez  Sidonia ,  por  trueque  de 
Alcalá  (iidonía ,  quél  avia  dado  antes  á  Don  Alonso  Pérez 
de  Gazman;  dada  ]a  carta  en  Sevilla  viernes  veynie  é 
nueve  del  roes  de  Otubre  de  la  era  de  mili  é  treziénlos 
é  veinte  é  un  años,  que  fue  año  del  naaoimiento  de  núes* 
tro  Señor  de  MCCLXXXIII.  Después  la  confirmó  el  Rey 
Don  Sancho  su  hijo  en  Scgovia  doge  de  Marceo  era  de  mili 
é  treziontos  ('»  veinte  éginco  años,  y  solu  por  uiia  cosa  pon- 
go este  previllegio  (1)  del  Rey  Don  Alonso,  que  es  porque 
está  confirmado  por  Don  Mahomat  Aboadille,  Rey  de 
Granada,  vasallo  del  Rey  é  por  otros.  B  dió  Don  Alonso 
Pérez  al  Rey  Don  Alonso  algunas  doblas  para  sas  nesce- 
sidades'  por  este  trueco,  y  hecho  esto,  estuvo  quince  días 
con  su  mii2;or  en  Sevilla  ,  é  de  alli  fuese  á  Alííeziras. 

A  cabo  de  un  mes  que  esteva  en  Algezira  el  Rey 
Abenyugaf  embió  á  dezir  al  Rey  Don  Alonso  que  le  em- 
biase  ayuda,  que  queria  yr  á  hazer  mal  á  la  tierra  del 
Rey  de  Granada,  y  andar  destruyéndole  el  reino,  y  el 
Rey  Don  Alonso  embióle  hasta  novegientos  cavalleros,  y 
embló  por  caudillo  dellos  á  Don  Fernán  Pérez  Ponce ,  que 
fue  consuegro  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzraan  y  padre 
de  Don  Pedro  Pon^c,  señor  de  Cangas  y  Ti  neo,  mayor- 
düiTin  mayor  del  Rey  Don  Hernando,  y  laubien  fue  padre 
de  Don  üernau  Pérez  Ponce ,  el  primer  señor  de  Marche- 
na;  y  dize  la  coronica  estas  palabras:  «y  como  quier  que 
yvan  y  buenos  ornes,  mas  non  yria  y  tan  bueno  como  Don 
Hernán  Pérez  y  fueron  al  reino  de  Granada ,  y  hallaron 
al  Rey  Abenyu^af,  gerca  de  Ronda,  y  fueronse  todos  para 
Malaga,  y  dixeron  á  Don  IVinan  Pérez  que  los  cfueria 
llevar  el  Rey  Abenyut^aí  presos  á  todos  á  Fez,  y  él  dixo 
eso  será  como  Dios  quisiere ,  y  tornando  á  cobrar  ciertas 


(1)  No  esld  en  el  manusorilo  original 
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doblas  que  nMan  dado  de  (>aga  Á  su  gente,  y  embiandola 
ai  Rey  Abenyucaf  él  se  fue  oootra  Gordova,  qae  eran 
contraríos  del  Rey  Don  Alonso,  su  señor»  y  dió  una  bata* 
Ha  á  muy  gran  número  de  gente  que  salió  de  la  cibdad« 
y  venciólos ,  y  mataron  tantos,  basta  que  dixo  Bon  Her* 
nan  Pérez:  ya  asaz  ay  que  aun  los  aviemos  menester  que 
\|)ianos  son,  y  mataron  alli  dia  á  Hernán  Muñoz, 
ale;uacil  mayor  de  Cordova ,  y  llevaron  la  cabo^  al  Rey 
Don  Alonso  que  eslava  en  Sevilla.» 

£1  Rey  Abenyucaf  anduvo  por  el  reino  de  Granada,  oo* 
molo  dizelacoronicadeIRey  Don  Alonso  Décimo,  talando 
y  destrayendo  y  baziendo  todo  el  mal  y  el  daño  que  fue 
posible,  porque  este  rey  de  Granada  era  enemigo  del  Rey 
Don  Alonso  de  Caslilla ,  y  aniÍLio  del  infante  Don  Sancho, 
su  hijo,  y  en  esta  guerra  de  Granada  se  mostró  valiente 
capitán  y  buen  guerrero  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
con  los  seiscientos  xpianos  que  ganavan  sueldo  del  Rey 
Abenyugaf,  porque  los  otros  mil  xpianos  no  los  consin- 
tieron pasar  á  Hespaña ,  porque  no  se  quedasen  en  ella. 

Hecha  esta  guerra,  fuese  el  Rey  Abenyucaf  á  ynver- 
nar  á  la  cibdad  de  Algezira  ,  que  era  suya ,  y  ansimismo 
eran  suyas  la  niMlad  do  Gihrallar  que  eslava  de  alli  dos 
leguas,  y  la  villa  de  Tarifa  que  eslava  tres  leguas  do  Al- 
gezira, y  otros  pueblos  de  á  la  redonda,  ansi  como  Xi- 
mena  y  el  Castellar,  y  despaes  fue  de  sua  sucesores  la 
eibdad  de  Ronda  y  su  Serranía. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  llevó  á  su  muger  Doña 
María  Alonso  Coronel  que  eslava  en  Sevilla  á  las  Algezi- 
ras,  y  alli  estuvieron  todo  aquel  ynvierno.  en  el  qual  la 
señora  se  hizo  preñada,  y  vino  á  parir  al  mes  de  Abril 
del  auo  de  MGCLXXXIIII ,  aviendo  dos  años  y  un  mes  que 
era  casado,  y  paríó  un  hijo  varón,  con  que  se  holgó  mu- 
cho Don  Alonso  Pérez,  y  fue  bautizado  en  una  yglesia 
que  eslava  alli  de  xpianos,  qaebivian  alli  en  Algezira 
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de  grandes  tienpos,  y  fue  llamado  Don  Peralfonso;  el  non- 
bre  de  Pedro  por  su  avuelo  Don  Pedro  de  Guzman ,  señor 
de  Toral,  y  Alfonso  por  su  padre  Don  Alonso  Pérez  de 
Gakinaii,  y  el  Rey  Abenyacaf  mandó  bazar  fiestas  por  el 
nascimieilto  del  nifio,  y  le  hizo  merced  de  ^iertaa  doblas 
para  lo  criar ,  y  este  fue  el  niño  que  degollaron  delante 
de  Tarifa,  ooino  adelante  diremos. 

En  este  mes  de  Abril  deste  año  de  MCCLXXXIIII  fa- 
llegió  en  Sevilla  el  Rey  Don  Alfonso  el  Sábio,  que  olios 
llaman  el  astrólogo ,  que  fue  electo  Emperador  de  Roma, 
y  el  que  composo  el  libro  de  las  leyes  de  Partídas^  que 
era  hijo  del  Rey  Don  Hernando  el  Santo  que  ganó  á  Se- 
villa; fue  sepultado  en  Sevilla  en  la  capilla  de  su  padre, 
y  luego  quedó  por  pagifíco  señor  del  reino  de  Castilla  su 
hijo  el  Infante  Don  Sancho,  que  de  aquí  adelante  le  lla- 
maremos el  Rey  Don  Sancho,  que  algunos  llamaron  el 
Rravo. 

CAPITULO  DOODECIMO. 

De  como  Don  AIooso  P»rei  paió  de  Algeiira  á  Africe  oon  el  Ref  AbenyuQaf  y 
nevó  consigo  i  su  muger  Dolía  María  Alonso  Coronel,  y  de  la  guerra  que  el 
Rey  ^Muyu^af  Iuto  con  va  Rey  moro  de  Africa. 

Al  Rey  Abenyugaí  pesóle  de  la  muerte  del  Rey  Don 
Alonso  de  Castilla,  y  mucho  mas  poique  heredó  el  reino 
el  Infante  Don  Sancho  á  quien  él  sobre  toda  medida  tenia 
temor,  ansí  porque  era  su  enemigo  capital  y  le  había 
perseguido  y  procurado  de  quitar  el  reino  por  restituirlo 
al  Rey  Don  Alonso,  su  padre,  como  porque  este  nuevo 
Rey  Don  Sancho  ei  a  un  onbre  arriscado  y  determinado,  y 
quien  quitó  el  reino  á  su  padre,  mejor  lo  quitaría  á  su 
enemigo  si  pudieie ;  y  tuvo  temor  que  le  viniese  á  cercar 
á  Algezira,  y  por  no  hallarse  dentro  della,  contra  todos 
consejos  y  pareceres  de  los  que  se  lo  avian  de  dar,  se  dió 
priesa  á  pasar  á  Africa  ansí  por  eblo,  como  porque  un 
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moro  grao  señor  eo  Africa,  llamado  Budebuy  (1),  vinoá 
Algezira  á  rogarle  que  le  fuese  á  ayudar  contra  el  Rey 
Almorcada  (i) ,  y  que  el  Budebuy  le  daria  la  Uerim  que 
ealá  dende  Qale  que  es  ea  Africa  Iiasla  un  río  que  diaen 
Narabe  (3)  que  parte  el  lérmiDO  de  Marruecos  y  tierra  de 
Meziaa  (4) ,  y  eo  esta  tierra  ayrá  tres  días  de  aedadura; 
y  loB  contratos  firmados,  el  Rey  AbenyuQaf  y  don  Alonso 
Pérez  de  Guziuan  con  su  cavalleria  pasaron  en  Africa;  y 
Don  Alonso  Pérez  llevó  coasigo  á  Doña  María  Alonso  Co- 
ronel, su  muger,  la  qual  poi-  respeto  de  su  marido  y  de 
MIS  bondades  era  tratada  ansí  del  Key  Abenyu^f  como  de 
sas  mugeres  y  de  los  moros  en  grande  onrra,  especial- 
mente de  los  xpianos  que  bivian  oon  el  Rey  Abenyui^af 
era  may  amada  y  servida.  Y  el  Rey  Abenyn^f  por  hacer 
rostro  á  las  cosas  de  Hespaña  y  por  no  pares^er  que  las 
desamparava,  dcxó  á  su»  mugeres  y  hi  jos  pcquonos  en  la 
cibdad  de  ^uta ,  que  es  en  Aínca  ginco  leguas  de  Alge- 

(1)  Eü  EcJri.s  IT,  denominado  ¡^^^  ^}  Abu  Dabbús ,  ó  el  de  la 
ma?a.  Do  Abu  Dabbús  hicieron  los  nuestros  Budebus ,  suprimiendo  ia  a 
inicial  como  de  Abu  Abdíllah  hicieron  fíoahdil,  y  de  Abu  Temmiin 
Btítmim;  es  muy  frecuente  aun  oír  á  los  moros  de  Africa  pronun- 
€ám  de  esta  manera. 

{%)  Aquí  el  autor  escribió  Almorcada ,  conforme  lo  leyó  impreao  eo 
la  GróDíca  de  Alonso  XT ,  cap.  gcxx  ;  pero  so  verdadero  nombre  flie 
Ornar  AI*mortadha  ^'>JI 


(3)  En  la  Crónica  de  Alonso  XI  se  lee  Natab  qne  quizá  sea  yerro  de 
imprenla  por  Narab.  Ba  la  provincia  de  Temecena  ó  Temesná,  una  de. 
las  que  componen  hoy  el  remo  de  Fez,  hay  qq  rio  llamado  ^ij}^ 

Qmmar'rabi»,  que  los  nuestros  llamaban  Omarabea.  Yéasa  á  Harmoi» 
Descripción  de  Afrioa^  Ub.  IV,  cap.  I ,  foL  74.  Qoiiá  sea  este  el  rio 
aquí  designado. 

(4)  Sospechamos  que  Mezina  es  Temesná ,  que  cae  al  Oocidenle  de 
Fez.  Tratando  de  cslus  conciertos  entre  Abu  Dabbús  y  Abenyu{af,Uice 
la  Crónica  de  Alfonso  XI ,  loe.  laúd,  que  aquel  prometió  dar  i  este,  si 
le  ayudaba,  h>da  la  tierra  desde  Cale  Miun  rio  qoe  dicen  Nalab 
(I.Marab)  qoe  parle  entre  el  término  de  Marniecoa  é  tierra  de  Teme*. 
Bina  (es  decir,  de  TemesnA). 


100 

zira,  que  es  eii  Hespaña,  y  sus  consejos  (i)  ele  asien- 
tos y  otras  gentes  que  hiziesen  á  dos  manos,  ansí  á  Afri- 
ca como  Á  las  cosas  de  Hespaña ,  y  su  persona  con  Don 
Alonso  Pérez  de  Gozman,  sa  Capitán  General  y  los  xpía- 
nos  sus  vasálios  y  sus  catiros,  fae  eo  favor  de  Bodebny 
contra  el  Rey  Al  morcada ,  y  quien  por  eiiriosidad  6  por 
plazer  holi^are  de  leer  Cbla  \storia  con  oUa  muy  galana 
que  es  de  todos  los  Reyes  de  Cenamarin  y  de  Marruecos 
que  uvo,  ansí  del  linage  de  los  almohades  como  del  linage 
de  los  marines,  Beyes  que  fueron  en  Africa,  hallarlo  a 
en  la  Goronica  del  Rey  Don  Alonso  el  Oozeno,  padre  del 
Rey  Doti  Pedro,  leyendo  en  el  año  de  mil  y  tresQÍenios  y 
qnarenta  antes  qne  diese  la  batalla  de  Tariña ,  donde  enen- 
la  el  linage  de  los  Reyes  do  Africa;  y  aunque  atrás  yo 
promelí  do  lo  contar  no  lo  haré  por  no  alargar  mi  \sioria 
en  hechos  ágenos,  porque  solamente  entiendo  de  poner 
aquello  que  for^osaoiente  no  puedo  dexar  de  dezir  para 
claridad  de  mi  obra. 

Bolviendo  á  nuestra  ystoría,  el  Rey  Abenyu^f  fue 
con  todas  sus  gentes  de  moros,  cuyo  capitán  era  un  moro 
sobrino  del  Rey  Amir,  y  de  los  mil  y  seiscientos  x|)¡an08 
yva  por  capitán  Don  Alunso  Pérez  de  Guzman ;  pero  ma- 
cha mas  confíanos  tenia  el  Rey  en  Don  Alonso  que  en 
Amir,  y  mas  esperanza  y  esfuerzo  en  los  fpianos  que  en 
los  moros.  Y  por  no  gastar  palabras  en  lo  que  pasó  en 
esta  guerra ,  remitiéndome  á  las  ooronicas  de  Africa  que 
yo  e  visto  y  tengo  (2),  y  á  la  de  Don  Alonso  Pérez,  que 

(1)  Quizá  haya  de  toerse  ioonsiáeros  de  asiento,»  os  decir,  que  lie- 
non  piraa  en  el  mesoar. 
{%)  Qoé  crdnioas  de  Africa  sean  estas  que  cita  aqoí  Dttestro  autor 

no  es  f<4cil  determinarlo,  pues  la  descripción  de  Africa  de  Mérmot  no 

se  imprimió  liasla  el  año  de  73,  y  mucho  despuos  de  haber  compues- 
lo  Barrantes  esta  su  obra.  Tampoco  pudo  servirM*  de  la  obra  de  Lcon 
africíino,  cuya  primera  impresión  os  del  año  HHii  ;  do  sucrle  que  ;i  no 
haber  disfrutado  traducciones  de  libros  arábigos,  hoy  completaiuenie 
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airas  c  dklio,  y  á  la  del  Rey  Dou  Alonso,  di/cn  quel  Rey 
Abenyugaf ,  por  esfuerzo  de  sus  gentes  y  animo  y  yndiuh 
Iría  de  sus  capitanes,  uvo  vitoría  contra  el  Rey  Almoha- 
da y  matáronlo.  Don  Alonso  Pérez  qne  lo  mató  traxo  la 

cabega  al  Rey  Abenyugaf,  el  qna!  hizo  que  los  almohades 
resc;ib¡esen  por  Rey  á  aquel  Budi'biiy,  y  fue  el  seteno  Hoy 
de  los  almohades ,  y  turó  esta  guerra  medio  año,  en  el 
qual  Dou  Alonso  Pérez  se  moalróinas  estélente  capitau  y 
mas  diestro  guerrero  que  en  ninguna  cosa  de  las  pasadas; 
porque  siendo  la  guerra  contra  moros,  crecíale  el  esfuer- 
20,  doblavasele  el  animo,  acrecentavasele  la  fuerza,  na- 
cíale nueva  yndustria,  y  multiplicavansele  los  ardides. 
Aasímismo  desta  guerra  ^  especialmente  de  quaiido  lualt» 
á  este  Rey  Almorcada,  uvo  sus  despojos,  saqueó  sus  tien- 
das y  cobró  sus  tesoros,  de  los  quales  tuvo  en  tanta  abun- 
dancia, que  si  con  la  mitad  dellos  se  viera  en  üespaúa, 
pensara  de  ser  muy  gran  señor. 

Aviendo  medio  año  que  turava  esta  guerra  bolvíeronse 
á  (2euta,  donde  el  Rey  Abeñyocaf  tenia  sus  mugeres  y  su 
casa,  y  Don  Alonso  Pérez  su  muger  y  la  suya;  y  su  mu- 
íi^er  Doña  Alaria  Alonso  (^orouel ,  que  estava  preñada  de 
pocos  dias  antes  que  él  se  partiese  á  la  guerra,  vino  á  pa- 
rir dende  á  pocos  meses  después  quel  juarido  vino. 

CAMTÜLO  DEGIMOTERCKRO. 

O  ic  ciieiUa  eii  ^ué  aüo  y  licmpo  insc'»'»  Don  Juan  Alonso  de  Gnzuian,  hijo  dtí 
'  \Um  Alooso  Pérez  de  GiftmaD  d  Bueno  y  do  DwAa  M.via  Alonso  Goroecl.  «I 
ciml  Dúo  Juan  Alonso  futí  el  primer  mayorazgo  de  San  Lnrar,  de  Bejcr  y  de  k*8  , 

oíros  pueblos  Ueste  mayorazgo. 

En  una  memoria  do  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
doudc  escrívió  los  oasQimiejxlos  de  sus  hijos,  que  está  eu- 


(le.NcoiKK  idas  ,  no  atinamos  á  que  libros  pueda  el  uiUor  hac^r  refeicu' 
cia  en  este  luyar. 
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tre  las  escrituras  del  duque  Don  Juan  Alonso,  dize  ansí: 
«Nasquió  mío  fijo  Juan  Alfonso  á  veinte  y  quatro  de  lu- 
nio,  día  de  San  Joan,  era  de  mil  y  tresientos  y  veinte 
y  tres.» 

De  manera  que  según  la  cuenta  .  paresce  que  avia  (jtie 
era  casado  Don  Alonso  Pérez  tres  años  v  tres  meses  el 
(lia  que  uasgió  este  su  hijo.  Y  anstmismo  paresge  que  seria 
bien  regozijado  este  día  de  su  nasginj lento,  pues  que  los 
moros  y  los  x]MattOd  hazen  gran  fiesta  al  dia  de  San  Juan, 
y  mas  en  los  tiempos  pasados  que  no  agora ,  porque  oada 
dia  nos  vamos  haziendo  peores  y  perdiendo  mas  la  de- 
voción. 

Y  taniljien  paresce  que  debieron  de  llamar  Juan  á  este 
niño,  porque  naí;.ió  en  dia  de  San  Juan,  porque  en  los 
parientes  de  padres  y  a  vuelos  de  Don  Alonso  Pérez  no 
avia  ninguno  que  se  llamase  Juan.  Doña  María  su  madre 
tenia  un  hermano  llamado  Juan,  que  era  Don  Juan  Fer- 
nandez Coronel ,  y  por  ventura ,  pues  que  ya  tenian  otro 
hijo  el  nombre  del  padi'e,  se  pondría  á  este  que  era  se- 
gundo, del  nombre  de  la  madre.  También  es  de  saber  que 
desle  Don  Juan  Alonso,  que  nnsció  este  dia,  se  an  llamado 
después  acá  sus  descendientes  Juan  Alonsos,  y  el  nombre 
de  Juan  tomó  por  nombre  de  pila,  y  el  Alonso  porque  su 
padre  se  llamava  Alonso  Pérez;  porque  como  se  a  dicbo, 
tomavan  los  hijos  el  sobrenonbre  del  nonbre  de  sos  pa- 
dres. Y  por  la  muerte  de  su  hermano  mayor  Peralfonso 
de  Gozman ,  que  degollaron  niño  en  Tarifa ,  vino  este  Juan 
Alfonso,  que  era  segundo,  ú  heredar  el  mayorazgo  y  la 
casa,  como  adelante  diremos,  y  este  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman  fue  el  primer  mayorazL^o  (juo  uvo  en  la  casa  de 
San  Lucar,  y  dól  descienden  de  hijo  en  hijo  hasta  ey  lo- 
dos los  condes  de  Niebla  y  duques  de  Medina,  sus  snsce- 
sores,  ayn  aver  jamas  heredado  henbra  el  mayorazgo. 

y  seiá  razón  que  pues  que  este  Don  Jnan  Alfonso  fa^ 
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el  mayorazgo,  digamos  que  aioa  eran  y  qaien  mnava 
por  el  mando  el  día  que  él  na8(^ó,qae  fae  año  del  nasgi*- 
miento  de  nuestro  aeSor  lesnxpo  de  MGCLXXXV  años,  y 

de  ]a  cía  de  (^sar  de  MCCCXXUl  años,  y  en  el  año  de  la 
creagion  del  mando  cinco  mil  y  viiiquenta  y  cinco,  y  en 
'  el  año  dei  diluvio  de  Noe  4387,  y  en  la  era  de  Nabuco- 
donosor  203*^ ,  y  en  la  era  de  los  alárabes  en  DGLXIII, 
Siendo  sumo  Pontifioe  en  la  yglesia  de  Dios  ü  Papa  Mar* 
tin  lY  deste  nonbre,  qae  de  antes  se  llamava  Simón ,  na- 
cido en  la  cibdad  Taronense  en  Frangía ;  siendo  Empera- 
dor de  Roma  y  de  Aloiiiaña  Rodulpho;  siendo  Rey  de 
Castilla  Don  Sancho  el  Bravo:  siendo  Rey  de  Aragón  Don 
Pedro;  siendo  Rey  de  Portogai  Don  Donis;  siendo  Rey  de 
Frangía  y  de  Navarra  Pheiipe  el  Bel;  siendo  Rey  deingfr* 
laterra  Edoardo;  siendo  Rey  de  Granada  Mafaomat  Alamir 
Aboabdille;  siendo  Rey  de  Ñapóles  y  de  (S^ilia  Carlos; 
siendo  doqne  de  Venecia  Juan  Dándolo. 

Siendo  en  csle  tiempo  ecelentes  onbres  en  las  giengias 
Guillen  Plazcntino,  mcdiro  y  Durando,  que  llaman  el 
Especulador,  de  la  orden  délos  predicadores,  y  Diego 
de  Belvis,  dolor  en  leyes,  y  Juan  Goalense,  fraile 
menor,  y  Joan  Guerra,  desta  orden,  que. fue  pregetor 
de  Escoto,  y  Guillen  de  la  Mará,  ansi  mismo  fraile  me-- 
ñor,  y  Rtgaldo,  teólogo,  arzobispo  remense,  de  aque* 
lia  orden  de  los  menores;  siendo  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  de  edad  de  treinta  años,  y  siendo  su  muger 
Doña  María  de  edad  de  diez  y  ocho  anos  y  medio. 

Tomando  á  la  ystoria  de  Don  Alonso  Peres  e  conlbr- 
mandónos  con  la  coronica  del  Rey  Don  Alonso  el  Onieno, 
quando  habla  en  el  linage  y  hedios  de  los  Reyes  de  Be- 
namarin ,  es  de  saber  que  despoes  que  aquel  moro  Bode<* 
buy  lúe  Rey  por  el  oyada  del  Rey  Abeuyugaf  y  de  Don 
Alonso  Pérez,  esperaron  á  que  se  cumpliese  el  termino 
en  que  le  avia  do  enire^r  la  tierra  deode  la  villa  de 
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(^le  hasta  el  rio  de  Narabe,  que  avia  quedado  obligado 
Bttdebuy  de  dar  á  Abeoya^f  8i  le  reslituyese  en  aquel 
reino,  Pero  viendo  que  el  tiempo  era  pasado  y  no  le  en- 
trecava la  tierra ,  embió  Abenyugaf  sus  meosageros  á  Bu- 
debay  para  qae  cumpliese  con  él,  é  Bodebuy  no  solamen- 
te no  lo  quiso  hazer,  mas  embiólo  á  aniciiazai  dizicndo 
que  le  quitaria  la  tierra  y  el  reino  que  él  tenia  en  el  Al- 
garbe,  pues  era  Rey  de  los  almohades  y  del  verdadero 
linage  de  los  Miramamolínes,  y  que  él  que  tenia  usurpado 
aquel  reino  y  que  lo  poseía  tiránicamente ;  por  tanto  que 
si  mas  le  pedía  la  tierra  de  (¡ale,  que  él  le  quitaría  la  suya. 

Oyda  osta  respuesta  tan  sobervia  por  el  Rey  Ahenyu- 
<;af ,  uvQ  no  solamente  grandisirao  enojo ,  pero  aun  temor 
que  aquel  Rey  Budei)uy.  que  era  mancebo  y  eslava  po- 
dciosü,  que  lo  alterase  su  reino,  y  ])idiú  consejo  á  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  y  á  sus  moros  de  lo  que  baria 
en  aquel  caso,  y  unos  le  áconsejavan  que  no  le  pidiese 
mas  la  tierra,  y  otros  que  hizíese  paz  con  él.  Don  Alonso 
Pérez,  contrá  la  opinión  de  todos,  dixo  que  no  se  sufría 
en  orejas  de  tan  poderoso  Rey  como  él  era ,  y  teniendo 
tan  valientes  vasidlos  y  exergilados  eu  la  t^ucrra  oyr 
aquellas  sobervias  palabras  á  Budebuy ,  siendo  como  era 
su  hechura  y  reinando  por  su  mano  y  avicndo  conquis- 
tado aquel  reino  y  muerto  al  Rey  Almorcada  por  dár- 
selo á  él,  y  que  no  solamente  no  lo  agradeciese  tan  gran 
beneficio  ni  cumpliese  las  posturas,  sino  que  aun  amena- 
zase ,  que  lo  que  se  devía  de  hazer  era  que  su  Alteza 
mandase  4uei^o  proveer  dos  cosas:  la  primera  de  las  ar- 
mas y  ca valles  que  solian  dar  á  los  xpianos  cati\  os  y 
(le  algunas,  si  les  faltasen,  á  los  íqúanos  que  ganavau 
suohio  :  y  la  otra  apere  ebir  sus  moros  y  hazer  bastimentos 
y  municiones  y  cosas  necesarias  á  la  guerra ,  y  que  lo 
mas  secreto  y  súpito  que  ser  pudiese  fuesen  á  dar  sobre 
Biidebuy,  porque  él  tenia  oonfianca  en  Dios  que  le  avia 
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dado  TÍloría  contra  Almorcada  que  se  ]a  daría  oontrá 
Budebuy ,  y  oonfiava  en  sus  xpianos  qae  el  animo  qao 

siempre  tuvieron  en  las  empresas  pasadas  lo  mosuariaü 
en  la  presento. 

Esto  consojo  dosta  giiorra  dava  Don  Alonso  Pérez  por 
dos  razones:  la  primera  por  lo  que  convenía  á  la  onrra 
del  Rey  sn  señor;  la  segunda  porque  en  tanto  que  avia 
guerra  sus  xpianos  eran  tenidos  y  estimados  y  onrrados, 
y  en  la  paz  eran  aborrecidos,  y  porque  en  la  guerra  ga- 
navan  de  eomer  y  se  hazia  él  rico  y  en  la  paz  se  vía  muy 
combatido  Ue  i  uiIjkIi  osos  ,  espcrialmenle  de  aquel  Amir, 
sobrino  del  Rey,  que  quisiera  é\  tener  todo  el  mando  y 
que  no  uviera  otro  que  fuera  su  par,  especialmenle  dezia 
muchas  vczcs  Amir  que  era  desonrra  del  Rey  hazer  tanto 
caudal  de  los  xpianos,  y  ya  los  uvieran  echado  ó  muerto, 
.  según  la  cosa  andava ,  sino  fuera  por  la  nes^esidad  destas 
guerras ,  que  el  Rey  como  sabio  quería  mas  con  los  ipia* 
nos  ser  vencedor  y  temido  que  con  solos  moros  ser  ven- 
cido y  tenido  en  poco. 

Al  Rey  Abenyugaf  le  parooió  l)i€u  csle  aciierdor  de 
Don  Alonso  Pérez ,  y  como  los  otros  moros  del  consejo 
vieron  al  Rey  y  á  Don  Alonso  Pérez  de  un  acuerdo,  no 
osó  ninguno  dar  parescer  contrario ,  porque  sabían  que 
no  seria  recibido. 

En  el  mes  de  Marco  del  año  siguiente  de  MCCLXXXVI, 
estando  apai  cjadas  las  cosas  necesarias  á  la  -nena,  echan- 
do la  fama  que  veniaii  á  hazer  guerra  al  U(  y  do  Granada, 
y  para  que  le  diesen  crédito  avian  embiado  ciertas  gale- 
ras á  la  cibdad  de  Algezira  y  pasado  alguna  gente,  ansí 
para  la  guarda  della  como  de  la  villa  de  Tarifa,  que  eran 
del  Rey  Abenya^af,  los  qoales  dezian  que  el  Rey  Aben- 
yugaf  venia  contra  Granada,  y  el  Rey  de  Granada,  sabido 
esto,  embió  á  pedir  socorro  á  Budebuy,  que  era  su  con- 
federado, y  Budebuy,  como  eslava  sin  sospecha  que  la 

TOMO  IX.  s 
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IH»^     hazla  contra  él ,  embióie  mucha  geule  eu  ayuda. 

Como  Don  Alonso  Pérez  supo  esta  nueva  puso  mayor 
pri9ia  á  la  partida,  y  ái6  de  súpito  sobre  una  villa  de Bu*- 
debus,  que  se  llama  Guadafeo  {i),  que  es  dos  días  de  an- 
dadura de  Marruecos,  y  entróla  por  fuerza,  y  saqueóla, 
donde  él  y  sus  xpianos  uvieron  gran  despojo,  y  en  tanto 
allegavaii  las  biitallas  do  los  riiorus  que  quedavan  atrás. 

Como  el  Kf^iy  Budebus  sujjo  que  el  exercito  del  Rey 
Abenyuvai  venia  contra  él ,  y  que  Don  Alonso  Pcrez  y  sus 
¿pianos  le  avían  tomado  y  saqueado  la  villa  de  Guadafeo, 
Qon  la  mas  gente  que  pudo  se  les  opuso  en  el  cammo, 
porque  no  pasaren  adelante.  Don  Alonso  Pere^  fson  los 
i^jianos  y  con  los  moros  que  llevava  presentó  la  batalla  á 
Budebuf,  el  qnal  no  la  negó,  porque  se  avia  ya  rehecho 
de  gentes  que  avian  acudido.  Y  en  esta  batalla  fue  ven-- 
QÍdo  y  mucrlu  el  Key  Budebus  ,  como  lo  cuenta  en 
lo  airas  alegado.  Y  este  Rey  liudcbus  fue  el  postrero  Mi- 
mmitmolin  del  linage  de  los  almohades,  y  el  Bey  Aben- 
yn^af  cobró  desta  vez  el  reino  de  Marruepos,  y  fue  el  prt** 
mero  Rey  de  su  Unage ,  y  quedó  en  el  linage  d^  los 
almohades  el  reino  de  Túnez  y  de  Bugia  basta  Alexan^* 
dria. 

Desta  Vitoria  deste  Key  13udel)us  y  de  la  conquista  de 
aquel  reino,  uvo  Don  Alonso  Pérez  muy  gran  cantidad  de 
iponedfi  y  de  joyas»  y  de  otras  muchas  piezas  de  ropas, 
armfts  y  c^vallos ,  que  repartió  por  sus  pianos  y  aun  por 
los  morot,  y  quedó  para  ú  mas  -de  cien  mil  doblas  en  órp 
éiy  las  joyas,  porque  el  Rey  Abenyu^f,  contentándose 
con  el  reino  de  Marruecos  que  le  ganó,  le  hizo  mer^  de 
los  dineros  y  joyas  ,  de  lo  qual  quedó  muy  mal  contento 


{{)   La  Crónica  de  Aloni.u  XI  dice  Guadiifo. 

(2)  Fue  edle  el  úUiuio  Rey  de  los  aluiuhadcs  que  hubo  en  Africa 
septeiitriooftl ,  pasando  ilespaes  el  imperio  á  Jos  Debí  Meria  y  4  aa 
«ii4illfiAb«YiM; 
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AJj^yacpb  bijo  mayor  y  bereduro  de  Aiioiiyu^f,  y 
Amir,  8u  primo ,  diziendo  que  lodo  avia  de  ser  para  Alotiao 
Pare;;,  y  que  la^  rico  tó  avían  de  Uazer,  que  él  loe  iornaae 
á  ellos  pobres,  y  que  tau  poderoso  lo  qoeria  haxer  su  pe^ 

dre,  hasta  que  él  los  desapodL'iaso  do  sus  reinos,  que 
¿para  que  era  hazer  en  un  xpiano .  caemigo  de  su  ley, 
tanto  caudal?  porque  al  fin,  si  este  les  pudiese  quitar  el 
reiao  y  la  vida,  y  Ja  ley»  que  Ip  baria.  Mas  el  Hey  Ab«o- 
yu^af  1  como  era  viejo  y  ya  por  su  pereoaa  qq  pedia  oeu*- 
parse  en  la  guerra ,  vía  que  entre  sus  moros  no  avia  níür 
guno  que  le  sirviese  len  bien  ni  tan  leelmente  oemo  Dos 
Alonso  Pérez  ,  y  pasaba  por  los  dícbos  de  aquellos  que  lo 
queriau  mal  y  haziale  mayor  bien  cada  dia. 

Doña  Maria  Alonso  Coronel  que  quedava  preñada 
quando  Don  Alonso  iVrez,  su  marido,  se  partió,  parió 
CQ  tanto  quél  estava  en  la  guerra  uoa  hija ,  que  se  llamó 
Doña  Leonor  de  Guzman ,  que  fue  casada  eon  Ddv  I«uia 
de  J#  .(¡erdn ,  liíjo  dB  Don.  Alonao  de  la  Qwda ,  y  nieto  del 
Pjrwüipe  Dop  Hernando  de  la  {;Grda,  la  qual  naifíó  en  al 
9108  de  Abril ,  «ño  d^  Señor  de  MCaxXXYII. 

CAPITULO  DECIMOCUARTO. 

De  romo  vieudose  Uoo  AI©nso  Pci  ez  muy  rico      dinei  os  y  mtiy  cnltidiado 
de  los  moros,  buscó  wv\  canlcln  con  (juo  vuh.ó  ¡i  su  mugcr  DoXmi  lUlii  ia  AloQSQ 
Coronel  á  IIe5))aiia  cou  la  mayor  parle  de  la  incncda  que  teuia. 

Paiados  h*es  añoe  de  la  venida  de  Don  AJe^aa  Feraz^ 

y  viéndose  tan  seguido  de  le  enbidia  desie  J^beavsssA^ 

hijo  del  Hey  Al)envu(;at\  por  induzimionto  de  Amir  &u 
primo,  paies^iendole  (fue  aquello  nasria  de  verlo  tan  rico 
y  prospero:  pentíó  que  estos  avian  do  jjuscar  íoruias  para 
le  quitar  el  dinero  y  la  vida,  aunque  él  tenia  tan  enc«b* 


(I)  Abtt  TÉoób  Tústtf  Ebn  Tácob,  también  Hamado  Bbn  TáMb  ó 
Abcíi|)a«o4»,  por  haber  «ido  bgo  lie  AbttYñof  Y4oob.  ' 
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bierto  el  tesoro  que  tenia,  que  sola  sa  moger  y  él  sabían 
de  la  grandeza  dél ,  porque  los  moros  no  creían  que  foese 

la  quinta  parle  de  lo  que  era,  y  como  cavallero  cuerdo 
quiso  proveer  en  las  cosas  en  ei  tienpo  que  tenia  aparejo, 
y  no  ü;u8rdarlo  para  quando  no  tuviese  lugar  ni  remedio; 
porque  de  un  dia  á  otro  suele  la  fortuna  mudar  su  rostro; 
pensando  síenpre  como  aquellas  riquezas,  y  á  sa  mnger 
con  ello  pudiese  enbiar  á  Hespafia  con  alguna  cautela; 
porque  dezir  que  se  quería  yr  no  lo  dejarían ,  y  si  lo  de- 
xasen  avia  de  ser  robándolo  primero.  Pues  enbiar  á  su 
muger  en  paz  suya  con  los  dineros  tanbien  era  señaí  quél 
se  avia  de  yr  tras  ella  ,  y  diziendo  que  quebrantava  las 
posturas  que  avia  hecho  de  servir  al  Rey ,  mientras  bi- 
viese»  y  que  enbiar  su  muger  era  señal  de  quererse  él 
yr,  y  le  pudieran  ynpidir  la  partida  y  eslorvar  la  joma^ 
da,  y  búscdndole  lo  que  llevava  y  hallándoselo  con  co- 
dicia dello  matar  á  él  y  á  ella. 

Aviendo  ponderado  muchos  consejos  y  rodeado  mu- 
chos acuerdos,  halló  uno  á  su  parecer  mejor  que  ios  otros, 
y  era  que  se  concordasen  él  y  su  muger  en  reñir  muchas 
veces  y  bazerse  mal  casados,  en  tanta  manera  que  por 
esta  Via  dixese  ella  que  se  quería  yr  á  Hespaña  y  apar* 
tarse  dél ,  y  que  ansi  podria  yrse  sin  sospecha  de  los  mo- 
ros, y  llevar  lodo  el  tesoro  que  tenían  juntado,  con  el 
qual  lU'i^ada  á  Scvillíi  pdilia  herederarse  muy  bien,  y 
que  él  se  quedase  en  Africa  por  algún  tiempo  hasta  que 
hallando  aparejo  se  pudiese  pasar  á Hespaña;  y  este  acuer- 
do y  consejo  lo  comunicó  con  su  muger,  la  qual  sobre 
toda  medida  deseava  bol  versé  á  Hespaña,  espedalmento 
después  que  vió  tanta  riqueza  en  su  poder  quisiera  yr  á 
gozar  della  en  su  naturaleza ;  y  como  aunque  era  mog\, 
que  seria  de  edad  de  veinte  años,  era  muy  cuerda  y  muy 
buena  raui^er,  muy  amiga  do  su  onrra,  de  buen  consejo, 
de  gran  secreto,  y  sobre  todo  quería  tanto  á  su  marido, 
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que  qualquiera  cosa  que  le  mandara  la  hiciera ,  quanto 
mas  aquello  de  que  tanto  bien  y  onrra  dello  se  ]e  segaia; 
determioaQdo  concordarse  con  su  marido  en  aqnel  con- 
sejo, comencó  á  fingir  muy  grandes  celos  de  Don  Alonso 
Pérez»  diziendo  que  mira  va  ó  qnería  á  otras;  y  sobre  esto 
comentó  Don  Alonso  Pérez  á  lenir  con  ella  en  lo  público 
y  ella  con  él,  y  las  rencillas  se  enremlicroQ  tanto  de  cada 
día  mas,  que  las  nuevas  fueron  ai  Rey  Abenyu^af,  el 
qnal  por  aquella  vez  y  por  otras  tres  ó  quatro  los  con- 
certó; y  quando  paresgia  qne  los  qaedava  concordados; 
tornavan  de  nnero  á  mayores  rencillas  y  qnestíones  que 
de  primero,  tanto  que  yendo  una  vez  el  Rey  á  los  meteir 
en  paz  después  de  otras  muchas,  le  dixo  Doña  Maria 
Alonso:  «Señor,  nunca  Dios  quiera,  ni  yo  lo  quiero,  que  yo 
haga  vida  con  tal  onbre  como  este,  que  tcQiendo  hijos  y 
muger,  y  no  mas  vieja  qne  las  otras,  después  que  vino 
de  la  guerra  de  Marruecos  no  sé  con  quien  se  ha  envuelto, 
que  ni  él  come  en  sn  casa  ni  duerme  en  ella,  sino  donde 
se  le  antoja,  y  sobre  ser  yo  la  quexosa  soy.Ia  maltratada, 
y  en  tanta  manera  que  yo  no  lo  puedo  (:ulVir,  porque 
cada  dia  se  multiplica  mas  el  mal;  y  pues  que  á  él  le 
quedan  barias  mugeres  en  Africa,  poca  falla  le  haré  yo 
qué  soy  una  sola;  y  yo  me  quiero  determinadamente  bol- 
verá  Hespaña  á  casa  de  mi  madre,  porque  alli  viviré  sin 
quistiones  y  sin  ver  lo  qne  tanto  me  lastima  cada  dia,  y 
para  esto  suplieoáVuestraAUezamedéli^en^iay  le  mande 
á  él  que  me  buelva  las  joyas  y  dineros  que  uvo  conmigo 
en  dote,  y  él  quédese  y  Dios  le  haga  bien.»  Don  Alonso 
Pérez  dixo  al  Key  que  era  muy  contento  de  aquello,  por- 
que él  estava  determinado  de  no  hazer  vida  con  ella,  y 
que  para  estar  apartado  della  que  mas  quería  qne  se  vi-* 
niese  A  Hespaña,  donde  nunca  mas  la  viese,  porque  la  vida 
que  de  allí  adelante  pasase  seria  con  mas  reposo,  y  le 
podría  mejor  servir. 
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.  Al  Rey ,  que  muchas  vezes  los  avia  veaido  á  concor- 
dar y  cada  dia  esLciv;m  peor,  paresció  que  aquel  era  el 
mejor  cousojo  para  que  olios  viviera  cu  paz  apartorse  el 
mi^flel  otro.  Y  dixo  á  Don  Alooso  Pérez  que  pues  que 
unbos  de  concordavan  en  apartarse ,  que  era  razo»  que 
le  ra^Utuyete  tas  joyas  y  dineros  que  avia  traído:  y  Don 
Alonso  dixo:  «por  eso  no  estemos ,  que  yo  le  ÓBxé  lo  qne 
traxo  á  mi  poder  y  aun  de  lo  que  yo  longo,  porque  ella 
se  vaya,  y  en  presencia  de  Vuestra  Alteza  y  con  testigos 
y  escrituras  que  elia  me  haga  delio,  porque  en  ningua 
tiempo  iue  lo  pida ,  yo  se  lo  quiero  dar  luego;»  y  man- 
danga Jtra^  un  .coCr«(  le  dió  püblioamente  linsta  canti^ 
éb  iresüftil  doblas  y  algunas  joyas  que  ella  truto^  y  d^nr* 
déselas  le  preguntó  si  estaya  4K>ntenta  t  y  ella  dixo  que 
si.  Entonces  dixo  el  Rey:  «pues  aimque  estéis  enojado, 
deveis  do  dar  orden  en  su  partida  y  enbiarla  acoiupañada 
como  es  razón  Y  Don  Alonso  Pérez  dixo  que  ansi  lo  ha- 
ría i  y  aquella  noche  á  sus  puertas  cerradas  sacaron  todo^ 
sos  dineros;  y  joyas  y  piedras  y  perlas,  y  apartando  de 
aUi  Pon  Alonso  Pérez  lo  que  le  paresoid  que  tenáda  me» 
nester  pera  gastar,  lo  dexó,  y  todo  lo  demás  hiz6  tiar, 
eolardelai"  y  poner  cníio  la  ropa  en  parlo  donde  no  se 
echase  de  ver,  y  sacando  una  gedula  del  Rey  para  que 
los  portazgueros  ni  aduaneros  no  le  pidiesen  nada  ni  le 
buscasen  en  el  puerto  de  (leuta  ni  de  Algegíra,  y  puesta  en 
drden  bu  partida,  mandando  á  Alonso  Fernandez  (¡eboUi^ 
y  á  Gon^lo  Sánchez  de  Troncones  y  á  otros  criadoa  y 
amigos  suyos  que  se  fuesen  con  ella  y  la  acompañasen 
hasta  Sevilla  en  casa  de  su  madre,  y  dex.tiulola  alli  se 
bolvieseu,  llevando  consigo  el  niño  Don  Juan  Alonso  que 
seria  de  año  y  medio,  y  Doña  Leonor,  porque  á  Doña  Isa- 
bel y  á  Don  Pero  Alfooso  sus  hijos  los  tenia  en  Sftrt 
villa  en  casa  de.  Dona  Sancha  su  madre;  y  yendo  cm 
eilá  daefias  y  donzellas  sus  criadas ,  y  yendo  DOQl^ 
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María  Alonso  Coroodl,  preñada  de  t  res  meses,  se  eaütarcó 
ooft  6u  compaña  y  riquezas  en  )a  cibdad  ck^^ieiOa,  y  fft^'- 
sadael&lrecilioíiegá  4  Algezifa  y  da  aUi  fue  á  Sevilla 
donde  fuá  bkB  legibida  de  &«  madre,  dizíeado  ¿  tqdqe 
que  ae  veoia  á  holgar  é  Sevilla  con  so  madre  y  parientes» 
Y  bolviendose  Alonso  Fernaniltz  á  Africa  ron  los  criados 
de  Don  Alonso  Peiez,  quedó  Doña  iVlaria  Alonso  en  Sevi- 
lla ea  ca^  de  su  madre,  acompañada  de  aus  dueñas  y 
donsellaa  y  de  otras  que  recibió  de  nuevo,  viviendo  sieip» 
pre  oon  mucha  castidad  y  oneatidad ,  y  batiendo  poc^ 
muestra  de  aus  riqoezaa »  antea  eojoubriendolaa  lo 
que  podia ;  pero  ai  merfiaote  este  tienpo  satia  á  vendarse 
a!gnna  villa  ó  heredad  ansi  del  Rey  como  <le  otro  parli-» 
cular,  ella  lo  salía  á  comprar.  E  como  el  Rey  Don  Sancho 
uvieae  ávido  el  reino  de  Castilla  mas  pop  íuer^a  que  ppr 
ra^on  ni  derecho ,  procnrava  de  tener  contentos  á  to^ 
los  ricoa  odbrea  d^  Castilla  t  ó  loa  qi»les  dava  y  bazia  mQr- 
gedes  largamente,  porque  no  tomam  la  voz  de  Don  Alón* 
80  de  la  Cerda ,  su  sobrino ,  hijo  del  Príncipe  Don  Her- 
nando de  la  Q^rda,  su  hcr¡¡inno  mayor;  y  como  para  es- 
tas Hád ivas  y  para  guerras  quo  tenia  le  era  necesario  te- 
ner dineros  no  osa  va  echar  pechos  en  el  reino,  porque  loa 
vaaalloe  no  se  le  alterasen  y  tomasen  la  voz  de  au  conira^ 
río;  y  para  proveerse  de  dineros  vendia  algunas  villas  y 
lugares  de  la  corona  en  todas  partes  del  reino,  entre  lai 
quales  salió  á  vender  dos  villas  de  la  costa  que  eran  la 
villa  y  castillo  de  Ayamontc  sobre  duadiana,  puerto  de 
mar  junto  al  Vlgarbe  de  Portogal ,  >  la  villa  y  castillo  del 
puerto  de  Santa  Maria  sobre  el  rio  de  Guadalete,  puerto 
de  mar  dos  leguas  de  Xerez  y  dos  l^uas  de  la  isla  de 
Cádiz ,  y  Dona  María  Alonso  Coronel,  muger  de  Dim  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  se  las  compró  en  cierta  cantidad  de 
doblas  y  fueron  suyas  hasta  que  después  las  dió  en  casa* 
miento  á  la  hija,  como  adelante  diremos 
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Estas  dos  villas  del  puerto  de  Santa  Maria  y  de  Aya- 
monte  eran  poca  cosa ,  porque  no  tenían  mas  de  los  C98^ 
tillos  con  poca  vezindad,  como  pueblos  que  estavan  en  la 
frontera  de  los  moros  y  en  la  continua  guerra  dellos. 
Ansí  mismo  compró  á  Alaraz  y  al  Algaba  y  Santiponce  y 
al  vado  de  las  Estacas  y  la  dehesa  de  Vilarana ,  Qerca  de 
Xerez,  y  otras  heredades  de  olivares  en  la  Xarafe  [i)  y 
casas  en  Sevilla,  y  tionas  y  viñas  en  su  término,  y  las 
ageñas  de  Henares  y  el  donadío  de  Yentosília  ^erca  de 
Xerez,  y  unas  viñas  alti  grandes,  lo  qaal  yo  e  visto  y 
leído  ansi  en  el  testamento  de  Doña  Maria  Alonso  Coro* 
nel ,  como  en  previllegios  del  Rey  Don  Sancho  que  están 
en  CHsa  del  Duque  de  Medina  Cidonia. 

Dende  en  seis  meses  quo  Doña  Maria  Alonso  Coronel 
viiiu  de  Africa  á  Sevilla ,  parió  una  hija  que  se  llamó  Doña 
Beatriz ,  la  qual  murió  de  poca  edad,  siendo  la  madre  de 
edad  de  veynte  y  un  años  y  medio,  porque  fue  el  año  Ir  1 
nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesuxpo  de  MGCX.XXXYI1I 
años  en  el  mes  de  Mar^o,  de  manera  que  avia  seis  años 
que  Dona  María  Coronel  era  casada  con  Don  Alonso  Pe-- 
rez,  en  los  q nales  seis  años  uvieron  dos  hijos  y  tres  bijas 
y  nunca  mas  parió  aunque  murió  de  mucha  edad  ,  pero 
fue  la  causa  la  que  adelante  diremos.  Y  agora  tornurcmos 
á  contar  de  lo  que  le  acaeció  á  don  Alonso  Pérez  en 
Africa  hasta  que  vino  á  Hespaña. 

CAPirOLO  DEGDIOQtnNTO. 

Que  tona  á  bablar  de  las  cosas  que  sucedieron  á  Don  Alonso  Pérez  en  Africa 
después  que  su  muger  se  vino  á  tiespaña. 

Ya  contamos  como  Don  Alonso  Pérez  por  cnutela  que 
él  y  su  moger  Ungieron  para  la  enhiar  á  ücspaña  con  su  ' 

(1)  Axarafe  dectoios  boy  dia. 
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tesoro,  la  enbió,  y  ella  y  él  se  departieron  con  tanta  pena 
quanta  los  buenas  casados  y  que  verdaderamente  se  aman 
suelen  y  pueden  tener;  pero  encubriéndola  Don  Alooao 
Pérez  lo  mejor  que  pudo,  comenzó  á  mostrar  y  fingir  que 
t6D¡a  masplazer  de  allí  adelante,  annqae  fue  tanto  el 
sentimiento  y  cóngoxa  que  el  ausencia  de  su  rouger  le 
dava ,  que  qnanto  dinmnlava  de  dia  pagava  de  noche  con 
las  continuas  cong02Uts  y  pensamientos  que  su  ausengia 
le  davan. 

Mediante  este  tiempo  entre  Gomaranoa  (i),  Rey  de 
Tremegcn  y  Abenyugaf ,  Rey  de  Denamarín,  de  Marruecos 
y  de  Fez,  se  levantó  discordia,  como  lo  cuenta  la  ooroni* 
ca  del  Rey  Don  Alonso  el  Onceno  hablando  de  los  heclios 

de  los  Reyes  de  Africa ,  y  la  guerra  turó  ano  y  medio ,  eíi 
que  Don  Alonso  Pérez  hizo  muy  grandes  hechos,  y  cada 
dia  se  yva  multiplicando  el  animo  en  su  jx-rsona  y  las 
ynduslrias  y  ardides  de  guerra  en  su  consejo.  Finalmen- 
te, porque  yo  deseo  abreviar  y  no  alargarme  en  esto,  por 
contar  otras  cosas  mas  al  propósito,  digo  que  según  dize 
la  ystorta  de  los  Reyes  de  Africa,  el  Rey  GomaranQa  fue 
TeUQido,  y  el  Rey  Abenyo^f  «siendo  ventor,  entró  por 
fueri^  en  la  cibdad  de  Sojulmenga  (2) ,  que  tenia  Goma- 

(<)  Gomal  anza  es  Yasimorasen  jjr-l^r*:'.  rey  de  Treinezen ,  de  la 
üina&lia  de  lo»  zayyanilas.  A  esle  Gomaranza  parece  aludir  una  estrofo 
de  Pero  Ferrus,  el  viejo,  ea  el  Cancionero  de  loan  AKbDao  de  Baena, 
pég.  339,  donde  se  lee: 

ffOlyd  Miramamolin 

E  Corronamaran  guerrero, 

Goiihiracan  el  ligero. 
Ni  el  giiiiít  Key  Salatlvm, 
Tiempos  fuertes  non  dubdaron, 
Por  lo  qiinl  prant  pros  ganaron; 
Tal  fue  Abu  Taxaíln.» 

{%]  Corropciüu  de  Sojului^  L^L^ls^*  ciudad  de  Africa.  Su  toma 

por  los  BenimerineB  oearrió  él  afio  67S  de  la  begira  (1S73*é  de  Ctia- 

toj.  Doa  aQog  aniet,  en  IS7I ,  YagmonMn ,  cpio  también  pareo»  haber 

tenido  orifltianoa  á  bu  meldo,  foA  vencido  por  Aba  TÜauf« 
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ranga  y  la  lomó  á  los  almohades,  y  saqueóla,  y  de  allí 
se  uvo  muy  gran  despojo,  en  que  nuevamente  á  Dea 
Alonso  Pérez  le  cupo  muy  grao  parte  de  riquezas»  como 
á  piincipel  capitán  de  la  guerra,  y  deuda  á  poco  tiempo 
maríd  aquel  Gomaraiica  y  quedó  por  Rey  de  Treme^eD  sa 
hijo  Boca  y  de  (1) ,  que  faé  el  s  giindo  Rey  de  Tremegen,  é 
bolvieron  á  cabo  de  año  y  medio  con  gran  vitoria  y  mu- 
chos despojos  y  riquezas  á  la  cibdad  de  Fez,  donde  ordi- 
nariamente tslava  el  Rey  At)enyu(:af  lo  nías  de  su  tienpo. 
.  Dendo  á  medio  año  que  avian  vuelto  á  Fez,  avieudo 
ya  doe  años  que  don  Alonso  Pérez  de  Guzman  aviaeabia^ 
do  á  aa  iDiiger  á  Hespaña,  teniendo  grandiaimo  dedeo  de 
saber  naeyaa  della  y  de  aoa  hijos»  dixo  al  Rey  que  le 
día  por  merced  que  porque  él  quería  eabtar  á  saber  de 
sus  hijos  y  parientes  á  llespaña ,  que  diese  licencia  á  Alon- 
so Fernandez  Cebollilla  jxua  que  fueso  á  los  visitar  de  su 
parte,  y  el  Rey  la  dió  diziendo,  que  enbiase  algo  á  aoa 
niños  de  las  cosas  de  Africa,  y  Don  Alonso  Pérez  dixo  que 
las  quería  enbiar  algunos  higos,  que  es  fruta  para  lleyar, 
de  qée  ay  grande  abundancia  en  Africa ,  y  sacó  licencia 
para  ellos,  porque  era  costumbre  en  aquel  tiempo  que 
ninguna  cosa  se  sacase  syn  ligengia  del  Rey  de  Africa  pa- 
ra He^paña.  Y  él  por  su  mano,  ayudado  de  Alonso  Fer- 
nandez, su  tiel  servidor,  metieron  gran  caniidad  de  las 
doblas  y  dinero  que  avian  ávido  en  aquella  jomada  de 
Sujulmenca  entre  los  higos,  y  pusieron  por  encimé  ftlgú* 


(t]  Bohacíd  le  llama  la  Crónica  de  I>on  Alfonso  XI:  en  cfeclo,  á 
Yagmorasen,  sucedió  su  hijo  Aba  S«id  A¡Am>  j>  \  CKsinaii,  y  á  este  Abu 
Zeyyaii  Mohaiumad ,  en  cuyo  tiempo  fué  lomada  Tremezen.  La  Crónica 
de  Don  Monso  XI  cootíene  ootioiaa  muy  curiosas  de  estos  reyes ,  así 
como  de  los  de  Bugta  y  Tihiez,  y  Beninierínes  do  Fez  y  Marruecos;  casi 
fiiempre  están  conformes  los  hechos  allí  narrados  con  lo  que  dicon  las 
hístorinsi  nriíbigns,  y  alguna  vez  qne  otv»  so  refieien  sucesos  y  delalles 
muy  interosantos  .  lo  cual  nos  persuado  á  que  s\i  autor  bebió  6ü 
fuentes  arábigas.  Véase  cL  Apéndice  D.  al  Un  de  este  lomo. 
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ñas  carnadas  de  higos  quanto  un  palmo,  porque  si  aiguien 
metiese  la  mano  que  topase  con  higos  y  no  OOA  do* 
blas.  ^nbió  cofi  Alonso  Fernandez  este  dinero  con  m  C9X^ 
tas  A  sa  moger  para  qao  prosiguiese  en  las  compras  que 
bazia  de  bazienda,  y  diziendole  que  no  tuviese  pena  por* 
que  él  le  dava  la  palabra  qae  antes  de  un  ado  serta  con 
ella,  y  Alonso  Fernandez,  pasando  el  estrecho,  vino  á 
ScN  ilia,  duneie  de  Doña  Alaria  Alonso  fue  muy  bien  rp(^i- 
bido,  por  saber  nuevas  do  Don  Alonso  Pérez,  á  quien  ella 
aaoaba  sobre  todas  las  cosas  desta  vida,  como  las  buenas 
QiQgeres  son  obligadas  de  qoer^r  á  sus  maridos;  y  bolgose 
con  las  nuevas  riqueza»  que  le  enbió,  y  compré  eaionces 
Dofta  Marta  Alonso  Coronel  la  villa  de  Huelva  é  la  villa 
de  la  Redondela  ,  y  fue  Dios  servido  que  Alonso  Fernan- 
dez Cebollina  adolegió  en  Sevilla  y  mui  ió  alli,  perdiendo, 
en  su  muerte  Don  Alonso  Pérez  y  su  muger  un  bueno  y 
leal  consejero  y  üel  compañero ;  pero  de  sus  criados  fue 
vuelta  la  respuesta  á  Don  Alonso  Pérez,  el  qual  sobre  toda 
medida  sintió  su  muerte. 

Mediante^  este  tienpo  tenia  el  Rey  Abenyu^f  mas  paz 
de  la  que  avian  menester  losxpiauos  que  le  servían,  y  no 
tenían  ijue  hazer  sino  defenderse  de  las  malicias  de  log 
moros,  que  contra  ellos  por  todas  vias  yntentavan  de  los 
echar  de  Africa  y  aun  del  mundo,  si  osaran  y  pfidieran, 
especialmente  el  Infante  Abeojaoob  (4)  y  Amir  au  primo; 
pero  con  el  favor  del  Rey  pasavau  su  vida,  deseando  la 

[i]  Hijo  del  que  la  crónica  de  Don  Alonso  XI  llama  Abtnyu^f  y  de* 
bió  llamar  Abu  Yúsuf:  llamóse  Aba  Yáoob  y  no  Abeiyacob  como  se 
dice  aqui.  Para  no  tenerlo  que  repetir  mas,  advertiremos  que  llaínán- 
dose  el  padre  Ahtí  YxUuf  Yácob,  y  el  hijo  Aím  Yáccb  Yésuf,  y  resul- 
tando cierta  ooBfuaioQ  en  los  nombres ,  raro  es  d  croiiisla  ó  lu8(oria-> 
(lor  mieslro  que  no  inozcl»^  !n.sl¡nio?anicnlc  lob.  hechos  de  uno  y  otro 
príiíci|>o.  Sin  eiulKirgo,  oii  lu  (r<>nica  de  Alonso  XI  se  le  llama  ;il  padre 
Yacciit  Mmjxtzaf  ó  fímjuzaf,  y  al  hijo  Abeacnh,  que  equivale  á  MíQH 
Yácob. 
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gnerra  como  los  lobos  carne,  y  muchos  tlellos  uviera  que 
se  tornaran  á  Hespaña  si  les  dieran  licencia;  pero  dete- 
niaalos  con  dezir  que  eran  Deshuésanos  para  asegurar  Ja 
lierra ,  y  al  cabo  de  cebo  meses  que  avia  qae  eran  vuel- 
tos de  Sojulmen^ ,  le  dió  al  Rey  Abenyucaf  naa  eafer-» 
inedad«  de  que  murió  (1 ),  y  con  su  muerte  llevó  el  sosie- 
go y  el  seguro  de  los  xpianos  que  estavaa  en  su  reino ,  y 
les  dcxó  la  eaemislad  clara  y  descubierta  que  le  tenia  su 
hijo  Abcnincoh,  el  qual  heredó  sus  reinos  de  ^íarruecos, 
de  Fez,  de  Sojulmenca  y  del  Algarbe,  y  fue  el  segundo 
Rey. del  linage  de  los  marines.  Este  mandó  Itiego  tornar  á 
la  servidumbre  y  caliverio  á  algunos  de  los  fpianoe  qne 
Don  Alonso  Pérez  hizo  sacar  para  la  guerra,  y  de  los  otros 
xpianos  que  reQibian  sueldo  hazia  poca  cuenta,  y  si  algu- 
no yntentara  á  querer  venirse,  matavalo  cruelmente,  por 
lo  qual  pasavan  tan  mala  vida  como  si  fueran  esclavos,  y 
Don  Alonso  Pérez  no  tenia  con  él  aquella  cabida  que  solia 
tener  con  su  padre ,  antes  su  contrario  Amir  era  el  go- 
bernador y  gran  privado  del  Rey  Abcnjacob,  porque  es 
cosa  verisima  que  la  muerte  de  uno  solo  descompone  á 
unos  y  compone  á  otros,  abre  unas  puertas  y  cierra  otras, 
á  unos  sube  en  alteza  y  á  otros  baxa  en  perdición ,  por-' 
que  dize  el  philosopho  que  la  corrupción  de  una  cosa  es 
generación  de  otra ,  y  ansi  acaegió  con  la  mudanza  de  la 
muerte  de  Abeoyucaf. 

GAUmO  DECIMOSEXTO. 

De  cómo  Doo  Aloaso  Pérez  üe  iiuzmaa  pcieú  en  las  selvas  á»  Fez  ooa  la 

sierpe  y  la  malú  ^i). 

fin  esta  sazón  vinieron  nuevas  i  la  cibdad  de  Fez 


(4)  U  iBuerle  de  Alm  Yúsaf  (Abenyu^af)  se  TeriBoó  en  el  aSo  S85 
de  la  h^iffr  (ó  sea  1286  de  J.  C.),  el  marlee,  SI  de  la  luna  de  Mo- 
barmui* 

(I)  Hay  aqut  un  dÍbt\|o  de  plomi  que  repTesenU  á  Dé  AIoimo  Vem 
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como  la  grao  serpiente  ó  dragón  que  muchos  años  avia 
que  estava  en  una  selva  en  tenoimo  de  aquella  cilidad 
de  Fez,  que  hasta  allí  se  avía  mantenido  de  bestias  sal- 
vajes ,  que  aviendolas  ella  acabado,  ó  por  ventura  avian 

huido  á  otras  parles,  se  avia  dcsenbosoado  por  buscar  de 
comer  y  salido  A  lo  llano  á  unas  arboledas  (|uc  se  hazian 
en  un  camino  real,  y  que  salía  ídc;nnas  vezes  á  los  onbres 
que  pasavan  camiaaates  y  los  des|>edaQava  y  hartava 
con  ellos  su  hanbre  y  en  los  ganados  que  por  allí  hallava, 
lo  qnal  puso  gran  terror  en  los  vessinos  de  aquella  cibdad 
y  en  el  Rey  Abenjacob,  pero  no  para  que  proveyesen  en 
yrla  de  presente  á  matar.  Antes  dezian  algunos  que  era 
menor  daño  que  comiese  diez  oubres  en  un  año  que  no 
que  matase  ciento  en  un  dia,  yendola  á  matar,  lo  qual 
dezian  ser  ymposible,  porque  naturaleza  que  á  todas  las 
cosas  dió  armas  para  se  defender  y  ofender,  ia  proveyó 
de  unas  conchas  ó  escamas  tan  duras  y  mas  que  si  fue- 
ran de  azero,  que  algunas  vezes  acaegió  yr  de  camino 
diez  ó  doúe  onbres  sobre  aviso  con  sus  ballestas  y  langas, 
salir  y  dar  sobre  ellos  y  ni  le  entraban  las  saetas  ni  le  he* 
rian  las  ku^as,  y  coa  unas  alas  que  tenia,  aunque  nobo- 
lava  con  ellas  por  el  ayre  ,  ayudavase  á  dar  grandes  sal- 
tos y  á  correr  medio  bolando  por  el  suelo  lanío  y  mas  que 
un  cavallo,  y  al  primero  que  algangava  hazia  en  el  presa 
y  entretanto  se  salvavan  los  otros. 

B  como  en  Obtc  tiempo  crecían  cada  dia  mas  las  enbi- 
dias  de  los  moros  contra  Don  Alonso  Pérez  y  las  malicias 
y  los  malos  deseos ,  y  como  la  enbidia  pare  discordia  y 
acarrea  enemistad,  deseando  los  moros  y  procurando  no 
de  matar  la  sierpe  que  los  deslruia  ,  sino  á  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  qn(Mos  avia  hecho  ^cnoros  y  ricos, 

de  Giizmaii  á  caballo  seguido  de  su  cácudcro,  líiinbieu  ;i  caballo,  eu 
el  acto  de  acouiclcr  á  uii  moitólruoso  dragón  con  alas,  quo  está  asi* 
misoio  lachando  contra  un  lean. 


dixQ  m  día  al  Hey  Abenjacob  eu  presencia  do  mu- 
chos moros  y  de  alguno»  xpianos,  ¿para  qué  quereia  ó 
esos  xplanos,  no  an  de  ser  ma&  de  para  darJes  de  comer, 
porqué  no  se  juntan  y  van  á  matar  aquella  sierpe  y  este 
Alfonso  no  se  a  de  estender  su  braveza  mas  de  á  derra*- 
mar  sangre  de  moros?  ¿porí[iié  no  le  mandáis  que  vaya 
á  aquella  sierpe  y  la  mate,  y  sino  muera  él,  que  poco 
bien  nos  haza  su  vida  » 

A  la  sazón  se  halló  alli  un  paje  de  Don  Alonso  Pérez, 
llamado  GoD^alo  Gargia  de  Gallegos,  faijode  Gar^i  Jlar* 
tines  de  Gallegos,  el  qual  paje  siendo  onbre  fue  aa  ahsaU 
de  de  la  su  villa  del  Puerto  de  Santa  Maria  y  embaxador 
del  Rey  Don  Alonso  averca  (li4  Papa  y  alcalde  mayor  do 
Sevilla,  y  respondió:  «no  so  atreve  toda  la  gente  óo  la 
cibdad  do  Fe^  á  matar  aquella  sierpe,  y  queréis  que  la 
vaya  á  matar  mi  señor.  Id  vos  con  él  y  yo  acabaré  oon 
mi  señor  que  por  solo  veros  allá,  que  vaya  y  la  mate.» 
Amir  enojóse  y  quiso  herir  el  peje,  y  el  Rey  Le  mandó 
que  no  le  toosso ,  poi  que  no  hana  mal  ei^  bolv<^  por  la 
onrra  de  su  señor. 

De  esto  que  aqui  paso  íuo  iarííaincnlo  yuíormado  Don 
Alonso  Pare;  de  Guzman ,  y  como  icavallero  cuerdo  con- 
siderando Qomo  todos  los  tiempos  no  son  unos,  se  disimuló 
lo  mejor  que  pudo,  y  no  salió  de  casa  aquella  semana» 
diziendo  que  eslava  mal  dispuesto ,  y  entonces  pensó  qoe 
con  bondad  y  buenos  hechos  devia  de  vencer  la  maldad 
y  malos  dichos  áv  los  moros,  y  determinóse  de  yr  A  ma- 
lar aquella  sieipo,  teniendo  esperanza  en  Dios,  á  quien 
él  de  todo  su  coraron  amava,  que  le  daría  Vitoria  en 
aquella  empresa  como  se  la  avia  dado  en  todas  las  que 
avia  enprendido,  y  confesándose  con  un  clérigo  de  aque- 
llos xpianos  que  allá  vivían,  aunque  este  le  estorvava  el 
pensamiento  de  la  jomada,  diciendo  no  ser  licito  los 
xpiaaos  yr  á  pelear  con  los  loros,  leones,  ü¿u¿,  sierpes 
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pi  CO0BS  donde  natoríamnid  está  cJaro  el  |>eUgro  i|i 
muerte. 

ll«8  Don  Alonfio  Pérez  considerando  que  donde  él 

eslava,  que  era  enlre  aquellos  moros  quo  tan  cono- 
cido eslava  el  peligro  de  la  imiorlo  coniu  goleando  con 
la  sierpe,  y  que  para  la  vida  no  ay  cosa  sfirura,  porque 
en  Joi.puebtos  se  pierde,  en  las  casas  se  quita,  en  las 
camas  pos  dexa  y  en  el  lugar  mas  seguro  so  acaba,  y 
qne  la  onrra,  que  es  la  que  a  de  preceder  á  la  vida, 
que  no  se  gana  huyendo,  sino  acometiendo,  no  desando 
de  acometer  las  flacas  cosas  por  temor,  sino  acome- 
tiendo las  ásperas  y  dudosas  por  el  onor.  Porque  ansí 
como  la  fortuna  á  los  flacos  y  temerosos  los  desecha 
y  langa  de  sy  amenguándolos,  por  el  conirario  á  los  osa- 
dos ayuda ,  y  les  da  la  mano  y  los  levanta  onrrandolos. 
Acordándosele  que  esta  osadía  fue  la  que  hizo  á  iNIugio 
Scevóla  que  sofriese  el  fuego;  á  üulilio  el  destierro;  á 
.  Fabrí^io  la  pobreza;  é  Regulo  los  tormentos;  á  Sócrates 
la  ponooña ;  ¿  Catón  y  á  Anibal  la  muerte ,  y  á  otros 
ipuchos  que  quisieron  mas  aventurarse  á  la  clara  muerte 
que  vivir  con  escura  vida,  determinó  do  proseguir  en  la 
yntincion  que  primero  tenia  de  yr  á  nialar  la  ^Kipe,  y 
mandó  en  su  casa  que  dixesen  que  eslava  ení'ermo,  y 
que  los  médicos  dezian  que  no  le  hablasen ;  y  armándose 
de  sus  corazas  y  las  otras  armas  nescesaiias,  y  sobre  todo 
de  las  del  animo  y  esfuerzo  salió  muy  de  mañana  de  sn 
posada ,  y  llevando  consigo  solamente  á  Gonzalo  Sanche^, 
que  era  ya  onbre  y  de  buen  esfuerzo,  pero  syu  armas, 
porque  no  tuviese  ocasión  de  le  ayudar  se  fue  para  aque- 
lla parle,  donde  le  dixeron  que  eslava  la  sierpe,  que  era 
á  quatro  leguas  de  la  cibdad  de  Fez,  y  acaso  sucedió  que 
vió  venir  dos  onbres  de  pie  huyendo  á  gran  priesa,  y 
preguntándoles  de  que  huyan  dixeron:  «0  señor!  lorpaoq 
f  «e  está  un  tiro  de  ballesta  de  H^ni  la  mtjpe  en  m  .Uano 


peleando  coD  ud  león ,  y  como  la  vimos  por  salvar  la  vidá 
liaimos,  y  era  el  uno  destos  onbres  xpíano,  esclavo  del 
otro,  que  era  moro,  y  dixoles  «pues  andad  aeá,  enseñadme 

doüdc  está,  que  acjora  es  lienpo  aparejado  de  iiiaUir  la 
sierpe.»  El  aí[)ian<)  bolvió  con  él  de  buena  voluntad,  por- 
que le  conogia  por  muy  buen  cavallero  y  muy  diestro  en 
las  armas;  mas  el  moro  fue  poco  con  ellos,  y  subióse  en 
un  árbol  á  mirar  dende  alli  lo  que  pasaba ,  y  quando  Don 
Alonso  Pérez  llegó,  hallólos  peleando  al  león  con  la  sier- 
pe, y  el  león  no  era  muy  grande,  mas  era  muy  ligero  y 
entrava  y  salía  en  la  sierpe  muchas  vezes.  é  aunque  es- 
lava ya  lijuy  herido ,  la  sierpe  era  mu\  {.laiide  y  pesada, 
pero  cüü  todo  eso  traía  mal  trecho  al  león,  y  aunque  ella 
eslava  cansada ,  el  leoo  estava  herido. 

Como  esto  vió  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  pares- 
ciendole  que  su  buena  ventura  y  Dios,  que  es  sobre  todo, 
le  avia  traído  á  tan  prospera  sazón ,  como  era  tener  por 
compañero  al  león,  diziendo  en  alta  voz:  «O  Dios!  á  ti 
me  encomiendo,  Santiago»  Santiago!»  con  gran  denuedo 
y  animo  arremetió  á  la  sierpe  con  su  langa,  la  qiuil  como 
le  viese  venir  al)r¡ü  la  boca  mucho,  y  entonces  acaegió  á 
entrar  la  langa  por  la  boca ,  metiéndosela  por  el  cuerpo, 
y  como  el  león  vió  el  ayuda  que  aquel  onbre  le  hazia, 
como  animal  de  gran  conocimiento,  tomó  esfuer^,  y  ar- 
remetió á  la  sierpe  de  tal  manera,  que  con  la  mortal  he- 
rida de  la  lanza  y  con  el  fuerte  encuentro  del  león ,  dieron 
en  un  punto  con  la  sierpe  en  el  suelo  ,  y  ella  se  comengó 
á  estender  y  á  morir,  y  entonces  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  llamó  á  los  niihres  que  se  allegasen  ú  verla,  que 
con  temor  del  león ,  se  detenían,  y  llamó  tanbien  al  león, 
y  le  halagó,  y  el  león  ,  como  animal  de  granistinto,  aba- 
sando la  cabega  y  halagando  con  la  cola ,  se  vino  para 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  y  ól  le  puso  la  mano  en 
la  cabeca ,  y  lo  halagó  y  hizo  que  le  diesen  de  comer  de 
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lo  que  ¿l  traía  p¿ira  sy,  y  con  ser  este  leou  bravo  y  yt!-* 
domito,  quedó  de  alU adelante  tan  manso,  qae  nunca  se 
partió  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  hasta  que  murió. 
Don  Alonso  Pérez,  dando  grandes  gracias  á  nuestro 

Señor  y  al  apóstol  Santiai^o  ,  iiiandc)  á  aquellos  onbrcs  que 
corlasen  la  lengua  á  la  sierpe  que  ya  estaba  muerta ,  y 
que  la  dexasen,  y  saliéronse  á  una  fuente,  donde  comie- 
ron, y  alli  mandó  Don  Alonso  Pérez  á  Gonzalo  Sánchez, 
y  tomó  juramento  al  moro  en  su  ley ,  y  al  esclavo  ¿pia- 
no en  la  suya  que  no  descubriesen  aquello  ni  lo  dixesen 
hasta  que  él  lo  mandase ,  y  ellos  lo  prometieron  y  juraron 
ansi,  y  para  mas  obligar  al  moro  que  callase  y  al  xpiano 
que  no  lo  rlixese  tlió  veinte  doblas  al  moro  y  qnirize  al 
ipiaao  para  que  se  rescatase,  que  en  aquel  tieupo  uo  va- 
lían mas  los  esclavos ,  y  este  xpiano  se  rescató  y  asentó 
vivienda  con  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  y  vivió  con  él 
hasta  que  lo  casó  y  hasta  que  murió;  y  Goncalo  Sánchez  y 
este  ¿piano  eran  los  que  contavan  esta  hazaña  en  Hespa* 
ña,  porque  Don  Alonso  Pérez  nunca  hablava  en  ello. 

A  tresobgeclüs  (1)  que  alguien  quern^ópodrá  poner  cu 
este  capítulo  sobre  In  rjue  toca  ¿  esta  sierpe  quiero  res- 
ponder, y  el  uno  dellos  es  que  dirán  algunos  que  ni  ay 
ni  deve  de  aver  áerpes  en  el  mundo,  y  la  otra  que  ya  que 
las  uviera,  que  no  se  habla  en  las  ooronicas  de  H&spañani 
en  otro  libro  autentico  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
matase  sierpe.  Y  respondiendo  al  primero,  diuoque  es  muy 
notorio  ansi  por  las  coronicas  de  Hespaña  como  por  todos 
los  libros  de  los  escritores  antiguos  y  modernos,  y  i)oi'  el 
dicho  de  todos  los  que  comunican  y  tratan  en  Berbería 
que  la  tierra  de  Africa  es  mas  caliente,  de  mas  montes  y 
espesuras  que  otra ,  y  ansimismo  que  en  eslas  montañas 
de  Africa  se  crian  mas  animabas  fieras  que  en  otra  parte 


(I)  Eslá  usado  por  «objeocion.t 

TOMO  IX. 


9 


m 

del  mundo,  porque  en  Africa  se  crían  los  leones  en  los 
desiertos,  como  en  Hespaüa  los  lobos,  y  se  criao  los  ole- 
phanles,  los  dromedarios  y  los  camellos,  y  las  oaruíj  y 
los  tigres,  de  todas  las  quales  cosas  avernos  visto  y  ve- 
mos cada  día  traer  de  Africa  á  Hespaña,  presentadas  al 
Rey  ói  á  señores  particulares,  y  ansimismo  se  crían  las 
serpientes,  y  si  estas  no  se  traen  á  Hespaña,  és  porque 
es  un  animal  ponzoñoso,  y  á  cosa  contagiosa  y  dañosa  no 
ay  para  que  darle  \ida  syno  matarla,  en  tomándola;  de- 
mas  que  leemos  en  los  libros  antiguos  que  Hercules  mató 
la  sierpe  y  libró  á  Hesiona,  liija  del  Rey  Laomedon  de 
Troya,  que  estava  puesta  para  su  mantenimiento.  Y 
ansimismo  tenemos  que  San  George,  cavallero  de  iesuxpo, 
peleó  CQTk  otra  sierpe  y  la  mató.  Y  en  la  vida  de  Santisí*- 
dro,  ar^bispo  de  Sevilla ,  cuenta  de  otra  sierpe  quel  falso 
profeta  Maboma  dexó  en  Hespaña  quando  salió  buyendo 
della  y  se  fue  á  predicar  á  Africa. 

Por  el  consiguiente  en  muchas  yglesias  de  Hespaña  y 
casas  de  devoción  vemos  colgados  algunos  lagartos  de 
quinze  palmos  de  luengo  que  se  traen  de  las  Yndias,  en 
las  quales  dizen  los  que  de  allá  vienen  que  an  visto  sier- 
pes y  otras  animalias  pongoñosas.  Ansimismo  pares^e  por 
las  armas  que  los  Duques  de  Milán  traen  y  escrituras  que 
dello  hablan  que  el  primero  que  tuvo  nombre  de  Esforga 
mató  uua  siei  po  que  en  el  estado  de  Milán  estava ,  que 
hazia  muy  gran  daño  en  la  gente,  la  qual  malo  á  la  sazón 
que  la  sierpe  estava  tragando  un  onbre  que  llamavaa  el 
Guelfo ,  porque  él  se  llamase  ansi  ó  porque  fuese  del  van^ 
do  de  los  guelfos. 

Los  Duques  de  Alborquerqoe  é  los  del  linage  de  la 
Cueva  traen  por  armas  una  sierpe  que  Don  Hugo  de  la 
CuL\  a,  donde  ellos  desgienden,  que  es  el  primero  que 
vino  (leste  linage  á  España  á  sei'vir  al  Rey  Don  Alonso 
en  el  gerco  de  Algezira ,  con  animo  exceienlisimo  dizen 
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que  mató  aquella  sierpe  dentro  de  una  cueva ,  por  donde 
lomaron  nombre  de  la  Cueva.  E  otras  muchas  ale$2;ac¡OQ08 
podría  dezir  en  esto  caio  quo  por  abreviíu  lo  dexo. 

El  segundo  obyecto  que  pocii  inn  poner  Uizicodo  que 
cómo  UD  león  bravo  é  yndomilo  se  hizo  luego  manso,  y 
no  solamente  no  huyó  por  la  monlana,  mas  antes  qnedó 
toda  stt  vida  con  Don  Alonso  Pérez  de  Goman »  se  res- 
ponde qne  el  león  es  animal  de  gran  razón,  de  gran  oo-- 
Doscimiento  y  de  mayor  agradcsQimíento ;  y  para  enxen- 
pío  porné  la  historia  romana  de  Andronico  y  del  león, 
que  fue,  que  siendo  este  Andronico  esclavo  de  Daco, 
procónsul  de  Numidia,  y  huyendo  del  amo  en  Africa  fuese 
á  una  montana,  donde  viendo  que  lesegnian  se  metió 
en  una  coeva,  en  la  qual  an  bravísimo  león  morava,  y 
estando  este  león  coxo  de  un  gran  espino  que  tenia  en 
nna  mano,  como  vtó  al  onbre  lo  halagó  y  se  echó  á  sos 
pies  y  le  tendió  la  mano  y  se  la  mostró  dándole  á  enten- 
der que  lo  curase  y  sacase  el  espino,  lo  qual  Andronico 
hizo,  y  le  sacó  la  materia,  y  lo  ató  con  un  jiano,  y  seis 
días  que. estuvo  en  la  cueva  Audronico  curaba  ai  león,  y 
el  león  mantenía  á  Andronico,  el  qual  salieodose  de  la 
cneva  fue  tomado  por  la  gente  de  su  anto  el  procónsol,  y 
dende  algunos  dias  fue  acaso  tanbien  tomado  el  león  y 
traydo  á  Roma  al  Emperador  Tito,  el  qual  venido  de  la 
guerra  de  Aleiiiaña  mandó  celebrar  en  Roma  las  íiestus 
del  dia  de  su  nasgimienlo.  Entre  las  quaies  íiestus  íue 
mandar  traer  á  Roma  muchos  toros,  leones ,  ont.as,  ele- 
phantes,  rino^^eronles,  osos,  grifos  y  otros  animales  bra- 
vísimos, y  mandó  echar  en  el  coso  con  ellos  todos  k» 
condenados  á  muerte  por  todos  delitos,  y  cada  uno  pe- 
leó oon  ona  animalia ,  y  si  moría  el  onbre  pagaba  su  áen* 
da ,  y  si  el  onbre  matava  la  animalia  quedava  libre.  Poes 
iivuMido  peleado  un  león  con  quinze  onbres  y  mucrtolos 
todos ,  estando  el  león  mas  bravo  y  mas  encamiyado  que 
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al  priuyipio,  le  ecliaron  á  aquel  esclavo  Amlronico,  <iuc 
ya  dixe,  por  delito  que  avia  ocho,  é  como  el  león  lo  vió, 
no  solameule  no  lo  mató  como  á  los  otros  XV  onbrcs, 
antes  se  yino  para  él  halagándolo  con  la  cola ,  y  se  echó 
á  sus  pies  mostrándote  señales  de  reconocimienlo  é  agrá- 
descimiento,  y  el  Emperador  Tito  y  todo  el  Senado  ro- 
mano qae  estavan  mirando,  como  vieron  tan  estraña  oo9a, 
llaiiiaroa  al  esclavo,  y  preg  un  laudóle  como  aquel  león  so 
le  avia  umillado,  el  les  contó  lo  que  ya  diximos,  que  lo 
avia  curado  en  Africa  y  sacado  una  espina  de  una  mano 
antes  que  lo  cagasen,  é  que  por  el  conosQimiento  y  agrá- 
descimiento  del  león  no  lo  avia  muerto,  antes  hizo  con 
él  lo  qoe  avia  visto.  El  Emperador  y  todo  el  pueblo  ro- 
mano holgaron ,  y  aun  se  admiraron  desta  cosa  tan  gran- 
de, y  el  Emperador  dió  el  león  con  olí  as  cosas  á  Audro- 
nico,  el  qual  dealli  adelante  traía  consigo  el  leoa  que  con 
él  andava,  manso,  por  (odas  las  calles  de  Roma,  y  aun 
por  las  tavernasdella,  como  si  fuera  un  asnillo,  atado  con 
una  xáquima ,  y  cinchado  con  uua  albarda ,  encima  de  la 
qual  traia  unas  alforjas  en  que  recebía  el  pan  y  las  otras 
cosas  que  le  davan  por  las  casas,  y  aun  otras  veces  se 
vía  al  amo  consentir  que  al  león  los  mochachos  se  le 
sul)icsen  encima,  y  á  quien  no  sabia  aquel  cuento  y  lo 
preguntaba ,  respondía  que  aquel  onbre  era  médico  de 
aquel  león,  y  aquel  león  era  huésped  de  aquel  onbre,  y 
quien  quisiere  ver  esta  historia  que  es  muy  sabrosa  é 
admirable,  Apio  el  griego  lo  cuenta  y  Auto  Gelio  lo  es- 
crive;  é  yo  lo  pongo  por  enxenplo  para  lo  del  león  de 
Don  Alonso  Pérez  de  Guznian,  porque  por  este  cn\enplo 
se  vea  quan  grande  es  el  agradesci miento  y  cono(.'imionto 
de  los  leones,  y  porque  no  tomen  por  admiración  lo  que 
se  a  dicho  del  león  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman. 

Pasando  al  tercero  obgecto  que  díxe  que  podría  po^ 
ner  á  este  hecho  desta  sierpe  que  mató  Don  Alonso  Pe« 
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rex  de  Gazman,  digo  que  quien  quisiere  dezir  que  no  halla 
escrita  esta  hazaña  cq  las  corotiicas  de  España,  se  le  res- 
ponde lo  que  ya  dixe  al  principio  desta  liistoria:  que  los 
coix>QÍslas  antiguos  no  se  davaa  á  escrevir  hechos  ágenos 
Byoo  los  que  tocavaa  á  aiu  Reyes,  y  eso  may  brevemente. 
Y  paes  que  en  las  ooronicas  de  Hespeña  no  se  escribe  ni 
hace  memoria  de  Santo  Domingo,  español ,  varón  e^len- 
tisimo  y  SQ  natnral,  menos  razón  avia  que  escriviesen  de 
la  sierpe  que  se  mató  en  Africa.  Pero  olra  cosa  es  l)aslan- 
te  á  darle  gran  crédito,  y  es  que  uua  casa  tan  anliiíiia, 
tan  onrrada  ,  tan  rica,  tan  prospera  en  todo  tiempo  como 
fue  y  es  la  casa  de  Niebla,  no  avian  de  poner  sin  lo  saber 
de  cierto  en  sos  armas  y  devisa ,  la  sierpe  qne  su  ante* 
pasado  mató;  la  qual  sierpe  en  todas  las  devisas,  repos^ 
teros,  escudos,  plata,  arreos,  tenplos,  y  otras  cosas  está 
puesta  como  cosa  verísima.  Y  lo  otro  que  preguntados  lo- 
dos los  antiguos  vasallos  de  la  rasa  de  Niebla,  dizen  que 
olios  oyeron  á  sus  avuclos,  que  avian  oydo  dezir  á  sus  an- 
tiguos que  esto  de  la  sierpe  fue  verisimo;  y  aun  que  en  la 
casa  de  Niebla  soiia  antiguamente  aver  algunas  de  las 
conchas ,  huesos,  ooas  y  dientes  de  aquella  sierpe.  Y  en- 
simismo lo  cuenta  aquella  ystoria  vieja  de  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman,  de  quien  atrás  avemos  alegado  (4),  y  por  to- 
das estas  razones  avernos  de  tener  por  cierto  que  fue  ver- 
dad ,  y  que  fue  una  de  las  grandes  hazañas  que  nunca  es- 
pañol hizo;  porque  leido  y  oydo  aveiaos  en  partes  ver- 
daderas que  leo.ne8  y  sierpes  y  osos  y  otras  animalias 
«cometiesen  á  un  onbre  y  por  defenderse  las  matasen; 
pero  qne  fuesen  á  buscarlas  para  matarse  con  ellas,  esto 
es  mayor  ánimo  qae  matarla ,  y  no  solamente  matar  la 
sierpe  syno  aun  domar  y  amansarlos  leones;  ¿pues  que 


(1)  Es  la  niisina  vn  nnfos  cilarln  en  varios  liií*ar<^s  de  estas  lUustra'' 
cianea ,  y  que  consullaroa  lambiou  Züñiga  y  ^ondéjar. 
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mas  bazia  San  Antón  en  el  desierto  que  amansar  los  leo- 
nes y  otras  aaimalias  que  se  venían  para  él  y  k>  hala- 

gavan? 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzraan  después  de  muerta  la 
sierpe  fuese  á  su  posada ,  ilevaodo  consigo  ai  moro  y  al 
xpiano  para  tenerlos  en  su  casa  encerrados,  hasta  que 
fuese  tiempo,  y  el  león  los  siguió  hasta  su  posada  en  la  qual 
entraron  de  noche  y  Don  Alonso  Pérez  no  salió  aquel  dia 
della  hasta  otro. 

Sucedió  que  un  cavallero  moro  que  venia  por  aquel 
camino  de  Fez  halló  la  sierpe  muerta,  y  no  viendo  á  na- 
die que  lo  viese,  se  apeó  y  le  cortó  la  cabeca  con  animo 
de  dezír  que  él  avia  sido  el  que  la  mató ,  y  vínase  á  pa- 
lacio del  Rey  Ahenjacob  con  ella,  pidiendo  albricias  y 
grandes  meri^es,  dizíendo  que  viniendo  por  aquel  ca- 
mino avia  visto  la  sierpe  echada ,  y  que  arremetiendo  con 
su  cavalio  y  su  langa  la  avia  muerto,  en  cuyo  testimonio 
traia  la  cabega. 

Fue  hecho  gran  tumulto  en  la  cibdad  de  gentes  que 
yvan  á  ver  la  cabera  de  la  sierpe ,  y  el  cavallero  que  la 
mató,  y  eutonces  Don  Alonso  Pérez iue  á  palacio ,  acom- 
pañado de  su  gente,  diziendo  que  y  va  á  ver  aquella  cosa; 
y  estando  en  presengia  del  Roy  Abenjacob,  oyendo  con- 
tar á  aquel  cavallero  como  avia  muerto  la  sierpe,  dixo: 
«abrid  la  boca  de  esa  cabeza  »  ,  y  abierta  dixo  Don  Alon- 
so; «pues  como,  ¿y  esta  sierpe  no  tenia  lengua?  qué  se 
hizo  la  lengua  que  aquí  pares^e  que  está  cortada?»  y  el 
moro  se  turbó  y  oo  supo  qué  responder,  y  Don  Alonso  Pé- 
rez bolvióse  para  Amir,  el  primo  del  Rey  y  su  contrario, 
y  díxole:  «vos  que  sois  muy  valiente  devistes  de  matar 
esta  sierpe ,  y  quitarle  la  lengua  por  ganai  la  uima,  y  por 
no  dar  lugar  á  que  los  xpianos  la  ganásemos  matándola; 
pues  hago  os  saber  que  rpiion  al  Rey  Abenyugaf  hizo 
sugetos  los  alárabes,  y  quien  le  ganó  el  reino  de  Marrne- 
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008,  y  quien  le  entregó  la  cibdad  de  Sujulmen^,  ese  fue 
el  que  mató  la  sierpe  -,  y  para  que  esto  se  sepa  que  do  Ja 
mató  moro  sino  xpiano,  yo  mandaré  traer  la  lengua»,  y 

enlonges  mandó  que  traxescn  de  su  posada  la  lengua  de 
la  sierpe  y  al  león  y  al  moro  y  al  xpiano.  Amir,  el  primo 
del  ñey,  aunque  se  vió  afrontar  de  Don  Alonso  Pérez  no 
le  respoQdió,  porque  le  tenia  gran  lemor;  y  ansi  como  en 
su  ansengia  le  metía  mal  con  el  Rey,  en  su  presencia  es- 
taya  tenplado  en  el  hablar.  Y  en  esto  entró  en  la  sala  Gon- 
zalo Sánchez  con  la  lengua  de  la  sierpe ,  y  el  moro  y  el 
xpiano  con  el  león  lieiído  y  rascuñado;  y  contaron  por 
órden  como  Don  Alonso  Pérez  avia  muerto  la  sierpe,  es- 
tando peleando  con  aquel  león ,  y  todo  lo  demás  que  ave* 
moa  ya  contado.  Y  el  Rey  y  los  que  alli  eslavan  lo  tuvie-  . 
ron  en  mucho ,  y  lo  loaron  por  gran  trecho ;  y  el  moro 
que  dixo  que  la  avia  muerto ,  confesó  la  verdad  ,  que  la 
avia  hallado  muerta;  y  p  n  que  no  halló  el  matador  della 
quiso  atribuir  á  si  la  om  ra  [mji  i^aiiai  al^uii  provecho. 

Todo  el  común  de  los  moros  y  muchos  de  los  princi- 
pales yvan  á  visitar  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  por 
la  grandeza  del  hecho  y  por  el  bien  que  les  hizo  en  les 
matar  la  matadora  dellos.  Pero  el  moro  Amir  y  otra  de 
su  opinión  dende  alli  les  cregió  y  se  Ies  dobló  la  enbidia 
que  tenían  de  Don  Alonso  Pérez,  y  por  quantas  vias  po- 
dían lo  meiian  mal  con  el  Rey  y  le  procuraban  la  muer- 
le(1). 


(I)  Hay  m  dU>iqo  d«  plama  eo  que  se  ve  á  Don  Alonso  P^rei  pre« 
seolando  la  lensaa  dd  la  sierpe  al  Rey  Abefúaoob. 
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CAPITULO  DECJMOSETLMO. 

XM  notable  caso  y  grande  euienplo  de  castidad  que  trnt^  f  DoAa  liarla 
Alonso  Coronel,  muger  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  en  tanto  quem  ma» 
rldo  eslava  en  Africa,  estando  ella  en  la  cibdad  de  Sevilla. 

En  el  tiempo  que  á  Don  Alonso  Peroz  ele  Guzman  le 
acae^^ióen  Africa  aquel  hecho  de  cava  Hería  tan  famoso,  ea 
la  misma  sazón  le  sucedió  en  Sevilla  á  Doña  María  Alon- 
so Coronel ,  su  mnger ,  una  hazaña  de  castidad  muy  no- 
table, dende  á  tres  años  qne  ella  avia  venido  de  Africa, 
que  fue  el  año  del  Señor  MCCXCI,  siendo  ella  de  edad  de 
ve\nte  y  qualro  años:  y  fue  esto,  según  lo  dize  la  coro- 
nica  ó  ysloria  antigua  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
dcsla  manera: 

Aviendo  tres  años  que  esta  señora  Doña  María  Alonso 
Coronel  eslava  ausente  de  su  mando,  él  en  Africa  y  ella 
en  España ,  y  siendo  de  edad  de  veynte  y  cuatro  años, 
donde  el  hervor  de  la  juventud  mas  se  muestra  que  en 
Giro,  y  en  la  edad  que  una  muger  a  de  tener  ya  capaci- 
dad para  saber  sentir  lo  que  conviene  á  su  onrra,  como 
esta  señora  fuese  muy  rica  y  abundante  de  todas  las  co-* 
sas  que  semejantes  señoras  suelen  tener,  no  le  faltava 
nada  sino  su  marido «  y  como  el  abundancia  de  los  bie- 
nes y  la  sobra  de  los  mantenimientos  y  los  grandes  rega- 
los y  encerramientos  de  las  mugeres  les  traygan  pensa- 
mientos carnales,  como  á  personas  que  son  hechas  de  car- 
ne y  criadas  en  ella,  estando  su  marido  ausente  vinole 
tan  gran  tentación  de  la  carne  que  no  supo  que  se  hazer, 
y  como  ella  fuese  tan  castísima  y  tan  onestisima  muger, 
tomóle  tan  gran  aborrecimiento  de  si  misma  de  a  ver  de- 
tenido el  pensamiento  que  le  vino,  que  por  no  quebran- 
tar la  castidad  y  fe  devida  al  matrimonio  elijió  antes  de 
morir  que  vivir  para  tener  lugar  de  tornar  á  pensar  cosa 
semejante;  que  acordándose  de  lo  que  la  Coronela  su  an- 
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tepasada  babia  hecbo ,  bcrviendo  como  avemoB  dicho,  é 
coDsideraado  como  la  boodad  Uolo  es  mayor  quanto  síeib- 
do  mas  tentada  es  veiiQedora,  por  no  pararse  ella  á  hus- 
car  artificios  asió  de  un  tizón  ardiendo  que  cerca  de  sí 

bailó,  y  metióselo  por  su  mienbro  natural,  porque  la  ten- 
tación mas  es  vencerla  (¡ue  carecer  de  ella,  porque  no  se 
saca  Vitoria  sino  donde  ay  pelea,  en  la  qual  podemos  de^ 
zir  que  quedó  vencedora,  pues  mató  el  pensamiento  qoe 
tuvo ,  el  qual  en  toda  sa*  vida  le  tornó  á  resngílar ;  antes 
con  vivir  como  vivió  después  mas  de  quarenta  años  nun- 
ca jamas  tuvo  ayuntamiento  á  su  marido,  porque  ella 
quedó  tal  que  con  continua  enfermedad  y  trabajo  vivió 
el  tiempo  que  le  turó  la  vida ,  y  que  su  marido  no  tuvie- 
se después  ayuntamiento  á  ella,  ó  por  mejor  decir,  ella 
no  consintiese  tenerlo,  se  prueva  por  una  razón,  que 
aviendo  ella  parido  cinco  vezes  en  seis  anos  que  estuvo 
junta  con  su  marido,  dende  que  esto  le  acaeció  jamas 
tornó  á  parir;  por  donde  pares^  claro  que  el  no  parir  no 
venia  por  esterilidad  suya,  pues  ya  avia  parido,  ni  por 
edad ,  pues  no  avia  mas  de  veynte  y  quatro  años,  sino  por 
la  abstinencia  y  apíiitamir nlo  que  en  todo  el  tiempo  que 
fue  casada  tuvo  de  su  mai  idu;  y  aunque  este  caso  de  pre- 
sente estuvo  oculto,  pero  después  fue  descubierto,  y  e 
oydo  dezir  á  muchos  viejos  que  oyeron  á  sus  pasados  que 
la  razón  de  como  se  supo  fue,  que  vuelto  Don  Alonso 
Pérez  de  Gazman  de  Africa,  y  ella  negándole  el  debito 
coniugal ,  se  vino  á  enrruinar  con  ella ,  pensando  que  por 
otro  respeto  lo  hiziese,  y  que  la  Reina  Doña  María,  mu- 
ger  del  Rey  Dou  Sandio  el  liiavo  (que  era  una  ecelenti- 
sima  Reina,  y  tal  que  dende  ella  hasta  la  Reina  Doña  Isa- 
bel que  ganó  á  Granada,  nunca  Reina  semejante  uvo  en 
Hcspaña),  la  qual  sabiendo  la  discordia  no  fingida  como  la 
de  Africa ,  syno  verdadera ,  como  tuviese  espegial  amor  á 
esta  señora  Doña  María  Coronel,  ansi  por  sn  gran  bondad, 
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virtudes  y  linage,  como  por  su  mucha  hazieada  y  pros-» 
peridad,  y  se  Iralavan ,  vino  á  saber  della  el  secreto  de 
ta  cansa  de  sn  qaístion  y  donde  promedia,  y  de  aquí  se 

vÍDO  á  saber  y  á  escrevir  por  los  ystoriadores  por  caso 
notable. 

E  por  esta  señora  fue  por  quien  dixo  el  poeta  caste- 
llano Juan  de  Mena  estas  palabras  en  la  copla  LXXiX: 

Poco  mas  baxo  vi  otras  enteras, 

La  muy  casta  dueña  de  manos  croóles 

Digna  corona  de  los  Corónelos 

Que  quiso  con  huego  vencer  sus  hogueras. 

¡O  ynclila  Roma  si  desta  supieras 

Quando  inaodavas  el  gran  universo. 

Qué  gloria ,  qué  lama,  qué  §^oria,  qué  Terso, 

Qué  templo  Testal  A  esta  hicieras! 

El  comendador  Hernán  Nañes  de  Guzman,  qne  llaman 
el  griego,  que  glosó  las  trezíentas  del  ante  escrito,  dize 

que  acaeció  esto  estando  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
cercado  de  los  moros  en  Tarifa,  y  ella  en  Sevilla;  pero 
esto  no  pudo  ser,  porque  leemos  cosas  y  otras  avernos 
oydo  en  qae  declaran  que  estava  ella  con  su  marido  den- 
tro en  Tarifa,  qaando  los  moros  le  cercaron  y  qaando  le 
mataron  el  niño*  Y  fue  esto  de  Tarifo  dende  en  tres  años 
después  que  á  ella  le  sucedió  aquel  caso  en  SeyíUa. 

CAPITULO  DEQMOOCTAYO. 

Como  Don  Aloaso  Pérez  de  Guzman  sabieodu  que  le  Iralavan  la  muerte  los 
moros  de  Africa ,  se  bolvió  á  Uespaña  y  traxo  conmigo  mit  xpianos  que  allá  os- 
tavan  unos  eathros  y  otros  detenidos. 

Natural  cosa  es  que  los  rayos  hieran  los  montes  altos 
y  la  enbidia  persiga  las  virtudes,  y  ansi  acaegió  que 
dende  oí  dia  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  mató  la 
sierpe  y  dixo  aquellas  palabras  que  dúümos  al  moro 
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Amir  [i),  primo  y  gran  privado  del  Rey  Abenjaoob,  ere- 
giole  tanto  la  enbidia  y  diaoordia ,  que  por  todas  las  vías 
qne  podia  le  buacava  la  muerte  y  desfruc^ion,  ansi  suya 
como  de  todos  los  xpianos  que  eslavnn  en  Africa;  y  un 
día  ep  consejo  secreto  se  juntaron  Amir  con  sus  aliados, 
y  dixeron  ai  Rey  Abenjacob:  «aenor ,  ¿que  haies  que  no 
matas  á  este  Alfonso  xpiano,  enemigo  de  nuestra  ley, 
matador  de  nuestros  moros,  desonrrador  de  nuestras 
personas,  robador  de  nuestras  baziendas,  amengoedor  de 
la  ley  de  Mahoma,  y  antiguo  enemigo  tuyo?  Tu  no  sabes 
quantos  moros  a  muerto  este  por  su  mano,  y  dado  causa 
á  que  mueran,  que  nunca  le  verás  contento,  ni  el  rostro 
alegre  qoando  está  en  paz,  sino  quando  está  derramando 
sangre  de  los  siervos  de  Mahoma.  ¿Tu  no  as  visto  lo  que 
en  tu  presencia  pasó  estotro  dia  conmigo,  desonrrandome 
como  si  fuera  algún  ipiano  6  algún  mal  onbre  como  él, 
pues  á  mi  que  soy  la  segunda  persona  des  tos  reinos  me 
desonrra  en  tu  presengia,  otro  dia  te  desonrrará  y  ma- 
tará á  ti  por  hazerse  Rey  á  si ,  y  mas  agora  que  tiene  ga- 
nados los  coracones  de  todos  los  menudos  y  aun  de  mu- 
chos grandes  de  tus  reinos,  ausi  porque  él  de  antes  era 
amado,  como  nuevamente  agora  después  que  mató  la 
sierpe.  Tu  no  as  oydo  como  este  robó  á  tu  padre  y  sus 
tesoros,  y  los  enbió  con  su  muger ,  la  qual  es  averiguado 
que  después  que  se  bolvió  á  Hespaña  a  comprado  muchas 
villas  y  castillos,  algunos  dül!ü¿  jjucrlos  de  mar  en  la 
frontera  de  Hespaña.  como  te  podrás  ynformar  de  los  que 
de  allá  an  venido.  Ansi  mismo  ves  quan  fuertes  y  diestros 
son  estos  xpianos  que  para  tu  daño  acá  tienes ,  que  si  se  te 


(4)  Es  el  misino  de  quien  se  ha  tratado  ya  anteriormente.  Su  nom- 
bre entero  fue  Abu  Tsáhit  A}4m¡r-,yU  jl^j^J  .j'  :  fue  hijo  del  amir 
Ahd;illnh,  nielo  de  Abu  YAcol»  Yú«\[  y  biznieto  do  Abu  Yúsuf  Yáoob, 
el  fundador  de  la  dinastía  de  los  Ueaimorines. 
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qn  1816860  alc&r  t6  tomarían  el  raino,  e8pecialmente  agora 
que  aquel  bravo  Sancho  posee  el  reino  de  Cástilla  y  An- 
dalazia ,  mortal  enemigo  de  tu  padre  y  de  la  sangre  de 
Bcnainarin,  por  vcnluia  con  esfuerzo  de  tener  acá  estos 
xpianos.  ¡O  puos,  señor,  por  Alá  te  conjuramos  y  por 
Mal) orna  te  requerimos  que  tú  destruyas  á  quien  te  a  de 
destruir,  si  mucho  vive  en  Africa,  que  tú  deaconpongaa 
á  quien  te  desea  desconponer,  y  no  seas  como  tu  padre 
que  Iraia  consigo  el  cuchillo  con  que  degoUava  á  sus  mo< 
ros  y  la  causa  con  que  robava  á  sos  vasallos:  td  y  tus 
moros  no  l>astareys  para  anparar  y  defender  vuestros 
reinos,  y  aun  para  coaquistar  los  estraños.  como  otras 
vezes  y  tiempos  lo  an  hecho,  no  solamenle  defenderse, 
pero  pasar  á  ofender  y  á  conquistar  á  Hespaña  por  ma- 
chas vezes.  Ansi  que,  señor,  remedia  tu  tierra,  pon  co- 
bro en  tu  salud  y  vida,  antes  que  este  acerbo  enemigo 
de  üfahoma  la  qnite  á  ti  y  ¿  todos.» 

Todos  los  del  consejo  aprovaron  este  dicho  y  lo  dixe- 
ron  geiieralüiente  ,  y  el  Rey  Aijciijacüb  que  dende  en  vida 
de  su  padre  tenia  grande  odio  á  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  y  á  todos  los  iTpianos,  respondió  qué!  via  bien 
que  ellos  tenían  razón  en  lo  que  dezian ,  y  que  si  lo  avia 
dexado  de  hazer ,  avia  sido  porque  matando  á  Don  Alonso 
no  86  alborotasen  los  otros  xpianos ,  y  le  hiziesen  como 
onbres  desesperados  algún  daño  en  la  tierra  ó  alguna 
traición  en  su  persona,  y  que  deseava  de  hallar  ocasión 
en  que  lodos  juntos  pudiesen  ser  muertos.  Y  como  de  la 
enbidia  nace  la  yndusLria,  respondió  Amir:  «Para  eso  yo 
os  daré  yndustria  que  paresge  que  Alá  nos  la  traxo :  oy, 
({uando  venia  acá  á  vuestro  palacio,  recibí  unas  letras  de 
Zorobabel,  vuestro  almoxarife  judio ^  quedize  que  yendo 
á  cobrar  los  tributos  de  los  alárabes,  que  en  vida  de 
vuestro  padre  se  cobraron  pacificamente ,  que  resiiondie- 
ron  que  ya  vuestro  padre  era  muerto  y  Alonso  desprí  vado, 
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que  se  lo  fuesedes  vos  á  demandar.  Por  lauto,  lo  que  po- 
déis hazer  es  esto:  vuestro  padre  solía  dar  á  csle  Alfonso 
mil  y  ItTutos  xj)ianos  y  diez  mil  moros  de  cavallo  para 
cobrar  estos  tributos:  mandadle  agora  vos  que  vaya  á 
cobrarlos  coa  los  mil  y  tantos  xpianos,  y  qaesyno  le  die- 
ren la  paga,  qae  se  espere  allá  en  tanto  que  vos  le  eobiais 
la  demás  gente ,  y  yo  avisaré  en  tanto  á  Caiáe  Nazar, 
principal  de  los  alárabes,  que  dé  sobre  Alfonso  y  sus 
xpianos  y  los  mate,  y  que  á  vos  hará  gran  servicio  en 
ello,  y  le  quitareis  el  tributo  de  tres  años,  y  ansi  avrá 
eíecLo  nuestro  pensamiento  y  deseo  y  no  perdf  reis  el  tri- 
buto, porque  podréis  dezir  qae  no  fue  por  vuesti-o  man- 
dado su  muerte  dellos,  qoe  antes  os  an  de  pechar  el  do- 
blo por  la  maerte  de  los  qoe  mataron,  y  entonces  darme 
eis  á  mi  gran  gente  de  moros  y  yos  cobraré  los  tributos, 
y  08  aseguraré  vuestros  reinos,  y  echareis  de  vuestra 
tierra  la  mala  simiente  de  estos  xpianos.» 

Al  Rey  y  á  todos  les  paresc¡ó  bueno  este  consejo, 
porque  era  cosa  que  llevaba  camino  para  ser  todos  los 
xpiantís  muertos,  y  los  pocos  que  quedasen  se  podían  aca- 
bar de  matar  ó  poner  en  perpetuo  cativerio. 

Pues  como  pocas  vezes  acaece  que  en  un  consejo  de 
un  Rey  aya  los  paresgeres  de  los  consejeros  conformes  (á 
lo  menos  las  yntin^iones) ,  entre  aquellos  moros  del  con- 
sejo de  Abenjarob  estava  aquel  moro  Abencomat,  que 
airas  diximos  que  avia  sido  en  Hespana  prisionero  de  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  y  avia  recibido  del  en  su  pri- 
sión mucha  onrra  y  cortesía,  y  en  su  rescate  mucha  gra- 
cia y  quita ,  de  lo  qua!  le  avia  quedado  con  él  grande 
amor,  y  ansi  por  esto  como  porque  Dios  no  quería  que 
tan  buen  cavallero  muñese  entonces  hasta  que  le  hiziese 
mas  servicios,  como  adelante  los  hizo,  puso  en  coracon  á 
este  Abcncomat  que  avisase  dello  á  Don  Alonso  Pérez,  y  • 
después  de  grandes  juramentos  y  secreto  le  contó  todo  lo 
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que  en  el  coDsejo  del  Rey  eslava  deterinmaclo  para  au 
muerte  y  destrdcion,  y  de  todoe  sus  fplanos;  por  tanto 

le  avisava  para  que  se  pusiese  en  cobro,  y  yéndose  á 
Hespafia,  salvase  su  persona,  pues  con  dar  ^ien  dolilas  á 
un  moro  le  podria  i^uiar  y  pasar  en  un  barco  ó  Uespaüa 
por  el  estrecho  de  Tarifa. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  le  agradeció  mucho  el 
aviso,  y  túvolo  por  cierto,  ansi  porque  con  los  disfavo- 
res que  el  Rey  le  dava ,  se  lo  mostrava ,  como  por  dezir- 
selo  aquel  moro ,  que  era  buen  onbre  verdadero  en  su 
habla  y  su  leal  amigo. 

Aquel  mismo  día ,  por  |X)ner  en  efcto  su  consejo,  cn- 
bió  el  Rey  Abenjacob  á  llamar  á  Don  Alonso  Pérez,  y  él 
fue  armado  secreto»  y  con  algunos  de  sus  criados  (]uc  él 
conocia  que  eran  onbres.  Y  el  Rey  le  dixo:  «Alfonso, 
tienpo  es  venido  en  que  nos  sirváis,  que  los  rehalles  no 
quieren  pagar  el  tríbulo  que  pagavan  en  vida  de  mi  pa- 
dre; juntad  vuestros  xpianos  y  yd  allá,  y  en  paz  le  pedid 
el  u  ibuto,  porque  con  veros  á  vos  lo  darán  luego,  y  si  no 
os  lo  quisieren  dar,  avisadme  con  un  correo,  que  yo  os 
enbiaró  diez  ó  doze  mil  moros  de  cavallo.»  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  respondió,  que  bolgavaque  se  ofreciese 
cosa  en  que  le  pudiese  servir,  y  quél  tenia  esperan^  en 
Dios»  que  con  solos  Icts  ¿pianos,  syn  los  moros,  cobraría 
en  paz  ó  en  guerra  el  tributo,  como  lo  avia  cobrado  en 
tienpo  de  su  padre.  Por  tanto  que  le  pedia  de  merged  que 
para  escusar  la  yda  y  costa  de  sus  moros,  que  le  diese 
todos  los  X{)ianüs  q  ie  avia  libres  y  esclavos  del  reino,  y 
que  él  yria  á  cobrarlo.  El  Rey  dixo  que  seria  ansi,  pero 
no  le  dieron  todos  los  esclavos  syno  poca  cantidad  deilos 
hasta  quinientos ,  y  de  los  libres  los  que  avia  que  eran 
pocos  mas  de  otros  quinientos,  porque  los  demás  se  avian 
muerto  en  la  guerra ,  y  aun  de  los  cativos  no  le  querían 
dar  ningunos ,  sino  que  él  úixo  que  no  yria  con  solos  lut? 
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libres,  y  por  esto  le  huvíeron  tic  dar  aquellos  quinientos, 
teniundo  por  bien  eapleado  de  perdeilos  por  la  perdición 
y  muerte  de  Jos  otros. 

Antes  que  Don  Alonso  Pei  ez  de  Guzman  se  partiese 
enbid  á  gran  priesa  á  Garci  Martínez  de  Gallegos  con  un 
moro,  de  quien  él  mucho  se  fiava ,  y  bien  pagado  sobre 
todo,  que  llevase  por  guia,  que  pasando  el  estrecho  de 
Gibraltar  en  alí^una  íi  agada  (1) ,  fuese  á  buscar  las  «gale- 
ras de  Juan  Martínez,  almirante  de  Castilla,  que  con  tres 
galeras  y  giertos  navios  andava  de  armada ,  guardando 
aquella  costa,  y  á  la  sazón  estava  en  la  ysla  de  Caliz^ 
segnn  estava  ynformado  dello,  y  le  dixese  que  le  rogava 
qnedendeen  quinzedias,  señalando  el  dia,  se  allegase 
con  las  galeras  en  una  caleta  que  se  haze  entre  Alca(;ar 
^ai^uer  y  Tanjar,  porque  él  con  mil  xpianos  se  quería 
pasar  á  Hespaña  á  servir  al  Rey  Don  Sancho,  y  que  demás 
de  hazer  servicio  á  Dios  y  al  Rey  Don  Sancho  en  ello,  que 
á  ellos  le  haría  gran  bien  y  que  él  le  daría  mil  doblas 
porque  los  pasase  y  llevase  en  salvo  á  Hespaña* 

Partido  Garci  Martínez  de  Gallegos  en  abites  de  moro^ 
y  que  sabia  bien  hablar  la  algarabía,  porque  avia  mas  de 
quinze  años  que  estava  en  Africa,  y  acom^iauado  del  moro 
que  era  barquero  para  mas  disimulación,  alKgó  á  la  mar 
y  tomando  el  moro  una  fragata  supieron  donde  eslava  el 
armada  de  Hespaña,  y  ydos  á  ella  negociaron  como  lo 
deseavan,  porque  el  capitán  dixo  que  lo  cumpliiia  para 
aquel  dia. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  sobre  quantos  buenos 
hechos  hizo  fue  este  uno,  que  no  se  quiso  venir  hasta  yr 

(i)  Barco  ligero  de  remos,  menor  que  el  herganlln,  y  el  iiúmuo  qae 
mas  larde  y  con  mayores  dimensiones  se  ilaiiiú  fragata.  De  las  muclias 
etimologías  propuestas  de  c^ta  palabra,  la  mas  propia  y  naCiiral  nos  pa- 
rece la  de  "A^f.«xTo;  y  en  griego  moderno  ^«-r/wía ,  que  sígDÍílo&  tu 
cílase  dtmnbaráaeíon  arriba  decapada. 


4S6 

sobre  los  alárabes  y  cobrar  dellos  el  tributo,  y  no  quiso 
venir  solo  syno  haziendo  bien  á  tantos  xpinnos  coíhq  iraxo 
consigo.  Y  partiendo  de  Fez  fue  contra  los  alárabes,  si- 
guiéndole su  león,  que  nunca  se  partía  dél,  y  tuvo  un 
aviso,  que  fue  poner  gentes  por  los  caminos  para  que  to- 
masen el  mensagero  de  Amir  que  avia  de  yr  á  avisar  á 
los  alárabes,  el  qual  fue  tomado,  y  leidaslas  cartas  se 
ballú  que  le  escrcvian  lo  que  atrás  se  a  dicho,  y  él  man- 
dó liazer  otras  cartas  en  que  dezia ,  que  Amir  los  avisava 
que  y  va  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  contra  ellos  con 
muy  grande  poder  de  moros  y  xpianos;  por  laolo  que  le 
saliesen  al  camino  con  los  tributos  syno  querían  ver  la 
perdÍQioQ  de  todos  ellos;  y  con  estas  cartas  enbió  á  un 
moro  su  criado,  de  quien  mucho  se  fiava ,  y  le  prometió 
algunas  doblas  porque  lo  biziesc  y  lo  hizo. 

Como  los  alárabes  vieron  aquella  carta  del  aviso  de 
Amir,  y  el  moro  le  dixo  de  quanla  piijancadc  gente  traia 
Don  Alonso  Pérez,  parecióles  que  eran  perdidos  si  lo  dc- 
xavan  allegar  á  sus  tiendas,  y  enbiaron  á  doze  alfaquies 
y  viejos  con  los  dineros,  que  eran  ciento  y  tantas  mil  do- 
blas, al  camino,  para  que  lo  diesen  á  Don  Alonso  Pérez, 
y  le  rogasen  que  se  tornase.  Y  el  moro  mensagero  vino 
delante  á  avisar  de  la  venida  destos  con  los  dineros,  y  Don 
Alonso  Pérez  los  esperó  en  una  entrada  de  un  monte,  y 
hizo  poner  la  gente  derramada  á  la  entrada  del  monte, 
porque  paresgiese  á  ios  moros  que  era  mucha  mas  y  quel 
monte  la  encubría. 

Llegados  los  alfaquies  de  los  alárabes  con  mucha 
umildad  le  pidieron  perdón ,  y  le  dieron  los  tributos  y 
para  él  algunas  joyas  y  dineros  por  los  trabajos  que  avia 
pasado  en  venirlo  á  cobrar:  y  rogaron  que  se  tornase. 
Don  Alonso  dixo  que  si  baria,  y  entonces  hizo  una  babki 
general  á  los  xJ)¡anos,  dándoles  quenta  como  los  moros 
lo  querían  malar  á  él  y  á  ellos,  y  Ja  forma  que  tenían  con- 
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oertada  para  ello ,  y  mostróles  las  cartas  de  Amir  que 

escrevia  á  los  alárabes  para  que  los  matasea ,  y  recontó- 
les por  órden  ol  suceso  hasta  aquel  punto,  pero  no  les 
dixo  quién  se  lo  avia  diclio;  y  dixoles  como  él  tenia 
aparejadas  en  la  costa  de  Africa  las  galeras  de  Hespaüa 
para  que  pasasen.  Por  tanto  que  él  determinava  de  bol- 
verse  á  fiespaña  á  servir  al  Rey  Don  Sancho  y  de  los 
llevará  todos  consigo,  porque  los  unos  tornasen  á  sos 
casas,  que  tantos  años  avia  que  lo  hizieran ,  si  pudieran, 
y  los  otros  no  tornasen  al  cativerio  de  donde  los  avia 
sacado.  Todo»  aprovaron  aquel  consejo  y  le  dieron  gran- 
des gracias  por  la  general  libertad  que  á  lodos  les  dava, 
y  quisieran  yr  volando  si  fuera  posible. 

Don  Alonso  Pérez  repartió  por  ellos  veinte  mil  doblas, 
qoe  les  capo  á  veynte  doblas  á  cada  nno,  y  á  alganos 
parlicnlares  de  criados  ó  familiares  les  dió  á  mas,  segan 
el  amor  tenia  á  cada  uno.  Y  nna  de  las  cosas  que  tuvo 
egelento  sobre  todas  Don  Alonso  Pérez  fue  la  liberalidad 
que  si  no  gastara  y  diera  tanto  fuera  sin  couparagion  mas 
rico  de  lo  que  fne,  nimque  no  fuera  tan  onrrado. 

Con  este  acuerdo  dexaron  todos  el  camino  de  Fez ,  y 
tomaron  el  de  Alcacar  Cagaer  y  de  Tanjar  que  era  todo 
nno ,  enbiando  delante  el  moro  que  enbiaron  á  los  alara* 
bes,  diziendo'por  los  pueblos  como  el  Rey  mandava  yr  á 
Don  Alonso  Pérez  con  aquella  gente  en  guarda  de  la  costa 
por  temor  de  las  galeras  de  Hespaña;  y  con  esta  cautela 
los  dexaron  pasar  libres  dándoles  bastimentos,  y  para  el 
día  señalado  llegaron  á  la  costa,  donde  hallaron  al  capi- 
tán con  las  galeras  de  Uespaña,  y  regibiendolos  en  ellas 
con  mucha  alegría  algó  velas  para  Hespaña  y  con  la  priesa 
del  enbarcar  quedó  fuera  el  león  que  no  se  acordaron  de 
lo  enbarcar:  el  qnal  como  vió  yr  las  galeras  se  echó  ¿ 
nado  tras  ellas  dando  bramidos,  y  quando  bolvieron  á  él 
por  lo  coger  ya  era  ahogado,  de  io  qual  le  pesó  mucho  á 
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Don  Alonso  Peree ,  y  con  bueo  Uenpo  llegaron  al  rio  de 
Guadalquivir,  por  el  qual  entraron ,  aviendo  primero  «vi- 
sado por  tierra  á  Dona  María  Alonso  Coronel « mo^  de 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  que  aunque  eslava  enfer- 
ma recibió  giandisimo  plazer  y  salió  toda  la  ciklad  de 
Sc\  illa  ú  recibir  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  con  tanta 
poupa  lUüíu  por  ventura  olro  antes  quél  jamas  entró  en 
Sevilla  sino  fuese  el  Rey ;  porque  en  aquella  sazón  no  avia 
en  toda  la  Andaluzía  señor  heredado  en  ella  de  k  suerte 
que  Don  Alonso  Pérez  de  Gnzman,  pues  que  era  señor  del 
Puerto  de  Santa  María,  de  Ayamonte ,  de  Bolanos » de 
Torrijos,  de  Bollullos,  de  Monteagudo,  de  Vitoffena,  de 
Huelva,  de  la  Redonda  é  de  otros  pueblos. 

Y  el  capitán  de  las  galeras  fue  pagado  de  las  inii  do- 
blas, y  los  mil  xpianos  se  fueron  lus  mas  dellos  cada  uno 
para  sus  tierras,  contando  por  los  cauiioos  y  lugares  por 
do  y  van  las  grandezas  y  lK)ndades  de  Don  Alonso  Peres 
de  Guzman  y  su  venida  á  Bespaña.  Y  a«nque  Don  Alonso 
Pérez  halló  enferma  á  su  mnger,  de  lo  qual  tuvo  pena 
muy  grande ,  pero  holgóse  de  estar  ya  en  e«  presentía 
libre  de  las  maldades  de  los  moros  de  Africa «  y  esta  ve- 
nida á  Hespaña  de  Don  Alonso  Pérez ,  fue  en  el  mes  de 
Jullio  de)  año  de  MGCXCl  anos,  siendo  de  edad  de  ireynia 
y  seis  anos. 

CAPITULO  DECIMONONO. 

Ue  lo  que  húEo  éi  Rey  Abeiúeoob  qaamk»  «tpo  que  Doa  Aloitso  Perec  ere  rt» 
nido  de  Africa  con  todoí*  lo?  xpianos,  é  como  vino  á  fcrcar  á  Bejer  y  él  Rey 
Don  Sancho  tle  Castilla  gercó  i  Tarifa  y  ganóla  á  loe  moros. 

Gomo  el  llcy  Abenjacob  supo  de  la  yda  de  i)üa  Alonso 
Pérez  de  Guzman  con  los  mil  xpianos  y  con  las  ciento  y 
tantas  mil  doblas  del  tributo  de  los  alárabes,  íué  tan  eno- 
jado que  estuvo  para  perder  el  seso ,  ansí  por  no  lo  ma- 
tar antes qoe  se  faerai  como  por  le  aver  llevado  los  es^ 
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clavos  y  los  libres  y  los  dinom;  y  sobre  todos  Amír  eslavü 

confuso  por  aver  «do  el  que  avia  dado  aquel  consejo  que 
lo  enbiascn  á  cobrar  los  tribales  para  que  lo  matasea  allá; 
y  pensaron  que  aquello  avia  sido  acordado  coa  el  Rey  DoQ 
Saucbo  de  Castilla ,  y  qué!  les  avia  eubiado  las  galeas  en 
que  se  fueseii ,  y  luego  en  aquel  pvato  que  lo  siipo  ménd^ 
jwiai'  hasta  dos  mili  de  cavallo  é  dies  mili  peoaes  con  Jos 
qnales  fue  eo  segiikaiealo  de  Don  Alonso  y  do  los  ¿pia- 
nos, é  pensando  de  los  tomar  por  la  mar  algunas  leguas, 
y  después  que  vió  que  no  los  podía  aver,  tornóse  á  Tan- 
jar  y  allí  se  ynformó  como  en  Eespaña  no  avia  flota  ni 
mas  g;aierasde  armada  de  aquellas  tres  que  alli  vinieron. 
Y  sapo  oomo  el  Bey  Don  Sandio  estaba  en  la  cibdad  de 
Buif^ ,  qoe  son  casi  ciento  y  ^oqueata  lagnaa  de  la 
fnMitera  ,  y  sabido  esto  mandd  llamai'  mucha  gente  de 
guerra  ,  ansí  cavalleros  como  peones,  y  en  tanto  mandó 
hazer  algunas  galeras  en  Taajar  y  en  Qeata,  y  mimdo 
reparar  otras,  y  después  que  lo  tuvo  á  punto  todo  pasó 
de  Xanjar  á  Hespaña  y  Qorcó  la  villa  de  Bejer  que  está 
^rca  de  la  mar  por  espagio  de  legua  y  medía  sobre  el  rio 
de  Barbaie,  pueblo  fuertísimo,  puesta  en  un  oerro¡  y  esta 
TÍUa  era  del  Rey  y  el  alcayde  avja  sabido  como  el  Eey 
moro  hazía  gente  y  armava  galeras  y  estova  aper^^^bida 
de  gentes  y  bastimentos,  y  defendióse  bien  el  tiempo  que 
la  tuvieron  <  creada,  aunque  le  dieron  grandes  conbates 
y  este  gerco  se  puso  mediado  el  mes  de  Setiembre  del  ano 
de  MCCXCI ,  aviendo  poco  mas  de  mes  y  medio  que  Don 
Alonso  Peros  de  Quzmn  avia  Ikigado  4  Seyilk»  £4  qual 
eomo  supo  que  estava  cercada  Bcjer ;  estando  él  de  ^mi* 
no  para  Yalladolid,  donde  dezian  que  el  Rey  Don  Sanobo 
era  venido,  p«ira  lo  visitar,  dexó  la  yda,  y  juntándose  loe 
cavalleros,  ricos  oabres  y  concejos  del  Andaluzia,  fueroft 
al  socorro  de  la  villa  de  Bejer;  en  tanto  que  venia  el  Rey 
Pon  Sancho,  á  quien  le  avian  avisado  del  ^erco  de  fiejer; 
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pero  ni  por  su  yda  dellos  el  Rey  Abenjacob  aleó  el  cerco 
aillos  lo  aprelava  mas  y  le  vcmiau  cada  día  i^randis  so- 
íxjrros  de  Africa,  que  esíá  de  Bejer  no  mas  de  syete  le- 
guas por  mar. 

Como  el  Rey  Don  Sancho  supo  estas  nuevas,  junló  en 
Medina  del  Campo  los  perlados  y  hizo  que  le  diesen  ser- 
vicio para  la  guerra  de  los  moros,  y  dieronle  on  qoento 
y  quatro^ientos  mili  maravedises,  y  mandó  luego  armar 
muy  gran  flota  en  los  puertos  de  Asturias  y  de  Galízia  y 
del  AndaKizia  y  minó  á  Genova  por  Micer  Benito  Zacea- 
rías,  que  le  viniese  á  ayudar  con  doze  galeas,  y  vino  con 
ellas  concertadas  á  quinientas  doblas  cada  una  cada  mes, 
que  era  seys  mili  doblas  á  todas  cada  mes.  Y  de  Medina 
fue  el  Aey  Don  Sanoho  á  gran  priesa  á  tierra  de  Soria,  á 
ae  ver  con  el  Rey  de  Aragón,  con  el  qnal  concertó  que  le 
enbiase  doze  galeras  armadas  para  aquella  guerra;  y  es- 
tando el  Rey  Don  Sancbo  en  estas  yistas  sopo  como  el  Rey 
Abenjacob,  desque  supo  quel  Rey  Don  Sancho  enbiava 
su  flota  y  que  él  se  apa  rejava  para  venir  contra  él ,  y  que 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  ,  su  capital  enemigo,  con 
todos  los  mas  ca valleros  y  peones  del  Andaluzia,  eran 
venidos  contra  él,. y  que  lo  tenian  á  él  tan  cercado  como 
él  á  la  villa ,  que  avia  al^do  el  cerco  y  se  avia  pasado  á 
Afirica  á  la  villa  de  Tanjar.  Esta  venida  del  Rey  Abeoja* 
cob  y  cerco  de  Bejer  cuenta  la  coronica  del  Rey  Don  San- 
cho el  Bravo  en  el  otavo  aüo  de  su  remado.  Y  ansimismo 
cuenta  lo  que  8e  sigue: 

Que  en  el  mes  de  Abril  del  año  de  MGCXCII  años  el  Rey 
Abenjacob,  qae  no  se  avia  ydo  de  Taiyar,  juntó  alli  doze 
mil  de  cavallo  para  pasar  á  Hespana  á  vengarse  del  Rey 
Don  Sancho  y  de  Don  Alonso  Pérez  de  Gnzman,  si  pu- 
diera, y  tenia  veynte  y  siete  galeras,  muy  bien  armadas, 
y  ellos  queriendo  pasar,  llegó  Micer  Benito  Zaccarias,  el 
ginoves,  con  las  doze  galeras,  muy  bien  armadas,  y  es- 
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tando  el  Rey  Alx  njacob  con  todo  su  exer^ilo  en  la  ribera 
y  playa  de  la  mar  de  Taajar ,  peleó  con  las  veynie  y  siete 
galeas  de  los  moros,  y  venciólas  y  lomó  trece  deltas  y 
huyeron  las  otras,  siendo  todo  esto  á  vista  de  Abenjaeob 
y  de  toda  su  gente  que  eslava  delante,  y  durmió  alli 
aqnella'noche ,  y  otro  dia  traxo  las  treze  galeas  á  jorro  (1 ) 
atadas  delante  del  Rey  moro  y  de  todos  sus  moros.  Y  el 
Rey  Abenjaeob  quedó  muy  afrentado  y  muy  enojado,  y 
luego  se  partió  con  su  exei^ñlo,  y  se  tornó  para  Fez,  re- 
negando de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  qae  avia  sido 
causa  de  aquella  su  desonrra  y  perdioioo. 

Don  Alonso  Pérez  de  Gnzman  partió  en  esta  sazón 
muy  acompañado  de  muchos  eavalleros,  deudos  y  amigos, 
y  de  muchos  criados  á  visilai  al  Rey  Don  Sau(  lio  á  Ca?- 
tilla,  y  m  avia  ydo  antes  por  el  estorvo  del  cerco  de  Be- 
jer ,  y  por  guardar  sus  pueblos  y  los  del  Rey  que  esta- 
van  á  la  costa  de  la  mar,  del  Rey  Abenjaeob  que  estavá 
en  Tanjar.  El  Rey  Don  Sancho  lo  regibió  con  macho  amor 
y  benevolencia,  díziendole  que  holgava  mncho  de  so 
venida,  porque  un  ian  buen  cavallero,  como  él,  mas  bien 
enpleado  seria  en  servir  á  los  x])iaüOs  que  á  los  moros;  y 
preguntóle  muchas  cosas  de  Africa,  y  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman  le  respondió  á  ellas,  como  persona  cuerda  y 
bien  entendida,  y  le  dixo  que  pues  que  su  Alteza  era 
mang^bo  y  en  edad  de  poder  sufrir  todo  trabajo,  que  se- 
ría bien  de  enplearse  en  la  guerra  contra  los  moros  como 
sus  antepasados  padre  y  avuelo  lo  avian  hecho ,  y  el  Rey 
Don  Sancho  holgó  de  hallar  quien  le  yngitase  á  Lan  vir- 
tuosa ocupación  ,  y  aeord^ron  de  yr  á  cercar  la  villa  de 
Tarifa,  que  era  del  Rey  Abenjaeob,  Rey  de  Fez  y  de 
Marraeoos,  que  está  en  la  costa  del  estrecho  de  Gibraltar, 
y  estava  allí  grande  aparejo  para  desenbarcar  cavallos 


{()  Lo  uui^mo  que  «á  reiiiulque.» 
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eadA  vez  que  los  mofM  querían  pasar  á  Hespaña,  y  eali 

mas  ^'erca  de  Africa  que  üLro  nins;un  pueblo  de  la  costa, 
porque  dende  Tanlíi  á  Alcafar  Caguer ,  qae  es  en  Africa, 
no  ay  mas  de  tres  leguas  del  estrecho  de  la  mar. 

£1  fiey  Don  Sancho  por  poner  en  execu^on  este  acuer- 
do mandó  juntar  todas  ana  gentes,  y  que  se  vioieseA  tras 
él  á  Sevilla ,  y  en  tanto  que  se  jontavan ,  foa  á  verse  con 
él  Rey  de  Portogsl  en  Xere2  de  Badajos,  y  rogóle  que  le 
prestase  algún  dinero  con  que  pudiese  oontÍQuar  aqtiella 
Verca ,  que  queria  hazer,  y  el  Rey  de  Portogal  no  tenien- 
do voluntad  de  lo  hazer,  escusóse  por  buenas  razones:  y 
como  Don  Aionw")  Pérez  deGuzraan  que  estaba  con  el  Rey 
supiese  esto  y  le  viese  muy  congojado ,  no  sabiendo  qué 
remedio  tuviese  para  aver  dineroi,  porque  tan  aanta  y 
tan  justa  eopresa  eomo  aquella  ao  se  desase,  pues  era 
servicio  de  Dioe  y  bien  de  Hespaña  y  dafio  de  loa  moios, 
prestó  al  Rey  quarenta  mil  doblas  pare  baaer  aquella 
conquista ;  y  algunos  añoa  después  le  devia  el  Rey  otras 
diez  mil  doblas  de  la  tenencia  y  gastos  que  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  avia  iieclio  en  Tarifa,  quando  la  tuvo 
por  ei  Key.  Y  ansi  por  estas  diez  mil  doblas  que  Je  devia 
eomo  por  las  quarenta  mil  doblas  que  le  avia  prestado, 
en  precio  dello  le  dié  el  Rey  Don  Sancho  por  jaro  de  he^ 
redad  para  sienpre  jamas  tres  pueblos  sugetos  á  la  eibdad 
de  Badajuz ,  que  eran  la  villa  de  (¡afra  (que  es  agfora  del 
conde  de  Feria)  y  (lafrilla  y  la  Halconera,  de  lo  qual  yo 
e  visto  y  ieydo  previiiegio  en  casa  del  duque  de  Medina 
Sidonia. 

El  Rey  con  su  corte  y  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
se  vinieron  á  Sevilla,  y  entraron  en  ella  víspera  de  pas- 
cua de  (linqueama,  y  tuvo  en  Sevilla  el  día  de  San  Joan, 
esperando  á  la  gente,  y  ensimismo  á  la  flota  que  avia 
mandado  armar  en  Asturias,  en  Galizia  y  en  Castilla,  en 
la  qual  venian  onze  yngeuios  que  él  mandó  hazer,  y 
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allegados  á  Sevilla  los  maestres  de  las  ordenes  y  los  grandes 
cobres  y  ríeos  de  Castilla  y  de  León,  ansi  con  ellos  como  con 
los  que  eatavaDen  el  Andaluzia  partió  sobre  Tarifa,  dando 
aienfire  gm  parle  i  Don  Aloaao  Pérez  de  Gozman  en  so 
eonaejo,  porque  lo  leftia  bueno ,  y  era  onbre  que  oono^ia 
las  cosas  de  la  guerra,  especialmente  la  de  los  moros.  Y 
llegados  sobre  la  villa  tle  íai  ita,  coubatieronla  muy  íuer- 
lemeiile  por  mar  y  tierra  muchas  vezes,  hasta  que  la 
e&tiaron  y  ganaron  por  fuer^  de  armas,  sin  recibir  á  loa 
moros  á  ningnii  partido»  sino  qae  qaedaroa  esclavos,  y 
ganóse  ea  dia  de  San  Mateo  apoatol  y  evangelista,  que 
es  en  el  mes  de  Setienbre,  ano  de  MCCXC3I*  avíendo  es- 
tado cercada  dos  meses  y  medio,  y  el  Rey  Don  Sancho 
tomó  tanto  trabajo  y  afán  en  aquella  Qerca,  y  tratóse  lan 
mal ,  que  de  alli  sacó  el  priogipio  de  la  dolencia  de  que 
después  finó. 

La  villa  de  Tarifa  íue  mala  de  tomar  y  peor  de  man-» 
tener,  y  quedó  por  alcaide  de  ella  Don  Rodrigo  Ordoñez, 
maestre  de  Gatatrava ,  el  qual  demás  del  partido  que  lo 

davan »  sacó  en  condición  que  tuviese  alli  sienpre  el  Rey 
galeras  arniaclas  en  la  mar.  porque  fuese  ^udrdacla;  y 
quaodo  se  ganó  Tarifa  avia  yerca  de  seis(,'ientos  años  que 
la  tenían  los  moros,  y  fue  esta  villa  la  primera  que  ga- 
naron los  moros  qaaado  pasaron  en  tienpo  del  Rey  Don  ^ 
Rodrígo  á  oooqoistar  á  Hespafia ,  y  llamóse  Tarifa  por  el 
capitán  de  los  moros  que  se  llamava  Tarife  Abenzeite,  y 
dende  este  din  que  se  tomó  hasta  este  año  de  MDXL,  que 
esto  se  escrivc»  que  á  dozientos  Ireyta  y  ocho  años  sien- 
pre á  sido  de  xpianos  que  nunca  se  tornó  á  perder  como 
otros  pueblos.  Y  el  Rey,  con  toda  su  gente,  se  bolvió 
para  Sevilla ,  y  porque  en  esta  sazón  murió  el  alcaide  de 
Bejer  hizo  mer^d  el  Rey  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
de  la  tenenoia  de  aquella  villa  de  Bejer,  que  por  ser  en 
la  costa  de  la  mar,  siete  leguas  de  Tarifa  y  frontera  de 
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Africa  ,  se  tenia  en  mucho  en  aquel  tienpo  ,  y  ól  puso  ea 
ella  por  alcaide  á  un  su  pariente  y  criado. 

£1  Rey  se  fue  á  Castilla,  y  Don  Alonso  Pérez  se  quedó 
en  Sevilla ,  en  sv  casa ,  y  anai  por  la  fama  de  la  venida 
finya ,  como  por  la  nneva  de  ans  riqneiaa,  le  vinieron  á 
ver  á  Sevilla  algunos  parientes  suyos  del  reino  de  León, 
á  qnien  él  hizo  mucha  curra  y  dió  dineros  y  joyas:  entre 
los  guales  vino  su  hermano  de  padre  Don  Pero  Nuñez  de 
Guzraan .  un  valeroso  cavallero  del  reino  de  León,  que  era 
hijo  de  Don  Pero  de  Guzman,  señor  de  la  casa  de  Toral,  que 
era  ya  defunto.  Y  Don  Alonso  Pérez  detuvo  á  este  su  her- 
mano en  Sevilla  algunos  dias,  y  casóse  alli,  que  era  man- 
cebo ,  y  vivió  allí  toda  sa  vida ,  y  este  fue  padre  de  Don 
Alonso  Méndez  de  Guzman,  maestre  de  Santiago,  y  de 
Doña  Leonor  de  Guzman  fen  quien  el  Rey  Don  Alonso  uve 
á  Don  Henrrique,  que  después  fue  Rey  de  Castilla) ,  e  do 
Doña  Isabel,  que  casó  con  Don  Henrrique  Henrriquez. 

Ansimesmo,  como  en  este  tiempo  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman  fuese  de  edad  de  XXXVIII  años ,  que  no  era 
viejo,  y  no  tuviese  ayuntamiento  á  su  muger  por  la  cansa 
ya  cliciia ,  como  onbre  humano  no  hizo  lo  que  su  rauger, 
syno  tomó  amores  con  una  donzella  de  buen  linage  de  allá 
de  Sevilla  (1),  en  la  qual  uvo  una  hija  bastarda  que  se 
llamó  Teresa  Alfonso  de  Guzman,  que  después  fue  casada 
con  un  cavallero  de  Sevilla  llamado  Juan  de  Ortega,  y  ano 
diz  en  el  testamento  de  Doña  María  Alonso  Coronel  que 
paguen  á  este  Joan  de  Ortega  tantos  mil  mrs.  para  en 
cumplimiento  de  lo  que  le  dio  en  casamiento  eun  Teresa 
Aiíonso,  hija  de  su  marido. 


(4)  Ed  el  Canohnero  de  Baena,  ¡k  se  haUa  un  áetír  de  Miger 
Francisco  Imperial  en  loor  de  una  manceba  del  Conde,  llamada  babel 
Ckmialez. 


biyiiizcQ  by 


U5 

CAPITULO  VIGESIMO. 

De  como  ti  Üoy  Don  Saucüo  dió  la  leuen^ia  de  la  villa  üe  i  ai  lía  d  liou  Alunso 
Peres  de  Guanin,  y  de  como  el  iofimte  Don  Juan,  bormioo  del  Ikey  Don 
Sepeho,  le  pai6  á  AMea  á  etnrír  á  Ab6«|ieob,  Rey  de  Ph. 

Como  Doña  María  Akmso  Coronel  sapiese  de  los  amo- 
res que  su  marido  Don  Alooso  Peres  de  Gozman  tenia  en 

Sevilla,  pesóle  extremamente,  ansi  por  el  pecado  que  su 
marido  iiazia ,  como  por  el  desasosiego  de  su  persona  y 
por  los  grandes  gastos  que  comino  m  le  see;uian  desto, 
los  quales  eran  tan  escesivos  que  si  turaran  algún  tiempo, 
bastava  para  enpobreccr  qualquiera  gran  liaxienda,  y  mu- 
clioa  le  liamavan  á  él  Don  Alonso  «de  la  mano  horadada,» 
poiqoe  eomo  á  él  no  se  lo  estorvase  su  moger,  no  era  en 
sn  mano  dexar  de  gastar  y  de  dar  mayores  dadivas  qne 
el  Rey.  Y  en  este  tiempo  nagió  la  bija  Teresa  Alfonso  de 
que  sobre  toda  medida  le  pesó  á  Doña  Maria ;  mas  como 
muger  muy  cuerda  y  muy  onrrada  hizo  dos  cosas:  la  pri- 
mera ,  mandó  traer  la  niña  y  criarla  como  si  fuera  su  bi* 
ja ;  y  la  segunda ,  trabajó  con  sa  marido  para  sacarlo  de 
Sevilla  y  llevarlo  á  vivir  á  otra  parte,  porque  los  amores 
no  pasasen  adelante ,  pues  que  dello  á  su  marido  no  le 
venia  onrra  y  á  ella  podia  suceder  gran  dafk>  en  venir  á 
ser  mal  casada.  E  considerado  esto,  dixo  á  su  marido  que 
á  ellos  les  cons  ouia  de  se  salir  á  vivir  fuera  de  la  cibdad 
de  Sevilla  y  yrse  á  una  de  las  sus  villas  de  la  costa  ó  do 
la  frontera,  porque  eran  tantos  los  gastos  y  la  costa  que 
alli  tenian,  qne  ella  tenia  por  (pierio  que  sí  mucbo  esta** 
van  en  Sevilla  que  avian  de  vender  sos  heredades  ó  vig- 
ilas para  gastar,  y  que  las  cibdades  no  se  avian  hecho 
para  vivir  los  cavalleros  en  ellas,  syno  los  mercaderes, 
tralariLcs  y  oficiales,  porque  los  cavalleros  aviau  de  vivir 
al  modo  de  Francia  en  sus  castillos  ó  casas  del  canpo,  es- 
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pe^ialmente  agora  que  avia  guerra  con  los  moros;  que 
mejor  parecería  él  en  una  de  sus  villas  c\e  la  costa  defen- 
dieadola  ó  ofeodieado  á  los  moros  y  ganando  del  los  bie- 
nes, qoe  DO  estar  en  regalos  y  en  fiestas  en  la  cibdad  de 
Sevilla.  Por  tanto  qoe  le  rogava  qoe  se  saliesen  á  vivir 
fnera  della ,  y  syno  quisiese  yrse  á  sos  vilk»,  qne  se  faese 
á  la  villa  de  Bejar  á  so  tenenci** 

Don  Alonso  Pérez  de  Guziuan  ,  que  era  cavallero  muy 
cuerdo,  entendió  á  8U  muger  las  causas  porque  se  lo  de- 
sia ,  y  ansí  porque  víó  que  tenia  razón ,  como  por  el 
fpmndisimo  amor  que  le  tenia  por  SQS  bondades  y  virtu-* 
des  della»  determinó  de  la  complacer,  y  dhu> qne  lepift- 
eíb  do  baxer  sn  volontad,  y  que  ya  que  avia  de^lir  do 
Sevilla  á  vivir  fuera  della ,  que  quería  que  flnesen  al  pae- 
blo  mas  llegado  y  gercano  á  ios  moros  por  lenor  mas  apa- 
rejo de  servir  á  Dios  y  echar  cargo  al  He  y  y  hazer  mal  á 
los  moros  sus  enemigos  y  enemigos  de  su  ley ;  y  para  lo 
poder  mejor  haaer,  sableado  qoe  Don  Rodrigo,  maestre 
de  Galatrava,  eatava  de  mala  voluntad  enl^rifti,  porque 
era  mas  dado  á  la  religión  que  á  la  cavallerla,  y  por  te» 
mor  de  estar  en  tan  gran  peligro  como  esteva,  fres  leguas 
de  Africa  y  otras  tres  de  Algezira  y  ^inco  de  (iibraltar, 
que  eran  de  moros,  avia  escrito  al  Rey,  que  pups  ya  avia 
uu  año  que  estava  en  Tarifa ,  que  le  higiese  merced  de  Ja 
dar  á  olro;  y  como  Don  Alonso  Pérez  supiese  esto  porque 
le  pares^tó  aquel  el  mejor  lugar  para  estar  en  frontera 
que  todos  los  otros,  y  porqne  el  Rey  no  la  diese  á  otro, 
eserivióle  diziendo  que  si  le  quería  dar  la  tenencia  de 
Tariía ,  que  él  so  la  ternia  por  seiscientas  mil  mrs.  de  la 
moneda  antigua,  y  qne  syno  tuviese  dineros  para  le  dar, 
que  no  se  penase  por  ello,  porque  él  le  osperaria  por 
ellos  hasta  que  los  tuviese.  Y  como  el  Key  vió  tan  buen 
partido  y  de  tan  buen  cavallero,  euviogela  luego  á  man- 
dar entregar,  y  de  aUi  adelante  la  tuvo  Don  Alonso  Pe- 


Digitized  by  Google 


4W 

rez  de  Guzman,  y  bailarán  estas  palabras  de  arriba  en  la 
coroaica  del  Rey  Don  Sancho,  donde  habla  del  dezeno 
año  de  su  reinado,  que  fue  el  año  del  naa^imiento  de 
nuestro  Señor  Jesuxpo  de  MCXIXCIII  años. 

CoiDO  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  ie  vino  la  pro« 
Vision  de  la  tenen^a  de  la'  villa  de  Tarifa,  mandó  apare^ 
jar  las  ooess  de  su  case  que  avia  de  llevar  y  aderezar  á 
los  criados  y  gentes  que  aviau  de  yr  con  él ,  y  por  no 
se  eubara^ar  allá  con  sus  niños  dexaron  Don  Alonso  Pé- 
rez y  Doña  María  Alonso,  su  muger,  en  Sevilla  en  casa 
de  su  suegra  Doña  Sancha  iñigues  de  Aguilar  á  su  hijo 
segundo  Don  Juan  Alonso*  que  era  pequeño,  y  á  sus  hijas 
Doña  Leonor  y  Doña  Beatriz,  que  eran  niñas,  y  no  lleva- 
ron consigo  mas  de  á  Doña  IsaM,  la  hqa  mayor  que  an- 
da va  en  edad  de  onze  años,  y  del  hijo  mayor  diremos 
adelante,  y  fueronse  á  Tarifa  y  entregáronle  la  tenencia 
y  puso  en  ella  el  mejor  cobro  y  orden  que  pudo,  baziendo 
reparar  portillos  y  fortale^r  las  cosas  ñacas,  poner  en 
Qiden  las  armas,  y  femegióse  de  bastimentos. 

En  esta  saxon  sucedió  al  intente  Don  Jnan»  hermano 
del  Rey  Don  Sancho,  lo  qne  agora  diremos.  Bste  intente 
Don  Juan  y  Don  Juan  Nuñez ,  el  viejo,  señor  de  la  casa  de 
Lara,  avian  tenido  pierias  diferencias  el  año  pasado  con  el 
Rey  Don  Sancho,  y  Dou  Juau  iNuñez  se  vino  al  servicio  del 
Rey,  y  el  infante  Don  Juan,  como  mas  culpado,  de  te- 
mor se  fae  al  reino  de  Portogal  hasta  aplacar  la  yra  del 
Rey  su  hermano.  Y  agora  avia  venido  á  la  oibdad  de 
Sevilla  dende  Portogal,  donde  esteva  á  vender  cierta 
renta  que  alli  tenia  para  gastar ,  y  á  otrss  cosas  que  te- 
nia que  negüviar,  y  entonces  le  dio  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  á  su  hijo  mayor  Don  Pero  Alfonso  de  Guzman  para 
que  lo  llevase  al  Rey  Dqn  Donis  de  Portogal,  porque  se 
lo  avia  enbiado  á  pedir  con  ei  Infante,  dieiendo  que  que^ 
ria  criarlo  en  su  palacio  por  el  deudo  que  con  él  tenia, 


lia 

que  era  el  mochacho  su  tio,  primo  hermano  de  la  Reina 
Doña  Beatriz  de  Guzman,  su  madre  del  Rey  de  Por- 
togal»  como  ya  se  a  dicho,  porque  Doña  Mayor  Gui-> 
llen«  hermana  de  Don  Alonso  Peres  de  Guzman,  era 
avaela  jdel  Rey  Don  Donis  de  Pórtogal,  madre  de  la 
Reina  Doña  Beatriz ,  y  andava  el  mochacho  en  edad 
de  diez  afioe;  y  d  Infante  se  partió  para  Pórtogal,  é 
sucedió  en  esta  sazón  que  como  el  Rty  Don  Sancho 
supo  que  el  infante  Don  Juan  su  hermano ,  y  su  grande 
malquisto  estava  en  el  reino  de  Portogal,  escrivió  al 
Rey  Don  Donis  de  Porto^l ,  que  era  su  confederado ,  que 
bien  sabía  la  alian^  y  contrato  que  con  él  tenía »  de  no 
acoger  en  au  tierra  al  infiinte  Don  loan  ni  á  ningún  rico 
onbre  de  sn  tierra ,  ni  de  lo  mantener  en  ella ,  y  que  avia 
savido  que  consentía  que  estuviese  allá  en  su  reino  el  in- 
fante Don  Juan ,  que  le  requería  que  no  lo  tuviese  dia  ni 
ora;  y  el  Rey  Don  Donis  de  Portogal  que  estava  en  Coin- 
bra,  enbió  á  dezir  al  infante  Don  Juan  el  requerimiento 
que  le  enbió  á  bazer  el  Rey  Don  Sancho»  al  qnal  no 
dia  faltar  en  la  alianoa  y  confederación  que  con  él  tenia. 
Por  tanto  que  le  rogava  que  tuviese  manera  como  notOr- 
nase  á  su  tierra,  y  si  estava  ya  dentro  della  buscase 
como  saliese,  y  tomóle  esta  nueva  ai  infante  Don  Jnan 
^rca  de  Lisboa,  y  el  infante  Don  Juan  se  metió  en  el 
puerto  de  Lisboa  en  una  nao,  y  dixo  á  los  marineros  que 
lo  guiasen  para  Francia,  y  que  de  camino  hablaría  en 
Goinbra  al  Rey  de  Portogal  en  sus  hechos  y  le  daría  aquel 
mochacho  Don  Pero  Alfonso  de  Guzman,  hijo  de  Don  Alon- 
so Pérez  de  Guzrnan,  quo  le  llevaba;  y  levantóse  fortuna 
en  la  mar,  y  el  viento  los  bohió  y  dió  con  ellos  en  tierra 
de  moros  en  el  puerto  de  Tanjar;  y  quando  el  infante  Don 
Juan  se  vió  en  aquel  puerto,  enbió  sus  mensageros  al  Rey 
Abenjacob ,  que  estava  en  Fez ,  en  que  le  enhiava  á  bazer 
saber  como  se  yva  para  él »  y  el  Rey  Abenjacob  le  enbió 
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cavallos  para  él  y  808  cavalieros  y  lodo  cuanto  uvo  me- 
nester, y  fue  á  la  cibdad  de  Pez,  donde  el  Rey  Aben  jar* 

col)  le  hizo  buen  acogimiento  por  la  discordia  que  tenia 
este  hifante  Don  Juan  con  el  Rey  Don  Sancho  de  Castilla 
su  hei  üiano.  Y  de  toda  esta  plana  se  verá  largamente  en 
la  coronica  del  Rey  Don  Sancho,  hablando  en  el  onzeno 
año  de  su  Feinado,  que  fue  año  del  nasgimiento  de  núes- 
Iro  Señor  Jeaufpo  de  1294  aooa. 

CAPITULO  YIGBSDIOPRIIIERO. 

De  como  el  Rey  Abenjacob  cnbió  cinco  mil  tuecos  de  cavallo  d-n  r1  infante  Don 
Juan .  que  eslava  allá  con  éi  para  que  viniesen  á  t¡CTCir  la  villa  de  Tarifa,  y  á 
Don  Alomo  Pérez  de  Giizman  que  eslava  en  ella  y  la  tenia  por  él  Bey  Doo 

Smcbo. 

En  este  año  viendo  el  Rey  Don  Sancho  la  gran  coala 
que  le  hazian  las  doze  galeas  de  Micer  Benito  Zacearías, 

ginoves,  y  como  no  eran  ya  nes^esarias,  porque  parescia 
que  las  cosas  de  los  moros  estavan  ya  sosegadas,  pagólas 
y  despidiólas,  v  porque  ya  que  la  mar  quedase  sin  ga- 
leas no  era  bien  que  la  coala  y  fronteras  quedase  sin  gen- 
te, especialmente  que  se  sonava  que!  Rey  de  Granada  que- 
ría romper  las  pazes,  enbió  á  Don  Juan  Nañez,  el  viejo, 
señor  de  la  casa  de  Lara,  y  á  Don  Joan  Nafiez,  qne  lla<- 
marón  de  la  Barva,  y  á  Ñuño  Gongales,  sos  hijos,  coa 
muy  gran  cavalleria  á  la  frontera,  y  en  tanto  que  estu- 
vieron en  la  frontera,  nunca  los  moros  se  atrevieron  á 
hazer  ninguna  guerra  ni  á  correr  la  tierra;  y  adolo^ií^  allí 
Don  Juan  Ñoñez,  el  viejo,  y  murió,  y  el  Rey  Don  Sancho, 
que  eslava  en  Burgos,  como  vió  qne  los  cavalleros  de  la 
frontera  se  vinieron  despaes  que  muríó  Don  Juan  Nnñez, 
y  que  la  mar  eslava  sin  armada,  temiendo  lo  qnedello  le 
podía  suceder,  enbió  á  Hernán  Pérez  Maimón ,  su  privado, 
al  reino  de  Aragón,  á  armar  onze  galeas,  y  enbió  á  armar 
otras  galeas  de  los  puertos  de  la  mar. 


m 

Quando  el  intete  Doo  J«aii  fbe  á  Fez ,  lievó  ta  naevm 

de  como  no  avia  gente  de  guerra  en  la  frontera  ni  galo*- 
ras  do  guarda  en  la  mar,  y  de  presto,  antes  que  se  aper- 
cibieren, dize  ia  coronica  del  Rev  Don  Sanrlio  on  el  ano 
atrás  alegado,  que  el  Bey  Abeojacob  movió  un  trato  al 
infante  Don  Joan,  dizieodo  qae  le  daría  cinco  mili  cava- 
lleros  gínetes  ó  rauchoB  peones,  y  que  yinieae  á  gercar  á 
Tarifa,  y  que  la  lomase  para  8(,  porque  él  hdgava  de 
hazersela  cobrar  á  él  porque  la  perdiese  el  Rey  0on 
Sancho. 

Al  infante  Don  Juan  le  plugo  con  este  trato  por  hazer 
mal  y  enojo  al  Rey  Don  Sancho  su  hermano ,  si  pudiese, 
y  lo  otro  por  pasar  á  España ,  porque  se  re^elava  que  si 
se  quedase  en  Africa  que  nunca  lo  dexarian  pasar  acá. 

El  Bey  moro  ht20  este  trato  con  el  infante  por  dos 
razones:  la  primera,  porque  tuvo  por  cierto  que  se  toma- 
ría Tarifa ,  y  que  avíendo  dicho  él  que  dava  aquella  villa 
al  infante  Doq  Juan,  que  de  mejor  voluntad  la  entrega- 
rían los  xjnanijs  ú  é!  que  no  á  los  moros;  y  lo  otro,  por- 
que si  se  ganase,  avia  mandado  á  sus  moros  que  puesqjue 
el  infante  Don  Juan  era  solo,  se  le  airasen  con  Tarifa  y  se 
loe  truxesen  presos  á  él  y  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
por  quien  diera  un  reino  de  los  que  tenia  por  lo  tomar 
para  le  cortar  la  cabeca ,  porque  dél  avia  emanado  el 
consejo  de  ganarle  á  Tai  i  l  a ,  como  se  la  gano  el  Rey  Don 
Sancho.  Y  con  este  acuerdo  mandó  a(lL  rü(,'ar  muy  apriesa 
Ciuco  mil  cavalleros  moros  los  mejores  armados  y  enea- 
valgados  y  los  mas  esperimentados  en  la  guerra  de  todos 
los  que  tenia  en  su  reino,  y  mucha  cantidad  de  peones, 
que  algunos  autores  di^en  que  eran  ^ien  mlU  peones,  y 
enbió  con  ellos  dos  capitanes.  El  infante  Don  Juan  á  ta 
muestra  y  apariencia  era  el  general ;  pero  en  lo  cierto  y 
secreto  era  aquel  moro  Amir,  primo  del  Rey,  que  ya  di- 
ximos ,  glande  y  mortal  enemigo  de  Don  Alonso  Pérez  de 
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Gazman.  Y  e&Um  moroe  viaieroii  dellos  á  Xaiyar  y  dallos 
á  Alca^  (¡agoer,  que  la  wa  eatá  trea  leguaa  y  la  otra 
siete  delarífii  por  la  mar»  y  enbareando  todos  á  na  tíenpo 
dieron  aobre  Tarifa,  deatro  de  Ja  qual  estova  Don  Alonso 
Pérez  de  GuzmaD ,  que  la  tenia  por  el  Rey. 

Agora  quiero  hazor  uaa  cosa,  que  es  contar  este  paso 
del  gerco  de  Tarifa  y  muerte  del  hijo  de  Don  Aioüso  Pé- 
rez de  Guzraao ,  como  lo  cuenta  la  coronica  del  Rey  Don 
Sancho,  hal>lando  en  el  onceno  año  de  su  reinado,  que 
fue  año  del  Señor  MGGXGIiU  anos ,  sin  mudar  las  paleto» 
de  la  ooronica,  y  después  lo  tornaréá  contor  como  loes- 
orive  la  ystoría  de  Don  Alonso  Pérez  de  Goman  atoas  al»r 
gada ,  y  esto  es  lo  de  la  coronice  del  Rey. 

«E  desquci  Rey  Alxüijacüb  sopo  como  l)ün  Juan  Nu- 
ñez  era  íinado,  y  en  como  sus  fijos  con  toda  la  cavalleria 
eran  ydos  de  la  frontera  para  Casliella  y  non  fincaba  y 
gente  ninguna,  movió  luego  pleito  el  Rey  Abe^jaool»  ai 
infante  Don  Juan  que  le  darta  Qínco  mii  cavaliem  gi- 
netos,  é  qoe  viniese  cercar  á  Tarifa,  é  que  la  tomase 
porque  la  cobrase  por  su  causa,  E  el  in&nto  Don  Juan 
plógole  ende  con  este  pleyto  ,  lo  ano  por  deservir  al  Rey 
su  hermano,  si  pudiese,  y  lo  ái  por  pa&at'  aqueu  ujar.  Ca 
regelava  que  si  afincar  oviesc  allende,  que.  nunca  aqueade 
le  dexarian  pasar,  é  luego  movió  é  se  metió  en  ia  mar,  é 
pasó  aquende ,  é  desque  pasó  aquende  ^ercó  luego  Tari£a 
con  aquel  poder  del  Rey  Abenjacob,  é  combatiéronla 
muy  fuerte,  é  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman  que  la  tenia 
defendiósela  muy  Men,  é  el  infante  Don  Joan  tenia  un 
moco  pequeño  que  era  ^jo  deste  Don  Alfonso  Pérez,  éen- 
bió  á  dezir  á  Don  Alonso  Pérez  que  le  diese  la  villa  sino 
que  le  mataría  el  fijo  que  él  tenia;  é  üon  Alfonso  Pérez 
de  Guzman  dixo  que  la  villa  que  gela  nondaria,que  quan- 
to  por  la  muerte  de  su  fijo  que  él  le  daria  el  cuchillo  con 
que  lo  matasen,  y  alanzóles  de  encima  del  adarve  un 


cuchillo,  é  dixo  que  antes  quería  que  lemataden  aqael  fijo 
é  otros  oinco,  al  los  oviese,  qne  hod  darle  la  villa  del  Rey 
m  señor ,  de  que  le  feziera  oméDaje,  é  el  infente  Don  Joan 

coQ  saña  mandó  matar  el  fijo  ante  él ,  é  con  todo  esto 
nunca  pudo  tonmr  la  vilia.  E  quaado  los  moros  que  es- 
tavan  con  d  infante  Don  Juan  vieron  que  é\  feziera  mu- 
cho por  tomar  la  villa  é  non  pudo ,  levantáronse  de  la 
cerca  6  pasáronse  alien  mar.  E  desqnel  Rey  Abeojacob 
vid  como  pasara  con  gran  rebelo  qne  ovo  que  el  Rey  Don 
Sancho  le  tomaría  á  Algezira,  é  qne  la  non  podría  él  am- 
parar, dióla  al  Rey  de  Granada,  que  era  moro,  porque  la 
defendiese  si  pudiese,  y  plególe  mucho  al  Rey  Don  San- 
cho porque  fincó  Algezira  con  el  Rey  de  Granada  anle 
que  con  el  Rey  Abenjacob,  é  por  esta  manera  echó  el  Rey 
Don  Sancho  el  poder  de  la  casa  de  Marruecos  aquén  mar 
allende,  porque  no  les  fincó  logar  ninguno  donde  pu- 
diesen venir  aquén  mar.» 

Y  hasta  aqui  son  las  palabras  de  la  coronica  del  Rey 
Don  Sancho  sin  quitar  ni  poner  una  letra.  Será  justo  que 
agora  tornemos  á  contar  de  la  manera  que  escrive  este 
caso  la  ystoria  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  que  lla- 
man la  Coronica  de  Santisidroy]3L  del  obis|)o  do  Falencia  (1), 
alcaide  del  castillo  de  Santangelo  de  Roma ,  el  qual  tuvo 
siete  obispados  antes  que  allegase  al  de  Palengia,  en  su 
ystoría. 


(<)  Este  obispo  de  Paloncia  se  llamó  Don  Rodrigo  Sánchez  de  Aró- 
valo,  é  imprimió  en  Roma  |x»r  los  años  de  ^70  una  crónica  Uitina  con 
t\  título  do  Compendiosa  historia  Hispánica,  en  cuyo  libro  IV  y  capí- 
inlo  VII  trata  de  esta  hazaña  del  Conde.  La  obru  de  Sánchez  se  reimpri- 
mid en  él  primer  tomo  de  la  importante  colección  conocida  coa  él  liUilo 
de  Sitpania  0u9trata  de  Andrés  Schotto. 


GAPmiLO  TIGESIIIOSEGUNOO. 

Cúnio  p1  íofnnle  Don  Juan  con  (¡laco  mil  niuios  <le  cavallo  y  niurhos  peones  de 
Africa  «erraron  á  Don  Aíoibo  Perex  do  (¡uzoian  en  Tarifa,  y  cúmo  se  Ies  de- 
fendió. 

Don  Aloiiso  Pérez  de  Guzman,  como  cavallero  criado 
en  la  goerra  y  filf^lioo  en  ella  savia  bien  las  cofias  qae 
avia  de  haaer  para  guarda  é  defensa  de  so  villa ,  y  tenía 
enbifidas  espías  á  Fez  que  andavan  oootinnas  en  la  corte 

dvi  Rey  Abenjacob  y  otras  en  los  puertos  de  Taiijar,  (/'uta 
y  Alcafar,  par;i  r[ue  le  avisasen  de  todas  las  cosas  que 
allá  se  liaxian  ó  pensnvan  de  hazer  contra  Hospaña,  y 
no  pasava  cosa  en  casa  del  Rey  de  Fez  qué!  no  la  supiese 
de  las  espías  y  de  muchos  amigos  que  allá  tenia »  y  luego 
fue  avisado  de  aquellos  ^oco  mil  cavalleros  moros  é  mu- 
ohoB  peones  qae  se  bazian  y  enbiavan  con  el  infente  Don 
Joan  contra  él  y  por  ganar  á  Tarifa;  pero  Inego  dixo  Don 
Alonso  Pérez  que  no  eran  aquellos  de  los  qnél  avía  de  aver 
temor,  que  mayor  flota  y  mas  gente  y  mas  diestro  capitán 
avia  de  ser  el  que  á  él  le  pusiese  on  cuidado;  y  porque  él 
tenia  bien  bastecida  la  villa  de  niaiilenimieiUos  y  de  ar- 
mas, no  hizo  otra  cosa  mas  de  enbiar  á  Arcos  y  á  Medi- 
na por  quatrocientos  onbres  y  los  doi^tenlos  enbió  á  Bejer 
y  escrivió  á  sn  alcaide  de  Bejer  que  estuviese  sobre  aviso 
y  los  otros  dcQÍentos  onbres  metió  en  Tarifa*  y  como  la 
villa  es  pequeña  y  apañada  y  bien  groada,  estava  mas 
aparejada  para  se  defender  y  lesponder  los  unos  á  los 
otros  que  otras  villas  que  están  derramadas  y  son  de  ma- 
yores poblaciones,  y  como  uvo  repartidas  sus  guardas  y 
sobreguardas  dió  cargo  á  algunos  cavalleros  para  que  mi- 
rasen, visitasen  é  considerasen  los  terraplenos,  postas,  va- 
luartes,  travesea  é  bastiones,  é  las  otras  cosas  pertenei^ien'- 
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tes  á  la  defensa  de  la  villa»  ó  después  dixo:  «agora  vengan 
los  moros  quando  quisiereo,»  y  ellos  qae  oomenQavan  ya  á 
venir  con  sn  flota  desenbarcaron  sns  cavallos  y  sus  gentes 

en  la  costa  ftvn  oontradi<^ion  ninguna  ni  estorvo  que  so-^ 
bre  ello  ¿e  les  hiciese,  porque  no  avia  galeras  dellespaüa 
en  la  guarda  del  Estrecho,  que  aun  no  avian  venido  las 
do  Ara^ron  ni  las  que  el  Rey  Don  Sanclio  mandava  ar- 
mar; y  porque  Don  Alonso  Pérez  no  quiso  salir  á  estor- 
varíes  el  tomar  tierra»  parea^iendole  quelesería  áél  mas 
daoo  perder  veynte  onbrea  en  la  refría  qoe  á  los  mafos 
dolientes;  y  porque  al  retirar  no  se  entrasen  los  moros 
con  ellos  á  vueltas»  lo  que-hiso  fue'  mandar  subirse  loa 
suyos  por  las  torres  y  almenas,  y  tañer  sus  atavales  y 
ha/.er  regozijos  y  dar  gritos,  poiquo  no  peusiisen  los  ino- 
rof?  1  (' nía  temor  dellos.  Gomo  los  moros  tomaron  úeira 
y  sacaron  sus  cavallos  sin  contradi^fion,  parecióles  que  te» 
nian  ya  hecha  la  mitad  de  la  enpresa ,  y  detian  los 
ros  que  Don  Alonso  Peres  de  Güaman,  por  enenfarfar  y 
disimular  el  miedo  que  tenia  dellos,  mandara  haaer 
aquellos  plazeres  y  ansí  lo  dezian  á  altas  vosees  á  los  que 
estavan  en  las  torres:  mas  los  xpianos respondían  que  no 
era  sino  porque  Don  Alonso  Pérez  se  holgava  en  verlos 
venir,  por  ser  gentes  de  Fez  á  qui^ti  ól  conoria  y  con  quien 
se  avia  criado;  y  que  si  querían  recibir  colación  por  el 
amistad  que  se  allegasen  á  los  muros  y  se  la  echaríais  á» 
arriba.  Don  Alonso  les  mandó  que  dexasen  las  hablas  can 
los  moros » y  después  qoe  los  moros  asentaron  sa  real  en- 
biaron  á  dezir  á  Don  Alonso  Peres  de  Guarnan  que  ti  les 
dava  la  villa  sin  pelea  y  se  la  entregasen  luego ,  que  ellos 
hanaa  con  el  Rey  Abenjacol),  su  señor,  que  le  diese  QÍen 
mil  doblas  ron  que  podría  dexar  ricos  á  sus  hijos. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  respondió  que  él  tenia 
hacienda  que  avia  ganado  oon  bueno  y  justo  titulo,  con 
que  desase  tan  reparados  á  sos  hijos,  como  otroa  sus  ve* 
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ihMMi ,  y  que  ya  que  no  toviera  que  lés  dexar ,  que  mas 
quería  dexar  á  su8  hijos  pobreza  con  onrra  que  riqueza 
con  vnfriiDia;  porque  si  ellos  se  pares^iesen  dél,  sus  bue- 
nas obras  ios  haria  rico^  y  onrrados.  y  sino  fuesen  tales, 
yerro  seria  yníamarse  él  por  dexar  rióos  á  los  desoacr»* 
do^  Esto  se  qaiao  parescerá  lo  qtie  ébu}  Pho^fion,  oapitaa 
de  loa  Atheoíenses,  que  enlriaiidole  Philípe,  Rey  de  Ma* 
^edonia,  gran  sama  de  oro  porque  hizieae  cierta  ooaa,  y 
no  queriéndola  re^bir,  le  dixeron  los  «ensageres  que  lo 
lomase,  porque  con  ello  quedaría  ricos  á  sus  hijos,  pues 
con  dificultad  itodrian  sostener  la  onrra  y  gloria  de  su 
padre.  l*hooion  respondió:  «si  mis  hijos  fuesen  á  mi  seme- 
jantes»  la  virtud  qae  yo  e  seguido  y  me  traxo  á  esta  glo^ 
Ha ,  seatemtf  á  ellos;  y  si  á  mi  no  parescieren ,  no  quiero 
qne  á  mía  espensas  sean  alimentados.» 

Como  los  moros  oyeron  la  respuesta  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzmán,  pareseiendoles  que  lü  que  no  alcanza-» 
van  poi  tliulivas  y  halago  alcanzarían  pnr  fuerca  y  con- 
bate,  después  que  uvo  pasado  veynto  dias,  so  pusieron  en 
orden,  y  dieron  nn  moy  fUerte  conlóate  á  la  villa  ,  que 
sitio  oviera  dentro  tan  valiente  capitán  y  tan  bien  dis^ 
plinádos  soldados,  la  villa  ¡corriera  peligro;  porque  por 
ana  parte  avian  ya  llegado  con  'mantas  á  poner  una  es« 
cala  y  muchos  hallesloros  qne  la  defendian;  mas  de  arriba 
tenían  hechos  unos  artificios  de  madera  para  poder  sacar 
las  cabecas  fuera  de  las  almenas  sin  ser  heridos  por  los 
de  fuera ,  con  los  quaies  tomaron  el  escala  y  hizieron  re- 
tirar con  muy  gran-perdida  á  los  moros  que  por  aquella 
parte  allegaron.  Una  cosa  se  notó  en  este  cerco  de  Don 
Alonso  Pérez ,  que  como  prudente  é  sabio  capitán ,  con- 
inaudita  ^vsq\n  entre  laníos  cuydados.  peligros  y  pasiones, 
y  entre  tan  varios  casos  sieni)re  proveyó  en  todo  lo  que 
convenia,  siendo  no  el  i^Uitoo,  sino  el  primero  en  el  cor- 
rer las  esiangias,  visitar  las  postas,  y  en  exergitar  las 


456 

annas,  haadtiiido  é  ynrentando  mas  artifl^os  para  des^ 
tniyr  sus  enemígoB  que  los  que  eecríveii  Plutarco  y  Tito 

Livio ,  quel  yngenioso  Archimedes  ynventó  para  defender 
á  Siraciisa  de  los  enemigos  ioiiunios.  Y  el  coiiltate  fue 
dende  por  la  mañana  basta  medio  día ,  en  que  lueron 
muertos  mas  de  trecientos  moroe,  y  heridos  mas  de  qui» 
nientos,  y  de  los  fpíanos  fueron  muertos  nueve  y  heridos 
algunos;  pero  quedaron  muy  temerosos  aquellos  soldados 
visónos  que  alli  avian  metido  del  rezio  conbate  queaqud 
día  les  avian  dado,  y  con  paresgerlcs  que  los  moros  tenian 
el  socorro  á  tros  leguas,  y  que  cada  dia  les  creria ,  v  ellos 
que  el  socorro  que  esperavan  no  venia,  ni  vino;  porque 
el  Rey  Don  Sancho  de  Castilla  ,  ocupado  en  cosas  de  Cas- 
tilla f  aunque  se  apareja  va  para  venir  al  socorro,  no  vino 
en  seis  meses  que  estuvo  jorcada  Tarifa ;  y  aunque  al^ 
gunos  del  Andaluzia  vinieron  al  socorro,  no  osavan  dexar 
la  frontera  de  Granada,  y  venia  poca  gente  á  este  socoi^ 
ro,  y  la  que  venia  no  era  parle  para  hazer  retirar  los 
moros,  que  cada  dia  les  cre^ia  el  número  de  la  gente  del 
armada ;  de  lo  qual  algunos  tenian  temor  y  pena ,  espe- 
cialmente después  que  les  dieron  otros  dos.CQnba^^fK^ 
menores  que  el  primero,  antes  mucho  mas  bravos  y  pélif| 
.  grosos  y  con  ciertos  yngenios  que  tenian  asentadqa^ 
en  el  cerro  de  Santa  Catalina  sobre  la  ysleta,  y  QtiKM<AH 
la  otra  parte  sobre  la  fortaleza ,  ochavan  piedras  y^hadalir 
daño  en  las  casas  y  gentes  de  la  villa.  Y  algunos  de  aque- 
llos soldados  de  poco  animo  dezian  unos  entre  otros  que 
seria  bien  hazer  partido  con  los  moros,  antes  que  á  todos» 
los  tomasen  y  los  pasasen  por  el  cuchillo,  ó  los  llevasep^ 
en  cativerio,  sino  que  desanparasen  á  Tarifa  y  se  fuesen 
á  la  sierra,  y  de  allá  huyesen  para  sus  casas.  <  v  ¡íí\^(Ísíú 
T  como  don  Alonso  Pérez  de  Gazman  viniese  á  su/ 
noticia  de  esta  habla  que  aiula\  a  de  unos  en  otros,  man- 
dólos un  dia  juntar  en  la  plaga  á  los  principales  y  maypr, 
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parte  dellos ,  dexando  buen  recado  en  los  adarbes»  y  hi* 
zoles  ana  habla ,  dizieadoles: 

«(Bien  sabéis,  amigos  y  oODpafieros  mios  que  pre^ 
sentes  estáis,  que  á  los  anos  de  vosotros  poso  aqai  el 
Rey  Don  Sancho,  nuestro  Rey  y  señor,  escogidos  en  sn 
exercpto  por  onbres  animosos,  diestros,  criados  en  la  guer- 
ra, acostumbrados  á  saber  sufrir  los  peligros  y  i>aia  que 
ios  trabajos  que  sucediesen  en  esta  villa  snpiesedes  con- 
portar y  pasar  con  menos  pesad unbre  que  otros,  que  no 
se  criaron  en  lo  que  vosotros.  Y  los  otros  que  sois  venidos 
nnevamente  para  la  guarda  y  defensión  desta  villa  y  de 
la  salud  de  los  que  en  ella  estavamos,  bien  sabéis  que  de 
vuestra  voluntad  ofregisteis  á  ello  vuestras  personas,  sin 
que  del  Rey  ni  de  otro  ninguno  ftaesedes  forjados  á  venir 
aqui ,  por  avcr  onrra  en  esta  vida,  si  quedasedos  con  eiía, 
y  los  f|ae  muriesen  por  aver  la  gloria  que  verdaderamente 
leñemos  que  la  da  Dios  á  los  que  mueren  en  su  servicio 
y  defensa  de  su  ley. 

Hasta  aqui  aviados  mostrado  buen  ánimo  y  esfiier^ 
en  la  defensa  de  esta  villa »  esperando  de  ser  cercados  de 
los  moros  y  conbatidos  dellos,  y  agora  sol  ynformado  que 
algunos  de  vosotros  que  deaás  que  seria  bien  que  hizi^ 
sernos  pailiilo  con  los  moros  ó  que  desanparasemos  la 
villa  y  nos  fuésemos  á  guarescer  á  la  sierra  del  cicero  pe- 
ligro que  de  portiar  á  estar  en  la  villa  se  espera,  y  yo 
no  e  podido  creer  de  los  que  me  lo  an  dicho  que  en  co- 
razones tan  animosos  como  los  vuestros,  vasallos  tan  fie- 
les á  su  Rey  y  amigos  tan  ofrecidos  á  mi,  pudiese  caber 
tal  pensamiento,  quanto  mas  dezirk),  y  si  alguno  to  a  di- 
cho (que  yo  no  lo  creo)  duria  bién  á  entender  que  mos- 
trava  el  animo  fingido  quando  no  era  menester,  pues 
que  en  el  verdadero  peligro  y  agora  que  estamos  rodea- 
dos de  los  moi  os  le  falta  el  esfuerco  quando  es  mas  ne- 
cesario, y  si  lo  que  no  aovemos  4e  hazer  pongamos  caso 


que  hizitísemos,  que  era  desanparar  la  villa  (que  el  Rey 
Doa  Sancho  DuesUo  señor  tiene  oo&tlttUa  UuU>  iie  cada 
uno  de  vosotros  como  de  mi)  y  que  nos  fueseom  á  la 
sierra  para  de  ay  nos  bolver  é  nuestras  tíernis,  desidaw 
¿eomo  pensáis  que  podríades  salvar  las  vidas  de  qiistro>»< 
Qienlos  onbres  que  somos,  pues  que  un  solo  onbre  que 
saliese  no  se  j)Ucile  salvar  de  tantos  moro»  que  aquí  nos 
tieueii  vei'cados?  ¿Paregeos  que  los  moros  no  os>  segui- 
rán? Con  mayor  animo  sigue  el  adversario  al  que  kaye 
que  sostiene- al  que  |>dea ,  porqae  el  esfuer^  es  el  muro 
de  los.ceroados,  y  si  faayesedes,  los  mofos  yriaa  tras 
vosotros  á  destruiros  é  á  qaitaroe  del  munda»  porque  sa- 
ben que  ansí  como  esta  villa  de  Tarifa  es  agora  la  llave 
y  guardia  de  loda  llespaña,  que  ios  que  esiais  en  ella 
y  á  quien  el  Rey  la  confió  tal  piei^'a  como  esta,  que  avian 
de  mí  ooma  sois  los  mas  escogidos  de  su  reino.  Pues  si/ 
queréis  dezir  qae  nos  diésemos  á  partido  á  los  nora^ 
para  que  nos  dexasen  yr  con  nuestras  personas  f  muy 
rea ,  paresQeas  que  deaque  les  tuviésemos  entregadÉ  la 
villa  que  nos  darían  lugar  á  que  nos  faesemosy  siendo 
cUos  quiuze  vezes  mas  (jue  nosotros,  siendo  nucsUos 
mortales  enoniii¿;os  contrarios  en  ley,  en  Rey  \  en  amur, 
sino  que  quaodo  por  nos  hazer  oun  a  no  nos  quisieseiL^ 
matar ,  nos  llevarían  atados  y  caiivos  ¿  melef  en  el  cat^r 
ral  de  Fea. 

Pues  justo  es  que  si  proveáis  al  dafio  que  rebeláis  ea- 
perándo,  que  remediaaedes  á  la  muerte  6  eatíverio  que  se 

espera,  entreü;andoos  á  los  moros  ó  huyendo  dellos,  y  si 
vn  1  )  lino  V  en  lo  otro  ay  trabajo  y  av  pelisíro  y  esco|janios 
ei  de  menor  daño  y  de  mayor  onrra,  que  es  deíendernos 
peleipido ,  eomo  valientes ,  Imata  morir  alcanzado  la 
ría  que  no  damos  orno  covardes  para  ser  muerlas  y  ca- 
tivos ,  perdiendo  la  fama»  ^No  ho^garemoe  mm  de  basar 
en  Tkr&fit  lo  que  ke  aaiigniaa  lieapaQoIaa  saguntiiios  y  Mh 
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maatiüos  hizieron  en  la  cibdad  de  Sagonlo  v  Nuiiiancia 
dafeBdíeudola  por  los  romaoos  )a  uoa  contra  otroa  afrw 
eanoa  eomo^stos,  y  la  otra  contra  Sgipioft  romaDO ,  que 
loa  iavíermi  oefcadea  grandes  tiempos  que  so  defendió^ 
nm  haalii  morir  todos»  por  donde  en  kts  escríiaras  quedan 
áe  perpeUia  memorki  sos'  femas?  Pnes  si  aqneilos  con  solo 
8er  hespañoles,  eiendo  gentiles,  hizieron  tan  ij;t andes  ha- 
zañas por  guardíír  las  cihdades  á  los  romanos  sus  amigos 
y  á  los  hespañoles  sus  natarales,  ¿por  qué  nosotros  que 
aonos  heqwDOlea  como  élloaeran,  y  sobre  todo  ipianos, 
qmi  dios  lo  otan,  no  peleaiemoa  como  elloo  por  guardar 
k  ley  de  nneelw  Dio»,  la  ▼illa  de  nimatro  Rey  y  la  oarra 
de  «nstras  peraonaa?  Antes  os  hago  saber  qae  nos  ha- 
bernos de  tener  por  dichosos  en  averse  ofrecido  esta  ve- 
nida de  los  moros  sobre  nosotros,  porque  deíendiendonos 
dellos  como  buenos,  k>s  haremoB  yr  con  gran  daño  de  aquí, 
y  daremos  buena  cuenta  á  Dios  de  nuestras  animas,  ai  Rey 
de  ra  cibdad  y  al  miindo  de  nneatra  virtud ,  y  haremos 
larga  por  lima  la  vide  hfwé,  Ansi  que,  pues  ya  ealamoa 
en  lo^que  espemTamos,  que  era  ser  jareados  de  loa  mo- 
ros ,  r negóos  que  sean  vuestros  ánimos  tan  fuertes  para 
la  defen^  quanto  fueron  vuestras  palabras  bbrrak  s  para 
la  promesa,  y  que  arn»ei8  vuestros  ánimos  de  esíiierro, 
no  por  premia  niia,  sino  por  virtud  vuestra  y  por  ser 
participttnIiM  de  los  que  hizieron  lieohos  notables.  Y  de- 
veis  eonatderar  que  esta  viUa ,  aunque  no  es  moy  fuerte, 
que  soia  fuertes  loe  que  la  «leisodeis  y  que  en  el  mas 
fuerte  eastillo  del  muiido  entrarán  lee  onbres  per  las  O»» 
calas  sino  ay  arriba  quien  se  lo  defienda ,  y  en  el  maS  fla- 
co corral  no  Oí^iaran  ni  podran  entrar  los  moros  si  se  lo 
reaiaten;  porque  los  valientes  onbres  hazen  fuertes  los 
ílaeoe'muros,  y  los  fuertes  muros  no  pueden  bazar  va^ 
^  liemea  A*  loa  flacos  onbrea.  Debáis  de  mirar  misímlamo  que 
eata  villa  está  ^^erecida  medianamente,  que  no  llene  por- 
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tillo  ni  entrada  peligrosa ,  qae  es  pequeña  y  de  qualquie* 
ra  torre  se  ven  todas  las  otras,  y  breve  se  pueden 
ayudar  los  uqos  á  los  oUü»,  y  ansimismo  que  no  aveis 
padecido  hanbres  como  en  otros  geroos  suelen  padecer, 
flino  que  leaeis  bastimentos  de  sobra  para  un  ano  entcrOi 
que  estéis  (^rcpdos,  y  tenéis  todas  las  araias  y  pertrechos 
negesaríos  para  la  defensa;  ¿pues  qué  os  ledta  sino  e»* 
ftter(^  de  buraos  hespañoles,  fidelidad  de  buenos  vamr 
Ilos,  devoción  de  buenos  ¿pianos  y  amistad  oonmigo  de 
buenos  ainieos?  puos  lanhien  esto  sti  que  lo  tenéis  cunw 
plidameiite,  porque  yo  os  tengo  por  tales  que  no  solo  de- 
fenderemos y  saldremos  con  onrra  deste  cerco,  pero  que 
aviando  destrozado  la  mayor  parte  destos  moros  yramos 
á  buscarlos  á  sus  casas. 

Una  cosa  tendréis  por  (terto,  que  deseo  tanto  la  salad 
y  vida  de  cada  uno  de  vosotros,  ansi  porque  sois  xpíanoa 
y  mis  amigos ,  como  por  el  hum  esfuerzo  con  ({ue  os  e 
visto  pelear;  (jue  si  pensase  que  con  hazer  escudos  de  mis 
hijos  os  salvarla  la  vida,  lo  baria,  pues  que  en  vuestro 
vivir  está  la  salud  dellos  y  mia  y  desla  villa ,  y  si  alguno 
uviero  entre  vosotros  de  llaco  animo  por  dolenyia  ú  fla« 
queza  natural  ó  agidental,  vengase  conmigo,  que  yo  lo 
subiré  en  la  torre  del  omenage,  donde  estará  mas  seguro 
y  terná  menos  que  pelear.» 

Hecho  este  razonamiento  por  Don  Alonso  Peite  de 
Gu^an  á  aquellos  hijosdalgo  y  soldados  quealli  estavau, 
los  soldados  viejos  respondieron  que  ellos  no  tenian  que 
responder  á  lo  que  no  avian  pensado,  porque  dexado  á 
parle  el  servicio  de  Dios,  la  obligación  al  Hey  y  la  onrra 
particular  de  cada  uno,  que  por  solo  el  amor  que  cono- 
cían y  avian  visto  por  obra  que  él  les  tenia  á  eHosi,  bas- 
taría á  que  todos  perdiesen  las  vidas  por  salvar  la  de  él, 
y  que  tocikw  perecerían  por  oonservar  la  onrra  del  que 
tanto  los  onrrava  y  tanto  Uqü  les  ba¿it^  cgutiuo.  Los  sol* 
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dados  bisónos  dixeion  que  ellos  pensavan  de  hazer  lo 
mismo ,  pues  tenían  la  misma  obligación ,  y  ansi  con  esta 
habla  cobraron  nuevo»  corazones  y  propusieron  de  defen* 
der  aquella  villa  y  morir  en  la  defensa  della. 

gautulo  vigbsdioiergbro. 

De  como  d  iafaale  y  los  moros  toroaroQ  á  conbalUr  la  villa  de  Tarifa. 

Otro  dia,  rorao  Don  Alonso  Pérez  deGuzmau  hizo  esta 
habla  á  los  soldados  y  defendedores  (lue  esta  van  con  él  en 
Tarifa,  lo8  moros  no  durmieron  dende  media  noche  arri- 
ba ;  aderezándose  para  el  conbate  de  otro  dia  de  mañana, 
y  Don  Alonso  Peraz  que  tas  sintió,  pensó  lo  qoe  ayia  de 
ser,  mandó  hazer  en  las  torres  fuegos  y  poner  en  ellos  cal- 
deras ooB  pez  y  resina  y  azeite  para  echar  sobre  los  que 
se  llegasen  á  los  adarbes,  y  traer  copos  de  lino  para  que 
mojados  en  aquella  pez  ardiendo,  los  arrojasen  sobre  los 
que  quisiestíu  lleiíar  Á  jK)ner  escalas,  \  mandó  subir  mu- 
chas piedras  á  las  almenas  y  henchir  los  carcajes  de  los 
ballesteros  de  saetas  y  muchos  rollos,  para  loa  que  tira- 
Tan  las  hondas  (4)  y  los  mandrones,  porque  en  aquel  ^ 
Menpo  no  avia  ni  se  usava  artillería  gruesa  ni  menuda,  ' 
ni  quemavan  saozes  (2)  para  pólvora,  ni  cavavan  la  tierra 
para  sacar  el  salitre  de  sus  veneros,  ni  el  estruendo  de 
los  tiros,  atormenlava  los  oydos,  ni  las  pelotas  echadas 
con  fuer(;a  de  fuego  derrivavan  las  torres,  ni  hazian  por- 
tillos de  muertos  en  ios  esquadrones  de  los  onbres,  sino  á 
lan^  y  escudo  peleando,  podia  cada  uno  mostrar  su  ani- 
mo y  esfuerce  y  senahuve  una  vez  y  machas,  sin  quel 
flaco  arcahmero  con  la  fuer^  ótí  su  tiro  le  quitase  la  vida< 


(<}  Es  decir,  «folios  de  plomo,  de  íoriua  esférica,  qae  se  arregaban 

con  las  hondas.?) 

{¡O  £6^  m  duda  por.  «sauces*»  • 


Digitized  by  Google 


Otro  dia  en  amaneciendo  llogaion  los  moros  coa  gran^ 
des  vozes  y  alaridos  pensando  que  con  elias  avian  de  en- 
flaque^ los  corazones  de  los  que  avian  cabrado  nuevo 
áDÍmo  por  la  habla  que  el  dia  antes  les  avia  hecho  aa  tt^ 
pitan  y  alcaide  Don  Aioüfio  Pérez  de  Guzman ,  porque  es 
cierto  que  las  oraciones  y  liablas  que  los  eapitánes  aDimo- 
80S  hazen  é  sos  gentes  los  convirtió  muchas  vezes  fla- 
cos eií  fuertes ,  de  medrosos  en  animosos ,  y  de  vencidos 
en  veuc^lores;  y  que  es  uecesariü  la  lial)Ui  di)  los  capita- 
nea;, siquiera  porque  no  piensen  los  soldados  que  su  capi- 
tán está  desmayado  ó  que  tieue  temor  como  ellos.  Y  coa 
este  animo  y  esfuer(:o  nuevo  que  estos  soldados  de  Tarifii 
tañían  j  dsxaron  llegar  los  moros,  y  desqoe  ios  vieron 
cerca,  comengaron  á  hacer  sus  tiros  de  piedras  f  saela^  y 
i  algunos  moros  que  pospneslo  el  temor  Uegavin  en* 
biertos  y  metidos  debaxo  de  mantas  de  madera  enooradas 
y  clavadas,  á  poner  fscalas  al  jiiuro,  eran  tantas  las  pie- 
dras que  8oÍjre  ello>  anojavan  y  los  copos  de  lino  ardiendo 
con  pez  que  les  ecliavan  y  el  azeite  her viendo  que  derra*» 
mavan ,  que  todas  las  vezos  qne  provaron  á  querer  poner 
^  aséalas  les  mataron  todos  los  que  llegaron,  y  como  los  mo^ 
1*03  pensasen  que  aquel  avia  de  ser  el  postrero  eonbate, 
davanlo  tan  rezio  y  tan  sin  miedo  qne  si  los  de  T arili  tto 
estuvieran  tan  sobrclavisoy  tan  animados,  cutrarsn  la 
Villa  por  tuerca;  pero  fue  tan  grarule  la  resistencia,  tan 
l)uena  la  defen!?a ,  y  tan  sabio  y  valiente  el  capitán  que 
los  andava  animando  de  una  torre  en  otra ,  que  con  tu- 
rar aquel  coobate  liasta  que  la  noche  los  despartid  no  le 
pudieron  los  vaiovcs  entrar,  antes  con  no  aver  mlis  de  seis 
muerto»  y  síganos  heridos  de  los  iSpianos  ftien»  an  aquel 
conhate  muertos  de  los  moros  mas  de  quatrozientos  y  ber- 
ridos muchos. 

Como  los  moros  vitaron  la  gran  resistencia  que  avia  en 
Tarifa  y  el  grandisimo  daño  que  les  bazian,  y  que  ya  cí>- 
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mencahati  á  venir  alguuas  gentes  ni  sucoiro,  parescioies 
quel  míenlo  que  traían  de  tomar  por  fuerza  la  villa  y  pa^ 
aar  al  cuchillo  é  los  qua  eslavaii  en  ella  y  llevar  caiivo  á 
Ooa  Alonso  Pérez  de  Gtusman  y  á  su  mvger  y  hijos  y  pre- 
seatarlos  «1  Bey  Abenjueob, qae  ao  podía  aver  lugar.  Aai 
pneSf  viendo  la  conslancia  de  Don  Alonao  Pérez  de  Gua- 
rnan y  de  los  que  con  él  estavan  ^jareados ,  enbiaronlea 
mensageros  diziondo:  que  pues  no  tenían  en  nada  los  di-» 
ñeros  que  los  a\  imi  enljiado  a  olVe^^er  |)orque  les  diesen 
la  villa,  quo  tillos  alcarian  v]  (jnco  si  rierla  cantidad  do 
diaero  del  tesoro  de  Don  Alonso  Pérez  que  elloa  penaa-* 
van  que  ienia  allí  lea  diesen.  Oydos  ios  menaageros»  lodos 
los  gercados ,  como  si  iodos  fueran  uno  y  una  sola  boca» 
dixeron:  «dezid  á  esos  que  os  enbiaron  ser  torpe  caso  á 
los  señalados  y  grandes  capitanes  la  vitona  aparejada  y 
yierta  venderla  poi  dineros,  y  no  menos  torpe  cosa  es  á 
los  Inertes  varones  conprar  su  libertad  por  dinero.»  Oy- 
das  estas  palabras  por  el  infante  Don  Juan  dixo  á  los  mo- 
ros: «conozco  yo  estos  oohres,  que  ui  por  ruego  ni  por 
pregio  dexarán  de  hazer  lo  que  deven.» 

ImítafOB  Don  Alonso  Pérez  y  loa  sayos  á  aqoelk»  an« 
ligaos  espadóles ,  varones  de  no  menor  fe  que  virlnd  á  los 
quales  como  <^roa  de  Ciminyo ,  que  entonces  se  llamtTa 
ansí  una  cibdad  en  Portoi^al,  Bruto,  cónsul  romano,  por 
luengo  cerco  alligiese,  y  los  mesmos  cercados  con  íivwn 
perseverancia  se  defendiesen,  el' cónsul  Bnito  les  cnbió 
sus  legados  tentando  que  les  diesen  dineros  porque  los. 
desaireasen ,  y  ellos  respondieron  que  sus  antepasados  tes 
avian  desado  armas  oon  que  defendiesen  sa  cibdad  y  no 
oro  con  que  ooQprascn  la  libertad  de  Bnpendor  ava- 
riento. 

Y  como  todas  estas  cosas  no  apiovccliasen  al  infante 
Don  Juan  ni  al  otro  infante  moro,  que  los  tenían  cercado, 

dixo  el  infante  Don  Juan ;  ttmeoester  es  que  á  Don  Alonso 
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Pérez  de  Guzmaii  que  lo  veii(,aiiiOs  por  sangre.)»  Hasta 
aquí  son  palabras  de  la  corouica  del  Obispo  de  Palencia. 
Determinó  luego  el  infante  Don  Juan  de  llevar  el  hijo  de 
Don  Alonso  Pérez  qae  alli  traía  delante  de  upa  iorre  y 
dezirle  que  les  diese  la  villa,  sino  que  le  mataría  el  hijo, 
y  que  por  esta  vía  podría  cobrar  la  villa  con  algnn  partí- 
do,  pues  que  no  podría  por  tuerza;  y  que  en  ninguna 
manera  la  podia  dexar  de  cobrar  poniéndole  el  hijo  de- 
lante» porque  coa  temor  de  la  muerte  de  su  hijo  mayor 
que  es  la  cosa  mas  amada  que  los  onbres  tienen  en  esta 
vida,  en  tanto  que  son  niños»  y  con  temor  de  los  nuevos 
conbates  y  del  estrecho  en  que  lo  tenían » les  entregarla 
la  villa. 

CAPITULO  YIGESIMOCUARm 

De  como  Ioíí  moros  dixcron  á  Don  Alonso  Pero?,  de  r>nwiK)n  que  Ie^^  diese  á 
lanía,  ^yuo  que  le  degollarian  ul  hijo  que  leutau,  y  como  Don  Alonso  Pérez 
ecbddeiide  una  torro  el  cachillo  con  quo  lo  degollase  (1). 

£1  día  siguiente  los  moros  aleando  un  capacete  en 
una  langa,  que  era  señal  de  paz,  se  allegaron  hazia  la 
villa,  y  de  la  villa  alegaron  otro,  que  era  s^al  que  se 

lo  ütorí^avan  ,  y  llegaiidu  los  moros  cerca  de  la  villa 
dixerón  á  los  que  estavan  en  los  muros  que  el  in- 
fante Don  Juan  y  Amir  le  pedian  treguas  de  medio  dia 
para  hablar  con  Don  Alonso  Pérez;  por  tanto  que  le  fue- 
sen á  dezir  si  las  otorgara  y  si  saldría  á  hablar  con  ellos 
i  una  de  aquellas  torres.  Ydos  á  Don  Alonso  Pérez,  res- 
pondió que  él  se  las  otorgava,  y  que  viniesen  luego,  por* 
que  él  se  saldría  á  la  torre  del  Cubo,  y  que  de  alli  vería 
que  era  lo  que  le  querían  hablar.  Y  Doa  Alonso  Pérez  de 
Guzman  salió  del  castillo,  y  por  el  adarve  queso  haze  de* 


(I)  Hay  aqui  lui  dibujo  de  pluiiia  ({uc  representa  á  Don  Alonso  en 
el  acto  de  arrojar  su  cuchillo  á  I03  moio^  acampados  sobre  luiiiu. 
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lante  de  la  puerta  se  fae  á  la  torre  qae  en  aqoel  tiempo 
se  llamava  la  torre  del  Cubo,  porque  es  una  torre  le* 
douda  de  cantcríá  antigua  y  comidas  las  piedras  por  la 
gran  anligtieclad  que  en  ella  muestra ,  y  es  toda  terraple- 
na hasta  arriba,  y  llámase  agora  la  tone  dol  Arlilloria, 
porque  tionen  los  marqueses  que  oy  son  de  Tarifa  plan- 
tada allí  su  ai  liiloria,  an>i  purqno  es  una  torre  principal, 
como  porque  se  haze  alli  un  truvcs  en  uau  esquina  que 
guarda  la  mar;  y  para  escrevir  con  mejor  verdad  esto, 
qnando  roe  hallé  en  Gibraltar  en  el  socorro  de  qnando  vi- 
nieron sobre  él  los  turcos  este  año  de  4  540,  fui  á  ver  esta 
villa  y  las  torres  y  puertas  y  adarves  ¿  cosas  della. 

Y  como  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  se  asomó  en 
aquella  torre  del  (jibo,  vió  que  estavau  abaxo  en  el  are- 
nal quanto  un  pcíjuoño  tiro  de  piedra  los  moros,  y  entre 
ellos  el  infaate  Donjuán,  que  saludaron  á  Don  Alonso 
Pérez ,  y  él  á  ellos.  Y  el  primero  que  habló  fue  Amir, 
aquol  grande  enemigo  y  contrario  de  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman»  que  le  dixo:  «Cidi  Alfonso,  el  mi  señor  (I), 
Abenjacob  te  saluda  y  te  ruega,  que  pues  fuiste  suyo,  que 
le  des  esta  villa  que  fue  suya  por  el  pan  que  comiste  en 
su  casa  y  por  el  bien  y  onrra  que  della  sacaste.» 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  le  respondió:  «Cidi 
Amir,  ni  quando  yo  serví  al  Rey  Abenyu^af  y  al  Rey 
Abenjacob  su  hijo,  di  sus  villas  á  los  ítpianos,  ni  agora  que 
sirvo  al  Rey  Don  Sancho  de  Castilla  ,  no  daré  la  su  villa 
álosmoros. — «No  perderiades  mucha  onrra  en  ello,»  dixo 
Amir.  Bespondió  Don  Alonso  Pérez:  «pues  que  tanto  sa- 
béis de  onrra ,  conbatamonos  vos  y  yo  solos  en  ese  are- 
nal sobre  si  perdería  onrra  ó  no  la  perdería  en  dar  la  vi- 
lla que  tengo  del  Rey  Don  Sandio  de  Castilla  xpiano  y  mi 


(I )  fjtft  es  como  si  dijera  «rsefior  mío »»  que  taoto  sigaiík»  en  aritugo 
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Mfior  al  Rey  Abenjacob  de  Marruecos  moro  y  mí  enemigo 

,  y  suyo,  y  yos  aseguraré  el  campo.»  Respondió  el  moro: 
«no  6  menester  de  j!K>ner  yo  mí  persona  donde  traiffo 

tanto  bnen  cavallero  (jiie  la  ])onga  por  mi,  y  bolvioiuloí^e 
al  infante  Don  Juan  le  dixo:  (r¿que  menester  es  de  hablar 
con  este  en  corlesia?  Que  yo  le  conozco  qm  no  hará  bien 
sino  por  foerca ,  hágase  lo  que  sea  de  bazer,  ánnese  la 
«ente  y  oonbafase  luego  la  villa,  porque  ya  no  ae  podrí 
defender. »  Y  el  infante  Don  Juan  á\xoi  «pa  résteme  que 
quien  tan  bien  se  a  defendido  seis  meses,  que  mejor  ae 
defenderá  aí^ora  que  nos  an  muerto  nuestra  gente,  por 
otra  vía  se  a  de  llevar  este  neaoein.  Hizo  traer  ante  si  al 
Injo  de  Don  Alonso  Pérez,  que  él  traía  consigo,  que  era 
de  edad  de  diez  años,  y  hizole  alar  las  manos  atraa^y 
dixo:  «por  este  nos  dará,  la  villa  ó  le  mataremos  el  bijoji^ 
y  entonces  dhco  el  infante  Don  Juan:  «Don  Alonso Pere£, 
¿eottO^is  á  este  mocbacbo  que  aquí  está  á  par  de  mi 
atado,  que  es  Don  Per  Alfonso  de  Gnzman,  vuestro  hijo 
mayor  y  el  nm^i  amado  y  (jnerido  vuestro,  que  me  distes 
que  os  lo  llevase  al  Rey  de  Portogal  Don  Donis?»  y  man- 
dó á  veinte  moros  (jnc  se  lo  llegasen  al  pie  de  la  torre 
para  que  lo  conociese.  Y  Don  Alonso  Pérez  lo  cono(;i6  y 
dixo:  «si  conozco  que  es  mi  hijo  mayor  Don  Per  Alfonso 
de  Guzman,  y  el  mas  amado  y  querido  mió,  y  pésame  á 
mi  mucho  de  lo  ver  en  vuestro  poder  y  no  el  de  á  qUieii 
yo  lo  enbiava;»  y  el  niño  coniencó  á  llorar,  y  dixo:  «pa- 
dre, méteme  idiá,  que  _me  qnieren  matar  (>stus  moros;» 
y  el  padre  respondió:  «hijo,  eu  lois  entrañas  te  holgara 
yo  de  meter,  porque  si  mal  te  viniera  pasara  primero pot^ 
mi ;  mas  no  puedo  agora ;  y  vinieronsele  las  lágrimas  en 
los  ojos  de  ver  á  la  cosa  desta  vida  (¡uél  mas  amava  en 
poder  de  sus  enemigos,  y  apartaron  luego  él  niño  pffm 
los  moros,  y  dixo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  á  los  mo- 
ros y  al  infante:  ¿qué  es  lo  que  me  queréis  hablar  /»  Res* 
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poMÜó  él  infante  Don  Joan  dizieiido:  «que  me  entregiuria 
esta  TiUa  de  Tarifa,  de  la  qual  me  a  heebo  mer^  el  Re)^ 
Abeojaecd),  mi  aeñor,  oy  en  todo  el  dia,  y  syno  me  la 
entregáis,  os  mataré  csle  vuestro  hijo  sin  ninguno  pia- 
dad.»  Don  Alonso  Pérez  de  Giizman  estuvo  un  poco,  que 
no  respondió,  porque  en  aquel  espagio  peloava  la  onrra 
oontra  el  dolor  natoral,  y  esforcavase  contra  los  derechos 
de  naturaleza;  y  respondió:  vía  villa  de  Tarila  yo  nooa 
la  daré,  que  es  del  Rey  Don  Sancho,  mi  señor,  y  le  hiae 
ottieoaje  por  ella ;  pero  yo  os  daré  por  mi  hijo  lo-  quéi 
pesare  de  plata  ó  las  doblas  que  vosotros  quisierdes;»  y 
diziendo  el  infante  Don  Juan  que  no  le  eslava  bien  aquel 
partido,  se  apartó  un  poco  airas,  por({ue  estará  muy  alle- 
^do  á  la  torre  I  y  eobió  á  dezir  á  Don  Alonso  Pérez  de 
Guarnan  qoe  viese  si  quería  entregarle  laego  la  villa  y  ca»- 
tUlo,  porque  syno  incontinente  en  su  presenta  le  degoHarhi 
el  hgo.  Y  el  Obispo  de  Falencia  en  su  corooica  de  He»-* 
paila  dize  que  Don  Alonso  Peres  de  Guzman ,  mas  soKqiIo 
por  la  fe  y  la  bondad  que  por  la  vida  del  hijo,  sobrepu- 
jando á  Aulo  Fulvio,  romano,  varón  preclarísimo,  respon- 
dió desta  manera:  «dezid  á  esos  que  acá  os  enbiaron  que 
no  engendré  yo  al  infante  Don  Juan  para  que  fuese  oon-> 
tra  mi  tierra,  antes  engendré  yo  hijo  á  mi  patria  para 
qoe  fílese  oontra  Don  Juan  y  contra  lodos  los  del  mundo. 
Dezid  mas:  que  si  el  infante  Don  Joan  con  cnchtilo  ma*^ 
tare  á  mi  hijo ,  á  mi  dará  gloria .  y  á  mi  hijo  verdadera 
vida ,  y  á  él  sempiterna  infamia  y  en  el  infierno  perpetua 
danacion.  Si  mi  hijo  a  de  ser  libre  dañada  mi  fe,  mas 
quiero  la  gloriosa  muerte  de  mi  hijo  que  la  torpe  vida  de 
entrambos.  Los  hijos  por  enfermedades  y  por  otras  muy 
diversas  cansas,  aunque  no  queremos  los  perdemos;  la  fe 
y  la  onrra  ninguno  la  pierde  si  no  quiere.  Desea  mi  ene«- 
migo  Don  Juan  que  sea  yo  semejante  á  él  que  en  poco 
estima  la  fé  que  no  tiene.  |£l  desdichado  no  piensa  que 
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es  nada  la  pérdida  de  la  onnra  que  mucho  a  que  él  per- 
dió. Degüelle  pues  á  mi  hijo,  porqae  á  su  desiealtad  y  á 
mi  onnra  satisfaga,  y  yo  le  daré  el  cnchillo  oon  el  qaal 
acabe  el  espectáculo  tan  triste  para  mi  hijo,  quanko  dulce 
y  glorioso  para  mi.»  Y  estoages  el  buen  alcaide,  esforza- 
do capitán  y  verdadero  Guzman,  leniendo  en  mas  la  fé 
y  el  amor  de  Dios  y  el  servicio  que  devia  á  su  líev  y  á  lo 
que  era  obli^jado  á  su  onrra  y  á  la  saiií^re  donde  pim  edia 
en  guardar  aquella  villa  quel  Aey  le  avia  confiado,  que  no 
á  su  sangre  y  carne  de  su  propia  carne  y  hijo  salido  de 
sus  lomos,  para  mas  en  gloria  suya  y  perpetua  onrra  y 
fama  de  sus  predecesores,  mostrar  el  animo 'de  buen  oa- 
yalleró  y  la  lealtad  de  fiel  alcaide,  dixo  en  voz  alta  qae 
lo  oyeron  los  moros  que  estavan  abaxo:  «porque  no  pen- 
séis que  os  tengo  de  entregar  la  villa  con  amenazas  de  la 
muertf'  de  mi  hijo,  veis  aqui  os  echo  un  cuchillo  con  que 
lo  degollcis;»  y  echando  mano  á  una  daga  que  Iraia  en^ 
Infinta,  la  arrojó  por  sobre  las  almenas,  y  fue  á  caer 
entre  los  moros,  y  diiiendo:  otros  ginco  hijos  que  tengo 
antes  consintiera  que  me  los  mataradeé,  que  no  dan»  la 
villa  del  Bey  mi  señor,  de  que  le  hize  omenage; »  y  dí-^ 
zíendo  esto  se  quitó  de  las  almenas  y  se  fue  á  meter  en  el 
castillo,  que  estará  ginquenta  pasos  de  la  torre,  y  sentóse 
á  comer  con  su  muger  sin  ninguna  turbación,  no  sabiendo 
ella  nada  de  lo  que  avia  pasado. 

El  infonte  Don  Juan,  como  oyó  aquellas  palabras  que 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  le  dixo,  y  las  que  dixo  á  su 
mensagero,  y  vió  echar  el  cnchillo  por  las  almenas,  tomó 
tan  grande  enojó,  que  tomando  el  cnchillo  que  Don  Alon- 
so Pérez  echó,  dcí^olló  con  él  al*  inocente  nido,  Don  Per 
Alfonso  de  Guzman,  hijo  mayor  de  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman,  el  qual  con  regdjir  aquel  martirio alcancó  eterna 
gloría  sil  aniuía  y  dexó  per])eUia  fama  á  su  padre. 

Gomo  los  criados  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  que 
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estavan  en  las  almenas  y  la  otra  ^ente  vieron  degollar  el 
niño,  dieron  grandes  gritos  y  vozes;  y  comió  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  los  oyese  que  comen^va  ya  á  comer» 
saltó  presto  de  la  mesa  y  apañó  una  adarga,  y  con  sa  es- 
pada salió  fuera  y  dixo:  «¿qué  es  eso,  qné  es  eso?»  Res* 
pondieronle:  t¡0  señor!  que  degollaron  vuestro  hijo.» 
Don  Alonso  Pérez  de  Góiman  respondió:  «  í  O  como  me 
al  Le  ras  Les ,  t|utí  pensé  que  se  entrava  la  \illa!»  y  sin  ba- 
zar mudanga  en  su  rostro,  se  tornó  á  sentar  á  la  mesa. 

Quiso  imitar  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  en  este 
hecho  de  sn  hijo  y  dichos  que  dixo  en  aquel  caso  á  los 
antigaos,  k»  quales  tenían  en  mas  la  onrra  snya  que  la 
vida  de  sos  hijos,  donde  muchos  dellos  mataron  y  man- 
*  daron  matar  los  hijos  por  la  onrra  y  fama  que  dello  les 
resultava.  Pausanias,  caudillo  de  los  lacedemoaios,  por 
^'inquenta  marcos  de  oro  que  Xerxes,  Rey  de  Persia  le 
dió,  oonseotia  que  la  cibdad  de  Esparta  le  fuese  entre- 
gada. Luego  que  el  Rey  Agesilao,  sn  padre,  lo  supo  fue 
contra  él ,  y  siguióle  hasta  encerrarlo  en  el  tenplo  de  Pa- 
las ,  y  allí  con  ladrillos  y  cal  le  tapó  las  puertas,  donde 
murió  de  hanbre,  y  su  madre  no  consintió  que  fuese  en-« 
terrado.  Ansimismo  Bruto,  primer  vengador  de  la  libertad 
romana,  como  supo  que  sus  liijos  avian  conjurado  contra 
la  república  de  los  romanos  en  favor  de  Tarquino  Super- 
ho,  tirano  á  quien  Bruto  avia  echado  de  Roma ,  mandó 
acolar  y  degollar  sus  hijos,  teniendo  en  mas  la  seguridad 
de  la  república  y  guarda  de  la  cibdad  de  Roma  y  la  on- 
rra propia,  que  la  vida  de  los  hijos.  Casio,  alfer^  de  los 
romanos,  como  supo  que  su  hijo  Casio  Bruto  avia  prome- 
tido á  los  latinos  de  les  abrir  una  puerta  de  Roma  por 
cierta  cosa  que  le  dieron ,  quisolo  matar  el  padre  y  hu- 
yendo el  hijo  al  templo  de  Palas,  su  padre  le  cerró  las 
puertas  y  lo  dexó  aili  morir  de  hanbre.  Manlio,  capitán 
de  loe  romanos,  hizo  degollar  á  su  hijo  porque  contra  su 

TOMO  IX.  U 
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probibigioD  avia  peleado  contra  )os  samnitas,  aunque 
avia  vencido.  Porque  Estesil  i  oto  peleando  contm  el  man* 
damienlo  de  »u  {wdre,  venció  los  eneriiiü^os  la^edemónioé, 
8tt  padre  Epamioonda»,  capitaa  de  los  Ihebanos»  maaiM 
ftiñér  al  hijo  anji  corona  en  la  cabega  por  la  TÜloríá  ,  y 
oorlosela  por  la  desobediencia.  Góinó  Marco  Antonio,  ro^^ 
mano,  en  ningana  manera  pvdiese  retraer  de  la  ai6i9tad 
de  Cesar  á  un  cavallero  romano,  por  la  misma  causa  de- 
terminó de  matarle  un  hijo.  El  cavalfero,  varonilmente 
habló  diziendo ,  que  por  ningún  tormento  ni  muerte  que 
biziese  á  su  hijo,  dexaria  de  ser  amigo  de  Julii^flesar,  por 
sér  a^iigo^  Antonio.  B  diae  Lfvio  qne  eon*  eBla  oouM^ 
$ia  qne  tovo  este  cavallero  en  menospreciar  kí  vida  del 
hijo,  mas  fácilmente  a1oaiíc<S  de  Antonio  qiie  'no  le  MMta^ 
se  el  hijo.  Otras  islorias  dizen  que  atormentando  los  anti- 
guos romanos  á  los  varones,  porque  dixespn  y  confesasen 
cosas  que  sin  tormentos  no  se  podia  saber  dellos,  y  como 
68(08  tampoco  no  confesasen  por  los  tormentos ^  tenían  por 
ooslombre  do  les  «torinentar  los  bijós,  porque  aquelto  qatí 
los  padres  no  ooofesavan  ,  sufriendo  sn  propio  tomento! 
eon  dolor  de  ver  '«tormentar  loe  hijos,  lo  deiiiati  'lüe^ 
porque  no  so  lo3  atormentasen;  y  con  hazor  otro  tanlo, 
pensava  el  iníaiiio  Don  Juan  de  ganar  á  Tarifa,  que  Don 
Alonso  Pérez  se  la  entregaria  porque  no  le  matase  el  hijo. 
<ii-  £n  la  coronica  del  Kej  Don  Alonso  de^eno^'hijo  del 
fiey  fino  Fernandotel  santo,  que  ganó  á  SeívUtori  eo  el  ea*^ 
pftttio  qne  cuenta  de  lo  que  areaesció  á  los  treinta  «ñéb 
de'stt  rebutido,  dizé:  «que  est»  iofente  Don  Joan,  qué 
siempre  tuvo  malos  resfjetos,  que  se  levantó  contra  el 
padre  y  que  andava  predica íkIo  por  los  eoncejas  de  las 
villas  muchos  malos  de  su  padi-e ,  y  que  le  tomó  á  famora» 
y  llegando  al  alcacar  de  Camera  á  demandürlo  á  «na 
émm;  va»^  de  Gutierre  Pereev  quiera  merino  maynf 
del  Ady  Don  Alonso  .cb  Galiaia,  y  que  cstav*  ausente,  f 
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ia  muger  estava  en  el  castillo  y  era  hermana  de  Pay  Go-*- 
taéai  Tér^no;  y  la  dueáa  enbió  á  dezír  al  infanté  Doá 
Jttdh  4aé  ÉÍd  ée  lo  dciHa,  (fúé  lo  teiliá  6U  marido  en  oiúé" 
ttaje  del  ft^  tkjd  Alaú^ ;  y  siípú  él  infafite  Don  Itíán  (só^ 
mo  eéta  doéfid  áviá  paridó  tlit  hijo  otho  días  ávia ,  y  qué 
lo  criavan  en  una  aldea  fuéra  de  la  villa ,  mandólo  traer 
y  llególo  allí  á  la  puertá  del  CcTstiílcy  enbió  á  dczir  á  la 
dueña  que  sí  no  le  diese  el  alcagar  luego,  que  le  ínataria 
el  hijo;  ^  la  dfieña,  con  grande  amor  del  hijo,  por  miedo 
que  üo  ÍB0  ló  Iñatase,  didle  e(  alcafar;  y 'pensaVase  éslé 
infante  Ebn  Juan  ( el  qoaí  estaiá  aéostiitabrado  á  tomar 
foftalezas  con  hijos  de  los  alcaides)  que  Don  Aíohsó  t*e- 
rez  de  Guzman  hizierá  lo  mismo,  y  conogialo  Dial ,  por- 
que como  él  dixo,  si  otros  ginco  hijos  aíli  tuviera,  hol- 
^dra  mas  que  se  los  mataran,  que  no  entregar  la  villa,  de 
qne  avia  hecho  omenaje  al  Rey.j»  .  ' 

•      •  i 

CAPITULÓ  VIGESIMOQÜINTÜ.,  ^ 

ll«  lo      Uto  T  tfiitf  Bofia  Maria  Aionso  Coronel  ,  desque  sapo  qoels  «fit 

muerto  «l  hijo  el  infante  Don  Juan. 

Quando  Doña  María  Alonso  Coronel  vino  á  entender 
aqifeíla  cosa^  ya  el  hijo  era  degollado,  y  como  lo  supQ, 
diéle  tan  supíto  dolor  por  las  naevas  de  la  maerte  del  hi^ 

jo,  que  bien  pensó  Don  Alonso  Pérez  de  perder  ía  madré 
tanbíen  como  al  hijo,  y  comenzó  á  esforzar  y  á  consolar 
á  su  muger  por  todas  las  vias  que  pudo;  pero  ¿qué  con- 
suelo podia  aver  para  una  nueva  tan  triste  y  (an  sapita? 
Después  que  tornó  en. sf  y  entendió  como  avia  pasado, 
nanea  bab(ó  en  poner  cnípe  á  so  maridó,  porque  toda  la 
íx)n¡a  al  infante  Don  Juan ,  á  quien  ella  le  avia  entregado 
el  hijo  y  comengó  á  dezir: 

«|0  iofante  Don  Juan !  ¿porqué  heziste  una  hazana  tan 
cruel  y  tan  fea  ?  ¿qué  te  merescia  aquel  inocente  müo 


para  que  lo  matases?  Uevavaslo  al  Rey  de  Portogal,  su 

pariente  para  ganar  onrra  en  su  casa?  ¿cómo  se  lo  qui- 
taste á  él  y  lo  U  axiále  en  poder  de  muros?  nunca  mi  ma- 
rido ni  yo  te  hezimos  mal  sino  bien;  nunca  le  dimos  causa 
á  que  nos  privases  de  la  lumbre  de  nuestros  ojos,  el  hijo 
mayor  y  mas  amado  que  temamos.  Si  tanto  dolor  uvieras 
de  ttt  vergonzosa  yoíamia,  quando  te  deliberaste,  á  cot 
meter  lan  gran  yerro,  quanto  á  mi  me  as  dado  de  angiift- 
tia»  ni  tu  onrra  quedára  denostada,  ni  ta  foma  abatida, 
ni  yo  con  tan  perpetuo  dolor.  Y  pues  mucho  te  preciaste 
de  lo  que  de  vicias  aborrecer,  y  procuraste  con  diligencia 
tan  vituperioso  nombre ,  quedarás  para  siempre  con  feo 
apellido,  y  tu  denostada  memoria  para  sienpre  avergon- 
zada. Y  si  te  llamas  infante,  preciándote  de  ser  descen- 
dido de  aquella  real  cepa,  porqué  no  ymitavas  á  tu  pa- 
dre y  á  til  avuelo  en  hazer  bondades  y  en  tener  piadad, 
y  no  con  obra  tan  abominable  negar  tu  persona  y  desdo- 
rar tu  fama,  porque  ofendiste  tu  memoria  con  forma  tan 
disoluta  y  con  tan  vergonzosa  hazaña,  porque  en  lo  que 
lieziste  mas  te  pueden  llamar  enemiso  de  tu  linage  que 
conservador  de  la  nobleza  dé!.  O  cruel  infante,  desipador 
de  tu  onrra,  ministro  del  mal,  ynvenlor  de  yerro  tan 
grande,  causador  de  ynsulto  tan  feo,  enemigo  de  la  ppf* 
dad,  perverso  para  todos  y  mas  para  ti.  ¡Cómo  no  te  es^ 
pantó  la  potencia  de  Dios  ni  te  atemorizó  su  grandeza; 
cómo  no  temiste  el  castigo  de  la  juslivia  do  Dios,  ni  te 
refrenó  su  bondad,  ni  te  enmendaron  sus  juizios,  ni  te 
convirtió  su  amor;  como  no  le  puso  miedo  su  temor  y  la 
memoria  del  infierno!  pO  juventud  mal  enpleada  en,  vidf 
tan  vergoncosa !  |que  tú  uvieras  de  morir,  porque  con  tú 
muerte  se  olvidara  tu  fea  memoria ,  y  no  matar  a!  inor 
Ícente  niño  sin  tener  culpa!  ¿A  quien  podras  ser  bueno, 
quando  á  ti  fuiste  malo?  ¿A  quien  serás  fiel ,  quando  á  ti 
fuiste  enemigo?  ^Que  daao  tan  grande  podiste  regebir  del 
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Bey  Don  Sancho  tu  hermano,  que  no  sea  mayor  el  que  tú 
misqao  te  hiziste  en  dejarle  é  pasarle  á  los  moros?  Bien 
t6  pudleraB  yr  para  ellos  sin  aer  contra  loa  xpiaooa ;  ya  yo 
estave  en  Africa  con  mi  maridó,  maa  nanea  le  vi  acome- 
ter mal  hecho  contra  xptanoa,  sino  salvarlos  y  onrrarlos 
y  darles  de  sn  hazienda.  Ensangrentaras  tus  manos  en 
sangre  de  moros  y  no  de  xpíanos,  y  ya  que  querías  que 
fuese  en  la  de  xpianos  no  ensuziáras  tus  manos  en  la 
sangre  de  un  niño,  que  aunque  las  manchas  de  la  sangre 
de  mi  hijo  quedan  en  la  pena  do  le  mataste ,  mayores 
manzillas  son  las  que  quedan  en  ta  persona,  qne  coü 
niognna  agua  podrás  lavar.» 

Estas  y  otras  muchas  cosas  dezia  Doña  María  Alonso 
Coronel  con  lastima  de  la  muerte  de  su  hijo,  que  por 
ocupar  el  tiempo  en  otra  e«icritura  lo  dexn. 

Viendo  el  infante  Don  Juan  y  el  moro  Amir  y  todos 
loa  moros  que  con  ellos  venían ,  que  ni  por  íner^  ni  por 
mana  no  podían  aver  aquella  villa  de  Tarifa,  qee  Don 
Alonso  Pérez  de  Gnsman  defendía ,  porque  ni  el  temor  de 
su  muchedunbre  de  gente,  ni  el  amor  de  su  hijo,  ni  el 
estimulo  de  su  carne,  ni  la  coiiipa>ion  de  su  sangre,  ni  el 
querer  de  su  primogénito  no  le  movia  el  proposito  de  de- 
fender la  villa,  hizieroQ  lo  quel  Rey  Porsena  viendo  el 
animo  de  Mu^io  S^vola  en  cufrir  á  quemarse  la  mano 
por  defender  á  Boma ,  que  aM  el  C^roo  y  dexó  libres  á  los 
romanos.  Por  oonstgúiente  los  moros,  viendo  el  animo 
de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  la  perseverante  en  la 
defensa  de  aquel  pueblo;  la  fuerga  de  sus  manos  y  el  es- 
fuerzo de  su  corazón  perdiendo  la  esperan(,a  de  ganar  á 
Tarifa,  alearon  el  ^rco  della  y  Ijolvieronse  á  Africa,  y  el 
infante  Don  Juan  no  bolvió  á  Hespaña  hasta  quel  Rey 
Don  Sancho  sn  hermano  fallegió ;  y  ansí  Don  Alonso  Pérez 
de  Gnsman  quedó  libre  é  vitorioao  con  tantos  quilates  de 
gloría  y  ftima,  quantcs  raesesestuvogercadoy  quantas  gotas 


de  saQgre  «e  derramaron  de  sa  caHwmoiiijo,  ^mmrpbM 

qaal  se  depositó  de  pre&tíutü  eq  Tarifa,  ha^ta  que  después 
hizieron  tsus  padres  el  monesterio  de  Saotisidro  ea  Sevi-r 
qíie  t'ueroa  allá  trasladados  BVts  huesos, 
I>PA  Fqdnq«e  Ji0iarriques  de  fiivciKa.*.  Manquea  de  Ta^ 
?Mei  q^|í6om  pooo  |j«n(W  a  niqrió,  C(»nio «ra  tan CMriaae 
ó  Miu  «pnrad^»  loaiidd  ham  aobre  aqpella  pefw,  donde 
degeUarea  este  niñoi  una  forma  de  hemlUadere,  y  la 
muerte  le  e«torvó  que  no  hiziese  la  yglesia  que  tenia  pen- 
sado de  hazer  en  memoria  de  aquel  mártir,  y  caso  tau 
hazañoso  que  alH  acaeció,  que  afirman  todos  que  está  oy 
dia  la  sangre  del  niño  en  la  peña,  con.aver  dozientos  y 
mqiif  nta  a(k>$  quie  («adi  y  yo  vi  unaa  manohas  en  aque- 
Ua  peña  qo^  disen  que  era  te  aangre  dABq«el<iiiQO.  • 

De  cómo  Don  Alonso  iPerez  de  Guzman  fue  á  Alcalá  de  Henares  í  ví-^itrir  a 
Rey  Don  S|Dcho  qiif»  «staba  enfermo,  y  como  )e  po«o  sobrenonbre,  mandando 
que  ip  llamasep  aili  adelaqt^  Don  P^re^í  g|  l^uenq,  y  c^o  1^  hizo 

iii«rt«í  de  1«  Uerrt  de  Solucar,  que  9gor«  se  Uao»  ^enliiepri  por  Ui  mnerte 

•  '   delttja:    '  '    ■         =  • 

Paaadoi  do»  «eae»  deapnaa  qve  \m  ivma  alcarpii  el 
fierco  df/Tafifó,  loe  ynfñmdo  Ik».  AleínOv  P^rea^dei 
Guzman  de  laa  espías  que  tenia  en  Afirioa  eotno  el  Rey 

Abenjacob  eslava  enbara^ido  on  una  nueva  guierra  que 
tenia  en  su  tierra  muchas  leguas  do  aquella  parte  de  Fez, 
por  lo  qual  le  paresyió  que  ternia  lienpo  para  yr  ú  besar 
las  manos  al  Key  Don  Sancho  que  eatava  enfermo  en  Ai-n 
4sM  de  Qonares»  y.dende  aU4>  am  fnyiadoá  viaiiar  áBwir 
Alonso  Penez;de.GnsiiM  y  enbíadole  «poiawtajimy  giii4 
Qiofla ;  jo«|ndoíe  mnelip  au  grande  animo,  y  txMietiin(^«eii 
defénder  aqnellaivUla  á  )08  moros, y  sobre  todo  e)  ^frin 
miento  que  tuvo  de  la  muerte  do  su  hijo,  la  qual  carta 
yo/vi  entre  jas  eseritorasdel  Duque  de  Medina  ¿Sidonia 
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y  Mgué  de  ver  una  anUgUedad  Ud  lúaiile,  y  el  traslado 
della  es  este:  '  ' 

«Primo  Don  Alfonso  Pérez  de  Gusman.  Savido  avernos 
lo  que  por  nos  servir  aved^  fecho  en  defender  esa  mi 
lilla  de  TaiiÍA  é  lee  moros,  avieadooe  lenido-^roado  eeia 
BBQieÉ  y pneetooa  en  ealrecho  y  afio^mielilo;  prio^ífttU 
monte 'enpiBQe  y  en  muclM  iuvimos  dar  la  vaesira  sangre 
y  ofre^r  el  vuestro  primogénito  Ojo  por  el  nuestro  ser- 
\'\q\o  ó  el  de  Diüüdelanle  c  por  la  vuestra  onmi.  luí  lo  uno 
imilastes  al  padre  Abralian,  que  por  servir  á  Dios  ledava 
el  su  üjo  en  sacnti^io ,  y  en  lo  ál  quisistes  semejar  á  la 
bnenn  aangre  deinda  vemdes,  por  lo  qual  mereageis  ser 
llamade  «el  Bueno:*  4  yo  ansí  vos  llamo,  ó  vos  ann  vos 
llaniaredet  deudo  aqaí  sdolante ,  ca  juelo  es.  que  el  qae 
faie  laJiondad,  qoe  lenga  nombre  de  Boeno,  ó  non  fío«* 
que  sin  galardón  de  su  buen  fecho;  porque  si  á  los  que 
mal  fazen  les  tollcn  su  hered¿Kl  y  fazienda,  á  vos  que  tan 
grande  enxeniplo  de  lealtad  avcis  mostrado,  y  nvt  i.^  dado 
á  los  nueslm  vasallos  é  A  ios.de  lodo  el  mundo,  razón 
es  qno xtts  teeroedes  naeairas  qaede  memoria  de  las  bae^ 
naa  obite  é  fasañas  voestm.  fi  venid  vos  Imego  á  verme, 
ea  ai  makí  .no  ebtovieva  y  en  tanto  afincamiento  de  mi 
enlsrmedad ,  nadie  me  todera  que  vos  non  fnera  yo  é  so* 
correr;  mas  vos  fa redes  Con  nos  lo  que  nos  non  podemos 
fazer  convosco,  que  es  venir  vos  luego  á  mi,  (juique 
quiero  fazer  en  vos  mercedes  que  sean  semejantes  á  turs- 
;tros  servicios.  A  la  vueetraituena  mu^er  nos  encomcnda*- 
mos  la  mía  ó  yo  i  é  .  Dios  aea  oonvnsco^  De  Alcalá  de  üer 
;nafesádodd»I>iefO$ra4ni33a.«-BiBíly  »  .  ' 
.<r  Qaa  .M  quaido  fie  hítp.  esta,  carta  del  Señor 
db  4  cQñ  la  qual  hol^  mneho  Don  AJonso  Pérez  de 
Guzman  por  la  murged  é  favor  quel  Rey  Don  Sandio  le 
dava  con  onrroso  renoiuitro,  como  era  que  fue^o  Jiania- 
,do  «el  üaqno,)»  elqual  nQmljre  le^  llamaroii  daalji  ad^ 


lante,  é  le  llaman  hasta  oy  á  él  y  á  sos  descendientes. 

Como  Don  Alonso  Pérez  se  uvo  desenbara^ado  de  los 
parientes  y  amigos  que  lo  vinieron  á  visitar ,  después  que 
los  moros  se  fueron,  porque  su  hecho  fue  tan  grande  y  la 
fama  tan  estendida  en  todo  el  reino  de  León  y  de  otras 
partes,  dexando  su  teniente  y  guarda  en  Tarifa,  la  que 
le  paresgió  nescesaria,  llevó  á  su  muger  á  Sevilla,  porque 
dixo  que  no  queria  estar  donde  cada  dia  viese  el  lugar 
donde  le  mataron  el  hijo;  y  de  Sevilla  partió  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  tan  bien  acompañado  como  el  mayor 
señor  del  Andaluzia  que  en  aquella  sazón  era,  é  llegado 
á  la  corte,  que  eslava  en  Alcalá  de  Henares,  le  salieron 
á  rec^vir  por  mandado  del  Rey  todos  los  cavalleros  y  ri- 
cos onbres  cortesanos,  á  los  quales  el  Rey  avia  mandado 
que  todos  le  llamasen  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  «el 
Bueno, »  y  llogando  á  besar  las  manos  del  Rey  fue  por  él 
con  mucho  amor  y  gracia  re^evido,  é  lo  mismo  de  la  Rei- 
na. E  dixt)  el  Rey  á  los  sus  donzelles  é  cavalleros  que  es- 
tavan  con  él :  «  Aprended  cavalleros  á  sacar  labores  de 
bondad,  pues  que  tenéis  aqui  el  dechado.»  E  en  la  corte 
no  queda  va  persona,  hasta  las  donzellas  encerradas,  que 
dexasen  de  lo  yr  á  ver,  é  dezian  por  las  calles  por  do 
y  va:  «Este  es  el  que  dió  el  cochillo  con  que  degollaron  á 
su  hijo,  que  quiso  mas  que  le  matasen  el  hijo  que  no  dar 
á  los  moros  la  villa  que  tenia  en  omenage  del  Rey.»  * 

El  Rey  Don  Sancho  estava  muy  enfermo  de  la  dolen- 
cia de  que  murió,  y  avia  ya  ordenado  su  testamento  alli 
en  Alcalá,  estando  presente  el  arcobispo  de  Toledo  Don 
Gonzalo,  que  después  fue  cardenal,  y  otros  obispos,  y  el 
infante  Don  Henrrique,  su  tio,  hijo  del  Rey  Don  Hernan- 
do el  Santo,  que  avia  pocos  dias  que  se  avia  soltado  del 
castillo,  donde  estuvo  en  la  Pulla  preso  XXVI  años,  como 
adelante  diremos,  y  estando  también  alli  los  maestres  de 
las  ordenes  y  otros  ricos  onbres.  E  partióse  para  Toledo, 
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dende  en  seis  días  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  llegó 
á  besarle  las  manos,  y  después  que  llegó  á  Toledo,  no 
Vivió  mas  de  un  mes,  porque  si  este  Rey  viTiera,  segon 
atoava  tanto  á  Don  Alonso  Feroz  de  Gnzman ,  le  Inziera 

macho  bien  ,  porque*  uto  platica  en  la  corte  que  le  quería 
hBzev  mayores  mercedes  de  las  que  su  poca  vida  le  dió 
lugar  que  le  tiiziose.  E  no  me  maravillo  que  lo  hiziera, 
porque  sus  obras  de  Don  Alonso  Pérez  lo  meresgian ,  y 
otras  cosas  dieron  los  Reyes  de  allí  adelante  con  menos 
razón  y  buen  título  que  pudiera  ser  este.  Lo  que  le  dió 
y  bizo  meroed  en  este  poco  tienpo  qae  yivió  fue  la  tierra 
que  esteva  dende  ta  su  villa  del  Puerto  de  Santa  María, 
partiendo  con  tierra  de  Xerez  é  con  tierra  de  Sevilla  hasta 
el  rio  de  Guadalquivir,  y  el  rio  abaxo  haíta  dar  en  la 
mar  grande,  y  por  la  mar  hasla  tomar  á  los  términos  de 
la  villa  del  Puerto,  que  era  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man.  E  esta  tierra  eslava  despoblada ,  qne  solamente  es^ 
tavan  en  ella  un  castillo  con  siete  torres,  que  se  llamava 
las  Torres  de  Solocar  (1) ,  qae  eran  sobre  la  barra  por  do 
entra  el  río  de  Guadalquivir  en  la  mar,  que  agora  se  lia* 
ma  Sanliícar  de  Barrameda, 

Don  Alonso  Pérez  hizo  en  esta  tierra  que  le  dió  el  Rey 
tres  castillos  en  gierlos  sitios  donde  pnre^^cia  aver  ávido 
poblazion,  el  uno  se  llamava  Rota,  que  está  sobre  el  mar 
grande,  poco  mas  de  dos  leguas  de  la  ysla  de  Cáliz;  el 
otro  se  llamava  Regja,  que  esteva  sobre  la  mar,  ñna  le- 
gua dé  Rota  é  llámase  agora  Ghiploiia;  é  el  otro  se  lla- 
mava Terraboxena  (2)  que  agora  se  dive  Trebuxena.  An- 
simismo  le  dió  el  Rey  toda  la  tierra  del  cargo  y  descargo 


(1)  £q  tiempo  de  loft  áriba»  «ta  villa  lo  Uamá  íSJa  XoIqc»,  de 
donde  los  nuestros  hicieron  Solocar  y  mas  tarde  Sanlúcar. 

Bdrisi  «seribe  el  norntee  de  este  pueblo  éi\JL>JL  que  asi  puede 
pnmanciarse  TerbwBéM  como  Tfrrábuxma, 
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que  las  nao»  hiziesen  en  aquel  puerto  de  Solucar,  ó  con 
la  justicia ,  mero  mixto  inperio  é  todas  las  otras  cosas  quel 
Rey  tenia  sobre  aquella  tierra,  que  era  todo  termino  por 
si  sugeto  á  Solucar,  donde  avia  alguna  poca  de  poblazion 
de  casas  pajizas  de  pescadores.  Entre  otras  cosas  dize  el 
previllegio  estas  palabras:  «Que  vos  doy  y  hago  merged 
de  las  almadravas,  que  agora  son  ó  serán  de  aqui  ade- 
lante, desde  donde  el  rio  de  Guadiana  entra  en  la  mar 
fasta  toda  la  costa  del  reino  de  Granada.  E  ansi mismo 
que  si  se  ganaren  algunos  logares  en  que  almadravas 
pueda  aver,  que  las  non  pueda  armar  ni  aver  otra  perso- 
na alguna ,  salvo  vos  el  dicho  Don  Alfonso  Pérez  de  Guz- 
man  el  Bueno,  é  los  que  de  vos  vinieren  é  sucedieren  en 
vuestra  casa  ó  mayorazgo,  quier  eslen  en  logares  de  se- 
ñorios,  quier  en  realengos.  Toda  la  qual  dicha  merged  fago 
en  vos  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzraan  el  Bueno,  y  en 
vuestros  sucesores  é  venientes  de  vos  para  siempre  jamas, 
por  los  buenos  é  leales  servigios  que  vos  me  fezistes  en 
onrra  é  adelantamiento  de  la  Corona  real  de  mis  reinos, 
é  ensalgamienlo  de  la  nuestra  santa  fe  católica  (esp^gial- 
menle  después  de  muchos  grandes  é  leales  fechos  de  ca- 
valleria),  por  la  muerte  de  vuestro  hijo,  en  cuya  muerte 
quesistes  semejar  al  patriarca  Abrahan  dando  vos  el  cu- 
chillo con  que  los  moros  degollasen  á  vuestro  hijo,  por 
guardar  lealtad,  fidelidad  de  vuestro  juramento,  é  pleito 
omenaje  que  me  teniades  fecho  por  la  villa  de  Tarifa.» 

Otras  muchas  cosaf  dize. el  previllegio,  que  por  ser 
largo  no  lo  recuento.  *  *'    -i  ' 

.  .  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  besó  las  manos 
al  Rey  por  la  merged  que  le  hazia ,  y  dixo  que  tenia  en 
tanto  la  merged  que  le  avia  hecho  de  aquella  tierra  de 
Solucar  por  el  titulo  con  que  se  la  avia  dado,  que  aunque 
él  tenia  buenas  villas ,  que  eran  Ayamonte,  Lepe,  la  Re- 
dondela,  Huelva,  el  Puerto. do, Sj^i^ta  María  é  otras,  que 
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jeternsiDava  de  vivir  en  aquellas  torres  de  Solucm ,  é  ha- 
zer  en  ellas  una  buena  vi] la  que  dexase  por  cabecera  de 
su  mayorazgo  á  sus  deísgeiidieDtes,  y  que  no  quería  otra 
titulo  ráa  UamaiTH»  «eüor  iie  Solucar ,  por  ser  cosa  dada  y- 
hecha  merced  de.«a  mano»  Y  ansi  cunpüó  Don  Alonso 
Pem  eito,  porqua  hl«o  y  .^rcádeapuea  Ib  villn  de  San- 
\ü€BX  de  k  aiMTte  que  oy  está,  é  puaú  au»  nrmas  ea  él 
portado  de  la  puerta  de  Xerez,  que  eran  doa  caldera» 
jaqueladas  sin  ninguna  orla  ,  é  do  la  parte  de  dentro  de 
la  villa  piiFo  uu  armiño  por  üiemoria  de  ias  armas  anti- 
guas de  los  duques  de  Bretaña ,  donde  él  promedia ;  é  po^ 
bló  la  villa  de  gentes,  é  para  que  mejor  se  poblase  le bistf 
el  Bey  merged  de  le  fraequer  allí  dea. fama,  que  llamaD: 
veDili9M.«  en.oadft  un  eno,  donde  por  racDn  del  .tmto  se 
pobló  mucho  Sanlucar  é  se  puebla  cada  día;  y  eo  hijo  y 
nieto  se  llamaron  aeneree  de  Sanlucar  ;  teniendo  otras 
mejores  villar  en  aquella  sazón  de  que  se  intitulasen,  y 
dióse  la  merged  deste  previllegio  á  quatro  dios  de  Abril 
del  ano  del  nastfin^eato  de  nuestro  Seúor  Jeauípo  de  áid5 
tñoe* '  .      -i         't  • . 

Dende  en  ODze  días  qae  esto  pesó ,  que.  fue  martes,  á 
veynte  y  ^inco  de  Abril  deste  susodidio  año ,  falle^ó  en 
Toledo  el  lEley  Don  Sancho  á  media  noche,  y  oiro  dia  miéis 
coles  el  infante  Don  Henrrique,  tio  del  Rey  Don  Sancho^ 
tomó  al  principe  Dou  HernuDílo,  liiju  mayor  del  Rey  Don 
Sancho,  que  era  de  nueve  años  y  quatro  meses,  y  ansi- 
mismo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  y  Don  Ñuño  Gon^a'^ 
les,  hijo  de  Don  Juan  Nuñez,  señor  de  Lnra ,  y  otros  ricós 
énbrea  con  toda  la  cavalleria  y  pueblo  de  Toledo,  hizleron 
muy  gran  Uantó  por  el  Rey ,  y  el  Arcdbíspo  de  Toledo 
Don  Gonzalo  eon  (oda  la  oleresia  y  con  k»  ordenes  y  cotí 
todos  los  ricos  onbres  enterraron  el  cuerpo  del  Rey  aquella 
mañana  en  la  yglesia  mayor  de  Toledo  en  un  sepulcro 
que  hizo  ea  su  vida  Qerca  de  Don  Alonso,  Emperador  de 
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Hespaüa;  y  la  Reina  Doña  Maria  fue  á  pie  mesándose  y 
haziendo  muy  gran  llanto,  y  los  eavalleros  cortaron  las 
colas  á  808  cavallos  como  era  costumbre  quaado  moría  el 
aeoor,  y  qo^braron  escudos  y  arrasiraroii  pendones,  fiar 
tieroose  de  márfega  (1)  y  dueron  sogas. 

Y  después  de  eulerrado  el  cuerpo  del  Rey,  quitaron 
al  prÍQ(;ipe  Dod  Hernando  los  paños  de  márfega  que  tenía 
vestidos  por  su  padre,  e  vistiéronle  unos  paños  nobles  de 
cartarin,  y  juráronlo  por  Rey  de  ios  reinos  de  Castilla  é 
de  León ,  ó  Don  Ñuño  González  de  Lara  iomó  las  armas 
del  Rey  y  truxolas  al  cuello  ó  iodos  dixeron:  «Real  por  el 
Rey  Don  Femando»  ó  después  turó  el  llanto  nueve  días. 
La  tutoria.del  Rey  con  la  goyemacion  de  los  reinos  quedó 
á  la  Reina  Doña  Marta  su  madre  que  era  una  e^leatMi* 
ma  rouger. 

El  infante  Don  Juan  después  que  gercó  á  Tarifa,  no 
osó  iwlver  á  Africa  y  fuese  á  Granada ;  y  como  supo  que 
sn  hermano  el  Rey  Don  Sancho  era  muerto ,  entró  dende 
algunos  dias  con  moros  y  con  ¿pianos  que  le  ayudaron  y 
llamóse  Rey  de  León.  La  Reina  Doña  Maria,  como  supo 


{V,  Márfeqa  era  una  tela  grosera  que  se  usaba  para  cabezales  y  col- 
chones. Ea  la  l)f>ja  latinidad  se  dijo  inarfaca  y  murfaca.  Rymer  en  su 
Fcedera  iiisei  ta  una  escritura  dtíl  año  H70,  cor]  estas  palabras:  oTri— 
ginta  et  sex  arroUos  sive  pecias  de  Murfaca  valurís  uaius  iibi  a;  cuiu 
dimídia  pro  qoilibet  pecia:»  y  mas  «telante:  ccarricaverant  triginta  H 
MOL  arolios  sive  pedas  de  MarfoM,*  dte.  En  el  fuero  de  Ckeres,  al  ei- 
tableeer  k»  dereehos  qne  baUao  de  pagana  á  los  leedores  por  cada 
Tara  de  tejido,  hallamos:  «Los  tocedores  de  Caceres  texan  la  varado 
sayal  á  líoí  dineros,  et  del  estopado  dos  dineros,  etde  las  márfagas  dos 
dineros,»  ^c.  También  parece  haber  significado  esta  palabra  márfaga 
6  márfega  el  almohadón  que  se  usaba  para  reclinarse ,  apoyando  en  él 
el  codo,  en  cuya  última  acepción  viene  de  la  raiz  arábiga  «so 
apoyu  sijhre  ti  codo,»  y  marfaca  ó  mirfaca,  que  es  el  almohadón 
ó  cojin  que  sínre  de  reclinatorio. »  Posible  es  que  It  tela  grosera  que 
aenria  para  eobrir  dichos  almohadoiies  se  Uamase  también  «mArfega,! 
por  nna  eapeoie  de  (daécdoque^ 
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quel  infante  Don  Juan  quería  entrar  ea  Gaaliiia,  rogó  y 
mandó  á  Don  Alonso  Pérez  de  Gnzman  que  se  fuese  luego 
al  Andalusia  y  luTÍese  cargo  de  aquella  frontera,  anai 
contra  los  moros  de  Africa  como  contra  los  de  Granada;  y 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  se  bolvió  á  Sevilla  y  |)uso 
cobro  en  la  frontera,  y  entretanto;  sobre  quien  terina  mus 
parte  en  el  Rey  y  en  el  reino,  se  levantaron  grandes  re- 
bueltas  entre  el  infante  Don  Henrrique  y  el  ioüante  Don 
Joan ,  y  Don  Juan  Nuñez ,  señor  de  la  casa  de  Lara,  y  Don 
Diego  López  de  Haro  que  tomó  luego  á  Vizcaya,  y  ansi  an* 
duvo  una  rebuelta  en  Castilla  mochos  años. 

Y  en  el  mes  de  Noviembre  deste  año  de  4295  se  eclip- 
só el  sol  de  tal  manera  que  se  tornó  el  día  noche.  El  Rey 
Don  Donis  de  Portogal,  que  favorescia  al  infante  Don  Juan, 
para  que  uviese  el  reino  de  León,  de  que  se  intítulava 
Rey ,  dió  sentencia  sin  oyr  las  partes  ,  diziendo  que  ansí 
como  por  la  muerte  del  principe  Don  Hernando  de  la  (ler- 
da no  heredó  él  reino  su  hijo  Doil  Alonso ,  sino  su  tio  el 
iofente  Don  Sancho ,  que  agora  murió ,  que  por  este  titulo 
el  derecho  de  los  reinos  de  Castilla  é  de  León  pertene^ia 
ai  infante  Don  Juan  é  no  á  su  sobrino  el  principe  Don  Her^ 
nando,  é  ansí  lo  sentenció;  é  para  esto  clixo  que  le  ayu- 
daría con  su  persona  é  estado,  é  escrivió  á  los  del  rey  no 
de  León  atemorizándolos  para  que  lo  tomasen  por  Rey, 
sino  que  les  haría  cruda  guerra. 

La  Reyoa  Doña  María,  madre  del  Rey  Don  Hernando, 
como  esto  supo ,  siendo  tan  eoelente  mugsr  ó  tan  cuerda 
Iiizü  luego  juiiUu  á  Cortes  los  procuradores  é  grandes  del 
rey  no  é  tan  cuerdas  palabras  les  dixo  que  oyéndolas 
orejas  de  tan  fieles  vasallos  ,  como  eran  los  castellanos,  le 
juraron  é  prometieron  de  no  tomar  otro  Rey  sino  al  Rey 
Don  Fernando  su  hijo,  é  dieron  por  tutor  del  Rey  al  in- 
fiinte  Don  Henrrique  é  por  guarda  del  Rey  á  la  Reina  Doña 
lAaríe  en  madre;  é  alli  le  prometieron  é  juraron  por  señor 
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ftl  Réy  Doít  HéiHáudo  todós  los  proctiradofés,  é  laego  lé 
dtertm  'ana  motteda  forera  qiie  es  ÍJonooiaiieiktó  de  ééfíó- 

rio  ,  é  á  estas  Cortes  vinieron  inensageros  del  Rey  Don 
Donis  de  Poftogal  á  desafiar  al  Rey  de  Castilla,  que  era 
Diño  de  nueve  años,  é  la  Ileyna,  su  madre,  aunque  era 
de  las  mas  e^elentes  mugeres  que  avia  en  el  mundo  en 
aqaella  sazoik,  pero  al  fin  era  fiioger  que  no  avia  de  tea* 
poáder  eoii  las  armas,  enbió  al  infottte  Doii  Henrríque 
á  ver  si  podia  cobrar  de  stt  pafte  al  Rey  de'Fortogal 
que  estava  en  1á  cibdad  de  la  Gaatda ,  ¿  conferid  ¿ofc  él 
de  le  dar  á  Serpa,  é  á  Mora  é  á  Morón ,  que  son  tres 
villas  muy  buenas  é  muy  fuertes,  Cí  q  muy  grandes  tér- 
minos ,  como  á  él  le  y  va  poco  en  prometer  de  lo  ageno, 
é  quedó  concertado  quel  Rey  de  Portogal  hiziese  paz  é 
guerra  por  el  Rey  de  Castilla  é  que  hiziese  al  infante  Doft 
7aan  qae  fuese  Tasalló  éel  Rey  Don  Heriúiai&do.  demás 
desto  se  cón^rtó  despioíes  qae  et  Rey  de  Castilla  casase 
con  Doña  Costan^a,  hija  del  Rey  Don  Donis  de  Portogal. 
Pero  no  obstante  esto,  el  infante  Don  Juan  entró  en  Cas- 
tilla ,  6  casó  una  hija  que  tenia  de  tres  anos  con  Don  Juan 
Nuñez,  señor  de  la  casa  de  Lara,  é  concertáronse  con  Don 
Alonso  de  la  flerda  desta  manera:  que  Don  Alonso  de  lá 
(¡erda  fuese  Rey  dé  Castilla,  de  Toledo,  de  Cordova.  dé 
Murcia,  de  laett:  é  él  iáfeute  1)oq  loao  qu^.fáéée Itey  de 
León,  de  Gallizia  é  de  Sevilla.    favorecíale  á'esló'la  Réi- 
na  Doña  Violan  le,  madre  que  fue  del  Rey  Don  Sancho,  é 
muger  del  Rey  Don  Alonso,  y  ansimismo  el  Rey  de  Por- 
togal ,  no  obstante  las  tierras  que  le  avian  dado,  y  el  Rey 
Don  Jaime  de  Aragón  y  el  Rey  de  Granada. 

E  el  año  adelante  de  nuestra  redeogioiií  de  4296  aahó 
de  Aragón  Don  Alonso  de  la  ^rda,  hijo  del  infáMeDOii 
Hernando;  y  entrd  en  Casrtilla,  Ilamandosé  Bey  della.'Ye^ 
'niari  corn  él  el  infante  Dótí  Pedro  de  Aragón,  hei'manódet 
Rey  Don  Jaime,  é  Don  Ximeü  Durrea,  é  Don  Pedro  Co- 
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fútiá  4é  todos  tos  rioM  onbm  é  oatayéros  Angoti»  qUé 
ieríáii  mil  de  oavaHo,  ó  con  étlos  el  inftiiKd  Dón  Juea,  é 
TiUieron  der^blioB  á  leob ,  é  allá  $e  Uatn^  d  mllBinte  Dm 
Iiiat),  Rey  de  hem;  é  de  allí  vinieron  para  Sáhagnn,  don- 
de llaiDai  on  á  Don  Alonso  de  la  Cerda ,  Uey  Je  Castilla  é 
de  Toledo  6rc. ,  é  de  alli  vinieron  á  Mayorg^  ó  cercáronla 
por  el  infante  Don  Juan,  é  aunque  la  tuvieron  yercada 
quairo  meses,  no.la  pudieron  lomar,  mas  tomaron  las  vi- 
llaá  de  Tordehdmoa  é  Villagar^a  é  Medina  de  Rioaeeo  é 
la  Hdta  <i  Yil^fafila.  ' 
'  La  btiétía' Reina  tKifiá  itfaría,  eomo  esto  supo ,  enbíd 
por  el  infante  Don  Henrrique  é  por  Don  Diego  López  de 
Haro,  é  por  Don  Nitño  é  por  Don  Juan  Alonso  de  Hafo  é 
por  otros  ricos  onhres  é  por  ios  eoorejos  de  ias  Estreina- 
duraSf  é  vino  alli  el  maestre  de  Santiago  que  llamavan 
DOñ  loan  Odores,  é  Pero  Díaz  de  Gaitafieda  é  Eemail 
Bak  dé  SÉldafia. 

E  én  esM  tiempo  el  Hey  Dák  Jaime  dér  Aragón  vino 
t/oü  gran  gente  sohue  él  reino  de  Murcia ,  é  por  consejo  df» 
los  de  la  tierra  dieronsele  todas  las  villas  é  los  castillos, 
salvo  Lorca,  que  moravan  en  ella  castellanos,  é  Alcalá  é 

Muia.  .        •'  '  •   •        :    8    .    .      ,      •  I. 

CAPITULO  VIGESIMOSETIMO-.      .  * 

Porque  mi  proposito  a  sido  sienpre  allegarme  á  la  ver- 
dad en  lo  cfue  dixcre  en  eíta  obra,  no  pondré  en  este  pa* 
80  mas  de  lo  que  se  dize  en  la  coronica  del  Hoy  Don  Her- 
nando el  4.*^  en  d  segundo  año  de  su  reynado ,  iqoe  fue 
afio  dd  Señor  de  fS96^»  que  aviendo  ésr  Hespa&a  todái 
Ibs  réboeifas  que  en  el  ^pitaltf  pasado  e 'contado,  dísse  la 
dídia  cotT^nfica  estas  pdlabras:  ■  - 
■    «lEn  este  mesmo  tienpo  fazia  muy  gran  guerra  etí  él 
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Aadaluzia  el  Rey  de  Granada,  é  era  code  Don  Alfonso 
Peres  de  Guzman,  que  defendía  la  tierra  por  la  Aeina 
muy  bien.»  £  qaien  quisiere  notar  bien  estas  breves  pa- 
labras  que  djte  la  ooroníca,  bailaré  en  ellas  gran  loor  de 
Don  Alonso  Pérez  de  Gozman ,  que  estando  levantados  los 
Reyes  de  Ai  agen  é  de  Portogal,  é  Don  Alonso  de  la  Qerda 
é  el  infante  Don  Juan  é  otros  muchos  cavalleros  contra  el 
Rey  de  Castilla,  que  era  niño  que  no  podia  defender  su 
reino;  solo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  dize 
la  crónica  que  defendía  la  tierra  contra  el  Rey  de  Grana? 
da,  que  si  otro  rico  onbre'sé  laayndara  á  defender,  tan- 
bien  lo  dixera  la  coronica,  y  pues  dize  de  los  qae  desserr ' 
vian,  mejor  dixera  de  los  que  sirvieron. 

Dize  luego  la  coronica  estas  palabras:  «El  infaDle  Don 
Juan  é  Don  Alfonso  de  la  Cerda,  que  tenían  cercada  la 
villa  de  Mayorga,  viendo  que  la  non  podían  tomar,  en-* 
biaron  por  el  Rey  de  Portogal  que  les  viniese  á  ayu^^r  .^ 
á  tomar  la  tierra.  £  el  Rey  de  Portogal,  por  la  aver  no 
obstante  el  concierto  que  avia  hecho  de  ayudar  al  Rey 
de  Castilla,  quando  le  hizo  dar  á  Serpa,  Mora  é  Moren, 
sin  le  desafiar  vino  luego  con  todo  su  poder  como  aquel 
que  venia  á  partir  los  reinos  de  Castilla  é  de  León  é 
mar  ende  su  parte.  £  llejgando  á  Salamanca,  sapo  como 
de  la  villa  de  Mayorga  se  avia  algado  el  ^co  é  avia 
muerto  alli  el  infiinte  Don  Pero  de  Aragón,  su  cuñado, 
Don  Ximen  Dorrea  é  Don  Remon  de  Goerola  é  otros  ricos 
onbres  aragoneses  é  otras  muchas  gentes  ,  é  por  esto  se 
bolvió  á  Portogal,  é  los  aragoneses  enbiaron  á  pedir  tre- 
íiuas  á  la  R(  na  Doña  María  para  poder  salir  ije  pastilla  é 
para  llevar  aquellos  cuerpos  á  Ai^gon,  la  Reina  se  la.^^fif^ 
gi$,  é  sabiendo  que  los  ataúdes  en  que  los  Uevavan  iJ^ii 
cubiertos  de  paño  de  poco  pregio,  ella  les  enbió  pañoü 
muy  ricos  de  cartarin  con  que  los  cubriesen,  é  ansi  salíe^ 
ron  los  aragoiiedes  de  CasUila,  que  uoü  fsnc^  C9.i\  Don 
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Alfonso  de  la  Cerda  mas  de  uu  rico  onie  que  dezian  Don 
Pero  Coronel,  é  ansi  Dios  peleó  contra  estas  gentes  por 
esta  noble  Reina  Doña  María  é  por  el  Rey  de  Castilla  su 
hijo. 

En  esta  sazón  eslava  la  Reina  muy  pobre,  por  quel 
infonte  Don  Henrri([uc  é  Don  Diego  de  Haro,  é  los  otros 
cavalleros  tenían  los  pueblos  é  rentas  del  reino,  é  de  lo 
que  ella  tenia  les  pagava  ó  dd\\\  cada  din  á  todos  aque- 
llos cavalleros  dos  mil  mis.  para  su  maiUt'nimiento  delbs. 

En  esta  sazón  el  Rey  Don  Donis  de  Porlogal,  quando 
se  bolvióá  su  reino,  pasó  por  Castel  Rodrigo,  que  lo  te- 
nia Don  Sancho ,  hgo  del  infante  Don  Pedro ,  ó  el  día  que 
y  llegó  se  lo  entr^ó  el  castellero,  qae  es  el  alcaide.  E 
otro  dia  foe  á  Aifayates  é  á  Sabugal ,  que  eran  villas  del 
señorío  del  Rey  de  Castilla ,  é  las  tenia  por  el  Rey  este 
Don  Saiiclio,  é  dieronselas  sin  combatimienlo  ninguno,  é 
uvo  ansimisüjo  á  toda  Riba  de  Coa  liasla  Cibdade  (entién- 
dese Qibdad  Rodrigo).  E  csie  Don  Sancho  era  niño ,  é  su 
madre  se  llamava  Doña  Margarita ,  ó  era  de  Narbooa  é 
tenia  tan  mal  recado  en  aquellas  villas  é  tierras,  que  sin 
ningún  conbate  ni  Qerco  los  cobró  el  Rey  de  Portogat  é 
loe  tiene  basta  oy,  siendo  como  ya  dixe  del  señorío  dd 
Rey  de  Castilla,  y  estando  obligado  de  ayudarle  por  las 
villas  de  Serpa ,  Mora  é  Morón,  que  le  dierou  de  (bastilla. 

La  Reina  Doña  Maria  le  pesó  mucho  de  ver  perder 
aquellos  pueblos  del  Rey  su  hijo,  é  de  ver  los  muchos 
enemigos  que  tenia  en  Castilla,  é  mandando  juntar  á  Don 
loan  Alfonso  de  Haro,  á  quien  ella  dió  estonces  los  Ca- 
meros porqne  la  viniese  á  ayudar,  é  Fernán  Rodríguez  de 
Castro,  á  quien  eston^s  dió  el  castillo  de  Monforte  en 
tierra  de  Lemos  eu  Gallizia,  ó  con  estos  é  con  otros  ricos 
cubres  fue  cí  cercar  la  villa  de  Paredes,  donde  e^ta va  Do- 
ña Maria  Diaz  de  Haro,  muger  del  infante  Dou  Juan,  la 
qual  se  Uamava  Reina  de  León,  é  túvolos  la  Reina  gerca- 
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dos  algon^  meses  é  podíerase  tomar  loego,  fino  que  los 
qae  estavan  con  la  Reina  tenían  eo  ello  mudia  flojedad 

é  poca  gana  de  lo  hazer. 

En  este  mismo  capitulo,  que  es  en  el  segundo  añoda! 
reinado  del  Rey  Don  Hernando,  que  fue  año  del  Señor 
de  1297,  dize  la  coronica  estas  palabras: 

«E  estando  la  Reina  en  esta  yerca»  el  infante  Don 
Henrrique,  que  era  tutor  del  Rey,  avia  venido  de  Grana- 
da de  verse  con  el  Rey  moro,  al  qual  avia  prometido  do 
le  hazer  dar  i  Tarilk ,  é  quedó  muy  amigo  can  él,  é  binóse 
al  Andalazia.  E  desque  sopo  quel  Rey  pasara  muy  bien, 
é  que  eran  ya  muerlos  é  ydos  |os  aragoneses  é  tornado  el 
Rey  (le  Portogal  á  su  reino,  é  como  la  Üeina  tenia  gerca-r 
da  Pmvdes,  ovo  muy  grande  miedo  que  le  tirarien  1% 
guarda  de  los  reinos,  por  quél  avia  desamparado  ai  Rey, 
é  movió  luego  su  camino  de  Cordova  ppra  bká.  E  el  llega- 
do á  Andtijar,  estando  comiendo,  eran  y  oon  él  todos  loi 
masonrrados  ornes  del  Andalq^^ía,  é  señalailainPnlie  Don 
Alfonso  Pérez  de  Guzman ,  que  se  parava  con  los  del  An-r 
daluzia  á  toda  la  guerra  del  Rey  de  Granada,  por  man- 
dado de  la  Reina  Doña  María,  llególes  mandado  de  pomo 
la  cavalleria  de  Granada  andava  por  la  campiña,  faziendo 
muy  grande  guerra.  E  tau^  que  aedixeron  es^as  nue^ 
vas,  fueronse  luego  todos  para  la  posada  de  Han  l^fiD^-s 
que,  y  díxerople  que  pues  alli  era  él;  qoe  nQ  era  su  pn- 
rra  ni  su  pro  estando  y ,  el  andar  ansi  por  la  tierm  1^ 
moros  faziendo  «si  aquella  guerra,  como  la  fazian,  é  que 
ante  que  al  Andaluzia  él  viniese,  que  no  osaria  alvergar 
tres  noches  en  tierra  de  xpianos  toda  la  cavalleria  quel 
Rey  de  Granada  avia.  E  él  quando  esto  oyó,  con  régelo 
que  avia  de  los  de  Castielia  que  le  tirarían  la  guarda  d^ 
los  regnos,  é  otrosí  porqae  los  del  Andaluzja  nvnca  |e 
quisieron  recibir  pof  su  guarda,  anai  como  la  otra  tiarm, 

por  les  di^f  á  entender  que  9¡m  ffm  tidN^  ^9  gw4iP 
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la  tierra,  i}íxd  que  quería  yr  contra  loí  inorof  ó  eabara^ 
jane  ooia  ellos ,  é  que  moviesen  Inego  todos  oon  él.  B  ellos 

nunca  tan  buen  día  vieron ,  é  tanto  que  fueron ,  comenga^ 
ron  de  andar  é  pasaron  allende  de  Arjona ,  bien  quatio 
leguas,  é  fallaron  los  muros  (Mibai'ajaronse  con  ellos,  é 
luego  en  la  primeria  comen^rQii  fuir  los  xpianos,  ó 
fueron  desbaratados  é  marieron  y  muchos  dellos ,  ó  Doa 
Henrrique  qoispse  dfitener  i  Qvieran  lo  maerto  si  nen 
fiK^ra  por  Don  Alfonso  Pérez  do  Giizman ,  que  quapdo  vid 
que  todos  oomencavau  á  foir,  é  que  non  podía  él  fincar 
á  fazer  bien  ,  ansi  como  él  tivia  comen  gado  aquel  dia,  que 
por  aquella  {/arle  por  do  él  yva  avia  muerto  é  derribado 
pleya  de  moros,  dexó  de  fazer  aquello,  entendiendo  que 
lo  non  podría  acabar,  é  tornó  á  catar  el  infante  Don 
Henrriqtte,  por  1q  saoar  á  salvo  de  aquel  lupr;  é  desque 
Uegt^  i  él  falk)  que  el  cuTallo  en  que  enlrara  Don  Henrri* 
que  en  la  (id » que  le  quebrara  las  riendas  é  que  ae  derrí^ 
bapa  dél  en  tierra,  porque  le  leva  va  contra  los  moros;  é 
él  ansi  lo  lizo,  que  lanío  que  Don  Heni  iique  se  derribó 
dél,  luego  el  cavallo  se  fue  para  los  moros  é  lo  tomaron, 
é  á  i)on  Henrrique  dieron  otro  cavallo.  B  estonge  llegó  á 
él  Don  AlfonsQ  Pérez  de  Guzman,  é  veyendo  quel  poder 
die  loe  moit»  era  nmy  erando  4  que  venía  señaiadamenta 
á  «quel  lugar  do  esUva  Don  Qenri>i<|9e .  lornava  aaie  Don 
Altase  Ferea  da  Onavan  á  los  mom  é  deteníalos  pelean^t 
do  con  ellos.  E  entretanto  el  infante  ívase  yendo  á  Arjo-^ 
na,  é  aquellas  vezes  que  torna  va  Don  Alfonso  Pérez  con- 
tra los  moros,  le  mataron  todos  los  áus  vasallos  que  traía, 

é  á  ia  ^ima  si  por  él  non  fuera ,  oviera  á  tomar  muerte  ú 
pHftioD  Don  Haprrique,  é  Dan  Alfimo  Parea  esoapó  oon 
su  eoarpo^  non  aoas »  é  los  que  y  eseaparon  aeogieronse 
todos  coa  Don  Henrrique  A  Aijona;  pero  fue  muy  grande 
la  mortandad  que  y  ovo,  é  otrosí  los  que  tomaron  eati«« 
vos.    desque  lob  muros  ovitíron  cogido  el  campo,  fueron- 
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se  para  Granada  é  dieronlo  todo  al  Rey,  é dieronle  el  ca- 

vallo  de  Don  Henn  ique  é  enbióle  luego  e!  su  cavallo,  é  á 
Don  Henrrique  plogóle  con  él  é  agradecióselo  mucho,  é 
otro  dia  salió  de  Arjona  é  vínose  qnanlo  mas  pudo  para 
CastieUa,  con  gran  rebelo  que  ovo  que  desque  supiesen 
qae  era  desbaratado ,  que  le  tirarían  la  guarda  de  los  reg- 
nos»  especialmente  si  la  Reina  oviese  vitoriá  contra  Pare> 
des,  é  fabló  con  aquellos  cavalleros  que  allí  estavan,  di- 
ziendo  que  la  estada  de  aquel  lugar  no  era  buena,  que  se 
fuesen  deode,  é  todos  dixeron  á  la  Reina  que  era  bien  que 
levantasen  aquel  verco,  é  la  Reina  ,  aunque  conoció  la  in- 
Ungion  de  todos,  uvolo  de  hazer.»  Y  hasta  aquí  son  pa- 
labras de  la  coronica  del  Rey  Don  Hernando  el  IV  atrás 
alegada;  y  púselo  por  dos  cosas:  la  primera  porque  sepan 
todos  que  no  solamente  tengo  de  escrevir  lo  que  le  acae- 
ció á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  de  cosas  prosperas, 
sino  también  de  las  ad\  ersas  (  la  otra  porque  vean  quau 
loado  de  \nlient<^  onbrc  y  diestro  guerrero  es  en  aquel 
capitulo  de  aquella  coronica. 

En  el  capitulo  siguiente»  que  habla  del  año  quarto 
del  reinado  del  Rey  Don  Fernando,  que  fué  en  la  era 
de  4836,  andando  el  año  del  nasQimiento  de  nuestro  Se- 
ñor en  4298,  dize  que  llegó  á  la  Reina  Doña  María  Juan 
Fernandez,  hijo  del  Dean  de  Santiago,  é  dixole  de  como 
Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  lo  avia  hecho  Conde 
ei  Rey  de  Portogal,  é  que  se  vió  con  él  é  le  habió  departe 
del  Rey  de  Portogal  para  que  le  viniese  á  hablar  á  ella/ 
que  se  efectuase  el  cásamienta  del  Rey  de  Castilla  Don 
Hernando  con  Doña  Constanza ,  hija  del  Rey  de  Portogal, 
ansí  oomo  de  antes  estava  concertado ,  é  que  sería  amigo 
el  Rey  de  Portogal  con  el  de  Castilla  y  baria  paz  y  guer- 
ra por  é\  cxyn  que  le  diese  las  villas  de  ülivengia,  Campo 
Mayor  é  IJgela,  que  son  en  tierra  de  Badajoz,  é  SiinfeliQes,' 
que  dizea  de  los  Gallegos,  que  es  en  tierra  de  Cil)dade. 
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E  cümO  qaier  qne  la  Beiiia  eofóndía  qne  le  demaAdiiva 
sin  guisa,  pero -tovo  que  era  bien  de  parar  ana  vez  la 
guerra  de  Porlogal,  é  en  esto  falló  dos  proes  (1),  la  una 
que  lo  tirava  de  su  cistorvo,  é  la  otra  que  le  hazia  que- 
brantar el  contralo  que  teuia  puesto  con  ei  Rey  de  Ara- 
gón é  con  ei  infante  Don  Juan ,  que  se  llamaba  Rey  de 
León ,  é  eOD  Don  Aloiuo  de  la  Qerda,  que  se  llamáva  Rey 
de  Gaslilla,  é  con  Don  Juan  Nuñez,  señor  de  la  casa  de 
Lara,  que  tenia  su  partido,  é  por  estas  razones  otorgólo. 

CAPITOLO  VIGESIMOOGTAYO. 

De  cómo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzuiao  fue  á  la  corie  con  quatroyienlos  c<iva- 
lleroB,  y  de  aUi  Aie  al  reino  de  Leoo  á  báx«r  guerra  al  íafaate  Don  Juao,  que  se 

Uamava  Rey  de  León. 
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1 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzmen,  después  del  desbarato 

de  la  batalla  de  Arjona  é  de  ydo  el  infante  Don  Henrríque 
á  Castilla,  quedó  en  el  Andaluzia  por  capitán  general 
della,  donde  liizo  cosas  muy  señaladas  conlra  los  moros 
del  reino  de  Granada,  no  solamente  no  dando  lugar  á 
que  entrasen  á  correr  la  Andaluzia ,  pero  entrando  él 
machas  vezes  á  correr  e!  reino  de  Granada ,  é  sacando  de 
allá  «muchos  cativos  é  ganados ,  hasta  que  ei  Rey  de  Gra- 
nada ,  viendo  la  destrnioion  de  su  pueblo ,  pidió  treguas, 
durante  las  qualos  Don  Alonso  Pérez  de  Guzmau  fue  á  la 
corte,  que  lo  avia  enbiado  á  llamar  la  Reina  Doña  María, 
é  la  coronica  del  Rey  Don  Hernando  en  el  quarto  ano  de 
su  reinado»  que  fue  ano  de  129^,  dize  las  palabras  si* 
guiantes: 

«La  Reina  salió  de  Burgos  un  domingo  á  medio  dia 
ó  vínose  para  Castroxeriz ,  donde  se  detuvo  ocho  dias  es- 


(4)  Coliéndase  c  provechos.» 
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perando  á  Doo  Aifonso  Pérez  de  Guzman  qne  venia  de  la 

frontera  é  traía  quatrocientos  cavallercs  é  eslava  con  ellos 

en  Yalladolid,  é  ellos  ínovieron  dende  é  viniéronse  para 
Falencia;  é  tanto  que  We^ú  el  mandado  á  la  Reina  salió 
de  Castroxeriz,  é  eran  y  llegados  todos  los  cavalleros  é 
vínose  viniendo  para  Falencia ,  é  quando  UegO  á  Astadi^ 
Ho  falló  y  á  Don  Henrrique  é  á  Don  Alfonio  Peiez  deGtiá- 
maa  ood  mtíy  gran  gente  é  coiaieroft  y  todos,  é  dende 
se  faeron  á  Paleadla.  Oiro  diá  enbló  la  Heina  por  Doti 
Heuiiiqiie,  é  por  Don  Diego  López  de  Haro,  é  por  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman ,  é  rogóles  que  quisiesen  c<alar 
como  sirviesen  al  Rey,  é  ellos  dixeron  que  lo  farian,  é 
ordenaron  de  como  fuesen  á  las  Vistas  del  Rey  Don  Donis 
de  Portogal ,  ó  qae  las  pnsieaen  para  Aicañizes. 

E  estando  en  esto  llególes  mandado  de  como  Don  Joan 
Nnfiek .  sefior  de  la  (Jasa  de  Lera ,  que  sdstenia  él  ftártido 
de  Don  Alonso  de  la  Cerda  estava  en  FiicnUi  Pudia  f qtre 
agora  so  llama  Hampiidia),  é  luego  acordnrm>  qnv  fue- 
sen todos  por  el  Rey  á  Yalladolid ,  do  era ,  ó  que  cer- 
casen y  á  Don  Juan  Nuñez»  é  tuviéronle  y  gercado  qua^ 
tro  diaS)  é  la  Reina  subió  oAa  mafisna  en  ana  andas  mh* 
bre  una  azemilA,  é  faé  allá^  é  etnbfélae  i'^lr  como 
garla  y  á 'éomer,  é  aalleroftla  é  Ye^ibif  Rey  é  el  in^ 
faote  Don  Henrrique  é  Don  Diego  López  de  Haro,  señor  de 
Vizcaya,  ó  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzmart,  é  lodos  esos 
ornes  buenos  que  y  eran ,  é  Don  Juan  Nuñez  que  estava 
dentro  en  la  villa  mandó  preguiitar  á  qué  yva  aquella 
gente,  é  dixerónle  que  yván  á  recibir  la  Reí  na,  éqttando 
sopo  que  la  Reina  y  veoia,  ovo  ende  muy  gran  peMi', 
que  n^ayt^r  iniedff  HVia^d^lla  ({tfé^dd'qt^btos  y  estaban.  E 
luego  como  y  llegó  la  Reina ,  fabló  con  Don  Henrrique  é 
Don  Díoí:;©,  6  Don  Alfonso  Pérez,  como  combatiesen  otro 
día  la  villa,  é  que  se  nunca  dende  partiesen  fasta  que 
fuese  Don  Juan  Ñoñez  muerto,  ó  preso,  é  Don  Juan  Na- 
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i6B  aópolo  leega  esa  noche,  é  tan  grandd  Aie  miedo 
fpe  ovo  que  desque  ovo  toda  la  gente  adoaegada,  salió 
deade  eon  díea  ornea  decavallo  é  ftieiepara  Torre  de  Lo- 
baten  qoe  tenia.  E  otro  dia  en  la  mañana,  quando  esto 
sopieiüD,  pesú  mucho  á  la  Reina  ú  moraron  alli  tres  dias, 
acordando  lo  qoe  devian  fazer,  6  ixiiqne  avian  de  yr  á 
las  vistas  del  Rey  de  Portogai ,  acordaron  de  se  yr  á  Ya- 
Uadolid ,  é  de  Yaltadolid  íueronse para  Toro,  é  dende  para 
QuMOra ,  ó  alli  esindieron  £uta  que  ovíeron  mandado  de 
como  wnia  el  Rey  Don  Donia  de  Portogai,  é  luego  mo^ 
vieron  de  (¡amora  é  ineronse  á  Alcañixes,  é  fueron  y  el 
Rey  DOD  Femando  de  Castilla ,  é  la  Reina  Doña  Maria,  su 
madre,  é  el  infante  Don  Henrrique  é  Don  Diego,  señor  de  • 
Vizcaya ,  é  Don  Juan  Altonso  de  llaro,  é  Don  Alfonso  Pé- 
rez de  Guzman ,  e  oíros  buenos  ornes,  é  vino  y  el  Rey  de 
Portogai,  ó  el  conde  Don  Juan  Alfonso  de  Aburqoerque, 
é  el  Principe  Don  Alfonso,  fijo  mayor  del  Rey  Don  Donis 
de.  Portogai;  é  alli  fizieron  el  casamiento  del  Rey  Don 
Fernando  de  Castilla ,  que  era  de  edad  de  catorze  años, 
con  la  infanta  Doña  Costanga,  fija  del  Rey  de  Portogai, 
que  era  sin  edad.  E  otrosi  pusieron  casamiento  de  la  in- 
fanta Doña  Beatriz,  fija  del  Uey  Don  Sancho,  é  d*  -,1a  Reina 
Dooa  Maria  con  don  Alfonso,  íijo  primero  heredero  deste 
Rey  de  Portogai ,  é  Iraxo  la  Reina  Doña  María  á  Doña 
Gonstanea,  su  nuera,  para  Castilla,  é  llevó  la  Reina  de 
Portogai  á  Dofia  Reatriz,  qoe  era  mas  pequeña  qoe  Doña 
Constancia,  é  los  Reyes  pusieron  sus  posturas  muy  fuertes 
(  II l  i  e  SI ,  ü  dió  luego  el  Rey  du  Portogai  cu  ayuda  al  Hey 
Don  Ferrando  trezieulos  cavalioros,  é  dió  al  conde  Don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque  que  viniese  ron  ellos,  ó  el 
Rey  de  Castilla  vinose  para  (^mora,  é  dendepara  Toro,  é 
partidse  dende  el  infante  Don  Henrrique  ó  fuese  para  tierra 
de^igOenga,  é  Don  Diego  fuese  para  Castilla^  é  laReina  Doña 
María  rogó  á  Don  Alfonso  Pérez  de  Quzman,  é  á  Don  loan 
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Fernandí^z  que  con  la  gente  que  Don  Aifooso  Pérez  avia 
t  ra  ido  de  sus  tierras  se  jualaj^eD  con  el  conde  Don  Juan 
Alfonso  de  Albiirqaeiqme,  ó  entrasen  á  la  tierra  que  tenia 
el  infante  Don  Juan,  que  se  llama  va  Rey  de  León»  é  ellos 
finiéronlo  asi ,  é  entraron  á  toda  esa  tierra ,  faciendo  mny 
gran  guerra  é  llegaron  á  la  cibdad  de  Lcon ,  é  nunca  osó 
salir  á  ellos  el  infante  Don  Juan,  que  so  üaniava  Rey  de 
León,  ca  tenia  gran  miedo  á  Don  Alfonso  Pérez  de  Guz- 
xnan  por  el  fijo  que  le  matára  en  Tarifa.  E  Don  Aifon^o 
Perpz  do  Guzman  nunca  avia  buelio  á  esta  tierra  donde 
él  nasQíó  dende  que  se  salló  man^bo  della ,  de  edad  de 
diez  é  nueve  ó  veynte  años,  que  fue  el  ano  del  Señor 
de  1275  hiista  agora  qne  ^^t  era  de  edud  de  quarenia  é 
tres  años,  que  era  año  del  Señor  de  1298  años. 

Mas  como  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  é  lo^  otros 
cavalleros  vi<Ton  que  no  podían  sacar  á  la  p  lea  al  inf.tnte 
Don  Juan,  fízieronle  daño  en  la  tierra  é  bolvieronse  á  lo* 
ro,  é  lueffo  movieron  ende  el  Rey  é  la  Reina  é  fueronse 
para  Medina  de  Rioaeoo  é  dierongela ,  é  moraron  y  bien 
ocho  dias,  y  viniéronse  para  Yalladoltd,  é  dende  fueron- 
se los  portugaleses  á  sn  tierra ,  é  Don  Alfonso  Pérez  de 
Guzman  con  sns  quatrogientos  cavalleios  se  tornó  á  la 
Andaluzia  á  entender  en  ella  porque  sallan  las  treguas 
del  Rey  de  Granada. 

Como  el  infante  Don  Joan  supo  que  Don  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  é  los  portogneses  eran  ;ydos  á  aus  tierras, 
salió  por  el  reino  de  León  é  hazla  daño,  é  la  Reina  Doña 
María  enbió  á  rogar  al  Rey  Don  Donis  de  Portogal  que 
por  los  deudos  qne  tenia  con  ella  que  viniese  á  ayudarle 
al  Rey  su  hijo  á  destruir  á  sus  enemigos.  E  el  Rey  Don 
Doiiis  queria  mi\>  hazer  por  el  infante  Don  Juan  que  por 
el  Rey  de  Castilla  su  yerno,  é  por  fazer  por  él  vinoá  Sa- 
lamanca é  de  ay  á  Toro ,  é  la  Reina  Doña  María  rogóle 
que  fuese  fazer  mal  en  las  tierras  del  infante  Don  Juan  ó 
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de  sus  confioderado».  El  Rey  de  PoKo^l  por  i4é  eúemM 
respondió  qoe  no  yria  - contra  el  infante  Don  Jaan,  qae 
no  lo  tenia  desafiado,  ni  contra  loa  logares  de  Don  Alonso 
de  la  (lerda  qne  se  llamava  Rey  de  Castilla ,  que  nnnca 

le  feziera  porqué,  ni  contra  Don  Juan  .Nuaez  que  nunca 
le  mtres^iera  porquú,  mas  q»e  yria  á  la  Mota  que  kuia 
FeroBD  Gutii'rrez  Quixada;  é  ydos  allá  el  Rey  de  Porto- 
gal  ó  infante  D  >d  Henrriqueá  ta  Reina  Dona  María,  con- 
batieron  el  castillo  dos  vezi>s,  é  en  oslando  en  afinca- 
mioiio  seapartafa  luego  el  Rey  de  Portogal  con  sus  gen* 
tes,  é  cODQertó  el  Rey  de  Portogal  con  el  infiinte  Don 
Henrriqae  qne  diesen  al  infante  Don  Joan  el  reino  de 
GalItziH  pür  juro  de  heredad  para  sienipic  jamas ,  ó  á  la 
cibdad  de  León  é  las  liei  ras  (]ue  avia  lomado  por  sus  dias, 
é  que  con  esto  sosegarían  aquella  diferengia,  é  que  lo 
quería dezir  á  la  Reina  Doda  María,  y  si  no  lo  acetase 
qne  ae  qoería  bolver  á  Portogal.  Quando  la  Reina  sopo 
esto  que  hablaba  el  Rey  de  Portogal  en  tan  gran  perjuicio 
del  Rey  so  hijo,  habló  con  los  mayores  de  loa  oon^ejos  de 
Castilla  que  estavan  allí  ajuntados ,  para  que  no  lo  con- 
sintiesen, é  ellos  se  lo  prometieron.  E  la  Reina  por  auaer 
al  infante  Don  Henrrique  que  lo  non  otorgase  ni  fuese  en 
ello,  como  lo  conogia  que  era  codicioso ,  dióle  la  villa  de 
Egija,  que  era  suya  deUa,  é  á  Roa  á  á  Medellin  que  eran 
del  Rey  sa  fijo,  porque  non  coasintiese  en  tal  concierto. 
E  quando  el  Rey  de  Portogal  vino  á  hablar  en  ello,  res* 
pendiéronle  la  Reina  é  el  infante  é  los  concejos  que  se 
non  podia  fazer,  nin  devia  ni  era  justo,  é  el  Rey  de  Por- 
togal enojado  se  bolvió  luego  á  su  Keina,  é  enbiu  al  conde 
Don  Juan  Alfonso  de  Alburqueique  é  á  Don  Fernán  Ro- 
dríguez de  Castro,  que  era  orne  muy  poderoso  en  Gallizia 
é  se  avia  desnaturado  de  Rey  de  Castilla,  que  fuesen  am- 
boa  á  fazer  guerra  en -Gallizia  en  ayuda  del  in&nte  Don 
Joan,  é  la  Reina  Dona  María » como  supo  esto,  enbió  al 
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iafánle  Don  Pkelipe  su  fijo,  que  era  de  siete  años,  á  Qclii- 
aia  para  que  manloTíese  la  voz  del  Rey,  é  dende  á  poco 
úempo  la  gente  deste  infante  mató  en  iina  pelea  á  Don 
Fernán  Rodríguez  de  Castro.  Heredó  ra  estado  so  hijo, 
que  llamaron  Don  Pero  Rodríguez  de  Castro  ó  de  la  Guer- 
ra, que  se  avia  criado  con  el  Rey  de  Porlogal  Dod  Donis, 
y  siguió  por  estonces  su  partido. 

En  este  tiempo  Pero  Pon^e,  que  era  moQo  é  coUa^ 
del  Rey ,  se  despidió  dél  para  yr  á  servir  al  infante  Don 
Inan,  diziendo  que  era  su  vasallo,  porqve  era  natnnil  de 
León,  donde  el  infiinte  se  llamava  Rey.  E  este  Pero  Pon- 
ce  tenia  el  adelantamiento  mayor  de  la  frontera  que  avia 
teuidü  su  padre;  6  como  so  despidió  pidióle  el  infanto 
Don  Henrrique  para  sí  é  dieronselo  lueeo.  é  la  Reina  por 
non  perder  cavalleros  de  su  parle  é  que  cregieseu  á  su 
oontrario,  enbió  á  dezir  á  Pero  Pon^  que  le  daría  por 
heredamiento  las  villas  de  Cangas  é  lineo,  que  son  en 
Astarías,  éqoe  se  bótviese  al  Rey,  ó  Don  Péro  Pon^e 
dexó  al  infante  é  vínose  al  Rey. 

Este  Don  Pero  Pon^  era  el  hijo  mayor  de  Don  Her^ 
naii  l'erez  Pon^c,  que  diximos  que  vengió  la  batalla  en 
Cordova  en  tiempo  de  las  quisüones  de  los  Reyes  Doa 
Alonso  é  Don  Sancho  su  hijo ,  é  nieto  de  Don  Pero  Pon^ 
el  viejo;  ó  tenia  este  Don  Pero  Pon^  un  hermano  segun«- 
do  qne  se  llamava  Don  Hernán  Pérez  Pon^,  qne  casó 
dende  4  pooo  tiempo  con  Dofia  Isabel,  hija  de  Don  Alonad 
Pérez  de  Gnzman ,  como  adelante  diremos.  E  en  este  tiem^ 
po  eran  ambos  hermanos  mancebos  de  pequeña  edad :  y 
en  este  año,  que  fnc  del  Señor  de  i  299,  falleció  en  Monte 
Falcon  de  Espoitio,  en  Italia,  la  bienaventurada  santa 
Clara,  virgen  ú  monja  agustina. 
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De  cómo  la  Reina  Doña  Mafia  enbió  á  dczir  á  Don  Alonso  Pérez  de  0u7msn 
'  que  recibiese  por  capiUn  de  la  frontera  al  iafante  i>onHeQrrique,  al  qual  tomase 
jonuncpto  que  no  4i9ft  4  Tvlf*  á  1m  nusn».  é  41  tomo  Don  Aloiwo  Peres  fue 
á  la  corte,  é  címo  fue  cambiada  ta  villa  de  QtSn  é  la  Halconera  que  eran  de 
Ooft  A\oa»6  Fferefc  de  Gukaian  por  la  tlUa  de  Bejer. 

En  el  íMo  año  del  reinado  del  Rey  Don  Fernando  que 
fue  60  la  era  de  Id38«  é  andava  el-  año  del  stasQÍmiento 
de  leBiiS{K>  ea  4300  anos»  fueron  jantos  en  Yalladolid  en 
€ort66  los  concejos  del  reino  é  dieron  tres  seryi^iOsS  para 

pagar  los  neos  ornes  é  ca valleros  porciue  oviesen  con  qué 
separar  á  la  guerra;  ó  el  infante  Don  Ueorrique  tomó  sus 
dineros  é  dixo  á  la  Ueiiia  quo  quería  yr  á  la  Andaluzia  á 
tomar  el  adelantamiento  que  le  avia  el  Rey  dado.  £  esto 
féaú9t  por  tres  oosas:  la  una  por.non  ae  parar  en  Castilla  á 
k  guerra,  ó  la  otra  por  yr  á  la  frontera  á  recibir  aqoel 
adelantamiento «  é  la  tercera  qne  eon  el  gran  apodera- 
mientü  que  ternia  en  los  congejos  de  la  frontera  que  por- 
nia  con  ellos  que  le  diesen  Tariía  al  Hey  de  Granada  por- 
que ios  feziese  a  ver  paz  é  tregua  por  muy  gran  tienpo, 
oomo  federa  dar  Serpa,  Mora  é  Morón  al  Rey  de  Porto»' 
gal ;  mas  la  noble  Reyna  Dona  María  entendiendo,  estas 
maneras  de.  Don  Henrñqae ,  enb¡4  á  aper^bír  á  ornea  se- 
ñalados de  loe  concejos  en  quien  ella  fiava  que  querían 
SL"rvn.io  del  Rey.  1:,  oirosi  lo  enbió  dezir  á  Don  Alfonso 
Pérez  de  Guzman  que  tenia  Tarifa  por  el  Rey  que  guisase 
con  los  congénos  que  qnando  oviesen  á  re^bir  á  Don  Hen- 
rríqñe  por  adelantado,  que  füese  con  esta  condición  quél 
les  jnráSB  que  nnnoa  fuese  en  consejo  de  dar  Xarila  á  IO0 
moros;  é  Don  Alonso  Peres  dé  Gnzman  tuvo  buen  cuidado 
de  lo4iazer  ansi ,  porque  sabia  la  yntinyion  ,  con  que  este 
infenie  Don  Henrrique  quería  lia:íer  dar  á  Tarifa  al  Rey 
de  Granada,  que  era  por  quedaree  él. con  ios  dineros  que 
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recibiese  por  ella,  é  por  obligar  al  Rey  de  Granada  y  al  de 
Fez  que  le  ayadasen  á  hazerae  Rey  de  Gaalina; 

T  guando  el  infante  Don  Henrríqae  vino  á  la  fronte- 
ra ,  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  antes  que  le  recibiese 
por  capitán  general  della  ,  le  .tomó  jiirarnenlo  que  ni  da- 
ría ni  faria  en  consejo  do  dar  la  villa  de  Tarifa,  que  era 
del  Roy  de  Castilla  á  los  moros,  y  el  infante  Don  Uenrri* 
que  lo  juró,  y  la  forma  del  juramento  fueron  estaa  pala*- 
bras :  «que  jurava  á  Dios  é  Santa  María  é  á  las  palabraa 
de  los  santos  evangelios  que  ni  daría  ni  sería  en  consejo 
de  dar  á  Tarifa  á  los  moros,  é  que  si  lo  quebrantase  que 
Dios  lo  confundiese  en  este  mundo  el  cuerpo  y  en  el  otro 
al  alma,  é  que  le  falleciese  la  fuerza,  la  palabra  y  el  ca- 
vallo  é  las  armas  é  las  espuelas,  é  los  vasallos  en  el  cam- 
po quando  menester  lo  uviese.» 

Tansi  pasaron  muchas  cosas  en  el  reyno  todo  este  aík) 
basta  quel  año  adelante  de  1301  años  el  infonte  Don  Juan 
se  con^^rtÓ  con  el  Rey  de  Castilla,  é  dexó  el  titulo  de  Rey 
é  la  cibdad  de  Toledo  que  tenia ,  é  besó  la  mano  al  Rey 
por  señor,  y  el  Rey  dióle  á  MansiUa,  Paredes,  Medina  de 
Rioseco,  Castronuevo  é  Cabreros,  y  en  este  año  entró  el 
Rey  de  Aragón  en  el  reyno  de  Murgia,  é  ganó  á  Lorca  que 
era  del  Rey  de  Castilla. 

El  año  adelante  de  mili  é  trezientos  é  dos  años  la  Rey« 
na  Doña  María  llamó  á  Cortes  á  Sargos  á  las  qaales  fae 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ,  é  dieron  á  la  Rei- 
na qnatro  servicios  para  pagar  á  loe  ñjos  de  algo  é*  uno 
pjira  la  logilmiacion  del  Rey,  é  de  los  otros  sus  hijos; 
porque  es  de  saber  que  el  Rey  Don  Sancho  se  casó  con 
esta  señora  por  amores  siend  )  ella  mo^^a^  hija  del  infante 
Don  Alonso,  é  señor  de  Molina  é  de  otras  partes,  é  por 
Isér  prímoe  hermanos  nunca  los  Sumos  Pontífices  qoiaierott 
dispensar  en  este  casamiento,  aunque  trabajó  mncho  en 
ello  el  Rey  Don  Sancho  todo  el  tiempo  que  vivió,  é  tam-^ 
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inen  porque  lo  eslorvava  el  Rey  de  Francia  por  amor  de 
sos  aobríDOs  Don  Alonso  de  la  Qerda » hijo  de  so  heniuBa 
la  infanta  Doña  Blanca  é  del  principe  Don  Hernando  de 

Castilla.  G  esta  era  una  de  las  causas  por  donde  el  infante 
Don  Juan  dezia  pertenecerle  el  rey  no  de  Castilla. 

E  por([ne  en  el  servicio  que  du)  el  l  eino  no  biialó  piua 
cuinpliniieulo  á  los  diez  mili  marcos  de  plata  que  se  avian 
de  dar  al  Papa  para  la  legitimación  del  Rey  é  dispensa- 
^n  del  casamiento  de  su  madre  y  dél ,  rogó  la  Reina 
Doña  María  á  Don  Alonso  Feies  de  Gmman  el  Bueno,  en 
quien  sienpre  ella  halló  acorro  en  todos  sus  menesteres, 
que  le  diese  prestada  la  piala  de  su  aparador  para  acabar 
de  cumplir  aquellos  diez  mili  marcos  de  plata  que  se  avinn 
de  dar  ai  Papa.  E  jDon  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno 
le  prestó  la  plata  que  allí  tenia,  en  que  se  montaroq  giep- 
to  é  Qinqnenta  mili  mrs.  viejos ,  que  son  un  quento  é 
quinientos  mili  mn,  de  la  moneda  de  agora»  é  dióle  en 
enpefio  en  tanto  que  no  le  pagase  dos  villas  del  Rey  en 
el  Andaluzia  ,  la  una  era  la  villa  de  Marchena,  seis  leguas 
de  Sevilla  en  un  quetUo  de  mrs.  de  enpono,  é  la  otra  la 
villa  de  Medina  Cidouia  en  quinientos  mili  mrs.  é  que  en 
tanto  que  no  se  las  desenpefiasen  gozase  de  la  renta  dellas 
que  era  poco  en  aquel  tienpo.  La  villa  de  Marohena  la 
tuvo  poco  tienpo,  porque  la  dió  á  su  hija  Dofta  Isabel  de 
Guzman ,  que  casó  con  Don  Hernando  Pérez  Pon^  de  León, 

E  como  la  Reina  uvo  estos  dineros  cnbió  al  Papa  Bo- 
nifacio, quo  á  la  sazón  era,  diez  mili  marcos  de  piala ,  é 
traxeronle  legitimación  para  sus  hijos  el  Rey  é  los  infan- 
tes é  dispensación  para  quel  Rey  pudiese  casar  en  tercero 
é  quarto  grado. 

En  este  ano  de  iSO^  fue  en  toda  la  tierra  muy  gran 
hanhre,  é  moríanse  las  gentes  por  las  calles  de  hanbre,  é 
comia  la  gente  pan  do  grama ,  é  murió  la  quarta  parte 
de  la  gente. 
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Y  op  este  upo  bi40  Doña  Marj^  AUmso  Ck)ronel ,  mu- 
g9»  i)«  DoA  AIdqso  Pem  de  Guzmaa  grandes  limosnas  á 
pqbre«ii  ¿  eiiya  cusa  oanonrrían  la  mayor  part^  de  iot; 
pobw  de  Sevilla,  y  ella  con  ra  bondad  é  caridad  loat 
mantuvo  aquel  año,  batiendo  ea  ello  excesivas e^peoaaa^ i 

Ku  este  añu  (1)  murió  el  Rey  de  Granada  Mahomat 
Alamir,  é  los  moros  algaron  por  Rey  á  su  hijo  Mahomat 
Alhamar,  el  qual  antes  que  los  xpianos  se  apercibiesen 
qaiso  hazer  alguna  entrada  é  daño  ea  tierra  de  jQ)iano&; 
é  porque  eapo  que  Doa  Aloaao.Pem  de  Gmaan  teniai 
gran  recado  en  la  tierra  qne  confioava  con  Rpada  é  de 
Gibraltar ,  juntando  aua  moros  entró  por  aefpsí  de  Jaén ,  ét 
g^nó  á  Bedmar  é  á  otros  castillos  en  derredor,  é  cativó  á 
Doña  Maria  Ximenez,  muger  que  fue  de  Sancho  Sánchez 
de  Bedmar  é  á  dos  sus  hijos:  al  uno  dozian  Juan  Sánchez, 
é  al  otro  Xinicn  Pérez.  E  por  ser  tan  apartada  esU  tierra^  , 
de  dowW  Dqq  AUbnso  Pérez  estava,  que  eran  ginqueata. 
leguas,  no  pudo  socorrer  alli;  pero  vM  al  Aey  Don  Her-i 
nando  é  á  loa  del  Ckmsejo  ppra  qie  posiesen  oafaro  en  la 
frontera ,  é  dize  la  corcmíca  que  qnando  este  mandado  yt. 
llegó  de  la  perdida  destos  castillos ,  non  tornaron  á  eWor 
liüigupa  cosa ,  é  pesó  mucho  ende  á  la  Reina ,  porque  te- 
nia que  era  gran  quebranto  de  la  xj)iandad ,  mas  como  el 
Rey  era  de  poca  edad,  de  no  mucha  cordura,  y  todos  los 
que  lo  aegeian  no  traían  ynteuto,  sino  de.á  tueiio  ó  á 
dereobo  haierae licos  oon  él,  no  aondieron  é  eato  de  los 
moros. 

Don  Alonso  Pereas  de  Guzman  «1  Bueno ,  que  tema  á 


(i;   Eii  decir,  en  ol  de  i 302  que  corresponde  al  70*  de  la  hefiira, 
BcD-Al-jattib  {X)iiü  &u  muerte  en  duuiiugo,  H  de  la  lum  4^  Xa^uel, 
Sucedióle  8tt  hyo  Mobammad  ben  Mohammad  ben  Nasr,  cuya  alcui»  ó 
sobrenombre  íoe  Abu  Ahdülúh,  féas»  á  dlclio  autor'  en  Gasiri,  Bitt' 
Arab*  BUp.  Etow,,  Tom.  U,  p,  S7t < 
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Tarifa  por  «1  B«y ,  é  cargo  d«  aquella  parta  poaia  pot  alli 
grande  diligencia  en  la  gaarda  de  aqoiella  lierra,  é  tenia 
poblados  los  sos  ea^tUlos  del  paerto  de  Santa  María, 

Santucar  é  Rota  ó  Chipiona,  é  anparava  en  ellos  Ids  xj^ia- 
nos  que  por  alli  andavan ,  á  tenia  aquellos  castillos  que 
eran  suyos,  á  su  coata,  contra  los  moros,  é  algunas  vezes 
baaia  entradas  en  el  reino  de  Granada»  é  oirás  defendía 
qne  los  motas  no  eotiassa. 

En  esta  sayón  dexó  el  infante  Don  ^nrrlque  la  ma*' 
yordomia  del  Rey,  y  porque  la  Reina  Doia  María  quería 
bieu  á  Don  Pero  Pon^o,  señor  de  (laíii^aa  c  de  Tineo,  por- 
que lo  avia  ella  cnado,  y  era  collazo  del  Rey,  hizole  dar 
la  mayordomia  mayor;  y  estando  el  Hey  Don  Hernando  en 
tierra  de  lison  llegó  alli  el  conde  Don  loan  Alfonso  de 
▲llHii>qiterqne  por  anndado  del  Hoy  de  Porto^al ,  disiendo 
qael  Rey,  su  señer,  le  ragava  que  se  fnese  á  vereon  él, 
que  tenia  (opran  deseo  de  lo  ver ,  y  el  Rey  Don  Fevuando 
respondía  qaél  seria  en  Badajoz  para  la  pascui»  lloiida,  y 
embió  luego  á  iiuindar  al  mtanle  Don  Juan  que  aparejase 
para  llevar  la  Ueina  Doña  Cosíanla  á  Badajoz,  á  las  vistas 
del  80  padre ,  y  escrivió  á  todos  los  grandes  del  reino 
que  se  aparejasen  lo  miiior  que  podiesen  para  ser  en  Ba- 
dajos en  la  pascua  florida,  á  laf  yjstas  del  Rey  de  ¥&t^ 
togsl» 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  dexando  buen  recado' 
en  las  villas  que  tenia  cargo  del  Rey  como  en  las  suyas, 
vino  á  Badajoz  muy  acompañado,  y  es  de  saber  que  en 
esta  eocenica  del  Rey  l)on  Femando  el  Quarto  no  se  haze 
memorÍA  que  '?i¥iese  oiro  gran  seínr  en  el  Andalusía 
s¡tt0  Don  Alonan  Perra  de  Guiñan. 

fia  Rey  de  Castilla  partió-  de  Toledo  y  fae  á  Badajos,, 
donde  esta  va  ya  la  Reina  Doña  Costeaba,  su  muger,  y  el 
Rey  Don  Donis  de  Porlogal,  que  eslava  en  la  cibdad  de 
Yalves,  trea  leguas  de  ^liad^ioz,  vino  á  Badajoz  á  hol- 
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garse  con  el  Rey  Don  Fernando  é  con  la  Reina  Doña  Gos* 
tanca ,  8u  hija ,  donde  se  estavieron  algnnos  días  holgan- 
do, teniendo  muchas  fiestas,  regozijos  y  alegrías,  donde 

la  cibdad  áv  ]^ailajoz  hizo  niiiclios  gastos  y  espensas  en 
servicio  de  Iíjs  Reyes,  eo  galardón  de  los  quales  suplicó 
la  cibdad  de  Badajoz  al  Rey  Don  Fernando  que  por  quan- 
to  el  Rey  Don  Sancho,  su  padre,  avia  vendido  á  Don 
Alfonso  Pérez  de  Guzman  el  Boeno,  que  eatava  allí,  las 
villas  de  Qafra  é  ^frilla  é  la  Halconera  en  (ínquenta  mili 
doblas,  é  que  aquellas  villas  eran  de  la  jarísdii[^on  de 
aquella  tMbdad  de  Badajoz  é  sus  subjectas,  que  le  suplí- 
cavan  le  hiziese  mer(;ed  de  dar  alguna  cosa  á  Don  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  en  recompensa  de  aquella  villa,  é 
les  restituyese  aquellos  pueblos  ya  dichos,  y  el  Key  hol- 
gó dello  é  rogó  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Baeno 
que  tomase  su  equivalencia  en  otra  parte  del  Reino-,  qual 
él  quisiese^,  porque  alli  ee  le  daría.  £  Don  Alonso  Pérez, 
aunque  la  villa  de  (^afra  estava  contento  con  ella  por  te^ 
ner  en  Estremadura  una  buena  villa  y  en  boena  parte, 
pero  por  hazer  servicio  al  Rey  determinó  de  agelar  el 
trueco  ,  é  considerando  en  qué  parte  de  Hespaña  le 
convenia  á  él  mas  alguna  villa,  halló  que  lo  que  le  con- 
venía en  ei  trueco  de  ^fra  é  ^afrilla  é  la  Halconera 
era  la  villa  de  Bejel ,  ^erca  del  estrecho  de  Gibral- 
iar,  por  dos  razones;  la  primera  por  ser  jnnla'con 
el  estado  que  por  allí  tenia,  que  era  Goníl,  Chioiana, 
el  Puerto  de  Santa  Maria,  Rota,  Ch  i  piona,  Sanloearé 
Medina  Sidouia,  que  la  tenia  emperindii  en  quinientos 
mili  mrs.  por  la  plata  que  presló  á  la  Heina  Doña  María 
para  las  dispensacionas,  como  avernos  dicho.  E  lo  otro, 
porque  para  la  guarda  é  seguro  de  Jas  almadravas  de  la 
costa  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  tenia ,  de  qoe  le 
avia  hecho  merged  el  Rey  Don  Sancho  ,'por.  la  notabllísi'* 
ma.  bmm  de  la  defensa  d^  Xariftt  é  <M  caoUlio  qlio 


eelid  con  qne  degollasen  el  hijo  mayor,  parescióle  que 
Bejel  mas  qne  otro  pueblo  de  Hespaña  le  convenia  para 
aosteotar  aquella  so  grao  renta  de  las  almadraTas ,  poiv 

que  el  almadrava  de  Zahara  está  tres  leguas  de  Bejel, 
^erca  de  los  Cabos  do  Plata  contra  el  estrecho  de  Gibral- 
.lar  é  tierra  de  moros,  que  es  el  Cabo  de  Espartel,  Tan- 
jar,  Alcafar  jaguer  é  ^ata. 

B  la  oirá  almadrava ,  que  es  la  de  Gonil ,  está  tres  le* 
guas  de  B^et  á  la  mano  derecha  mirando  á  la  mar,  ^rea 
de  los  Cabos  de  Meca  é  de  las  aguas  de  Meca ,  donde  los 
moros  de  Africa  ticDea  por  cosa  divina  é  saludable  ve- 
nirse á  lian;)!'  alli.  Do  manera  que  por  todas  estas  razo- 
nes señaló  A  Bejel  en  trueco  de  fafra,  ^afi  illa  é  la  Halco- 
nera, é  yo  e  visto  las  carias  del  trueco  deslas  villas  entre 
las  escrituras  de  Doa  Juan  Alonso  de  Guzman ,  duque  de 
Medina  é  conde  de  Niebla,  qne  es  oy ,  que  Bc|jel  fue  tro-» 
oado  por  (lafra.  Es  un  pueblo  asentado  en  una  monlafia 
muy  alta  sobre  toda  medida ;  por  la  una  parte  le  cerca  el 
rio  de  Pjarbale,  cuyas  acuas  la  mar  detiene  con  sus  ere- 
Cíenles  é  menguantes,  que  está  asentada  dos  leguas  de 
la  mar.  Por  las  otras  dos  partes  es  tanta  la  altura  que 
tiene  que  paresQe  cosa  ymposible  gente  poder  subir  por 
la  aspereza  de  la  sierra  que  la  ^érca.  Por  la  quarta  parte 
de  la  ctbdad  es  una  cava  que  naturaleza  con  li^n^ia  de 
Dios  en  la  creasoíon  del  mundo  obró,  tan  honda,  tan  alta 
que  yo,  aunque  e  estado  en  Francia  ,  Flandes,  Bravante, 
Alemana  baxa  é  alta,  Bobemia,  Austria,  Uugria,  Suevia, 
é  señoríos  sugeclos  á  estas  partes  de  Hespaña,  mi  patria, 
no  e  visto  cava  por  naturaleza  ni  por  yndustria  mas  hon* 
da  ni  mas  fuerte;  é  un  poco  quanto  tiro  de  piedra  que  pa- 
resge  que  este  pueblo  tiene  de  flaqueza,  lo  fortificó  el 
duque  Don  Henrríque,  hijo  del  duque  Don  Juan,  que  ganó 
á  Gibrallar ,  con  una  fortaleza  quél  mismo  edificó  en  la 
cumbre  de  un  cerro  alli  cercano.  .  . 

TOMOn.  .  u 
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De  c6m  «t  Rey  DflA  Fennido,  bijo  del  Rey  Dgo  fluebo,      merfiéd  i  BMt 

suya. 

Estando  como  dicho  avernos  el  Rey  Don  Fernando  y 
la  Reina  Doña  Cosíanla  su  rauger  y  ei  Bey  Don  Do  ais 
Portogal  •&  la  eibdad  da  Badajoz,  aeompañsdo  de  los  ma- 
yores iseñores  del  reino,  biso  merced  el  Rey  Don  Fernán^ 
é<»  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  de  darle 
gierta  tierra ,  y  para  entender  mejor  porqué  seiadió  y 
en  qué  parte  se  la  dió;  quiero  poner  aquí  la  sustancia  de 
previllegio  cou  los  aoiibres  do  los  señores- y  perlados  del 
reino  que  conñrmaron  el  previll^io ,  no  por  nosQesidad 
qne  ay  dello  para  la  ystorla,  syno  por  anligiledad  y 
enriotídad  por  mostrar  á  algnnoa  que  por  ventura  no  lé 
sabrán ,  las  antigüedades  de  sus  linages  y  la  gran  oati^ 
magion  que  en  aquel  tienpQ  los  Reyes  baeian  de  aas  fin* 
tepasados. 

E!  Rey  Don  Fernando  qunrto  deste  nombre  en  la  casa 
de  Castilla  y  de  León,  que  llaman  el  Emplazado  y  el  que 
fgBo^é  á  Aleándote  é  á  Gibraltar  4  los  moros,  dtze  en  su 
previllegio  que  baze  merced  á  D^n  Alonso  Perei  de  6ui« 
man  el  Bueno  (y  es  de  notar  que  dize  el  Bueno,  que  es 
gran  titulo)  por  muy  grandes  servidlos  que  á  su  padre  el 
Rey  Don  Sancho  y  á  él  avia  fecho,  especialmente  porque 
tenia  poblados  los  sus  castilos  del  Puerto  de  Santa  Maria 
y  el  de  Bejer,  y  amparava  allí  los  xpianos  que  por  allí 
andavan ,  y  á  su  eosta  tenia  aquellos  castillos  contra  los 
moros  de  la  tierra  despoblada ,  que  solia  ser  aldea  y  so 
llamava  Chielana,  quoestava  yerma ,  que  era  termino  de 
la  puente  de  Cádiz,  para  qne  la  poblase  éhiziese  alli  cas- 
tillo y  fuese  suyo  aquel  pueblo  y  término  con  todas  las 
cosas  que  al  Key  le  pertenecían  en  él,  salvo  la,  superio- 
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ridad.  Fecho  en  Badallei  á  qoiine  de  iM]fe  era  de  mili 
é  tradeDlos  é  qvarenta  6  doss,  que  fue  alio  del  nasgí- 
miento  de  naestro  SeÜor  Jese^  de  mili  é  tretienloi  é 

quatro  años. 

La  s  r  Qviürmagiones  que  están  al  pié  del  previilegio  son 
las  siguientes: 

Yo  Dou  Feraaiido,  reioando  en  uno  con  la  Beina  Dona 
Goetan^  mi  mnger  en  Gastiella ,  en  León,  en  Toledo,  en 
Galixia,  en  Sevilla,  en  €k»rdova,  en  Morola,  en  Jaén ,  en 
Bae^a ,  en  BadalloK,  en  el  Alganre  y  en  Molina ,  otorga** 
mes  este  previilegio  é  confirmárnoslo. 

Yo  Doña  Costanca  reinando  en  uno  con  el  Rey  Don 
Fernando  en  estos  reiuos  de  Castella  y  de  León,  confirma- 
mos este  previilegio. 

Yo  el  infante  Don  Henrríqae,  hijo  del  muy  noble  Rey 
Don  Fernando,  qne  gand  á  Sevilla  y  á  Cordova ,  y  tío  del 
Bey,  confirmo. 

Yo  el  infante  Don  Juan,  hijo  del  muy  noble  Rey  Don 
Alfonso,  que  ganó  al  Andaluzia,  confirmo. 

Yo  el  infante  Don  Pedro ,  hijo  del  Rey  Don  Sancho  y 
hermano  del  Rey  Don  Fernando ,  confirmo. 

Yo  el  ínfonte  Don  Phelipe,  hijo  del  Rey  Don  San* 
jsho  y  hermano  del  Rey  Don  Femando,  confirmo. 

los  perlados  qae  confirmaron  fueron  los  siguientes: 

Don  Gongalo,  Arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las 
Hespañas,  chanciller  mayor  del  Rey  Don  Fernando,  Qbis* 
po  de  Burgos. 

Don  Alvaro,  Obispo  de  Falencia. 

Don  Joan ,  Obispo  de  Osma. 

Don  Hernando,  Obispo  de  Calahorra. 

Don  Pascua!,  Obispo  de  Carnea. 

Don  Simón ,  Obispo  de  ^iguenca. 

Don  Fernando,  Obispo  de  Segovia. 

Don  Pedro ,  Obispo  de  Avila. 


m 

Don  Vasco ,  Obispo  de  Plazencia.        .  .  •   -  : 

La  yglesia  de  Carlageoa,  vaca..  - 

La  de  AlijianaciD,  vaca. 

Don  Fernando»  Obispo  de  Gordova. 

Don .Garoia,  Obispo  (Je  laen. , 

Ík)n  Fray  Pedro.  Obispo  de  Cádiz. 

Don  Fray  lícrnando ,  Obispo  de  Marruecos. 

La  yglesia  de  Sevilla. 

Don  Gonc^lo  ,  Obispo  de  León. 

Don  Hernando,  Obispo  de  Oviedo. 

Don  Alpbonso,  Obispó  de  Astorga,  notario  mayor  del 
r^nodeLeon. 

La  yglesia  de  Camera,  vaca. 

Don  Frei  Pedro,  Obispo  de  Salamanca. 

Don  Alphonso,  Obispo  de  Coria. 

Don  Aiplionsü,  Obispo  de  Cibdade  (y  no  dize  ftodri* 
go)  ase  de  entender  de  Cibdad  Rodrigo. 

Don  Bernardo,  Obispo  de  Ba<|alloz./ 

Don  Pedro,  Obispo  de  Orense.; 

Don  Rodrigo,  Obispo  de  MoQ<)o$e(jío. 

Don  Joan,  Obispo  de  Tuy. 

Don  R  lid  figo,  übi&po  de  Lugo. 
Los  seglares  eran  estos: 

Don  Juan  Ozores,  maestre  de  la  cavalleria  de  la  orden 
de  Santiago. 

Don  Gonzalo  Pérez ,  maestre  de  Calatrava. 

Don  Gon^Io  Pérez,  maestre  de  la  cavalleria  é  ordeii 
de  Alcántara. 

Don  Juan  Manuel,  hijo  del  infante  Don  Manuel,  ade- 
lantado mayor  del  reino  de  Murcia. 

Don  Goocalo ,  hijo  del  infante  Don  Pedro. 
Don  Alonso,  hijo  del  infante  de  Molina. 
Don  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya. 
Don  Juan  Ñoñez,  senoir  de  Lara.  ,  ''^ 
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Don  Juan  Alfonso  de  Haro,  señoj  de  los  Camero». 
Don  Garci  Fernandez  Villamayor,  adelanlado  mayor 
de  Castiella. 

Doü  Fernán  Rodrigues  de  Caslro;  pertegaero  de  San- 
tiago. 

Don  Pero  Poo^,  señor  de  Cangas  é  Tíneo  é  mavorcio- 
IDO  mavor  del  Rev. 

w  ti 

Don  Fernán  Pérez  Pon^o,  ¿u  hermano. 
Don  Alfonso  Pérez  do  Guzman. 
Don  Pero  Niiñcz  de  Guzniaii. 
Don  Juan  Ramirez,  su  hermano. 
Don  Femau  Roiz  de  Galdanas. 
Don  Lope  Rodrignes  de  Villalobos. 
Don  Raí  Gil  >  su  hermano. 
Don  Rui  Gómez  Mancanedo. 
Don  Diego  Gómez  de  Castañeda. 
Don  Alphonso  Gareia,  su  liermano. 

Don  Fernán  Fernandez  de  Limia. 
Don  Rodrigo  Alvarez,  adelantado  mayor  en  tierra  de  > 
León  y  en  Asturias. 

Don  Garoi  Fernandez  Malrric  (y  es  de  notar  quo  díaee 
Malrric  y  no  Manrrique). 

Don  Lope  de  Mendoza. 

Don  Uodrii^o  Alvnrez  Daca. 

Don  Gongalo  liíigueé,  seüor  de  Aguilar  y  de  MoniiUa* 

Dou  Peranrriqnez  de  Uarana. 

Don  Joan  Rodrigues  de  Rojas. 

Don  Lope  Díaz  de  Baec-a. 

Don  Gonzalo  Martines  de  Harana. 

Don  Arias  Diaz. 

Don  Diego  Raniirez. 

Don  Estevan  Pérez  Florian. 

Don  Tel  Gutiérrez  Justicia  mayor  en  casa  del  Rey. 

Alvar  PaeK,  almirante  mayor  de  U  mar. 


Pm  Lopee,  notarlo  mayor  de  Castíella. 
.  E  yo  Confio  Marllnai  lo  fizo  eacievir  por  mandado 

del  Rey  en  el  año  noveno  quel  Rey  sobredicho  temó. 

Después  quo  los  Reyes  é  Reinas  de  Castiella  é  Porto- 
gal  se  iivieron  holgado  cu  Badajoz,  dió  el  Rey  Don  Dooid 
de  Portogal  á  su  yeruo  el  Rey  Don  Fernando  de  Castiella 
nn  qaenlo  de  mrs.,  é  pagóle  luego  la  mitad » é  despidien* 
dose  loa  Reyes  con  mocha  gracia,  el  Rey  de  Portogal  se 
tornó  á  sa  reino,  y  el  Rey  Don  Hernando  de  Castiella  se 
partió  para  Sevilla,  porque  nunca  avia  estado  en  el  Aa- 
daluzia,  donde  en  todo  el  camino  hizo  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman  el  Bueno  al  Rey  Don  Hernando  mochos  servi- 
cios, como  el  principal  señor  é  mas  neo  que.en  aqaeila 
sazón  vivia  en  el  Andaluzia. 

CAPITULO  TRiGjESmOPlUMERO. 

th  cómo  non  Alonio  Peres  dt  GiinnA  d  tumo  desposó  á  su  bija  niayo^ OoHa 
de  Gaamui  con  Doa  H«niiD  Peres  PúDQe  de  I^seii,  el  j^riiMr  seftor  de 

Bn  te  casa  é  servi^iio  del  Rey  Don  Femando  el  IV  es- 
ta^a  en  esta  sazón  nn  cavallero  de!  TORIO  de  León,  de 

grande  iinage  é  bondad ,  que  se  llamava  Don  Hernán  Pé- 
rez Ponce  de  León ,  hermano  seguudo  de  Don  Pero  Ponge 
de  León,  señor  de  Cangas  é  Tineo,  mayordomo  mayor 
del  Rey ,  y  entranbos  eran  h^s  de  Don  Hernán  Pérez 
Pon^e  de  León,  capitan  general  qne  loe  de  la  frontera  de 
loe  moros,  el  que  atrás  diximoa  qoe  am  ydoeon  la  gente 
para  Malaga  para  el  Rey  Abenyucaf ,  y  el  que  ren^^  la 
batalla  de  Cordova ;  y  este  Don  Hernán  Pérez  Pon^e  era 
mancebo  de  buena  dispusigion  y  esfueroo,  sabio  é  bien 
entendido  y  estimado  del  Rey  é  de  los  ricos  onbres  de  su 
corte.  B  eomo  en  esta  jornada  de  Badajoz  á  Sevilla  lo  co- 
mimicase  Don  Aloneo  Ferai  é»  9tím¡tmr  paresciéié  lán 
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l^ien  qoé  determinó  de  hazer  lo  que  Don  Pero  Póúge  áa 
hermano  le  avia  hablado  algunas  veses,  que  era  casarld 
Oto  su  hija  mayor  Dofia  Isabel,  cfue  era  de  edad  de  Veynté 
afiosf  muy  gentil  dainii  éde  ma<;ha  cordura  é  bondad»  é 
qué  Don  Join  Alonso  de  Gozman  sU  hijo  casase  con  Mí 
hermana  Doña  Beatriz  Ponre  de  León:  y  en  el  caminóse 
cooc^rtaroii  con  acuerdo é paro<cor  del  Rey,  que  por  ha- 
zer bien  á  Don  Hernán  Pérez  Pongo  de  León  é  á  Su  her- 
mano, criados  suyos,  cargó  mucho  la  mano  con  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  para  en  lo  del  docte;  Ivorque  pftrá 
ki  áenifts  su  persona  é  linage  bastaya  para  casar  ooii  Ur 
prin$i|9al  del  reino,  y  el  codQÍerCo  fae  que  diese  D6ft 
Alonso  Pérez  de  Guzman  en  docle  á  su  hija  Doña  Isabéf 
las  villas  de  Hola  é  Chipiona ,  que  eslan  en  la  cosía  de  la 
mar;  Chipiona  una  leiíua  de  Sanlucar,  e  Hola  fres  leguas^ 
é  la  mitad  de  la  villa  de  Ayamonte  sobre  el  rio  de  Gua- 
diana, é  cien  mili  mrs.  viejos,  qué  és  un  qoento  de  mrs. 
(fúé  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  tenia  sobre  la  villa  de 
M «rcheitá ,  qiie  la  tenia  en  enpeño  del  Rey  por  la  piafa  qtiér 
prestó  para  las  dispensaciones ,  y  estd  se  halfará  eú  nfl 
prcvillegio  que  eslá  en  casa  del  duque  de  Medina  Qidonia, 
que  es  el  trueco  de  Bejel .  donde  habla  que  Pon  Alonso 
Pérez  de  Guzman  tenia  en  peñada  la  villa  de  Marchena  eil 
gien  mili  mrs.  Tiejos,  é  dize:  «la  quai  villa  distes  á  Fer^ 
naá  Pérez  Pon^e,  vuestro  yerno.» 

Ansimismo  le  dió  Don  Alonso  Pérez  ri&ciú  sufml  áé 
díMas  para  Con  que  acabase  de  conprar  i  Marchena  Kf 
Rey  Don  Heniando ,  y  Don  Hernán  Pérez  Ponce  compró  á 
Marchena  tomando  el  Rey  eñ  cuenta  ^el  cuento  de  mara- 
vedí que  él  lema  sobre  ella  é  conpró  otros  pueblos.  E  fué 
mayor  el  casamiento  de  lo  que  avernos  dicho  porque  Doüa 
Milria  Alonso  Coronel ,  moger  de  Don  Alonso  Pérez  de 
Bmoé»,  al  tiéi<^|pt^qaeiniiríddei<y  eíKiríi  teátáíñeiito,  tsom 
adelante  diremoa,  mejora  de  t^í<^  é  ^tfMd^á  hó&Á  foi^ 
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bel  de  Guzman»  muger  de  Don  Hernán  Pérez  PoüQe  de 
León ,  8u  hija-,  señalando  ginquenla  mili  maravedís  vie- 
jos, que  son  quinientos  mili  maravedís  de  la  moneda  de 
agora  qne  ella  tenia  sobre  la  villa  de  Medina  Qdonia  en- 
peñada  del  Rey ,  dende  que  le  prestd  la  plata  para  las  áÍBr 
peiisagiones,  y  esta  villa  de  Medina  (lidonta  tuvo  la  casa 
de  Leuu  basta  que  la  desenpeñó  el  Rey  Don  Alonso  el  on- 
zeno,  para  la  dar  á  Dona  Leonor  de  Guzman,  madre  de 
sus  hijos,  juntamente  con  Cabra ,  Lugena  y  Espejo.  Ansi- 
mismo  dexó  en  su  testamento  Doña  María  Alonso  Coronel 
que  diesen  á  su  hija  Doña  Isabel  las  ageñas  de  Xerez  que; 
tenia  en  el  río  Guadalete  é  las  casas  de  Xerez  é  todas  kui 
viñas  é  tierras  que  ella  tenia  en  Xerez  é ciertas  heredades 
en  el  Axarafe.  Ansí  que  con  toda  esta  bac-ienda  lomó 
principio  ia  casa  que  los  Ponge  de  León  tienen  en  el  Au- 
dalttzia  que  hoy  llaman  la  casa  de  Arcos.  Lo  que  Iraxo  k: 
hermana  Doña  Beatriz  Ponge  no  lo  e  ley  do  ni  oydo;  pero, 
á  tan  gran  dote  como  davan  al  hermano  no  podia  áes^, 
de  traer  ella  su  parte,  especialmente  syendo  hija  de  nií 
tan  gran  seaor  como  era  su  padre,  é  tan  llegados  á  lacasa^ 
Real  é  dama  de  la  Reina  Doña  Costanga.  < 

Llegados  á  Sevilla  se  bizieron  los  desposorios  con  toda 
aquella  solenidad  é  regozijos  que  fueron  posibles,  por  ser, 
estos  los  primeros  hijos  qtte<»8ava  é  por  estar  alli  la  corte: 
hizieronse  los  desponsorios  en  fin  del  año  de  mili  é  tre^j 
zieutos  é  tres  años.  Era  Don  Juan  Alonso  dé  Guzman, 
bijo  único  de  Don  Alonso  Feroz,  quando  se  desposó  con^ 
esta  señora  Doña  Beatriz,  de  edad  de  diez  y  ocbo  años.  > 

No  será  cosa  supérflua  dezir  los  hijos  é  descendientes 
de  esta  señora  Doñ»  Isabel  de  Guzman ,  hija  de  Don  Áioun 
80  Pérez  de  Guzman,  muger  de  Don  Hernán  Pérez  Pongei 
de  León,  prímero  señor  de  Marcbena^  pues  como  hi¡Q^: 
nietos  6  descendientes  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman) 
el  Bueno  se  pueden  contar.     ;  •     ■    .  ^  .    jii.  L>i.jnt>i^b|& 
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Esta  Doña  Isabel  de  Guzmau  uvo  de  Don  Hernán  Pe* 
rez  Pouqb  de  LeoD,  señor  de  Marchena,  do6  hijos  é  doé 
bijas;  el  hijo  mayor  se  Uamó  Don  Pero  Pon(^  de  Leoo» 
que  fue  señor  de  Marchena,  y  casó  con  Doña  Beatriz  de 
Xeríca ,  hija  del  infonte  Don  Jayme  de  Xerica  ,  hijo  del 
Rey  de  Aragón.  ■ 

El  segundo  hijo  se  llamó  Don  Hernán  Pérez  Ponye  de 
León,  que  fue  maestre  de  Alcántara. 

El  tercero  fue  Doña  Isabel  de  Guzman  que  casó  con 
Don  Pero  Hernández  de  Castro,  que  dijeron  de  la  Guerrai, 
el  mayor  señor  de  Gallizia ,  que  tuvieron  hijos  á  Don  Her- 
nando de  Castro,  á  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  Conde  de 
Reyolos  en  Porlogal ,  á  Doña  Isabel  de  Castro,  que  fue  ca- 
sada con  el  Rey  Don  Pedro  de  Portogal ,  á  Doña  Juana  de 
Castro,  que  fue  casada  é  velada  con  el  Bey  J)on  Pedro  de 
Castilla. 

La  quarta  bija  fue  Doña  Urraca  Pon^  de  León ,  que 
fuB  casada 'Con  Don  Henrriqoe  Henrriquez,  adelantado 
del  Andaluzia ,  hijo  de  Don  Henrrique  Henrriquez,  hijo 

de  Don  Fernán  Henrrique,  hijo  del  infante  Doa  Henrri- 
que, hijo  del  Rey  Don  Fernando  el  Santo. 

Don  Pero  Ponge  de  Leoo ,  segundo  señor  de  Marche* 
na,  hijo  del  primero  é  de  Doña  Isabel  de  Guzman.  tuvo 
hijos:  á  Don  Juan  Ponce  de  León,  el  qual  el  Rey  Don  Pe- 
ro mandó  matar ,  y  á  su  hermano  don  Pero  Pon^e* 

Don  loan  Pon^e  de  León  murió  sin  hijos;  heredó  el 
estado  su  lieimano  Don  Pero  Ponge  de  León,  señor  de 
Marchena,  alguazil  mayor  de  Sevilla,  que  fue  casado  con 
Doña  Sancha  de  Bae^a,  hija  de  Don  Juan  Ruiz  de  Baega  y 
de  Doña  Teresa  de  Haro;  tuvo  hijos  á  Don  Pero  PonQodd 
León,  conde  de  Medellin. 

Doa  Pero  Pone®,  tergero  deste  nombre  é  qoarto  señor 
de  Marchena  y  conde  de  Medellin,  fue  casado  con  Doia 
Haría  da  Ayala,  hija  de  Pero  López  de  A^ala,  chanciller 
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ma^or  del  Rey,  alcaide  mayoi-  de  Toledo, y  de  Doña  Leo^ 
ñor  de  Guztnan,  nieta  de  Doq  Fernao  Pérez  de  Ayala  y  de 
Dona  Aldeana  (¡eyailos,  su  nxuger;  tuvo  ^ijoa  ó  Doa  Juail 
FOD98  de  Lmmt  señor  de  Marobena. 

'  Don  Jttan  Ponge  de  Leoo ,  señor  de  Marebena  é  cosde 
de  Medellin  é  primer  conde  de  Arcos,  tuvo  bijos  á  Don 
Pero  Ponce ,  que  mnríó  anies  que  hereilase,  y  á  Don  Ro- 
drigo Ponge  de  León ,  que  heredó  la  casa  é  fuo  marques 
de  Cáliz,  é  ganó  á  Alliama,  é  uve  á  Don  Manuel  de  LeOQ, 
de  quien  desciende  el  conde  de  Baylen. 

Don  Rodrigo  PoD^  de  León  que  gané  á  Albamáy 
mtr^Made  Cáliz,  no  tuvo  hijos  legitimos, é  dexó el 
tado  á  DoH  Rodrigo  Ponf  e  de  León ,  sti  nieto  i  bijo  de  su 
bi|^  é  del  marques  de  Zahara  Don  Luys  Poo$e  de  León. 

Don  Rodrigo  -Pon^  de  León,  daqne  de  Arcos,  fue 

casado  primera  vez  con  doña       liermana  del  marques 

de  ViUena ,  é  después  con  la  hija  del  conde  de  Urüeña 
Bou  Juan  Girón,  é  en  la  una  uvo  un  hijo,  que  es  oy  diH*' 
que ,  é  se  Itama  Don  Luys  Pou^;»  de  León.  Fue  casado  DOtt 
Rodrigo  otra  vez  en  Portogal  con  una  señora  de  buená 
casta,  aunque  pobre  de  estado. 

Don  Luys  Pon^  de  León  es  o\'  duque  de  Arcos;  niño 
de  edad  de  doze  años,  casó  con  hija  de  Don  Gómez  Sua** 
P€2  de  Figuet  ua ,  marques  de  Pliego,  conde  de  Feria  y 
señor  de  la  casa  de  Yillnlva. 

E  pues  avernos  dicho  de  los  des^ndientes  del  pimer 
saftor  de  Marobena ,  justo  será  dezir  de  donde  pre^^ié  é 
^ino  á  Hespaña  este  linage  de  los  Ponyes  de  Lees;  j  el 
pfimM  que  vino  á  Hespaña  fue  el  conde  Don  Pon^e,  nSK 
tevail  del  reino  de  Francia ,  del  ducado  de  Guiana ,  de  \á 
proviiH'iíi  llamada  (Gascuña,  en  pasando  los  montes  Piri-" 
neos  , -el  qnal  conde  Don  Ponge  venia  del  linage  de  Don 
Roldan,  é  traia  sus  armas,  que  eran  águilas  é  bozinas  á 
Kj/mMvif  ^  m  Mni^  daeie  coode  0o»  P(»$e  er«  di  km 
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ée  Nuberba ,  é  vino  á  Beepaoa  á  serTÍr  á  Dios  é  al  Rey  m 
la  goem  de  Ion  moros;  é  aviando  aervido  nmoho  ai  Bcrj^ 
de  LeoD,  é  oooocleado  e)  valor  de  sa  pertona  y  el  graa 

linage  donde  venía ,  lo  casó  el  Rey  de  León  con  ao  hija ,  y 

el  bijo  quedellüá  suí^eclió  clcxo  las  ai  mas  del  padre  ti  lomó 
las  de  la  madre,  que  eran  las  armas  reales,  ue  león  leonado 
en  canpo  blanco.  £  estas  armas  troxeron  hasta  que  Don 
Pero  PoDQe  de  León,  nieto  de  Don  Alonso  Pérez  de  Gu£«« 
man  el  Bueno,  casó  con  la  hija  de  Don  Jayme  de  Xerioflf 
bijo  del  infante  de  Aragón  Doo  Pero  de  Xerka ,  qne  aya»» 
taron  laa  armas  de  Aragón ,  que  son  barras  de  oro  ell 
canpo  colorado,  é  por  orla  escudos  azules  con  una  barra 
de  oro,  que  son  las  armas  del  señorío  de  Xerica.  E  traen 
estas  armas  del  Rey  de  Aragón  derechas,  porque  dizen 
pertene^rle  aquel  reino  por  el  falle^^iento  de  Don  Mar-< 
tin ,  Rey  de  Aragón » que  falk^  ain  b^oa,  é  avíendo  átéá 
qoal  faese  el  pariente  mas  propinco  para  heredar  el  reino 
lo  dieron  al  infante  Don  Hernando  de  Castilla,  que  ganó 
á  Antequera,  avueío  del  Rey  Don  Ueraando  que  ganó  á 
Granada. 

Deste  conde  Don  Ponce  descendió  Don  Hernán  Percas 
hmQB  de  León » adelantado  nayor  de  1a  froatera ,  qm  casó 
con  Doía  Urraca  Gutierres,  ama  del  Rey  Don  FenMadOi 
^  mtirid  enplaiado,  que  lo  crió ,  y  este  Don  Hma» 

rez  haze  dél  nuiclia  memoiia  la  coronica  del  Rey  Don 
Alonso  el  Derimo ,  é  del  Rey  Don  Sancho  d  Bravo  su 
hijo ,  é  de)  Rey  Don  Uernaudo  el  Quarto ,  su  nieto ,  y  foe 
este  Don  Hernán  Pérez  Pon^e,  padre  de  Don  Pero  Pon^a, 
aefior  de  Cangas  é  Tioeo^  adelantado  mayor  de  ki  ftwAla^ 
f»/  é  da  Oon  lénian  Pérez  Po^e ,  primer  m&or  A»  Mar* 
ehena,  é  de  DbSa  Beatrn  Ponce ,  mugev  dar  Doft  loaé 
Alonso  de  Gozmao ,  sefíor  de  Santucar. 

Bslo  e  dicho  por  razónos :  i  a  una  por  mostrar  con  quan 
grmi  iMMge  caadDto  Alonso  Per«2  da  GoaMn  a»  hija.^  é 
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lo  otro  por  onrra  de  la  oasa  de  LeoD ,  que  sieapre  íueroa 
buenos  cavalleros  é  hizieron  buenos  hedios,  é  porque  por 
ventura  avrá  muchos  que  no  sepan  la  su^ion  deste  li- 
nage,  y  esto  baste  quanlo  á  lo  que  toca  á  los  PoDQes.  . 

En  un  librillo  iriejo  que  está  en  casa  del  daque  de 
Mcdiíia  Siduaia  vi  que  contavalo  que  avia  dado  en  casa- 
mitíulu  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  á  su  liija  Doña  Isa- 
bel, é  dize  que  le  dió  demás  de  lo  que  avernos  dicho,  á 
Bayieo,  Mairena,  Bornes,  el  ten/io  del  yuíantazgo  de  la 
Reina,  las  casas  de  Don  Juan  é  de  Don  Femando  en  Xerez, 
y  en  el  obispado  de  Badajoz  las  villas  de  Valencia  é  áé 
Oliva  que  Don  Pero  Pónce  avia  vendido  á  Lorenzo  Soarez 
de  Figueroa,  maestre  de  SaiiUago  para  Gómez  Suarez  de 
Figueroa  su  hijo;  pero  cohío  esto  no  lo  hallé  en  coronica, 
en  previllegio  ni  testameulo ,  ni  en  escritura  autentica, 
ni  le  doy  auctoridad  ni  sé  si  es  ansi. 

CAPITULO  TRIG£SIH0SE6UÑD0. 

De  Cdmo  el  Rey  Don  Femando  se  parlió  de  Sevilla  é  $c  coDCerló  COU  Don  Alomo 
de  la  Qerda  que  se  Uamava  Aey  de  Castilla. 

Como  se  avieron  hecho  las  fiestas  de  los  casamientos 
de  Don  Fernán  Pérez  Pon^  de  León  con  Doña  Isabel  de 
Gnzman,  el  Rey  embió  á  Hernán  Gómez  de  Toledo,  su 
cbanciller,  é  á  Don  Simuel ,  el  levi,  jodio,  su  almoxarife, 

al  Rey  de  Granada  para  se  conQerlar  con  él,  ^  fue  asen- 
tada paz  desta  manera.  Quel  Rey  Don  Fernando  quedase 
con  Tarifa ,  y  el  Rey  de  Granada  con  Alcaudete ,  Quesada, 
Bedmar,  e  con  todos  los  otros  pueblos  quel  Rey  de  Granada, 
sn  padre  y  él  avian  ganado  de  los  ¿planos,  dende.que1 
Rey  Don  Sancho  finó ,  é  que  quedase  el  Rey  de  Granada 
por  vasallo  del  de  Castilla ,  é  le  diese  sus  parias  acostun- 
bradas,  y  el  Rey  holgó  de  acetar  este  concierto,  porque 
supo  quel  luíante  Don  üenrrique  ó  Don  Diego  Lopeí  de 
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Htro,  Don  loan  HanDél  é  olroB  grandes  de  CMüIa  ae 
oonMeravan  con  el  Rey  de  Áragoo  é  con  Don  Ahom 
de  la  (lerda»  qae  ae  llama  va  Rey  de  Castilla  para  veoir 

contra  él. 

Y  eD  este  tiempo  murió  en  Roa  el  infante  Don  Henrri- 
qae,  hijo  del  Rey  Don  Hernando  el  Santo.  Este  Don 
Henrriqae  fue  el  que  estuvo  preso  en  Italia  los  veynte  é. 
seis  anos  y  el  qoe  peleó  en  Túnez  con  los  leones,  é  fae 
senador  é  governador  de  la  cibdad  de  Roma;  é  como  el 
Rey  supo  de  sa  mnerte,  dió  el  adelantamiento  de  la  fron- 
tera á  Don  Juan  Nuñez  de  la  Barba,  señor  de  la  casa  de 
Lara,  é  partióse  el  Rey  para  Castilla  á  sosegar  estos  se- 
ñores que  andavan  algo  fuei-a  du  su  í^ervii  lo,  é  á  con- 
^rtarse  con  el  Rey  de  Aragón  é  dar  algún  medio  eu  las 
cosas  de.  Don  Alonso  de  la  ^rda  que  se  Uamaya  Rey  de 
Castilla,  é  concertó  como  se  viesen  los  Reyes  Don  Donis 
de  Portogal  é  Don  Jaime  de  Aragón  en  la  viUa  de  Agreda 
para  determinar  estos  negocios  que  avia  en t reí  Rey  de 
Castilla  é  Don  Alonso  de  la  Cerda,  é  quedáronlo  en  ma- 
nos del  Hey  Don  Jaime  de  Aragón,  del  Rey  Don  Donis  de 
Portogal  é  del  infante  Don  Juan ,  señor  de  Yizqaya ,  los 
.  quales  sentenciaron  esta  díferen^^ía  de  esta  manera : 

Quanto  á  la  diferencia  que  avia  entre  los  Reyes  de 
Castilla  é  de  Aragón ,  sobre  lo  quel  Rey  de  Aragón  avú 
tomado  de  Castilla  en  tiempo  de  las  gnerras,  mandaron 
el  Rey  de  Portogal  y  el  infante  Don  Juaa  qi¡c  el  Rey  de 
Aragón  restituyese  al  de  Castilla  las  villas  de  Murcia, 
Lorca,  Alcalá ,  Muía ,  Molina-seca  é  todos  los  otros  luga- 
res que  son  desta  parte  del  río  de  Segura,  é  que  se  que7 
dase  el  Rey  de  Aragón  con  Alicante ,  Orihuela  é  todo  lo 
demás  que  está  aliende  del  rio,  é  mas  Elche  y  el  dar  ^ 
Noveida. 

E  quanto  á  lo  que  locava  á  Don  Alonso  de  la  ferda, 
hijo  del  principe  Don  Hernando  de  la  ^rda,  que  se  lia- 
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mava  Ref  de  Castilla,  sentenciaron  les  Reyea  ée  AragM, 
de  Pdrkegal  y  el  inUmte  Don  Juan  qae  dexnae  el  tHalo  di 
Rey  de  GaalUla  é  reatituyese  al  Rey  de  Gaatilla  á  Alma** 

can ,  Serón ,  Dega  y  Almenar  qne  él  tenia ,  é  que  no 
traxese  armas  derechas  de  los  Heves  de  Castilla,  ni  hiziese 
moneda,  ni  fuese  contra  el  Rey,  c  que  ol  Rey  de  Castilla 
le  diese  por  juro  de  heredad  las  villas  de  Alva  de  Xormes, 
Bejar  ó  toda  Val  de  Corneja ,  el  Real  de  Mancanares,  Fer^ 
rin,  Mollieüaa ,  Lemos,  Gibraleon»  el  Algava  é  qoioieiitoe 
mili  mrs.  de  renta  en  cada  nn  año  perpetuos  en  vasallos 
y  pechos  foreros,  é  Gai^anta  la  Olla,  Torremenga,  Passa- 
ron  é  los  montes  de  la  Greda  de  Magan,  la  Puebla  de 
Sarria  con  sus  alfoces,  el  Aliadra  coa  el  Almonia,  el  ca- 
nal con  la  bni'ra,  Estercolinas,  Torreblanca  ,  La  Roda, 
Bledia  con  lo  de  Uornac hueles;  las  aceñas  de  Cordova  que 
fieron  del  Rey ,  los  derechos  reales  de  Bonilla  con  todas 
siis  pertenen^as,  el  (Colmenar  de  Bepnheda,  el  Aldea 
inayor  oon  la  sal  de  Campos,  Yencon,  Gaton*,  lessalinaa 
del  Rabio,  Menbriobre,  Castro-Calfon ,  la  puerta  de  Vi- 
sagra  en  Toledo ,  la  martiniega  de  Madrid  que  tenia  la 
infanta  Doña  Isabel,  la  martiniega  de  Medina  del  Campo 
^oe  tenia  la  infanta  Doña  Blanca.» 

Todos  los  quales  dichos  pueblos  como  aldeas  se  le 
aviando  dar  con  su  jurisdicion,  mero  mixto  imperio»  esoi- 
tos  de  toda  snbjecion,  servidumbre  é  señotio,  tan  hiende 
apelación  como  de  toda  otra  cosa.  La  sentencia  consentida 
por  anbas  partes,  despartiéronse  los  Reyes  é  fuese  cada 
uno  para  su  reino,  é  paresció  que  qucdava  por  estonces 
Castilla  sosegada  con  este  concierto  de  Don  Alonso  de  Ja 
Qerda ,  el  qual  vino  tomando  la  possesion  destos  pueblos 
hasta  Gibraleon  que  ee  cerca  de  Sevilla. 
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C^mo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman     Doña  María  Alonso  Coronel  casaron  A 
su  hija  segunda  Doña  Leonor  con  Don  Luys  de  la  ^erda,  bijo  á%  Don  Alonso  dt 
1«  g^rcli,  é  8iil*  M  priofipe  Do»  fi«riunidt  dt  la  Qwda,  é  It  dji»  w  «tir 
inienlo  el  Puerto  de  Smte        y  Huelra.  é  otrae  cosai. 

A  lá  sazón  que  Don  Alonso  de  la  (lerda  vino  á  lomar 
possesion  déla  sn  villa  de  Gibraleon,  eslava  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman ,  el  Bueno,  en  la  su  villa  de  Ayamonle, 

que  es  rcrca  de  Gibraleoii ,  é  como  supo  que  Don  Alonso 
de  la  (jerda  era  allí  venido,  vínole  á  visitar  de  camino 
quando  se  venia  para  Sevilla,  6  anbos  junios  se  vinieron 
para  Sevilla,  donde  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  le  hizo 
mncha  ODrra  é  todo  plazer,  é  le  llevó  á  posar  á  sus  casas 
en  Sevilla,  é  le  hizo  alli  todos  los  regocijos  que  fueron 
l^sibles,  porque  Don  Alonso  de  la  (^erda  lo  roeresQia  por 
ser  como  era  de  la  sangre  Kcal  de  Oasf  ilta  é  averse  lla- 
mado Rey.  E  como  vió  en  casa  de  Doii  Alonso  Pérez  á  su 
hija  Doña  Leonor,  contenióse  mucho  della  é  mas  del  va- 
lor de  Don  Alonso  Pérez,  de  su  persona  y  estado,  é  pa- 
resgiólo  que  pues  la  fortuna  le  avia  quitado  el  reino  de 
OssUlla  é  de  León  qi^e  era  de  su  padre ,  é  avia  ya  dexado 
el  real  tltnlo  que  solía  tener,  que  era  razón  de  tomar 
deudos  en  Castilla ,  pues  los  Reyes  que  eran  sus  den-* 
dos  eran  sus  enemigos.  E  acortando  palabras  finalmente 
se  conrorlaron  Don  Alonso  de  la  Cerda  é  Don  Alonso 
Pcrcz  dü  Guzman  que  rn«nse  Don  Luys  de  la  Terda 
que  se  solia  llamar  el  infante  Don  Luys ,  hijo  mayor 
de  Don  Alonso  de  la  Cerda,  con  Doña  Leonor,  hija  se- 
gunda de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  é  de  Doña  Marta 
Alonso  Coronel,  é  dióle  en  docle  é  casamiento  Don  Alonscf 
Pérez  de  Guzman  á  su  hija  Dofia  Leonor  con  Don  Lnys  de 
la  Qerda  la  villa  del  Puerto  de  Sania  María  sobre  el  rio  de 
Guadalete,  puerto  de  mar  dos  leguas  de  la  cibdad  de  Xe» 
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reí  é  dos  legaas  de  la  ysla  de  Cádiz ,  é  mas  le  díó  la  vi- 
lla de  Haelva,  puerto  de  mar  sobre  el  río  de  Odiel,  é 
dióle  mas  la  dehesa  de  Víllarana  en  termino  del  Paerto 
de  Sania  María  é  el  donadío  de  Ventosílla  en  termino  de 

la  cibtlacl  de  Xerez  de  la  Frontera  ,  é  dióle  á  Robayna  coa 
sus  olivares  en  la  Xarafe  de  Sevilla  é  oirás  cosas  de  joyas 
é  dioeros,  reteniendo  por  sus  días  la  mitad  del  castillo  é 
villa  del  Puerto  de  Santa  Maria,  é  la  otra  mitad  se  lo  dexó 
libre  Dona  María  Alonso  Cioronel  sa  madre,  qnando  mu- 
rió,  como  paresoeen  su  testamento  que  se  verá  adelante, 
tos  desposorios  se  hizieron  en  Sevilla  en  principio  dd 
año  de  mili  é  Irezientos  é  seis  aüos,  siendo  la  desposada 
de  edad  de  veynte  é  tres  años. 

CAPITULO  TRIGESIMQCÜARTO. 

Qm  coanta  el  lioage  da  dowle  proeedia  Doo  Luya  de  la  Cerda ,  yeno  de  IKhi 
Alooao  Peres  de  Ginman  el  Bueno ,  é  de  los  bijoa  é  deeseñUentce  qoe  tavierea 

basta  boy. 

Cosa  justa  será ,  pues  diximos  del  linage  ú  scigesioQ  de 
Don  Hernán  Pérez  Ponce  de  León  ,  yerno  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  digamos  del  lioage  ó  as^D"* 
dientes  é  desgendientes  de  Don  Luys  de  la  (lerda,  segun- 
do yerno  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  ma- 
rido de  su  bija  Doña  Leonor  de  Guzman. 

El  Rey  Don  Alonso  de  Castilla ,  décimo  deste  nombre, 
hijo  del  Rey  Don  ílemando  el  Sanio,  que  ganó  á  Sevilla, 
tuvo  de  su  rauger  la  Reina  Doña  Violante ,  hija  del  Rey 
Don  Jaime  de  Aragón ,  un  hijo  mayor  primogénito  bere- 
dero  de  los  reinos  de  Castilla  é  de  León  que  fue  llamado 
el  príncipe  Don  Fernando  de  la  ^rda ,  é  llamáse  de  la 
Cerda,  porque  quando  nagió  sacó  del  vientre  de  su  ma« 
dre  una  gerda  larga  como  de  cavallo,  e)  qual  principe  fne 
casado  con  la  infanta  Dona  Blanca ,  hija  del  bienaventu- 
ra4o  Rey  de  Francia  Don  Luis,  y  e¿te  pringipe  Don  üer^ 
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nando  do  la  Cerd.i  tuvo  en  vida  de  sii  padre  dos  hijos  va- 
rooes  de  su  muger  la  priocesa  Doña  üiaaca;  eL  mayor  se 
llamó  poQ  Alonso  de  la  Qerda,  oomo  su  avuelo  el  Rey 
Don  AkmflO,  y  el  ségundo  se  llamé  Dod  Hernando  de  la 
Qerda,  como  su  bisayoelo  el  Rey  Don  Fernando  el  Santa 
Este  Don  Iforoando  de  ls\  Qerda ,  hermano  segando  de  Don 
Alonso  fue  casado  oon  Doña  Juana  Nuñcz  de  Lara,  her^ 
mana  de  Don  Juan  .Nuñez  de  la  Barva .  señor  de  la  casa 
de  Lara;  é  luivo  en  ella  un  hijo  ú  lií  s  hijas,  el  hijo  fue 
Don  Juan  Nuñez  de  Lara,  el  mo^o  que  fue  señor  de  la 
casa  de  Lara  é  de  Yiicaya,éotra  bija  que  se  llamó  Dona 
Kanca,  ^übó  con  Doit  Juaa  Manuel,  hijo  del  infante  Don 
Uanue!,  que  fueren  padres  de  Doña  luana » Reina  de  Cuh 
tilla  é  de  doña  Gostanca,  Reina  de  Portogal.  La  hija  se- 
gunda ,  llamada  Doña  María,  casó  en  Francia  con  el  Gondé 
de  Estanpes:  la  tercera  hija  se  llamó  Duíia  Margarita  que 
no  se  casó. 

Tornando  al  hermano  mayor  Don  Alonso  deia^erdu, 
hijo  mayor  del  príncipe  Don  Hernando  é  de  la  princesa 
Doña  Blanca,  después  que  falleció  su  padre  el  prindpet 
su  madre  se  tornó  á  Francia,  y  el  infante  Don- Sancho  su 
tio,  hijo' segundo  del  Rey  Don  Alonso,  le  quitó  los  reino» 
de  Castilla  é  de  León,  que  le  pertencgian  de  derecho,  é 
quedó  niño  é  desercdado  é  preso  en  Aragón;  é  después 
que  fue  siiolto  faoso  á  Francia  ó  casóse  allá  con  una  seño- 
ra sobrina  del  Rey  de  Frangía  é  su  prima ,  llamada  Dona 
Mofalda,  é  quando  supo  que  era  mncrto  el  Rey  Don  San- 
cho de  Castilla,  su  lío,  é  que  quedaba  el  Rey  Don  fier^ 
nande»  quarto,  su  hijo,  niño,  entró  en  Castilla  con  fiivor 
del  Rey  de  Aragón  é  del  infónte  Don  Juan,  Ó  llamóse  Rey 
de  Castilla,  é  ganó  algunos  pueblos,  é  tuvo  este  titulo  de 
Rey  de  Castilla  algunos  años,  é  de  llamar  á  sus  hijos  in- 
fantes hasta  que  tres  años  antes  que  consograse  con  Don 

Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  dexó  el  titulo  de  Rey 
Toao  tx.  '15 
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é  tomó  recompensa  de  las  villas  é  caatilloe  que  ya  dixi- 
mos,  audique  después  le  quiló  el  Rey  Doo  Uernacdo  IV 
la  mayor  píirto  de  lo  que  le  avian  dado  los  juczes. 
V  Tuvo  este  Don  Aloaso  de  la  (lerda  dos  hijos  de  su  lüki- 
ger  Doña  Mofa  Ida :  el  naayor  se  llamó  Don  Luys  de  la  Cer- 
da, como  su  bisavuelo  el  Rey  San  Luis  de  Francia;  y  este 
fue  casado  con  Doña  Leonor  de  Guzman,  hija  segunda  de 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman.  E  el  segundo  bijo  de  Dou 
Alonso  de  la  Cerda,  se  llamó  Don  Carlos  de  Hespaña  que 
fue  condestable  de  Francia  é  casó  é  ranrió  allá. 

Pues  avernos  dicho  de  los  progenitores  é  ascendieate» 
de  Don  Luys  de  la  Cerda ,  yerno  de  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno  (que  fueron  quales  mosiramos.  Reyes 
de  Castilla  ,  de  Frangía  é  de  Aragón)  diremos  agora  los 
hijos,  nietos  é  descendientes  destos  Don  Luys  de  la  Cerda 
é  Doña  LcoBor  de  Guzman  hasta  ay ,  pues  sooi  nietos  ó 
descendientes  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno. 
Tuvieron  btjos  á  Don  Alonso  que  murió  niña;  á  Don  Luys 
de  la  Cerda  que  fue  en  Frangia  conde  de  Talamon;  á  Don 
Juan  de  la  Cerda  que  heredó  el  estado  deli  Puerto  de  San- 
ta Maria ,  Huelva,  Gibraleon  é  lo  demás;  é  á  Doña  Isabel 
de  la  Cerda  que  casó  coa  Don-  Rodrigo  Alvarez  tle  Ast** 
rias,  señor  de  Nuroeá»,  hijo  de  Don  Pero  Alvarez  de  Ast- 
turias  que^  eran-  de  los  mayores  seaoces  del  reino  de  Leo» 
é  señores  del  (  onda^o  de  Traslamara 

Don  Juan  de  la  Cerda ,  hijo  heredero  de  Don  Luys  de 
la  (,>rda  é  de  Dooft  Leonoi"  de  Guzman,  fue  casado  coo 
Doña  Maria  Coronel,  hija  de  Don  Alonso  Fernandez  Co- 
ronel, señor  de  Aguilar  é  Moatalvan,  Burgillos,  Capilla, 
Torrija  é  Bolaaos,  ó  no  tuvo  hijo  desta  señora  ni  de  otra, 
é  fue  preso  en  una  l;atalla  cerca  de  Veas^  por  Doa^  Juaa 
Ponce  de  León,  señor  de  Marchena,  su  primo  hermano» 
é  por  el  concejo  de  Sevilla ,  é  mandólo  matar  eLItey  Don 
Pedro  en  Sevilla.j/*>í>  ^onoi>}i;f¿)  íHiíusüa 

•f 


Digitized  by  Google 


219 

líkmdt  Isaljei  úe  k  (\erúá ,  hija  menor  <!«  l>on  liUys  cfé* 
l«i]«k*dav  ^  f^oñn  f.eonor  deGuzmiaín,  fue  oasRdáf  éo^H^ 
yá  miiD'iilotf  ftofk^go' ÁlVfli^  de  AítemM  tfé^ 
Noraeña  é  dé  Gijon;  é  pon^oe  no  tenia  hijos;  fii#»*édtí  üit 
Biliriév^ué  prohijase  ií  Oom'  Hen^riquc,  lúp  óél  R#^'Doii 
Alonso,  é  de  su  lia  ftona  Leonor  de  Gtóman,  prima  he^-i* 
mana  d€  su  luadre,  (\uc  ora  hijj^dc  Don  Pero  Níifie'/  áé' 
Guzttian  .  V  esto  Don  R(»dri^(>  Alvarcz  (juafidr»  rtiüTÍ(^, 
toda  m  huzienda  á  esle  I^iv  llenrrique,  que  era  Nui*eifeüaV 
Gijon,  Trastanfara  y  el  Rey  su  padre  le  dio  t^liy  dé éoi^* 
.  de  de  TrastMlíaríi,  ¿até  Bofia  iaaM  é»  bi  ^dtf^  qoédMldtti 
Viuda  loresta^^o  maa  de  ye^fii^é  Qincd  'ailoS)'  &  eñ 
tienpo  qaand^y  mtirié  ef  tieirmalia  IMi'  lafftii:dé'ltt<^rtl», 
heredó  eMa  dél  las  ViHafe  del  Pucrlo  de  Santa  Mari&'á  Hüe|í*«' 
va  ;  é  como  en  este  tienpo  é?t<}  conde  Don  Henrrique,^ 
sobrino,  vino' á  ser  Hev  de  Oistilla,  acordándose  dfel  be- 
oeÉcio'  que  esta  señora  lo  hizo,  aunque  era  v;r  vieja,  la 
casó  don  Don  Bemol  de  Beain^e,  hj^  dttl  conde  R«bUd  dé' 
Fos  (qae  iy  ma  Venido'á'aytidai^á  éoeqalkdi^  ¡et  Mik^  cfo' 
Gaatitla-,  é  díóles' ena-casamienlío  á-  Mttdibaceli'é^flU  tfdrMr 
c0ii  :|i<i»lo'déCco]idi9  dé  MtediilBceli ,  y  data  sefibra  pai^  W 
hijo  que  so  llamó  Don  Gastón  de  la  (^rda'.    '        • ;  ' 

'  Don  dasion  de  la  Orda,  se£?nndo  conde  de  Mediba- 
geli  ó  p!«itnero  de^ie  nombre,  heivíhindo  el  estado  dbíCÓ 
la&  armas  del  padre,  qae  es  una  boca  bermeja  enerada  y 
elrapeHiéo  deBear0íé,'é  U0to<^  et^apaHidé  dé  la*madi^  & 
]m^mBñ,i]iaúiéSB  ^MA^é  ti«x<y  hia  «nsH&'dd'laií^ei^ÉtaiM 
que  son  un  castillo  de  oro  en  campo  colorado»  é  anMI),^ 
moradb»  ett'<^iHp<>  blanco ,  y  etí  él  ^e^iittdií^  ^aurtel'  ires 
florfes'de  lis  de  oro  sin  quento,  como- j^res^e  en  el  p*|ttfi 
lado  de  la  yajiesia  de  Sanlucar  que  ella  hizo;  maS  stié"* 
descendientes  traen  tres  floi^s  de  lis  solás  eotíio  el  R^Jr 
de  Fran^Ma.  Fue  casddó  esle  Don  Gtífeton  dfe  la  Cerda' cb6 
Doña  Mengia  de  Meodoga,  h^a  de  ParoOoti^a'dtt  Mdtí^" 


dog^,  mayoixlomo  mayor  de!  R(  y  Don  Juan  el  Primero, 
que  murió  sobre  Lisboa,  abuelo  de  Iñigo  López  de  Men- 
doza, marques  de  Sanlillaiia ,  é  tuvieroa  oo  hijo  que  m 
Uamé  Don  Luys. 

Pon  Luys  de  la  (¡erán ,  tercero  Conde  de  MediBucelí, 
de  Doña  María  do  Mendoza  heredó  el  estado  del  fth- 
dre,  é  fue  casado  con  Doña  Juana  Sarmiento,  hija  de  Don 
Diego  Pérez  Sarmiento,  mariscal  de  Castilla.  Tuvieron 
un  hijo  que  se  llamó  Don  Gastón  de  la  Cerda,  que  he- 
redó el  estaco,  é  una  bija  que  se  llamó  Doña  Alaria  de 
la  Qerda,  qne  fue  casada  con  Don  Juan  de  Gusman ,  pri- 
mero duque  de  Medíne$idonia  é  conde  de  Niebla :  é  llevó 
esta  señora  en  dote  treynta  mili  florines  é  para  en  quen- 
ta  de  ellos  la  villa  de  Hucha  con  las  ternas  de  Huelva  c 
su  tierra ,  la  qiial  se  lomó  á  la  casa  do  avia  salido. 

Don  Gastón  de  la  Cerda,  hijo  de  Don  Luya  de  la 
Cerda  é  de  Dona  Juana  Sarmiento ,  después  de  los  dias 
del  padre  fue  jel  qaarlo  conde  de  Medina^li  é  sexto  se^ 
ñor  del  Poerlo  de  Santa  María,  fue  casado  con  Doña  Leo- 
nor de  Mendoza ,  hija  de  Don  Iñigo  López  de  Mendoca» 
marques  de  Sanlillana  é  conde  del  Real  de  Manganares, 
c  uvíeron  un  lujo  que  se  llamó  Don  Luy  de  la  Cerda. 

Don  Luys  de  la  Cerda,  tercero  deste  nonbre,  quinto 

conde  de  Medina9eli ,  sétimo  señor  del  Puerto  de  Santa 

Maria,  fue  el  primero  que  tuvo  titulo  de  duque  de  Medi- 

naceli  ó  cotde  del  Puerto  de.S|pnta  María;  fue  casado  con 

Doña  Ana  de  Aragón;  tüvieron  un  hijo  que  se  llamó  Dcm 

Juan. 
• 

Don  Juan  de  la  C^rda  es  oy  duque  de  Med  nai  eli;  fue 
pi  uiicro  casado  con  Doña.  :  . .  hija  de  Don  Al- 
varo de  Portogal,  en  quien  tuvo  dos  hijos,  y  después 
casó  con. Qoña  María  de  Silva,  hermana  dol  conde  de  (gli- 
fuente^,  de  quien  Umbien  tiene  hijos»  é  son  oy  viro» 
este  Duque  ó»  Duquesa.    .  - 
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Tic  cúaiú  Don  Alonso  Perei  de  ntizman  el  fítieoo  é  Dofia  María  Alonso  Coro- 
nel, su  ninger,  Tiindaron  el  aicae»l^rio  de  Santisidro  de  Sevilla  pam   n  eater» 
ramtenu),  é  io  dotaron  de  U  villa  de  SaatipoiiQe  6  pygieron  9U  úl  (c^yles. 


Grande»  fueron  los  regozijos  é  fiestas  q«ie  se  hizieroa 
OH  k»  desposoiíoB  de  Dooi^  Leonor  de  Gnzman ,  hija  de 
Don  Alonso  Porez  de  Guzman ,  é  de  Don  Luyt  de  la  ^ér*^ 
da«  é  ta»iüQ  niQclids  dias  .ea  que  Ooa  Alonso  Peres  de 
Guzman  btzo  muchos  gastoa  é  mostró  bien  el' ánimo  para 
gastar  que  tenia  y  el  valor  é  onrra  de  su  persona,  ó 
quedó  é\  é  su  muger  con  gran  contentamiento  en  ver  ca- 
sado ú  su  hijo  mayor  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  á  sus 
hijas  Doña  Isabel  é  Doña  Leonor  con  dos  .cavalleroa  de 
loa  prÍQ^ipales  de  Hespaña ,  como  avemoa  mostrado ,  é  de 
la  sangre  Beal  de  Hespaña  é  Frangía,  é  mayor  ftie-el  pía* 
zer  qnaiido  comentaron  á  ver  nietos  de  laa-  hijas,  loé 
qnales  criava  Dofia  Ifaria  Alonso  Coronel  coA  niaolio 
amor  é  diligencia;  é  como  ellos  eran  buenos  xpianos, 
cuerdo?  c  de  buen  entendimiento,  é  de  odnd  Don  Alonso 
Pérez  de  ^rca  de  Qinquenta  años,  parcsQióles  que  pues 
Dios  Ies  avia  hecho  tanta  merged.  de  le  áejLBr  ver  casados 
^sua  bi}Os,  ó  no  tenían  ya  con  quien  oamplir,  que  serie 
bien  émt  á  Dios  y  entender  en  las  cosas  de  sn  coe^ien-^ 
Cia  é  anima,  é  pues  qu»  avian  hecho  morada  para  la 
vida,  que  la  hiziesen  para  la  mnerte.-  B  porqne  como  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  era  natural  de  la  cihdad 
de  León,  donde  está  el  cuerpo  del  bienaventurado  San- 
tisidro, Argobispo  que  fue  de  Sevilla;  tuvo  siempre  muy 
estrecha  'devoción  con  aquel  bienaventurado  santo,  te- 
niéndolo por  principal  abogado,  y  el  cuerpo  deste  santo 
gkmoso  fue  llevado'de  Setilla  á  Leen  en  tíenpo  del  Rey 
Don  Fflrnando  el  Magno,  primero  deste  nonbre,  que  en«<' 


m 

bió  á  Don  Alvaro,  Obispo  de  León,  é  á  Don  Ordoño, 
Obispo  de  Aseorfiji^é^alMidftDDB  Mnforde  Lara,  é  á  Don 
Rodrigo ,  é  á  Don  Garfia ,  dos  rióos  onbres  de  Castilla ,  á 

Seyilla,  quo  era  de  moros,  á  rogar  al  Rey  moro  do  Sevi4 
lia,  que  era  su  vasallo,  que  le  diese  los  cuerpos  saotos 
de  Santa  Justa  é  Santa  Rutina,  que  íueron  allí  martin- 
ttdos ;  ixm  ñé  bailando  Q8t(»<  cpierpos  ge  1  &  aparísgié  Ba 
tínégo'  |.rnn:iiblsp6  da  eqieilos  é  la  di6>  aflnpiib  donde 
InHaiiá  «b  eipai^o  parai^ñe  lo  llevaeei^á.iierfa  dnii|ÍaBOi; 
é  haltar^ttlo  «epuludo  y  entero<  én  la  parte  que  llaman 
Sevilla  la  Vieja,  é  lleváronlo  á  Loop,  donde  oy  está,  y  en 
aquella  parle  donde  lo  hallaron  hizieron  los  xpianos  que 
vivían;  antee ^ ios  moros  una  hermita,  ia  qual  eslava  en 
aífcel  lu^r,  porque  no  avi»aeseDia  añoB  qu^  se  avia  ^ 
aida  fiiMia.  E  la  mnoba  devdQion  que  Den  Alonan  iPetni 
db  GuBlnnD'iania  eon  Santíaidre^  In.  baaift  vlaitar  nñiobci 
wtíitpB  aqnella  bermlta,  é  \é  hizo  ooppfar  la!<vília  d9ite>« 
Upon^,  que  está  ge  rea,  é  frequentando  maéhaa  veies 
aquella  bermita  pensó  de  hazer  iiu  servicio  á  Dios  ó  $ 
3eaof  Saatisidro,  que  era  de  hazer  alli  un  monestario 
non  qnei^l  Glilto  divino  faese  servido,  áievdla  onnradav 
f.jHf.  annrpQf  á9pidii;dpw<  E  como  laipenié  lo  dixb  úrM 
nHig^rr  te  <|iiat  donind'menoadavo^ióQ  i|oél;  lef{nsÉ»^ 
pnetos  «para.  fi[pe .  lo  >  binase ,  é  eoraor  eran  ríeos  4>j|Nliiittl 
con  qué,  en  poco  tiempo  a  viéndolo  comentado,  Id^éSíiM 
barón,  é  hizieron  h  y,^lesia  rlondf»  su  ciier|tr)  está  sepul- 
tado, con  el  convento,  ('  pobláronlo  de  Irayles  Lernardog 
de;  la  ordeü  dei  Gisliel  claustrales ,  porque  en  aqueta  sa^* 
2@n^Q  avktobserwáácla,  é  dióies  por  Jaro  de  heredad  lé 
yillt  d0  ftaintífiaá<ie  cob  inero;ni]xtO'ymppNei,  herca  éco^ 
(^jllp/é  eonMedoa  loa  heredamientos  de  tiephi»}doÉiÉn} 
viñas  d.oii vafes  é  mili  hanegas  de  pan  de  renta!  «qnét 
alli^  teuia ,  1^  mas  Ies  dió  seys  mili  mrs.  de  juro  soiira 
ll|  viUd  .del  Algava,  con  cargo  que  fuesen  obligados  é  h 
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dezir  por  su  anima  é  de  su  muger  diez  misas  perpetuas 
encada  un  día pa«^á  sidiBfM jaiM  it^  é  la  miaa 
mayor  canUida  de  cada  día  con  responso  sobre  su  sepal- 
tnrá.  T  «BÚ,  viUa  de,Sa|iUppD<^  ^viala  ^nprado  don 
Alonso  Pérez  de  ¡a  Reina  0^  María ,  é  quando  se  la 
(lió  á  los  frayles  fue  con  ligen^ia  é  prcvülegio  del  Rey 
T^ti  flt»maní1o  Quario  é  bíiía  del  Papa,  y  esiovieron  éstos 
frayies  bernardos  en  atpiel  motieslerto  mas  de  luiente  é 
tantos  a€os  hasta  en  tténpo  de  Don  Hemtiqne  ,  tuMié^út 
üteMa;  411^  mM  sobre  ^ihftk»,^  viendo  mí  mmf 
(Niésta  Vida  MÉii  «stdB  flñiitasbeMN*d«ftCBNiilml^^^ 
It  eM  é  «ft  d^  '^  !os'  monjes  famnitaftos  #^  SHii  ÍH^ 
ronimo  á  ynler^esion  de  frai  Lope  de  0!mé(k>,  fr&ile  de 
aquella  orden  é  administrador  del  A n  obispado  Se- 
villa qtte  lo  negoció  con  Don  Henrnque  conde  de  Nie- 
%j|a  é  ton  el  Papa.  Ansimismo  diieo  tes  IrayleS  de  San^ 
tisídro  nti  HBiVersario  é  diee  é  nééVSf  diM  ^e  Sétíenifu^ 
de  «eda  én  afii»  |Mri  «ienpre  jaiaiBi,  pc^ue  en  4il  dHt 
ibdrfé'DbB  Alonso  l^erti«  d«  GittMtt  en  ana  péM  ifm 

iivo  con  los  moros  en  las  sierras  de  Gansitt.  E  porque 
quando  ynstituyó  é  fundó  aquel  monesteHo  dfetó  man* 
dado  á  su  hijo  qxie  no  se  enlcrrasó  él  ni  ninguno  He  sus 
desgendienies  en  aquella  capilla  donde  él  se  «vía  de  en- 
terrar, «ino  que  hiciesen  niietee  «ttibrrafiileatos »  hizo  el 
Hijo  Dbá  l^an  Alonso  dé  Giattiaft  pam  stf  eiS«etYlimí«ftte) 
defldé  álguiios  afids  ótüa,  Jgléaia  Jlántó  á  «quilla  ooíi  mi 
fii^  liQéCo;  que  paresge  todo  un  eñterriioiieftto  el  del  lpil>- 
dre  y  el  suyo,  aunque  están  cada  uno  en  su  yglesia,  y  en 
aquella  parle  donde  66  sepultó  el  hijo  de  Doü  Alonso  Pé- 
rez se  han  sepultado  después  sus  descendientes  ios  COU- 
des  de  Niéblfli  é  duqoee  de  Medina  (idotite, 
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CAmULO  TEI6£$IM0S£XT0. 

Cómo  Doo  Alonso  Pérez  de  Guznian  fue  á  Castilla  i  servir  al  Rey  en  la  guerra 
que  tenia  contra  Don  Diego,  seftor  de  insetya,  é  Don  Juan  RuIíbi,  selior 

lloIi«ra. 

El  afio  adelante  de  mili  é  CrezieDtos  ^  syete  aSoa ,  es- 
tando Don  Alonso  Pérez  de  Gazman  en  Sevilla,  tuvo  nue- 
vas como  Don  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  é 
Don  Ju^n  Nuñez,  señor  do  la  casa  de  Lara,  que  eran  dos 
señores  de  los  mayores  del  reino,  se  avian  apartido  de  la 
corte  enojados  del  Rey,  porque  dava  mas  parle  de  si  al 
infante  Don  Juan  que  á  ellos,  y  que  el  infante  Don  Juan 
avia  yndncádo  á  el  Rey  que  les  fuese  á  hacer  guerra  á 
estos  dos  señores,  é  quel  Rey  avia  ydo  contra  el  pa- 
resQer  de  la  Reina  su  madre  á  hazer  aquella  guerra; 
é  la  Reina  Doña  Maria  madre  del  Rey  escrivió  á  Don 
Alonso  Pérez  aíincadairicntc  diziríudo  que  fuese  luego 
é  Castilla  para  estorvar  al  Rey  aquella  guerra ,  ó  pajra  le 
aervir  é  ayndar  en  ella ,  é  don  Alonso  Pérez  con  la  gente 
que  mas  prestp  podo  sacar  fue  á  Castilla,  é  halló  al  Bay 
¡en  Medina  de  Pumar,  y  estavan  con  él  el  in&nte.Don 
Joan,  Don. Juan  Alonso  de  Hará,  Pero  Suarea  de  Sana* 
bria,  é  Hernán  Gómez  de  Toledo,  camarero  mayor  del 
Rey  é  otros  ricos  onbres,  é  todos  yvan  de  mala  gana  con 
el  Rey,  porque  aquella  guerra  la  hazla  á  sus  vasallos,  é 
sin  tener  mas  razón  de  por  contentar  al  infante  Don  Juan 
que  era  malquisto.  Y  el  Rey  yva  ya  entendiendo  el  yerro 
que  hazia,  é  determinó  de  se  oongertar  con  Don  Diego  é 
Don  Juan  Nuñez ,  é  para  el  oon^ierto  embió  á  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  é  á  Hernán  Gómez  de  Toledo.  « 
su  camarero  mayor  é  su  gran  privado,  é  hablaron  con 
Don  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  para  lo  rc- 
duzir  en  servicio  del  Rey»  y  él  respondió  que  porque  es- 
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tavaa  confederados  Doo  Juan  Nuñez  de  Lara  ó  Don  Lope 
de  Haro  y  él,  y  que  el  Don  loao  Nuiei  eslava  eo  Araiu]i« 
que  sí  íio  se  vían  todos  tres  que  ól  ^lo  no  podi'm  ni  ^ra 
rason^  de  se  «on^rtar  con  el  Rey ,  é  dexer  lo»  otros  en 

los  cuernos  dvl  loro,  que  Ic  diese  tregua  de  diez  diaa  en 
que  él  se  pudiese  juntar  con  ellos;  é  ca>u  esta  respuesta  se 
bolvieroD,  y  el  Rey  fuese  para  Üaa,  donde  avia  venido 
la  Reina  Doña  María  sa  madre,  é  de  allí  á  Pancorvo»  £ 
el  Rey  y.  la  Reina  su  madre  tomaron  á  emlnar,  |»8ados 
los  dios  dfast,  i  Don  Alonso  Peres  de  Gaanan  é  á  Hernán 
GooMsf  de  Toledo,  á  los  cavaileios  Den  Diego  é  Don  loan 
Nuñez  é  Don  Lope,  y  ellos  ijidíeron  tregua  de  tres  días  para 
se  acabar  de  determinar,  y  el  Rey  uve  enojo  de  tantas 
treguas  é  quiso  ronper  con  ellos,  mas  ia  Reina  su  madre 
se  le  estonródisíendo,  que  a  por  tregua  de  tres  diasdexa* 
va  de  se  eon^ertar  eon  estos,  que  todos  le  pondrían  la  oulpa 
á  él  que  por  no  dar  la  treg;»  no  se  eon$ertó;  é  ordenése 
^Q»  Don-  Alonso  Perex  de  Gusman  é  Heman  Gomes  de 
Toledo  fuesen  de  parte  de  la  Reina  á  aquellos  señores  de 
Lara  é  de  Vizcaya  para  que  se  viesen  con  ella  media  le- 
gua de  Pancorvo,  6  concertado  esto,  fueron  con  la  Reina 
iodos  los  ca valleros  de  la  corte  é  fabló  tan  cuerdamente 
eon  aqoelloa  oavalleros,  que  -los  traxo  á  servigio  del  Rey 
su  hijo,  con  que  lea  tomase  sus  tierras,  heredades, 'é 
quitación  que  les  ddbia,  é  juraron  de  servir  al  Rey,  é  para 
que  k>  onnplirían  dieron  rehenes:  Den  Diego  López  de 
Haro  dió  á  Grciñon  é  á  Santa  Olalla  ,  é  Pon  Juan  Nuuez  á 
Moya,  á  Cañete  á  I«car,  é  traxólos  consigo  al  Rey  que 
los  salió  á  regibir  ai  camino,  é  dixo  la  Reina  al  Rey :  «Evad 
aquí  éslos  ornes  buenos,  toUed  de  vos  el  mal  talante  que 
'  contra  ellos  aviades,  y  ellos  servarannosoon  amorío.»  E  por- 
que estos  tres  señores  qnando  fie  oomensó  la  guerra  se 
ayian  desnaturado  del  Rey ,  dixc^es  la  Reina  que  pues  se 
avian  desoaiuradodel  Rey  se  tornasen  susnaturales  deiiSt^ 


pues'  se  %abmii  despedido  de  vasallos  del  Rey^  qw  'M 
hÉieserf  vasillos  delta,  y  elles  hÍEÍeronlo  apsi ,  i  oftorga* 
roiile  €i(rlai  «deilo,  y  otro  dia  ee  oidenó  de  ednr  oti  sm»- 
vieio  Mi  todo'ei  réliio  pan' pagar  á  ettaacvfiailerae  lo  que 

se  les^éviá. 

Al  infante  Don  Juan  pesó  mocho  de  saber  qiiel  Rey 
se  aria  concertado  eon  aquellos  señores,  é  comenzó  á 
jbater  amigos  é  gentes,  é acudiéronle  luc^o  Don  Joan M»* 
ttaet ,  lijo  dai  inferna  Do»  MaiBoal  ^Dqb  Paro  Boa^a^de 
Leoa,¿eftorde  €aat;aa  dTínear^^xMMb  Dpalianitt  Gil 
da  Ponogal ,  fleriiaa  'Rois  da  AiMafia ,  Bedrígo  Altaret 
de  Asturias,  é  alli  hizieron  todos  sus  ligas  c  juramentos 
contra  Don  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Viacaya,  y  era 
esta  la  razón:  qtie  quaudo  el  conde  Don  Lope,  seáor  de 
ITkcaya ,  fué  muerto  por  el  Rey  jDoii  Sancho  quedó  una 
lijja  /  que  aé'  Itamava  Doía;  María  Días 'da  fiaio  é  Dm 
Diego  ¿opet  da  Haro;  hannano  del  icoade  Don  lop^f  uvib 
el  seftespio^  dé  ¥i2eaya ,  porque  se  lo  did  al  Ray  Doé  Sa»^ 
cho  ,  é  agora  pedia  el  infante  Don  Joan  á  Doo  Die^  este 
señorio  de  Vizcaya  que  le  pertene^  á  su  muger  Doña 
'  >Mana. 

Como  el  Rey  uvo  sosegado  aquellos  cavaÜeros  quiso 
soáegar  al  infante  Doo  luán  ^  y  embíó  para  é1k>  é  Don 
'Alonso  iPeret  de-  Guzman  é  á  Don  Joan  Mnfiai«  saiíor  de 
la  daaa  de  Lara^  é  á  flternan  Gomes  da  Toledo^  é  daapuat 
de  avéf  pasadtf  mochos  tratos,  nnos  eon  désgragíaé otitis 
con  gi'iK'ía,  se  concluyó  finalmcutf  desta  manera:  quo 
Don  Diego  López  de.  Haro,  señor  de  V'izeayn  ,  quedase  con 
Vizcaya «  Orduua,  Baimaseda,  las  Encartagiones  é  Duran- 
go  por  iii  Vidn  é  que  después  de  ana  dias  lo  heredase  su 
sobrina  Doña  María  Dia£  de  Bñtó,  mugar  del  íniuiteDon 
loan,  salvo  Ofdufta  é  Babneaed»,  que  loa  faeredaae  Don 
Lope,  hijo  do  Don  Diego,  señor  de  Viaeaya,  é  ñsas  q«e 
diese  el  Rey  á  este  Dou  Lope  á  Miranda,  Vülalva  y  Eiosa, 
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cbo  TÍníeroiue  á  YalkdoMd,  <loiMÍe  ieitavm  eé^ertíadá 
toéwloi  vttoi  óúhte» ,  perladoi  é  prooÉilndoná  déi  Mno 

para  las  corlas  que  so  aTÍan  de  faazer.    -  ^  <s        ;  ;  •  = 

'  ,  ;    .    « .    <    .lí    •  '  -  .    •  .  •■  I : , 

\         -    :>     cAiuxULO  TRlGfiSIMOSEPTlMO. 

C0a^9  ^»tan<|Q  Don  Alonso  Per^z     ^uKinao  en  Valladolid  se  bizieron  Cói  tcs  el 
afió  de  1808  ,  é  cótaó  ^1  Bey  secresld  todos  los  cntillos  de  tíi  ótám  del  Templó 
'   :'d6  4SMtinifiw  naiidMlndetP«peCl8iMDti.i 

'  hn  Cérées  i6  oomenoaron  en  Valladolid;  y  km  qae 

presídiani  en  eilas  por  parte  del  Rey  eran  tres  privados 
suyos,  el  uno  era  Sancho  Sánchez  de  Vola  seo,  merino 
mayor  de  Castilla,  marido  de  Doña  Saní  lia ,  aya  de  la  in- 
fanta Doña  Leonor,  hija  del  Rey  ,  y  estos  fueron  avuelos 
de  Pero  Fernandez  de  Yelasno ,  oariurero  mayor  del  Rtíy 
Don  Heiirríqeé  «i'BaAt»nia.  '£l  títtú  privado  era  Hernaft 
€omez'4l6^^edo^'  que  era  natural :  de  Toledo  fue  pa«* 
dre  de  Gutier'  FemalndeK' dé  Toledo  éde  Per^Soates  do 
Toledo,  alcaide  mayor  de  Toledo,  é  de  Don  Vasco,  arzo- 
bispo de  Toledo:  y  el  otro  privado  era  Diego  Garfia  de 
Toledo;  y  en  estas  Córtes  otorgaron  al  Rey  tres  serví^ioa 
por  aquel  año  para  sus  neagesidades.  ■  ■  U 

f  iPdrqae  el  liey  oalava  ^ompidoi  doi  Don  Peh>  Pon^e.  se^^» 
Qor  de>€ang»8  é.Tineo  aporque  yapidin  ia  uaáitíaA  dél  iar 
fante'-Dop  ^uan  ^  ton^lkin.  Diego ,  aeñékt -de  Vizcaya ,  quisie^ 
rale  yr  á  hazer  guerra  á  Asiuriaa.'B-  eomo  lo  aíapo  Doña 
Urraca  Gutiérrez,  niadic  de  Don  Pero  Poik  o  ó  ama  del 
Rey  Don  Fernando,  que  lo  avia  cnatlu  con  su  leche,  viao 
á  la  Reina  Doña  Maria  á  suplicarle  que  ynpídiese  ai  Rey 
aquella  jornada,  é  que  su  hijo  Don  Pero  Póngale  torna-^ 
ría  á- dar  laa  villas  do  GaMgaa  li  Alvende,  que- la  Reiné 
avia  dado  d  Don  Pero  Ponce,  eon  que  se  le  qnedme  á-iTi* 
neoiiiéi  la  Reina  aoakxS  :oon     Reyt  que  porque  OOn  Faro 
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?oúqe  era  sd  collaoo,  que  tomando  estás  vÜI»  de  Ctngas 
é  Alvende  que  no  le  hiziese  gaeM. 

:  Aittimisiiio  el  Hey  estaya  encado  de  Don  Ina&.Nttiei 
de  Lara,  y  en  estas  Górles  no  le  hizo  tanta  parte  eomo  4 
otros,  de  lo  qual  Don  Joan  Nuñez  se  sintió  mucho,  é  fue 
un  dia  Á  palacio  estando  solos  el  Rey  ó  Don  Alonso  Pérez 
de  (.ii/[iian,  é  dixoal  Roy  ost;is  palabras:  «Señor,  yo  non 
puedo  vivir  convusco,  ca  entiendo  é  veo  que  non  e  vues- 
tro talante  nin  i  e^^ibi  onrra  ninguna  de  vos  en  estas  Gór- 
tes,  é  estó  ende  muy  quebrantado,  é  sabe  I^os  que  tos 
non  mera^i  porqué;  mas  pues  que  ansi  es,  nin  viviré  con- 
vuseo  ni  quiero  fincar  en  toda  vuestra  tierra,  ca  non  quie-! 
ro  fincar  en  poder  de  la  Reina  vuestra  madre  é  de  Her^ 
nan  Gómez  de  Toledo,  vuestro  privado.»  E  quando  el  Rey 
esto  oyó  tovo  que  In  despre^iava  é  que  le  dezia  muy  gran 
blasmo  é  lástima,  qual  nunca  fuera  dicha  de  vasallo  á 
señor,- é  aunque  se  le  dobló  la  saña  contra  Don  Joan  Nn-* 
ñea,  no  dexó  de  catar  manera  como  lo  asosegase,  y  él 
fuese  á  su  tierra  é  comentó  á  apergebirse  de  guerra. 

El  Rey  enbid  luego  un  cavallero  de  su- casa,  que  de^ 
zian  Pero  Suarez  de  Sanabria,  á  Don  Juan  Nuñez  con  su 
mandaderia,  diziendo  que  pues  quél  le  avia  hecho  mer^ 
de  Moya,  de  Cañete  é  de  la  mayordomia  mayor,  ó  se  fue 
de  YalIadoUd  diziendo  que  no  quedaría  en  tierra  del  Rey, 
qué  le  mandava  que  no  parase  en  su  tierra  ni  señorío, 
é  que -le  entregase  á  Moya  é  Cañete.  Bon  luan  Nnñee  res» 
pondif5 ,  que  tan  natural  era  de  la  tierira  para  estar  en  ella, 
como  los  que  mas  naturales  eran,  é  que  no  daría  á  Moya 
ni  á  Cañete,  porque  las  avia  a\  ido  por  buenos  servicios 
que  avia  hecho,  é  basteció  luego  de  guerra  á  Tordehu- 
mos,  á  Torre  de  Lobaton,  Iscar  é  Montijo,  é  Torre  Galin- 
do,  que  eran  suyas.  Como  el  Rey  supo  de  Pero  Sanabria 
la  respuesta  de  Don  Juan  Nuoez»  salió  de  Valladolid  con 
treeientos  oaralleros  é*foe  á  poner  Qerco  á  Tordehuroos, 
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donde  eslava  Don  Juan  Nuüez,  é  allá  le  viüierou  muchas 
gentes  de  lodas  parte*. 

Teniendo  el  Rey  vei  r  ado  á  Tordeh timos  llegó  á  él  ua 
meDSBgero  del  Pai>a  Clemente  Quinto  seoretameiite  coii 
UBt^rta,  diziendo  que  por  delito  Defondo  que  cometía 
el  Maestre  de  la  Orden  del  Tenplo  de  Francia  llamado 
Frai  Diego,  natoral  de  Borgoña,  que  eslava  en  Frangía 
preso,  se  hazia  pro<*e80  contra  él  é  contra  todos  los  co- 
mendadores de  tiquella  orden  del  Tenplo,  ansí  los  de 
Frangía  ó  Hespana  como  de  todas  las  otras  partes.  Por  tanto 
que  le  rogava  é  reqoeria;  é  ai  nescesarío  era  mandava,  que 
prendiese  al  Maeslare  del  Xenf^o  de  España  é  á  todos  loa 
comendadores  de  aquella  orden  é  les  secrestase  todos  los 
castillos lugares  que  la  orden  del  Tenplo  tenia  en  Casti- 
lla é  los  tuviese  ansí  hasta  quél  enbiase  á  dezii  ¡o  que  se 
iiiziese.  E  como  desto  fuese  avisado  el  Maestre  de  la  or- 
den del  Tenplo  enbió  un  criado  suyo,  llamado  Rodrigo 
Yanes  á  la  Reina,  diziendo  que  le  quería  hablar  secreta- 
mente, é  la  üeina  tovolo  por  bien  y  el  Maestre  le  habló  é 
le  pidió  por  merced  que  quisiere  ella  tomar  cargo  deste 
negocio  de  su  orden  del  Tenplo  é  que  le  quería  entregar 
á  ella  IolIos  los  castillos  de  la  orden  del  Tenplo,  que  los 
tuviese  hasta  (juel  Papa  ordenase  lo  que  se  hiziese  sobre 
ello ,  é  la  Reina  hizolo  saber  al  Rey  y  el  Rey  enbió  á  de- 
zir  á  la  Reina  que  tomase  los  castillos ,  y  el  Maestre  ase- 
guró á  la  Reina  que  le  entregaría  los  castillos  á  ci^río- 
plazo  que  pusp ,  é  pasó  el  termino  que  no  se  los  entrc^ 
ni  bolvió  el  Maestre;  antes  se  fue  para  el  infente  Don  Phe* 
lipe  que  eslava  en  Gallizia  é  le  dió  á  Poníerrada ,  Alca- 
ñizes,  é  San  Podro  de  la  [^-^íTc^  c  Faro ,  que  eran  de  la  or- 
den del  Tenplo ,  pocque  hiziese  coa  el  Rey  su  hermano 
que  no  los  desposeyese  aia  oyrlos  á  derecho  á  él  é  á  los. 
•  comendadores  desta  orden  que  estayan  en  Castilla  delante, 
de  arcobispos  é  obispos  de  su  reino,  é  que  ellos  estarían 
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obedientes  á  qiianto  ellos  sentenciasen,  é  ^  el  Rev  qni^ 
siese  esto  hazer  que  decide  el  dia  que  le  otorgase  esto  en 
qaíAze  di9B  le  entreg^iria  todas  las  viUai^  é  casirilos  (fe  la 
Ordea  M  Teiypto.  fi  si»  el  Rey  no*  Ib  ^poisiei»  faaMf 
que  JK>ii  ñielipe  los  ayUdate  é  loflMBe  m  vM.'  tl0iMHNi 
vflnalloB  4el  íiyñmrké  Bon  Phéliper  lé  bi^rcm  baa^r  «sla 
concierto  porque  eslava  enojado  el  Infante  <íel  Rey  é  de 
la  Reina  sil  madre  porque  le  quitaron  de  su  servicio  an 
cavallera  que  deziaa  Diego  Gutiérrez  de  Cevallos,  qoeefa 
su  mayot-doiiii»  mayor ,  é  jNBiepo»  el  Rey  éi  la  Rdiw  ed 
8ü  }agar  eniro'  cavallero-  licmiaéo'  Hemau  és  Sana^^ 
bi'ia ,  é  por  e9t»raaed  hiÉiieHia'  ahidar  atiloroiBido  alinfinttf 
Don  Plielipei. 

Cuino  la  Rt:^ina  Doña  M-nria  esto  .supo.fiaeá  León;  é 
vino  alli  el  iníai\te  Don  Phelipe  é  dixole  quaü  mal  avia' 
hecho  de  querer,  tener  contratos  con  onbres  descomulga^ 
des  é*áeu6ado»  poherejes  ydolatras  aiiiie  el*  Fape;  qve  lé^ 
aeoDdejavtf  qHié  sie  apartase  delloa,  é'qnH'etM  hana  oeií 
el  Rey  que'  los^  ótese  á  derecho,'  y  en'bttfrofl  á  Hamáv  al 
llfeestre  del  T^pio ,  y  él'<9oifM>iilo'(^'o*fii'V«v  á&  nadie  ní 
otro'  femedio,  echóse  é  merced  del  Rey  é  de  la  Reina,  y 
el  Rey  hizo  cttn  el  Infante  que  le  entregase  los  castillos  é 
villas  que  tenia  de  la  orden  del  Tenplo,  que  eran  Ponfer^ 
rada,  Aldañizes,  San  Pedro  de  Lamí sio;  é' Paro,  Montali^* 
Tan,  Xerea  de* Badajos,-  Fre^Ssetial  ,  < Alécmihel BbiigifioB,^ 
Capilla,  Santivaües  gercb  dd  Coria,  Azagala^  £epe  &^ 
tien^ty  Vlllaka  de  A^lcor,  é  otrOs  ifiuelu»  puebloe;  vftía» 
ó  castillos,  é  avia  sido  suya  íÁilatnava  primero  que  fuese' 
diB  los  Comendadon  s  dé  Calatravá. 

Después  quel  Papa  vido  el  proceso  condenó  por  ore- 
jea é 'Cismáticos  á  los  maeai)^,  cditittidadorea'é  freiles'dtf^ 
la  orden  del  Tenplo  de  lfesptffla',  Fran^iaié  de  dti%»ip«i«'^ 
Veñ\  é  mandé  qte  con  ñieg0*  é  etücMHd'  ñieabn^  «e»dor 
mnoiplos  é  sus  bieues  perdidos /é  faesen  de  qtnen  se  lo^- 
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tomase.  Mas  en  una  crónica  francesa  e  yo  leído  que  es^ 
loá  no  tuviüiüü  culpa  ui  avian  delinquido  en  el  pecado 
que  fueron  acu^dos ,  sino  qm\^  Uey  Phelipe  de  Frangía 
quarlo»  llamadft  el  fiel,  que  entonges  era  hijo  dei  Hajf 
Piíkelipe,  eslava  mal  con  el  Ma/^se  de  la  oidea  dftL  Ton** 
pto  de  Fr«i(i»|,  á  €MM^  ie  vió  muy  ríc<>de  dineros  énui* 
fiho  Ma  <k»  YÍHas  ^caslíUoft,  qne  era  el.  mayor  «efior  de 
fraBi^ia ,  idfole temor,  é  leníeod»  rnaaei»  eemo  le  prea^ 
diese,  él  preso,  mandólo  acusar  delante  del  Pajía ,  y  el 
Maesire  negó  é  luró  mucho  el  neí^oeio.  Aconsejaron  algu- 
nos al  Maestre  que  confesase  el  delito,  aimque  no  lo  uviese 
beohot,  é «foe  pidtendQ  mtfie«if30«diai^  la  darían  ésftldcia 
de  aqnelift  c»ffe}  doade  eaUi^a,,  ó  cooia  el  Maestra' cqbh 
fesó  maudaronlo  laego  qaemar,  é  quandO'  lo»  Uevavaa  i 
quemar  jitr¿  <|udl  nuno»  lal  peeado  a.vift  comeftído-,  sino 
qne  povqae  le  mltaseii!  lor  aviai  diBiio^  sieiidQracoiieej^do  d« 
altanos  para  ello;  yo  oijslante  esto  le  quemaron  é  le  tOh- 
marou  los  bienes  del  é  do  lodos  los  otros  de  Fian^ia,  é  les 
quitaroa  las  vidas.  K  porque  en  Uespaáa  eran  muy  here- 
dados el  Maefi^ee  é  cMneadadoroa.  óí^i  Tenplo),  sL  fuecaa 
avisados  desia  aenM^  ae  alb^noiarm  é  defaadieni», 
eobió  á  mandar  el  Papa  que  en  un  día  y  en  una  ora,  qoe 
era  á  las  naeve  de^  la  maiMia,.quAMle»  ellos  eslaviesen  en 
sus  yglesias,  se  juntasen  las  gentes  de  los  pueblos  ^rea- 
nos  de  cada  moueslerio  donde  ellos  es  ta  van  detenidos  en 
son  de  p)"esos,  é  los  quemas»  !»  (ionlro  desús  monesterios, 
^cada  uno  tomase  lo  q^ue,  quisiese  de  sus  bienes  é  hazien- 
da».  £.  cm  la  QOdisia  túvose  taiUci^  secreto    MUile2a ,  q^ 
w.q^eito  eomeadadorea  ía^^en^  daUp  avisiwloa' 
faemado»  eot  im  día  y  eo  ««a  ora-  a*  toda  Is^  %ian^lad 
todos  lesicmBeBdadoFeBt.frailaB  émaastr^  día  la  oi'deiirdal 
Toaplo^easufi-moneelerioSf  é  los  monesteríos!  quemados  é 
destruydos,  y  sus  haziendas,  villas  é  caslJ  11  os  perdidos. 
£a,  aguedla  cironú^  .frat^oaa  qu&       dezja  que  da  avia 
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sido  esta  recta  sentengia,  ni  bien  juzgada,  porque  aunque 
estos  fueran  malos  y  uviemn  \  ncurrido  on  los  delitos  que 
les  avian  acusado,  era  yuposiíjie  ser  lodos  malos  donde 
tantos  avia,  sino  que  algunos  serian  buenos,  é  que  fue 
mal  hecho  quemar  juntos  á  malos  é  á  buenos ,  á  los  que 
lo  Dierescían  é  ¿  los  ^ue  no  lo  merescian  sin  oyrloe  ni  re- 
cibirles descargo.  Lo  mesmo  dan  á  sentir  Santantonio  ar-^ 
obispo  de  Florencia,  lacobo  de  Maguncia  y  Nauclero,  é 
Antonio  Sabolico  en  sus  ystorias,  é  Juan  Bocacio  eu  las 
caydas  de  Priurlpcs  que  cuenta  averio  oydo  á  su  padre 
que  se  halló  presento  á  la  execuQion  de  la  sentencia:  los 
quales  todos  concordan  en  dezir  que  esta  orden  del  Ten- 
pío  fue  ynjnstamente  condenada  é  que  los  tenplarios  mu- 
rieron mártires. 

Traían  por  devisa  estos  comendadores  una  cruz  desta 
manera  en  los  pechos  E  ansí  uvo  fin  é  se  consuroi^y 
ia  orden  del  Tenplo  en  España  y  en  i  ranvia  y  en  las  otras 
partes. 

Los  señores  seglares  que  tienen  agora  estos  pueblos 
que  eran  de  la  orden  del  Tenplo  llevan  los  diezmos,  como 
los  soHan  llevar  los  comendadores  dd  Ten[rio. 

CAPITULO  TBIOB^OGTAVO. 

0é  cómo  se  dtó  orden  rn  !:i  casa  del  Rey,  O  cómo  se  vieron  los  Reyes  de  Cai- 
tíüa  6  de  Aragón  é  se  coocerUron  de  yr  á  bazer  guerra  á  Í06  morog. 

Tornando  á  contar  del  §erco  quel  Roy  tenia  puesto  á 
Don  Juan  Nuñez  en  Tordehumos,  sucedió  que  una  noche 
trasnochó  el  Rey  con  algunos  cavalleros  é  fueron  á  dar 
una  encamisada  á  Torre  de  Lobaton,  que  era  de  Don  Juan 
Nuñez,  y  entraron  la  villa  por  fuerca ,  mas  no  el  castillo^ 
ó  mataron  allí  de  una  saeta  que  le  dieron  por  el  rostro  á 
un  jcavalleio  que  aniava  mucho  el  Rey  é  venia  con  él,  que 
se  llamaba  Googalo  Yuñes  de  Portocarrero,  de  que  el  Rey 


Oigitized  by 


S33 

uvo  gran  pesar.  E  como  se  tardase  mucho  en  el  cerco  de 
Tordehumos,  comeD^aroose  á  yr  de  noche  é  de  día  todos 
]o6  ricos  onbres'é  cavalleros  que  esta  van  con  el  Rey,  por- 
que de  mala  voluntad  tenían  arcado  á  Don  Juan  Nuñez; 
por  lo  qual  el  Key  se  con^rló  con  Don  loan  Nuñez,  é 
Don  Juan  Nuñez  le  besó  la  mano  ó  quedó  en  su  amor ,  y 
el  Rey  se  fue  á  Burgos,  donde  se  juntaron  la  uiavoi  jiarte 
de  los  perlados  é  ricos  onljres  del  reino  para  ricrta  orde- 
nanza quel  Bey  quería  hazer  en  su  casa;  é  mirados  los 
libros  del  Key ,  hallaron  que  montava  mas  lo  quel  Rey 
gastava  que  lo  que  tenía  de  renta ,  é  por  esto  uvíeron  de 
abaxar  las  quitaciones  á  todos  los  criados  del  Rey ,  á  cada 
uno  según  su  estado ,  y  echando  la  cuenta  hallaron  que 
avia  menester  el  Rey  para  pagar  cada  año  los  partidos  de 
los  ricos  onbres  é  hijosdalgos  é  para  el  plato  del  Rey  é 
para  el  gasto  ordinario  de  su  casa,  é  para  pagar  las  te- 
nencias de  los  castillos  é  corregimientos  é  gente  ordinaria 
de  guarda  quatro  cuentos  é  medio  de  mrs. ,  los  quales  no 
se  pidieron  al  reino  en  servigio  ni  pedido,  syno  arrendad- 
ron  las  cosas  vedadas,  é  las  demandas  de  las  usuras  para 
ello,  pues  no  se  pudocunplir  de  aquí  esta  cantidad. 

El  Rey  Don  Fernando  se  fue  á  las  vistas  que  tenia 
conc^ertadas  con  el  Rey  Don  Jaime  de  Aragón  en  Huerta 
de  Hariza,  y  estando  los  Reyes  alli  dos  dias,  se  fueron  á 
Monreal,  donde  estuvieron  quatro  dias,  é  alli  acabó  el 
Rey  Don  Hernando  de  entregar  á  Don  Alonso  de  la  Cerda 
lo  que  le  prometió  porque  dexase  el  titulo  de  Rey,  é  le  did 
dozientos  é  yeynte  mili  mrs.  en  dineros  que  le  devia  de 
la  renta  del  año  pasado  que  no  avia  cobrado,  é  allí  se 
trató  casamiento  de  Doña  Leonor,  hija  del  Rey  Don  Fer- 
nando de  Castilla,  con  Don  Jaime,  principe  heredera  del 
Rey  de  Aragón,  aunque  este  casaruienlo  no  uvo  después 
cfeto  porque  él  no  quiso  ser  Rey  sino  religioso ,  é  casóse 
esta  señora  con  su  berpiano  Don  Alonso,  que  fue  Rey  de 
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Ai'dgoa.  En  estas  vistas  mostró  el  Re\  Don  Fernando  de 
Castilla  q[ua&graa  deseo  tenia  de  sei  vii  á  Dios  en  la  guerra 
de  losiBonM,  á  que  si  el  Rey  de  Aragón  le  ayudase  á  coa* 
qolstarel  reino  de  Granada,  que  le  daría  ia  conquista  de 
la  sexta  parte  del  reino  de  Granada  para  qoe  lo  ooaquis«> 
tase  é  fuese  del  Rey  de  Aragón,  y  el  Rey  de  Aragón  lo 
a/getó  é  concertaron  quol  Rey  de  Castilla  fuese  á  Qer- 
car  á  Algezira  y  el  Rey  de  Aragón  cercase  á  Alme- 
ría, é  que  desto  no  diesen  niogana  parte  los  Reyes  á 
loa  de  sn  consejo  ni  á  otra  ninguna  persona  por  rebelo  qne 
tuvieron  que  los  moros  serían  avisados,  syno  que  dixesen 
que  querían  entrar  é  talar  la  vega  de  Granada ;  é  eoii«^ 
^et  landose  para  el  dia  que  avian  de  partir  los  Reyes  á  la 
guerra ,  se  despartieron,  é  se  bolvió  cada  uno  ü  su  reino, 
quedando  oon^rtado  que  llevase  cada  uno  su  ñola  por 
mar  é  su  exercito  por  tierra.  El  Rey  Don  Fernando  llamó 
á  Cortes  á  Madríd  para  sacar  dineros  para  la  guerra»  é 
'  vinieron  á  estas  Cortes  todos  los  grandes  é  perlados  é  pm- 
curaderesdel  reino,  é  vino  é  días  Don  Alonso  Peres  de 
Guziuan  el  Bueno  é  todos  los  ricos  onbres  del  reino;  la 
Reina  Doña  Maria ,  el  infante  Don  Juan ,  el  infante  Don 
Pedro,  el  infante  Don  Felipe,  Don  Üii^o  López  de  Haro, 
señor  de  Vizcaya ,  Don  Juan  Nuñez ,  señor  de  Lara  ,  Don 
Alooso )  hijo  éeü  inAinle  de  Molina,  hermaDO  de  k  ReiÉá, 
d  avQobispo  de  Toledo»  los  maestres  de  UcMs»  de  CbleUlí* 
va  é  Alcántara  >  é  otros  innek)S  cavalleros »  é  los  ptotii^ 
radores  de  las  cibdades  de  todos  los  reinos:  á  los  quales 
dixo  el  Rey  como  tenia  concertado  con  el  Rey  de  Araízon 
de  eotrar  á  talar  la  vega  de  Granada  é  servir  á  Dios  en 
la  guerra  de  los  moros,  é  que  para  pagar  la  gente  avia 
.  ^menester  eerviij^io  de  su  reino.  Todos  le  loaron  é  aprava^ 
ron  la  yntíagion  por  ser  en  servicio  de  DioH,  é  otorga^ 
foafe  ^Ince  servicies  para  aquel  ado  é  para  adelante  tres 
aervi^ios  cada  ano  poi  tres  años,  E  luego  el  Rey  pagó  el 
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iHieldo  á  los  ricos  onbres  é  gentes  que  le  avian  de  yr  á 
aervir»  é  de  allí  fae  á  Toledo»  donde  trasladó  el  cuerpo 
del  Rey  Don  Sancho  su  padjre  en  una  aepnUara  que  avía 
mandado  hazer  la  Reina  Doña  María  su  madre,  é  de^n^ 

(}¡ó  las  Cortes,  é  dixo  á  los  ricos  onbres  el  dia  que  aviaa 
de  ser  con  él  en  Cordova ,  ó  todos  se  fueron  á  apen^ebir, 
y  el  Rey  dcxó  á  su  muger  la  íioioa  Doña  Costanga  en  Cas- 
tilla, ó  dexó  la  governncion  del  reino  á  la  Reina  Dofi^ 
María  aa  madre,  é  salid  de  Toledo  é  llevó  aa  camino  para 
Gordoya. 

GAPirULO  TBIQESIMONGNO. 

Cómo  Üon  Alonso  Pérez  de  Gtizman  salió  de  Sevilla  muy  acompafiado  de  va- 
sallos, migo^  ú  parientes  para  yr  con  el  Rey  al  (erco  de  Aigezirai  é  cófuo 
Don  AloDio  Peres  de  Gusuma  lae  á  tercer  la  efbdad  de  GibrdUr  i  loci  morof, 
é  la  coBbatló  Uia  restíamente  que  la  gand^ 

Gomo  Don  Alonso  Pérez  de  Gnzman  el  Bueno  tomé 
á  sn  casa  de  las  cortes  que  se  avian  hecho  en  Madríd, 

dixole  su  mngcr  Doña  Mana  Alonso  Coronel:  «paresce- 
me,  señor,  que  ana  no  son  acabados  los  Irabiijos  de  la 
guerra  de  tos  moros,  porque  agora  tornáis,  según  e  sa- 
bido, de  nuevo  á  ellos:»  el  dixo:  «esos  trabajos»  se- 
ñora, no  se  acabarán  hasta  que  los  moros  se  acaben;  pero 
ka  onbres  como  yo  los  an  de  acabar  ó  acabar  en  ellos.» 
Díko  Doña  María  Coronad:  «digos  que  nnnca  tuve  pena 
tan  grande  de  vuestra  yda  á  la  «guerra  de  los  moros  como 
agora,  porquel  coracon  tengo  alíorydo,  el  pulso  encogido 
y  el  plazer  rebotado.»  Respondió  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman:  cno  lo  hace,  señora,  sino  que  somos  ya  vicijos 
é  perezosos,  é  como  a  muchos  afioa  qne  holgamos,  te- 
niendo paz  con  moros,  haoesenos  de  mal  agora  yr  á  la 
guerra  contra  ellos  peresci^ndonos  cosa  üueva.  Yo  yré  á 
la  guerra,  é  si  bolvicsc,  holgamos  emos,  é  si  allá  que- 
,  daré,  pagaré  k, deuda  que  devo  á  Dios  de  la  vida,  al 
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Rey  de  las  mcrgedes  que  me  a  hecho,  ó  á  mi  ouira  de 
morir  ea  ella.»  ]¿  aparejando  todas  las  cosas  nesgesarias 
para  la  goerra ,  aasi  para  enbiar  por  la  mar  en  sos  na- 
vios, como  para  lo  que  se  avía  de  llevar  por  tierra,  el 
Rey  allegó  á  Cordova  y  escrivió  á  Don  Alonso  Pérez  que 
lio  se  luoviesc,  sino  que  le  esperase  en  Sevilla  con  los 
ricos  onbres,  cavalleros  é  conrejo  de  alli,  porque  avia  da 
yr  por  alli.  E  en  Cordova  dixo  el  Rey  á  los  ynfantes  v  ca- 
valleros como  quería  yr  á  gercar  á  Algezira,  é  á  ellos  se 
les  hiio  muy  grave  de  yr  alia,  porque  venían  solamente 
aderezados  para  entrar  en  la  Vega  é  no  para  gerco,  é 
trayan  todos  mas  gente  de  la  con  que  avian  de  servir, 
teniendo  que  no  avian  de  hazer  mas  de  entrar  en  la  Vega 
de  Granada,  y  on  talándola  lomarse;  mas  viendo  como 
el  Rey  deseava  tanto  aquella  yda  .  fueron  con  él  camino 
de  Algezira ,  é  dende  Coi  dova  escrivió  el  Rey  Don  Her- 
nando de  Castilla,  al  Rey  Don  Jaime  de  Aragón,  de  como 
se  partía  ya  sobre  Algezira ,  por  tanto  que  se  partiese  él 
para  Almería. 

El  Rcv  Don  Fernando  1  losó  á  Sevilla,  donde  toma- 
ron  lalecas  é  careáronlas  en  navios  v  en  barcos  v  en- 
Liáronlas  á  Ai^ozira,  v  el  pxorcilo  movió  de  Sc\iíla 
en  buena  ordenanza.  Salió  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
con  el  Rey  y  yvan  en  el  avanguarda  él  é  sus  yernos  Don 
Luya  de  la  ^rda,  é  Don  Pero  Ponfie  de  León,  é  su  hijo 
Don  loan  Alonso  de  Guzman ,  é  Don  Póro  Nnñez  de  Gaz> 
man ,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  sus  hermanos ,  é 
todos  los  sus  vasallos  de  su  estado,  v  llegaron  á  Algezira 
á  veynle  é  syele  dias  del  mes  de  JulUo  deste  año  de  mili 
é  Irezientos  é  nueve  años. 

J£l  Rey  de  AragOB  Don  Jaime  ^ercó  la  cibdad  de  Al- 
raería  en  el  mes  de  Agosto,  é  luego  que  llegó  á  Almería, 
hizo  un  palenque  á  la  redonda  de  su  i^eal ,  é  una  cava  tan 
fm\^  quQ  PQ  Avi^  qu^  9ver  tfiQor  d9  iQs  moros,  aunque 
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gran  provecho  acpiel  paK'nqae,  porque  el  Rey  do  Grana- 
da e  los  moros  '¿{¡wt-l  reino  (fuando  supieron  que  el  líey 
de  Aragón  Ies  tenia  cercada  á  Aliueria,  pesóles  mucho  é 
tuviéronlo  por  gran  desonrra  que  les  cercase  el  Rey  de 
Aragón  ningana  villa  saya ,  é  vinieron  sobre  él  muchas 
vezes,  é  aanqne  los  ven^^ió  dos  vezes,  sino  fuera  por  el 
palenque  que  tenia  becho  en  qne  se  defendía,  fuera  preso 
ó  muerto.  Mas  el  Rey  Don  Femando  no  tenia  en  la  c^rca 
de  Alíxe^ira  barrera  ninguna,  porque  no  la  avia  menester 
ni  niinra  fue  costunbre  de  los  castellanos  hasta  este  lien» 
po  bazer  barrera  quando  gercaban  algunas  villas,  antes 
lo  tenian  por  gran  mengua  de  quion  sabianque  las  bázía. 

En  quanto  estuvo  el  Rey  Don  Fernando  en  esta  Qerca 
nunca  se' atrevieron  los  moros  á  venir  á  aquella  parte 
donde  estava ,  ni  lo  tuvieron  por  derecho,  é  dezian  ellos 
que  en  cercarles  el  Rey  de  Castilla  las  sus  villas  que  ora 
razón  é  derecho;  mas  que  lo  del  Rey  de  Aragoa  leiiian 
por  tuerto  o  desonrra  ,  y  oslas  son  palaijras  de  la  coronica 
doste  Rey  Don  Fernando  hablando  en  este  paso. 

£dize  mas;  que  dende  á  pocos  dias  dendc  quel  Rey 
Don  Fernando  uto  arcado  á  Alge^ira  enbió  á  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  Don  Juan  Nuñez  é  al  arQóbispo  de  Se- 
villa/é  al  Congojo  de  Sevilla  á  gercar  la  cibdad  de  Gi- 
braltar,  que  está  frontera  de  la  cibdad  de  Algecii  <^  dos 
leguas  por  tierra  é  una  por  mar,  6  hazcsc  enlrc  estos  dos 
pueblos  una  baya  muy  grande  que  entra  una  legua  la 
tierra  adentro.  E  Gibraltar  está  en  el  un  lado  do  la  baya, 
é  Algezira  en  el  otro ,  rostro  á  rostro ;  mas  era  sin  con- 
paragion  mas  fuerte  Gibraltar  que  Algezira ,  porque  Al- 
gezira está  en  un  llano,  eu  tierra  firme,  é  Gibraltar  está 
metido  en  la  mar ,  en  una  península ,  al  pie  de  una  sierra 
muy  áspera  é  muy  notable,  6  no  pueden  entrar  en  Gi- 
braltar ni  en  aquella  península,  sino  por  un  estrecho  do 
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tierra «  que  no  ea  mas  ancho  que  un  tiro  de  bellcfta,  é  del 

un  lado  é  del  otro  eslá  la  mar.  ' 

El  Argobispo  de  Sevilla  é  Don  Juan  Nuñez  arcaron  á 
GibraUíir  por  la  ¡ñivUi  da  tierra,  é  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzmaa  ealró  eo  barcos  á  la  ysla,  é  subióse  al  moole  que 
eatá  aobre  el  castillo ,  é  allí  comenzó  á  haaer  á  gran  priesa 
Qua  torre  donde  se  defendiese  de  los  moros,  y  aquella 
torre  se  llama  hasta  oy  la  torre  de  Don  Alonso,  é  puso 
dos  yogenios  en  aquella  torre,  con  los  quales  echava  tan- 
tas piedras  en  la  Carrabola  (1)  y  el  castillo  y  en  la  Bar- 
zioa  que  es  la  villa,  que  está  todo  al  pie  del  monte,  que 
asoló  las  casas  é  las  torres,  é  no  avia  moro  que  osase 
asomar  á  ninguna  parle,  porque  lodo  lo  asolavan  é  des*» 
troyan  los  yngenios;  é  fueron  tantas  las  piedras  é  tan 
ootttiniias,  que  pasado  un  mes  del  cerco,  los  moros  no  lo 
pudieron  ^ufirir,  y  entregaron  la  villa  con  que  los  dexa^ 
sen  salir  della  é  los  pusiesen  en  salvo  en  Afríes.  B  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  cnbió  á  llamar  al  Rey  Don  Fer- 
nando que  eslava  en  Algezira,  que  viniese  á  recibir  la 
cibdad  de  Gibraltar,  que  avia  mas  de  quinientos  años  que 
los  moros  la  avian  ganado  á  los  xpianos,  é  ganóla  Tarífe 
Abeozeite  quandó  pasó  á  oonquislar  á  Hespaña  en  tienpo 
del  Rey  Don  Rodrigo ,  é  porque  los  moros  llamavan  en  su 
lengua  gebel  (2)  a]  monle,  y  está  alli  en  Gíbrallar  aqnel 
muy  nonbrado  monte  Gal  pe,  tan  eono^ido  por  todos  los 
ystoriadores  antiguos,  dande  Hercules  puso  sus  colunas, 
llamaron  los  moros  á  aquel  pueblo  Gebel  Tarif,  que  en  uues- 


(I)  Sin  duda  esle  nombre  está  equivocado,  y  debiú  decir  Cülahorrat 
pues  asi  Be  Uamó  y  llama  todavía. 

(S)  Jf?*  Varios  son  Im  imebloa  de  BsfMiffa  en  cuyos  nJombret  ha 
eotrado  esla  raíz  gebel  ó  giheí,  oomo  también  pronuuciabfln  loa  nuestros; 

Jí».  Gebel  Al-oyón,  ú  «el  monte  do  Tas  fuentes ,»  es  hoy  día 
Gibraleon.  ^«^^  Kintox  { Jabalqulnto]  (j*^¿t^  fieW 

Kus  ( Jabalcuz),  y  otros  muchos  que  pudieran  citarse. 
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Ura  lengua  quiere  deiir  el  monte  de  Xaríf ,  que  eormte  el 
vecablo  de  Gehel  Tteiif  (1)8e  llaiiiá  Gihrahartf,  4  lot  itua- 
nos  lo  HamamoB  Gibraltar. 

Cómo  el  Rey  Don  Fernando  Megó  á  Gibraliai ,  dize  su 
coronicaqiie  hallaton  que  salieron  yiov  cuenta  mili  ó  cíenlo 
ó  veynte  o  cinco  moros,  d  que  entóneos  ua  moro  viejo  de 
aquellos  que  salían  de  la  villa,  pasando  cerca  del  Eey,  le 
díxa:  «Señor  I  ¿que  «viste  eenmigo  en  me  eekar  de  aqoi 
que  tn  bisabuelo  el  Rey  Don  Fernando  me  ecibó  de  Sevi«> 
Ha  qnando  la  ganó  el  año  de  mili  é  dosieetoe  é  qoarenta 
ó  ocho,  é  yo  vineme  á  morar  á  Xerez,  é  después  el  Rey 
Don  Alonso  tu  avuelo  echóme  de  Xerez  quando  la  tom<^ 
el  año  de  mili  6  dozieiüos  e  ginquenta  é  cinco,  é  yo  vine» 
me  á  morar  á  Tarifa,  pensando  que  esteva  en  lugar  se>^ 
garó  ó  salvo,  ó  vino  el  Rey  Don  Sancho,  tu  padre,  é ganó 
á  Tarifa  el  año  de  mili  é  doiiento%  é  noventa  é  dos  y 
eobóme  della ,  é  yo  vineme  á  morar  aquí  á  Gibraltar, 
pensando  que  en  ningún  lugar  estaria  tan  seguro  como 
aquí  de  todos  los  pueblos  que  los  moros  tienen  en  Hes- 
paña  ,  é  pues  veo  que  en  ningún  lugar  destos  no  pude 
linear,  yo  me  yré  alien  la  mar,  é  «iO  porné  en  lugar  de 
viva  en < salvo  é  acabe  mis  días.» 

Luego  el  Rey  entró  en  la  cibdad  de  Gibmitap  é  bise 
su  oraQíon  aleando  (as  manos  a)  Qíelo,  dando  gracias  á 


({)  Errado  anda  nuestro  autor  eu  lo  que  aquí  dice ,  equivocando  á 
Tarif  .  _4J      con  Táriq,  Este  último  fue  et  que  di  »  nombre  á  Gi- 

braltar, que  86  llamó  en  m  principio  sJ[^^  Jt^  Grebel  Táriq  ó  monte 
de  Táriq,  y  mea  larde  en  tiempo  de  los  almobadee  ^^-iUJl  St^  ^* 
hd'Alfatah  ó  monte  de  la  entrada,  por  ser  como  puerta  y  llave  de  la  Pe- 
nínsula. Tarir  dió  en  nombre  á  Tarifii  bij^*  oorao  es 
personaje  distinto  de  Táriq,  á  pesar  de  que  nuestros  mejoree  bisforle- 
dores  lian  hecho  de  los  dos  uno,  6  los  han  oanfundido,  atribuyendo  al 
vno  los  hechos  del  otro.  Tai  íf  entró  primero  en  el  año  91  de  la  hegi- 
ra.  Táriq  después  en  ei  de  9S. 
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'  Dios  por  el  bien  é  merged  que  le  hizo  en  le  hazer  ganar  * 
tan  presto  ana  cibdad  tan  fuerte,  é  mandó  labrar  los  mu- 
ros de  Gibraltar,  é  mandó  labrar  una  torre  encima  del 
recaesto  de  la  villa ,  é  mandó  labrar  una  atarazana  dende 

la  villa  hasta  la  mar  porque  estuviesen  las  galeas  en  salvo. 
E  hecho  esto,  é  poniendo  recaudo  do  gentes,  bastimentos 
é  armas  en  Gibraltar,  vinose  el  Hcv  é  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman  é  Don  Juan  Nuñez  y  el  Arzobispo  para  el  real 
que  tenían  puesto  sobre  Algezira. 

Ganóse  Gibraltar  este  año  de  mili  é  trezientos  é  nueve 
é  estuvo  en  poder  de  xpianos  veynte  é  dos  años,  á  des- 
pués se  perdió  en  tienpo  del  Rey  Don  Alonso ,  hijo  doste 
Rey  Don  Fernando,  que  la  ganó  el  infante  Abomclique, 
hijo  del  Rey  Alboagen  de  Marruecos ,  6  murió  el  Rey  Don 
Alonso  el  onzeno  sobre  ella ,  teniéndola  vareada  á  Jos  mo- 
ros; é  murió  dende  á  muchos  años  Don  Henrrique  de  Guz- 
man ,  conde  de  Niebla,  sobre  esta  cibdad  de  Gibraltar 
yendola  á  oonbatír  é  ganar  á  los  moros,  é  finalmente  la 
a;anó  á  los  moros  Don  Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina 
Cidonia  ó  conde  de  Niebla,  é  fue  señor  della  él  é  su  hijo 
ei  duque  Don  Henrrique  e  su  nieto  el  duque  Don  Juan,  en 
cuyo  tienpo  el  Rey  Don  Fernando  é  la  Reina  Doña  Isabef 
se  la  quitaron. 

CAPITULO  Postrero. 

# 

De  e<tao  nMUron  lot  moros  á  Don  Alonso  Peres  de  Gaansn  el  Bueno  en  las 
sierras  de  Geusin  en  una  pelea,  é  de  cómo  llevaron  su  cuerpo  i  sepultar  i  Se- 
villa al  monasterio  de  Sanlísidro  qvál  fundó. 

Porqué  para  que  Gibraltar  pudiese  estar  mas  poblada 
é  tener  mas  mantenimientos»  é  senbrar  é  coger  en  su  tér- 
mino era  nesQesario  de  arredrarle  los  moros  que  .tenia  por 
vezinos,  especialmente  los  de  la  villa  de  Gausin,  Benar-» 

raba ,  Algatacen ,  Benarroya  que  son  pueblos  nueve  leguas 
dp  Gibrallar,  en  una  serranía  mu^  áspera  é  muy  gandes 
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ballesieros,  y  estos  .venían  á  hazer  daño  á  las  gentes  que 
yvan  del  real  de  Álgezira  á  Gibraitar,  mandó  el  Rey  á  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  qne  faese  á  dar  nna 

vista  á  Gausín,  é  mirase  el  sitio  por  do  podi  ia  ser  rci  cada 
é  coabatida.  E  Don  Alonso  Pérez  con  la  gente  do  gnerra 
que  le  paresgió  ser  nesgcsana,  partió  del  real  de  Algezira 
á  quiaze  días  del  mes  de  Setiembre  deste  año  de  mili  ó 
trezientos  ó  nueve,  ó  como  aquellas  serranias  eran  áspe- 
ras andava  mal  por  ellas  la  gente  de  cavallo,  é  los  morop 
ballesteros  salían  á  pelear  con  la  gente  de  cavallo  é  dende 
encima  de  los  puertos  les  hazian  mucho  daño.  Finalmente, 
se  juntaron  copia  de  moros  para  resistir  el  paso  á  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  ,  y  él  peteó  con  los  moros  é 
venciólos,  ó  yendo  en  el  alcange  y  va  tan  gevado  y  en- 
caminado en  ellos  que  como  llevaba  cavallo  mas  ligero  é 
él  era  mas  diestro,  adelantóse  algo  de  los  suyos  hiriendo 
é  matando  moros,  é  los  moros  le  tiraron  dos  6  tres  sae- 
tas que  lo  hirieron  de  muerte,  y  eslouces  ^esó  el  alcance^ 
6  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  viendo  ya  cum- 
plir sus  dias  llamó  á  gran  priesa  un  su  capellán  é  confe- 
sor que  siempre  traia  á  par  de  si,  é  confesándose  cou  él 
con  muchas  lágrimas  é  arrepentimiento,  dió  el  anima  á 
Dios  que  la  avia  criado.  ¡O  estimado  ca valiere  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  que  esta,  muerte  te  dió  herencia  de 
perdurable  fama  á  la  nombre,  é  gloria  eterna  á  tu  ani- 
ma; por  tí  sabemos  que  la  onrra  de  las  armas  es  morir 
en  ellas  como  tú  munsie,  e  que  morir  venciendo  es  obra 
perfecta,  porque  allí  descansa  la  vida  do  con  onrra  es  fe- 
ne^iÚA  1 

Dizen  qne  fue  avisado  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
por  un  astrólogo  que  estava  en  el  real  del  Rey  sobre  AJ-* 

gezira,  que  no  fuese  á  aquella  jornada  de  Gausin.  porque 
ino'riria  en  ella,  é  que  respondió  Don  Alonso  Pérez  di- 
ciendo; a  Por  mejor  pendré  morir  en  es^$i  jor^aada  sirvien- 


« 

do  á  I>io8  é  al  Rey  6  batiendo  lo  que  devo, qoe  vivir  dán- 
doos crédito  de  lo  que  solo  á  Dios  pertenece  laber.»  B¡a 
oslo  86  pareicid  Dod  Alonso  Pérez  de  Gozman  á  Héctor  de 
Troya ,  es  una  bataíla  grande  qne  blzo  semejante  á  esla, 

que  siendo  certificado  por  la  visión  de  Andromacha,  su 
muger,  é  por  las  va ti^i naciones  de  su  hermana  la  infanta 
Sibilla,  que  si  aquel  dia  fuese  á  la  batalla,  que  morirla  en 
ella ;  y  él ,  siendo  deslo  mny  cierto,  viendo  á  los  suyos 
heridos  é  maltratados,  no  podo  sn  varonil  coraron  sufrir 
mengua  por  temor  de  la  muerte,  y  estando  detenido  por 
foer^  quel  Rey  su  padre  lo  detuvo  é  le  tomó  las'  armas 
y  el  cavallo,  saltó  con  armas  é  cavallo  agenas,  é  Aie  á  la' 
batalla,  dond'^  fo  mataron  por  valer  los  suyos. 

Fa! lorió  Don  Alonso  ÍVm  i  z  de  Guzman  el  Bueno,  vier- 
nes diez  é  nueve  días  del  mes  de  Selienbre,  año  del  ñas- 
pimiento  de  nuestro  Redentor  Jesuxpode  mili  é  trezientos 
é  nueve  afios,  é  de  la  Era  de  (¡esar  de  mili  é  treiientos  é 
qoareota  é  siete  aiios,  siendo  de  edad  dec'nquenta  équa* 
tro  afíos  menos  quatro  meses;  túe  casado  veynte  é  syete 
años  6,  medio;  luvo  dos  hijos  é  tres  hijas;  el  mayor  fue 
Don  Per  Alfonso  de  Guzman ,  que  le  mataron  los  moros 
en  Tarifa,  el  sei^undo  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  á 
quien  dexó  el  estado.  El  número  de  las  hijas  fue  de  tres: 
Doña  Isabel  de  Gosman,  muger  de  Don  üeroan  Peres 
PonQO,  señor  de  Harohena;  la  otra  DoSa  Leonor  de  Guz* 
man,  que  casó  con  Don  Luys  de  la  Cerda,  é  la  otra  Doña 
Beatriz  Coronel ,  que  folleció  de  poca  edad. 

J^uego,  como  Don  Alonso  Peroz  de  (iiizman  e!  Hiieno 
íallegií),  fué  traído  su  cuerpo  al  real  de  Aliíezira,  doade 
por  el  Rey  é  por  todos  los  infantes,  perlados  ó  ricos  on- 
bses  fue  muy  sentida  su  muerte;  porque  este  Don  Alonso 
Pérez  fue  por  su  persona  el  mas  valeroso  oavallero  de  ios 
que  uvo  en  sa  tienpo  en  España,  mas  diestro  en  la  guer- 
ra é  de  mejor  consejo  en  la  paz,  é  bien  se  le  pares^íó, 
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inm  que  sin  tener  litfieiida  de  su  padre  ,  la  topo  tan  vií** 

luosamente  adquirir  é  coa  tanta  onrra  conservar. 

Fue  Don  Alonso  Pérez  onbre  sobre  todos  los  otros  on- 
bres  de  su  lieopo  en  el  arte  militar,  muy  glorioso  y  exce- 
leole.  E  como  por  la  cantidad  de  la  uña  le  aaca  la  gran- 
dexa  da  todo  el  león ,  anai  por  esta  pequeña  cantidad  que 
avemoa  eacHto  de  loa  bnenoa  hechoa  do  Don  Alonao  Fereifc 
de  Guarnan,  ae  sacará  la  grandeaa  de  aua  virtudes  y  bne^ 
nos  hechos. 

Mas  tornando  al  proposito:  luego  pin  tieroQ  del  real  de 
Algezira  con  el  cuerpo  de  Don  Alonso  Pérez  de  Gazman, 
su  hijo  Don  Juan  Alonso  de  Guiman  é  sus  yernos  Don 
Lnys  de  la  (lerda  é  Don  Hernán  Perea  Pón^^e  de  León ,  é 
.sus  bermanoa  Don  Pero  Nones  de  Quaman  é  Don  AWar 
Peres,  é  todos  sus  vasallos  de  Don  Alonso  Peres  de  Gui* 
man  cortaron  las  colas  á  sos  oa  val  los ,  como  era  ecíBtom*- 
bro  de  los  caslollanos  cada  vez  que  perdían  el  señor,  é 
trajeron  el  cuerpo  abierto  y  eabnlí^anjado,  por  amor  del 
mal  olor,  é  muchas  hachas  y  candelas  encendidas,  é  con 
esta  orden  caminaron  con  el  cuerpo  para  Sevilla,  é  para^ 
ron  en  Medina  ^donia,  que  la  tenia  Don  Alonso  Perei  Mi* 
pefiada  del  Rey,  é  alU  dizeron  misas  é  responsos  sobre 
sn  cuerpo,  é  de  alli  truxeron  su  cuerpo  á  la  su  villa  de 
Sanlucar,  donde  enbaroandolo  lo  llevaron  por  el  río  hasta 
la  puente  de  Sevilla,  é  allegaron  de  noche,  é  alli  salieron 
lodos  los  canónigos,  clérigos  é  frailes  de  todas  las  orde- 
nes de  la  cibdad,  é  todos  los  cavalleros,  hijos-dalgo  é 
-oficiales  é  gente  ínennda  de  la  cibdad,  porque  era  tan 
amado  é  bien  quisto  Don  Alonso  Perea  de  Guarnan  en  Be- 
villa,  como  nunca  lo  fue  señor  en  ella,  por  las  buenas 
obras  que  le  hazla.  Alli  salió  Dofia  Blária  Alonso  Coronel 
su  muger,  é  sus  hijas  Doña  Leonor  é  Doña  Isabel  cubier^ 
tas  de  xerga ,  6  salieron  con  ellas  todas  las  señoras  prin- 
cipales de  Sevilla  cubiertas  de  luto,  é  todos  grandes  é  ri> 


coé  0011  hachas  é  velas  de  cera  que  teaíaii  mandado  hazer 

para  aquel  dia ,  alli  fueron  los  llanlos,  los  lloros,  los  ge- 
raidos,  tantos  que  fuo  cosa  estraña  ó  lastiuiosa  de  ver; 
unos  dezian  marido,  otros  ¡ny  padro'  otros  jó  hermanol 
otros  Jó' señor I  ó  generalmeate  deiiau:  «¡O  padre  de  Se- 
villa, qae  con  tu  muerte  quedas  tantas  yiudas  é  tantas 
huérfanas;  no  solo  te  pierde  tn  mnger,  hijee*»  parientes, 
criados,  vasallos,  mas  piérdete  Sevilla  hasta  los  mas  ba* 
xos  é  mas  olvidados  qne  en  ella  viven ,  porque  tu  larga 
mano  en  ol  bien  hazer  todo  lo  alcan^ava!» 

Doña  María  Alonso  Coronel  ronca  de  llorar,  dezia: 
¡0  mi  señor  y  mi  bien!  qué  bien  adivinava  yo  aquesto, 
bien  me  lo  dava  el  coraron.  Ya  que  Dios  fue  servido  de 
llevaros,  lleváraos  en  vuestra  casa  y  en  mi  presencia  para 
qne  no  sintiera  tanto  vuestra  muerte.  Señor,,  que  no  fa* 
llegistes  vos  en  cama  hlanda,  syno  en  sierras  ásperas  y  én 
montes  bravos;  no  en  mis  bracos  ni  manos ,  syno  á  las 
manos  de  vuestros  enemigos;  no  en  tierra  de  xpianos,  sy- 
no en  tierra  de  moros;  no  granjeando  vuestra  hazienda, 
syno  sirviendo  al  Rey;  no  enboscado  en  vigios,  syno  exer- 
Qitando  virtudes;  no  en  las  cosas  del  mundo,  syno  en 
servicio  de  Dios;  no  en  los  vuestros  grandes  pala(^íoe  de 
Sevilla,  syno  en  las  ásperas  montañas  de  Gausin;  no  en 
vuestra  tierra ,  syno  en  la  agena.» 

Estas  é  otras  muchas  lastima?  dezia  Doña  María  Alonso 
Coronel  é  sus  hijas,  las  quales fueron  con  el  cuerpo  hasta 
la  yglesia  mayor,  que  entravanlos  deluaieros  con  las  ha- 
chas en  la  yglesia  é  los  traseros  qucdavan  en  el  rio;  ó  alli 
depositaron  el  cuerpo  hasta  otro  dia  que  le  dixero.n  alii 
todas  las  misas  que  le  pudieron  dezir  todos  los  sa^^rdotes 
de  Sevilla,  é  otro  dia  de  mañana  llevaron  el  cuerpo  de 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  al  monesterio  de^ntisidro, 
qne  está  una  legua  fuera  de  la  cihdad  de  aquella  parte 
del  rio,  quél  fundó  6  dotó  para  su  enterramiento,  é  avicn- 
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dolé  dichí»  sus  misas  fue  su  cu'M  po  se[)üllad()  en  ei  medio 
de  la  capilla  de  la  yglesia  eu  uo  sepulcro  de  marmol 
puesto  sobre  quatro  leones  de  marmol,  con  sus  escudos 
de  armas  á  los  Jados,  que  eran  las  calderas  sin  ninguna 
orla»  é  con  una  letra  que  dize  estas  palabi^s: 

IQUl  YIGB  DON  ALONSO  PKREI  BB  OUZMAR  QUE  DIOS  PBltlONE,^ 
QUB  POB  BIBNAVBNTUBADO,  É  QUB  PURO  8I6HPRB  BN  SBBVIR  Á 
'BI09  Ifi  i  LOS.  BST8S|  É  PUB-  COK  BL  MUT  NOBLB  BB1  DON 
PBBRANDO  BN  tA  CBBCA  DB  ALOBZIBA,  Y  B8TAND0  BL  1UBT  BN 
BSTA  9BBGA  PUB  Á  GANAN  1  GlBBALTAR,  É  DBSPDBg  QVB  LA 
GANÓ,  BNTBÓ  BN  CATALO  ADA  BN  LA  81BBRA  BB  GAVSlN,  t 
OVO  t  PAIIBHDA  CON  LOS  MOBOS,  fi  HATABONLO  EN  ELLA 
YIBBNBS  DIEZ  Y  NUEVE  DIAS  DE  6ET1EKBEE  ERA  DE  BILL  É 
TBBZIBNT08  A  QUAREKTA  É  SYKTE  AMOS.  (QDB  FDB  ANO  DEL 

SEÑOR  DE  4309).  (4) 

Acabó  Pedro  Barrantes  Maldonado  de  conponer  esta 
primera  é  segunda  parte  de  la  crónica  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno  sábado  á  dos  dias  de  juUio 
año  de  nuestra  redención  de  mili  é  quinientos  é  quarenta 
c  un  años,  en  la  villa  de  Sanlocar,  en  el  aposento  alto  del 
mui  111.^  señor  Don  Juan  Claro  de  Guzman,  conde  de  Nie- 
bla- Comen^'óla  el  año  pasado  de  1 540. 

LAUS  PEO. 


(I)  if  Hht  u  aquí  dilinjado  de  pluma  el  luausoleo  de  Dua  Alonso  Pé- 
rez de  Gimuaa,  ei  Bueno. 
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Aool  cmnieDca  ln  (er^m  jpwiB  de  laa  Illusiracioiitt  de 
la  otia  de  Niebla,  en  la  qua!  se  trata  de  Don  Jtian  Alense  > 

de  Guzman,  señor  de  Sanlucnr,  de  Lepe,  Ayaiuonlc,  La 
Redondela.el  Alí^ava ,  Trebuxeua  Clnclaiia,  la  Torre  de 
Guzman,  Barbale,  BejeL  Las  Almadravas  de  Conil  éZa- 
hará,  hijo  de  Don  Alonso  Perei  de  Guzman,  el  Bueno,  é  de 
Dona  María  Alonao  Coroael,  confiaeata  por  Pedro  iar* 
raniaa  Maldonado. 

CAPITULO  PRIMERO. 

í}9  cútitú  púu  Juátt  AioQ«o  útí  (xuzmaa,  mikor  da  ís^súwm-,  bijo  áa  poj)  ^iof^y 
Peres  de  Guunap,  heredó  él  estado  después  de  i«  muerte  de  su  pedr«,  y  qilé 
Heyes  tvia  «b  algvDOB  reinoi  en  aquella  setoa. 

Moeiio  Don  Aionao  Perei  de  Gatman,  el  Boeoo,  en  tier- 
ra de  meros ,  y  sepultado  en  el  monesterío  de  Saniiaidro 

de  Sevilla,  que  él  avia  íuudado,  como  avernos  dicho,  tomó 
luego  la  goveraaoLoa  de  ea  estado  su  hijo  ma^or  Don 
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Juan  Alonso  de  Guznian  juntamente  con  la  cx^c^lenlissima 
y  nunca  acabada  de  loar  su  madre  Doña  María  Alonso 
Coronel,  la  quál  vivié  veynte  é  un  años  TÍuda  después  que 
su  marido  Don  Alonso  Pérez  falleció,  y  era  ella  dé  edad, 
quando  murió  su  marido ,  de  quarenla  é  dos  años ,  y  Don 
Juan  Alonso  do  Guzman  su  hijo  y  nuevo  seiior  era  el  (lia 
que  touió  la  governarion  de  su  estado  de  veynte  é  quairo 
anos  de  edad,  porque  según  avernos  dicho  nasyióá  veynte 
é  quatro  de  Junio,  dia  de  San  Juan,  de  la  era  de  Qesar, 
según  costumbre  de  Hespaña,  de  mili  é  trezieiitos  é  veynte 
ó  QÍnoo  años,  é  del  nas^imiento  de  nuestro  Señor  Jesuipo 
de  mili  é  dozientos  é  ochenta  é  ginco  años. 

E  comentó  á  governar  su  estado  en  el  año  dernas- 
(^Imiento  de  nuestro  Señor  JesuxJ)o  de  mili  é  trezientos  é 
nueve  años,  é  de  la  era  de  Cesar  de  mili  é  trezientos  c 
quarenta  é  syeie  años;  siendo  Sumo  Pontifica  en  la  ygle- 
sía  de  Dios  Clemente  Papa  Quinto,  sucesor  de  Benedicto 
Undécimo ,  é  siendo  electo  emperador  de  Roma  Henni- 
que  Octavo,  que  otros  llaman  Séptimo,  conde  de  Lu- 
^nburg,  sucesor  del  Emperador  Alberto;  siendo  Rey  de 
(bastilla  é  de  León  el  Rey  Don  Fernando,  quarto  deste 
nombre,  que  llaman  «el  Enpla^ado,»  hijo  del  Rey  Don 
Sancho;  siendo  Rey  de  Francia  Phelipc  el  Bel,  hijo  del 
Rey  Phelipe;  siendo  Rey  de  Portogal  Don  Donis,  hgo  del 
Rey  Don  Alonso;  siendo  Rey  de  Aragón  Don  Jaime,  on- 
zeno  rey  de  Aragón,  sucesor  del  Rey  Don  Alonso,  su 
hermano;  siendo  Rey  en  Inglaterra  Edoardo;  siendo  Rey 
de  Bohemia  Venceslao;  siendo  Rey  de  Renamarm,  de  Fez 
é  de  Trcmeí;en  Abenjacob,  hijo  de  Abcnyucaf;  siendo  du- 
que de  Bretaña  Artur ,  segundo  deste  nonbre ,  padre  del 
'  duque  Juan,  tercero  deste  nombre;  siendo  vivos  en  este 
iienpo  y  año  Fray  Juan  Escoto,  subtilissimo  tbeologode 
la  orden  de  los  frayles  menores,  y  Nicolao  deXíra,  fray» 
le  de  la  misma  orden,  eminonlissimo  theologo;  aviendo- 
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se  c1  año  anles  de  1 308  dado  á  la  orden  de  la  cavalleria 
de  San  Juan  la  cibdad  de  Rodas  por  auctoridad  é  man- 
dado del  Pontífice  Clemente;  é  floresgiendo  eh  este  tienpo 
el  Dante,  poeta  florentino. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

CüQio  Don  Juan  Alonso  <io  (¡iiziuau  fue  á  sci  vir  al  Iley  á  la         dp  Algezira, 
é  cómo  el  duque  de  Brelaüa     casó  coa  hermana  del  Rey,  é  cómo  Don  Juan 
Alonso  Iraxo  al  duque  de  BreUñs  á  SsDlucar.  • 

Don  Joan  Alonso  de  Guzman ,  señor  de  Sanlucar  de 
liarrameda ,  después  que  enterró  á  su  padre  ,  porque  él 
avia  de  yr  á  servir  al  Rey  en  la  cerca  de  Algezira,  no 
tuvo  lugar  de  yr  por  los  pueblos  de  su  oslado  ny  tomar 
la  possesion  dellos,  que  eran  estos:  Sanlucar  de  Barrame- 
da,  Xrebuxena,  Medina  Cidonia,  Áyamonte,  La  Torre  de 
Guzman,  Bollnllos,  Chiclanaf  Bejel»  el  Algava,  Aljaraz  y 
el  vado  de  las  Estacas ,  é  las  Almadravas  de  la  costa  con 
una  de  las  quatro  alcaldías  mayores  de  la  cibdad  de  Se- 
villa, y  las  tergias  de  la  renta  de  los  cueros  en  Sevi- 
lla ,  y  el  obispado  de  Cáliz,  c  la  heredad  de  Monteagu- 
do  ó  otras  en  el  Axarafe  de  Sevilla.  Mas  dexando  la  go- 
verna^ion  é  cuydado  de  estos  pueblos  y  de  la  dispusi^ion 
del  alma  de  su  padre  á  su  madre  Doña  Haría  Alonso  é  á 
sos  alba^^,  partió  para  Algezira,  donde  avía  dexado  al 
Rey  Don  Femando  de  Castilla  en  la  cerca  de  aquella  cib- 
dad, quando  Don  Alonso  Pérez  falleció,  é  llevó  consigo 
mucha  gente,  é  besando  las  manos  ai  Rey  Don  Fernando, 
el  Rey  le  confirmó  el  nuevo  señorío  é  todas  las  villas,  lu* 
gares ,  mercedes,  quitaciones  é  tierras  qael  Rey  Don  San* 
cho  su  padre  y  él  avian  dado  é  becho  mergéd  á  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno  su  padre,  é  le  dió  previllegio 
dello. 

Y  dize  en  sustaut;ia  el  previllegio  de  coiiüiinaviou 
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estas  palabras:  «Nos  el  Rey  Don  Fernando,  reinante  eu 
uno  con  la  Reina  Dona  Cosluoga  mi  muger,  ücniandü  los 
muchos  c  muy  leales  servicios  que  Don  Alfonso  Pérez  de 
Guzman  hizo  al  Rey  Doa  Saocbo  mi  padre ,  é  á  dos  en 
gran  iírf;(;iaiieDto  de  nuestra  onrra  é  adelantamiento  de 
nuestros  estados  hasta  morir  en  nuestro  servicio,  tenemos 
por  bien  de  confirmar  é  confirmamos  que  Dona  María 
Alonso  Coronel ,  muger  del  dicho  Don  Alfonso  Peres  é  su 
hijo  Don  Jiiiiii  Alfonso  de  Guzman,  ayan  é  tengan  para 
sienpre  jamas  lodat?  las  mercedes  é  gracias  que  dos  é  los 
Reyes  nuestros  antepasados  le  hizierou.  Dada  la  carta  en 
el  real  de  sobre  Algezira  á  doze  de  Otubre  era  de  mili  ó 
tr^zientOB  é  qotrenla  é  sye(e  años ,  qne  fue  año  del  Señor 
de  4309.» 

SI  holgdse  mucho  el  Rey  con  la  venida,  de  Don  Joan 
Alfonso  de  Guzman  é  de  la  gente  que  traía ,  porque  en 
aquella  semana  se  avian  partido  del  real  sin  licencia  del 
Rey  el  infante  Don  Juan  su  lio  é  Don  Alonao  su  hijo,  y 
Don  Juan  Manuel ,  hijo  detl  infante  Don  Manuel  é  Don 
Fernán  Ruiz  de  Saldaña  con  hasta  quinientos  de  cavallo» 
é  no  le  qaedavan  al  Bey  en  sn  hueste  mas  de  seisQÍentos 
de  ^avallo,  é  como  avian  visto  yr  al  infonte  Don  Juan  coa 
oasí  la  mitad  de  la  gente,  todos  holgavan  quel  Bey  alzara 
el  ^rco  de  sobre  Algezira  ó  se  fuera ;  mas  el  Rey  como 
era  mangebo  y  onbre  de  grande  esfuergo,  no  lo  quiso  ha- 
zer,  antes  respondió  que  él  quería  mas  morir  alli  onrro- 
samente  que  levantan  con  vergüenza;  y  en  este  tienpo 
11^  el  infante  Don-Phelipe,  hermano  del  Bey  y  el  ar(¡o- 
hispo  de  Santiago  con  qottroQienlos  de  eavallo  con  que 
tomaron  grande  esfuerto,  aonqoe  dMpuei  tuvieron  algan 
desmayo  por  la  muerte  de  Don  Diego  López  de  Haro,  s^ 
ñor  de  Vizcaya,  que  murió  alli,  é  por  las  muchas  aguas 
que  hazia,  que  duraron  tres  meses,  que  nunca  dexó  de 
lover,  por  donde  uvo  muy  gran  falta  de  bastunentos  en 
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el  rccii,  que  ai  por  mar  ni  por  líerra  |X)diun  venir,  roas 
el  quarlel  de  Don  Juan  Alonso  de  Oiizniau  eslava  mejor 
proveído  que  otros,  porque  le  llevaban  ci  bastimento  de 
la  su  villa  de  Bejel ,  que  e»  una  jornada  de  Algetira  é  de 
Medina  QidoDÍa ,  é  'por  estas  razones  dió  el  Rey  lugar  que 
le  hablase  el  Andarax ,  moro  vasallo  del  Rey  de  Grana-» 
da,  que  le  venia  con  tratos  pera  que  al^se  el  gerco,  é 
congertaronsc  que  le  diesen  los  moros  las  villas  de  Quesada 
é  de  Bedmnr  que  le  totiiarou,  siendo  niño,  con  todos  sus 
casliiios,  é  ademas  ciaquenla  mili  doblas  por  la  costa 
que  avia  hecho  en  aquella  guerra,  é  para  esto  dieron 
rehenes  y  al  plazo  puesto  entregáronle  los  castillos  é 
doblas* 

El  Rey  Don  Femando  con  los  señores  que  oon  él  es* 
tavAQ  algaron  el  cerco  de  sobre  Algesira,  é  viniéronse  á 
Sevilla  ,  donde  aunque  fue  recibido  con  procesión  ,  no  [i\  o 
ningún  regozijo  por  la  fresca  muerte  del  valeroso  Don 
Alonso  Perea  de  Gosman  el  Bueno.  Y  estuvo  el  Rey  mu- 
chos días  en  Sevilla,  en  los  quales  fue  á  visitar  á  la  viada 
Doña  Mana  Alonso  Coronel,  müger  de  Don  Alonso  Pérez 
de  Gnzman.  E  porque  el  Rey  eslava  muy  codicioso  de  la 
guerra,  enlnó  dende  Sevilla  ícente  é  por  capitán  general 
della  al  infante  Don  Pedro,  su  hermano,  el  qua!  fue  í<obre 
Tenpul,  que  es  muy  fuerte  lugar,  é  ganólo  por  fuer^ja  de 
armas,  é  bolvióse  á  Sevilla,  donde  llegó  al  Rey  Don  Juan 
Nunez,  señor  de  la  casa  de  Lara,  que  avia  ydo  al  Papa, 
é  traía  de  merced  las  décimas  de  estos  reinos  por  nn  afio 
para  ayuda  á  la  guerra  de  los  moros. 

Al  Rev  le  vino  á  Sevilla  letra  de  la  Reina  Doña  Maria 
su  madre  que  eslava  en  Bureos  para  que  fuese  al  casa- 
miento de  su  hermana  Doña  Isabel  que  casava  con  el  du- 
que de  Bretaña,  llama  Juan  tercero  desle  nonbre,  bijo 
del  duque  Artur,  segundo  deste  Donbre  en  la  casa  de 
Bretaña ,  y  el  Rey  parfió  de  Sevilla  para  yr  á  aquellas 
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bodas.  E  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar, 
aunque  traía  luto  por  su  padre  fue  á  aquellas  bodas,  ansí 
porquei  Rey  se  lo  mandó  como  por  servir  lit  nuble  Reina 
Doña  María,  que  era  gran  señora  é  amigia  de  Dona  María 
Alonso  Coronel  sa  madre,  é  por  onrrar  al  duque  de  Bre» 
laña,  de  cuyo  linage  é  casa  él  é  sos  deudos  pro^ian, 
el  qnal  casamiento  avia  movido  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman ,  el  Bueno,  en  su  vida. 

Llegado  el  Rey  á  Burgos,  el  casamiento  de  Don  Juan, 
duque  de  Bretaña ,  6  de  la  iníanla  Doña  Isabel ,  liija  del 
Rey  Don  Sancho  é  de  la  Reina  Doña  María  y  hermana 
del  Rey  Don  Femando,  se  hizo  con  muchas  fiestas  é  re* 
gozijos,  á  las  quales  acudieron  todos  los  señores  Guzma- 
nes  que  avia  en  .  el  reino ,  é  hablaron  por  deudo  é  se  co- 
municaron con  el  duque  de  Bretaña,  é  sobre  todos  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman ,  que  era  el  mas  poderoso  é  rico 
dellos  en  aquella  sazou,  el  qual  Iraxo  á  comer  é  venar  á 
su  posada  al  duque  de  Bielaña  é  á  la  inranta  su  muger, 
é  á  un  hermano  del  duque  llamado  Gui,  conde  de  Pen- 
theure  (1),  y  como  el  Duque  fuese  mancho  deseoso  de 
ver  éosas  nuevas,  congertdse  con  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman,  señor  de  Sanlucar,  que  ellos  dos  y  el  conde  de 
Pentheure  su  hermano,  con  solos  tres  servidores  fuesen 
por  la  posta  á  ver  algunos  pueblos  de  Hespaña,  en  tanto 
que  se  aderezaba  la  infanta  su  muger  para  partirse,  é 
aviendo  iiolgado  un  mes  en  la  corte  hizicron  los  dos  la 
jornada ;  é  el  Rey  avia  enbiado  delante  á  las  cibdades  é 
villas  por  donde  avia  de  yr  el  duque  de  Bretaña,  que  le 
hiziesen  todo  servicio,  é  allegaron  á  Valladolíd,  á  Medina 
del  Campo,  Salamanca,  Plazen^ia  ó  Merida,  é  de  alli  vi* 
Dieron  á  Sevilla ,  donde  el  duque  de  Bretaña  fue  solene- 
mente  re^bido,  ansí  por  mandado  del  Rey  como  por  lo 


(O  ^nUénckse  Pentlieuvre,  boy  Penlljiévre. 
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qae  Don  Juan  Alonso  de  Gozman  tenia  hecho  aparejar. 
Alli  visitó  el  doqne  de  Bretaña  y  el  conde  á  Doña 
María  Alonso  Coronel,  é  fue  á  visitar  el. sepulcro  de  Don 
Alonso  Pérez  de  Gnzman  el  Bueno  en  el  uioneslerio  de 
SauLisidio,  (í  ilespiics  de  estar  ynformado  de  sus  haza- 
ñas, dixo  el  duque  de  Bretaña;  «yo  tomara  por  partido 
de  morir  sí  quedara  con  tanta  onrra  como  queda  este  de- 
fanto,  mas  que  vivir  ^ien  años  y  govemar  el  mundo,  si 
uviera  de  morir  con  la  ynfamia  de  Domíciano  ó  con  la 
crueldad  de  Ñero.  Y  no  se  puede  dezir  que  Don  Alonso 
Pérez  de  Guziüan ,  mi  lio,  os  muerto,  pues  que  aunque 
murió  su  vida,  vive  su  faina.  Y  mirando  hazia  el  sepul- 
cro de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  dixo  en  su  len- 
gua francesa  estas  palabras:  ydesloü  (1)  ensepeli  le  plus 
^ant  hwmeur  qtd  jamáis  sortít  de  la  nuUson  de  Bretanne,  Que 
quiere  dezir  en  nuestra  lengua  castellana:  «Aqui  está 
sepultada  la  mayor  onrra  que  jamas  salió  de  la  casa  de 
Bretaña.»  E  dixo  otras  muchas  cosas  en  gran  loor  del 
defunto,  y  tornándose  á  Sevilla,  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman  le  hizo  entrar  pü  barros  v  llegaron  á  ver  el 
puerto  por  donde  el  rio  de  Guadalquivir  entra  en  la  mar, 
que  es  en  Sanlucar  de  Barrameda»  villa  de  Don  Juan 
Alonso,  la  qual  por  el  asiento  que  tenia  sobre  tan  seña- 
lado puerto,  que  es  de  los  mas  fomosos  del  mundo,  le 
paresQid  muy  bien,  y  recibid  alli  de  los  vasallos  de  Don 
Juan  grandes  servÍQÍos,  aunque  no  se  hazian  con  tanto 
regozijo  como  se  hiziera,  sino  estuviera  tan  fresera  la 
muerte  del  que  vive  su  memoria;  y  pasando  á  la  ysla  á.t 
Cádiz  se  tornó  por  Xerez  á  Sevilla,  y  por  su  posta  se 
tornaron  á  la  corte,  yendo  por  Cordova ,  por  Toledo ,  Ma- 
drid é  Segovia  hasta  Burgos,  donde  avian  salido,  tenien* 
doae  el  Diu^uo  por  muy  satisfecho  de  las  cibdades  que 


(I)  Parece  debió  decir  fi  est,  o  f i  yit. 
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avia  visto  en  aquella  jornada,  é  quedando  en  graa  deu- 
da, demás  del  deudo  á  Don  Joan  Alonso  de  Gozman  por 
las  onrras  é  plazeres  que  en  aquella  jornada  le  híso;  y 
despidiéndose  del  Rey  Don  Fernando,  su  cuñado,  é  de  la 
Reina  Doña  María ,  su  suegra ,  fuese  el  duque  de  Bretaña 
con  la  infanta  Dona  fsabel ,  su  muger,  para  el  vizconciado 
de  Limoges,  que  se  lo  .n  i a  dado  ei  Duque  en  arras  á  la 
Infanta.  Este  duque  Don  Juan ,  tercero  deste  nonbre  en 
la  oasa  do  Bretaña,  fue  hijo  de  Arlur,  segundo  deste 
oonbreen  la  casa  de  Bretaña,  é  fue  llamado  duque  de 
Bretaña  é  Tízoonde  da  limoges,  y  dió  á  su  hermano  6ui 
él  condado  de  Pentheure  y  la  señoría  de  Grello  en  truo- 
00  del  vizoondado  de  Limoges,  que  era  del  hermano  6oi. 
Fue  este  duque  Juan  de  lircLaña  casado  primera  vez  con 
una  hija  de  Carlos,  duque  de  Valois  y  hermana  del  Rey 
de  Frangía  Phelipe  de  Valois,  la  qual  murió  sin  hijos,  é 
después  casóse  con  esta  Doña  Isabel,  infanta  de  Castilla, 
é  tanpoco  uvo  hijos  della;  fue  veynte  é  ocho  años  duque 
de  Bi>9laña,  y  al  cabo  dellos  murió  sin  hijos  en  la  Yilla 
de  Caen  el  año  de  mili  é  treaientos  é  cuarenta ,  é  sobre 
quien  heredaría  el  ducado  de  Bretaña  ovo  gran  diferencia 
entre  Carlos,  conde  de  Bles,  y  Juan  ,  cunde  do  Moaíorte, 
y  tuvieron  muchos  años  guerra,  ayudando  el  Rey  de  Fran- 
cia al  conde  de  Bles  y  el  Rey  de  logia  ierra  al  conde  de 
Monforle,  y  ai  fia  el  conde  de  Monforte  quedó  con  el  se* 
ñorio,  como  mas  largamente  yo  lo  e  leído  en  las  coroni-* 
cas  de  Bretaña. 

Los  mercaderes  bretones  que  antiguamente  trataban 
en  Galisia  y  en  Vizcaya,  se  pasaron  á  contratar  en  San^ 
lucar  de  Barrameda,  lo  qual  hazian  por  mandado  del 
duqiio  de  Bretaña,  su  señor,  en  las  dos  ferias  que  en 
cada  un  año  ay  en  la  villa  de  Sanlucar,  que  llaman  las 
vendejas ,  donde  dende  aquel  tienpo  hasta  agora  vio-» 
nen  á  ellas  la  gente  de  Bretaña,  y  por  el  respecto  del  pa- 
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realesco  aaliguo  soa  de  loé  señores  de  Sanlucar  bumana- 
mante  lratadot«  é  pagan  menos  derechos  lot  bretones 
que  ke  flamenooe,  ingleses,  frenceses  é  de  otra»  nafkh 
lies  qoe  allí  vienen  por  mar. 

CAPITULO  TERCERO. 

Cómo  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  sefior  de  Saolurj^r ,  fue  á  las  Corlas  des- 
paes  á  la  guerra  de  loa  moroa,  donde  murió  el  Hey  Uou  Fernando  enplaiado 

'de  los  Carvajales. 

Bn  el  mes  de  Agosto  del  año  del  nas^imiento  de  nnes*- 
tro  Sefior  lesni]^  de  mili  é  trecientos  é  diefc  aiios  parló 

la  Reina  Doña  Costanas ,  muger  del  Rey  Don  Hernando 
de  Castilla,  un  hijo,  que  fue  llamado  ol  principe  Don 
Alonso,  y  fue  Rey  después  del  ios  el  onzeno  deste  nonbre, 
ó  ganó  la  iuitalla  de  Tarifa ,  la  de  Algeziras  y  Alcalá  ia 
Beel,  por  cayo  naBQimiento  se  hizieron  en  la  corte  mn^^ 
cbas  fiestas.  E  tenían  el  Rey  é  la  Reina  nna  bija  de  edad 
de  tres  años,  llamada  Doña  Leonor,  y  en  este  tienpo  la 
desposaron  con  Don  Jaime,  principe  de  Aragón,  y  á  una 
hija  del  Rey  de  Aragón  con  el  infante  Don  Pedro,  her- 
mano del  Rey  de  Castilla,  é  concertáronse  los  Reyes  de 
Castilla  é  de  Aragón  de  hazer  guerra  á  ios  moros  cada 
nno  por  su  parte.  Y  el  Rey  de  Castilla  vínose  para  Va*- 
Radolid,  ó  hizo  llamar  á  todos  los  grandes  del  reino  qne 
viniesen  á  las  Cortes,  é  vino  á  ellas  Don  Jaan  Alonso  de 
Guzman ,  señor  de  Sanlucar ,  muy  acompañado  de  cava- 
lleros  é  gentiles  onhres  de  so  casa,  é  quitado  el  lulo,  y 
el  Rey  le  liabló  á  él  é  á  todos  los  grandes  del  reino,  é 
dixole  como  quería  yr  en  servigio  de  Dios  á  la  guerra  de 
los  moros,  é  otorgáronle  todos  los  de}  reino  ginco 'servi- 
cios é  una  moneda  forera.  Y  el  Rey  mandó  dar  sus  libra* 
míenlos  á  los  que  a?¡an  de  yr  con  él  á  la  guerra ,  y  man- 
dül  's  que  se  bolvieáea  luegü  á  sus  casas  para  aper^ebirse 
á  sí  y  á  sus  gentes. 
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Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  señor  de  Sanlucar, 
aviendü  juntado  mucha  gente  ansí  de  sus  vasallos,  deu- 
dos é  amigos ,  como  de  la  que  pagó  á  su  costa,  fiiese  para 
Ja  frontera  de  Jaén  á  esperar  ai  Rey,  y  en  el  camino  tuvo 
nuevas  como  el  Rey,  contra  lo  que  tenia  capitulado  con 
Don  Alonso  de  la  Qerda ,  padre  de  su  cuñado  Don  Lnys  de 
la  Cerda ,  marido  de  su  hermana  Doña  Leonor  de  Guz- 
man ,  le  vino  á  tomar  é  tomó  las  villas  de  Alva  de  Tormes 
é  Bejer  (1),  é  muchos  otros  pueblos  de  los  que  le  dió  en 
Qierto  porque  dexase  el  titulo  de  Rey  de  Castilla,  de  lo 
qual  holgó  mucho  Don  Juua  Alonso,  porque  aquellos  pue- 
blos avian  de  ser  de  Don  Juan  de  la  (lerda ,  su  sobrino, 
hijo  de  Doña  Leonor,  su  hermana. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  juntándose  con  el  in- 
fante Don  Pedro  ó  con  otros  cavalleros  é  cour  ( jos  del  An- 
daluzia  fue  á  gercar  á  Alcaudetc  que  estava  por  los  mo- 
ros, é  después  que  lo  tenian  cercado  vino  el  Rey  Don 
Fernando  á  Jaén  donde  tuvo  la  Pasqiia,  é  de  alli  fue  para 
Martos,  donde  tuvo  el  año  nuevo  i  é  estando  en  jVIarlos  se 
le  vinieron  á  quexar  de  dos  hermanos  llamados  Carvajales, 
diziendo  que  estando  el  Rey  en  Palenzia  avian  muerto  á 
un  cayallero  llamado  Juan  Alonso  de  Benavides,  saliendo 
de  casa  del  Rey,  é  traíanlos  reptados  para  desaño  sobre 
este  caso  á  aquellos  cavalleros ,  los  quales  se  defendían 
diziendo  que  no  eran  en  cargo  de  aquella  muerte  ni  fue- 
ron della  sabuiores;  y  el  Rey  los  mandó  prenderé  cortar 
los  pies  é  las  mauos,  é  despeñarlos  de  la  peña  de  Martos, 
donde  el  Rey  estava,  y  ellos  que,  según  paresgia,  morían 
sin  culpa ,  dixeron  que  emplazavan  al  Rey  que  pares^iese 


[i]  El  autor  escribe  indistinlamexife  Bejcr  y  Bejel;  de  esta  líllima 
manera  escribían  los  moros  el  nombre  de  esta  villaje ;  pero  es  proba- 
ble que  en  este  lag^r  no  se  trate  de  Bejer  en  Andalucía,  sino  de  Béjar 
en'  Extremadora. 
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con  ellos  ante  Dios  á  juyzio  sobre  esta  imierte  que  les 
mandava  dar  sin  razón  dende  aquel  dia  en  ti^einta  dias. 
Y  ellos  muertos  fuese  el  Rey  otro  dia  para  su  campo  que 
eslava  sobre  Alcaudete,  y  estando  allí  le  dió  una  enfer- 
medad qne  no  pudo  estar  en  el  céreo,  é  bolvíose  á  Jaén. 

El  infante  Don  Pedro  con  los  otros  cavallero  caste- 
llanos é  andaloies  que  tenían  creado  á  Alcaudete  pusie- 
ron en  tanto  estrecho  á  los  moros,  qne  les  dieron  la  villa 
é  se  la  entregaron  á  cinco  dias  de  Setienbrc  deste  año  di" 
mili  é  trezienlos  ó  diez  años.  E  otro  dia  martes  salió  el 
infante  Don  Pedro  de  Alcaudete  ó  fuese  á  Jaén  con  los 
principales  señores  que  <con  él  estavan,  y  el  jueves  ade- 
lante queriendo  el  Rey  enbíar  ciertos  cavalleros  é  gente 
á  correr  la  tierra  de  la  Arrayaz  de  Málaga  (1 ) ,  comió  íem^ 
prano,  y  ech<58e  á  durmir  la  siesta ,  é  halláronle  muerto 
en  la  cama  sin  que  nadie  le  viese  nioiir;  y  este  jueves, 
vispera  de  nuestra  Señora  se  cumplieron  los  treinta  dias 
del  emplazamiento  de  los  cavalleros  Carvajales  que  mandó 
matar  en  Martes.  Vivió  este  Rey  veinte  é  quatro  años  é 
medio,  é  reinó  quinze  añoe  é  medio. 

CilPrnJLO  GtTARTO. 

De  cómo  alearon  por  Rey  al  Prinripp  Don  A!on?o,  í  do  rónio  Don  Juan  Alooso 
de  Gazman  se  bailó  en  algunas  l>ataUas  contra  los  moros. 

El  infante  Don  Pedro  é  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é 
los  cavalleros  que  con  ellos  estavan,  tomaron  un  pendón 


[i]  Es  decir,  del  principado  i^^j  de  Málaga;  paes  i  los  cau- 
dillos que  á  la  sazón  gobernaban  aquel  distrito,  y  que  las  mns  voces 
eran  independientes  de  los  Reyes  de  Granada,  los  llnmnban  los  uniros 
^^i;  raiió  es  decir  ^«caudillo,  jefe,  capitán»  y  los  nuestros 

omn^s.  De  la  vos  ^^|;  hemos  nosotros  tomado  la  do  orvues  por  ca^ 

pilan  d  patrón  de  barqp. 
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real  é  mandaron  qoe  fuesen  por  el  pueblo  diciendo:  (Real, 
Reel  por  el  Rey  Don  Alfonso!  é  allí  lo  llamaron  Rey  aquel 
día ,  alendo  niffo  de  edad  de  un  afio  é  yeynte  é  ^nco  diaa, 
y  eslava  en  Avila;  é  fue  esto  jaeves  á  atete  de  Setienbre 

año  del  nasQimieDlo  de  nuestro  Salvador  Jesuxplo  de  mili 
é  Irezientos  é  nucTe,  aunque  en  esta  cuenta  ay  muy  eran 
yerro  y  muy  claro  en  las  roronicas  destos  Reyps  padre  y 
hijo,  porque  en  la  coronica  deste  Rey  Don  Fernando  dize 
qné  nas^ió  el  hijo  año  del  Señor  de  mili  é  Irezientos  y  díea, 
y  en  la  coronica  del  Rey  Don  Alonso  XI ,  el  hijo,  se  diae 
qoe  eomen<^  á  reynar  afio  de  mili  é  tresietotoa  y  ntteve» 
siendo  de  un  año  de  edad :  de  manera  que  ai  ansi  ea» 
é\  avia  nasQido  el  año  de  1308.  Mas  lomando  al  pro- 
pósito, como  murió  el  Rey  otro  dia  lodos  los  cavallerosé 
sefioros  que  estavan  en  Jaén  fueron  con  el  cuerpo  del  Rey 
Don  Fernando  á  la  oihdad  de  Gordova,  é  sepnltaronlo  en 
la  ygleaSa  mayor,  é  de  alli  se  tornó  Don  Inan  Alonfio  de 
Oozman  para  Sevilla. 

En  este  tiempo  llamaron  á  Cortes  en  Falencia  para  ja- 
rar  al  Rey  Don  Alonso  pbr  Rey  de  Castilla  é  para  darle 
tutores ,  é  por  enfermedad  que  tenia  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman  t  señor  de  Sanlucar ,  no  fue  á  ellas,  aunque  enbió 
sus  poderes.  Estando  en  las  Cortes  los  procaradorea  del 
reino  se  hizieron  dos  bandos;  loa  de  Castilla  é  de  León  to- 
maron por  tutores  á  la  Reina  Doña  María,  avuela  del  Rey, 
é  al  inflante  Don  Pedro  su  hijo,  é  los  del  Andaluzia  y  Es- 
tremadura  lomaron  por  tutores  á  la  Reina  Doña  Costcin- 
va,  madre  del  Rey,  y  al  infante  Don  Juan ,  é  los  infantes 
tutores  fueronse  á  las  tierras  de  sus  tutorías,  y  el  que  mas 
podía  tomar  al  otro  quedavase  con  ello,  y  sobre  esto  ovo 
muy  grandes  disensiones  en  el  reino. 

Don  Juan  Alonso  de  Guarnan,  señor  de  Sanlucar  de 
Barrameda,  no  teoíendose  por  contento  en  que  el  infante 
Don  Juan  fuese  tutor  en  el  Andaluzia,  porque  este  infante 
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Don  lium  fae  el  que  teaiendo  geroada  á  Tarifa  con  \m 
HKWOt,  la  degolló  el  hermano  Don  Per  Alfonio  de  Oiiz-> 
man,  hqo  de  Don  Alonao  Ferex.  Pór  esta  razón  trató  con 
los  del  Andalozía  que  quitasen  la  tutoría  al  laftinte  Don 
Jaan  y  la  dieaen  al  infante  Don  Pedro «  que  era  su  amigo 
é  hijo  de  la  nobln  Reina  Doña  María ,  y  ansí  se  hizo  que 
en  toda  la  Atnlaluzia  y  la  frontera  tomaron  por  tutor  al 
infante  Boa  Pedro,  el  qiial  vino  laego  á  SoYÜla,  é  lo  re- 
cibieron por  tal. 

En  eate  tiempo  fiillegíó  Don  Hernán  Pérez  Ponga  do 
León,  aeñor  de  Marobena,  el  primero  aefior  qne  nvo  en 
ella,  yerno  de  Don  Alonao  Pérez  de  Guarnan  el  Doeno,  y 
quedó  viuda  su  muger  Doña  Isabel  de  Guzman  y  con  dos 
hijos  é  dos  hijas;  llaraavase  el  niüyüi  Don  Pero  Ponce  de 
Leen,  que  heredó  á  Marchena,  y  el  segundo  Don  Hernán 
Pérez  Poo^e  de  León,  y  este  segundo  hijo  lo  criava  en  su 
oasa  Doña  María  Alooao  Coronel,  su  avnela,  é  lo  quisó 
mucho,  é  después  quando  murió  le  dexó  de  au  bazíenda; 
y  fue  deipoea  Maestre  de  Alcántara,  ó  Dona  Isabel  <  bya 
mayor,  fue  casada  con  Don  Pedro  Fernandez  do  ChstfO, 
adelantado  de  Galizia ,  é  la  segunda,  que  era  Doña  Urra» 
ca,  fue  casada  con  Don  Henrrique  Henrriquez,  caudillo  de 
laen ,  y  quedaron  por  tntorcs  6  L'overnedores  del  eslado 
de  Don  Pero  Ponge,  señor  de  Marchena,  su  madre  Doña 
Isabel  de  Guzman  y  an  tio  Don  Juan  Alonao  de  Gotman, 
sefior  de  Sanluoari  porqne  él  era  niio. 

Btt  esta  sazón  fallecid  Don  loan  Nufiez  de  la  Barra, 
señor  de  la  casa  de  Lara  ,  sin  quedar  hijos  ni  beréderoa; 
mandó  Lara  é  quanto  tenia  por  su  alma,  y  los  hijos  de 
algo  de  Castilla  acordaron  que  no  era  Inen  que  la  muy 
antigua  é  o'nrrada  casa  de  Lara  quedase  syn  señor,  por- 
que era  un  solar  muy  antiguo  de  los  tres  de  Castilla,  y 
con  ligen^ia  del  Rey  é  desús  tutores  echaron  pecho  entre 
ai  donde  se  sacaron  gran  auma  de  dineroa«  con  guooQm« 
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praron  las  tierras ,  yillas  é  castillos  del  señorío  de  Lara; 
é  dieron  el  señorío  della  á  Don  Joan  Nuñes »  hijo  de  Doíi 
Hernando  de  la  Qerda,  hijo  segundo  del  príncipe  Don  Her- 
nando de  la  Qerda. 

Estando  e!  infante  Don  Pedro  en  Sevilla,  vinieron  á 
él  embaxadores  <le  Naznr  (1\  Rey  de  Granada,  rogándole 
le  fuese  á  ayudar  porque  Ismael,  liijo  del  Arrayaz  (2)  de 
Málaga  lo  tenia  cercado  en  el  Alhanbra  de  Granada,  y 
el  infiinte  Don  Pedro  hizo  aparejar  las  gentes  qne  avian 
de  yr  con  él,  é  llevó  consigo  los  señores  qae  se  signen. 
Don  loan  Alonso  de  Gnzman,  señor  de  Sanincar  de 

Barramc'da ,  con  sus  vasallos,  y  llevaba  consigo  los  vasa- 
llos de  su  sobrino  Don  Pero  Poner',  señor  de  Maichena, 
que  era  niño.  Y  Don  Fernando  Tello,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, é  el  Obispo  de  Cordova,  y  el  Obispo  de  Jaén ,  y  el 
concejo  de  Ecqa  y  el  de  Carmona  y  de  otras  partes  del 
Andalnzia:  é  Don  Goncalo,  señor  de  Aguilar  é  de  Monti- 
Ha  de  Montnrque  é  CastilanQur. 

E  aviendo  el  infante  Don  Pedro  ordenado  de  enviar 
una  recua  de  pan  al  Rey  Nazar  de  Granada ,  se  dexó  de 
hazer,  porque  supo  de  giei  Lo  que  el  hijo  del  Arrayaz  de 
Málaga  avia  echado  al  Rey  Nazar  del  Albaobra,  é  que 
Nazar  se  avia  ydo  á  Gnadix  y  Izmael  se  llamava  Rey  de 
Granada;  pero  no  por  esto  quiso  dexar  de  entrar  en  tierra 
de  moros,  antes  fae  sobre  el  castillo  de  Rute  qne  era  mny 
fuerte ,  y  tanto  que  k»  Reyes  Don  Femando  nt  Don  San- 

(4)   A  Hohainmad  III,  que  murió  é  3  de  la  luna  de  Xagüel  de  713, 

sucedió  su  hermaoo  Abu>l-choyúx  üasvj^  '       ^  ®^  '^Y 

aquí  llamado  Nasar,  Fue  el  coarto  en  la  séríe  de  ios  Naseritas.  Véase 
él  apéndioa  C  al  fin  del  tomo. 

(1}  Véaselo  ya  dUsho  en  una  nota  anterior,  pdg»  1S7.  B»te  arrayaz  ae 
llamaba  Abu>l-walid  laman,  y  era  h^o  del  Abu  satd  Paradi  ben  Ismaii, 
que  fue  el  primero  que  se  alzó  con  aquella  tierra,  negando  la  obe- 
diencia á  su  señor  ii  it  irn!  el  rey  de  Ormiada.  Ahu-l-waiid  obtUVO  DKtS 
tarde  el  leíno,  destronando  á  Abu-i-choyúx  Nasr. 
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cho  su  padre  no  lo  avian  emprendido,  por  paresverle,  que 
era  ioexpugnable ,  y  en  tres  días  que  eslavo  cl  infante 
con  estos  cavalleros  sobre  Rule  la  ganaron,  dándose  los 
moros  á  partido,  salvas  las  vidas  y  muebles,  que  queda- 
ron allí  las  armas  é  viandas.  Cobrado  el  castillo,  él  in* 
fante  Don  Pedro  é  Don  Jnan  Alonso  de  Gnzman  é  todos 
los  demás  cavalleros  se  tornaron  á  Cordova. 

Y  en  este  tiempo  fallesció  en  San  Fagim  la  Reina  de 
Castilla  Doña  Costan^a,  madre  del  Rey  Don  Alonso,  -que 
fue  muger  del  Rey  Don  Hernando.  Y  esta  Reina  era  so- 
brina de  Don  Joan  Alonso  de  Guarnan,  hija  del  Rey  Don 
Donis  de  Portog^I ,  su  primo  hermano.  E  de  aiti  fueron  á 
las  Cortes  que  se  bizieron  en  Burgos,  donde  se  ordenó 
quel  infente  Don  Pedro  viniese  á  la  frontera,  y  el  infente 
Don  Juan  quedase  en  la  governacion  del  reino  con  la  Rei- 
na Doña  María;  y  partidos  de  Burgos  tornaron  á  la  fron- 
tera á  Cordova,  donde  se  juntaron  con  el  infante  los  se- 
ñores syguientes:  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  do 
Sanlucar ,  y  llevó  consigo  los  vasallos  de  Don  Pero  PonQQ 
su  sobrino:  Don  Gar^i  Fernandez,  maestre  de  Santiago: 
Don  Gon(;alo  Pérez,  maestre  de  Alcántara:  Don  Gar^i  Ló- 
pez ,  maestre  de  Calatrava :  Don  Fernán  Tello ,  Arzobispo 
de  Sevilla,  y  los  Obispos  de  Cordova  é  de  Jaén:  é  Don 
Gongalo,  señoi  de  Aguilar:  ó  los  cavalleros  é  gente  do 
Cordova  y  el  congojo  do  Erija  é  Garmona ,  é  otros  congo- 
jos  del  Andaluzia ;  é  fueron  á  Ubeda  todos  estos  para  en- 
trar á  correr  tierra  de  moros  lunes  ocho  de  Mayo  del  ano 
de  mili  ó  trezientos  é  doze,  é  allegaron  aquel  día  ^rca 
del  castillo  de  Alencun  (4).  E  otro  dia  martes  nueve  de 
Mayo  en  amaneciendo  vieron  venir  contra  ellos  todo  el 
poder  del  reino  de  Granada ,  é  por  capitán  dellos  á  un 
valiente  é  diestro  cavallero  en  las  armas  llamado  Oz- 


(1)  Sin  duda  Alícum* 
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mia  ^  peleando  con  él,  fue  una  cruda  é  sangrienta 
batalla  en  que  nuestro  Señor  fue  servidó  de  dar  la  victo- 
ria á  loa  ¿pianos ,  é  los  moros  fueron  vencidos  y  desba- 
ratados é  huyeron ,  é  ios  ¿¡jianos  fueron  en  el  a  lea  u  ce  gtn- 
co  ieguas,  é  bailóse  que  avíao  mvertoen  esta  lialalla  mili 
é  quinientos  moro»  de  caralto  é  gran  numero  de  moros 
de  pie,  é  quarenla  ca valleros  priagipales  moros» é  murie* 
ron  muy  ¡X)coá  xpianos. 

Después  cercó  dos  castillos  de  moros  muy  1'lici  tes  que 
son  el  castillo  de  Cambil  y  el  Harabal  (2)  é  los  ganó  c  tor- 
náronse á  Ck)rciova,  é  de  aJli  á  Sevilla  donde  Don  Juan 
Alonso  de  Guarnan  bailó  que  su  muger  Dona  Beatriz  Ponge 
de  León  estava  parida  de  ao  hgo  varón ,  que  siendo  iiaii- 
tissdo  le  llamaron  Don  Alonso,  como  á  sa  avneio  Do» 
Alonso  Pérez  de  Gnzman,  por  cuyo  nas^i  miento  se  bieíe- 
ron  muchas  fi&stas  c  regozijos,  é  nasi^iu  á  ves  rile  é  cuatio 
de  Junio  destc  año  de  mili  ó  Irezientos  é  üoze  años. 

El  año  adelante,  que  fue  año  del  Señor  de  mili  ó  tre- 
zientos  é  tre^se  anos,  llamaron  á  ios  grandes  del  reino  á 
Jas  Cortes  qae  se  avian  de  hazer  en  Cerrión,  é  fue  á  ellas 
Don  Juan  Alonso  de  Gnxman»  señor  de  Sanlnesr,  é  qo«- 


(<)  Debe  ser  ^'-^>  Oti>man,  o  coiuo  i>rünuBciaban  loá»  uioruá  an- 
daluces Olsinen :  que  entre  estos  el  L  de  prolongación  después  de  fa- 
faAfl  sonaba  casi  siempre  é,  asi  como  el  j  después  de  dAamma  se  pro- 
nonoiaba  d.  Su  nombre  entero  fae  Aba  Sáid  Otsmen  ben  AbÜ-^  Edrls 
hm  Abdil-baee;  en  aftioaoo  y  de  la  easa  real  de  loa  merlnea.  Tenia  en 
Granada  el  mando  de  loe  uiagrebies  ó  auxiliares  africaoos,  de  que 
siempre  liubo  gran  número  í\  sueldo  do  los  nasseritas.  De  Otsmen  loa 
nuestros  hicieron  filrifmrnte  Osmin.  Véasela  Crónica  deli  ii  Alniívo  XI 
doodese  habla  largamente  de  él  en  los  capítulos  LXXXVU  y  siguieiiíes. 

(2J  Asi  en  todos  los  códices;  pero  habi  á  de  entenderse  el  Anthal, 
como  ocMnonmoDle  se  llama  esta  villa  por  los  cronistas  deaqadtleni* 
po:  loe  moros  escribían  Ar- rabal,  traspooiendo  los  nuestros 

la  2  y  r.  Bn  la  Gróniea  de  Don  Akinae  XI,  eap.  LVIil  se  Hama  ectutro^ 
cadamente  á  este  castillo  Aktmmr» 
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ineiiQaronse  á  liazer  en  el  aies  de  Sclienbrc  deste  uüo,  y 
ea  estas  Cortes  pidieron  los  procuríidures  del  reino  dos 
cosas  á  los  tulores:  la  primera  que  diesea  rehenes  é  se- 
guridades de  ftiis  GÍigioj»  é  la  segunda  que  diesen  cuenla 
del  recibo  é  gasto  de  las  rentas  del  Rey ;  é  los  tutores  bi- 
zieron  lo  uno  é  lo  otro  cumpUdameote,  é  sumando  las 
cuentas  hallaron  que  monta  van  las  rentas  del  Rey,  sin  la 
^  frontera,  un  cuento  é  seiscientos  mili  maravedís,  á  diez 
dineros  el  maravedí ;  y  esto  era  en  niarliniegas,  poí  laz- 
gos,  juderias,  morenas,  ilerechos,  caliipnias,  almoxari- 
fazgos,  salinas  y  herrerías,  que  soa  las  realas  viejas  del 
reino.  Los  procuradores  dieron  al  Rey  cinco  servicios 
porque  se  gastasen  en  la  guarra  de  los  moros «  en  los  qua- 
Íes  se  montavan  Qinco  cuentos,  un  cuento  cada  servi(;b, 
é  hallaron  que  era  menester  para  pagar  los  oficiales  del 
Rey  y  las  tenencias  de  los  castillos  y  el  mantcuimienlo  del 
Rey  y  partidos  de  ricos  onbre^  é  cavalleros  iiueveyienlos 
c  sesenta  mili  maruvedis»  y  este  servicio  pagaron  los  pe^ 
cheros. 

Bn  este  tienpo  enbió  el  infante  Don  Pedro,  capitán 
general  de  hi  frontera,  i  suplicar  al  Papa  Clemente  quipto 
que  le  hiziese  mer^^ed  de  his  tercias  del  reino  para  la 
guerra  de  los  moros,  y  el  Papa  se  lo  concedió,  viendo  que 

tan  bien  lo  empleava  y  i^ablava  este  iutaate  en  guerra  de 
moros. 

E  queriendo  muclios  cavalleros  de  Castilla  yrsc  á  ha- 
llar con  el  infante  Don  Pedro  en  aquella  entrada,  que 
quería  hazer  en  tierra  de  moros,  el  infante  Don  Juan  los 
estorvó;  maa  ni  por  eso  dexó  el  iofoote  Don  Pedro  de  la 
bazer,  que  yendo  á  la  frontera  juntó  los  maestres  de  San- 
tiago, Alcántara  é  Calatrava,  é  á  Don  Juan  Alonso  de 
Guzmau ,  señor  de  Sanlucar  c  á  oUos  cavalleros  é  conge- 
jos  del  Andaluzia ,  con  los  quales  entró  en  la  vega  de  Gra- 
nada y  les  taló  los  panes,  olivares,  viñas  é  huertas,  é 
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hÍ20  muy  gran  daao  y  bolvióse  en  salvo  á  Cordova,  donde 
aunque  entongcs  despic^ió  las  gentes ,  dende  á  pocos  días 
las  torod  á  juntar,  porque  tuvo  nuevas  como  los  moros 
y  van  á  cercar  á  Gíbraltar.  E  yendo  á  descercarlo,  supo  en 
el  camino  como  los  moros  sabiendo  de  sa  yda ,  se  avian 
vuelto:  y  el  infante  por  no  aver  juntado  las  gentes  en 
vano,  bolvió  á  Jacn  y  alli  mandó  tomar  talegas  para  seis 
días,  y  entró  hasta  tres  leguas  de  Granada  pensando  que 
los  moros  saldrían  y  no  osaron  salir;  y  de  allí  fuese  á 
Asnallos  (1)  y  quemó  el  arrabal  y  de  alli  Á  l'runa,  é  ha- 
ziendo  lo  mesmo  vino  á  Montexicar,  y  tomándola  é  des- 
truyéndola se  tornó  á  Ubeda. 

Dende  á  pocos  dias  que  llegó  sapo  que  Belmez,  un 
castillo  é  villa  de  moros  muy  fíierte .  que  es  á  ocho  le- 
guas de  Granada,  que  hazian  dende  él  mucbo  daño  álos 
x¡)iaiiüs ,  é  que  eslava  con  poca  gente.  Fue  sobre  él  é  cer- 
cólo, é  conbatiendolo  rezia mente,  travajava  por  tomarlo. 
£1  Rey  Izmael  {i)  de  Granada  que  lo  supo,  tuvo  por  ello 
muy  gran  pesar  é  quebranto,  é  mandó  luego  salir  toda  la 
cavalleria  é  peones  de  Granada,  é  vinieron  á  socorrer  á 
Belmez;  y  aunque  eran  mucba  mas  gent^  que  los  xpía- 
nos,  no  se  atrevieron  á  darles  la  batalla  por  la  gran  bue- 
na dicha  que  en  aquellos  tienpos  traia  el  infante  Don  Pe* 
dro  é  siis  xpianos.  E  pasado  veyntc  é  ua  dias  quel  iníanlfj 
Don  Pedro  tuvo  gercado  aquel  castillo  de  Belmez,  tanto 
fueron  ahincados  los  moros,  que  no  obstante  que  tenían 
á  vista  el  campo  del  Rey  de  Granada,  entregaron  el  pue* 
blo  á  los  xpianos.  £  desquel  infante  Don  Pedro  lo  huvo 
cobrado  é  puesto  cobro  en  él,  tornóse  á  Ubeda,  é  de  alli 


(4)  Mas  bien  llasnalloz,  que  es  el  Hísh'uI'Ioz  jJ^\  ^^■'^^  de  loa 
árabes:  castillo  de  los  almendros  por  los  muehos  que  se  eriaban  ea 
so  lérmino.  AUioaa  y  Álkxsart  por  aliuoiidro  y  almendral,  son  palabras 
que  aun  se  usan  cu  Andalucía. 

(5)  Abu-l-walíd-bniaíl,  antes  citado.  Véase  pág.  S$0,  ñola  % 
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cada  señor  se  fiio  á  su  tierra  >  é  Don  Juan  Alonso  de  Guz- 
matt  se  tomó  á  Sevilla. 

Dos  cosas  e  considerado:  la  una  que  si  esle  iolaute 
Don  Pedro  no  muriera  como  murió  tan  presto,  que  no 
dexára  tanto  trabajo  á  los  Reyes  Católicos  en  ganar  el 
reino  de  Granada:  é  la  otra  que  de  todos  los  señores  de 
la  casa  de  Niebla ,  después  de  don  Alonso  Pei^z  de  Guz- 
luan  el  Bueno,  no  Iwllo  muchos  que  lan  ordinariamente 
se  hallasen  en  todas  ias  futirás,  baiallas,  tomas  de  cib* 
dades,  e  recueutros  de  moros  couio  este  Don  Juan  Alonso 
de  Gttzman,  señor  de  Sanlucar.  ó  lo  bazo  que  fue  conten* 
poraneo  á  este  infante  Don  Pedro»  que  fue  muy  guerrero 
contra  los  moros,  y  contenporaneo  al  Rey  Don  Alonso  el 
Omgeno,  el  conquistador,  que  no  dexava  holgar  mocho  á 
sus  vasallos,  porque  cada  dia  les  dava  que  hazer  cu  la 
guci  ivi  de  los  moros. 

El  Key  do  Granada  eubió  á  pedir  pa^es  al  infante  Don 
Pedro,  oíregiendole  gran  suma  de  dineros  en  parias,  y  el 
infante  otorgó  las  parias  é  regibió  los  diiieros,  é  partióse 
¿  las  Cortes  que  se  avian  de  hazer  en  Yalladolid. 

.    CAPrrUU)  QUINTO. 

De  cuiuo  Dun  Juan  AIoumj  de  Ouznian ,  h^mv  de  Saulticai  ,  eo  cumpañia  de  lus 
infanii»  Den  Pedro  é  Don  Jiuo »  entró  á  la  V«ga  de  Granada,  donde  U»  ittfaii- 

murkroii. 

Kl  ano  siguiente  se  hizierou  Cortes,  y  porque  los  pro- 
curadores de  Extremadura  y  Andaluzia.estavan  mal  C09 
los  de  Castilla ,  ayuntáronse  en  diversas  partes,  porque 
los  de  Castilla  se  ayuntaron  en  Yalladolid,  y  los  de  Ex- 
tremadura y  Andsfluzia  en  Medina  del  Campo ,  y  otorga- 
ron al  Rey  i'inco  serviyios  é  una  moneda  forera. 

Kn  este  lieiiipo  vino  á  Yalladolid  el  arzobispo  de  San- 
tiago, llaTnado  Don  Berengiiel,  con  descoiuimiones  del 
Papa,  mandando  al  Hey  de  Castilla  Don  Alonso  é  á  sus 
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tutores  que  restituyesen  á  Don  Alonso  de  la  (k;rda ,  hijo 
del  príDQÍpe  Don  Hernando ,  las  tierras  é  pueblos  quel  Rey 
Don  Hernando  Qnarto  le  avia  tomado.  Los  tutores  respon- 
dieron que  suplicavan  á.  Su  Santidad  sobreseyese  aquel 
mandamiento  hasta  qttel  Rey  Don  Alonso  fuese  de  edad, 
porque  ellos  tenían  jurado  de  no  dar  ni  enagenar  ningu- 
na cosa  (]e  las  que  avian  rcc-ibido  üií  sus  lu lorias. 

En  este  año,  que  fue  el  de  1315,  se  apareoieron  tres 
lunas  y  una  cometa,  que  duró  tres  meses,  y  el  dia  que 
desapareció  falleció  el  Rey  Phelipe  de  Frangía ,  que  lla- 
maron el  Bel. 

Los  infantes  Don  Pedro  é  Don  Juan  acordaron  pára  el 
año  siguiente  de  entrar  á  talar  la  vega  de  Granada  ^  y 
sola  esta  cosa  se  le  pudo  tener  á  mal  á  este  infante  Don 
Pedro,  que  fue  quebrantar  las  pazes  que  tenia  hechas  con 
el  Rey  de  Granada ,  y  quebrantar  la  fe  quv  Dios  estable- 
ció entre  los  onbrea;  y  él  dava  por  desculpa  quel  Papa 
Clemente  Sexto  qae  entoné  era  le  enbió  á  mandar  que 
no  hkíese  paz  cotí  tos  moros ,  é  con  esta  desculpa  enbió  su 
enbaxador  al  Rey  de  Granada,  y  enbió  los  dineros  que 
avia  re^bido  por  parias,  de  lo  qnal  el  Rey  de  Granada 
uvo  muy  gran  pesar,  é  dixo:  «Yo  moro  sol,  y  el  infante 
Don  Pedro  xpiano;  mas  yo  quiero  guardar  la  verdad  que 
Dios  estableció ,  y  los  dineros  no  quiero  re^ebir ,  y  pongo 
á  Dios  por  juez.»  El  infante  Don  Pedro  se  vino  á  la  fron- 
tera ,  é  porque  el  infante  Don  Juan  avia  de  venir  á  la 
frontera  con  mvtthA  gente  de  Castilla  é  de  León  para  en* 
trar  anbos  Inftmtes  á  hazer  la  guerra  á  los  moros,  en 
tánto  que  venia  mandó  el  infante  Don  Pedro  juntar  los 
grandes  é  ca  valleros  é  concejos  del  Andaiuzia  ,  é  tomando 
talegas  para  doze  dias  fue  secretamente  á  ^ercar  el  cas- 
tillo de  Tiscar  (I),  que  es  la  cosa  mas  fuerte  que  ay  en  el 

•     ■  •      '  •  I  un     .f-  - 
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reino  de  Granada,  donde  eslava  un  valiente  moro  señor 
del  <;adtiHo  llamado  Mabomat  Handon  (1),  é  c<^rcó1o  é 
conbatiólo  con  jngenios  é  con  la  ynfanlcria  de  pió,  y  el 
infante  c  los  grandes  á  pie  con  olios  con  sus  akucas  de 
esparto  calcadas,  y  á  cabo  de  treze  dias  lomó  la  villa  por 
íuevQü  de  armas,  y  el  moro  dió  ci  castillo  á  parlido,  sal* 
vo  las  vidas  é  muebles,  y  eran  quatro  mili  é  quinientos 
moros  é  moras ;  y  el  infante  los  mandó  poner  en  salvo 
hasta  Baga,  y  el  infante  Don  Pedro  con  su  gente  se  vino 
á  Cañete,  donde  se  junló  con  él  infante  Don  Juan,  que 
venia  con  murlia  u<  nte  de  pie  é  de  cavullo  del  reino  de 
Castilla  é  de  León,  v  serian  las  ceníes  de  nnÍK>>  infantes 
nueve  mili  de  cavallo  é  gran  suma  de  peones  y  con  toda 
esta  gente  entraron  estos  ynl'antes  Don  Pedro  ó  Don  Juan 
en  tierra  de  moros  por  Alcalá  de  Bengaide  (%) ,  y  sns  co- 
rabones  destos  infantes  y  van  muy  dañados  el  uno  contra 
el  otro.  Gdnbatieron  á  YlTora ,  entraron  el  arrabal  é  sa- 
queáronlo, é  pasaron,  sus  pcndoiieá  tendidos,  á  Puente  de 
Pinos,  é  otro  dia  sábado,  vispera  de  San  Juan,  allegaron 
^erca  de  Granada,  y  el  lunes  adelante  salió  el  moro 
Ozmiü  con  (;inco  mili  de  cavallo  de  Granada,  y  dió  en  la 
retaguarda  de  los  i^ianos  que  la  tenia  el  iniante  Don 
luán;  y  el  infante  Don  Pedro  puso  las  piernas  al  cavallo 
para  yr  á  los  moros,  é  tuvolé  la  rienda  Don  Juan  Alonso 
de  Haro ,  y  el  infante  quiso  herir  con  el  espada  á  quien 
lo  detenia,  u  coi  Ló  la  rienda  al  cavallo,  c  tirando  de  la 
otra  se  enpinó  el  cavallo  é  quebrantó  al  infante  Don  Pe- 
'  dro,  de  manera  que  murió  luego  (3). 

(I)  Sin  doda  ^j-^  aunque  no  le  hallamos  meDcíonaclo 

por  Bol  Al-jaltib  ni  por  otros  biógrafos. 

(S)  Es  Alcalá  ta  Real:  esto  nombre  de  Sen^yde  tuvo  en  lo  antiguo 
por  una  fámilia  poderosa  é  ilustre  de  moros,  llamados  los  BeaisAtd, 

que  faeroa  señores  de  ella*  Galaal  Ebo  Sáid        ^  \       la  llamaban 

los  moros  grantidinos. 
(3)  Pocos  pormenores  trae  la  crónica  de  Don  Alfonso,  generalmente 
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Quaudo  el  iulatUe  Dou  Ju^n  su|X)  vaio  uvo  Uiu  grau 
pesar ,  do  tanto  de  su  muerte  como  de  ia  coyuDlura  eo 
qae  fue  que  murió  de  enojo,  é  los  moroe  robaron  el  real 
de  los  xpianos,  é  los  xpianos  bolviéronse  para  el  Attda* 
luzia  sin  bazer  otra  cosa ,  y  esto  fue  á  Si4  de  Junio  año  de 
mili  é  trezientos  ó  diez  é  siete  años,  lo  qual  permitió  Dios 
por  las  ruyncs  \  ntinciones  que  estos  ynfantes  llevavan  el 
uno  contra  el  otro ,  é  por  la  fe  que  quebrantaron  á  los 
moros. 

Mas  yo  lie  leído  en  una  coronica  de  los  Reyes  de  Gra- 
nada» trasladada  de  lengua  arábiga  en  castellano,  que  estos 
infantes  moríeron  con  hechizos,  que  un  moro  hechúsero 
dixo  al  Rey  Izmael  que  pondría  en  dos  cartas  é  púsob,  y 

el  Rey  n)oro  las  enbió  á  estos  lufaules  al  ticnpo  que  to- 
niavan  cavallos  para  salir  á  la  batalla,  requiiicudoles  que 
le  guardasen  la  paz  asentada  con  él,  y  se  saliesen  de  auñ 
tierras,  é  que  tal  i)ongoüa  y  va  en  las  cartas  que  de  solo 
leerlas  murieron  ios  infantes  aquel  día  sin  heridas  y  sin 
mal  ninguno  (4). 

Muertos  estos  dos  infantes,  uvo  grandes  rebueltas  en 


delalluli ,  .ircrr.i  do  r^lr  <l('s<io(re,  acaecido  cu  i»  vt'i^.i  dt-  Gi  íinad  i; 
pcio  Al~iiiaccari  (lomo  H,  |>.  ,  y  Nowjiyrí  in.vMiaii  iiua  rülaciuii, 
muy  oxlcn^a  y  algo  difereulo,  de  la  uiucrle  de  lo&  úo^  uifanlcíi.  Tam- 
bién hablan  de  ella  el  luoro  granadino  libn  Al-jaltib,  y  las  cruiiica& 
de  Pulgar  y  Atesta. 

(I)  Mei-ecc  lomarle  eii  cuenta  la  iiolicia  (|tie  aquí  iiu»  da  iiuertra 
autor,  y  averiguar  qué  crónica  soa  esta  traducida  dd  aráhigo  que  Ira- 
do  ÍDs  Kcycs  moros  de  Graoada.  por  cuanto  ninguna  de  las  qué 
NC  conocen  >c  dice  Irü.slaitada  de  acjuci  irltonui.  L.i  de  rul;:nr  ¡n'^orla 
en  el  Sc»taimrio  erudHo  de  Valladares,  lomo  MI,  es  conocida iiieii le 
obra  de  este  autor;  y  lo  mismo  puede  decirse  de  la  que  escribió  Baeza, 
y  eorre  aun  ínédíUj  sí  bien  foruiada  sobre  oimiuN'ias  arábigas.  N'u 
conocemos,  pues,  ni  henu»  visfo  nunca  diada,  lal  crónica  de  los  Reyes 
de  Granada,  traducida  del  aráhüjo.  á  do  ser  que  Barrantes' dé  este 
nombre  A  la  novela  histórica  de  Ginés  Pérez  de  Hita,  quien  prelendid 
haberia  traducido  de  un  libro  escrito  ea  aquella  len^iua. 
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el  reino  sobre  quien  serian  tutores ;  todos  los  pueblos  del 
Andahizia  se  confederaroD ,  diziendo  que  no  querían  te- 
ner ni  tuviesen  tutor  hasts  quel  Rey  uviese  catorze  años 
é  bísíeron  treguas  con  los  iñoros.  Y  en  esta  sazón  la  cib- 
dad  de  Gordovs  cnbió  por  Don  Juan  Manuel ,  hi  jo  del  in- 
fanto  Don  Manuel,  y  loiuaionlo  por  tutor  contra  lo  ca- 
pitula do  ron  los  oíros  pueblos  del  Andaluziíi.  E  por  esta 
razón  ios  de  ia  cibdad  de  Sevilla  quisieron  tanbieu  tomar 
tutor. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Saniucar»  les 
estorvava  que  no  tomasen  tutor ,  porque  mas  sin  pechos 
é  rébueltas  estarían  sin  él  que  con  él ,  é  que  si  UTiésen 
de  tomar  tutor  que  fuese  al  infante  Don  Phelipe,  liijo  de 
la  Reina  Doña  Maria. 

Y  en  esta  sazón  Don  Juan  Alonso  de  Giizman  é  Doña 
Maria  Alonso  Coronel  su  madre,  fueronse  á  holgar  á  la 
villa  de  Marchena  con  Doña  Isabel  de  Guzman,  bya  de 
'  Doña  María  Alonso  y  hermana  de  Don  Juan  Alonso,  y 
avian  llevado  consigo  á  Doña  Beatríz  Ponce,  muger  de 
Don  Juan  Alonso  y  hermana  de  Don  Hernán  Pérez  Pon<^, 
defunto,  y  tia  de  Don  Pero  Pon^e  de  León,  señor  de  Mar- 
chena ,  que  era  niño,  hijo  del  señor  de  Marchena  y  de 
Dona  ísaliel  de  Guzman,  y  ansiniismo  llevaron  consigo  á 
Don  Hernán  Pérez  Ponge.,  hermano  segundo  de  Don  Pero 
P(m^,  el  qual  criava  en  su  casa  Doña  Maria  Alonso  Co- 
ronel, y  le  tenia  mas  por  amor  que  á  todos  los  de  su  li- 
uage,  ,y  ansí  padres,  hijos,  nietos  é  avuelos,  cuñados  y 
deudos  se  holgaron  allí. 

Mediante  este  tiempo  los  de  Sevilla  unos  entre  otros 
avian  hablado  diziendo  que  no  les  parescia  bien  la  razón 
quf'  Don  Tuan  Alonso  de  Gnziuan,  señor  de  Sanlucar,  avia 
hablado  al  pueblo  en  dczir  (pie  no  tomasen  tutor  como 
los  de  Cordova;  porque  aquello  no  lo  dezia  ni  hazia  sino 
por  apoderarse  en  la  cibdad  y  faazerse  total  señor  del  la 


Digitized  by  Google 


fío 

en  aquel  tienjK)  do  las  rebueltas:  é  con  esta  vanidad  de 
pensamiento,  contrario  de  la  verdad,  juntándose  con  el 
alcaide  del  alcafar,  se  levantó  el  cornim contra  un  cavallero 
pArinQipal  de  aquella  cibdad  qoe  se  Ilamava  Don  Rui  Gon* 
Qtílez  de  Manganedo,  que  favores^ia  y  sustentava  el  Tán« 
do  de  Don  loan  Alonso  de  Gozman,  señor  de  Sanlacar,  á 
fueron  contra  este  IVIantjanedo  y  echáronlo  de  la  cibdad, 
y  quando  Don  Juan  Alonso  quiso  tornar  á  Ja  cibdad,  avi- 
sáronle los  dclla  que  no  viniese  á  Sevilla,  porque  no  la 
acogerian  en  ella. 

.  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  ó  Don  Rui  González  Maii« 
^Dedo  se  fueron  á  Saolucar  y  hisieron  dos  cosas:  la  jpríf- 
mera,  enbkS  Don  Juan  Alonso  de  Gozman  é  dezir  al  in- 
fante Don  Phelipe  que,  teniendo  consideración  a!  grande 
amor  qué!  tuvo  al  infante  Don  Pedro,  su  herniano,  y  á  la 
Reina  Doña  Maria,  su  madre,  que  le  dezia  que  viniese  al 
Andalu/.ia  poitjui'i  lo  darla  la  tutoría  della.  E  la  otra 
apercibió  las  gentes  de  su  estado  y  del  estado  de  su.  ber» 
mana  la  señora  de  Marcbena ,  y  del  estado  de  su  ca- 
ñada Don  Luis  de  la  Q«*da,  é  teniendo  gran  oopia  de  gen- 
tes juntas  para  bazer  tutor  al  infante  Don  Pbelipe ,  llegó 
este  infante  que  venía  de  Castilla  con  copia  de  gente  á  to« . 
mai  la  Lidoria  del  Andaluzia,  ó  toda  8c  le  dio;  é  llegando 
*  Á  Sevilla  con  temor  del  daño  que  les  podriii  venir,  no  lo 
tomando  por  tutor,  vista  la  mucha  gente  que  de  todas 
partes  centra  ellos  estava  aparejada ,  recibiéronlo  por  tu- 
tor, y  el  infante  los  asosegó  y  dió  á  entender  qnan  mal 
lo  avian  becho  con  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  su  vozlno 
é  natural,  siendo  el  mas  currado  y  mayor  señor  que  vivía 
en  aquel  tienpo  en  el  Andaluzia,  é  tanto  hizo  con  ellos 
(jue  los  concertó,  ó  Don  Juan  Alonso  de  íinzuiaa  e  Doña 
Maria  Alonso  í'oronel  v  sus  deudos  tornaron  á  Sevilla. 

£1  Rey  de  Francia,  que  en  esta  sazón  era  también 
Rey  de  Navai^ra,  siendo  ynformado  de  como  el  Rey  dé 
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castilla  era  niño,  y  sus  tutores  se  guerreavan,  y  toda  Cas- 
tilla andava  rebuelta,  parescióte  ser  tienpo  aparejado 
para  ae  poder  bazer  señor  de  Caatílla,  especialmente  decía 
qael  reino  de  Navarra  Jtegava  antigoiineaie  iiaala  ^em 
de  Burgos  é  que  quería  entregarse  en  ello;  y  entraron  por 
GttipoKooa  grandes  millares  de  gentea  de  pie  y  de  oavi^lo, 
franceses  y  navarros.  Loa  6;aipuzcoanos  juntándose  parte 
dellos  en  el  puerto  de  Saiilatlrian ,  por  do  avian  de  pasar 
los  fraüc^'&«s,  tomándoles  lo  alio  de  la  íiioiitana  é  avien- 
do  juntado  quantas  calderas  pudieron  avcr,  atándolas 
unas  con  otras  ó  hinobiendolaade  piedras  redondas,  quanr 
do  vieron  á  los  fren^sss  ó  navama  qne  catavan  ya  en 
medio  de  la  cuesta,  sueltan  sus  calderas  é  piedras,  é  fia- 
ron hassiendo  tanto  ruido  que  espantándose  loa  cavallos 
por  la  cuesta  abaxo  davan  unos  sobre  los  peones  y  oíros 
en  otros,  de  tal  manera  que  alles^ando  los  guipuzcoanos 
con  dardos  é  lani^as  se  despeñaron  i-  rnalaron  diez  raill 
franceses,  é  los  demás  se  tornaron  á  Frangía,  é  de  los 
goipnzooanos  no  murió  ninguno. 

CAPITULO  ¿üxm 

De  cómo  llamaron  á  Corles  en  Paleníia,  é  fue  á  ellas  Don  Juan  Alonso  de  Guí- 
XMü,  sefior  de  Saahioar,  é  cómo  faUe^ió  la  ^ioa  Dofla  Maria,  á  oirás  comí. 

En  esta  sazón  avian  algo  cesado  los  escándalos  del 
reino  por  causa  de  un  legado  del  Papa  ,  cardenal  é  obÍ8«- 
po  de  Sabina,  que  avia  venido  á  meter  paz  en  Castilla,  é 
llamaron  á  Cortes  en  Falencia  á  todos  los  grandes  y  per* 
lados  del  reino,  maestres  de  las  ordenes,  eavslleros  hijos 
dalgo  é  procuradores  de  los  pueblos,  á  las  quales  fueron 
dende  Sevilla  el  infante  Don  Phelipe  y  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman,  señor  de  Siinlucar,  é  otros  muchos  señores, 
é  todos  juntos  en  conformidad  dieron  tutores  al  Rey,  los 


272 

quales  fueron  el  infante  Don  Phelipo,  tio  del  Rey,  hijo  de 
la  Reina  Doña  María,  é  Don  iaan,  señor  de  Vizcaya,  hijo 
del  infante  Don  Juan ,  que  mnrió  en  la  vega  de  Granada, 
é  Don  Juan  Mannel » hijo  del  infante  Don  Manuel,  con  que 
tocios  se  rijesen  por  qonaejo  de  ta  Reina  Doña  María  -é  no 
le  saliesen  de  sn  mandarlo ;  moa  en  saliendo  de  la  corte 
cada  uno  tomava  lo  ([ue  mas  podía  del  otro,  éansi  tornaron 
á  sus  discordias,  é  los  pueblos  lo  pasíív  an  peor  que  de  antes. 

Fue  tanto  el  enojo  qne  la  buena  Reina  Doña  María  re- 
bebió desto,  que  adoles^ió  é  falleció  en  Patencia  martes 
postrero  de  Jnnio,  año  de  mili  é  uezientos  é  veinte  é  nn 
años;  fue  aefmltada  en  el  monesterio  de  las  finelgas  de 
Valladolid,  que  llaman  Sania  Maria  la  Real,  que  ella  fundó. 

Bs  de  saber  que  en  todas  las  coronicas  de  Hespaña 
que  yo  e  leído  no  liallu  después  de  la  Reina  Doña  lieren- 
guela  otra  Reina  tan  onrrada  ,  tan  buena ,  tan  sabía ,  ni 
de  tan  buen  consejo  como  esta ,  tan  liberal  ni  tan  vir- 
tuosa, ni  deuda  ella  basta  la  Reina  Católica  Doña  Isa- 
bel de  gloriosa  memoria.  Fue  esta  Reina  Doña  María 
hija  del  infante  Don  Alonso ,  señor  de  Molina ,  herma- 
no del  Rey  Don  Femando  el  Santo,  é  fae  muger  del  Rey 
Don  San(¿o,  que  llamaron  el  Bravo,  é  madre  del  Bey 
Don  Fernando,  que  murió  en  Jaén,  é  avuela  del  Rey  Don 
'  Alonso,  que  reinava  en  esto  tienpo;  fue  su  muerte  muy 
sentida  é  llorada  en  todos  i'slus  remos,  i'  sobre  todos  lo 
sinUó  Doña  Maria  Alonso  Coronel,  señora  de  Sanlucar, 
por  el  grande  amor  y  comunicación  que  esta  Reina  le 
tuvo  stenpre,  é  ansi  se  hizo  gran  sentimiento  por  su 
.muerte  en  la  casa  de  Sanlncar. 

En  esta  saion  Don  luán ,  señor  de  Vizcaya ,  hijo  M 
infante  Don  Juan,  fue  tomado  poi  Uilor  en  Camora  ¡yor 
voluntad  del-  prior  de  San  Juan  á  contra  voluntad  de  los 
cibdadanos,  é  Don  Juan  hizo  allí  muchos  desafueros  eu 
iuatar  onbrea  é  tomar  mugares  onrradas  por  fuer^. 
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Viendo  los  de  Camera  oslas  cosas  enviaron  á  llamar  al 
infante  Don  Phelipe  para  la  dar  la  iatoria.  .  •  • 

Bl  ínfanto  Don  Phelipe,  qoe  eslava  en  Sevilla,  oomo 
tuvo  estas  nuevas  oomunloólas  con  Don  Juan  Alonso  de 
Gnzman,  señor  de  Sanlucar,  que  eran  grande»  amigos, 
rogándole  que  le  furso  ú  ayudar  á  tomar  aquella  tiixlad, 
é  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  ansi  por  !a  aaji.slad  deste 
Infante  como  por  el  antiguo  odio  que  tenia  al  infante 
Don  Juan  y  á  este  Don  Juan,  su  hijo,  dixo  que  yria  con 
él  con  todos  sus  amigos,  valedores  é  vasallos;  é  aparejan* 
do  sus  gentes  é  las  del  Infante  é  de  otros,  cavalleros  á 
quien  el  lofiinte  rogó  quehizlesen  con  él  aquella  jornada, 
salieroir  de  Sevilla  los  que  se  siguen :  el  infente  Don  Phe- 
lipe; Don  Juan  Alonso  de  Guzíüan,  señor  de  Sanlucar; 
Don  Pero  Nufioz  de  Guzman ,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guz- 
man,  su  heriuano,  tíos  de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman, 
hermanos  de  su  padre.  E  ansimismo  Alfonso  Jufre  The* 
norlo,  almirante  mayor  de  la  mar,  é  Alonso  Fernandez 
de  Biedma ,  alguacil  mayor  de  Sevilla ,  é  otros  muchos 
cavalleros,  é  por  sus  jornadas  fueron  á  Badajoz ,^é  de  allí 
á  Alburquerque ,  donde  se  juntó  con  ellos  Don  Alfonso 
Sánchez,  señor  de  Alburquerque  é  de  la  Coduzera,  de 
Medellin  é  de  Alconchel ,  hijo  bastardo  del  Rey  Don  Do- 
nis  dePüilügai  e  de  Doña  Aldonca  de  Sosa,  una  infan- 
zona  de  Gailizia;  é  de  alli  pasaron  á  Alcántara,  donde  se 
junté  con  ellos  Don  Suero  Pérez ,  maestre  de  AlcaniarUi 
con  la  gente^de  su  orden,  é  de  alli  fueron  á  Cibdad  Ro- 
drigo é  caminaron  para  Camora ,  y  en  el  camino  se  le 
juntaron  muchos  infanzones  é  cavalleros  de  Gailizia ,  va- 
sallos del  infaiite  Don  TMielipe.  i  ;il|i,unos  cavalleros  que 
eran  del  n ando  de  Don  Juan,  señor  de  Vizcava,  enbia- 
ronle  á  dezir  como  el  infante  Don  Phelipe  le  yva  tomar 
á  ^mora,  ó  como  lo  supo  Don  Juan  enbió  á  gran  priesa  á 
rogar  á  Don  Juan  Manuel,  que  era  tutor  é  su  aliado, 


que  le  viniese  á  ayudar  contra  el  infante  Don  Phelipe, 
ó  juntándose  anbos  en  Alva  de  Termes  vinieron  contra 
el  infante  Doq  Phelipe  qua  avia  allegado  aquel  día  á 
Veaialvó ,  un  aldea  de  (laniora  sobre  Duero,  y  llególe  m 
maiiBagero  da  los  dos  Don  Juanas  que  le  dí&o  que  Don 
Joan,  sefior  de  Yiséaya,  le  enbiava  á  desír  que  bien  sa* 
bia  que  Camera  era  de  su  tutoría  é  quél  hazia  mal  en  se 
la  venir  á  (ornar,  que  le  rcífiicna  que  rio  entrase  en  ella, 
giiio  que  se  bolviese  ü  donde  vino,  donde  no  que  le  es- 
piase en  el  canpo.  Don  Phelipe,  el  infante ,  con  acuerdo 
de  aquellos  señores  que  eslavan  con  él ,  respondió  que  él 
era  honnano  del  Rey  Don  Fernando  é  (utor  del  Rey  Don 
Alonso»  su  sobrino,  é  que  los  de  (¡amora  enblaron  por  él 
por  los  muchos  agravios  que  resQÍbian  de  Don  Juan,  é 
que  le  requirieron  de  parte  del  Rey  é  de  Dios  que  los 
viniese  á  amparar  y  defender,  porque  no  se  destruyese 
aquella  cibdad  del  Rey,  dque  é)  ora  vonido  á  defender 
aquella  cibdad  de  quien  mal  le  quisiese  hazer,  quél  no 
era  natural  de  Francia  sino  de  Castilla,  ó  quél  los  espe* 
wtL  en  el  campo. 

Otro  dia  de  mañana  el  fnfente  Don  Phelipe  é  Don  Juan 

Alonso  de  Guziaan  é  aquellos  ca valleros  salieron  de  Ve- 
nial é  fueron  á  los  arrabales  do  Camera  .  donde  salieron 
lodos  los  de  la  cibdad  de  pie  y  de  cavallo  á  los  re^ebir,  é 
de  allí  salióse  el  Infante  con  todos  los  señores  é  ca valleros 
que  estavan  en  su  compañía  de  la  cibdad ,  é  fueron  al  can- 
po, media  legua  de  Camera,  á  aperar  á  Don  Juan  Manuel 
é  á  Don  Joan ,  señor  de  Vizcaya ,  y  alK  asentó  su  real ;  y 
llególe  estonces  al  infante  Don  Phelipe  Don  Alvar  Nuñez 
Osorio,  que  era  su  mayoidiiiio  mayor,  con  quatrogienlos 
do  cavnllo  mili  6  quinientos  onbres  de  pie.  qne  eran  de 
tierra  de  las  tutoriasdel  Rey  que  tenia  el  Infante,  é  con 
estos  serian  los  del  Infante  hasta  mili  é  dozientosde  cavallo, 
sin  los  de  pie.  Y.  estando  ansí,  antes  de  ora  de  tergta,  alie- 
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garoQ  Don  Juan,  señor  de  Vizcaya,  y  Don  Jaaa  Manuel, 
tutores  del  Rey,  é  Feroan  Rodríguez  de  Balvoo ,  prior  de 
San  Juan ,  é  «M^enaFOQ  sus  foatallaa  y  eBlQyienm  qnedoa^ 
GBftando  ajiartados  los  anos  de  los  oiros  tres  tiros  de  balles- 
ta, é  algunos  vasallos  de  Don  Juan  Alonso  que  estavan  en 
el  avaBgiiarda  tiieiou  a  acometer  la  pelea  lan  cerca,  quo 
les  echavan  las  lancas  en  la  batalla  de  Don  Juan ,  pero  no 
quisieron  venir  á  la  pelea.  El  infante  Don  Pheüpo  salió  de 
8U  liaz  é  fue  para  Don  AUmso  Sánchez ,  seoor  de  Albur- 
querque,  é  para  Don  Juan  Alonso  de  Giinnaa  é  Alvar 
Note  Oaoria,  é  dízoles  que  rompiesen  la  imtalla  é  ae 
<  brasSD  por  la  pelea,  y  ellos  dixeron:  «Señor,  vos  estala  en 
vuestra-  onrra  é  cumplís  lo  que  dexistes  en  esperarlos  en 
el  canpo,  é.  ellos  no  cumplen  ninguna  cosa  de  lo  que  di- 
xeron, é  hazemos  vos  juramento  6  pleito  omenage  que  si 
ellos  vinieren  un  paso  contra  vos,  que  nosotros  yremosdiez 
contra  ellos,»  ó  con  esta  raion  se  tornó  el  Infante  para  su 
has,  ó  estnvieron  ansí  parados  todo  el  dia  hasta  que  vino 
la  noehe,  é  Don  loan  Ihinuel  é  el  otro  Don  loan  fueronse 
para  Corrales,  y  el  infante  Don  Phelipe  eon  aquellos  saio» 
res,  después  quo  vieron  ydos  los  enemigos,  bolvíeronse  á 
Camera,  y  el  Rey  Don  Alonso,  que  era  niño  y  eslava  en 
Valladolid ,  como  supo  esto  enbió  á  gran  priesa  á  Hernán 
Sanohez  de  Valladolid  á  mandarles  é  rogarla  que  no  pe« 
loasen,  el  qual  hizo  tanto  que  los  puso  en  paz,  aunque 
dnrd  poco,  y  aquellos  señores  é  cavalleros  se  tomaron  á 
sus  tierraa. 

CAPITULO  SEPTIMO. 

De  las  rebueltns  qup  iivn  nn  Sovi'ln  rntrp  Don  Junn  Alonso  de  fluzman  ('  su? 
deudos  contra  el  almirante  Alonso  Jufre  Ihenorio.  akaide  del  klcacor  de  Sevi- 
lla. 6  cúmo  mató  un  9  ltvo  al  hijo  mayor  de  Doa  Juan  Alonso  de  Guziumi. 

Bu  este  afk>  de  mili  é  trezientos  é  veyoto  é  un  años 
diae  la  coronica  del  Rey  Don  AIoubo  él  Oozeno  qpe  des* 
pues  quel  infante  Don  Phelipe,  tio  del  key  Don  Alonso  é 
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uno  de  sus  tutores,  lomo  á  (jamora,  é  se  tornaroa  á  sus 
casas  DoQ  Juan  Alonso  do  Gusman,  señor  de  Sanlucar,  é 
•  aquellos  cavalleros  que  diximos  so  fue  el  infante  á  Tor^ 
destilas,  é  que  en  aquel  tiempo uvo  gran  rebuella  en  Se- 
villa, é  dizela  ooronica  las  palabras  signienlcs:  «  Al  tiem- 
po quel  infante  Don  Thelipe  esteva  en  Tordesiilas,  antes 
que  íucso  á  lomar  á  Soíí'ov  ia ,  Alonso  Jutrc  Thenorio,  que 
ora  almirante  mayor  do  la  mar,  ó  alcaide  del  alcázar  de 
Sevilla,  que  lo  tenia  por  el  iulaute  Don  Phelipe,  siendo 
de  la  su  tutoría,  liabló  con  algunos  ornes,  cavalleros  é 
cibdadanos  de  Sevilla ,  aquellos  quél  entendió  que  le  si- 
gairían  su  voluntad,  ó  alQ<)86  con  Sevilla,  demitíendo  é 
renunciando  la  tutoría  de  Don  Phelipe,  y  echó  de  la  cib- 
dad  á  Doña  María  Alonso  Coronel ,  muger  que  fue  de  Don 
Alonso  Pérez  de  Giizman ,  é  á  Don  Juan  Alonso  de  Guz- 
man  su  hijo,  que  eran  soñores  do  San  Lucar  de  Barrame- 
da,  de  Medina  Sidonia,  de  Uejer,  de  Rota  éde  Ayamonte, 
el  que  es  Qerca  de  la  mar,  donde  entra  Guadiana;  é  otro-  . 
si  echó  desta  cibdad  á  Don  Pero  Pon^  de  León ,  señor  de 
Biarchena ,  nieto  desta  señora  Doña  María  Alonso  Coronel 
é  hijo  dé  Don  Fernán  Peres  PonQe,'el  primer  señor  de 
Marchena ,  y  echó  ensimismo  de  la  cibdad  á  Don  Luis  de 
la  Cerda,  hijo  de  Don  Alonso  de  la  Qerda  ó  nieto  del  prin- 
cipe Don  Hernando  do  la  Cerda  ,  que  murió  en  Villareal, 
que  era  yerno  de  la  dicha  señora  Doña  María  Alonso  ( Co- 
ronel ,  casado  con  su  hija  Doña  I^onor,  hija  de  Don  Alon- 
so Pere¿  de  Guzman;  y  echó  ansimiámo  de  la  cibdad  á 
Don  Pero  Nüñez  de  Guzman ,  hermano  deste  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman ,  é  á  Alonso  Fernandez  Saavedra,  que 
era  alcalde  mayor  en  la  cibdad ,  é  á  otros  cavalleros  é  cib- 
dadanos, é  tomóles  toílo  lo  que  les  fall('>,  é  otrosí  tomó 
todas  las  rentas  del  Rey  que  avia  on  la  (;ibdad,  é  fizo  de- 
llas  lo  quo  quiso,  dió  saca  <lol  pan,  de  que  uvo  grande 
algó;  é  gomo  esto  hizo ,  tuvo  manera  con  un  su  pariente 
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desle  almirante  que  iiamavan  Pero  Aiouso  de  Benavid^ 
que  estava  con  el  Rey  en  Yalladoiid,  que  la  uviesc  una 
alvalá  del  Bey  firmada  de  sa  nonbre,  é  uvoia  en  que  le 
eubtava  á  mandar  que  le  guarda3e  aquella  cibdad  para  su 
servicio,  é  no  acogiese  en  ella  al  infante  Don  Phelipe  ni 
á  otro  ninguno,  c  socolor  deste  alvalá  hizo  lo  que  quiso 
en  la  cibdtul,  é  justirió  muclios  de  los  que  le  paresyia 
que  le  poilriau  ser  contrarios,  r  desta  manera  tuvo 
aquella  cibüad  tiraniiuida,  liasta  quel  Key  salid  de  tu- 
torías. . 

Desque  el  infante  Don  Phelipe  supo  como  el  almirante 
Alonso  Jufre  Thenorio  avia  hecho  lo  que  avernos  dicho, 
vínose  á  la  frontera  é  fue  á  Carmena,  é  recibiéronlo  en 

ella,  que  no  quisieron  ser  con  los  de  Sevilla,  y  halló  allí 
algunas  do  los  qucl  Almirunle  avia  cebado  de  SíniUa,  y 
estando  alli  liivo  nuevas  íjiu^  los  cibdadanos  dtí  Xoroz 
traían  sus  tratos  encubierlamente  con  el  Almiraule  para 
dimitirle  la  lutoria  que  tenia  Don  Phelipe  é  tener  la  voz 
que  tenia  el  Almirante  con  Sevilla;  é  por  esto  fue  Don 
Phelipe  de  Carmona  á  Xérez ,  y  entró  por  el  alcafar  é 
prendió  diez  onbi^es,  los  pringipales  de  la  cibdad,  c  á  voz 
de  justicia,  diziendu  que  querían  dar  la  villa  á  los  moros, 
los  mandó  nialar  por  traidores  de  muy  ci  ucles  muertes» 
é  puso  recaudo  en  la  ( ibdad  ú  vinose  para  Castilla.» 

Hasta  aqui  ^son  palabras  de  la  curonica  susodicha ,  la 
qual  no  di/e  lo  que  hizieron  Don  Juan  Alonso  de  Guz- 
man  ni  toda  su  parentela,  después  qae  salieron  de  Sevilla. 
Maa  proinguiendo  la  coraníca,  dize  que  en  este  tienpo  eran 
tantos  los  robos,  hurtos,  muertes  é  males  que  en  estos 
reinos  de  Castilla  se  hazian ,  ansi  en  los  pueblos  por  los 
vandos  dellos,  coniu  pui  los  luloreB  cu  sus  liilorias,  (|iie 
los  puei)ios  sin  corea  estaxan  yermos,  y  los  yercados  lle- 
nos de  robadores,  de  tal  manera  que  las  gentes  no  cami- 
navan  syno  armados  y  en  grandes  oonpañas,  é  por  esta 
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causa  se  dcspoblava  Castilla  ó  yvaDse  las  gentes  á  vivir  á 
Fortogal  é  á  Aragón ,  á  Navarra  é  á  Francia. 

En  este  año  de  mili  é  trezienlos  é  veynte  é  un  años 
le  sucedió  m  gran  desastre  á  Don  Juan  Alonso  de  Guz- 

man,  é  fue  que  ud  solo  hijo  que  tenia  varen,  de  Doña  Bea- 
triz Pon^e  de  León  su  muger,  que  era  de  edad  de  nueve 
años,  oslando  en  Saulucar  en  el  palio  del  alcaraf  viejo, 
que  es  yerca  de  la  yglesia  mayor ,  holgando  con  otros 
mochadlos  de  su  edad  r  andavan  tras  un  ciervo  manso, 
el  qoal  dando  con  los  cuernos  á  Don  Alfonso  Pérez  de 
Gozman ,  esle  niño ,  lo  hirió  de  tal  herida  por  los  pechos 
que  falleció.  Fue  la  muerte  de  este  niño  muy  sentida  ansi 
por  los  padres  como  por  lodos  los  que  lo  conogian ,  que 
era  mochacho  de  buenas  ynclinariones  c  que  mostia\  a 
grande»  csperaneas,  por  los  buenos  respectos  que  tenia;  fue 
llevado  á  sepultar  al  monesterio  de  Santisidro.  Su  madre 
Doña  Beatriz  Ponce  tomó  tanta  pena  por  sn  muerte,  que 
aqnel  sentimiento  le  hizo  perder  la  vida,  la  qoal  no  le 
duró  muchos  afios,  como  adelante  diremos. 

CAPITULO  OCTAVO* 

Cono  el  Rey  Don  Alonso  mU(»  de  Uitoriai  é  llimó  i  Corles,  ú  Don  Jimd  AIodso 

de  Gusmin  fue  á  cites. 

En  el  año  del  nascimiento  de  nuestro  Sefior  Jssuiípo 
de  mili  é  trecientos  é  veynte  é  dos  afios,  dia  de  Santipo* 
lito,  cumplió  el  Rey  edad  de  catorze  años ,  estando  en  Ya^ 
Ihidolíd  donde  se  avia  criado  los  niiis  anos  de  su  vida  en 
'  poder  de  Martin  Hernández  de  Tolcilo,  su  ayo,  é  otros 
cavalleros  é  liijos  dalgo  de  su  casa,  c  luego  hizo  cartas 
de  llamamiento  á  los  tres  estados  del  reino  y  procurado^ 
res,  y  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  sefior  de  Sanlucai', 
fm  i  illts»  ó  los  tvtorea  demiiieroiL  sos  tutorías»  y  el  Rey 
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ordenó  su  casa  é  reciÍ3Íó  para  8U  consejo  á  Alvar  Nuñet 
Osorio  y  á  Garci  Laso  de  la  Yoga  y  á  Dou  Pero  Nime2» 
abad  de  Sanlander,  é  á  maeBire  Pero  por  dian^ilér,  el 
qual  fae  despoes  Cardenal  de  España ,  é  por  almoxari- 

fe  (1)  tomd  á  un  judío  llamado  Don  Ja^af  de  Ecija,  cria- 
do del  infanlc  Don  Phelipe.  I.os  procm adores  otorgaron 
en  estas  Corles  ^inco  sorvirios  é  una  moneda  para  su 
mantenimiento  é  para  Ijaslimcnlo  de  la  frontera  de  los 
moros,  y  iodos  los  grandes  del  reino  besaron  la  mano  al 
Key  por  señor,  y  el  Rey  confirmóles  los  previllegíos,  é  á 
Don  Juan  Alonso  de  Guzman  le  confirmó  loe  suyos,  cuya 
confirmación  yo  e  visto  en  las  escrliuras  de  la  casa  de 
Niebla. 

Ya  aveiDus  contado  (iiiíin  mala  voluntad  tenia  Don 
Juan,  señor  de  Vizcaya,  hijo  del  infante  Don  Juan,  al  in- 
fante Don  Phelipe,  la  qual  se  acrecentó  agora  en  ver 
quel  Rey  tomó  para  su  consejo  los  tres  criados  del 
infhnie  Don  Phelipe,  que  eran  Alvar  Nnñez  é  Gar- 
Qilaso  é  el  judio.  B  fuese  de  la  corte  Don  Juan,  sefior 
de  Vizcaya,  é  Don  Juan  Manuel ,  hijo  del  infante  Don  Ma- 
nuel, é  comentáronse  á  confederar  contra  el  Rey;  é  jurava 
Don  Juan,  señor  de  Vizcaya,  que!  se  haria  Rey  apesar 
del  Rey.  Como  el  Rey  Dou  Alonso  supo  esto,  ú  y\6  los  dos 
mayores  señores  de  Castilla  juntos,  é  que  aun  era  vivo 
Don  Alonso  de  la  ^rda,  que  tuvo  titulo  de  Rey  de  Gasli* 
lla,  por  lo  tener  do  su  parte  y  quitarlo  de  la  confedera- 
ción de  Don  Joan ,  trató  con  Don  Joan  Mannel  quel  Rey 
se  casaría  con  Doña  Gostanca ,  hija  suya ,  y  asentóse  el 
casamiento  y  el  Rey  le  dió  castillos  en  rehenes  para  que  > 
Dou  Juan  Manuel  fuese  seguro  del  casamiento,  é  trajeron 


(I)  AliDOxarife  viene  de  la  palabra  arábiga  s^j^  ma^árify  con 

el  arlÍGok)  d-mosoárif  que  significa^  como  «n  castellano»  «Colector  de  Iri- 
batos.» 
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á  Doña  Cosíanla  á  la  corte  é  vino  eou  ella  su  padre,  é 
hízieronse  las  bodas  con  toda  solenidad;  mas  porquel  Rey 
era  de  poca  edad  y  Doña  Coslaega  de  menas,  el  Rey  no 
llegó  á  ella  é  dióla  en  gaarda  á  Doña  Theresa,  su  aya, 
que  la  críase,  y  dió  el  Rey  el  adelantamiento  de  la  frang- 
iera á  Don  Juan  Manne),  sn  suegro,  el  qual  se  fue  luego 
á  la  frontera  doiiiU  t^stava  en  guarda  dclla.  Y  queriendo 
hazer  una  entrada  en  el  reino  de  Granada .  mandó  llamar 
é  apergcbir  todos  los  grandes  del  Andaluzia ,  maestres  é 
hijosdalgo  del  reino,  los  qoales  se  juntaron  con  él  en  la 
^ibdad  de  Cordova  é  fueron  los  aigoientes:  Don  Juan 
Alonso  deGazman,  señor  deSanlocar;  Don  Alvar  Pérez 
de  Guzman ,  sa  tío;  Don  Gongalo  Iñiguez  ,  señor  de  Agui- 
jar c  de  Moniilla;  su  tio  Don  Henrriquc  Henrriquez  y  Don 
Suero  Pérez  Makionado ,  maestre  de  Alcántara  é  Don  Juan 
Nuñez.  maestre  de  Calatrava  (á  quien  nuevamente  avian 
elegido,  quitando  el  maestrazgo  á  Don  Ganji  I.opcz  <•  dan- 
dolo  á  este  Don  Juan  Nunez,  que  era  hijo  de  la  infanta 
Dona  Blanca,  señora  de  las  Huelgas,  hija  del  Rey  Don 
Alonso  c)e  Portogal  é  de  la  Reina  Doña  Beatriz  de  Gnz* 
man,  que  ya  diximos:  de  manera  que  era  este  Don  Juan 
Nuñez,  maestre  de  Calatrava ,  sobrino  do  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman ,  hijo  de  su  prima  hermana  la  infanta  Doña 
Blanea,  hermana  de!  Rey  Don  Donis  de  Porlogal).  E  an- 
siniesmo  viaierou  á  Cordova  lus  vasallos  del  Maestre  de 
Santiago,  y  él  no  vino  porque  era  muy  viejo  é  no  podía 
ya  tomar  armas,  ó  vinieron  todos  los  concejos  del  Anda- 
luzia, salvo  los  de  E(;ija  que  se  escasaron  de  y  r  por  un  pre- 
villegio  que  tienen  que  no  pueden  ser  forados  de  yr  á  la 
guerra  y  ellos  de  su  vuluiUad  no  quisieron  yr.  Pues  lo- 
dos ( >i()s  señores  é  cavalleros  ([ue  avernos  dicho  jiartieron 
de  Cordova  y  entraron  por  tierra  de  moros  sus  pendones 
tendidos  é  pasaron  ^rca  de  Antequera  é  fueron  á  leba 
Bardales,  é  llegando  Qerca  del  pueblo  salió  muy  gran  ca- 
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valleria  de  moros  é  dieron  en  la  relagiicarda  que  llevaba 
Don  Sainiio  Manuel ,  al  qual  iiizieron  perder  tierra,  é  Don 
Jaan  Manuel,  su  padre ,  viaole  á  socorrer;  y  allegó  con 
sn  espada  lobera  en  la  manoiiae  en  aquel  t  ieDpo  era  suya» 
é  con  ayuda  de  los  cavalleros.  é  fijoflda]£;o  que  alli  yvan 
bizieron  tanto  qae  desbarataron  los  moros,  é  yendo  en  el 
alcani^,  dieron  en  ana  calada  de  moros,  on  la  qual  es- 
lava por  capitán  el  valiente  moro  Ozmin,  el  qual  con  sus 
cavalleros  peleó  v  alen  tisi  mamen  te;  mas  fue  nuestro  Señor 
servido  de  dar  la  victoria  á  los  Ñr[)ianos,  é  los  moros  que- 
daron vencidos  é  murieron  gran  numero  delips  c  de  los 
xpianos  no  murieron  mas  de  ochenta.  E  reposando  aquella 
noche  del  cansancio  de  la  victoria  se  bolvieron  otro  día 
para  Gordova^  donde  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  se  vino 
para  Sevilla,  en  la  quál  avia  tornado  á  entrar  dende  las 
(fortes  que  so  hizieron  en  Valladolid,  é  los  otros  señores 
fueronse  cada  uno  para  sus  tierras. 

Ya  diximos  como  Don  Juan,  señor  de  Vizcaya,  por  no 
perder  las  malas  costumbres  que  su  padre  habla  tenido, 
bazia  ligas  é  confedera (.^iones  contra  el  Hoy ,  é  para  mas 
mano  tener  casóse  con  Doña  Blanca,  hija  del  infante  Don 
Pedro  de  Castilla,  el  iine  murió  on  la  vega  de  Granada, 
que  era  muy  gran  señora  en  Castilla  y  en  León ;  y  de  es* 
tos  pueljlos  (jueria  coiucncar  á  hazor  guerra  al  Rey,  é  fuese 
á  ver  con  Don  Alonso  do  la  ('.erda,  el  desheredado,  que  es- 
lava en  Aragón ,  c  dixo  que  lo  ayudai  ia  á  sor  Rey  tle  Cas- 
tilla, ó  juntó  consigo  todos  los  malliecliores  del  reino  y  los 
desterrados,  y  escrivió  al  Rey  de  Portogal  que  si  quería 
hazer  guerra  á  Castilla  que  le  ayudaría ,  é  tornóse  á  con* 
federar  con  Don  luán  Manuel ,  suegro  del  Rey* 

Visto  por  el  Rey  estas  cosas,  aseguró  lo  mejor  que 
pudo  á  este  Don  Juan,  señor  de  Vizcaya:  y  estando  con 
el  Rey  en  Toio,  conbidólo  el  Rey  á  comer  en  su  paiario, 
é  alli  lo  mandó  malar  c  hizo  proceso  contra  él  é  aplicó 

TOMO  IX.  . 
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sitft  tierras  á  sn  corona  real,  é  tomólas  luego,  las  quatea 

eiíiii  mas  do  ochenta  villas,  é  de  alli  adelante  se  yntituló 
este  Rey  señor  de  Vizcaya  e  de  Molina ,  c  dió  el  Rey  todas 
estas  villas  en  tenencia  á  su  privado  Alvar  íNuñez  Osorio. 

E  querido  contar  la  muerte  deste  Don  Juan,  señor  de 
Vizcaya^  hijo  del  infante  Don  Juan»  para  qae  se  vean  los 
jnízios  de  Dios,  qne  annque  muchas  vezes  paréele  que  no 
castiga  un  delito,  detiene  la  mano  por  castigar  después  con 
mayor  agote.  E  en  esto  se  ve  como  algunas  vezes  pagan 
los  hijos  las  culpas  de  los  padres,  ó  qut'  de  la  sut  rlo  que 
hazen  el  pecado,  de  aquella  manera  los  dan  el  castigo: 
digolo  porquel  infante  Don  Juan,  padre  desie  Don  Juan, 
señor  de  Vizcaya,  mató  á  sin  razón  é  con  mucha  crueldad 
á  Don  Per  Alfonso  de  Guzman,  hijo  mayor  de  Don  Alón- 
80  Pérez  de  Guzman ,  con  el  cuchillo  que  sn  padre  le  ar- 
rojó de  las  almenas ,  por  cuya  muerte  ganó  perpetua  onm 
y  fama  y  grande  estado  para  sos  des^ndientes.  Y  por 
esta  crueldad  é  pechado  que  este  infante  hizo  en  matar 
aí[iiel  yuocenle  niño,  permitió  Dios  quel  Hey  Don  Alonso 
mandase  mat^r  de  cruel  muerte  á  Don  Juan,  hijo  mayor 
é  único  deste  inlante  Don  Juan,  ó  que  de  su*  muerte  se  le 
siguiese  tan  grande  ynfamia,  porque  fué  condenado  por 
traidor  é  que  toda  su  hazienda  se  perdiese  y  viniese  A 
heredarla  el  Rey,  que  me  paresge  á  mi  que  es  el*  mes  nisb 
heredero  de  todos ,  por  (|ue  como  dize  el  reirán  :  culpa  tuvo 
ei  muerto  ,  rinja  hazimda  hemlo  <*/  Rey. 

Ansiiiiisriio  como  el  Rey  supo  que  Don  Juan  Manuel, 
su  suef!;ro,  traia  tratos  é  confodera^;ione^  secretas  con  esto 
Don  Juan,  qne  (4  mandó  matar,  dexó  á  Doña  (Jostangá 
su  esposa ,  hija  de  esto  Don  Juan  lütonuel ,  porque  su  vn^ 
(ia^ion  no  avía  sido  de  desposarse  con  «Ra,  sino  mas  por 
sosegar  su  reino  que  no  con  pensar  que  el  casamiento  avia 
de  pasar  adelante.  Como  Don  Juan  Manuel  sui^o  esto, 
dexó  la  frontora  é  fuese  á  sus  tierras  en  el  reino  de  Mur- 
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^ia ,  é  aparejólas  de  guerra ,  por  lo  qaat  al  Rey  le  aonvino 
yr  á  la  íVonLera  é  poner  cohi  o  en  ella .  y  allegando  i 
Madrid,  falleció  alli  el  infante  Don  Phelipo,  tío  riel  Rey. 
é  de  alli  vino  el  Rey  á  iMerida,  donde  estava  Don  Gargi 
Fernandez ,  maestre  de  Saaiiago;  é  porque  era  muy  TÍejo 
mgHká  al  Bey  que  mandaae  elegir  otro  maestre  que  le 
fUeae  á  servir  á  la'  guerra,  é  fue  Regido  Yaseo  BodHguec 
da  Coronado,  é  de  Merida  se  Aie  el  Rey  para  Sevilla. 

capítulo  N0V12N0. 

Dec^o  i'l  Rey  Dod  Alonso  el  Onzooo  eoírú  co  Seviila,  <;  dei  re^eiiuuieutú  gU0 
le  fue  fecho  por  Don  Jaao  Alonso  de  Giimiia  é  por  todOK  los  riope  ool^ 

é  eavalleros  de  SeviHa.' 

Doo  Inan  Alonso  de  Guzman ,  señor  de  Sanlnoar,  como 
gufio  la  venida  del  Rey  Don  Alonso  que  venia  á  Sevilla, 

holgóse  mucho,  poi-que  en  todas  las  partea  del  i-eino  era 
mny  deseado  el  Rey  <1  plaziales  mucho  con  su  venida,  y 
amavanlo  todos,  ansi  ricos  onbres  é  oavallíMo^  como  las 
oopunidades,  é  por  esto  las  gentes  hazian  muchas  ale« 
grías  oen  sa  venida ;  é  como  quiera  que  en  todo  el  réino 
se  le  headan  grandes  recibimientos ,  fue  ^^iierto  que  d  que 
se  le  hizo  en  Sevilla  fue  sobre  todos. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman  como  quien  era ,  qué  era 
el  priih  ipal  señor  de  Sevilla  y  del  Andaluzia,  é  como  al- 
calde mavor  de  Sevilla,  ¡unlamonte  ron  otro«i  cavalleros 
muy  principales  é  de  muy  ajiaude?»  solares  que  enlonces 
vivian  en  la  cibdad  de  Sevilla ,  determinaron  de  hazer 
aparejar  todas  las  suertes  de  rego;;!jos  é  pasj^tienpos  é  yur 
veDcmneB  que  fueron  posibles  pana  el .  recibimiento  áel 
Rey ;  porque  generalmente  todos  los  éte  la  cibdad  se  |iol- 
i^van  sobre  toda  medida  con  su  venida ,  que  por  é)  pei^i> 
savau  de  ser  librados  de  tantos  malos  como  aquella  cibdad 
avia  píideigido  en  el  tienpo  de  las  tiranías  pasadas;  é  lo 
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otro  porque  la  cibdad  es  en  si  de  las  mas  nobles  del  mun- 
do,  é  qiip  sabe  muy  bien  re^ebir  á  su  Rey  cada  vez  que 
alli  viene ,  é  las  palabras  que  dize  la  coronica  deste  Rey 
Don  Alonso  sobre  este  paso  son  estas: 

«Redhibieron  al  Rey  con  mochas  alegrías  é  con  muy 
gran  plazer,  y  en  este  re^ebimiento  ovo  machas  dan- 
^s  de  ornes  é  de  mugercs  con  tronpas  é  atavales  qne 
traía  cada  uno  dellos ,  é  otrosi  avia  mnchos  bestiales  fe* 
chos  por  manos  de  ornes  que  parosrian  vivos,  é  muchos 
cavalleros  que  bofordavan  á  lauca  y  escudo,  é  otros  tiui- 
chos  que  jugavan  cañas;  é  por  el  rio  de  Guadalquivir 
avia  muchas  barcas  armadas  que  jugavan  é  facían  muestra 
que  pelea  van,  é  avia  en  ellas  tronpas  ó  atavales,  é,  mu- 
chos ynstrnmentos  otros  con  que  fazian  grandes  alegrías; 
é  aul^  quel  Rey  entrase  por  la  cibdad  los  mejores  omes 
delta  é  los  ricos  omes,  cavalleros  é  cibdadanos  descendie- 
ron de  las  bestias  é  lomaron  un  paño  de  oro  muy  noble, 
6  truxeionln  con  varas  enc^'ima  del  Rey,  é  desque  el  Rey 
entró  en  la  cibdad  fallo  en  las  calles  por  donde  él  yva 
todas  cubiertas  de  paño?  de  oro  é  de  seda.  Este  día  que 
entró  el  Rey  en  Sevilla  falló  ay  á  Abrabeo  (4),  hijo  de 
Oxmin,  que  venia  á  servir  al  Rey  oon  pie^  de  cavalléros 
moros. 

Gomo  estuvieron  juntos  en  Sevilla  los  maesires  de 


Í1)  Sin  dada  hijo  tlel  Otsmán  Vi  Oisnien  arriba  citado,  pág.  862, 
nota  4.*  Por  este  tiempo,  según  Ebu  Al-jaltib.  en  Casiri  (Bibl. 
Arab.  Hisp.  Escur,,  tota.  11,  p.  ¿93)  Otsmán  tiubo  de  enemistarse  con 
«I  wazír  ó  primer  ministro  del  rey  Mohammad  lY ,  y  retirarse  :i 
AliDería ;  pósdUe  es  que  tmo  de  so»  hijos  fuae  á  Setilia,  aunque  poco 
daspoes  vemos  á  otro  de  sas  hijos  Uaondo  Abv  Tiábet  Ornar  sucederle 
en  el  puesto  de  caudillo  de  las  tropas  africanas.  En  el  Tratado  4»,  k» 
ñeyes  de  Granada  y  su  origen,  que  escribió  Pulgar,  se  diro  qtic  esto 
Abrahin,  llamado  «ol  fx^odo.»  porqupi  l>ebía  ríno,  desnaturalizó  df» 
U  ranada  y.  se  fue  á  Sevilla.  Srmanario  firnilito,  tomo  XH,  p.  90. 
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Santiago,  Alcántara  é  Calatrava  é  otros  grandes  del  reino 
c  ricos  ornes  é  cavalleros  de  toda  la  Andaluzia,  partió  el 

Rey  de  la  cibdad  de  Sevilla,  é  fue  á  cercar  á  Olvera .  que 
ti  una  fuerte  villa  (io  uk  ru> ,  v  tanta  priesa  dieron  en  el 
combate  de  los  id  oros,  que  se  dieron  á  partido  que  los 
desasen  salir  con  sus  haziendas ,  y  el  Rey  tomó  la  yilla  y 
alcacar  de  Olvera ,  v  l)olvióse  á  Sevilla.  Reinava  en  esta 
sazón  en  Granada  Mabomat,  hijo  de  Izmael,  el  qoal  Is- 
mael avia  dos  «ños  que  era  muerto  (1} ,  y  el  hijo  Malia*^ 
mat  era  de  edad  de  doze  años ,  c  govemava  el  reino  por 
él  Ozmin ,  el  qual  entendía  en  defender  el  reino ,  é  otro 
D)oro  que  se  llamaba  Rodean ,  que  avia  sido  xpiano,  na- 
tural de  la  Calcada  (2¡)  oia  los  pleitos. 

Estando  el  Rey  eu  Sevilla  allegó  por  el  rio  el  almirante 
Alonso  Jufre ,  el  qual  avia  ávido  ana  gran  Vitoria  en  la 
már  contra  moros,  en  que  les  ganó  tres  galeas,  é  fueron 
muertos  é  heridos  mili  é  dozientos  moros,  é  metió  en 
Sevilla  dozien tos  captivos  en  sogas. 

Estando  el  Rey  en  Sevilla,  le  víuum  on  enbaxadores  del 
Rey  Don  Alonso  do  Porlogal,  hijo  del  defunto  Rey  Don 
Donis ,  á  tratar  casamiento  deste  Don  Alonso  Rey  de  Cas- 
tilla con  la  infanta  Doña  Maria,  bija  del  Rey  de  Portogal, 
y  el  casamiento  se  oongertó  aunque  dudava  el  Rey  de  lia» 
zerlo  porque  la  desposada  era  su  prima  hermana  dos  ve- 
zes,  porque  el  Rey  Don  Fernando  de  Castilla  su  padre  é 
su  hermana  Doña  BeatriB  casaron  con  e)  Rey  Don  Alonso 
de  Porlogal  é  con  su  hermana  Doña  Costana,  que  fue 
madre  del  Rey  Don  Alonso  de  Castilla.  Y  el  Rey  mandó 


' (I)  Ismael  murió  asesinado  por  bu  hijo  Molwmiiiad  el  lunes  S6  de 

Uegeb  de  li'á  que  corresponde  al  9  de  Julio  de  i  325. 

(2)  Esto- tomó  nuestro  autor  de  la  crónica  de  Duii  Alonso  -\7;  peix> 
Bbn  Al-jattibque  trata  lai'gainenfe  de  esle  g^^y*;  Rcdliuóu  ó  Bfiduati 
da  (oucbos  (|o(aUfit»  de  su  persona  y  linage. 
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q«e  üeriaen  de  Yaltadolid  á  Doña  Costaiiga ,  hija  de  Dofl 
JaaB  Manual^  al  aJcacar  de  Toro,  porque  el  padre  no  la 

lomase. 

romo  Don  hian  Manuel  supo  qiiel  Rey  Pon  Alonso  le 
dexava  la  hija  e  &e  queria  casar  cou  hija  del  Rey  de  Por- 
logal ,  eilbióse  á  desnaturar  del  Rey  de  Caslilla  é  confe- 
lerdee  oon  el  Rey  de  Graoada  é  con  el  Rey  de  Aragón, 
el  qtwl  le  enbtóen  ayuda  á  Don  Jaime  de  Xeríca  é  á  Don 
I%ro  án  faermaiio;  y  el  Rey  de  Qranada  por  la  fironlera  y 
Don  Juan  Manuel  dende  los  sus  castillos  que  tenia  en  los 
obispados  de  Cuenca  é  Cigüeñea,  é  desde  Escalona,  Cue- 
llar,  PeüaOel,  Curiel,  Boa,  A^a,  Almanga,  Chinchilla,  que 
eran  suyas,  hazia  cruda  guerra  ai  reino  de  Castilla  á  fue» 
gd  é  á  aangre. 

El  Rey,  como  esto  supo,  partió  de  Sevilla  con  todos 
los  grtmdes  é  cavalleros  del  Andalusia  é  de  su  corte,  é  fue 
á  cercar  á  Escalona  que  era  de  Don  Juan  Manuel,  la  qual 
la  defendía  bien  Iñigo  López  de  Horozco  que  la  tenia  por 
Don  Juan. 

En  esta  yerca  íallecio  Don  Alonso  Sánchez,  señor  de 
Alburquercjue,  el  qual  fue  hijo  del  Rey  Donis  de  Portogal 
éde  Doña  Aldon^a  de  Sosa,  una  infan^^onade  Gallízia;  He- 
iraronlo  é  enterrar  á  Portogal  á  la  Tilla  de  Conde  en  un 
mOnesterio  de  Monjas  quél  hizo,  c  por({iie  en  este  tiempo 
se  alborotó  Valladolid  fue  nesresario  alear  el  rereo  de 
Escalona  v  yv  á  Valladolid  ,  ó  sosegó  la  villa.  6  de  allí  se 
partió  á  <  .d)dad  Hodriíío  acompañado  de  lodos  los  gran- 
des de  su  reino,  y  ei  Rey  de  Portogal  vino  á  Sabogal ,  é 
traía  consigo  á  la  infanta  Doña  Maria  su  hija ,  esposa  del 
Rey  de  Castilla,  y  en  un  lugar  que  se  díze  Alfoyates,  que 
«8  en  Portogal,  ftte  e!  Rey  Don  Alonso  de  Castilla,  donde 
se  hizieron  las  bodas,  é  de  alli  se  vinieron  los  Revés  á 
Fueute  (jüiualdü,  aldea  de  Cibdcid  Rodrigo,  que  os  ai^ora 

del  duque  de  Alva,  é  de  aquí  6q  bolvió  ei  Rey  de  Por«» 
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togal  á  sa  reino,  y  el  de  GasliUa  se  vino  á  Yalliidolid ,  y 
de  alli  fue  á  Agr^a  gerca  de  Aragón,  á  despoflar  á  au 
hermana  la  infanta  Doña  Leonor  con  el  Rey  I)on  Alonao 

de  Aragón ,  «  fueron  todos  á  Taracona  en  Araajon,  donde 
se  hiziet  ou  solepnes  budas,  c  de  Tararoua  se  tornaron  ios 
Reyes  cada  uno  á  su  reino. 

£n  este  tiempo  sin  odió  tuei  a  del  reino  que  los  elec- 
tores del  ynpcrio  de  Alemana  eligieron  dos  Emperadores 
en  discordia:  el  ano  fne  Lnis,  duque  de  Babiera»  y  el  otro 
Federico,  dnqae  de  Austria,  los  quales  tuvieron  gueiTa. 
y  el  duque  de  Austria  fue  vencido  é  preso,  ó  sacados  los 
OJOS  murió  en  prisión,  é  de  alli  adelante  el  duque  de  Üa- 
viera  se  llamó  b^mperador,  puesto  que  no  cía  uljedeeido 
en  todas  j[>a ríes.  El  Papa  Juan,  que  entonce  tenia  la  silla 
apostólica  é  residia  en  Aviñon,  enbióle  á  luaodur  que  no 
usase  do  la  administración  del  yinperío,  porque  no  se  po- 
día llamar  Emperador  basta  que  el  Papa  le  pusiese  la  co- 
rona oon  los  pies  en  la  cabeca.  El  Emperador  no  por  esto 
áexó  su  titulo;  el  Papa  hizo  proceso  contra  él  é  descomul- 
gólo ti  mandó  que  lo  llamasen  <'el  bárbaro»  ó  dió  el  Pa]>a 
grandes  thesoros  á  lloherlo  Key  de  Pulla  é  de  Calabria  é 
conde  de  Proenra  para  ({ue  hiziese  guerra  al  bárbaro,  el 
qual  se  bizo  amigo  con  los  romanos;  é  porque  el  Papa 
luán  estava  en  Aviñon,  bizieron  los  romanos  otro  Papa 
que  se  llamó  Nículas,  que  era  un  fraile  iran^isco,  el  qual 
hito  cíen  cardenales  de  su  orden ,  y  el  Emperador  vino  á 
Homa  y  el  nuevo  Papa  le  dió  la  corona,  y  estuvo  este  Em-- 
perador  cu  Koma  mucho  tiempo:  mas  después  los  roma- 
nos se  levantaron  contra  el  Emperador  ó  lo  echait)n  de 
la  cibdad  é  fuese  á  Alemaña,  y  el  Anlipapa  que  avian 
fecho  demitió  el  Ululo  de  Papa ,  y  los  cardenales  sus  litu* 
k»i  ó  fueron  á  pedir  misericordia  é  penitencia  al  Papa 
Juan  que  estava  en  Avinon,  el  qual  estando  alli  cano- 
nisó  por  santo  á  Santo  Tomas  de  Aqaino,  varón  de 
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gran  Unagc  de  la  casa  del  marques  del  Gasto  que  es  oy: 
fue  caaonizado  año  de  4323. 

En  esta  sazón  era  tanta  la  justicia  que  el  Rey  Don 
Alonso  manteni»  en  todos  sus  reinos  de  Castilla  cfue  ansí 

en  la  corte  como  en  todo  el  reino  dexavan  de  noche  las 
\iaiidas  en  Iíi  piara,  que  solamente  las  guarda\a  el  te- 
mor (Iti  la  jusliria  ,  e  porque  algunos  se  qiiexaron  al  Rey 
de  Don  Yucaf  de  E^ija  ,  almoxarife  mayor  de  Castilla  é 
judío,  el  Rey  le  quitó  el  cai^go  é  mandó  que  de  allí  ade- 
lante recabdasen  xpianos  las  rentas  del  reino,  é  no  ju-> 
dios ,  como  hasta  estonces  se  usaba. 

CAPULLO  DtCLMO. 

Do  cóiuo  Don  Jiiao  Alonso  de  (Juzni3ii  fue  eon  c1  Ruy  Don  AloatK)  al  terco  de 
i4  villa  de  Toba,  que  cjh  de  moros. 

'  El  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  vino  á  la  frontera  é 
mandó  que  para  Qierto  líen[X)  fuesen  juntos  en  la  cibdad 
de  Gordova  los  maestres  de  las  ordenes  é  todos  los  rióos 

ornes,  cavalleros  é  hijosdalgo  del  reino,  y  eslo  íue  á  los 
diezinucvc  años  de  su  reinado,  andando  el  ano  del  nasyi- 
micnto  de  nuestro  Redeulor  Jesu-v^jo  en  rail  é  trezientos 
c  vevnlc  é  ocho  años.  Y  Don  Juan  Alonso  de  Guziuau 
para  venir  á  esta  guerra  hizo  llamamiento  de  lodos  sus 
vasallos,  quedando  buen  recabdo  en  las  villas  de  .su  esta* 
do,  é  dexando  la  governa^lon  dél  ¿  la  buena  vieja  Ocma 
María  Alonso  Coronel,  su  madre,  que  residía  en  las  sus 
casas  de  Cal  de  las  armas  en  Sevilla,  se  fue  á  Cordova 
aconpañado  de  sus  deudos,  amigos  é  vasallos;  é  como 
fueron  junios  lodos,  el  Rey  partió  de  Cordova  é  fue  á 
(^ercar  ia  villa  de  leba. 

Como  el  Key  Mahomat  de  Granada  supo  quel  Rey 
Don  Alonso  le  tenia  cercada  á  Teba,  enbió  al  valiente 
moro  Ozoiin,  que  ya  avernos  dicho,  coa  seis  ipill  de 
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valió  moros  á  la  deiemltír ,  puso  su  real  geroa  de  uu 
logai'  que  dizen  Turón.  El  Rey  Don  Alonao  con  toda  su 
cavalleria  allegó  á  leba  é  geroóla  á  la  redonda,  é el  oioro 
OzmÍQ,  que  eatava  á  tres  leguas  de  7eba,  venia  cada  dia 
con  sus  moros  á  un  rio  que  se  llama  Gnadateba  (1) ,  que 
es  media  loiiua  de  Teha,  á  estorvar  oí  agua  que  los  del 
campo  del  Uey  (!H\an  alli  Á  los  cavallos,  é  sobre  eala 
agua  avia  cada  üia  pelea,  é  uu  dia  uvo  una  escaramuza 
en  que  hizieron  mucho  mal  á  los  xpianos,  é  mataron  á  un 
Conde  estrangero  que  avía  venido  á  servir  á  Dios  eá 
aquella  guerra ;  fue  muerto  por  su  culpa  porque  se  des- 
mandó del  -escuadren. 

El  Rey  dava  gran  priesa  al  conbate,  y  el  moro  Ozmin 
que  defendía  el  agua  oubió  un  dia  moros  á  defeuderla, 
y  él  púsose  eu  pelada  para  dar  eu  el  real  de  los  xj^iauos 
y  el  Rey  fue  avisiido  deslo,  y  enbió  allá  (pieria  geute,  los 
quales  peleando  con  los  moros  los  desbarataron  é  vencie- 
ron, é  mátaudo  muchos  delloa  les  saquearon  el  real  de 
los  moros,  donde  uvieron  muchas  riqueza»;  mas  ni  por 
esta  victoria  dejaron  los  moros  de  tornar  otro  día  á 
guardar  el  agua  ,  y  los  xpianos  que  engolosinados  en  la 
victoria  c  saco  del  dia  ])asado  fueron  á  Í05  moros  siu  or- 
den, los  moros  los  desurdt naiun  c  vencieron  é  mataron 
rinquenla,  ó  maláraii  mas,  si  el  Ucy  Don  Alonso  no  los 
socorriera.  Finalmente  esta  villa  do  leba  se  dio  á  partido, 
é  los  moros  entregaron  la  villa  ai  Rey  Don  Alonso,  con 
armaa  é  viandas,  con  que  los  dezase  salir  con  solos  sus 
vestidos. 

Gomo  esta  villa  se  enli*egó  al  Rey  en  el  mes  de  Agoa^ 

lo,  fue  luego  sobre  los  castillos  de  Priego  é  Cañete,  los 
* 
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qnale»  (ornó,  á  (Mrtidó,  é  tomando  aottmesmo  la  torre 
de  las  Coevas  é  la  torre  de  Ortexicar,  y  basteado  todo 
se  toraó  á  Sevilla  con  grande  onrra ,  y  Don  Inan  Alomo 
de  Gozman  fue  bien  rebebido  de  su  muger  é  madre  y 

deudos  tí  amigos:  en  este  año  de  1328  luurió  OthomaD, 
primer  Emperador  de  los  turcos. 

Kn  el  mes  de  Setiembre  que  comentaron  los  veynte 
años  que  Don  Juan  AIodso  de  Guzman  tenia  el  estado  é 
señorío  de  Sanlncar,  Bejer,  Ayamonte  &c.,  estando  el 
Rey  Don  Alonso  en  Sevilla,  el  qnal  donde  que  se  casó  con 
la  Reina  Doña  María  sn  mugor ,  hija  del  Rey  Don  AUmse 
de  Tortogal,  que  avia  dos  anos  é  medio,  la  Reina  no  se 
empreñaba ,  porque  era  de  poca  edad ;  é  porque  el  Rey  era 
muy  acabado  onbre  en  todos  sus  becbos,  teníase  por  muy 
engañado  en  no  tener  hijos  de  la  Reina,  é  por  esta  razón 
deseó  de  bascar  manera  como  tuviese  hijos  de  otra  parte, 
y  que  la  parte  fuese  de  tan  gran  linage,  que  sin  vergüeii* 
za  los  hijos  que  della  uviese  pudiesen  no  desmeieger  por 
el  linage  de  la  madre:  y  en  aquella  sazón  eslava  en  Sevi-  ^ 
lia  uua  acaora  ({iio  dezian  Dona  Leonor  de  Guzmai),  liij<t 
de  Don  Pero  Nuñoz  do  Guzman.  hennano  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno ;  de  manera  que  esta  señora 
era  prima  hermana  de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  se-* 
ior  delinear, -y  tía  de  Don  Pero  Pon^  de  León,  señor 
dcíMarchena,  prima  hermana  de  su  madre,  y  era  her- 
mana de  Don  Alonso  Méndez  de  Guzman,  que  fue  des» 
pues  Maestre  de  Santiago,  y  su  padre  Don  Pero  Nuftes 
de  Guzmau  era  ya  fallecido,  y  ella  era  viuda  porque  fue 
casada  con  Juan  de  VClasco,  mas  avia  poco  mas  de  veyn- 
te anos  de  edad  y  era  bieu  rica  de  hazienda  y  de  hnage 
lo  que  avernos  dicho ,  y  de  hermosura  la  mas  gentil  mu- 
gar que  avia  en  el  reino.  Y  desde  la  otra  vez  quel  Rey 
Don  Alonso  la  avia  visto  en  casa  de  su  hermana  la  muger 
de  Don  Ueorrique  Hcurriquez;  quaudo  fue  á  yercar  á  01<* 
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Vera,  quedó  muy  enamorado  della,  y  ella  aienpre  uaó  de 
inucba  bondad  rehusando  la  conversaQíon  del  Rey ,  y  eá^ 
lava  ella  en  casa  de  ana  su  avuela  que  la  avia  criado «  y 

el  Rey  trabajó  imicho  y  nuiclio  tienpo  por  la  aver,  y  ella 
Sü  escusó  sienpre  diztt  nd o  que  ninguna  parte  le  daria  de 
si,  sino  se  casase  con  ella;  y  dizen  quel  Rey  le  prometió 
que  si  dentro  de  quati  o  años  la  Reina  Doña  María  su  mu- 
ger  no  pariese,  que  la  dexaria  ése  casarla  con  ella ,  y  con 
esta  esperan^  de  ser  Reina,  como  podríamos  dezir  que 
lo  fue  mas  que  la  otra ,  é  con  pensamiento  que  quedaría  á 
su  liijo  <^  nietos  é  descendientes  de  reyes  de  (Astilla, 
como  lo  laeron  é  lo  son  hasta  oy  dia,  que  su  niatrestad  del 
Emperador  nuestro  señor  Rey  de  Hespaüa,  y  el  Rey  do 
Portogal  y  el  Rey  de  Logria  c  de  Bohemia  y  el  Rey  de 
Inglaterra  y  el  de  Da^ia  y  todos  los  mas  grandes  aeñores 
de  Hespaña  y  de  otras  tierras  son  sos  descendientes  y  pro«> 
yedendella,  se  determinó  aunque  con  gran  dificultad  de 
estar  á  aerv  icio  del  Rey ;  y  como  esta  señora  ora  muy 
cuerda,  dest{iie  luvo  la  eonversariun  del  Rey,  trabajó  mu- 
cho por  lo  servir  en  todas  las  cosas  (jue  le  páresela  que  lo 
podria  agradar  de  tal  manera,  quel  Rey  la  amó  é  la  pre- 
(¿ió  mucho,  tanto  por  el  servicio  que  le  hazia  como  por  el 
amor  que  le  tenia  é  por  sor  madre  de  sus  hijos,  los  qua^ 
Ies  tuvo  en  abundancia,  y  el  Rey  tenia  tanta  confianza 
della  y  de  su  buen  entendimiento,  que  todas  las  cosas 
quel  Rey  hazia  ó  en  el  reino  se  avian  de  haaer,  era  comu« 
nicandolo  con  ella  <'  no  de  olra  manera. 

Sus  deudos  desta  señora  unos  lo  tuvieron  por  muí  y 
Otros  por  bien;  pero  al  tin  á  todos  les  salió  á  bien,  porque 
como  Don  Heorrique ,  hijo  de  esta  Doña  Leonor  de  Guz- 
man,  fue  Rey  de  Castilla,  á  todos  biso  grandes  mercedes 
y  á  esta  casa  dió  el  condado  de  Niebla. 

A  Sevilla  vinieron  embaicadores  moros  del  Rey  de 
Granada ,  que  se  qíoi  ^q  por  va!»aUo  del  Rey  de  Castilla,  y 
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!e  otoi^ron  doze  mili  doblas  de  parias  cada  año,  y  el  Rey 
fue  á  Xerez  de  Badajoz  á  se  ver  con  la  Reioa  de  Portogal 

Doña  Isabel ,  su  avuela. 

Llegando  el  Rey  á  Hurgiiillos  vino  alli  á  hazer  reve- 
rea^ia  al  Rey  Don  Alonso  de  la  Cerda,  hijo  mayor  del 
principe  Don  Hei  naado  de  la  Coi  tía  é  nieto  del  Hey  Don 
Alonso  de  Castilla  é  del  Rey  San  Luys  de  Francia ,  y  este 
Don  Alonso  de  la  ^rda  era  consuegro  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman ,  el  Bneno,  padre  de  so  yerno  Don  Luys 
de  la  O^rda ,  que  fue  mando  de  su  hija  Doña  Leonor  de 
Guzman,  y  fue  este  Don  Alonso  de  la  Cerda  el  (fue  tuvo 
voz  de  Rey  de  Castilla  en  tienpo  del  Rey  Don  Siinclio  é 
del  Roy  Don  Fernando,  y  aun  deste  Rey  Don  Alonso,  é 
quando  se  enojavan  del  Rey  los  grandes  de  Castilla,  de- 
zian  que  meterían  en  Castilla  á  este  Don  Alonso  de  la 
(^rda ,  é  al  fin  hasta  estonces  no  avían  podido  los  Reyes 
de  Castilla  hazer  buen  amigo  del ,  y  el  Rey  lo  rebebió  muy 
onrradamente  y  1c  hizo  muy  buen  tratamiento,  y  alli 
otorgó  Don  Alonso  de  la  Cerda  al  Rey  Don  Alonso  carta 
de  reconocimiento,  en  la  qual  renunció  é  demitió  el  dere- 
elio  (fue  tenia  á  los  reinos  de  Castilla,  y  se  otorgó  por 
vasallo  del  Rey,  el  qual  le  hizo  merced  de  algunos  pue- 
blos por  sus  dias  y  de  algunas  rentas  del  reino ,  conque 
se  mantuviese  onrradamente. 

En  esta  sazón  vino  á  Sevilla  una  provisión  del  Rey 
hecha  en  Trogillo,  en  que  mandava  quitar  las  molas  en 
el  reino,  porque  con  la  pa/  que  tenia  con  los  moros  no  se 
deshiziesen  las  gentes  de  los  cavnilos,  y  duró  dos  años 
esta  prohibición ,  é  quaudo  ios  grandes  de  Castilla  é  las 
otras  gentes  quisieron  tornar  á  aver  molas,  no  se  halla* 
van.  sino  á  pregios  excesivos. 

Ansimismo  vino  á  Sevilla  otra  provisión  del  Rey,  en 
que  mandava  que  no  diesen  por  la  dobla  mas  de  veynte 
é  vinco  mará  vedis  viejos,  que  eran  do^ieuLoo  c  «¿luqucuia 
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maravedís  de  agora,  é  que  no  diesen  por  el  marco  de 
plata  luas  de  q\eü  maravedís  viejos ,  é  mandó  labrar  m<H 
oeda  en  Yalladolíd,  que  fueron  novenes  é  coronados. 

CAPITULO  UNDECIMO. 

De  lo  qufi  I»a7¡.i  eii  esle  liento  Donn  Maria  Alonso  Coronel,  niuger  «le  Doa 
Alonso  Pérez  de  Oumaii,  el  Bueno,  en  Sevilla. 

Doña  Maria  Alonso  (]oronol,  miisor  quo  fue  de  Don 
Alotiso  Vci'07.  do  Ciiizraan  v\  liueno,  quctló  qnando  falles- 
(ió  su  marido  con  la  mitad  de  todos  los  bienes  que  su  ma^ 
rído  y  ella  conpraron  durante  el  matrimonio ,  salvo  de  los 
bienes  castrenses  que  eran  aquellos  que  Don  Alonso  Pé- 
rez de  Gu2man  ganó  por  su  persona  en  la  guerra,  ó  le  dié* 
ron  los  Reyes  por  cosas  que  u viese  hecho,  ansí  como  San>* 
lucar,  Trebuxena,  (^hiclana,  Conil ,  las  Almadravas,  quo 
estos  fueron  pnolilos  castrenses,  y  no  se  comunicaion  con 
Dona  María  Alonso  (^jionel  por  biones  multiplicados  por 
la  razón  susodicha;  pero  sacó  ante  de  todas  cosas  su  docte, 
que  eran  ciertos  pueblos  y  heredades  en  el  reino  de  Por* 
toga!  y  en  Galliaáa  y  en  León  y  la  mitad  de  la  villa  de 
Maños;  y  en  el  Axarafe  de  Sevilfa  á  Bollulloa  y  á  Ro- 
baina  y  á  Torrijos  con  sus  olivares  \  las  tierras  de  Mon- 
tanina  y  del  Barroso  y  Déla  y  na  y  unas  casas  prin^pales 
én  Sevilla,  á  la  collación  do  San  ^lisiicl  cercíi  de  San  Vi- 
cente, que  fueron  de  su  ujadrc  Doña  Sancha  Yñignez  de 
Aguilas.  Y  ansimesmo  quedó  Doña  Maria  Alonso  Coronel 
con  la  mitad  de  lo  multiplicado  que  era  la  mitad  del  cas- 
tillo é  villa  de  Ayamonte,  que  avia  dado  en  casamiento  á 
Doña  Isabel  de  Guzman ,  muger  de  Hernán  Pérez  Pón^e 


(í)  El  aulor  oscriho  indi^tintanipnd'  Poliillos  y  Bollulins,  nins  bien 
de  aqnel  laodn  qnp  ilo  este;  pero  para  uniformar  la  ortografía  hemos 
impreso  siempre  Boiltillos. 
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de  León,  y  la  otra  mitad  á  Don  Juan  Alonso  de  Guzman, 
su  hijo,  por  parte  de  su  padre;  y  ansiraesmó  tenia  Doña 
María  Aboso  Coro&ei  la  mitad  del  Puerto  de  vSanta  Ma~ 
ria ,  porque  la  otra  mitad  avia  dado  en  casamiento  á  Doña 
Leonor,  su  hija,  con  Don  Lays  de  la  Cerda  y  mas  le  ^ne- 
d<S  Qinquenka  mili  maravedis  viejos  sobre  Medina  (idonia 
con  la  teneo^^ia  della ,  y  el  Algava  y  Alaraz  y  el  vado  de 
las  Estacas,  porque  Sanlurar  y  liejer  y  las  Almadiinas  y 
Chielana  é  Gonil  tema  Don  Juan  Alonso  de  Guzraan  y 
otras  cosaa  que  ella  y  su  liijo  é  hijas  tenian,  que  por  no 
lo  repetir  no  lo  digo.  Y  avia  conprado  Doña  Maria  Alonso 
Coronel  en  tanto  que  estuvo  viuda  todas  las  tierras  qae 
esUn  á  la  redonda  de  Sanlisidro  de  Sevilla,  que  desó  des- 
pués al  dicho  monosterío  con  so  termino  é  jnrisdicion ,  é 
por  razoo  que  ella  y  su  marido  avian  quodado  despropiados 
de  plata  quando  la  dieron  á  la  Keina  Doña  Maria  jinra  las 
dÍRpenvSa(;iüue8,  que  montó  nn  quento  de  maravedís,  tornó 
á  tíonprar  Doña  Maria,  estando  viuda,  mucha  plata  é  joyas 
'  é  otras  haziendas. 

Vero  k  hazienda  qne  esta  señora  tenia  todo  el  tienpo 
foe' estovo  viuda,  qne  fueron  veynte  años,  la  reparita 
desta  manera :  la  qaarta  parte  de  la  renta  de  su  hazienda 
gesiava  en  cada  un  año  de  ordinario  en  su  oasa :  la  otra 
quaiiü  parte  dava  á  los  hijos,  hijas,  nietos  é  amos  é  amas 
i\p  sos  nietos  é  insnictos:  la  otra  quarla  parte  conpraba 
de  heredades  cada  año :  é  ia  otra  ({uarla  parte  dava  á  los 
pobres;  y  los  pobres  á  quien  ella  dava  eran  priméramcnie 
á  criados  ó  eríadas  viejas  pobres,  casándoles  las  hijas,  re^ 
Hiadündoaus  nesgesidades  á  después  á  sus  vecinos  é  eo»* 
oaQidos,  é después  al  restante  del  pueblo,  y  todo  este  tan 
secreto  que  pocas  vezes  se  sabia ,  &¡  no  era  su  limosnero, 
á  quien  dava  la  limosna, 

Visitava  todos  los  vkm  jip.s  de  rada  soiuana  rierlos  os- 
pitales  de  Sevilla ,  y  personalmente  curava  los  enfermas  y 
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sabia  fius  uGó^esidades  y  las  proveía  cumplidamcnie  Eran 
tan  cumplidas  las  racm^es  que  en  su  casa  se  davan  á  ios  ■ 
Traites  de  lodos  los  monesterios  mendicantes,  que  entra- 
dos en  sucaaa  teniaa  poca  nesQesidad  para  aquella  sema- 
na  de  pedir  en  otra  casa.  Bra  inay  amiga  de  baenaa  mn- 
geres  cuestas,  é  por  el  contrarío  le  aborrecían  las  que  no 
lo  eran.  Despoes  qoe  sn  marido  falles^íó  mas  de  diez  años, 
sustenlava  lofl  vandos  de  aípiella  cilxlad  de  Sevilla,  é  que- 
na ser  tenida  por  principal  cabeca :  mas  después  que  »e 
acercó  á  los  sosenla  aíios  dext'iso  dello  de  tal  manera  como 
sí  no  huviera  nacido ,  porque  todo  su  estrecho  ó  pensa- 
miento era  en  las  cosas  de  Dios  é  descargos  de  eon^n*- 
gia  de  sa  alma  é  de  la  de  su  marido. 

Pocos  pobres  morían  en  los  espítales  de  SeviHa  ni  en 
la  cibdad  que  no  faesen  las  mortajas  de  casa  de  Doña  Ma^ 
ría  Alonso  Coronel ;  pocas  quentas  bazian  los  boticarios  de 
las  cosas  que  llevavan  los  pobres  de  sus  boticas  que  no 
fuesen  á  recebir  las  pagas  h  casa  de  Doña  Maria  Alonso; 
pocos  cativas  se  rescatavan  de  tierra  de  moros  que  fuesen 
sin  parte  de  sus  doblas;  pocas  huéi^^nas  se  casavan  en 
Sevilla  á  quien  Doña  María  no  ayudase  ó  diese  el  casa- 
miento entero ;  nunca  criado  ni  criada  casd  hija  qae  no 
saliese  el  axuar  de  casa  desta  señora.  Pero  ella  tenia  por 
gíerto,  lo  que  se  pares^ía  en  su  hszienda,  que  baziendo  es- 
tos bienes  Dios  se  los  acrccentava  en  esta  vida  para  po- 
der dar  mas,  y  lo  tenia  guardada  la  gloria  en  la  otra. 

Era  esta  señora  sobre  toda  roedide  amiga  de  los  den- 
dos  de  su  marido ,  y  onrrava  mucho  sus  deudos.  Después 
qne  nturió  sn  marido,  bolgava  de  criar  niños  en  su  casa, 
y  tnsi  crió  á  su  spbrino  Don  Alfonso  Fernandez  Coronel, 
que  fue  después  sefior  de  AguHar  é  Montilla  é  Montur* 
qne  é  Castelancnr ,  que  lo  beredd  de  Den  Hernando,  se- 
ñor de  Aí^uilai ,  su  tio,  y  á  este  le  dexf')  Doña  María  pier- 
ios bienes  de  mayorazgo  como  adelante  diremos.  Crió 


taabieii  esta  señora  en  su  casa  á  su  nieto  Don  Hernán  Pé- 
rez Poncf»,  hijo  de  su  hija  Doña  Isabel  de  Guzman  y  de 
Don  Hernán  Pérez  Ponge,  el  primero  señor  de  Marchena, 
y  este  su  nieto  fue  después  maestre  de  Alcántara ;  y  crió 
an^ímesroo  en  su  casa  esta  señora  ú  Doña  Isabel  de  la 
(^erda »  bija  de  su  bija  Doña  Leonor  de  Guzman  y  de  Don 
Luys  de  la  Qerda ,  y  esta  Dona  Isabel  de  la  Qerda ,  su  nieta* 
fue  cafiada  con  Don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias,  señor 
de  Nuiueña,  un  gran  señor  deOallizia,  ó  muriendo  el 
marido  sin  quedar  hijos  é  quedaiulo  e  lla  viuda  edificu  la 
vdesia  mavor  de  la  villa  de  Sanliicar  de  Barranieda  ,  y  en 
la  puerta  principal  delta  puso  á  la  mano  derecha  las  ar- 
mas de  su  padre,  que  eran  castillos  é  leones  é  llores  de  lis, 
é  ár  la  maño  izquierda  las  armas  de  su  madre,  que  eran 
calderas  de  los  Guzmanes  con  quatro  leones  por  orlas  sin 
caslillOB,  porque  no  tuvieron  los  señores  de  !a  casa  de 
Niebla  castillos  por  orla  hasta  que  se  juntaron  en  casa- 
miento con  la  casa  de  Castilla,  como  adelante  diremos,  y 
de  antes  traían  leones  por  orlas,  porque  venian  de  la  bija 
del  Rey  de  León  Doña  Uermisenda. 

CAPITULO  DOZENO. 

De  c.úmo  Doña  María  Alonso  C(«  onel ,  mngei  d<í  Don  Alonso  Pérez  de  Guzmao 
el  Bueno,  hizo  par  li^ioo  do  bicues  en  su  vida  con  sus  hijos. 

Doña  Maria  Alonso  Coronel  siedo  ya  vieja ,  de  edad 
de  sesenta  ó  siete  años,  hizo  juntar  ú  sus  hijos  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman  é  Doña  Isabel  é  Doña  Leonor,  porque 
Qona  Beatriz  avia  mnohos  dias  que  er%  fallegda,  y  dixo- 
les:  «Hijos,  ya,v»is  la  edad  que  tengo,  y  como  Dios  a 
sido  servido  de  me  llegar  á  tienpo  x]ue  yo  os  viese  en 
vuestras  casas  é  con  vuestros  hijos,  que  es  la  principal 
cosa  que  los  padres  de  los  hijos  desean-,  yo  mo  yeo  en 
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edad,'  qtte  Jigiiii  iiaAttNf,  espero  qua  cada>éiá 
llame  para  sí,  y  porqae  la  conformidad  é  amor^ocíaiaiit» 
p|ie-tiiV¡aiea?eap'la'Tidt  q«erri«<4ae'«aa  «oiÉer^^  é 
utmBofieadesptieís  de  liii  mtiert0,'éiiiae  no^fiwdaáeiftlDK' 
gima  caaaa^j  Tnzoh  poi*  donde  este  amor  y  deodo  s0 
quelnast*,  quiero  quitaros  la  causa  por  donde  miiohas 
vezps  los  hermanos  on  luííar  do  coní^orvar  la  fraternidad 
la  quiebran  ,  que  es  sobre  jmrtir  las  heroacias  qvo  de  lo» 
padres  quedan*  Por  tanto  vés  mi  volontad  de  daros  hics^ 
ét  eada  iinO)i(qne|lo-qneide  mlpodriades  lievQduf  dcaptoaq 
dé  mis  diesi  ^eaerváodé  para  mi  algan«rpilrte:dejb«EÍqnd« 
para  omipltmieaito  de  mi  aninul  é'déseafgo  de  mi  ooB^ies^ 
cía:  por  tanto  quiero  saber  de  vosotros  qué  voluntad  é 
oljediei^ia  tenéis.»  Todos  respondieron  que  tnnian  en  gran 
xnQrqñá  á  Dios  averJa  dado  á  ella  vida  para  que  con  su 
buen  enxenplo  y  doctrina  los  enseñase,  y  con  su  buena 
graf^ia  de  madre  los  regálase  é  criase  sus  hijos  é  les  hizie* 
acF  oontlnos'bíeties;  é  que  *qu«iilo  deaiá  del  '-partir  éei  sus 
bionés»  qoe-hítiese  snivoliintaflli  porqlie  aqneilo  teidite 
eHos  por  bveaos  quanto  mas  «que  por  la  gracia >de'  Ufo» 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman .  su  padre  y  ella  juntan^en-> 
le  las  avian  dado  tan  buenas  villas,  casiillos  y  hereda» 
des  que  temían  |>oca  nescesidad  de  reñrr  sobre  la  partíja, 
aunque  no  era  pequeña.  Doña  Mada  Alonso  les  agrades^ 
^ióilBtts  buenas  tolontades,^  ¡partió  mnmi  elloe.'deatá  ma^ 
nefiiÉaliasíeiuhi.'  •  .  :  .*  ir- 

i  Dió  á  Doa'üatiir  Alona»  ide-Guzmn,  sa  iiija,  labAroM 
détMontea^ddo-  que  es  entre  Stnlnefenr  éTiHdwxmMi  imoq 
grandes  olivares  é  tierras  de  pan  que  en  aquel  tionpoiy 
agora  valen  mucho. 

A  Doña  Isabel  de  Üuzman,  muger  de  Don  Hernán 
I^rez  Ponce  de  León,  señorde  Marobena ,  le  dió  ta  mitad 
de  la  villa  é  castillo  de  Ayamonte  sobre  Cluadlanacé  loa 
logara»  ileiBolliilloaé  de  ^fonfMiiiia,'qiie:de6piiin.  lH'res- 

TOMO  DE.  tO 
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Ibnilbtévia  miiadtd&Ja'.dcfciM  daiYilaradaiv  quAfis 
de!i1a'  lüillfl :  del  l^u^rto-,'  ry  todos  Ires  'hem«íims  quedarop 

contentos  ó  saiistf  ohofl  con  esia  partic^io»  de  bienes,  é  hi- 
zieroB  o*rU8  púUlitas  que  lodps  lds  pueblos ,  heredades 4 
bienes  numbies  quedasíen  libres  é  desenbargados  éllocj 
podiosé  dají  por  su  áima ,  ó>  hazei!  lo  que  por;  bieniutiesa^ 
lpta^iffiiidaitmBiÍB;«ito  .:4ttá.a9(iFa[  iiteidaT«,-»lea-a.^aiiiadb 
iiin4tt< ináíjiof f caatidadíal  iMpo  de  sd» mainídi^tDi.  n  u-^^ 

*i  \ii-iiV'k)f  ••};  r  -tliíp  i^i.ii.i  Uii^  .i;  • 

Dlr  c^fflo  Don^  Mitift  Atoiiso  Córdnfl.  muger  (lt>  Don  AIodro  PePC2  dé  Cttx^ 
fuello  ..^!^ian4o  pnferaíaji|?o  sm  .le^iw^^nip  pji  prea^npia  df^  ^"?:1>P9! 

con  81}  voluqlad. 

j^iiíiBé  eljmcisidé  Na^ieaibne  ^estq  ano  de  mili  d  liresíeii* 
taBi-á)áMÍDtb<aiiD6iit9iyo¡  IJkwRiiJMaría  AM8a!íGoi¡p]|al.riiiíd 
«Difrmbdiídria:  <|lialíi;f qH'^  «vejes  'lei^d^va^^Md , ió>:iMUih 
tarfqoaiavm'thiohoBtlaé^s.que  ellatóniá  avdffiadfli.M  l«sa 

laibenid  pera  paresQióle  qiie  lo  devia  enmendar  en  al^ 
goQBs  cosas  ,' e  mandó  Ilntoar  sus  hijos  Don  Juaa  A]pBsh 
é^lkma  Isabél  ó  Doíia  Leétior,  que  lodos  vivían  en  la  cibti 
dadi  do  fittvtUa^  é  con  6u,f  oaenlo  é  con^atamiento  biao 
su  testamento,  el  qual  está  oytBntre  las  tóorÜaaaíséeBeii 
Mib  lÉlbato^jdé  ]£raaBaa  ^ :  dviqiMíiderJiadinfr/  Isicíili  en 
peii^ilnBir,  eúBBi  ^eafti^b^  por  la!^andeciMti4f 

gU6<)ad  que  ea  #«eíipuiMtra^ié  <xi9Mt1^a  erdenadas-qoe 
en  (»1  están  para  del  tienpo  viejo,  é  puesto  que  aiUuft  de 
aj^ríi  o  prortietido  de  lo  i  tnior  iu¡iii  que  poi'  la  gran  lar- 
fi^oeen  o  por  no  ser  firaiuso  a^>  d^ré  ma»>d^  íalgUHáB  €Osés 
ao^taa^aliss  dél.ui.'.^  •ii.r.uKi  -y  )!,  oh  '  >  ■    '.!f> .  >  :  -  i. 

-  I  Alaodúi^'  eiitaiifiir  M  laliBumatt^riOrdfliSantlaidro/fla 
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Sevil^iCerca  del,cu^^pQ  d^Doa  Aloi^a  Pfirej^c^e  Q|]Z9an. 

el  Bueno,  su  marido,  en  un  enterramiento  de  bulto, 
ella  mandó  allí  hazcr  ocliQ  a^0|3  avia,  é  mandó  en  misa^ 
éf^s^iCí^ips  é  limosnas  é  á  priadqs  ó  cr^d^  é  mtí^l^itíí^ 
hijwémeM^      híjaa  de  amas  ó  áipoof^ü^t^Q^iy  Ai<Wr 

^^  no^T^qm  aqq^  lienpo  grai^  ^ipua  pap^^ 
dad,  é  note,  quien  leyere  aquel  testamento  qqe  aqu^f 
líos  mrs.  que  allí  dize  eran  de  los  rars.  viejos  que  ep. 
aquel  lienpo  se  iisa\an,  que  valiau  die^;  dif^eroa  un  mara- 
vecii,  ^  tres  dineiQs  un  real  6  veinte  é  tinco  mrg.„j|||^ 
ófikijfi^  An^meamo  mandó  ú  Don  Fernán  ^re9iPop<¡f)»jai^ 
uipKii,.  WjQ     «tt. i^ya  J^  Isaliel  d^  tiq«|nf^y  4«,0kmíi 

mrs,  para  vyuda  A  m  cay^iía,.,4?  m^M  a»  wj»- 
pU^^e  á  Juan  de  Ortega,  un  oavallero  de  Sevilla,  giertoa 
^ire.  que  se  le  devian  de  la  docte  que  se  le  a\  iu  mandadoi 
con  Theiesa  Alfonso  deGuzman,  liija  basUidci  do  i>on. 

Alonso  Pérez  4^  Uy^m^  »(i  maiiidq^  ^^wrf  ^vm  qaamí». 
lK)»a  María  poco  ana.  ,í..,     ■  --.r-       j:  u!. 

.  IManilóqu^  la:  Y)ila.de.^fitfponfi9,pQp  |qdoa>i«ubhN!ib* 
damiontoa  é  imim^quadiisekililir^  AtaSas  defAM^, 
iiaidro,  como.Mieonleiita  eD  lM:fK)i4ra(oa  y  osoriiuraa  qu» 
Don  Alonso  Pérez  su  marido  i  y  eUa.  hicieron,  y  mandó; 
qua reata  marcos  de  plata  al  moneaterio  de  Santisidro, 
los  yeynte  marcos  para  dos  lámparas,  una  para  sobre 
sepulcro  de  Don  Alfonso  Pérez  su  marido»  y  otra  para 
sobre  el  sn  8e|[»uídro,  é  los  otros  veynte  IzíaTOOs  par^  ii» 

^«v  «to  da  dos  mavc^B^  édú9  46  tMK  nMraaatsá.aeiS'Éii*- 

potfas', '  6m  de  nn  máréo,  é  Id»  otfM  dbs  (Mires  tle'btli^' 

marco,  é  dos  cnizes  con  sus  cru^ifixosde  otro  marco  jpará' 
saiir  sobre  sus  sepulturas,  f., 


E  que  por  quanlo  ella  avia  hedió  muchas  conpias  é 
méjoramicnios,  después  que  su  marido  falleció;  en  la  villa 
dé  SaolipOfice  é  sus  tertninos,  mandó  que  los  róonjes  de 
SMitMdro  fbeseti  obligados  de  le  dezir  ótras  diese  mim 
cádiit'tfii  diay  'úéttOÁ  'dd  las  olhis  diez  «joe  los  'ittoiijes  eraa 
pélinero'dbK^idbe  á  áétir  en  cítda  uii  dtá ;  de^iUineitt  qüé 
bsti  de  sér  veyhté'ttisaií'cti'^da  un'dla,  peí  petttHiÜeiMé 
paltl  siéDjMf!  jamas,  las  diez  misas  por  el  alma  de  Don 
Alírtiso  Pérez  de  Guzman  su  marido,  é  las  otras  diez  |)or 
el  anima  della.  i: 
••'B  Aporque  después  que  su  marido  fallegió^  ella  áviá 
(kttijipradb' láé^  Üetmé  con  su  juri8di(?kHt  qne  éiaftan  á  la 
i^édonda  Satfiii^dro, •  donde  düeh  Sevilla'  lá  ticja,  . 
uairid^  liá^  tito  ospftaí  oerca  del  moneaterío  de  'Santlsl^ 
áW\  fMi^'  doiide  m  éccM^iesett  lós  pobres  qub  ^llf  Tiuie^éñ,' 
é  fiMndó  qne  los  monjes  fuesen  ohligados  á  dar  todo  lo 
neácesario  para  el  ospital,  de  las  rentas  qne  aquellas  tier- 
ras i^ntasen  para  sienpre  jamas,  é  dexó  por  patronos  del 
dicbo  monesterio  de  Santisidro  á  sn  hijo  mayor  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman  é  á  dasbíjoa  y  hereden»,  yencomie^ 
dó  á  808  bijas  y  á  todos  sus  descendiente»  que  «tirvieée» 
ctfydéde'de  W  como  a&  deciáh  las  misaé  y  m  sentía  el 
ee|iitál'i^'é'nbiildó  aborrAi*  innclioa  esda^o»  ^eada^'mo^' 
ros  ofi^ales  de  su  casa,  anei  como  albañires  (1 ) ,  alfaga-' 
de»  (2)  ,  texedores ,  amasaderas  y  requexeras.  ' '  " 
Ansiinisme  mandó  á  Don  Juan  Fernandez  Coronel,  su 

■   '      '.        '  :■ 

(i)  AlbañU  ^^Alb^ñir  \iejaen  ^e.^U.jbáni  clpl  v^bo  U¿  tancí, que 

ps  edilicar.  ^  ^ 

AlfagadetréeHií  es  lá  priiüera  m  que  haílañiós  eihi  ^Mtin  «tf 
estrtU::  eeamomMIs  ee  4kitf  e^oyotei  vos^^ami ,  m1  uta'  «a  tarlna»! ' 
y^e^.^l8i^o$  I)V?^.«1^  E)c^eiiui¿hifa,,y  ^yf|e  á  «^aslres,»  del  arálií^. 

^.^fr í'«4^>:  fiW  ^  •nípileffll./ajflwí^,.  mud^a^^/^  /,  /ííffuwcrafi 
eran  tas  mugeres  encargadas  de  liact^r  en  las  cascas  1n  nata,  cpiaicadaí;, 
manbwa»  reqtwaones  y  otras  cosas  de  leche!'  '"'s  -    "  ' 
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Jl^r^jUiilip,  iQi^ofií  )|[^  jieiedaiiiÍQtit>o^.q|ie  olla  tenía  e^  Po^r 
ji^|^:pi|.,L0pa  y:^  fiallizift  y  ^q.pi$li||a»^vj^  l|i 
(^  ^an. villa  y  c^stülo  de  Bo]^9fli,!Cpji)i,la  ^la4.d€|((P^ 
i^ps.beredainieDtos,  que  mao^d  q^e  Qsie  Pon  Juan  Fer^ 
nandez  Coronel  su  hermano  los  tuviese  por  sus  días ,  é 
después  de  sus  dias  los  heredase  Don  4^1q^o  Feruand^^^ 
(^oronel  su  hijo  |>or  via  de  mayorazgo. 

E  demás  de  la  hazicnda  que  osla  señora  avia  manda* 
do  en,9jif  vida,  é  dado  á  sus  hijo$,  sc^iii^^dixe  en  ,^lca;r 
pitulo.paaadOi  de  lo  que  |l.eU«g  le  qued^im  disjpopprp^ 
ao  alfi»  por. sayo  propio,  iñi\ndd  á  .I)Qp  Íuaii^.^op99,^^ 
(f  uzfnai)^  las  casas  dé  an  moi'ada,  con,  la  f).QeF^  é  <^n,  lodlp 
lo  i  ellas  pert9n<?cien les,  las  quales  casas  son  eorCal,^^ 
la?  Armas  las  principales  que  estos  señores  duques  liepen 
oy  pn  Sevilla  ;  é  por  (juanto  esla  señora  Doña  Maria  Abu- 
so avia  prestado  á  su  hijo  Üou  Juan  Alonso  de  Guzmai^ 
cantidad  de  dineros  para  pagar  la  ge,n^)j|UfiUe^,.j^)ia|^(^ 
fue  9|on^^)  Rey  ^  la  guerra  de  1<^  moros,  qoup(^c¡|p]^aron 
4  Teba,.yi  Í>pn  J,m  )^^>,9Y'fí  ,^dí>  ;e;[i,,enp^p9  1^ 
8^  nai^fd  4el|  qas^.,^  yijl^.^e  Ayamonte., quitóle ¡a^f¡^ 
e^ta  señora  su  madre  aquella  deada ,  é  hizole,  gracia  d.ell^, 
^  mandó  á  Pero  Martínez  de  Yillalan  su  alcaide  de  la  villa 
é  castillo  de  Ayamonlc,  que  después  que  ella  falloeie^ 
entredíase  á  Don  Jiuiq  Alonso  de  Guzman  a(iuella  mitad 
que  lella  tenii^  enpe^a^q.,E  jpor  quantO|I)p^  Juan  Alo^s^ 
s^.l^MO  }«  #ífipiíp  á  dar  ^(^da^iuiiMfño  qm^ 
^T^ÍÍlHk  ^nm^  A^Mm  rePía  ,P?r  >*as^  de  Ifí^,aj(¡e- 
WÍ^flW^'^eí :fl«?  PlI^Je  avia.da(Joj,<jmtótó^te  tri^^^^^^ 
é|cárga,,  é  confirmóle,  con  juramento  t(||aasjas,^cfn^ci|^ 
^e  ^pdiís  las  co^s  qu^  , le,  avia  dado.  '  .  ,^  I  ,  ,  ,^ 
, ,  AusimisraQ  mandó  áDoña  Isabel  de  Guzman»  su  hija, 
madre  de  Don  Pero  Ponee  de  León,  señor  de  Marchena, 


i}\B!h?efll<>¿' ibnr*kf«:' qtie  m  ibiiiá  ftóbré  tá'dbdard¿ 

Medina  Sidonia,  con  la  tenencia  6  rentas  dostos  quinien-' 
los  mili  mrs.  hasta  quel  Rey  ó  los  R(?ycs  que  viniesen  sé 
lo  desenpeñaséb ,  y  estos  le  mandó  en  tercio  é  quinto  de 
kiS  bienés  muebla  é  raizes,  que  todo  pádré  é  madré 
puede  de  derecho  dár  de  miejora  á  tin  hijo  mad  qué  á  otro^ 
^üdé  ahiór'  qúd  le  tehia  é  por  múchá  sérviijio^qae 
ré  áVifa  hécUó;  é  que  luego  eii  cobtuádbse  estod  t[di'Qfeiilúé 
ib!iriht«;  'qy  ¥éáiá  flébil 'Medi^^  ^ño)á¿\  ñlÍBdé'Ób1íg(ada 
Üoña  Isabel,  su  hija,  de  dar  rien  mili  mrs.  della  á  su 
nieto  Don  Fernán  Pérez  Pon(;e  y  hijo  segundo  desta 
Doña  Isabel  para  ayuda  de  su  cavalieria;  de  manera  que 
éóú  éstos  <sien  mili  mrs.  é  cotí  los  trézieutos  mili  mrs. 
(}tié  en  ék(é  testamento  le  inandiivá  dái*  eraá  ^uatrÓQieÉ* 
Úié  '^fli  ini]^.'lo8  qbé  mándó  al  ntelo';  qué  fdé  después 
'ái^fede'Álcáiitá-ra.      :  - 

":^"A  Í)ofea  Leonor  de'GiiykiíVén  hija  Je  maJdcí'l»  lüll 

lad  del  donadio  de  Ventosüia  con  todos  sus  términos  é 
iléríichos,  porque  la  otra  mi  lad  se  la  avian  dado  on  casa- 
miento, é  mas  le  mandó  por  enmienda  de  algunas  cosas 
que  ló  era  á  car¿o,  él  lugar  de  Torrijoíi¡  '^ué  éé  en  el 
Áxáfafó')  cón  todbs'süs  olivares  é  todáá'  sus  tiéirraii  y  he- 
¥^iméiitdj;'£í'pór  (^^^  dado  btí^caWtíiiénb>'á 

'mMot¿i  íibjía'Iebnbr'cón  Don  Lüys'dé  C^rda  tk 
ííii^¿í  '^^  ;ia  villa  del  1»Q¿^  Sánl«  mVli!  boA  Whií^ 
tad  del  castillo  ,  6  después,  quando  esta  señora  hizo  par- 
iiQÍon  de^bienes  con  sus  hijos,  le  dió  la  otra  mitad  de  Ja 
Viiía  del  Í*uert0  de  Santa  María,  rcserVáAdó  para  si  la 
mitad  del  castillo  de  la  dicha  villa,  mandó  agora  eÜ  su 
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servicio  que  le  hizo  oii  Africa),  que  por  (funnto  el  leuia 
en  fieldad  el  castillo  del  Pueirto  dtí  Santa  Maria  por  ella 
éjpor  Doña  Leonor  de  Guzman,  su  h^a,  niuger  de  Doji^ 
Laya  de  la  Cerda,  queden  faÍle¿iendQ.I¿  entregase  á  bu 
hija  el  castillo  enteramente,  y  para  esto  le  aleó  el  ome- 
■iij«^«e'l».Ceiiia-)ie6bo.  '^>  "  '  ^  \  ^-h^^ 
-  ♦  :Dei<^:por  blbacoas  é  testamentft-k»  á  ¡Don  Juan  Fdr^ 
iiandez  Cüionol .  su  lieiinano  ,'é  á  Dpn  Alonso  Fe rnanddí 
Coronel,  su  soluino,  aktinril  maVor  de  Sevilla ,  é  á  Tkm^ 
Isabela  su  hija,  é  á  Leonor  Kodfigueii,  sti  comadre,  nsjm 
§K  que  fue. de  AAonsd'  Fernandez  de:  Mendoza.  E  paipi 
tmiqilir  'é  ipBgariM'testameato  é  las  maiidq9>eá'^  ooiUi» 
.  aldaa^  rnaadé  que  isns '  tíilmqée»maéaítBda  todas'las'  casas 
que  ella  itramese^teii  .qvaiqiilerl^  «MacIv'Tilla.*  d  'It^ar^ 
sÉhroiad  que  mandafra^dar  é  m  \úp  en  Cal  de  \ai  Annasv 
e  que  vendiesen  Ifts  casas  de  liobaina,  que  es  en  el  Axa- 
rafe,  con  lodos  6uh  oli\aie8  é  lierras  y  hered{iB»i(?ntos,  p 
que  vondtcáí>.n  las  tierras  de  Montaniua,  édel  JikirrcisOi  é 
de  Layna ,  é  todas  las  otras  heredades  que  tenia  en  18^4 
Düiid'de^^ersado  Ja> Frontera  jtsaliA»  laíiiñtaá<dei>deaiidio 
deiiVenMfla^qaei  tamsdájfñ.é  isa  hl^íDoña  4éaiiorv>K  sa» 
eande'MfqiúifeiiÉi  maftOBrde  plata  apiG>iBsmiarva;á  San*» 
MAro,  mandi^tque  ié  vendíe8e'»tddii«^  ipldtav  pán,  vJnoi 
aceite,  moioií .  moras ,  ^alvo  las  que  dexó  libreé' en  el 
testamento;  é  todo  lo  í[ue  bobiase  de  sú  lia/i»  nrta ,  cun-^ 
pHda^  sil  alÉfia.  lo  oiaiu^va- á  suí  hijos  iio- her^fMsen 
(Mir iguales 'partds; '  '  ,■.  '  .u'  fi:-^\ 

^niLdsiiijós  ülergÉil!0Q:4ed)eii  testa misotoy  é  set obligaron 
de  tbiiór>|íár .\btieBO  :é'iraloi  todo^  fla^quo;  Boót!  Mmam 
mailrhrinanftBPnii'é  qvb  w»yriaD^ooMraiellO'^9<JNaiii9á 
]iiaiiérffJ«¥Mie  el«lf8táraeatO'eniliSTÜ9a'ft  Areaet  4íaa'«M- 
mes  Novieml/reí  era  de  mili  c  trerieutub  é  sífeenta/d 
ocho  años,  qné  fue  él  ano  dél  naa^iibienlo  c^  jtuesU'O 
kleúof  Jesuxf>o  de  miU.'ó  4reáieiilóa4  tnefÉta'4íiol>  -íjhú  ? 


rj»''    i-  :  ,      i  .«r'-''r'r-   ;       i-l  ; 

De  odmo  falletió  Dofla  María  Alonip  Coronel,  mugar  da  Don  iUonso.Parat  da 
i.   -  ^  ^í^'  '^áMÉieil«ieito,é*añoáe'1»^I'  '  '  '• 

Ck>mo  la  maerle  sea  cosa  natuvitl,' de  Ja  qiitl  iMiigfnD 
m  pveáA  escapar  M  ihnír,  ni  ei:  razo»  i;ué  la  queiio;per- 
dcíné  al  ()tie4a  hhoi ¿péíúoae  é loa      foeron-  fechosf  dea* 

pues  que  Doña  Maria  Alonso  Coronel  uvo  hecho  su  testa- 
mento, y  descaí  t^ado  su  conviéngia,  teniendo  casi  por  pierio 
que  (le  aquella  enfermedad  avia  de  finar,  hizo  hazer  íms 
oanas  é  obsequias  como  5i>  faera  muerta,  é  al  fm  ep  el 
mea  de  Dezienbre  desteaño  de  miiUé  treEientoe  é  treyÉilÉ  . 
aMjS  díó  el  aDÍiD&  á  >  uieatio  Seior  iqae  *  la  avia:  icriado,  por 
mfo,  feUe^intidntO'  se  hjad  :gráii  'aantímifintoi  no;  iKdalneále 
eau'SetUla  y  el  Andaliittía  pero:en  Ibdo  ei'iwiao;  por* 
que  era  esta  señora  muy  amada  y  estimada  de  lodos  lo» 
que  la  conogian,  y  era  muy  enparentada  on  íiadlilla,  ep 
Portogal  é  Gallizia. 

Halláronse  el  dia  de  su  enterramiento  en  Sevilla  da 
808  deudos  lo6  sigtüeiités:  J>»n<  Jiian  Alonso  de  «GuaiÉiail, 
aefior  ¡de  Sásluear  aa i  liijo,  «ixmi;  Doña  BeatríS:  ^M^y.m 
mujger:  Dofia'IÉ^bd^dé  Guzmáo  su  hijaxpQ  aoaliijasiiDeii 
Vem  Poii#,  sefibr  de  Marobéna,  y  i)oii  Fernán  Peres 
Ponge  é  Doña  Isal^el:  Doña  Leonor  do  Guzman,  su  hija,  cüii 
sus  hijos  Don  Luys  de  la  Cerda  que  era' conde  do  Tala^ 
mon  en  rran(.'ia,  e  Don  Juan  de  la  Cerda  Doña  haijel 
de  la  Cerda,  raugeor  de  Don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias, 
nñoV'de  Nurueña:  é  Don  Juan  Fernandez  Gercñiel;  sti 
luirmiiov"  Don.  (Alonso  Femandee  GoiQnél  an  aphüaoi 
iAguavIl  voKftít  de  SeTjfiiarqtie  loetdaafiiaes  ao&orrde  Agnífi 
lar  i  é'Dona  Leonor  de  Gdñmad'éiIk)nrAleii80'jlleiiAe2<ds 
Guzman  que  fue  después  Maestre  de  Sdutiago,  hennaiios 
é  hijos  de4lk)ii  Perú  Na&ez  de  Guzoüan  ^  her^iano  dei)oa 

* 
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AI0Q80  Pere/^  de  Guzman:  y  Don  Alvar  Pérez  de  Guzma^» 
su  cunado,  lierinauo  de  sii  marido,  con  Don  Alfonso  Pc- 
i'üií  de  Guzüií'u)  su  liijo.que  íuc  después  alguacil  ni  ivur 
de  Sevilla  6  M  iiur  de  Ulvera;  y  otros  muchos  señores  y. 
caviiiieroá  vozinosde  Sevilla  con  todas  ias  quatro  ordeoc» 
écoM  todos  los  clorigps  de  todas  las  pariov'bias  déla  cib-r 
dad  de  SevíUa  ó  lodos  loa  cofrades  de  todas  las.  cofradía^ 
con.  Mida  -la  Cisra  deUas,  y  Bon  Tello  ar^liispo  de  Seyim 
con  todos  los  canónigos  é  dinidades  de  Sevilla  y  otras  piu-» 
chas  gentes,  la  mayor  parte  dcllas  vestidas  de  luto,  ó  fue- 
ron todos  estos  con  el  cuerpo  liasUi  (;1  moncsterio  de  San- 
lisidro.  donde  íue  scpullado  en  uu  enlerraniienlo  junto. 
<?aQ  el  de,^u  jnavido,  ó  se  le  hizierpn  todas  la^  omras  p 
obsequias  muy  cuoplidamente*  r,  ^,  . 

Vivió  esta  señora  sesenta  y  siete  años,  los  quinze  don- 
zella » los  treynta  é  dos  anps  oajsada,  y  veynte  años  estuvo 
viuda. 

Fueron  tan  bien  casados  Don  Alonso  Peroz  de  Goz- 
man,  el  Bueno,  c  su  niugcr  Dona  María  Alonso  Coronel, 
que  jnntanieole  los  dias  que  vivieron  niandavan  en  su 
juntamiento 'faziíyLn.xuergedes,  é  junlanienle  ilrnia,* 
van  la8;Qfiriu)asc|>iG  davao,  é  aunque  algunas  vezes  estU7, 
vJíes^  apBi:tfidos  éel  unodellos  diese  algoni^andainic^^ 
áiproYisycn,  munca  se  haUió  qael  otro  lo  /revocase,  porque, 
si.  la,  fiifi^id^d  les  jconstrenia  á  tener  apartadas,  (as  perrr, 
s(^ap»  el  amor  los  obligava  á  tener  juntas  las  voluntad^^^^ 
é  mMobas  vezos  descariña  va  Don  Alonso  Pere^,  especial* 
mente  quando  eslava  en  la  corte  y  en  ausengia  de  su  mu- 
ger,  con  ella,  porque  tenia.grAude.^büiilad  y  buen^so^^ 
Abá  uw^.y  <eI,.4^ro  se  gov^rnaron  con  tanl^  .prudfsiigia 
qa9.aIcaimix>9.4ai^.graDdQ:estfi4o.^  lo;sii^teDt^foii  é  .d^ 
.^ns  viviendq  ellos  onrmdisuna^i|p>|e:  ¿^Of 
niuy  dadivosos ,  hazian  grandes  mercedes  á  sus  criadosi^t 
á,(^4Ú,en  l0||  servia  tjp  tji.n^ros  é  joyas,  pero  nunca  dif^rj^n^ 


e*'Sü  vfda  syáó  füe  i  ^us  lujos  iiinguná  plropibdad  rfi 
cósíi  de  patrimonio  á  nadie,  porque  debían  ellos  que  los 
señores  an  de  tonserválf  sa  patrimonio,  porque  etílajéniiit-^ 
dotó  fieitiidtt'  las  rentas  dé  que  aviaii  de  haze^ 'mermes 
patá'éér  timados,  é  dismiiinpn  su  pod^r  ífKiilr^'ser  l^túfdo^ 
£  '^khíA  cómá  Dóñ  Alon^  Peréz  ée  OtiinUn  lefiitf  úmpte 
muchos  cavalleros  que  le  servián,  ansí  Doña  Mariá  Áloüsd 
Coronel  quería  tener  sionpre  consigo  muchas  mugeres  que 
la  aconpañavan,  donzellas  de  muy  buena  casia,  á  las 
quales  dáva  muy  liberalmente  grandes  casamientos  para 
eii  iíquel  tienpo;  há^ii^  nó  soiánieiite  bien  á  sus  criadas  é 
criá'd^s,'  pe'fd  aun  á  Ids  áitios  é  BSteá  qué  criaron  -á  suskie- 
tb^  é  l^nretos  ¿e  Itf  cdsá  de  losf  Vónijk'áB  IMn  é  dé  la 
casa  de  la  garda.  :  ti.       ,  ^.,.í:^ 

f\}'' '»  -.,..11,        cApixuLO  DECIMOQUINTO.      •  <i  -  -i  ' 

De,  001^0  el  Rey  Dqn  Alonsp  se  coronóiCft  Burgos,  é  f^illeyi»  Doiia  Bealnz-^oníe 
de  ¿eot),  primera  nuiger  do  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  ééáor  de'éaniWcar. 

''^  CóiÉó  siétí^rél  Viitítds'q'ue  ácaeoeV  nunbá'^tf  enojó  VilM^ 
dé'SGÍló;  tina  pena  sm'comimmaV  ni  una -CHMiítf  siii  bCih; 

áfcbegió  ik)iá»''tteñpd  detspuéá  de  lo  que  avémo*  Íd?c!ho ,  tfité 
como  Doña  Ikalriz  Pon^e,  ningtr  do  Duii  Juan  Alonso  dé 
Guzman,  uviose  alizunos  dias-que  andará  mal  áHníJ.  dettdé 
quel'^iérvo  maló  ea  Sevilla  á  su  hijo  Don  Alonso  de  Guz- 
man, el  raayorazgó,  de  lo  qual  le  aviaí  quedado  tán  tófí^ 
tiña  tristeza  qué  toé  'medioól  ré'ináiíkdaváirqti^nt^'dóiMii'rii<)í 

ttiViéséí  'dbi'á  salud,  'diáb  áoir  qá^1Msbiáé''iáiált)É^ 
db'í'é^eBIr'píaisél^V'si  quertíi^  -'M^v.,'  .i/l  -  üo  »  .r;: 

'  Cómó'eii^tl  tienpo  qne  ávemos  contádo'qttfe  telfe^ó 
Do'cia  TVIal'ia  Alonso  Coronel,  ád  iuegra  ,  nó  pudiese  tener 
l^íazór ,  pói'tyne  no  Ío  W^ia  en  su  éása  nr  en  Sevilla  para  1ó 
réCebir,  antes  en  lugar  de  pasátienpo  ova  contmos  Haolos 
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é'toeá^  era  ¿égró'é  iíúíAi  a'doté^ó  tfe  tan  ^aVé  ¿nfék^ts^ 
dádv-^dé'ftrtié^O'en'  fitf  dbl  mek  dé  0^{¿nbi<e'  dbsl^'  iíll6 
dfe'4330;  la  qual  fue  con  no  menos  solenidad  sepultada  én 
el  nionestório  de  Santítgustín  de  Sevilla ,  óon  su'herinarib 
Don  Hernán  Poroz  Ponro,  soñor  dcMárclieiia  ,  que  lo  íue 

I 

Doñíi  María  Alonso  Coronel,  en  el  monesterio  déSantisi'» 
dro  de  Sevilla,  con  sa  marido  Don  Aloínso  Peré¿  dé  6ü2-^ 
man,  señor  dé  lós «¡ora^néá  dé'  tóida'él  Ahdátdzfa;  AViíií 
veynte  é  seis  años  que  era  casada  con  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman ,  y  tenía '  Ireynta  é  ochó  afiósí  de  edad  el  día  que 
fallegió.  Murió  sin  quedar  hijo  varón ,  mas  do  una  hija 
qoe  falleció  después,  antes  que  casase:  de  manera  que  por 
la  muerte  dosta  señora  se  doblaron  los  lutos  eu  la  casa  de 
Sanlucár  y  en  |a  de  Marchena  y  en  toda  Sevilla.  ^  ^ 

'  Quatro  meses  ¿(¿sipúes  que  fallecieron  ¿átas  seiibras  en 
^yifíá^énbió  el  Rey  sás  6artas  áp  llamamiento  á  tódosló^' 
grande^  del  réii|0  qúe'se^fúesen  á'  hhllat'  á  su  cofonácíoii 
qué'quériS IfcázeV  en  ía  cíbdáy  de'Éárgos;  y  píie^tó  qiae'áe 
Sevilla  fueron  muchos  señurcs  v  de  todo  el  reino,  Don 
Juan  Alonso  de  Guziiiah  no  fue  á  la  corte  por  entonces 
jpjjr  las  fr^scps  muertes  de  madre  y  muger.      -  ^ 

*  *El  Rey  se  coronó  en  Burgos  ó  la  Reina  Doim  María  sq 
iñugér  con'graíi^^triañphó  é  gloria  /  é  se  aridó  caVallérój 
é  después  armó  el,  Rey  cavalleros  á  muchos  señores,  ^qüé 
hiercin:  Á  ík>n  I^uis  d^  ía  Córela;  <^unádo  4e  Übñ'  íu^ií  Alon- 
so de  Guzman,  ('*  Don  Pero  Ponye  de  teon,  su  sobrino, 
Doii  Pero  Fernaiulez  de  Castro,  su  cuñado,  é  Don  Alvar 
l'eréz  de  ríüznian  ú  Don  Alonso  iMendez  dé  Guzman,  Iilt- 
mauo  de  Doña  Leonor  de  Guzman,  ó  Don  Pero  Nuñez  de 
Guziñan ,  é  Don  Ramir  Florez  de  Guzman ,  herínanOs ,  hi- 
jós  de  Dón  Jüah  RíQuriíréS  de  Güitóan;  séñoí^  dé  la^áísa  dé 
IpraU  que  eran  todos  estos  primof  p^rn^iai^os  do  JtlQi^  Juan 
AlonsQ  de  Guxman ,  y  Don  Alonso  Fernand^  Coronel  que 
era  el  mismo  deudo »  y  Don  Juuu  FeniauUez  Coiouei^  iu 
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padre;  Fernán  Sánchez  de  Velasco  ,  Pero  Gongales  de 
mi^ndoga  ,  Juan  Goayales  de  Saavedra,  Juan  Aria^^Ma^or 
1^^,  Qief^o.  Alvarez;de  Sotomayor ,  é  otros  laaeh^  c^y»- 
ll^ros  é  ricos  piibres  que  cuenta  mas  largaip^nte^la  coror 
QÍiqa,  del  l(ey  Don  Alonso.  Y  en  la  misma  coropica  dtz^  de 
quan  privado  del  Rey  era  en  esta  saaon  Don  Alonso  Fer^ 
nandez  (Joronel ;  y  pujadas  eí>tas  fiestas  lodos  los  ricos 
opijres  c,ca valleros  se  lornai'ou  á  su^  tierras. 

.  .CJAPIIÜLO  OECíMOSfiXTO.,  ,    ...  . 

De  cómo  el  iotanle  Abaiuelique,  hijo  del  Kcy  Alboayea  de  Marruecos^  paíü  la 
ttMi-  y  gapó  Ift  dbStdf  de  GÜvrdtar,  y  cdmo  Ooo  Juan  AKwk»  de'GnttnUo,  Mfldr 
.  I,     . .  40  Sanlacar,  fin  «1 80corro.<lelU. ,         t*  . 

El  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  tenia  hechas  treguas 

con  el  Rey  Mahomat  de  Granada,  qne  le  da  va  doze  mili 
Roblas  de  parias  porque  le  dexase  sacar  pan  del  Andalu- 
cía, y  el  Rey  Don  Alonso  niaudu  rei  rar  la  saca  del  pan; 
de  lo  qual  enojadp  el  Rey  de  Granada  pasó,  á  Africa  á 
pedir  socorro  al  1^  y  Ali  Alboacen  de  Marruecos  (i),  hijjo 
del  Rey  Albohali »  é  vuelto  á  Hespaña .confederóse  con.  bon 
Juan  Bianuel  é  con  Don  Juan  Nuñez  y  sjeáor  de  la  pasp  dé 
Lar^  ,  para  que  todos  por  todas  partes  hiziesen  guerra  al 

'  Este  año  de  fHHl  el  Rey  Alboaí^-en  de  Marruecos  juntó 
siete  mili  moros  de  ca vallo,  y  enbiólus  á  Hespaña.  é  por 
capitán  dpjllos  venia  un  hijo  suyo  que  se^llamava  el  in,-j 
fantje  Aboinelique ,  y  era  tuerta  de  up  o^o,    ot^  le  llar; 

(i)  Abu-l-hasam  jjI  Ali,  por  los  nuestros  ll;iuiaiiv..Alboa.-^ 

C9^„fue  ,el^:^to  Rey  de  la  eslirpe  de  lus  Beuimertne^.  Viáe  jyM  Abu 
A\i  (d  Aba  Sáid)  Othmán,  nieto  Aba  Yúsúf  Yácob,  y  btzaielo  4«  Ab¿ 
fáoob  Yúsaí  elpríniero'dé  t¿dalákie;su  hó^  lAbli'Üál 
m^m>  Mlíc;  á  quien  aÍ$oixiiB  Main  SMeA^mm,  fw  Ü  ífa^ytíi 
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mavan  ei  infante  Picaco,  coa  los  qnaled  (MMÓ  el  ésd'éoiio 
de<MbriiHar  évioo  á  Alge«i:ra  á  ddsenbaMf,  é  de 
c<m'tdda«ik  'geiite  ^jpm  á  ^mr  á  Gibmltftr ,  qóe'es  don 
l^aa«ídQ  AlgAzirá,  y  era  alende  de  6il>raliBr  por  el  Ref 
ná  fltf^nerede  Oaltiida  llamado  Yaisóo  PeriBz  de  Metra.  El 
illfíante  Abomeliqiio  hazia  conbatir  la  villa  tan  á  roenudo 
qpüé  no  la  (iavn  reposo  una  sola  ora  en  todo  el  di  a  v  oí 
alcaide  se  detondia  !o  mejor  que  podía,  y  enbió  á  supiicar 
al  Rey  que  lo  viniese  á  descercar  to  mas  presto  que  pti^ 
diese,  y  esci^ivió  á  ioa  pueblos  eomareanos  de  la  venida- 
de  los 'iiiéros  sobre  él 

Qhiio  Dod  Jiiav  Alonso  de  Gvnnan ,  señor  de  ISanlli-* 
ear i  sopeen  Sevilla,  do  estava,  el  ^erco  de  Gibraltar, 
pesóle  en  estremo,  porque  aquella  cibdad  la  a\  la  ayiKla- 
do  á  ganar  su  padre  Don  Alonso  Pérez  de  Guzraan ,  el 
Bneiio,  y  aun  fue  principal  parte  para  que  se  ganase  avia 
veynte  é  ún  años;  é  luego  con  toda  dit¡gen(;¡a  mandé 
aper^ebir  loii  vaclallos  de  sn  estado  é  los  criados  de  an^cÉ- 
sa'jé'sasí  amigos  é  ñimiHares»  é  oon^rtaronse  éí  yDonPbre 
PonjQe*,  seiiof  de  Üarcbena^  su  sobrina,  j  Don  Hénrriqtie' 
BenA-riqiMñs ,  sto  cuñado,-  con  ei  concejo  de^evilla  ,  de  yr 
á  socorrer  á  Gibraltar;  y  ellos,  estando  ya  de  camino,  lie-" 
2;óles  una  carta  del  Rey  Don  Alonso  en  que  les  mandava' 
que  juntasen  ron  Don  Vasco  Rodríguez  de  Coronado, 
maestre  de  Santiago,  adelantado  mayor  de  la  Frontera,  é 
con  Don  Suero  Pérez,  maestre  do  Aloantara,  é  Don  Juaa 
Ñoñez  de  Prado ,  maestre  de  Galatrava,  é  que  ellos  y-  IVml 
GoQ^ ,  señor  de  Agnilar ,  é  los  couQeJos  de  Sevillat  Cor^ 
dova  é  del  obispado  de  Jaén,  é  los  otros  rioóaobbres,  ca- 
Talleros  ó  concejos  de  la  Frontera,  fuesen  á  descercar  la 
cibdad  do  Gibraltar,  é  que  no  fuesen  los  unos  sin  loa  otros, 
porque  no  uviese  algún  deshaníto,  <•  por  esperar  á  los 
maestres  se  uvo  de  detener  Don  Juan  Alonso  de  GazaiaU' 
del  proposito  qpie  tenia  de  y r  luego.' 


Eü  este  año  nascióal  R(  y  un  liiio  de  Doña  Leonor  dc^ 
Gdzman,  que  lUíftftrpn  í)oii  Síinclw),  y  dióied üey  ei  se^ 

Quiiyor ,  MvatÍ9m  <7  iMgaw^  y  elUey  np  ¡M^yapor 
98(011069  yr  á^  AOCprm  ^  Qibrallnr  pqr  J«  gnmiftqiie  k 
faiaiaii  Don  JoanMannelé  Dqd  lii^^  Ñuños  señor /de 

Mahomal,  Hoy  de  Granada,  hijo  do  ísmad,  |)0r  otra 
parle  v i np  á  Cercar  á  Castro  el  ]\\o ,  villa  tio  Cordova,  é 
du^B  tan  rezios  conbatef),  que  hizieron  do^  portillos  en  la 
g0roa,  y  Martin  Alonso  de  Cxírdova^hijo.  dfi  Alonso  Fe^'*^ 
nandez  de  €ordoYa,  salió  de  Cordoiíia  com  aeseolA  d^  car^ 
vaUo^4  de  noobe,  for  uiiad  ife)  Rea)  de  k^piom,  ae 
metió  flor  loapoiiti]Ios.en  el  oastillo  de  .Castro,  y  esfoim^ 
la  gente,  qua  estava  muy  desmíiyada ,  y  reparó  aquella; 
i^chejos  portillos  lo  mejor  que  pudo,  y  oUu  dici  dió  ei 
Rey  de  Granada  tal  coiihat^í ,  quo  si  no  fuera  p^r  la  gracií^ 
dé  Dios  y  grande  esfuerce  de  aquel  buej)  cav^iUero  M^riÍA 
Alonso  4^  i^ndova ,  el  pueblo  $^  pe  diera.  El  Rey  d^-Qi»? 
Bad4,'fieli8aiidoiqiie.  Castits^.  sería  .9oeQp:i«idQ>jajQó.«l^iH)ó 
é  Spti  lobMB  Cabra*  qn^  «r a  da  la .  ord^A  ^  Gif laj^^va ,  é  4kW 
aelaél  GoiaeiMiador  ({ue  altí  e8tava;  .^::tonvS9e  moro  y  ctt 
Rey  cativa  la  Rente  ú  destruyó  el  pueblo  li^Pütn  los  viniieny 
toí,  y  otro  dia  íuese  á  Granada;  y  el  Rey  partido  é  el 
socorio  del  Andataia  que  .Uegarai,toriiíi¥on.4i/:€^edibca^', 
¿Cabra.  .  i  ..i  .■    •.  x  .  ' 

AbiHey  te  ;yiiianiX2ada  djiaj9aiitae^i^;al<;a)de.id«^i^ 
liwltar  qm  )0;aacorriape:.qtte'«at9ya  ifvn,  ^mimm 
traekoi,'  y  /  ftviai  ya  fres  niesea  que  rfmM^va:  ^(sb^o  y .  &kri 
tatial8>«i  dnatiñento  í,é  d^terminóser  que  aapque  aquel)a9 

sus  vasallos  lo  dostrnian  á  Gaslilla,  que  ora  nionor  dafío- 
que  jio  ijue  los  muros  le  lomasen  ó  Gibraltar,  buscando 
dineros  é  hazieudo  llamamiento  general  á  todos  los, n^r 
eos  onbrea  é  hijos  daJgo  d  jconoejoa  de  su  reino,  fue  á: 
Sevilla  y  entró  en  elhtá  oolio>diaaida  Jwpioi.dafta  TaAO. 
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m^sjgiM^;!^;  DwvAlQiipD  de  la.Cfirdift,  hijo  d^/prin- 
am  ÍNm  Ser^al^do ,  Don,  Per^  f  fíf nandez;  de  C^ñiro  , .  I)qd 
Juan  AI0060  de  Alburquerqui;,  Don  Jauuo  de  Xeriqa,  arar 
goiics ;  Martin  Hernández  Puerlocarrero  con  los  vgisftllos 
dfi  Don, Pedro,  hijo  del  Rey;  fiarcilaso  de  la  Vega,  m^t 
.yprdDmo  mayor  de  Dgq  ;$«p<^o,.  hijo  del  Rey;  Dp|jí,.,%/ 
Pérez  Po»ce  deiLeon,  qiie  vím^n  6l,R^iiHi:<Í0.t@«p.;Jl)Qi) 

Vmm  B/9dag9€)9,  aemir  ^e  Vütel^a,  Don  Ji)aiL^G9r«i9 
MmtfMiVfi'i  Don  Gonzalo  Iñiguez  ,  señor  de  Agwilar. 
Y  esta  van  en  la  cibdad  de  Sevilla  esperando  al  R^y 

Don  Juan  Alonso  de  Gtiznian,  señor  de  Sanliicar,  Dqa  .To^ 
Ho,  arsiobispo  de  Sevilla,  Don  Vasco  Rodríguez i^í^^sf re 
de  Santiago,  í>on  Juan  Nuñez  de  Prado»  maestre  dq,Ci|^ 

.  ,   Don.      :  fm^^át^  Gpsmn  ja.  4io «  ^ 

IlOiklPfiilQ  IVHtge^'  .«ii>r  llarcbena ,  su  aabtrino ,  é  Doo 
Shioiti  IHrtiíaMaldoBiado,  maestre  de  Alcanlara,'é  Dgn  Ruy 
Pérez  de  Roíanos,  comendador  de  Lora,  administiradoi:  dj^l 
Prinrazeo  do  San  Juan  ,  y  vino  á. Sevilla  Don  Juan  ;  fijo  de 
iXíu  Alonso  íio  la  l4erda,,qaa,YÍviaón  i*ortoga|  ,  á  servjr.^J 
Rey  y  Don  Loíle  Ruix  de  BaeQa».éíI]íía)Saliob^.^..fl^n- 
vidM^^!Glni^,Mel6D^:d&iSolomayol^;  «ñor ^ClBeilii»/»? 
é{dA.iKodikrrylefltavo\el  Bsy  en  SefiHaH)rdeiiaiid0Tli 
Wtm^ñB  tóitktí'  avian  de  yr  é  dot  baMimentosrque  0 vian  de 
MeTar.  E  partieron  de  Sevilla  todos  los  eavalleros  cfueay-e? 
mos'COntado  ron  el  Rey  ,  ó  virueriHi  un  dia  á  donuir  4:Jí 
Torre  dp  los  lierveros,  ó  otro  al  bodegón  de  Pasqual  Rut 
hioi  é  Qi^Á-  Lebrixa  v  é  oiro.'^erca  del  rio  fie.  Guadalela, 
é  áíqui  lailcgaroni  ciirtas'aPHef  M  abntfantfi  Dtti  Maú$9 
JoftBfraomajqtie  d8taira«Qn[!lai.gal8rás4eiMa.doGilii!abé 
tai^^  eomael^alcatáe'id«G{l9t|iU)«r  'avia.ebtBepilo  >J»>villfi 
éÍ4SMIilI6  de-Gibraltar  á  los  moros,  é  lo  ayian  enbiadtí 


m 

á  Africa  y  dexado  daKr  los  :ie{»utn08  que  en  eHa  éstaTad; 

-  '  €okV  -Éaber  estas  niievas ,  el  Rey '  no  qoiso  dexar  de  pe^ 
sar^  roas  adelante  y  yr  á  Gibtaltar,  y  ordenó  isns  baialiss 

desla  manera ,  como  be  verá  en  este  mistno  paso  én  la  co^- 
roñica  dol  Rpy  Don  Alonso.  Llevava  la  avanLimnia  Don 
Juan  Alonso  do  Gn/man  y  Don  Poro  Ponre,  scmúi  t\o  Mar- 
chena»  é  Don  üenrriquo  Hcnrriquez,  los  qnales  pasando 
til' rio  de  Guadarranque ,  que  es  ^ca  de  Gíbraltar ,  saüe-^ 
fonle  por  las  espaldas  seis  mili  moros  de  cávallo  que  te»- 
nian  de^  AlgesSira ,  é  im  moro  dellos  pasd  el  vido  y  arre<^ 
metió  é  los  x|)láños  y  echó  sa  azagaya :  -^á  exercito  dé 
los  xpíanos  salió  \m  cayallero  de  la  orden  de>  CSalatrava, 
llamado  Goiualo  ele  Mesa,  y  alcancó  nn  tal  golpe  eon  el 
espada  al  moro  que  lo  corlo  la  cabera  é  cayó  muerto  en 
el  suelo;  los  jcpíanos  subieron  la  sierra  Carbonera,  y  los 
moros  veníanles  dando  en  la  retaguarda^  y  el  Rey  los 
mandó  acometer,  é  acometiéronlos,  é  los  moros- quando 
se  retirávan  con  su  grita,  teniales  temadas  las 'espaldas  el 
Maestre  de  Calatrava  con  los  con^^jos  dél  obispado  de 
Xáen  ,  é  Lope  Hniz  de  Bae^a ,  é  Día  Sancbez  de  Beéavides, 
é  Gargi  Melendez  de  Sotomayor  con  muchos  otros  ca va- 
lleros, los  quales  lo  hizieron  tan  bion  que  mataron  qui-í- 
níentOs  moros  de  cavallo,  y  sic;uieron  el  alcanc^'e  hasta  el 
rio  de  Palraones.  El  Rey  temiendo  que  saldrían  moros: de 
Algezira  á  socorrer  los  moros,  como  salieron v-  maildó 
luego  á  Don  Juan  Alonso  de  Gozman  y  á  Don  Pero  Ponce^ 
señor  de  Marbhena,  y  á  Don  Henrrique  HenrriqQez  i-y  á 
.Don  Airar  Peress  de  Guxman,  é  á  Don  Lm  de  la  Qetda; 
é  á  Don  Juan  su  hermano  que  estavan  en  et  batallón  del 
avanguarda  que  lomasen  atrás  á  socorrer  á  los  que  avian 
ydo  de  la  retaguarda  en  el  alcance  de  los  moros,  y  ellos 
lo  bizieron  ansi,  é  quando  llegaron  al  rio  de  Guadarran- 
que era  marea  llena,  é  no  podían  pasar  los  peones  que 
llevam ,  é  pasáronlos  en  sus  en vrIIoa  nadando  ;  ó  qnañdo 
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llegaix>n  al  rio  de  Palmones  hallaron  que  los  moros  avian 
Unroado  é  peleavan  ood  los  ipianoa  é  avian  maerlo  un 
cavallero  qqese  deda  Roi  Dioz  de  RqjaSi  por  sobreponbre 
CsñqeTtOt  é  los  ¿pianos  esla^n  mny  desmayados  y  en 

gran  trabajo,  ansi  por  aver  peleado  todo  el  dia  como  por 
avcr  venido  corriendo  en  el  alcance  y  traído  las  armas 
desde  autos  que  amaneciese,  é  no  avian  comido  ni  bevido 
en  todo  aquel  dia,  é  la  sed  los  aqaexaba,  óiel  agua  de 
aquel  rio  de  Palmones: es  salada  y  no  avia  otra  agiia.  ,£sb 
lando  muy  desmayados  con  estas  cobas,  aUe^  Don.  Joan 
Alonso  de  Guzman  oon  los  que  avernos  dicbo»  é  pelando 
oon  los  moros  los  hizieron  pasar  el  rio  de  Paknones  por 
cinco  partes  y  retirarse  á  Algeziia,  que  eslava  un  quarto 
do  legua  do  alli ,  ó  Don  Juan  Alonso  de  Guznian  con  aque- 
llos cavalleros  é  gente  se  tornaron  para  el  Hoy.  Este  dia 
Don  Juan  de  la  t^ixia » hermano  segundo  d^  Don  Luys  de- 
la  ^rda,  mostró  muy  grande  esfuerzo  é  laondad,  é  hizo 
cosas  muy  señaladas  con  los  moros. 

£1  Rey  con  todo  sn  canpo  llegó  otro,  dia  sofire  .Gír 
braltar,  é  asentólo  en  el  arenal,  delante  de  Gibraltar,  á 
do  llaman  el  Pradiilo,  é  hizo  una  cava  entre  su  real  ó 
Gibraltar,  é  atravesava  de  una  mar  á  otra  que  podrá  ser 
ua  tiro  de  ballesta,  é  por  lo  tener  todo  gercado,  enbió 
alguna  gente  á  tomar  la  ysla»  é  pasó  la  gente  en  barcas» 
é  ansi  come  yvan  desordenadas  se  rabian  á  üa  sierra  ]pf>q¡» 
á  pocos,  y  en  otras  barcadas  pasaron  los  .cangalleros»  que 
eran  Rui  López  de  Baeza  y  Hernán  .Diapes  de,  M|9ira  y 
Hernando  Galvan ,  cavallero  de  la  orden  de  Calátrava ,  é 
Ñuño  Peiez  Gallina  lo  é  otros;  é  como  los  moros  que  es- 
lavan  en  Gibraltar  vieron  aquellos  x])iauos  que  entraron 
por  el  corral  de  Fez,  do  llaman  los  Tarfes  (1)  baxos  y  la 

(1)  Turfes,  plural  de  tarfe,  que  vale  faofo  como  puota,  proniontorto, 
cabo;  viene  del  arábigo  tarf,  Trafalgar  es  «pttnia  do  la  caimi» 

tlejti3t  ^yla  tarf'ál'gár, 

TOMO  n.  *  SI     '  ' 
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desorden  «r«e  tleir«vaa  oa  ia  subida  dal  nooie, saüetwi  á 
éRoá,  los  quales  peleariHi  iwimMiiÑDaMBVte;  >é  piietiU  ifoe 
k6  moros  tos  •  tbmmn  i  parlído  iiae.^eae»  «aptími 
éantsa  «e  «[Eiisieroii.dBr ,  m»  «lli  mmem  como  Imeoiii. 
El  Eey  ^ei^  toda  k  dbdsd  de  Gibriitaré  la  redonda  ,  y 
traxeronle  seys  ini^enios,  coii  ios  quales  conbatiaii  v  ti- 
ravan  á  la  toire  pnnci})al.  que  se  iíama  la  Orrahola  (1)^ 
é  desmodfaaroula  toda,  y  el  Bcey  mandó  hazer  gatas  y 
mántaé  fera  canbalirla,  ó  maadó  fareyar  que  daría  4m 
doblas  por  «aétt  piodrm  qm  le  traaesen  ée  «qoeUa  téntí 
lé  toá  cüü^  de  It»  difeem  sacmn  /piodpas;  'pero  tos 
inores  coÉiramkiaroD  4  dBWse  de  lanadas  |nr  lea  a^s» 
}eros.  Y  hirieron  alli  los  mora  íl  Boir  Alonso  ^mandez 
Coronel,  y  quemaron  Ins  manías  con  hucijo  ilu  alquitrán; 
y  en  estos  coiihaLeí»  pasa  van  todos  gramlisimo  trabajo; 
•  pero  el  mayor  fue  que  faltaron  las  viandas  m  «l  real,  y 
fae  iania  la  :car6za  {%)  qae  llegá  á  valer  ua  quarte  de 
vaca  ccbeola  mrs  y  «n  peeroo^nto  é  fuqnaiia  auB., 
tsaffeOros  no  aria  anigaiiios^  y  «na  iáiMiffL.4e  obrada 
tx^íeiita  mrs.,  y  ^  ^nega  (3)  de  ia  faarÍDa  oíodIo  y  qoa- 
renta  mrs. ;  y  era  tan  poca  la  vianda  qoe  pocos  b  comiaa, 
y  el  Rey  estuvo  ocho  dias  que  no  quiso  comer  carne,  di- 
"ziendo  que  pues  los  suyos  no  la  teuian,  qaél  no  la  quena 
comer;  pero  proveyó  Dios  que  vinieron  las  naos  con  bas- 
limQQio,  y  en  esta  sazón  vino  al  real  Jiian  MutineE  de 
fidhw  i  servirá  fley.  fieles  -báMStíieeaM'veeiaB  par  oeaR, 
fxirqae  por  Üém  no  podifetn.,  t|ae  tenia  el  iúfáaáé  Áh^ 


(i)  Áqai  el  original  decia  Capabola  en  lugar  de  Garramóla.  Véase 
lo  ya  dicho  anteriormente,  pág.  238,  nota<l! 
{%)   Lo  mismo  que  carestía. 

(3)  Fanega,  que  nuestro  autor  esciibe  unas  veces  asi,  y  otras  ha- 
nega, es  voz  arábiga  faneca,  que  vale  tanto  como  «saco,  cos- 
tal,» príncipalmenjte  de  grano. 
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meiique  los  puertos,  é  muchos  xpíanos  de  euhadados  (I) 
deslar  en  el  real  stí  fxAvian  á  Castilla ,  y  catívavanlos  los 
.paoros,  yf  faerpu .  taalots  los  que  oatiiwiroo  oo  valiau 
am  Algewra  nm  «te  lAia  dobla  cada  xpiano. 

En  tanlo  que  esto  {)a^;lva,  el  Rey  de  Granada  sacó  su 
exergito  y  vijiD  sobre  tíenamexil  .(2),  «n  pueblo  de  la 
Orden  de  ¿>aiUiago ,  y  €(Mibaiiólo  c  tomólo,  ó  de  allí  fue 
soU^  CQr^ovft  é.aile^  á  la  puente  de  é«  oMad;  éde&^ 
Uuyó  un  lugar:;qMe  eelava  jiMiU)  á  la  puente,  qaeee  «de^ 
m  la  C^h^  4  ^^6  é  taló  log^aes  4  ^méaro 
PPT  toAas  nqfielUia  tíerra»,  que  ao  haUé  quien  se  )o  re- 
aiaUese,  porque  todos  estaban  con  el  Rey  en  el  ge  reo  de 
Gi|)r^llar,  é  Don  Juan  Manuel  é  Don  Juan  Nuñoz  é  Don 
Juan  Aloiiáü  de  iiaro,  que  estavan  confederados  contra 
el  Rey,  Je  baziaa  en  (Otilia  tan  cruda  guerra  cómelo» 
mor^^  el  Andaimda,  é  el  Rey  de  GdraDod*  viao  sobre 
^bmHftv  yjiii»^  m  ^  Roíanle  AboseHqipe;  f  ambot 
á  dop  4eí|jayi  flisestf^dos  fins  loatee  «ua  legua  de  Gfbrakar, 
y  caide4ia';ireBaA  tniil  mores  4e  eaf«rtlo,  los  mas  bien  en- 
qavalgados,  junto  al  real  de  los  xj^ianos,  de  manera  que 
los  xpianos.  que  eran  los  rercadores  de  Gihraltar,  esl^- 
van  gercadüb  de  los  moros  ,  que  ao  podi^  aalir  porl0da 
ni  4eMma  QQA  que  gMiaai'  las  via&dafi. 


(S)  £1  nombre  de  este  puéblo  es  ^UJt  ^  Bena^MIaxt,  lo$' 
bijps  del  Uexí,  añadida  al  &i  una  letra,  conoo  dé  ^á-bánt  ae 
hizo  «albaüir  y  aUMfiil;»  hof  iln4taGitnos  fie&amejt,  oa^mtaMé  Mi' 
i>igp  ^  halla  á  veces  escrito  con  ^  en  lugar  de  ^  '  '  ' 

(3)  Actualmente  se  da  este  noiiibrtí'eÍif;aWí¿|¿íi  i  lá/órtóéí¿'¿  íétté 
^étb&üáe  la  ontraUa  del  pueole.  '  '  '  '  ['  ' 

•  •         r  •  *.»■'• 

r      •  -  -  ' 
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CAPITULO  VIÜESIMOSEJIAIO. 

De. oMM)  fe  hUnroii  Ire^Mi  entre  loe  spiiaos  é  ióe  Huiros,  y  el  Kcy  ai^ó  el 
yerto  de  sobre  Gifaraltar  é  m  vino  i  SevUie,  ú  tám  aatareo  tai  noit»  H  Rey 
de  Granada,  é  de  la  primera  alcabala  gue  se  pagó  en  Q^tttla.  > 

Estando  el  Rey  con  lodos  los  cavaileros  que  avenios 
dicho  sobre  Gibrallar,  sabieodo  como  ios  tres  Don  Jua- 
nes (4)  le  destruían  el  reino  en  Castilla  é  qnc  ia  tierra  se 
despoblava,  é  aviendo  en  está  sazón  el  Rey  de  Granada 
enbiado  por  mitohas  vezes  á  pedir  pazes,  el  Hey;  con 
acaerdo  de  su  oonsejo ,  por  yr  á  remediar  á  Gaslflla',  dió 
lugar  é  que  viniese  el  Rey  de  Granada  á  sn  real,  é  comió 
con  el  Rey,  é  dieronse  el  uno  al  otro  muchas  joyas  y  hi- 
zieron  tregua  entrellos  y  el  infante  Ahomelique  por  qua- 
tro  años;  y  el  Rey  de  Granada  se  otorgó  por  vasaUo  del 
Rey,  y  prometió  de  dar  dozc  mili  doblns  de  parias  cada 
ano.  Y  el  Rey  .Don  Alonso  alcé  so  real  de  sobre  Giforallar 
é  bQlvi<Sse  á  Sevilla,  y  «I  Rey  de  Granada  bolviendose 
para,  su  reino  le  inataron  aquella  necbe  Abra'hen';'el 
beodo,  y  Abóbete  (SI),  hijos  de  Ozinin,  diciendo  que  era 

I 

(!)   Es  decir,  el  de  Haro,  Doo  Juan  Nuucz  y  Dou  Juan  Manuel. 

(?)  0\vo  t.into  viene  á  decir  la  Crónica  de  Alfonso  XI,  tiondc  eú 
lugar  de  Abóllete  se  !oe  Abotebe.  Cap.  CXXX.  Véase  lauibien  á  Pul- 
gar, Tratado  de  los  Uetjes  de  Granada ,  |i.  95.  Este  nombre  AboUbe 
pudiera  ser  coiiupcion  de  OoL>  ^1  Abu  Tsábel,  ó  Ábu  Tcbet, 
como  pronuncian  hoy  día  los  africanos,  cón  tanta  mas  razón  cuanto 
Abo  Tsábet  es  generalmente  la  alcona  6  sobr^mbre  de  loe  Ilaniados 
OIsnién.  Bn  cuanto  á  Abnfhen,  el  beodo,  véasp  lo  díc3ib  anterfonnenle, 
pág.  284,  nota.  ,    ,  . 

Ni  Fhn  A!-jallíb  ni  Al-chozáuii,  qoe  escribtpron  la  hisloria  de  los 
naserita^,  cueulau  la  muerto  de  Mohammad  de  esln  manera.  Uno  y 
otro  dicen  que  habiéndose  acercado  á  Guada  Sefáyin  ^^jU— 
(el  rio  de  lus  Naves,  quizá  el  i'almoiics)  los  caudillos  africanos  que  le 
querían  mal ,  y  deseaban  deshazerse  de  él ,  se  eniboscaroo  en  ol  camino, 
detrás  dd  penon  de  Gibrallar,  le  salieron  al  camino  y  le  inalaron.  Un 
elche  esclavo,  llamado  Kcyynn,  fue,  según  Ebn  Al-jaltib*,  quien  le  asestó 
el  primer  golpe  con  su  alfangc. 
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xpiaoo,  aosi.por  ser  hijo  de  xpiana  {i ¡i  como  porque 
avia  C(»nida  con  el^  Rey  Do»  Alooso  ó  traia  vestidoBi  dé 
xpiano,  y  pn.xpíaoo  r6be^;ailo  qae  aüi  eslava,  Uamadoí 
RodoaUi  fqe  á  Grainadti  A  %ma  prieia  é  alQó  jpor  Rey  á- 
YoQaf  Aboamar  (2),  henaano  dél-Rey  muerto,  el  qoal  nú 
qaiso  guardar  los  tratos  quel  Rey  Mabomat  avia  hecha 
dí  pagar  las  doblas. 

Estando  (Mi  Sevilla  el  Rey,  é  sabiendo  lo  que  avia 
acaecido  al^Ray  de  Granada,  mandó  juaiar  á  todos  loa ri* 
008  4Kibre8  en  su  alcafar  de  Sevilla,  ó  lés  recontó  la  gaer*^ 
ra  qu(t  loa  tveaDoo  Joaaes.  le  haziaa  eadastíllá,  é  la  pea«i 
(^idad  qae  (enk  de  vemediarto»  é  como  el  nuevo  Rey  de 
Granada  no  quería  guardar  láa  treguas;  que  era  neáce- 
sarío  dexar  tres  mil  onbres  de  cavallo  en  guarda  de  la 
frontera,  é  que  eslava  tan  gastado  y  empeñado  que  no 
tenia  ningún  tlinero;  que  les  rogava  que  le  diesen  alca* 
vaía  de  diez  uno  áe  todo  lo  que  vendiesen  por  tres  años 
para  pagar  aquella  gente».  ¥  todos  aquellos  señores  y  ca^ 
vatiproa.  vianda  Jai^ran  nesgesidad  del  R^ ,  otargarún- 
selay  y  e^ta.  fa«  la  prímeta  alcavela  (0^  de  ^iea  uno  qucí 
uvo.  en- 68(08  reínoa,  porque  en  tiempo  dei  Rey  Don  Sa»- 
chOi  Be  pagó  de  ochenta  ntao  y  de  sesenta  uoo  en  Castilhu 

En  el  año  de  1332  años  nas^-ieruu  Duu  ilenn  ique  y 
Don  Fadnqiic,  lujos  del  Rey  Don  Alonso  v  de  Doña  Leo- 
nor de  Guzman,  de  un  parto;  esto  Don  Mcnrrique  fue  Rey 
de  Castilla ,  é  este  Don  Fadrique  fue  maestre  de  .Santiago, 
donde  .degieiidien  loa  almirantes  de  Castilla  que  son  agotit 


(1)  90giai  AMosfaii  su  ^St^  d»  Vm  «aa^rilas  (mil.. Esc. 
K*  Itó3),  la  madla  de.yobamiiiad  ly  se  llamó  tj»  Aiwa,  ú,Olwa. 

(2)  El  í^ucesor  de  liohaminad  IV  Alé  su  hermano  Abú'l-hegiág  YA- 

Süf,  oonlribuyendo  rancho  A  .mi  entrnnamientn  el  guacir  HcfhVí4n. 

(3)  Alcabain  tanto  vale  conio  pecho  ó.  tributo:  es  vok  arábiga  de 

SüLjA  cabála  con  el  arlíealo;  la  vok  gabeia  tiene  el  mismo  origen*  ' 
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>  >  S  porqne  DoAa  babel  de  la        y  átfitamn,  ttíMá 
dé  fiokr  ÁkmflO  Pérez  d»  QuimiÉi,'  el'  BoeM  é  Irlfa  dé  M 
IDoia  ieoMr  4»  GwDQflw  y  d«í  Don  Í4«y»  d^  la  fMl^ 
da ,  no  leaiá  léjos  de  sa  mmMb  IMm  ]Mrí|;o  Atv8»resi  d« 

Astarias,  sedoF  de  Ntíriiéfía,  qiae  era  uno  de  los  mas 
¡rrinci[)aíes  ricos  otflés  de  Gallizia,  hi/i)  em  él  ffnf!  prediH- 
jase  á  este  Dea  Ueorrique ,  hijo  del  Key  é  de  lX)ña  Leow 
BÓP  de  Gu^toaD»  pára  fae  la  dejase  por  heredero  de  su 
iMffiíeikdft  fnrá  diMfnefl  do  mb  ám-y  y  eala  bí<o  Bafta  iáa^ 
M  de  lá  ^Bvda  é  dé  fin^tanrar  por  dos  iteofief ;  k  pHMraí 
porque^  DoB  Haarríqiia  era  su  prino  «eg«oda/  porqoe  la» 
Htadre^  qae  ae  Hamavan  anixffi  Doñas  Leonores  eran  hijas 
de  dos  hermanos;  y  la  otra  por  tener  á  su  marídd  en  1» 
gracia  y  amor  del  Rey  ,  haziendo  heredero  á  su  hijo. 

£n  el  año  del  nasíjimiento  de  nueslo  Seiíor  Jeeníplo 
de  mili  é  trezieDtos  é  treynta  é  tres,  en  el  mes  de  Agesto, 
kr  Beym  Do||a  María,  mog^r  d^  ftéy  Doa^  A4oiÍ80,  parid 
m  h^a  que  fae  al  piiíiQÍfid  Doi  Pédf«,  4«a  dertptíias  fdd 
«I  Rey  Ddn  él  €rael,  y  en  eate  ami  ÍHIIe^  Otm 
Rodi  ii^ü  Alvares  de  Asturias,  señor  de  Nurueña,  y  quedó 
su  estada  á  Don  Ilenrrique,  hijo  del  Rey,  á  quien  avia 
prohijado,  <'  su  mu£;er  Doña  Isabel  de  la  Cerda  é  de  Gnz- 
ipan  quedó  viuda  é  lo  estuvo  por  espacio  de  veynte  é 
gitioé  aM  6  roas  i  haala  qué  deépMa  «it  tiedpo  désia  Don 
Helirriitae,. siendo  R^oita,  la  «aa^-cda  Don  Bái^l  dtf 
Be«nie ,  hijb  del  ilondo  fehm  de  F<tt:/óléa  dió^l  emda>^ 
de  de  Medinacodll;  Verdad  éa  que  esla  m^^m,  despneé 

que  falleció  su  marido,  estuvo  determinada  de  no  se  ca- 
sar, sino  vivir  en  su  casa  religiosamente,  haziendo  mu- 
chas obras  de  candad  é  bondad,  é  residía  en  Sevilla  y  en 
Sanlucar  muchas  vezes,  ^  ellá  fnéh  q^é  pnúáú  la  yglesiii 
mayor  de.  Sanlucar  ^  po^o  á  )fi.pue:ria,8us  jttm^Mi,  cpmo 
airamoa  dicho;^  maa^  ynporliiqada  de  los^prieiltés  áe  uto 
de eaf^^r.     ■  r  •   ....  '  ' 
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Oe'cóOM  «I Rtr  Bon  AtaMo  d«9urt0||rt  vttt>  áferear  á  Badaios,  é  oóma  Dén 

Jaan  Alonso  de  Guznjan  salió  d«  Sevilla  con,  graft  cavalleria,  é  t^d^íC^^  loi  pot- 
to^^^s  en  Viilauueva  de  J^arcarrota.  é  bi^o  al^ar  el  cerco  al  Rey  d^ 

Portogal.       '        '  ... 
.  <  .  •     •  ,  ■  . 

Eii  ei  año  düi  Scáor  de  miil  é  Irezieftto*  é  Ireyiltii  4 
^atro,  acaec  ió  que  Don  Juan  Nuñez  de  tara,  señor 
VÍ2(^ya,  é  Don  Juan  Manuel  avia  algunos  anos  que  an- 
dayan  en  deaervigio  del  Rey,  y  davao  eslas  razone^  j^f 

que\  Rey  a»  avia  oteado  €od  sú      Jkm  CMl^>  0 
0&laMiite  I»  avia  étaLdáaéeaMom  cm  qinif  P^i^  9fl  ln 

tenia  en  í^an  do  presa  en  el  casliilo  do  Toro,  é  IK>  9^ 
quería  dar  pani  la  eahiar  á  Portogal,  qiu'  la  tenia  despo^ 
sada  con  el  prmgipe  Don  Podro  de  Poi  loi^al,  y  el  Rey  no 
•e  la  quería  dar  porque  aqual  principe  de  Foiiogal  quería 
dexar  á  Dona  Slanca,  sa  mii8Br,hüa  del  infante  Don  Po- 
dro de  Gastiilfi,  qae  murió  en  la  vcf»  de  Gri»Md^.  del 
Hay  Doa  Alonao,  henaano  de  sa  padre;  ^  Don  (Jip-'^ 
dee  dezia  qnel  Rey  le  avia  tomado  algunos  puel^lo«<la#ii 
muger.  E  por  estas  razones  estos  dos  señora» 
guerra  á  Castilla  é  la  robavan  ó  desli  uiaii ,  é  para  lei^er 
mas  favor  confederáronse  con  el  Rey  Doo  Alonso  de  Por- 
logal,  el  qual  tenia  tanbien  quexa  del  Rey  de  Castilla , 
yerno,      doe  raione»;  la  primera  porque!.  Rey  ten»?  á 
Doña  Leonor  de  Guiman  é  no  bazia  ^nacba  quenAa.  da  \^ 
Reina  Dofla  Ufaria  au  hija;  é  la  otra pcísqae> Rey' naque- 
ría  dexar  llevar  á  Portogal  á  Doíta  Gofllan^a ,  hija  deiPon 
Juan  Manuel,  para  que  casase  con  su  b  i  jo  el  pvinci|ip  áfi 
Portogal.  '  ^ 
El  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  viendo  los  robos  t  Dia- 
les que  Boa  Juao  Naiííea  basia  eii}SyLM>eino«<  junli^  aiiicha 


m 

gente  é  fuélo  á  gercar  á  la  villa  de  Lerma,  y  túvolo  cei- 
Cíiflo  y  en  mucho  estrecho  muclios  (iias,  y  el  Rey  Don 
Alonso  de  Porto^l  enbió  sus  ejuliajkadl^re^  al  Hey  Don 
Alonso  de  Castilla  su  yerno,  los  quáles  viirieroii  al  real  de 
Lerma,  é  dUeroa  qoel  Rey  de  Portogal ,  su  señor,  dezia 
que  tuviese  por  bien  de  descercar  á  Don  Juan  Nuñez,  que 
era  su  confederado,  é  que  diese  lugar  á  que  Dooa'Cos- 
langa  fuese  á  Portogal  á  casar  con  su  hijo,  é  que  si  esto 
hizicse  que  se  lo  agradcs^ria,  é  sino  que  lo  procuraría  de 
hazer. 

El  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  respondió  que  él  no 
quería  haier  ese  plaxer  á  Don  Joan  Manuel  em  dexar  yr 
su  hijo  á  Portogal,  porque  no  se  lo  devia,  antes  por. el 
contrario,  ni  quena  quitar  á  Dofia  Blanca,  su  prima,  de 
!a  onrra  en  que  la  avia  puesto:  é  que  á  Don  Juan  Nuiez 
él  lo  tenia  gercado  por  muchos  enojos ,  robos  é  deservi- 
cios que  le  avia  fecho,  que  jurava  á  Dios  de  no  se  levau- 
tar  de  sobre  Lerma  hasta  cortar  la  cabeza  á  Don  Juan 
Nuñez ,  ó  que  biziese  su  mandado ;  é  que  si  el  Bey  de 
Portogal  entrase  á  haser  guerra  á-  Castilla  que  no'  por  e^ 
él  al^á  el  Qerco  de  .Lerma ,  porque  todo  sería  enbiar 
sus  vasallos  contra  él ,  que  le  hiziesen  salir  del  réina  Loe 
embaxadores  de  Portogal  se  despidieron  del  Rey  de  Cas- 
tilla ciiíi  esto,  é  viniéronse  á  Burgos,  donde  eslava  la 
Reina  Dona  María,  ó  allí  en  preíjengia  de  algunos  cava- 
lleros  dixeron  que  desafiavan  al  Hey  de  Castilla  é  á  su 
reino ,  de  parte /del  üey  de  Portogal  su  señor,  ó  diclio  qsIo 
volviéronse  á  gran  priesa  á  Portogal.  . 

El  Rey  Don  Alonso  de  Portogal  como  supo  la  respue^ 
ta  del-R^y  de  Castilla,  juntó  el  mayor  exec^ito  de  gente 
de  pie  é  de  cavallo  que  pudo ,  é  entró  en  Csstilla  .é  geroó 
la  cibdad  de  Badajoz,  pensando  que  por  esta  ra^on  el 
Rey  Don  Alonso  de  Castilla  alearia  el  cerco  que  lenia.so- 
i)re  Don  Juan  iSuüez,  por  vemr  á  socorm'  á  iiadi^z.  • 
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En  esta  sazoD  iestava  Don  Juan  Alonso  de  Guzman, 
señor  de  Sanlucar,  en  la  su  villa  de  Ayamonie,  que  6*4 
Ui  ráya  del  Algarbe  de  Porlofjali  sobre  la  mar,  é  sapo 
ebmo  el  Rey  Don  Akmeo  de  Borlo^l  jimtava  genifr,  é  que 
desiail  qüe  era  pm  etitrér  en  'Castilla  por  la  fiarte  de 
Badajoz:  é  como  esto  supo,  partió  por  la  posta  á  Sevilla 
para  yr  con  sus  vasallos,  deudos  y  amigos  á  resistir  al 
Rey  de  Portogal  la  entrada. 

Don  Uenrrique  Honrriqaez,  su  cuñado,  que  era  casa- 
do con  Doña  Isabel  de  Guznian ,  hija  de  Don  Pero  Nuñez 
de  Guzman,  so  tio,  avia  allegado  el  día  antea  á  Sevilla 
con  algunas  gentes  del  obispado  de.  Jaén,  donde  él  era 
capitán:  con  las  quales  partió  luego»  qñe  serían  deeientoa 
de  cavallo  para  yr  á  meterse  en  Badajoz,  c  quando  llegó 
no  pudo  enlrar,  porquel  Roy  de  Porloeal  lo  tenia  (,'erpa- 
do,  é  púsose  en  Yillanueva  de  Barcarrola,  que  es  ocho 
I^uas  de  Badajoz  desta  parte  hazia  Sevilla, ié  de  alliba* 
zia  muobo  daño  en  las  gentes  del  reino  de  Portoghl,  que 
saltan  por  leña  é  por  yerva ,  é  hazia  entradas  en  Porto- 
gal»  é  sacava  ganados  é  cativos,  ó  todo  el  daio  qoe 
podía. 

Don  Ju.in  Alonso  de  Guzmaa,  con  ííiandisima  dili- 
gen^ia,  hizo  apt  irebir  é  salir  los  vasallos  de  su  estado, 
y  el  concojo  de  Sevilla  .  y  con  ellos  y  con  Don  Pero  Ponce 
de  León ,  señor  de  Maichena,  su  sobrino,  con  «us  vasa- 
llos, ó  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  su  tío,  partió  de 
Sevilla  para  Badajos  á  trabaxar  de  descercar  la  «bdad  y 
ecbar  al  Rey  de  Portogal  del  reino  de  Castilla,  si  pudie- 
sen ;  y  esta  yda  bizieronla  estos  ricoa  onbressia  mandado 
ni  cartas  del  Rey ,  syno  de  su  pura  virtad  é  bondad «  é 
en  Ires  dias  allegaron  cerca  de  Villanueva  de  Barcarrola, 
que  pslaríi  casi  treynta  leguas  de  Sevilla,  ó  coataremos 
agora  de  lo  que  acaeció  á  Don  Henrrique,  Henrriquez  que 
avia  ydo  delante. 


i  £L  Rey  Don  Ak)Daa  de  Portog^.qq^  tenia  oerqado  á 
Badijo^,  eomo  sapo  qiie  Don  Henrríque  Basrn^iez  coa 
peen  cieiite  le  htzia  tanWdaio,  éque  esteva  en  V»r 
ll«ia«fai  qne  m  poMi.deacBroadOtf  «md^  4  an  vko 
«ibii»4e  «1  fnieUo,  qiie  ae  Itanava  Don  Per  Alfongo  de 
Sonsa  ,  pariente  del  Rey ,  que  con  parte  de  la  gente  de  su 
rtal  fuesen  á  Villanueva  de  Barcarrola,  é  la  en  liasen  por 
fuer<;a ,  é  le  prendiesen  todos  ios  castellanos  que  allí  hsk^ 
IkweDy  é  que  los  traxeson  prem  todos  alli  al  real ,  é 
quenaitt  édeatrayeieii  el  lagar«  S  aqvel  l>0|i  Ffr  AUoi- 
ao  de  Sonta  coo  Rodrigo  Alfoato  de  Soasa  ^  Coficalp 
'Méndez ,  pefraoaaa  pringipalea  de  Portogal  é  priam  del 
Rey,  partió  pera  VtllaBeeya  de  Baroarrota,  é  llevava 
aeiagíeotos  de  cavallo  é  nueve  mil]  onbres  de  pie»  é  con 
eilos  yvan  otras  muclias  gentes  de  k)s  concejos  de  Porto- 
§al ,  é  los  unos  é  los  otros  llevavan  machas  bestias  car- 
gadas de  cgifcalea,  sacas  é  arg^^tas  (4)  pari^  traer  aiii  lo 
qqe  nihaaan. 

DOD  Per  AlfioDso  de  Sonsa  w  toda  su  gente  áikgfi 
«arca  dé  Yil1anaera«  é  aunqne  los  portogoeses  eran  los 

que  avernos  dicho  en  número,  Don  Henrrique Henrriquez 
como  biion  cavallero  salió  á  elloB,  é  los  porlogueses  no 
osaron  entrar  en  el  pueblo,  ó  hizieron  alto  en  nn  gerro, 
y  estuviéronse  alli  poniendo  sus  tiendas  é  asentando  sa 
raali  ó  algunos  d«lio9  desQeodien  4  pelear  oon,  loe. que 
«tavaa  en  Villannmv 

Y  ea  asta  ora  allegaron.  Den  Joan  Alooio  do  Qunpaa 
é  Dan  Pero.  Pon^  de  León ,  qve  seria  de  edad  de  veynte  ^ 
ó  9Íaco  años,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Giizuian,  que  era 
vi^jo,  con  el  congojo  de  la  í'ibdad  de  Sevilla;  mas  no  sa- 
bían que  en  Yillaniieva  de  Barcarrola  estuviesen  pfvto*- 
 i.j-i—  -         .  ..     ^  ,    ■  ^ 

(4}  Hoy  dia  éecímoe  argiidíad,  y 'son  unas  como  tisaiae  é  álforJ*8 
que  se  colocan  á  un  lado  y  otro  del  arzón  de  la  itillf»-.     .  . 
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guedM  ,  é  no  venían  jsDMi  ni-  after^tANicloft  fMira  pé1w« 
i  wi^  ífúhT^  VíttaiMimi,  qué  estaba  aq^inui  de  la  lo#ra 
te  Ifr-ygleBía;  vMIoB.teair  á  éODotfíá  loa  ^ndoMa^é  iié 
presto  á  ellos ,  é  dixoles  como  estavan  allí  los  portogné^ 

ses,  é  de  la  tnslDera  que  Don  Henrrique  ílenrriquez,  su 
parieole y  eslava  eon  elloe.  Desque  Don  Juan  Alonso  de 
GuümaBf  é  D«l  Pcto  Pon^íí,  é  Don  Alvar  Feroz  oyeron 
esto,  armáronse  á  gran  priesa,  é  jontaado  sus  vasalkw 
etm  ei  conoejo  de  JBeviUav  aus  péndoaes  tendidos^  faerOÉi 
loe  csvalloa  los  ppdierfln  llevar,  é  dieron  sobve 
lea  pC^rMigueseB  con  grai^e  apellido,,  éiaendo  tódo^t 
SlUtla^^  Santiago 2  GazmanvOnimanl  'Leon«  León!  Se-^ 
villa,  Sevilla!  é  de  tal  manera  fue  la  arremetida  é  los 
eacaeiitios  sobre  los  portogueses  que  los  desbarataioíi  0 
veD^ieron  y  echaron  del  canpo.  E  Doo  Per  Alfonso  de 
Soiisa  coa  sus  gentes  buyeado,  desamparó  >el  estandarte 
Ital .  dd  Portogal  qiiot , traia»  y  un  escudero  <|ue  tenia '  al 
pendón,  que  ara  alfisrea,  llamada  Roí  Gonea  QiimanMi, 
dindiA  an  ^1  atfeloé  hn^^  é  nnimen  esondero  de  pie, 
llamadf»  Bodrlgianes  (1  ]  de  Beja ,  quando  yió  el  pendón 
en  tierra ,  aleólo  ó  trabajó  todo  lo  que  á  él  fue  posible, 
gomo  bueno,  de  recobrarlo,  y  uvieralo  conseguido  si  fuera 
socorrido  de  buena  compaña;  pero  por  falta  della  ,  lo  ma- 
taron é  le  tomaron  el  pendón  loa  criados  de-  Don  Jnan 
Alonan  de  Giuman.  -i* 

Los  castellanos  fueron  siguiendo  elidcenia  de  les  po^» 
túguattls  doa^légaan».  é  tnata|Y>n.  ooba  núU  ptírtegneae^  de 
los -de  pié,  é  de  loa  de-eavalle  escaparon  solanélite  los 
ruines ,  porque  los  buenos  morieron  peleando.  Fueron 
presas  muchas  personas  prín^i palea,  é  aviendo  gozado  el 
día  de  tan. gran  viotoria^  boiyieroase  lá- lioche  á  dormil? 

'■■  ■  ■  ■  1   ■■■ '  r* ' ""'  "i  •'"  •>  j —        —  ■ »    >.      >•  >',i  ' 

,'  .*  >,t      ¡.    -  ,"•«   .   '    i  ^  •    ,  ..  •   f      .  '    •«  ■  • 
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á  VilJ«niievfi,  épOf  'ftíA  bataila  se  díso  aquel  adagio  é 
refrán  anligno  qoe  .dice:  -  Portosumt  <  bdiied  Ipor  ia  ropa  á 
ViMantrna  ée  Barcarrúta,  Fue  esta  batalla  afio  del  Señor 

de  1335.        .  •       •  • 

O'iaiuio  el  Rey  de  Porlogal  snpo  el  desbarato  tan 
grande  de  su  gente,  é  como  Per  Alfonso  de  Sonsa,  su 
capitán ,  se  avia  ydo  á  Oliven^  ,  en  Portogal,  é  vió  como 
los  de  Badajos  ae  le  defendían  á  gui^a  de  baenos  cava<» 
Ueioa;  é  que  Don  luaii  Alonaa  de  Goinian  ó  aquellos  rw 
008  oobres,  sos  paríenlés,  qo^  estaTan  en  VíHsiiaeva 
qoerian  venir  sobre  él  á  Badajoz,  uvo  moy  gran  pesar; 
ü  recelando  que  si  estos  viniesen  sobre  que  no  podri¿i 
dexar  de  recebir  gran  daño,  platicado  en  su  consejo, 
acordó  de  se  levantar  de  sobre  Badajoz,  é  levantó  el 
Qerco,  é  lomóse  á  Porlogal,  maldiziendo  el  parentesco 
que  beaia  con  los  Gosmanes-,  porqae  ansí  lo  avian  heebo 
salir  de  Gaslilla ;  pero  en  cosas  semejanteamas  -obliga  la 
lealtad  d^l  servÍQiD  del  Rey  que  el  parmtesca  ' : 

.  Yoelto  el  Rey  de Por(oc;al  á  w reino,  Don  Inan  Alonso 
de  Guzman .  <■  Don  Pero  Pon^e  de  León,  é  Don  Alvar  Pé- 
rez de  Guziuan  con  sus  vasallos,  é  con  el  concejo  de  Se- 
villa se  tornaron  á  ella,  v  Don  Juan  Alonso  de  Guzman 
puso  gente  de  guarnición  en  la  villa  de  Ayamonte ,  que 
es  aébre-Goadiana ;  ó  de  alli  pasando  mnohas  vezes  el  rio 
entrevan  en  el  Algarbe  de  Portogat ,  ó-baaian  taiiiobo  íM 
é.daikiB  en  Porlogal. 

En  este;  tienpa  acaegió  quel  Rey  Pbelipo  de 'Franela 
y  el  Rey  Eduarte  de  Inglaterra  comencaron  la  íiaerra 
sobre  el  duendo  de  Gni;ma  ,  y  el  Rey  Eduarte  de  Ingla- 
terra pasó  con  gran  ilota  en  Francia ,  é  cercó  la  cibdac^ 
de.Xomay ,  y  el  Bey  de  Fran^  oon  sa  exer$ito  fae  á  so« 
correr  á  Tornay. 

El  Bey  de  Castilla  enbió  dos  enbaxadores,  que  fueron 
Don  Diego  Ramírez  de  Gunnan ,  arcediano  de  Valderas» 
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que  después  fue  obispo  de  León,  y  Juan  Hurtado  de 
Mendoga,  que  después  fue  señor  de  Almacan,  á  rogarles 
que  tuviesen  Ireguas ,  y  los  Reyes  las  hízieron  por  medio 
aoo,  é  después  el  Rey  de  logia  térra  .iomd  las  armas  de 
Francia,  é  yntituló^  Rey  de  Frao^ía,  é  caoplidas  las 
treguas ,  toraó  á  hazer  guerra  ¿ .  FraiK'ia ,  y  este  año  fti- 
Uegió  el  Papa,  é  fue  elegido  otro  Supio  Pontífice,  que  se 
llamó  Bou  edicto. 

El  Key  de  Castilla  que  tenia  ^creado  á  Don  Juan 
ñez,  señor  de  Lara.c  de  Vizcaya,  en  Leruia,  estuvo  tanto 
sobre  la  villa  lias(a  que  Don  Juan  Nuñez  se  vino  á  la  mer- 
ced del  Rey,  y  el  Rey  maudó  deg*ibar  á  Leroia  hasta  loa 
i^imieotoa. 

CAPITULO  DECIMONONO. 

Da  ülgttius  cosas  que  acacgiurua  por  el  iteioo  «n  este  líempo.  é  de  la  guerra  i» 
Portogalf  6  cámo  el  iDraote  Aboméliqua  paeó  de  Africa  á  HespaAa  coo  siete  mili 
moroff  de  earallo ,  <S  oomencó  á  bner  le  gaerre  á  Caslllla.  - 

Corao.el  Rey  Don  Aloaso  destrayé  á  Lerma ,  fuese  á 
Madrid  y  aparejóse  para  ha^er  gaeri^  á  Fortogal*  é  por^ 
que  109  ¿el  reiao  de.  Castilla  no  le  podían  dar  todos  los 
dineros  que  avia  menester  para  aquella  goerra,  porque 

estavaii  gastados  de  los  codIídüs  pechos  que  les  ecliavan, 
pidió  el  Rey  servicio  á  todos  los  perlados  del  reino  y  cclió 
pecho  en  las  clerezias  y  dellos  sacó  lo  que  uvo  mencttlor 
para  aquella  guerra.  Y  en  esta  sazón  vino  Don  Joan  de  la 
Cerda,  hgo  de  Don  Alonso  de  la  ^^rda,  aeñor  de  Gibra- 
leon.,  á  ser. vasallo  del  Rey  de  Castilla,  porque  de  antes 
lo  era  del  Rey  de  Por  toga  1 ,  y  el  Rey  de  Castilla  rege-* 
bió  muy  bien ,  ó'  le'  dió  por  jord  de  heredad  todos  los  lo-> 
gares  que  ay  en  el  Ueal  de  Manzanares,  y  enbió  el  Rey  á 
Don  Pero  Nuñez  de  Guzmaa,  hijo  de  Juan  Ramírez  de 
Guzman ,  señor  de  Toral ,  con  gente  para  que  entrase  por 
Cibdad  Rodrigo  ¿  hazer  gñerra  á  Portogal. 


m 

Y  en  esta  sasíon  quitó  d  Rey  el  inaestiazgo  de  Alcán- 
tara al  maestre  Don  Kui  Pere'Z  (que  lo  iivo  por  fal1e(,>i- 
mieato  del  maeslre  Don  Sueio  Pérez  Maidooado,  su  lio) 
é  diéio  á  Doa  Gon^lo  Martioez  de  Oviedo,  s»  despensero, 
Y  de  CáofTM,  doade  €l  Rey  iiito^esto.  ^  fue  á  ftlé^Uto,  é 
aüi  le  aacíó  un  híjeáe  Dofia  Leonor  é¿  Guaftiftn ,  q«6lla«> 
«arofi  Boú  Tello,  q«d  te  después  sefíor  áe  lani  é  ée 
Vizcaya. 

El  Rey  fue  á  Badajoz  é  de  alli  entró  con  grande  exér- 
cHo  en  Portogal,  é  fue  sobre  la  cilxlad  de  YeWes  é  taló- 
les los  olivares,  viñas  é  huertas,  y  después  que  estuvo  dos 
diaseoíbtfe  la  cibdad  fae  á  Ronches  (I)  é  hizo  lo  mesmo, 
y  las  gentes  del  real  entraron  seis  leguas  xnas  denttd  eá 
Pórtogal,  hasiendo  .gmndisimo  .daño  4  destruigion  en  loe 
ganados  é  heredades:  mas  el  Rey  no  queria  qne  matasen 
gentes,  y  si  algunos  prendían  sotlavanlos  Inego  É  Otro 
dia  fue  sobre  Olivenga ,  v  por  calenturas  que  le  dieron 
alli  se  tornó  á  IJudajoz,  é  fue  á  Sevilla  donde  allegó  el  al- 
mirante Tenorio  con  gran  vitoria ,  que  avia  ven^Mdo  la  ilota 
de  Portogal  é  preso  al  aloainmie  Maauel  Pe^^uo,  genovés, 
é.á  Cárlos  Pecaioi  en  hijo,  y  eélió  -&  ibado  seis  galeas  y 
ACHBÓ  pcbo  galeras  qiie  ira«o  á  Ssvilla,  é  mM  moetia 
gente  éiiexo  el  pendof  reai  del  Rey  de  I'oriogaí  á  Sé-^ 
FiHe,  donde  eaturo  colgador  en  la'  «glesia  iiasta  que!  Aey 
de  Portof^al  vino  ú  Castilla  á  ayudar  al  Rey  Don  Alonso 
contra  los  moi-os,  que  se  lodió  el  Rey  de  Castilla  éKjuel 
pendón ;  y  Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  soáor  de  Saulu^ 
car,  le  dió.ei  pendón  real  que  je  tomó  en  Vülantievade 
Baraaraata,  «{Bando  yem^iá  aqacdla  tiatalla. 

fio  esta  aaM  Megié  Dcm  María  de  Gummi,  M  M-1 
ja «ole^ue atenía  Don  Jea»  Aloníbo  de  Onman»  seíor  ée 
Sánlnr  I  é  porque  «vía  quiHiia  a&és  ^ue  «tláva  «víadé  d 
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fiora  itoñzdla  lUnada  Dbfía  Urraet  Osério,  tiifii  ée  Ikm 
AlVár  PeriMí  0§6rió ,  un       seUof  det  rd«o     LeoÉ,  'dé 

la  mas  antigua  casta  de  Hespaña,  de  qaieu  desciende  agora 
d  marques  de  Astors^a,  por  el  qual  casarai^frto  sé  hizo  ea 
Sevilla  muv  arandes  fiestas,  v  sacóla  el  Rcv  Don  Alonso 
de  braco  al  tienpo  del  dar  las  manos,  síeado  élla  de  edad 
de  veynte  años  y  Don  luán  Átonso  de  €iiziiia&  de  edad  d8 
^aareata  éixko  años,  y  fue  este  eaaamiento  año  de  4  9H, 

«íiOS.  ,    '      :  ! 

Las  armas  qoe  esta  señora  Doña  Urraca  Osofte  iettí'a 

eran  dos  lobos  desollados,  encarnados,  en  canpo  de  oro, 
qae  son  las  armas  de  losOsorios,  como  aquí  están  (1). 

Como  el  Rey  estuvo  sano  de  su  dolenv'&i  parlk)  de 
Seiriiia  con  todos  loe  ricos  onbres  á  concejos  del  A^dalt^ 
ziá  para  yr  ú  faazér  la  guerra  al  Rey  de  Portogal^  «a  soe^ 
gi^i  é  ^  flor  el  Ax^rafe  é  Condado  de  Niebla  ^  oaoj^ 
dé  Auéfovalo ,  é  avia  mundado  subir  ana  gftkfas  por  el  m 
de  Guadiana ,  é  puetftas  á  treelib  ntiaé  de  iitrafi»  é  -palasoli 
davada  por  lo  alto  ,  hizo  una  puente  por  donde  pasó  toda 
la  gente  de  pie  y  de  cavallo  del  exercito.  y  el  Rey  con 
algunos  ricos  onbres  se  quedaron  á  dormir  en  la  villa  de 
Ayamon le,  donde  Don  Juan  Abnso  de  Guzman  hizo  al 
nérf  mny^ati  serVl^,  yé  todes  «piel  los  ricos  onljres  qtíe 
jaon  él  ^tt  'muy  biiete  tratamiento,  fkmdo  abondanle^ 
menté  i  todm  lo  qoe  uTiéren  muédter,  y  d  exeidie 
pasó  la  puente^  foe  á  dorafrif  á  Alcdn^^m,  é  voberen  é 
quemaron  el  lugar,  é  de  Ayamonte  pasó  el  Rey  coa  loé 
ricos  üübres  la  pin  ule,  é  llevó  su  exergito  sobre  Castro- 
marin  é  conbatiólo  dos  días,  é  de  alli  vino  sobre  Tavira 
é  lataronie  k»  huertas  é  las  vinas,  é  en  tpes  días  que  es- 
tuvieron alli  conbatieron  la  atarazana  é  tctlaronla  é  a)gtt'- 


{i)  Uay  un  escudo  de  las  armas  de  los  Osorios. 
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nos  del  exerrito  íuei  ou  sobre  Faro  c  Louie  c  á  otros  pue- 
]ÁQ$t  é  traxeroQ  robacio  todo  lo  que  hallaron  ó  cativas 
muchas  personas;  é  porque  el  Roy  avia  cumplido  su  pro-  - 
pósito  de  entrar  ea  Portogal  .y  se  le  hizo  lastima  de  ver  el 
grandísimo  daño  que  so  hazia  en  tierra  de  ipianos,  sacó 
811  exer^ito  de  Portogal  é  tornóse  á  Sevilla. 

Y  el  Rey  de  Poi  logal  fue  á  Gallizia,  ó  hizo  mucho  daño 
en  ella,  y  en  esta  sazón  se  concluyeron  las  treguas  entre 
Castilla  é  Porlogal  á  yuter^ision  del  Papa  é  del  l\cy  de 
Francia,  que  enbiaron  al  obispo  de  Rodas  y  al  ar^bispo 
de  Reimes  (1)  á  los  poner  en  paz. 

Gomo  el  Rey  Alboa^en  (%)  de  Marruecos «  de  Sqjal* 
menga,  de  Benamarín,  de  Fez  é  del  Algarbe^  el  mayor 
señor  que  avia  en  aquella  sazón  en  la  morisma,  supo  de 
la  guerra  que  avia  entro  los  Reyes  xpianos  de  Castilla  é 
PortOLjal,  parpsciítle  lienpn  ¡mí  a  su  propósito,  é  ronpiendo 
Jas  tieguas  que  tenia  con  el  iiev  de  (bastilla,  enbiu  á  íies- 
pana  muy  gran  ilota  con  mucha  gente  de  guerra  é  vían* 
das,  é  venia  en  ella  el  infante  Abomeliqae ,  hijo  del  Rey 
Alhoa^n.de  Marruecos,  á pasaron  á  Algezira  é  á  Gibral- 
lar  que  eran  suyas. 

El  almirante  Alonso  lufre  Tenorio,  que  avia  sido  por 
nñ  correo  avisado  del  Rey  que  fuese  á  guardar  el  estrecho 
de  Gihraltar,  fue  é  conbatió  una  carraca  ,  la  mayor  que 
las  gentes  nunca  avian  visto  hasta  aquel  tienpo,  é  to- 
mándola é  cativando  los  moros  que  en  ella  venian,  tran- 
sóla al  puerto  de  Santa  María  é  fue  llfjimada  la  gran  bes- 
tia; pero  qoando  íue  el  Almirante,  ya  avian  pasado  á  Ues- 


■  M]  Rc'iins. 

(2]   -ibu-l-haaan  (.f**^!        u  Aliioacen  sucedió  á  su  padre  Otsinén 
en  710     la  Uégira  (1310  de  Grieto) :  su  nombre  verdadero  fue  Ali  (Abu- 
l*ha«ao)  bem  Olsmén.  Hay  una  crónica  muy  detallada  de  este  Príncipe 
eacvita  por  tiu  moro  llamado  Ebn  Maneooc,  la  cual  se  halla  euél  Esco- 
»    rial,  núm.  .1666. 
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paia  áiete  mili  nom  de  «avallo;  é  guardó  4a  eosta  de  tal 
maaera  que  no  pudierdn  pasar  mas,'é  los  que  paaavan 
toibaTalos,  y  en  ésía  8fl»m  el  inrante'Abotneliqáe  hézia  la 

guerra  que  podia  á  Castilla  por  mar  é  por  tierra,  de  má- 
aera  qae  ias  pazes  fueron  del  todo  quebradas. 

'  '  '  ■ 

■  CAPITULO  VIGESIMO. 

De  cOuio  dieron  el  maesUazgo  de  Santiago  á  Don  Alonso  Méndez  de  Gaimai}, 
piiioo  herro.ico  de  Don  Juan  Alonso  de  Cuzmas. 

Aviondo  fallecido  Don  Vasco  Rodriguez  de  Coronado, 
maestre  de  Santiago,  los  comendadores  davan  el  maes- 
trazgo al  Rey  para  su  hijo  Don  Fadrique;  c  porque  ora 
mochadlo  é  no  le  podia  servir  en  ia  guerra,  el  Rey  tuvo 
por  bien  qiie  diesen  el  hábito  de  la  orden  á  Don  Alonso 
Mottdei  de  Giisnian ,  hijo  de  Don  Pero  Nañiez  de  Gnzmán,* 
hermano  d^  Don  Alonso  Pérez  de  Gnzman  el  Biienó,  el 
qoaV  Don  Alonso  IMendes  era  hei^mano  de  Doñá  Leonor  de 
Guzíiiaíi,  é  le  diesen  el  maestrazgo,  y  ansí  se  hizo. 

El  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  que  eslava  diferente  con 
el  de  Castilla,  hizo  paz  con  él,  é  concertáronse  de  se  ayu- 
dar por* mar  é  por  tierra  contra  ios  moros,  y  Don  Juan 
Ifsmtel'qoe  estata  buido  en  Aragón  Tino  á'  serrício  del 
Rey  Don  Alonso  é  de  alli  adelante  sienpre  sirvió  bien. 

Heeho  esto  el  Rey  fue  á  Sevilla  donde  avía  mandado 
juntar  todos  los  ricos onbres.  Gavalleros,  é  hijosdalgo  del 
reino  [lara  yr  ñ  hazer  la  guerra  á  ios  moros,  é  hallólos 
juntos,  los  ({uales  eran  los  siguiontos:  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman,  señor  de  Saniucar;  Don  Alonso  Méndez  de 
Gaamaiii  «saestre- de  Santiago;  Don  Pero  Ñoñez  de  Gaz- 
nan, qlie  vivía  en  las  montañas  de  León ,  hijo  dé  Don  Júan 
Ramirez  de  Guzman ,  fenor  de  Toral ;  Don  Pero  Poncé  de 
LeoD ,  señor  de  I^larehena ,  de  Rota  é  Chi piona ;  Don  Gon- 
zalo i^Iartioez  do  Oviedo,  maestre  de  Alcántara;  Don  Juah 

TOMO  IX.  ti  ■ 
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Nuoez  de.Pi:ii^|  .|U9€8iro  de  CaiatravavDoo  Juao  AIoqso 
de  Alburquenflie  con  los  vajsallos  del  principe  Dqn  Pedro» 
^ijodelEey;  IteJaan  Mikiinftli  h^oM  intote  Owi'lfaH 
nviel;-])on,|aap  Nuñes,  «opor  ^e^lk  ofljaa.d«  Lara  édo  Víi** 
caya;  Don  Pero  FqmaiidWfdBiCaalro»  que  dixeroiitde  It 
Guerra;  Don  Gil  Alvarez  de  Albornoz,  arzobispo  de  To- 
ledo, ari^tidiano  de  Calalrava,  que  avia  pocos  dias  que 
lo  avian  elegido  por  nninrtn  de  Don  X^iriieoo  .  urcobispo 
de  Toledo;  los  pendones  c  los  vasallos  de  Don  Uenrrique 
,é  Don  Fadrique  é  Don  Fernando  é  Don  Tollo,  hijos  dol 
Hoy  ú  de  Po^  Ldoa|v  de  Gmiid»»;  Ikin  Joan  do  la  jQer- 
da^  h^o doDon. Aloiup.do. la  Qerda;  Doa  Diego  Lopei  de 
Haro,  hijo  de  Don  Lepi9el  Chico;  Don  AloiMo  Ortia  Cal- 
deron»  prior  de  San  Jliíui:  Hernán  Rudrii^uez,  señor  de 
Villalobos;  Don  Juan  Gargia  Maun  ique,  Don  Rodrigo  de 
León  ,  Don  Die^  do  üaro,  é  otros  muchos  caralieroa  é 
^osdalgo.  • ,   •  . 

lona^dia  el,ftoy  icoii0ejo.coA.Qlloa  á  qae  parte  de  úear*' 
ra  de  moroa  entraría  .para; lea  haier  mas  liial  é  daño^- 
apord^Qn  de  yr  á. Ronda,  porque  en  eUla  eslavan  machos 
eavalleroa  de  aquellos  que  avian  pasado  de  Afriea ,  y  el 
Iley  partió  de  SuvilU  coa  lodcw  estos  señores  é  gente  é  fue 
á  dormir  á  Alcalá  de  Guailaira)  é  otro  día  á  la  Torre  áé 
la  Membnlla ,  ó  otro  á  un  lugar  de  aquella  parle  de  Mar- 
cheua,  gerca  del.  rio;  de  Guadaxox  Ó  otro  dia  $erca 
4^  rio  d^.  \^  Yegoaa,,  otro  día  á  las  Fueetesi  de  SaotH 
llana>  é  Qtro  .díajlegiii  todo  el  eacetQito:  á  Aiiteqnere,  y 
estuvo  talando  los  panes»  jas  vínaai  biierUSt  aooUnoe»  ea« 
sas  é  todo-  lo  que  hallaban  en  el  canpo. 

Y  de  alli  maiidu  el  Rey  é  Don  Juan  Alonso  de  Guií- 
map ,  se^or  dp  (Saulugar  *  que  con  su  parentela  íuese  á 

I  ^     .  ■   if    i|      i     i   miMi  1 1  lili  lili  I  lililí 

(1)  ,6«^^^%dWada^itol0Bál^:olivVUitoy«llil 
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tBünír  lo6  paües  de  Ai*chidona  ó  de  tddos  ]oé  oíros  iu^NM 
comarcanos,  é  porlió  Don  Juan  Alonso  de  Guzmatt  OQil 
Vba  •  Ak»iM>'*Mefidea  i6  ^uamaii ,  an^  príMO ,  é  ptk  tero 
Pftli?»  de  Lean  i  ^  Ada  Mmiá  Póugi»  de  Leoa ,  ana  aoMM 
ii«art$'0(Hi  luán  da  la  Q^rda,  é  lalMif  toa  fMiMai  Vffiab 

c  huertas  de  Archidoua,  ó  de  ios  lu izares  comarcano*,  é 
fueron  ai  excfrgilo  del  Rey  que  so  l)olv¡a  ya  de  sobre 
Bonda;  y  estos  caralleros  cotí  el  Maestre  do  Sanliago^ 
traiao  la  retaguarda,  é  salieron  á  dar  en  ella  toda  ia  c»** 
falleria  de  Ronda,  é  la  pelea  fue  ihojr  herida ,  é  ios  ttu>>* 
f»  Taifeidoaé  moerko  a«  capitán  geaeral,  llamado  Ya«« 
fia  (4)  AboHacar;  taaallo  del  iiftidte  Abomeliqne,  é  kNl 
Mraa  ^ife  ae  aaoapafon ;  anbieroiise  4  tinr  aierra  muy 
alta,  ¿  tras  ellos  subieron  ios  x])iaD08,  é  los  nlataron  é 
prendieron,  ó  oíros  moros  so  derriscaron  por  la  sierrá 
abaxo.  ' 

Dealli  vino  el  exer^Mto  á  talar  los  panes  de  Turón  y 
de  Hnrdíiles,  ó  dende  Tova  se  tomó  el  Mey  á  Seyilhii 
donde  lodea  Aiemn  bien  reaolbidoa; 

£1  fta^  oMei6  loa  que  avían  de  gnardar  lea  ftenteiita^ 
é  ^iuao  *  Bou  AWare  de  BMüitf ,  obiape  de  M6wÍofi^  es 
Xerez ,  y  en  Arcos  á  Don  Hernatí  PetCí  Pónce  de  Leon,^ 
nieto  de  Don  Alonso  Períte  de  Giifcmañ  el  Huetib,"  y  ett 
Tarifa  á  Ifornnn  Pérez  Pucrtocarrero ,  licruiano  dcJiliu  lin 
Heruandez  Puertocarrero;  é  mandó  á  todo^^los  de  ]a  íroQ« 
tera  qae  kisieaeai  fieerra  á  los  moroa^  é  popqve  el  infante 
Abpmelique  eslava  en  Algezira ,  esititose  et  ftejr  aqtiél  afió 
en  Sevitia,  y  en  esta  óazon  vino  lafre  Oiralberlo  (8),  al- 
minmle  del  Rey  de  Aragón*  con  aa  araiada,  y  el  Rey  Ío 


ft)  ttriM^  de  leerse  Yahia  6  Yahya,  nombre  arábigo  ^^^^^ .  Aboiibcar 
pudiera  sef^C^M^I  Abu-l-asqr. 

'{t}  GildtoH,  deMd  decir  el  afotor^paes  aisí  se  Abihó  este  üliulr&nie^' 
4tie  fus  aitaíteií  da  naelon.  iSn  It  cMaicá  dé  Alonstt  XI  se  lelbiua  01- 
ralberte.  ... 
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eobíó  á  guardar  ei  Kstrecbo,  y  e$tuvo  allí  todo  el  in- 
vierno. 

.V  £lRey  se  fue  A  Castilla  é  dexó  por  capitán  general  de 
k.  firoatora  é.  Dqd  Goncalo  MarMaiss  de  Oviedo,  maaHra 
de  AlcanU» ,  eon  mili  de  cavlillo  eteogldMi  é  deaó  nyaiM 
dado  á  lodos  loa  rícoe  onbree  del  Andalv&ia  qile  se  junta* 

sen  con  él ,  quaodo  fuese  nes^sario,  y  el  Maestre  de  Al- 
cántara hizo  luogo  una  entrada  en  tierra  de  moros,  que 
robó  todos  los  imanados  de  Alcalá  la  Real  v  de  Locovin,  y 
ei  Rey  Nazar  (4)  de. Granada,  por  se  vengar,  enbió  á 
Haya  Aboamar  (2)^  arráez  de  Gaadix,'Con  dos  mili  moco» 
de  eav^Uo  é  aeia  mili  peones  á.entrar  por  el  Andalozia,  y 
vino  sobre  Silea  de  la  orden  de  Santiago,  é  .pifMSolo.en 
tanto  estüecbo,  que  teniéndolo,  ya.  i^ara  se  le  dar,  llegó 
Don  Alonso  Méndez  de  Guzman,  maestre  de  Santiago, 
que  venia  de  Hiibeda  con  mili  de  cavallo  é  dos  mili  peo- 
nes, é  aunque  al  Maestre  le  aconseja  van  que  no  diese  la 
batalla,  él ,  como  animoso,  valiente  cavallero  éde  gmnde 
exfuerzo,  la  dí6  é  vengió  los  moros,  é  fincó  muerto  un 
primo  Jaermano  del  Rey  de  Granada,  llamado  Bmsar  (3), 
«nudillo  de  Baza,  é  signieron  el  alcance  de  lee  meroa^dos 
legiuB,  donde  mataron  la  mayor  parle  dellos,  é  lea  Eobe*^ 
ipn  aw.reatea,  dflside  nvieron  miñeha  QQsa»  ;  ' 

(f)  El  autor  debió  aquí  decir  Ebn  Nasar  y  no  Nasgr,  puesto  que 
Míe  rey  de  Granada  se  llamó  Abú^l-hegiág  Yúsiif  ^  Ñatar,  y  fiieél 
hermano  y  sucesor  de  Mohammad  IV,  el  aiaaíiiado  en  Wida  SeftyiOi 

Vide  su¡tra  púg.  316,  nota  ti 

(á)  De  esto  pi  i.sonaje  trata  incidenfalmenlc  Ebn  A!-jaliil)  en  su  Ihát- 
ío/»;  llamóse  Yahyu  Abu  Auir      j^^  fué  arráez  ó  caudillo  de 

Ooadix,  y  perleoeob,  láltf  que  creemos,  ^la  Ifamiliáde  losBeiii  Axkelolá 

xyuí-!  '     . ..  . 

(3)  .  J^ucdf  parece  corrupción  de. Abúneqr^  ji\  di  M  Boq^i  como 
pronuncian  auñ  hoy  dia  los  moros  de  Africa..AI  emir  de  JosalmarAvi- 
des  Abu  Beqr,  que  recuperó  la  dodad  de  Vulcucia  después  Je  su  (oiiia 
por  el  Cid,  llainulxiii  los  nue:>(rob  eul  Qey  Buqar^  Véas^^bi  Crónica  d4 
Cid  y  la  (jetierait  ea  varios  lugares.  > 
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CAPITULO  YIG£SiMOi!HiiklEaO. 

Cómo  Don  Juan  Alon?n  dp  ';n7inan  con  otros  cavíllcros  quilsroTi  un«  presa 
itue  Uevava  el  iofante  Abomelique,  é  peleando  con  ^  lo  nataion  é  ven^ierdn, 
á  dlM  mili  moroi  de  pie  y  de  otvallo.  ■    ,  t 

Él  infaote  iU)omelique ,  hijo  del  Hoy  Alboa^D  de 
Murroecos  qüe-.ieftiava  ett^jUgeoiira,  eiibió  mili  desvalió 
mamé  haier  eBtnida.«ii  Úemé»  xpkiiios,  J<iB.4[ii«ket 
eorribrantá  Medina  (jdoBia^iy  llevaroade  aHi-léd06.to 
ganados  y  pastorea- qite  hallamn,  dei^tos  qnales  sopo^él 
tfi£itile  Abomelique  como  ol  ReyiDolD  Almso  do  «slava  en 
la  íronlera;  é  sabido  esto  partió  de  Algezira  con  seis  miU 
de  cavallo,  moros  é  muchos  peones,  é  vino  ¿í  correr  la 
tierra  do  Xerez,  donde  Hev6é  robó  muchos  ganados,  é 
oiifHÓ  miH  ó  quioieaU»  mofoa  de  *caYallo  esoogidoe 
qiie.fiiaBeniA  iieiinxav^aaoaae^  el  paa  4ue«»iellftiQaiaila 
é  ae  lia^  Iraxeien,  ^poiqnia  jra.gMinde  la  IftUa  dejpab  ifOB 
loa  aioros  paaavao/j^ir  wm/a^dñ  la  flota  tdeiJieqNditi  «pie 
gaardava  elfEsIredhOL  Y  dealo  fue  avisado  Hemae  Pétee 
Pueí  Luainciu,  iieriuaiio  de  Martin  Feroandez  Puertocar- 
rerOy  alcaide  de  Tarifa,  antes  quel  infanl^  saliese  de  Al*- 
gezira  por  im  esclavo  xpiano  que  de  allá  se  soltó,  y  salió 

de  T«ri|a4  íam  á-aieier.  en  LelMriJui  pjdr  «detener* ^  paa 
4 Jos  moros.  .  •         •  5, 

. .  £&  iolanMti  Aboneliqite  avia:  tatMo  delaal»iicí  lodtoa 
aaa  moros  oehianta  ;iBoroa  de.  cavallo  |ialra  deaorfirír  la 
tierna  ,  y  Degandei  eaUMi^erct^  da  Atcaa  aalid!  á«Jiofl  Don 
Hernán  Pérez  PonQe  de  León ,  comendador  de  la  orden 
de  Alcántara,  que  después  íue  maestre  della,  é  con  se- 
senta de  cavallo  peleó  con  ellos  é  los  vengió,  é  de  los 
que  tomó  aupo.  como.  el.  infante  Abomelique  con  todo  su' 
podér:!éatavaiGnt.lo6/ohirfiraa*  de  Xarez,  é  kiioio  ta^o  aá^ 


m 

ber  á  Don  Juan  Alonso  de  Gazman,  señor  de  Sanlocar, 
sa  tío,  y  á  Don  Pero  Pon(^,  señor  de  Marchena,  su  her- 
inano,  y  á  Don  Áfvár  Pérez  de  Gdznian ,  que  estovan  en 
Utrera,  y  A  Don  Confio  Martínez  de  Oviedo,  maestre  d^ 
Alcántara,  capiirga  geaer^l  da  firo»i«ra,,que  e»t^  ^ 
E^ija.  * 

Los  mili  ^  quinientos  moros  de  cavallo  que  fueron  á 
Lebríxa  no  pudi^roo  sao^  el  p^o,  porqüe  los  dd  pueblo 
ae  defendieron ,  é  km  moros  allegaron  al  bodegón  áefSii^ 
cHil  Jiobio,  é  eorríendo  todaaiaqnellaa mariaiiiaiB  mm*- 
ma  tédda  lte  gÉmadet'  ^úe  ballnnln ;  y  'UolVieioaM  iiuii 
Aroqa  per  sobar  «qoella  tierra  y  Mverse.  H^rfian-Pivea 
Puertocarrero  salió  de  I^brixa  oon  ^ieato  de  oavaüo  y 
ftie  tras  ellos  recogiendo  lo  cansado,  é  Don  Juan  Alonso 
de  Giiman  ,  señor  de  Saulocar,  é  Don  Alvar  Pérez  de 
€uiman,  «u  tío,  é  Don  Pero  Pon^,  señof  de/ Marc^ena^ 
SÉ  sobrino,  qne  estovan  jontcts  ea  Utrera v'pofqQe  qaitíi^ 
éoavia  rebato^  «mt  jantovaiiM-6ii:Uti^»a'é'<gttrii^ 
vvs'to'ítíem^,  é  4tonio  Don  loan'  Alqnao  'd^^znan  é 
sWfaelUM.ea^anéraS'énpieron  ^estaa  nuevas,  a? isaron  di  Se^ 
villa  que  saliese,  y  enbiaron  á  dezir  á  Hernán  Pérez 
f>aertooarr©ro  que  kt?  es|ierase,  é  partieron  luego  de 
Ulrera  estos  ricos  onbres  é  anduvieron  quanto  pudieron!, 
y  Merpan  Pérez  PuerU)oarrero  esfperólos,  y  el  «ongejo  de 
iiTilta;  ^ndo  «áptero»  «1  «vis!^      Don  auan  Alonsb 
de  Gazman  les  enbíó,  repicaron  las  canipanat,^aalí^'dé 
'M  tel  'eoAQejo  paba'  jnntoiwi  'úm-  Don (laain  >  Alonso  de 
iGotiBiHi  éieottitoi  Mt99  seSdret  ^oa-pariitttea.    :  ' 
íi'    Don  Gon^al©  Marlinez  de  Oviedo,  maestre  de  A4oan-«> 
tahr,  que  estav^  en  K«^ija,  ooibo  sopo  1b  naeva  de  los 
moros,  partió  coa  los  cavalleros  e  vasallos  de  su  ordén  é 
eoh  los  \asaUo8  del  fíey  que  teoia  conf^igo,  é  Unduro 
aquel  dia  catoi^  iqgiÉite  pbr  éÉDaá^éiDoMianannAloaip 
<Ib  Q^aianuyíA  k)^¿'nniülMra*iq«dcyaainuenf:SagnAn^^ 
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de  los  moros dd  ligara  {^),  que  lievataa  Ms gnnados ;  é 
«jmldso'OOft  ellos;  é  serís  It  genM  qw  Hm  Jmii  Alonso 
doGoiUMoi  7  los  olNiS'  ridos  cobres  llevamni  odió^ientos 
éé!  caballo  vé  dioron  ^ada,  4  aodoTioróii'lada'  aqiMá 

noche  por  aloanoar  los  moros  é  pasáronles  delante;  4  * 
siendo  avisados  que  quedavan  media  lecna  airas  los  rao*^ 
ros,  tomaron  á  ellos,  é  llegarbn  á  los  moros  (juando  ama- 
negia,  é  bailáronlos  á  cavallo  é  puestos  on  mucha  ordén; 
porgue  eraín  moro»  muy  esoagidoa  pavallelros;  é  los  tre*^* 
^Dtos  daUas  ealaVán4  «iia  fut»,  godrditdtf  el  gamdi' 
éta'OaCiim,  é  loa  milt-é  dopiénioa  Isniaft  BOs¡e8daádro^ 
nesi  lieélioa;pani-  veair  é  la  -bilalla  qaaniléf  ?leM  yetíi¥^ 

los  xpianos.  •  t   

' '  Los  xpianos  avian  pasado  gi^ndisimo  trabajo  con 
las  muchas  aguns  qno  avia  llovido,  6  llegaron  á  los  mia- 
ros» heoiios  lodos  un  escnadron^  é  los  mili  é  do^ienlos 
moros 'fíaierbnso  pasa  lá  >:]|asO'  mém>4os  ootiocfientos 
z^ito»^>^eai6adolw<«n'^poco,'piM^iui'erán  lar-ftaltad*nMKp 
MB  i|iie>|loa.'BaB'  Jaaii' A16iiBd/d0tGiiMi«»'y'Do^  Alvsif 
VetcM  de  Onmiaii  4  Ron  Pisro  Psé^e  de  'hñá  é  fiartuia' 
Pérez  Paertocarrero  y  el  maestre  de  Alosntára*  tomliren 
se  allegaron  paso  á  paso  contra  los  moros;  y  entre  los" 
unos  V  los  otros  avia  muy  escocidos  cnvalleros,  é  dándose 
los  primeros  encuentros  estuvieron  gran  pie^  los  unos  y 
.  loa  oti>os'may  firmes  en  la  -peieet  los  ^c^tanoBi  annique  érsioí 
msDíbs  qué  los  mKMK»,*'  é6taTSn'>  btoa'  avmadofcr  é  teiliAtt 


Algara  es  palabra  arábiga,  de  íj-¿  gára  y  con  el  articulo  fl/- 
yma^  ({üf-  vale  lauto  coiuo  iiicur¿iion,  an«iueU(Ja,  corlaría ,  eoiiada  ea 
fíonrá'de  enemigos.  El  mismo  orígeo  tiene  la  xw  algarada  que  también 
se  usó  ^QUgaai|ien(e.en  díclia  a^epcsjon^  asi  como  \osyerfyfs  qlgar<vr  y 
^f^reai ,  y  los  adjetivos  a/jjiíircro  y  p/^ar^anfi?.  Conocida  €^  laji)^ii^^ 
cic^n  y.  q»Üici^  4e  lo»  aljnbgayár^'wa^^^  .su. 

iMnlfan:de-j  jliií  AiiyÉiirar^riootbmdSiapnlsifrartleiiiriO'i^^  iterMnj;^ 
gára,  I'  ■  ■•  Jí'it.-j  'i"!  .,1'..'  ♦     it  .'K' ■<  I*  r-  ]«  '  t^'i  'i.'iv»-  :l 
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muy  Ltae«Q8,^v#liQ9/^'.Na(^  anioio  para  sufrir  ios  golpes, 
é  Io3  morvM  eranimiifilios,  Uesu  díABlrOfi»  4»(6dííii  w^untafi 
de  yaa^  ,ú  morír;  mas  quiso  Díoa-^oft  kw  morM'foéraft 
Tendidas,, nmertoft  é^Miivos,  é  algunos  que  huyeron Jeé 
sigoieron  el  alcance  aoa  legua .  matando  la  ifiayor  parte 
dellos,  ontrc  los  qnales  murió  «i  capaan,  llamado  Mu^a 
Benbucar  (i)  i\e  Ronda.  E  Don  Juan  Alonso  de  Guzman 
con  aquellos  ricos  oabres,  robando  el  canpo  é  partiendo 
el  despojo,  foimtwse  aquella  noche  á  dormir  á  Arco»,  don- 
de haUaron  que  Dop  BemaQ  Bares  Poo^e,  iiartnaDQ.éa 
BpBT  Pero  FoDoe,  mor  de  Maiteheoa,  qae  era  oftpttattile 
Arcos  por  el  Bey-,  salió  de  allí  con  la  gente  quo  lenla  ,  é 
peleando  con  los  trecientos  moros  de  cavollo  que  guar- 
da vaa  el  ganado,  ios  jreoOid  á  mató  la  mayor  parte 
dellos.  * 

Otro  día,  mierooles,  el  Maestre  de  Alcántara  ó  Don 
loan  Aloaao  de  Ghuma  é  aquellos  rióos  onfarea  aupiaro» 
que  el  Infanta  Abomeliqne  oon  sa  geate  avia  pasado,  de 
Xerea  é  yya  á  tonar  á  Alcalá  de  ioalGaaoJes,  porque  en 
enajEÍado  (9)  se  la  quería  entregar,  y  á  esta  ora  llegó  á  Ar- 
cos Hernán  Goncíilcz  de  Aguilar  (lio  de  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman)  con  el  concejo  de  Egija,  donde  é!  era  capitán, 
é  después  vino  el  obispo  de.  Moodoñedo,  Dou  Alvaro  de 
Biedma,  con  el  concejo  de  Zerai,  con  los  quales  estavam 

dos  BiiU  de  osvaUO:, ¿pianos  ó  dos- .mili  ó  qoiniantoa 
poonea,  édelermioapon!de:yr  á  daraoÍN!e  el  mfanttí-AlyQo 


(4)  Si  Bucar  es  corrupción-  de  Abu  Beqr ,  scgün  yn  se  dijo  en  otro 
lagar  (pág.  331,  nota  3*)>  el  nombre  de  este  (caudillo  era  ^1 

^  • 

(t)  Son  las  mismas  palabras  de  b  Crónica  de  Don  Aluiiso  Xf,  capí- 
fulo  CCIII  «Enaciaüo»  es  lo  mismo  ({iie  renegado,  toriindizo,  hombre 
que  se  torna  ó  vuelve  contra  su  señor  y  conlra  su  ley,  y  parece  de- 
rivado de  enfadare,  verbo  osado  en  la  baja  laünidad^  para  significar 
ia  aocUm  de  Tolver  el  roelro  ú  Cn  hAda  ma  parle  ú  oira.         -  . 
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melique  (|üe  supieron  qoe  dormía  aquella  noche  eu  1» 
i^ega  de  PagMia,  cerca  del  rk>  de  Pa|riie;  é  porcfoe  los 
monMipor  las  imieto  e^s  no  andavani  tmo  ¡leqMftas  , 
jQniMÍai,.€ataB  >neo»  oiabm  y  oooQijoa.ilBtenwiiarMi  di^ 
andar  toda  a^oélla  anohe;  4  ftiéran  á  ainaMoarMbmet 

real  délos  áaoros.    .    •*  • 

Ihm  Alvar  Pérez  de  Guzman  mandó  tañer  un  añafil  á 
son  inoiisco.  porque  los  nmros  pensaí*eii  que  ellos  eran 
taiibifíu  moi-os;  é  los  mmoA  oyendo  e)  ruido  de'  los  xpia-' 
BOBt  alborotáronse  é  comen^ron  á  ensillar  é  snlúr  aobra 
loa  cavalloa,  é  foeioDlo  á  deairal  iofanlia  AbbnMilqae/qtte' 
eala^iechado  aoii  ana.xpiaaaiqtie  a?ia>roliado  eftiValid» 
la  Yaat  <é  jior  no  se  levaniar  fo^pondió  enejado  qne- do 
qué  avian  temor  que  .aqoollos  erafíi  los  oavalleros  inoras 
que  avia  enbiado  por  el  pan  á  Lebrixa  que  venian  con  el 
pan;  pera  mandó  que  ravalgasen  á  priesa  tfxlas  sus 
gentes»  qne  eran  ^iaeo  mili  de  cavaUo  é  nuiéhoB  maa 
Iléones.  • 

Don  Joan  Alonso  de  Guebnmi  y  el  Maestfo  y  Ek» 
var  Péres,  Don  Peco  PoQ(;e ,  Don  Herpan  Perea  Bonfe, 
Hernán  Peres  Poertoearrero»  Don  Alvaro  de  ttodma,  obi»^ 
po  de  Mondoñedo,  Don  Heman  González  de  Agtíilar  y  los 
oíros  cavalleros  é  concejos  quando  vieron  que  los  moros 
se  alborota  van»  baxaron  con  «ran  denuedo  apellidando. 
¡Santiago,  Santiago!  España,  España!  Guzinan,  Guzman! 
é  cada  uno  su  apellido,  é  encontraron  con  un  valiente 
moro  llamado  Alicazar  (4),  sobrino  del  Rey  AUx>bac6n  de< 
Marrueces,  queeatava  ya  i  cavatlo  con  quintenloa  Docoav 
y  al  pasar  del  río  fue  la  pelea  muy  brava,  y  mi  cávallérb' 
comendador  de  Alcántara,  llamado  ft^IKstevanFernandés, 
Bari'iuilcs,  pa¿ü  el  rio  v  ;i parlóse  con  una  lan^a  en  la  ma-. 
no  é  fae  á  herir  en  el  moro  Alicazar  por  dar  lugar  á  que 


(I  j  Véase  la  Crániea  de  Don  Atonto  XI,  cap.  GC11I. 
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písímn  los  xpianos,  y  el  valiere  moro  arrojó  la  lan^ 
•l.COBiMulador,  é  pasóle  ud  lorí^oii  y  un  f|MliMllL^(4)•{M>r 
WjK^  Aitlióla  él  hiem  é  kmetfMM^é  ú8íyá*m$»i 
(0(  Mtíw^:  Aie  mg>do,  qvé.to  x^andaque  omél 
y¥«A  MtiiiMk  él  dMm  Alieaear  oo»  oébeM  éavallms 
moros  de  los  suyos  é  desenbara^ron  el  paso  del  rio,  é  en- 
trollos  yvau  su  padro  Alfonso  Fernandez  Barrantes  el  Vie- 
JO,  segundo  deste  nombre,  y  Gar^í  Fernandez  Barrantes 
ó  Fernán  Fernandez  é  Pero  Fernandez  Barraniea  aua 

(S),  é  «Iros  dOiidoar  é  todos  loa  xpianoa  con  gM  dm^ 
mimioiitnm  á  dar,  «a  el  Baal  éei  íntete  AiMittieUqiie,' 
Mttndoé  hméido4  q«aiitoaiiifU«m;li)a4iioiüS'no  nii*- 
pflTaa  pof  pelear  sino  por  aalvarae,  é  desamparando  el 
real  huyan  nnoa  para  Algesiraé  otros  para  la  sierra  qne 
6atava  o^rca.  El  iníanto  Abomelique  salió  solo  é  á  pw  de 
su  tienda  para  yrse  á.la  «ierra,  é  qansó  loego;  qne  no 
{todo -andar,  é  metkiaeeii  attatbrait'de'gM^i^ereafdel 
río;  y  estando  aüi  escondido  pasaron  los  <f»iano6  qu6 ymii 

{i}  Ganbas  6-  yatréaic, que  són  vocea  arábigas ,  i>?rfécén  haberse  usa- 
do para  M8»9r  eicrta  TMlUhum  A  mo^m  de  jubón.  FBdro'dt  áUM 
% Vppi^y^  ftrá^go,  en  la  i^i^^,  f^bp^i  v^s^  tif^»  |b  liracljit- 
ce  por  ffanhif,  ganáhiQ.  En  un  testamento  de  Urraca  MarÜoez,  abadesa 

Je  hs  ihielgas,  del  inn  1318,  que  se  conserva  entre  las  escrituras 'de 
laíio.il  Acadomia  ,  O.  47,  fol.  450,  se  lee  la  siguiente  cláusula  :  cEí  iiinn- 
do  a  Gutier  Roiz  lui  nini  ido  el  gaffibas  q\ie  teng^  en  Vallaclolit.i»  De  un 
íexíi»  lié  Al-niaccai  í  loiao  11,  p.  333!  se  iletiuco  que  el  (jaiiljaz  era  una 
especie  üe  vealiüuia  uue  cubría  el  cuello  y  los  houibtos;  pero  nos  iu< 
dMallMéii'^NMí*  ^eel  nottlíre  da  jubón  o4Me1eiéi4dMÍi)¿^.  La'pa^ 
Irinii  qoe,  o<>aM»flfrü|a  queda  (KisIm.  tswrAbtga,  m  ^tÉUÍkmjUti-  pnmia^ 

( i  ]  Estos  cuatro  caballeros,  antecesoras  todos  de  Pedro  Barrantes  Hal- 
conado, autor  de  este  libro,  sé  hallan  mencionados  eii  uiiás  lifemorías 
que,  seíiun  ya  dijimos  en  el  prólogo,  dejó  epcrifas  aquel  y  86  hm  ron- 
servaclo.  peipriuiero  de«Uo^  especialmente,  que  (uvq  el  so^reooiubjre 
de  Cañas  Doradas,  iiabla  el  autor  con  singular  coiuplacencia,  refiriendo 
sus  señalados  hechos  dé  armas  en  In  guerra  contra  moros  y  portugués 
ses fronterizos.    ;,| \    .\'     ,      >í  M  "  \- '<   •  r.j  «. 
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y^vdc).  ^^.^IctncanHi  mnekos  Mhlft  aiala»:q«e/8iibMMii^á 
lá  sierra  ;  y  eran  tMUw  lM  «croiy^ilM  ipi^^  mál 

savan  de  mlark)B ,  é  un  xpianokle  pie  halló  al  iníaote 
AlíOmelique  eaydo  en  el  buoIo  que  se  hazia  el  lauerto,  é 
como  lo  vÍL>  resolcar  (4),  dióltidos  langadas  y  dexóle,  y  el 
ia^al^  AlKimelique^iierido  da  muerte,  se  eUegó  á  bever 
9lt90'^  y  Alü  mofiéi  >Y;aMÍmi6mo  iriuneroo  en  aquel  «í^ 
0«n^  im  infiiBtasf^iioros  «cMaob^  Reif  Albqac«ft*<le 
Vmrnaout  é¡héü^'^  eveiita  queiatlaiiimiuciotoÉ 
iMtlalla  diefe  mSltmoms  de  pie  y  dadmvallo,  8i»joa  *catW 
vos;  y  fue  esta  batalla  año  de  i 93 8,  siendo  Don  Juan 
AlotoSQ  de  Guzman  de  ^ad  de  ginquenta  é  dos  años. 

Los  xpianos  que  avian  trabajado  mucho  en  aquello* 
pocos  de  dias,  cogieron  el  campo  é  todo  lo  que  hallaron 
en  el  real  de  los  inQra»f  'eii'qae«  avia  mnehas  tiendas  mny 

fim  4l_c«tMq9  *  ji^e^.  .rppa»,.  ipapQt,  mjnm  immui 

ftetá,  >xpianes  caÜYOB,  é  tomtroB  todos  los  ganado»  qtri^ 

los  moros  tratan  irobados  de  tierra  de  xpianos,  é  todas 
las  personas  que  traian  cativas,  é  tornáronse  todos  para 
Xerez  de  la  Frontera  ,  ó  algunos  moros  de  paz  vinieron  ^ 

■     "  ■    '  i'T     -  "    '  .    ,  ■  n   ■  I  » 

t  í  (    .       -      n,  ^  '       :     -  ¡1   -     i  ■      <  ;  -1  í  í  l  •  I  -  t; :       r  ^  ■     '    '    ;  *' 

.  /I)  «I$s  ,d0o¡r:  resQl|«r,, ;;^r?r,?» . M^fziSf  «jOi,  «al  «apít^  su 
cr<iniCjt  panegírica  de  Abú-l-hasitn,  ya  antes  citada,  qué  trota  de  su 
constancia  én  la  fé  y  suürtmieñto  én  tá  'desgrác^a,  dicé  que  Abu  Méíiq,  al 
llémt^  dé'despedtfse  d^  su  padre  yvnra  pasar  aqueride,  le  dijo:  «Fadre^, 
voy  á  ^spañu,,  rogando  á  Dios  nu  deia  morir  en  vida  fny;í,  y  jaecijia  ^ 
carona  t^loriosa  del  marlirio«,  y  que  Abú-lriiapan  le  tiHitesló:  «no  ha- 
gas tal ,  liijo  tnio ,  reserva  fu  vida  para  sostenimieulo  de  e^te  imperio  y 
üHBB^'éb  ml't^.^Mitó  .  i«)¿aé  Alíu  Mlíliq,  mi  retellidbil  éelá  lo- 
HM^RFaéN  fk^,  J\  «ftrtido^  ftan^idondil,  iiflaikn.ai;íer9Bittt« 
^1)^  ||iYi4igio$  d|9,v^|9r,w«J>(^|^l  o|Qfi||9ndQ  Dios  la  vjctoritá  sos 
armas,  Hasta  tanto  que  volviéndosele  contraria  la  fortuna,  fue  mañ'to 
en  batalla.  Al  oir  Abú-l-baaan  la  ínfiiusta  nuera,  nobizo  ixKas'qne  reU 

9«Kff.M9M^  iwtobrasr  dQl-.Cawi*^j^!;>  fcl^Mt»  4)»lti1>iCÍertainpn- 
le  de  Dios  somos  y  á  él  beoiésitfP!  vrtWK»  M  W>v««ilDb-   «  I 
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bsaoar  el^ooerpb'dct  infirnte  AbomeHque  ,  y  lleváronlo  á 
Algeiipi.,  y  opteiftfOBlo  en  una  meiqaita-á  'ifiie  el  ]|«y 
IkiiiAloiup  llanó  deBjwes'SBntipolilo.    •  - 

r  non  IiMii  Akiqso  de  Gvziiniii  se  fue  My  vitorioeo 
paniiSAiriaoBr^  que  es  tres  leguas  de  Xerez,  y  los  otros 
ricos  onbres  á  sus  casiis,  y  el  Maestre  de  Alcántara  es^ 
tando  en  Xeroz,  viniéronle  cartas  del  Rey  para  que  pa- 
resQÍe&o  eo  ia  corte  ó  lo  llevasen  preso  por  ciertas  parle- 
rías. é>  que  ;dié  «ydoe  el  Keyf  y  el  Maestre  se  fue  á  att 
waenlitiHgD,  yJo  epeitibi*)  degoerra,  y  el  Rey  faeooatra 
élié'lo  ^}eMó  ó  pmdMré  lo'Bwndd  qoeinár,  é  did*el 
tmi^OiéDoil  NimoCtMiÉíiiOO,  ooineñdiador  mayor  de  Al-^ 
cantara,  codiO  ' 90  verá  largamente  en  la*  coroníea  desle 
Rey  Den  Alonso.  .  .      :       «      •      -  • 

;  ■■■•['  v  ■    '        '  '■■    -1 

*  n  !  • n    ■  CAiPimo  VM«i:siMOSEauNDO.  . 

M  dÓtMi'él  lléy*A1hoa?en  dé  Uarrupcns  so  «parejt^  para  venir  á  conqoisttr  i 
HMpaft9,  y  cqmo  el  Roy  Dua  Alonso  de  Cat^lilla  vino  á  Sríolucar  de  Bnra- 
ineda,  é  conio  los  ñu>ros  malaroa  al  Aloiiraiite  de  Castilla  é  le  tomaron  todas 
■     ^'  "  lasgalerag.'    '  "  " 

i"  í.  , 

^  ^  El  Rey  Al|>oa$en  de  Marruecos,  quando  supo  la  muerte 
de  su  hijo  mayor  el  infante  Abomelique,  fue  grandísimo 
el  pesar  que  ansí  éf  como  todos  los  moros  de  Africa  res- 
l^ibierott,  porque  lo  tenían  por  un  muy  valiente  cavallero 

é  muy  sabio  en  las  cosas  de  la  guerra ;  é  perdieron  todos 
los  moros  en  él  luuy  gian  bra^,  6  por  vengarse  de  la 
injuria  regebiila,  Inzo  llamamiento  general  por  toda  Africa, 
ó  vioieroa  ú  ta  cibdad  de  Fez  moros  de  mucho^  géneros, 
lUmgi^s  é  lenguas,  que  fueron wrines»  Uodres,  andalia?» 
dM,'  almohades,  olaraes^,  ihioitN|aero8,  alarbes,  inrees^ 
grítales,  benacelio^oe  é  beryaros,  é  áe  otras  diversas 
próyípíiasCl).      ".  .  ,.■  'i  : 

(f)  No  es  ficil  comprender  esta  jerigonza ;  ni  «liMr  qiié'i|Stito#'y 
liiMtfM  aeaa  tostiawioíWMéfl*  eft  egto/pjÉral»  :  .  -i 
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Porque  los-  mofios  que  t«iiia  en  Hcspana  en  «^Igezkra 
no  de3mayM«iiooii:la  maerjte,del  ia£uil6ié  de  sos  Énoibf^ 
enbi<Ui99  tros  SDiflI  canNrilerids  moros,  qaepaflamdi»  eá  Bttre- 
cliQ,  vinieron  á  Algefeili;  ó  porque  do  peMueiÉ  los  xpia-^ 
DOS  que  les  tenían  temor,  entráron  toego  é  oorrev-fíem 
de  Medina  Cidonia,  de  Xerez  y  de  Arcos,  é  sacaron  mu- 
clios  ganados,  é  las  gentes  destos  pueblos  con  los  fronte^ 
ros  que  alli  eslavan  ,  dieron  sobre  los  moros,  é  tuvieron' 
tan  buena,  suerte  que  mataioo  ó  prandieion  tM 
delios.  -  : 

El  Bey  AJboaoeo.  de  Marraecoa  partid  de  Wat  eon  toda 
la. líente  deM^oroa  que  se  avian  altí  juntado,  é  vinose^é 
Ceuta ,  que  ea  en  el  estreno  de  GibraJtar ,  y  de  alli  mandé 
pasar  á  Hespaña  una  grande  armada  en  que  venían  do- 
zienlas  c  ^inquenta  velas,  y  eran  las  sesenta  galeas,  é 
venia  por  Almirante  mayor  de  esta  armada  Mahomat  Ala 
A^&t  el  quai  pasando  ei  estrecho  de  la  mar  con  toda  esta; 
armada  car^sada.de  gentes  y  iMStimentoa^  vino^  Algeoni 
en  Hespaña     lera  dallos.  m 

El  Hoy  de  Castilla  Don  Alonso,  quando  íno-nvísMlé 
deato  en  Bobledillo ,  partió  por  la  posta  é  vino  á  iBevillá,^ 
y  el  dia  que  llegó  partióse  luego  por  el  rio  abaxo  en  un 
leño  para  Sanlucar  de  Banaineda,  y  mandd  yr  la  gente 
por  tierra;  é  como  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor 
de  Sanlucar  que  esta  va  allí  supo  qoeL  Bey  venia,  mandá 
juntar  de  presto  todos  loa  barcos,  bergantines ,  caravelas, 
fustas -4  galeras  que  alli  estarán, ' é  moy  en|U>ldadnsv  é 
con  su  música,  é  muy  enramadas  silieioii  áfracíUr  al 
Rey  Don  Alonso,  que  venia  por  e!  rio  abaxo»  y  el- Rey» 
bolgó  mucho  deslo ,  é  mas  coa  Don  Juan  Alonso  de  Guz-*- 
man  por  la  Vitoria  que  avia  ávido  contra  el  infante  Abo- 
melique  y  sus  moros;  y  Don  Juan  Alonso  llevó  al  Rey  á 
pt^p  á  la  fortalieza  vieja ,  que  era  en  la  platHii-»  ^rca  del 
yglesia  mayor ,  y  alli  se  le  bizo  todo  aquel  servigin^  y  ra*: 
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goaija  que  ñie  posible  hazerse  para  ser  Un  súpita  la  ve- 
nid». E  cmo  faeron  üc^cUm  lodos  los  cavullem  quel 
Rey  e«per«v«  s  -ftifese  al  -paetto  de  BMita  <llirte  i  y 
DoD  Juan  Alomo  ás  Quamni y  bill4  «IH  ítíé  g»lMé.«)H- 
yaa,  qu0  este vao  doBÉrwfldrt  áe  ffeifftd  é'clittéma ,  y  dblukl 
luego  por  onbies  de  aquellas  comaroas  de  la  coala  de  la 
mar,  é  armó  aquellas  galeas,  y  enbiólas  al  almirante 
Qoa  Alonso  lufre  Tenorio,  é  partiéronse  el  Rey  y  Don 
Juan  AlaiMO  de  Guzman  del  puerto  de  Santa  María  é 
vinieron  á  Sevilla,  donde  el  Rey  mandd  armar  otrai  aéii 
gáleas  msaváfl ,  y  enbiólas  al  Aldlitnte  cdn  estas 
sais-galeras  erán  treynta  é  trae  galeas,  la»'4o&  el-Ateaio 
rasle  fenia ;  mas  el  Rey  tenia  algonenojo  del  Almirante^ 
porque  estando  él  en  la  guarda  det  Estrecho,  avia  dexado 
puisar  la  ariiia<ÍM  de  los  moros  sin  [)plear  coñ  ellos.  E  como 
el  almirante  Don  Alonso  Jufre  Tenorio  supo  esto,  é  que  se 
piaiioáva  qnéi  avia  tomado  dineros  de  los  mores  por  los 
daiar.  {Misar; 'lor  q«al  no  era  ansí»  é  por  qnitai^  esie  sol^ 
pecha  fue  á  pelear  con  la  armada  de  los  moi^osi  que  erán 
déaieiitas  'Velda;  los  qua4es  desbafátarml  Id  aitítsda  de 
Üespañfl,  mataron  al  Almirante  que  avia  peleado  cómo 
buen  ca val! CIO,  é  corláronle  la  calxxa,  y  cnbiaronla  á 
,  Ceuta  al  Hoy  Alboaven,  y  echaron  el  cuerpo  en  la  mar,  6 
tomaron  los  moros  veynte  y  ocho  fíateos  de  los  xpianos^ 
é  MT  sa  escaparon  sino  Qieco  galeras  é  seis  nao»,  qné  se 
filahni;  al  puerle  é»  Cartagena;  é  loe  inOrOé  goé  mi  tnM 
fiieredla'  á  presentar  al  Rey  Albotcen  i  Oenfi;  el  qirtit 
iieaié  la  flota  de  Hespefia  en  m  peder,  titvose  lue^  eo 

solamente  por  señor  de  la  mar,  mas  por  de  toda  Hospañü, 
é  como  cosa  que  la  tenia  ya  ganada  mandó  {(asar  gran  n<l« 
mero  de  moros  á  poblar  á  He;^paña  con  sus  hijos ,  muge*^ 
res  é  bienee  muebles  i  los  qtiales  pasaron  seguramente  en 
ái^  meses  qnci  estovo  el  EstrecAtd  éin  niogobe  VelA  ni 
n«via  deHeiipefiai, 
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.  Bl  h»^  Don  Atonao  é  Don  Jum.  Atonto  de  Gamn ,  é 
otm  ríeos  oabrcs  quo  tomiiviia -odn  el  Bi»y  áB^^hnrílla  á 
Xeres.,  supo  en  el  lugar  de  las  Gabegaa  de  SanJuan  deib 

perdida  de  su  armada,  y  estas  nuevas  le  traxo  un  rico 
Olibre ,  su  alcaide  de  Tarifa,  é  le  dixo  quél  dexava  á  Ta- 
fifa  desanparada  ,  porque  no  aircvia  á  esperar  el  poder 
de  los  029109,. y  no  quiero  de^ir  el  nonbre  desle  alcai-^ 
de.(4) ,  porqno^ao  ea  mi  yntingion  de  afrentar  á  nadie,  y 
dU^  el  Rey  en  presenta  de  lodoa:  «No  lo  biiaaBéi  Dofa 
Alonso  Peres  de  CkBBwn ,  el  Baeno « «¡liando  tenia,  á  Ta- 
rifa por  el  Rey  Don  SanebOi  mi  aVuelo;  antea  qiliio^dar 
el  cuchillo  con  que  degollasen  á  su  hijo  mayor  que  no 
entíegar  ia  villa  que  tenia  del  Rey  á  los  rnoios  ni  desan- 
pararla.t)  Y  porque  Tarifa  eslava  tres  leguas  de  Algezira, 
ímxk^  Don  Alonso  Hernández  Coronel,  el  mayor  pri^ 
vado  que  tenkt  que  la  .fuese  á  guardar,  y  mandé -el  Rey 
á  mn^os  oavaUeros  dn  sa  easa  é  corte  qne  fossen  toá  tí, 
é  mandóla. I)08t6(?er  de  pan  y  de  todas  las'  ookas  neácesa- 
rias ,  porque  si  los  moros  la  gercasen  né  la  bliHaaen'  dea^ 
proveyda,  é  mandó  á  gran  priesa  yr  á  hazer  íiI Launas 
galeas  y  á  conprar  otras;  y  ansimismo  el  Rey  Don  Alonso 
de  Portoga):  no  mirando  á  k)s  enojos  pasados ,  smo  á  los 
trabaxDS  presentes^  enbié  á  lianuel  Pegano^é  á  Garios  Pé^ 
caño^  au  bya^S)y0Dn  la  irmada  de  Portogal ,  los  qualos 
vinieron  con  ella  á  Sevilla,  y  el  Rey  loa  mandó  'yt  á 
guardar  el  Estreobo^  y  eltono  fneron  mas  de  haata  Cáliz, 
y  allí  estuvieron. 

Ansimtsíiio  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  los  ricos  , 
onbres  que  con  ei  Hey  efttavan,  aconsejáronle  que  enbiaae 

(\)  llRTiiáb.Kc  ^lartin  Fernandez  de  PcniocarrerOk  Véase  la  Orúniea 

de  Don  Alfonso   \  í,  cap.  GCXin.  "  • 

(2)  ülít  á  [i'.H'n^  (lias  veno  por  el  rio  alli  á  Sevilla  Manad  Pezano  el 
su  fijo  Carlos,  lui.  quo  el  Rey  avia  sollado  de  la  prisión.»  Crimíca  de  Don 
Akmto  XI.  cap.  OCHV. 
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i  Géaova  pob  galeras,  y  el  Rey  escrívió  á  la  Señoría' que 
]e>  eaboaseft*  quince  galeas  para  aqoella  gitierrat  é  eoD^ér- 
taronse  '^' ochocientos  floribee  cada  galera  celda  mes,  é 

uiiH  é  quinionlos  la, capitana  con  el  almirante,  dándole 
tiernas  desloe)  vizcocho  nesresu  í<k  K  vino  por  almirante 
desta  armada  Mirrr  Trilio  ('\) ,  licnnano  del  duque,  cuya 
íiie  después  la  villa  de  Palma  de  Micer  Giiio.  Y  en  t<)nto 
que  éstas  galeras  venian,  el  Rey  enbió  mucha  moneda  al 
Rey  de  Aragón  para  qoe  le  enhiase  sa  almirante  con  su 
armada,  porque  no  se  escnsase  por  falta  dé  moneda.  Y 
en  tanto  qne  estas  galeas  porque  enbiava  veñian,  mandó 
el  Rey  á  muy  gran  priesa  adere^r  unas  galeras  viejas 
que  estavan  en  la  aUirticana  do  Sevilla  é  hazer  otras  nue- 
vas y  ecliarlaá  al  agua,  que  con  las  que  escaparon  de  la 
jDaialla  eran  quioze  galeas;  y  naosé  bastecidas  de  chusma 
é  cosas  nesgesariasrpvso  por  almirante  dellas  é  freí  Áion-> 
80  Qrtiz  Calderón ,  prior  de  San  loan ,  para  que  fuese  á 
guardar  el  Estrecho;  y  en  este  tiempo  enbió  el  Rey  á  Ta- 
rifa .á  mandar*  é  Don  Alonso  Fernandez  Coronel  qoe  vi- 
niese á  la  corte,  porque  era  tan  privado,  que  por  su  con- 
sejo se  ííovernava  el  Rey  y  el  reino,  y  cnhió  por  capitán 
de  Tarifa  á  Juan  Alonso  de  Benavidos  con  muchos  cava- 
lieros  é  hijosdalgo,  ó  gente  escogida ,  é  diez  dias  despaes 
qne  llegi^  lo  vino  á  cercar  el  Rey  Alhoa^  y  el  Rey  de 
Granada. 

•  .      "    Gi^Pimo  TIGESIM0TERC1Ó. 

De  rr'iiivi  f>l  ftoy  íiabló  oti  Sl'vü^;!  á  I>on  Ju^n  Aloiiíu  de  Guzimn  y  á  lodos  los 
ricos  onbt  es  qtio  aili  eáUv<)D  ^ubrc  la  guerra  quct  Rey  Alboafen  le  bazia. 

Por  mandado  del  Rey  se  juntaron  en  el  alca^r  de 
Sevilla  los  ricos  onbres  siguientes:  Don  Juan.  Abuso ,de 
¡Gruzman,  señor  díe  Sanlucar;  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman, 

(4)  pon  GgediQl  le  liorna  la  Cr^iea  de  Don  'AUmso  Xi,  aip.  OCXV; 
luas na  vciiladero  uombre fue Mk^er  Egidío Bocancgra^     ■  \:  . 
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sa -lio;  Don  PerO'Niinez  <le  Gfi?inán,  hijo  de  Jaan  Ksííxá- 
wdéGunnB;  Don  Pen»'  Ft>D^  de  Leoñ /  señor  de  Mai^ 
ehena;  Don  Bni  Foii$e  de  León,  hijó  de  Don  Pett>  fon^ 
dé'Ltoon,  eenór^d»  Gavgds  é  Tíñeos 'don  Pero  Fernandez- 
de  Castro,  mayordomo  mayor  del  ReV  y  su  adelantado 
mayor  de  lá  frontera,  é  perlegoero  mayor  en  tierra  de 
Saiiliago;  Don  líenrr¡(|ue  Henrriquez;  Don  Juan  Manuel, 
bijodel  iofanle  Don  Manuel;  Don  Gil  AWarez  de  Albor- 
noz, arQobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Españas;  Don 
Nuáo,.  argotnápo  de  Sanliago;  Don  Akinso  Mendet  de 
finzmanyfliaeetre  dé  Santiago;  Don  Nufle  Chamico,- maofr* 
iré  de  Aloantara;  Don  Jfuan  Noñéz,  señor  de  la  casa  de 
La  ra  y  de  Vizcaya,  alférez  mayor  del  Rey;  Don  Juan  de 
la  Cerda ,  hijo  de  Don  Alonso  de  la  (Icrtia  ,  señor  de  Gi-i 
braleon;  Don  Jnan  Alíonso.  señor  de  Alburí|Uf*rque,  ayo 
é  mayordomo  mayor  del  Priovipe  Don  Pedro  de  Castilla; 
Don  Juan  de  Saavedra,  obispo  de  Palengia;  Don  Alvaro 
de  Biedina,  íobiapo  de  Mondoñede,  que  fae  deepyeaobMpo 
deOreÉsa;  Don  Diego*  de  HaroS  bijo  de  Don' Hémando; 
Don  Juan  Nuiee  -de  Prado ;'mae8lre  de  Cala|rava;'Don 
Hernán  Rodrigue/ ,  señor  de  Villalovoa;  Don  Diego  López 
de  Haro,  hijo  de  Don  Lope,  el  chico;  Don  Gargi  Méndez 
Manrriqne  y  í^u  hermano  Don  Juan  García  Manrr¡qiie;,Dott 
Luys  de  Alma(;aü ;  Don  Gonzalo  Iñiguez ,  señor  de  Agui-^ 
lar  é  de  MoQlilla;  Don  Gon^aiaRuis  Girón;  Don  Gonzalo 
Noñea- Daga;, Alvar  Nunea  Dáca; 'Alotiso  Tell^s de  Earoi 
é'ikVm  Diazde  flaro,  ÍNÍ06'de'DDn'  Juan  A4oobo  «le  llafq) 
aeñdride  Cameros  ^ que  eran-por- todos  vey ule  y  ocho 
ricos  onbvesv  perlados  é  maestres  sin  loa  cavalieros  y  bi*^ 
josdalgo  do  Castilla  ;=de  Leon^  de  Galliaia  ,  de  Eslrema-* 
dura  V  del  Andahizia.  ' 

'  Y  üi  Rey  les  hizo  una  liabla  á  todos,  diziendo  como 
aaia  sabido  quel  Re^  Albouyen  de*]SiarrueoOi^  aeompañado 
d0¡nMifhoaBef aainoraaé  iia£in|esr  afl^ía^aasdoiífB^di^fMa 
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á  Algeziraf  que  os  en  Uespaña,  iras  leguas  de.lAriíai  con 
«nimo  de  teratriii,  é  qtie  toaitt  qoaiK6Btá  ó  f  ím  oiiH  iio>^ 
toe  de  oavallo  é  qvalAiOieiitQa  mili  metbs  áb  fie,  oobrés 
de  guerra, laa inugaM  é  iáBoa.6  aemdóna  de  tédile 
estos ;  é  queeoD  toda  esta  ^eale  é  eon'el  llef  de  €hmftada 
que  avia  venido  en  su  iavor ,  que  iraia  vinco  mili  de  ca- 
vallo  é  muchos  peones,  avia  venido  á  cercar  á  Tarifa,  y 
la  teman  ya  cercada;  por  tanto  que  le  dixeseH  su  parean 
fer  de  lo  que  haría  en  esta  guerra.  • 

fi  aunque  uto  divetaos  peracerei,  ai-fin  ae  conolttyé 
queL  Rey  deida  de  yr  á  «Qoatrer  á  lülríraj  é  ^que  ai  aOi 
Wlaae  loa  niorea*  que  lea^dieie  la  tatallt',  éqoé  futeela  ' 
Reina  Doña  María,  su  muger,  al  Rey  Doa  Alenéb  de  Per«- 
togal,  Sil  padre le  rogar  les  viniese  á  ¿)\udar  para  dar 
la  batalla  á  los  mOros,  y  íue  luego  la  Reina  á  Porlogal. 

Ka  esta.sazoa  allegó  al  Estrecho  el  prior  de  iSao  Juan, 
aljDiirante  de  k  mar  ^.  oon  las  qaiiize  galeas  y  mm»  qnel 
Bey  ^mbiava  eo  aaoorro.de  Taciín.  é  guarda  del  fiitrcchei 
é  laagal^  del  Rey  dé  Por4<i{;al  qo»  eMavaitt  en  Gallt  n» 
qoiaiecen  fNBar  de  allti  SI  R^  AlbtaQen  ák  Maitneett 
ttvo  muy  gran  pesar  en  vér  la  armada  de  Bespaña  taá 
gerca  de  si,  porque  pensaLa  que  aviendo  él  granado  la 
armada  de  Castilla,  como  la  ganó,  qire  no  podría  rfba*- 
aerae  eLRey  de  Castilla  tan  presto  de  galeas;  é  por  esto 
alna  enbiado  toda  su  flota  á  los  puerU»  da«  Aííilca  y  ém* 
pedido  la»  gUera»  del  Aey  dai^aueÉ;  su  a<lfegro^tkaa  pof^ 
que  m  demiaij^aift  loa  aioib»  lñii>  oenlallr  4  fnila'  le«> 
aUiaieatei  Loa  eairallerÍDa  qoe  eetaTan  eA'*el)á,  deAn* 
dieodose  como  animosos,  le  mataron  en  el  conbate  gran 
Dumf^ro  de  moros,  y  entre  ellos  á  Benahamar ,  hermano 
del  Rey  de  los  Montes  Claros.  Y  el  Rey  de  Marruecos  que 
avia  tres  semanas  que  eslava  sobre  Tarifa ,  pensando  que 
eÉidoa  diaa  laiomaria,  détermiaó  de  no  la^niiaUr  aiai 
átn  teÉiaria  per  lpaabref  f  Mtám  Je  bm  <Mo  peifo^ 
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Oótt  líiaHfe  j  «I  iiiu'ttl^i  qiie  ir»  glUil  HlgNUtiáiitido  é 

borra ,  bija  del  Rey  de  Túnez  é  mugar  d«Í  'A«f  AifaoftÍMt. 
toMo  t  que  era  quo  ton  laoo  enirattf  per  atts  ratfea  é 

|08  dciitrüya  todos,  dtziendo  qae  este  león  era  el  Rey  dé 
Castilla  que  los  avia  de  desiruif.  é  paru  ^3tó  atifl  sefltfle§ 
en  el  cielo,  porque  la  una,  de^piir»  q^ie  pasaron  de  Afri- 
ca á  Hespaña  les  moslrava  malas  señales  parándose  Ulrbiá 
j  eelipsaddose  aada  día  i  por  lo  qual  qoeríendo  levantat 
el  Alboa^  ei  cc^co  de  a6bife  lafiiB  f  («ra  lohiáfae 
á  Añtóá,  iMiéédió  ^ enandd  M  latnar  Don  fiemttttRiN* 
drignait  Ortia  Galdetoii  edn  la  avinada  de  (Mílk ,  hl^o  tan  ' 
^ra»  lerbéttttf  en  la  atar  (coín^^l  dffi  qne  esM  áe  éscríbé, 
que  es  quando  el  duque  Don  Juan  Alonso  de  f  .nzman  fiié 
á  ver  la  feil  nimadi  ava  de  Zahara,  eviendo  sesenta  añoá 
que  ningún  duque  de  Medifta  avia  sido  en  ellaj;  y  coa  ésta 
gran  tot'ineüta  fiferon  núev^  galeas  á  quebt-af  á  la  costa 
He  Tarifil  ceá  ioda  lá  cai^ava  (1 )  menadri,  y  algalias  imá 
dende^^iMinérOfl  thnalida'flxitfdte,  é  k»  «(Oé  eMtMnroll 
^(idiirdiiit»iiire§  en  poder  de  léft  ttofroe^>  é  hb  gakM  é 

CafUgetia.   •  •    ■  .  .       .•  :  i 

'  El  Rey  moro  ({uaiido  vió  ert  m  poder  la  ségflnda  flbfd 
de  Castilla  .  ( niiKj  la  ¡n  iniern  ,  tuvo  poí"  cierto  qtie  Mahóttiií 

cliíraiiMtti&  lo  kaiia  {tara  darle  ta  titqría;  ú  coiuo  oHib^d 

(í)  Carava  parece  estar  aquí  por  reunión  ó  Ilota  de  cárabos,  y  cá* 
rabo  es  paidbra  ai'ábty.i  (\v  -  ^  ¿  gorufi,  qup  taulo  como  embar- 
cación pequeña;  otra  palabra  aráLi¿^a  hay,  v  cárib,  plural  ^^^-j^ 

cawáríb,  qáe  también  significa  «esquife,  émbárcacion  p<;quei1á»  y  puá9 

se  U^iprimió  equívocadaincntc  caravana  por  corara :  caravana  no  es  pa-:  ' 
lábrá  ar.'ilii^H ,  sino  (lírca ;  y  sigiiiílca  la  reunión  (fe  caiiiUiaiites ftor  lier« 
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qm  ya  ae  tenia  por  £6óord&fle8paB8».ia  repartió  por  sus 
moros  iiaoieiido  graato  «eroedes  «nie»  qoe  6&  «lia  lur 
y  wse.  ganada  almenii;,. ' .  -  i 
^  ■  fin  wta sma/iNrtOiaiMMo dpl  Rey  ponr Mamo^.é» 
Gastílla,  ayla  salido  de  SevUla  la- Reina 'Dtña^ Marta,  sa 
mi^er,  hija  del  Rey  Doii  Alonso  de  l^)rlü-al,  é  ydo  á  Por^ 
iogal;  y  el  Bey  Don  Alonso,  su  padre,  como  supo  qiio  la 
Reyoa  de  (bastilla ,  su  hija,  yva  á  su  reino,  partió  de  Lis- 
boa é  vino  á  Hvoramonte ,  y  alli  se  hallaron  padre  ú  b^á, 
é  la  Bflina  Dona  Macla  de  GasliUa  le  -racontó  los  trabigds 
qae  Heipaña  espovava  can  la  guerra  qnel  Bey  AlfaeacQB 
les  bai^ia,  é  qutí  lo  qnb  podía  redundar  déUa  eta,  sisapér* 
diese  CasMlla ,  que  ao  Avia  de  quedar  Porto^  Por  taato 
que  por  la  Scdud  é  h'wu.  de  lodos  lo  pedia  que  viniese  á 
60C0]  rer  al  Boy  I)on  Alonso,  su  marido,  que  poi  l;i  guarda 
éaüipiiiü  (le  to(l«t  iiespana  aveulurava  sos  reinóse  su  per- 
sona. I^i  Key  Don  Alonso  de  Porlogal,  byo  del  Hey  Don 
Doais,  no  mirando  áia^goerra  pasada  sido  á  la  nescesidad 
pre^eaie,  hi90  llamar  miU  oayalleros,. todos  tos  mas  ano* 
gidos  de  .su.reíno,  é  parUó  con  aa  bija  para  Castilla;  y  el 
Rey  Doa  Álonao  de  Castilla,  qaaado  supo  quel  Bey  de 
Portogal  venia,  partió  de  Sevilla  por  la  posta,  é  fue  á  Xe-» 
re¿  de  Biidajoz,  é  de  alli  entró  en  Juiumeña,  donde, 
como  se  vió  con  el  Rey  Don  Alonso  de  Portogal,  é  con  el 
pringipe  Don  Pedro ,  su  hijo ,  se  tomó  por  la  posta  á  Se-r 
villa,,  y  el  Rey  de  Portogal  vino  á  Badajoz,  á  las  mayores 
jornadas  que  pudo»  é  Uegé  á  Sevilla ,  donde  fue  recibido 
edn  tanta  soleDidadqaañta  fiie  j)úsiblé ;  é  sabiendo  álli  los 
Reyes  como  el  Rey  de  Granada  avia  venido  con*tbda  la 
gente  que  pudo  en  favor  del  Rey  de  Marruecos,  énbia- 
ronle  con  sus  enbaxadores  á  dezir,  que  se  levantasen  de 
aquellas  paredes  sobre  que  ostavan,  de  Tañía,  é  saliesen 
al  canpo  á  les  dar  la  burila ;  y  esto  ha^ia  el  Rey  Don 
Alonso  de  Castilla,  porque  .es^a.  ta9  pobue  que  después 


Digitízed  by 


349 

de  aver  gá^tado  lodo  lo  qae  él  reioo  le  ávie  dedo«  avüt 
enpéfiado  sos  joyás  é  plata ,  é  no  le  qnedata^lmefo  iim«< 
guno;  -é  coa'  lo  qoe  avía  pagado  no  aria  mas  de  para^ 

quins^itias,  en  los  quales  se  cunplta  'dar  la  batalla  él 
ven^ier  ó  morir.  Y  el  Rey  Alboa^en  de  Marruecos  y 
Rey  Yu^af  Abenhainar,  Rey  de  Granada,  respondieron 
que  ellos  eran  dos  Reyes,  é  los  inoroe  otros  dos;  é  que 
sendas  leyes  teoian ,  que  ayudase  Dk»  á  la  mejor ,  que  se 
diesen  ia-  batalla ,  é  que  los  vencedores^  lo  agrade^^eaen  á 
Dioa»  é  loa  Teagidos  quedasen  con  an^ddño.  :  > 

Partieron  loe  Reyeri  de  Castilla  é  Portogal  eon  todoa 
los  rico»  onbres  é  eavalleros  que  ya  diiimos  de  Sevilla, 
llevando  la  avanguarda  Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  Don 
Alvar  Pérez  lio  Guzman  0  Don  Pero  Pon^e  de  León  con  el 
concejo  de  Sevilla,  é  ansí  ;ill<  garon  á  orilla  de  la  mar,  do 
llaman  la  Torre  de  los  Vaqueros,  ^rca  de  larifó.      >  • 

CAPITULO  TI6BSIII0CÜARTO. 

De  la  grandísima  ó  memorable  batalla  iW  Tarifii,  de  los  Heyes  de  Castilla  é 
Portogal  coDlra  toe  Ucyes  de  Marruecos,  Fez,  Treme^eo,  Siijultneoga ,  Beoa> 
nurln,  MootM^aroi  y  Rcty     Grmdt,  ioU»  m  }M  Domimn  Atono  ét 

Gimom,  seftor  de  Spnlticir. 

'  £1  Rey  de  Castilla  tenia  doze  mili  onbres  de  cavallo^ 
sin  los  peones,  en  los  quales  yvan  los  ricos  onbres  caste^ 
llanos  y  andaluzes  que  díximos  en  el  capitulo  pasado, 
con  los  concejos  de  todos  sus  réinoA  é  sefiorios.  T  el  Rey 

de  Portogal  traia  raill  onbres  de  cavallo  é  ningún  peón, 
entre  los  quales  venían  Don  Alvar  Goncales  Pereira, 
prior  de  la  orden  de  San  Juan  de  Portogal ,  y  Estevan 
Condales  Leiton  (4),  maestre  de  A  vis ,  é  Don  Gargí  Pérez 
de  Arreu,  maestre  de  Santiago  de  Portogal,  é  Don  Con- 
fio Vasquez  Gaatiño,  maestre  de  Xpñs»  ó  don  Diego  de 

(1)  LellaA;  «8  como  se  ¡vreminGia  y  «acribe  este  epeSNdociiiMrlogQás. 
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SouBa.é  Lope  Hernández  Paobeco,  mq#p 4»  SoiWfi ,  é 
Rbí  Gai«ia  M  Cntíli  é  Pay  ée  Umtp ,  é  Fíirp«ii  iSMiMlm 
CogipitiOt  ú  qUim  iiftv«1tonw;  é  ordoiiita»  qninA  Bey  de 
Póptogftl  «OQ  ettM  MvallercM^rayiNi^  oon  Han  teim  Almit 

de  Aiburqucique,  con  lofi  vasallos  del  pri«<^ipe  de  Gas- 
tíUt,  é  Don  Pero  Fernandez  de  Castro»  é  Don  IMego  de 
Haro,  é  Don  Gonzalo  Ruiz  Girón,  é  Don  Gongalo  Nuñea 
Daza,  é  Don  Juan  Nuies»  naeatre  de  Calatrava,  é  .Don 
Per  Alfonso  de  Sequera,  y  los  eoqcejoB  de  SalamuMl; 
Cibdad  Rodrigo*.  Jkidigoi,  y  olroa  qi}e  «nn  tetta  Iras  wAW 
4a;0avallo,  4110  iíma  011  la  Latatta  M  Ray  Aifirtwida, 
quo  tiaia  alata  «Hi  mwm  cía  eavallo  é  datNmlaa  m&í 
moros  de  pie,  ansí  de  su  reino  como  de  otros  reinoe  de 
aioros,  que  avia  juntado  para  aquel  día. 

En  la  batalla  de!  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  mandó 
que  íuem  ea  la  avanguarda,  cono  ae  haliará  en  eata 
paso  en  su  coronica,  los  ricos  onbres  siguientes:  Don  Juan 
Alonso  de  Guzmfm,  jn^i^  <te  Saolinsar}  Pon  Pero  Poo^ 
de  León,  señor  de  Marchana,  su  sobrino;  Don  Henrrique 
Henrriquez ,  su  cuñado ,  con  la  gente  del  ovíspado  de  laen, 
donde  él  era  caudillo:  Don  Juan  Manuel ,  hijo  del  infante 
Don  Manuel;  Don  Juan  Nuñoz,  señor  de  Lara  é  de  Vizca- 
ya; Don  Alonso  Méndez  de  Guzman,  maestre  de  Santia- 
go; Pon  f^rjf^u  UQdrigi^04S,^gpr  de  Villalobos;  Don  ju^a 
(^r^ia  JStoprrique;  Pqp  Qi^  Lopi^^  de  Haro;  Don  Fern«tt 
Óq^H  ^  Ayailarr^A  el  con^^jp  da  ^m%  iP 
fir^  <^adillp;  Ppn  Ju^n  Redrigue??  de  Cisnerqs;  G^rci  Fer*e 
nande?  Manrrique,  é  Alvar  Rodriguez  Daza,  todos  ricos 
onbres,  e  los  concejos  de  Sevjlla,  de  Xerez  é  de  C^rmopa, 
todos  los  quale^  yvau  eu  la  vanguarda  de  la  batalla,  jun^ 
tamentc  con  Don  Juan  de  la  Cerda,  señor  de  Gibraleon, 
ligo  de  Don  Aionsp,  y  Iqs  Y{i3allos  de|  iidfafi^e  Pon  Jf^r- 
naudo  de  Aragón,  marque  de  Tortora,  y  el  peidon  dp 
ln  Graiftda  qoe  aabiá  el  Papa. 
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Y  el  Rey  yva  en  la  baialla  de  enmedio,  aíx)npa0ado 
de  muchos  cavalleros  que  la  corouica  cuenta ,  é  Don  Pero 
Niideg.de  QiisaHai«  eü  «stariano,  que  y  va  por  espitan  de 
la  ynfaBl^riB»  y  6itt  orém  ae  hisco  domingo  XXVÜ  de 
Olnbre. 

Otro  día  lañes  S|8  d^  Qi»bf9  95q  de  1939  ae  áiú  la 
batalla,  y  eran  de  parte  del  Bey  Don  Alonso  de  Castilla 

treze  mili  de  ca vallo,  sin  los  peones,  y  de  parte  del  Rey 
Alboagen  con  el  Rey  de  Granada  (inquenta  ó  tres  mili  do 
cavallo  é  seiszienitís  mili  peones.  Don  Juan  Alonso  de 
Gosman  eoa  ana  .vasallos  y  con  todos  loa  qae  dizimos  que 
jwt  en  la  avangnarda  desta  batalla,  ronpleron  la  bata-* 
lia  principal  del  Bey  Alboa^en  de  Alarroecoa,  en  que  ve- 
Qja  an  hgo  el  infante  Aboamar,  ^  birieron  ^  loa  mpraa 
oen  tanto  animo  y  esfeerco ,  que  deabaratandok»  los  hi<* 
zieroD  volver  huyendo,  é  con  ellos  al  infante  Aboamar,  y 
no  los  siguieron  por  seguir  á  sus  vanderas,  que  y  van 
cpi^tra  la^  tiendas  y  al£atteq.ae8  (1)  del  Rey  Alboa^o, 

—        ■■    'I    '"^   I   ^M^^— t^^f  I  III 

(1)  Estñ  pr^bbr^  alfaneque  se  h;\\h  usada  en  nuestras  antiguas  cró- 
nicas como  siiiciiin  a  de  «tienda  grnnde.»  y  Pedro  de  Alc.ila  en  su  Fo- 
eabulista  arábigo  la  traduce  por  quibü,  ai>r/ui&a,  que  es  (  tu  nda.»  En  la 
da  DdB  Alaos»  XI,  cap.  fCUIt  «si  mandó  poner  su  alfaneque  en  que  él 
pOlslia  4h).b  Ea  la  minas,  oap.  CCLili:  «et  qoe  otro  día  fuesen  fisrlr  en 
el  real  do  tenia  eliey  Albaaiwn  m  aUfatuque.»  En  el  oep»  GCUV:  c0|> 
las  otras  gentes  <|Qe  sobieron  al  otero  do  estaba  el  (Ufaneqm.»  fin  la  dé 
Don  Juan  II ,  cap.  XXIIf,  año  de  t429:  «Y  al  couiendadoi-  mayor  de  Ca- 
latrava  (mandó)  que  velase  el  alfaneque  donde  el  Duque  estaba.*)  En  im 
inventíirio  de  los  efectus  que  quedaron  por  muerte  de  Don  Gonzalo  Pa- 
lomequc,  obispo  de  Cuenca,  se  halla  la  partida  siguiente:  tres  piernas 
de  úlfañec,  una  de  manto  é  dos  de  garnacha.  (Aquí  pierna  está  por  tira, 
banda.)  La  palafira  arábiga  fanée,  de  la  cual  la  nuestra  nlfane- 

qv»  parece  dermirae,  no  tiene  que  sepamos  esta  acepción,  ó  á  lo  monos 
losdfeoioiiarlos  ciue  liemos  visto  no  se  ta  dan.  *>JL.J-^  faneca  (fanegá)  es 
«n  coRtal  itrande  de  lela  grosera  para  piinrdar  £»ninf\  Pero  también  se 
encuentra  la  palabra  «Ufanequi  usada  en  el  «ejitido  de  ruedo  de  rama, 
heclio  del  pelo  de  la  comadreja.  En  una  escritura  de  la  donación  que 


m 

donde  llegando  y  venciendo  los  inoios  que  guardavan  Iaí5 
tiendas,  tomaron  en  ellas  á  la  horra  tuneQÍ  (1),  jiiuger 
principal  del  Rey  Alboacen  ,  qud  se  llaouiva  Fatima  (S), 
hija  del  Bey  de- Túnez,  ó  los  nom  qiia68taTan*jBa^aqae« 
Ua  parle  fueroa  hayeado  .aaos  para  la  batalla  M  .lkíf* 


el  conde  Garci  Fernandez  y  la  condesa  Doña  Aba,  su  UMiger.^li^íciereii^ 

al  monaslerio  de  Covarrubias,  en  la  era  de  4016,  y  trae  Yepes  ^ 

m  Crónica  de  San  Benito,  lomo  V,  íó\.  iU  vuelto,  se  Ipp  :  «et  unas 
sibanas  literatas  ,  et  fateics  aifaneques  iii  paimos  grecificos.»  Füd 

del  arábigo  J»p  es  lo  que  llamamos  i-tiedo.  Eo  olnif  qoees  ail.WSfa*" 
mentó  de  Arnaldo,  arzobi>po  de  Narboua:  «Laxo  cooperlm'ium  marti- 
niiin  et  pelles  me.-is  de  alfanex:y>  y  iiins  ;>b;ijo:  «praptcr  fulera  setica  et 
cooperlorinm  unuui  de  alfanex,*  En  el  Fuero  de  Cürprfit  (fél,  28  vueiloj: 

«Muiier  qui  ^tiitaieai  votoerit  leiiere  accipiat  una  bestia  asnaf  el 

una  OMira  et  un  moro,  «t  on  ledx»  con  guenave  el- con  átfaftk,  (léase 
0Ífañ9x)  rt  un  fierro  et  un  cobe$aU  Stc  y^^  Janeq  ^  tribígo.slani-^ 
fiea  la  comadreja,  y  nlfanequitg  el  a^etívo relativo,  como «f  dijéramos 
cosa  de  comadreja  :  fatel  alfanequt  es  pues  tiD  rnedo  de  pelo  de  alfane* 
qm  6  alfonex,  y  eoopertarwm  de  alfañeáí  es  nn  cobertor  d  manta  de  lo 
mismo. 

Aun  parece  haber  tenido  esla  palabra  alf:  ue.i¡uc  oíro  stpnificado  niuv 
distinto,  y  es  el  de  halcón  blanco.  Véase  A  Covarrubias,  quien  la  deriva 
del  arábigo  ^^r^  hanéc.  • 

(i)  La  horra  Utttici:  es  de«ir,  la  mugei*  lÜMre,  natural  de  Túnez.  Co- 
no los  moros  usan  la  poUiámia,  bacea  distiocioD  eolro  la  muger  que 
es  esclava  y  la  esposa  que  ba  nacido  Ubre.  Por  eso  Aia  é  Aiia  ¿JUiU. 
moger  de  Alfaoaoen,  el  de  Granada,  y  madre  dé  Boabdil,  «e  llamd  Axa, 
•la  horra.»  Esta  palabra  horra,  qoe  también  se  dijo  antlgoamcfile  forra 

es  aribiga,  de  horr,  fem.  ij^  horra,  qoe  vale  tanto  como  Hber  ,  ¿n- 
genuw.  De  ella  se  formó  el  verbo  oftorror  por  «dar  libertad  á  un  siervo 

ó  esclavo;»  y  también  por  guardar  ó  ahuchar  dinero  {»ira  el  rescate  de 

uno  que  estaba  en  fierra  de  moros;  de  donde  mas  tarde  se  tomó  la  s^ 
•    nificacion  vulgar  y  comua  de  «economizar  órcservar  dinero» para  cual- 
quier caso  fortuito.» 

(í)  Fatima  LJs^  rEf  en  aquellas  mugores  fue  muerta  aquella  tune» 
cia  Halima,  fija  dol  ¡  y  líc  Túnez  la  mas  onrrada  que  él  avia,  et  una 
su  hermana  que  dizieii  Homalfat»  ,  dice  la  Crónica  ds  ikm 

Akm  XI  en  el  capitulo  CCLiV.     .       .  ' 
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Alboncen,  y  oiro^pm  Algesira;  mas  im  prMé  calivd 
el  ialaoto;  AJboaiDar,  eapitaii'dealá  gvolet  éaaqaeMba  te* 

SI  Mey  fiaii:AlMaD  de  GaatiUa  que  •cea  la*  batalla:  dé 
eunedio  avia  tomado  por  la  parte  de- la  orilla  da  1á  «nar- 

contra  dootle  eslava  Alhoac:en  Rey  de  Marruecos,  mandó 
que  los  pentlones  ó  vasallos  de  Don  Fadrique  é  Don  Fer- 
nando 8US  lujos,  ó  GarQÜaso  de  la  Vega,  é  Gonzalo  Rni2. 
de  la  Vega,  su  hermano,  q«ie  eran  sus  mayordomos,  que* 
fiiOaeD  delante  del  Rey;  y  mandd  á  Garc-i  Meodez  deScK- 
tQmay4íri  é  á  Juan  Ruta  de  Baeca ,  é  á  lúa  doaialea  de  aa 
oasa  qu^aadavaa  á  la  gincta,  éá  atgonoa  de  ta-fronleiai* 
qna  agaardaaen  á  Don  Alvar  Fi<rez  de  Guzman,  al  qaal 
maedó  que  fuese  ^erca  del  Rey  para  socorrer  do  le  ei^-' 
bíase  á  mandar.  Y  coa  esta  urden  fue  el  Rey  á  herir  en 
el  esquadroQ  do  eslava  el  Rey  Alboo^on,  que  era  el  prin- 
cipal, é  travose  la  batalla  de  tai  manera ,  ó  cargaron  tan- 
toa  moros  sobre  los  xpiaooa,  que  los  xpianoe  ae  ooaienca*' 
roQ  A  retirar,  y  á  esta  ora  eatavo  España  eo  punto  .de 
86  perderf  é  dieroo  al  Rey!Doa  Alonso  ona  saetada ;  ana 
BO  le  hi20  inel:  el  qaal  híao  por  su  peraóna  tanto  eosMM 
otro  de  lo^  mejores  ca  valleros  qae-  allí  y  van,  y  el  Rey 
lomó  una  langa  y  blandióla  y  arremetió  para  los  moros 
diziemlo:  «ea,  cavallcrosé  hijosdalgo  de  (Rastilla  , 
guidme»,  é  Don  Gil  de  Albornoz,  arrobispo  de  Toledo,  le 
tiavó  de  las  riendas  diziendo;  «señor,  acaudillad  los  vaes- 
Iros;  no  pongáis  é  España  en  aventura ;  ]yorque  los  90* 
ros.yan  de  vencida.»  Los  hijosdalgo  de  España  tomaran, 
tanto  esfuerzo  en  lo  que  vieron  haaer  é  dezir  al  >Rsy, 
qne  arremetiendo  á  loa  moros  con  grandísima  fnria,  roni-. 
pieron  ^mco  batallas  de  moros,  é  los  vencieron,  é  desba- 
rataron diezé  nueve  vanderas  é  mataron  á  Bote  xifen  (1) 


(I)  ^jjJ^  \jj>\  AbuX«xefio. 
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deBenorilit,  pom  los  pría^ifialeft  moros  qae  allí  avia,  é 
tfldoa  loa  «proi  jnntameftte  oon  el  Bey  Alboa<^n ,  sa  le* 
Sor,  oomeDcaron  de  hayr  oonM  Algezira,  y  ti  Rey  Don 
Mioom,  é  Don  Alvar  Pem  de  GaamaB;  é  Oenc^fo 
ée  la  Vep^  á  Doa  loan  Manual ,  é  Don  Imii  dfí  la  CMa/ 
señor  de  Gibraleoii,  les  fueron  siguiendo  el  alcance. 

El  Rey  de  Portogal  con  sus  cavalleros  é  oon  los  quel 
Rey  le  dió  fue  á  herir  en  el  Rey  de  Granada,  y  eBtandn 
tfavada  ia  palea  muy  brava,  acudié  allí  Don  Pero  Nuñez 
de  Oatnan  eon  toda  la  ynfanteria  ó  Bobfcaalienies,  é  lea 
merea  ae  ratsraren  oonira  .A^feaira;  y  el  Bi^  de  Ffirte^al 
fae  matando  y  hiríeiido  tras  elloa  haata  se  encentrar  eon 
él  Rey  de  CaatUla,  y  anlMa  Reyes  slguiem  bl  alean^ 
basta  el  río  de  Guadane^il  (4),  ó  no  pasaron  mas  por  la 
grande  aspereza  de  las  sierras  que  ay  en  el  camino,  é 
porque  no  Uevavan  gentes  consigo,  que  la  mayor  parte 
dallas  qnedavan  saqueando  los  reales  de  los  moros.  B 
qnando  loa  Reyes  tornaron,  no  hallaron  nada;  porqnete 
gante  eeinun  aT»  saqueado  loa  reales  da  las  meros,  y 
mnarto  á  Falimai  mngar  del  Bey  Alboagen,  y  á  una  su 
hija  y  é- otra  hermana  del  Bey  y  á  tedaa  laa  otras  muge- 
rea  del  Bey  moro,  é  4an8  hijos  que  eran  moeháetaos  no 
se  pudieron  valer;  y  ansimismo  avian  muerto  basta  tre- 
zientos  moros  principales  de  todo  el  exer^^ito,  sin  la  otra 
gente  que  murió  en  la  batalla. 

Los  Reyes  de  Marruecos  y  de  Granada  llegaron  aqne* 
Ha  ttoobe  á  media  noobe  á  Algezira,  y  no  oearon  parar  en 
«ma,  teniendo  pervierto  que  avian  de  ser  alli  arcados, 
y  al  Rey  de  Granada  se  ftie  á  HanreUa  é  de  ay  á  su  tier- 
ra, y  el  ito  Marmeoos  se  fine  á  Gfbraltar,  y  la  misma  no^ 


(1)  Este  rio  so  llamaba  en  aráhígo  c-UJi^.jlj  Wada*l-mési:  los 
nuestros  añadieron  al  nombre  una  l  final* 
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ca » f  aairo  laguas  lie  Gibrallar. 

Otro  dii  HMrtat  «e  eontaron-  for-  las  liita«  loa  i^ianoa ' 

qae  faltaTan,  é  los  moros  que  hallaron  muertos;  é  segnn 
se  averiguó  por  I00  alcmizes  (1)  <Jel  Rey  de  Marruecos, 
que  son  alardes,  se  halló  que  le  ñiltavan  quatro^ientos 
mili  moros  de  pie  é  de  cava  lio,  de  los  que  pasó  á  Hespa- 
ña ,  y  de  los  xpiaoOs  hallaron  que  no  marieron  hn  la  ba-^ 
talla  ni  en  el  alcance  mas  de  qmq^a  :|¡)lano6,  qiie  fue  ana 
de  ka  mas  milagroflas  batallaa  que  jamas  se  dieron  en  Es** 
pana,  y  eiti contada  par  una  da  das*  q»0  ^bMUí  y  la  ba- 
talla de  las  Niivaa  de  Tolosa,  que  did^  Rey  Don  Aleaoo 
noveüo  al  Rey  Miramamolin  de  Marruecos.  En  esla  bala*» 
Ha  se  uvieron  deroas  de  los  cativos  mucho  oro,  plata,  pie* 
dras,  perlas,  doblas  que  pesavan  qien  doblas,  barras  de 
oro  de  que  labravan  la  o^oaeda ,  todo  genero  de  joya»  sw" 
quisimas,  cativos  de  grandes  Uaajes  y  rescates;  peio  no 
Qobró  ü  Rey  e)  teis^  de  lo  que  fiUi.M  oyo;  é  los  qoe  lo 
Mibarón,  porque  no  aa  lo  tómase  el  Reyvhnyeroo  «00 
ello  é  teinos  estranos;  y  fUe  en  taeta  oai^lidad  el  tesoro 
que  llevaron,  que  en  todo  el  reino  de  Francia,  de  Navar^ 
ra,  de  Aragón,  de  Valencia  é  Cataluña  y  en  toda  Castilla 
abaxó  el  610  la  sf^sma  parte  de  lo  que  valia. 

Uia  Reyes  de  Castilla  ó.  de  Portogal,  é  Don  Juan  Aioo* 

(<)  Alcanizes:  asi  csfó  escrito  en  el  original;  pero  en  la  Crónica  de 
Don  Alfonso  XI ,  donde  nuestro  autor  bebió  las  mas  de  sus  noticias,  se 
lee  alcamize^.  Véase  el  capítulo  CCLIV.  Jatníi  y  con  di  araculo  al-jamis 
^r*:^  slgnifloa  en  arábigo  el  ^^ctto ,  por  constar  de  oinoo  partes,  qvw 
son:  la  delantera  ó  van^^uardia,  el  centro,  la  zaga  ó  retaguardia,  y  los 
dos  caemos  6  alas,  derecha  é  isqaierda.  Eo  lugar  pae» de  aljamices,  el 
te  inSnifla  debié  haber  didio  «los  gopladores.  ínaiMiGleraft  ó 
alSríüPB^lQS  aütiiiioas.»  • 

También  mlarde»  es  vm  arAbíga  de  jojS'  arék^  iaafiAOckM ,  revisla. 
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so»<l9  QttZBiaii  ,(M9r  de.  SsAliicar,  flon  lodos  los  ca valle- 
ros que  avenios  contado  y  qaeiae  ii»ll»o&'fln.  la  batalla, 
tornaipa  áiSerülav  donde  Iss-Tae  heeliD  aplenb  te^ebi- 
mieoto.  •  — .  '  ■  . 

CAPrrÜLO  VlGESlMOQinKTO.  * 

I>p  cómo  nasrid  Dnn  Alonso  Peret  di»  Gttzman, 'segundo  desle  nonljri».  hijo 
mayorazgo  Doo  Juan  Aloaso  de  Guzman,  el  qiial  heredó  la  ca«a  de  Saolu- 
car.  de  Bejel,  Lepe,  Ayamoole  é  la  Redoodela  é  el  Al^ava,  el  que  murió  $ia 

b^oi  en  d  cetfco  dé  Orihuela. 

«  »  -  ' 

Qáattdo  1)00  Juan  Alónso  de  Gnzman  He^  'é-sü  eása- 

á  Sevilla,  con  (anta  gloria  de  la  vitoti¿i  ávida  contra  los 
moros,  que  por  avn  el  con  los  ricos  onbres  que  diximos 
que  yvan  en  la  avanguarda  rolo  á  los  primeros  moros, 
fue  causa  para  que  los  demás  se  veoQÍesen ,  halló  que 
Dofia  Urraca  Osorio,  su  muger,  que  aun  basta  allí  no 
avía  parido,  esta  va  panda  de  (in  h^'o  varón,  que  fae  él 
majforazgo  de  la  casa /por  cayo  nafCÑnieato  se  btzieron 
grandes  fiestas  en  Sevilla ,  y  dobláronse  con  la  gloria  del 
vendimíenlo ,  que  todo  era  plazeres  y  fiestas.  Nas^ió 
miércoles  trevnta  de  Olubre,  año  del  naseimiento  de 
Tineí;tro  Señor  Jesiixpo  de  mili  ó  trecientos  é  treynta  é 
nueve  años,  que  fue  de  la  era  de  ^esar  míU  é  tre^-ientos 
é  setenta  é  siete  años,  siendo  Reyes  en  Castilla  Don  Alon- 
so, hijo  de  Don  Hernando,  y  en  Portogal  Don  Alonso, 
bijó  de  Don  Donis,  y  én  Aragón  Don  Pedro,  bijo  de  Don 
Alonso,  y  en  Navarra  Don  Phelipe,  y  en  la  Silla  aposto* 
lica  era  Papa  Benedicto,  y  siendo  Emperador  de  Roma 
Lndovico,  duque  de  Baviera;  siendo  Emperador  de  los 
turcos  Orcanna  (4),  hijo  de  Othoman;  siendo  Rey.de 


(1)   Orcanes  le  llaman  otros  escritores  de  este  tiempo:  su  verdadero 
.  nombre  ftie  Orjan^leg  Gazrben  Otemán,  y  fue  el  segando  emperader  ét 
la  raía  de  los  Olemaníes. 
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Granada  Yo^f  Abenhamap;  siendo  Eey  de  Marroeood 

Alhoa^'cn. 

:  FaenóD'  ios  {itadriADs  et  ^  día  ésA  htmúm  lofr  Ktíféa  de 
Giflttflt-é  d&  I^>rtég«|,  ólu'v^lo'.en  ila-piift-Bl'Ite^  Dob 
Alooflft,  de  t  Porti^l como  maa  pariente  lie  Don ;  han 
Alonso- de  Gazman ,  y  haltaronse  en  ente  bautiza  todos' k» 

parientes  y  cunados  (]•'  Don  Juan  Alonso  de  Guziiiaii,  que 
eran:  Don  Henrrique,  Don  Fadrique,  Don  Sancho,  Don 
Tello,  Don  Juan,  Don  liernaníío,  hijos  del  Rey,  y  de 
Doña  Leonor  de  (iuzman;  Don  Alvar  Pérez  de  Guzmao, 
su  lio;  Don  Pero  Ponge  de  León;  Don  Fernán  Pérez  Ponw 
^  de  León;  Don  Gon^lo,  señor  de  Agaüar  é  de  Montl- 
Ha,  y  Don  "Henian  Gongales,  su  hermano ,  líos  do  Don 
Joan  Alonso  de  Guzman ,  primos  hermanos  de  su  madre 
Doña  María  Alonso  Coronel;  Don  Henrrique  Uenrriquez, 
su  cuñado,  casado  con  8u  prima  hermana  Doña  Isabel, 
hija  de  Don  Pero  Nuñcz,  el  viejo;  Don  Pero  Nuñez  de 
Guzmau ,  que  vivía  en  la&  montañas  de  Leen ,  é  Don  Ka^ 
mir  Florez  de  Gozman,  su  hermano  ,  hijos  de  Don  Juan 
Ramírez  de  Gozman,  señor  de  Toral;  Don  Pero  Fer- 
sandez  de  Castro,  mayordomo  mayor  del  Rey.  é  ndelan- 
lado  mayor  de!  reino  de  GaUizia,  que  era  casado  ¿Ota  su 
sobrina,  hija  de  Doña  Isabel,  su  hermana;  Don  Alonso 
Fernandez  Coronel,  e!  mayor  privado  del  Rey  Don  Alon- 
so, que  era  primo  ííermano  de  Don  Juan  Alonso  de  Guz-  ' 
man,  señor  de  Sanlucar;  Don  Juan  de  la  Cerda,  hijó 
de  sa  hermana  Dona  Leooor,  ó  otros  machos,  deudos  . 
am^oa. 

Al  hijo  ilamaroD  Don  Alfonso  Pérez  deGozmaft  cómó 
atr  abuelo,  é  todos  dizeron  que'Diós  lo  hiziese  tan  bueno 
como  A  6\, 

Kste  dia  comieron  estos  dos  Reyes  y  estos  cavalleros 
é  otros  que  no  contamos  en  casa  de  Don  Juan  Alonso  de 
Guzioau,  y.  AÍ<^pues  de  (^om^r  uvo  UHL.ljQiriiQO  de^aoliQ  (1^ 
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k  |ila^>de  8u  eai6  eti  Cal  de  las  ariiuífi,  y  ausi  por  e«U> 
como  por  la  Vitoria  turaron  las  fiestas  muchos  días*  ^ 
.  -OirO  díá  del  Imite  «I  Bey  IIdb  Áktt«>  Imo  iacar 
rtodot  ttis  diaiWi  joyas,  piodris»  |iei4is,  éaelanMéclmí^ 
lkwq«e«le  #vk»im  ea  I»  Initalls,  á  ira  eortkl  d^laalsde 
palacio,  é  dixo  al  Rey  de  Portogal,  su  suegro,  que  to- 
mase todo  lo  que  quisiese  do  a!l¡ .  y  el  Rey  de  Portogal 
'quiso  tomar  dineros  sino  algunos  jaeses  (i)  y  al  in-^ 

(l)  Sema  los  escritores  aflricaoos,  en  ésta  batalla  de  farífa  se  perr 
átíS  «ntré  ios  Oespojos  el  célere  Coito,  lláííkájíd  Jl^t  ^^tf^JVtw- 
haf  ÁUOUtnáni,  por  háfaeir  perleiMvMtf  il  cidifii  OtBmaÜ  btíi  kftíta,  ter- 
cero ^pues  (le  Uahoma.  Muclio  se  ba  eseríta  acerca  df  este  célebre  có- 
dice que  se  dice  haber  cxÍ8lido  en  la  mezquita  de  Córdoba  durante  el 
reinado  de  los  Beni  ümeyya ;  si  bien  las  escrilorcs  árabes  no  están  acor- 
des sobre  la  circaustancia  que  dio  causa  y  molivo  al  nombre  úcOtsmú* 
nit  cm  que  generalsaenté  i  era  conocide ;  pré'on«yuendo  algunoé ,  ooiúü 
Ebo  nKGOváljy  otros^  que  .en  él  se,.l)allS'bi|n  cosidas.'  ó  pf^^  cu^ 
kó'jbojas  del  célebre  Coran  que  A  caüra  Otopán  ténia  en  mano  ¿  la 
^zoli^vietue  ^sé^nkdO;  y  qbe  cn  dIchaS  se  don^irdlían  atin  téé' 
iros  y  vesiigios  de  sü  scingre;  al  paso  (|ue  oíros,  y  son  los  mw,  asegei 
.ran  que  era  un  libro  entero  escrito  «le  puño  y  letra  <ie  aquel  califa.  Co- 
mo quiera  que  esto  sea,  pareec  iiubulnl  le  Alltaqueni  II  de  Córdoba 
la  adquirió  en  Oriente  por  uiedio  de  uno  de  sus  comisionados,  y  que 
9é:mim6  en  átiüenii  «ai^Hai;  MModütidtfNf  eoüMüri  t^ioto  en  Éá 
9f»e^iH9í  kaste  ^  «ño  de  fiSI  (4  ^Sjl  M  Cripto)  q«e ,  miásado  ea  Bqfilía 
Abdel-mümeQ ,  desapareció  de  la  mezquita  mayor  de  Córdoba.  Vino 
después  á  manos  de  Ebn  Ilúd ,  por  muei  te  del  cuaí,  ocurrida  en  635 
(4238  de  Crfslü),  lo  adquirió  su  rival  y  süce*or  Moliainmad  I  el  de  Grai- 
nada.  Un  descendiente  de  este,  Ibiniado  Isuiail  Abu-1-walid,  ol  quinto  de 
los  naserjtas,  6e  lo  recaló  i  Abu  Vi^f,  el  nieriui,  eu  ,692.  ,,.  ^ 
^  %ai  íiistoiiadíwes  africanos  estin  Coníéstes  en  qué  este  isámoso  o£- 

'éusam'^á»,  «nt^  v>iftt  j#as  d»'itmtí»miñ(^;^''kiAiAm 

Tarifa,  y  que  cuando  Don  Alonso  XI  invitó  á  su  aliado  el  rey  4»ÍIUI*» 
Iu6»l  á  que  tomase  su. p«rt#^d^^^9f|fq^(f||M9  ^contealc)  coB^l  jCoran 

de  Alboaccn.  Al-uiaccaií  dice  que  un  mercader  judío  logió  mas  farde 
rescatarlo ,  dando  por  él  una  gruesa  suma  de  dineros,  y  gue  el  libró 
volvió  á  Africa.  '  ''  ' 

-- ;  $ba  Marzóc  que ,  según  yii  dijliuos  en  otro  lugar»  e^jbió  una  cró« 
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faule  Ahoamar  (1),  hijo  del  Rey  Albo j<  t  a;  y  a bieiidose  hol- 
gado algunos  dias  en  Sevilla  iueronse  á  Cagalla  á  correr 
monte ,  y  de  alli  se  despidieron  ios  Beyes.  £1  Rey  de  Por-* 
.togal  se  foe.é  su  reino,  y  este  Aey  Don  ^om.de  Ponto* 
gtti,  hijo  del  Rey  Don  DohIb^  fne  el  que  en  lienpo  del 
Papa  Juan  yosUtuyó  en  Portogal  la  orden  é  cavalleria  de 
Xpus ,  é  diótes  los  pueblos  que  quedaron  de  los  templa* 
ríos,  é  hizo  cabet^a  é  convento  en  la  cibdad  de  Tomar,  é 
dióle  por  c<3nsor  é  moderador  al  abad  de  Altíobaga  de  lá 
orden  de  t-islel,  é  llamáronse  los  cavalleros  de  Xpo,  é 
fueron  hechos  para  pelear  con  los  Inoros. 

£1  Rey  de  Castilla  se  fue  á  Llerena ,  donde  tuvo  cor* 
les,  y  de  ülH  enbíó  á  Juan  Martines  de  Léiva  al  Papa 
con  im  présente  de  muchos  cavallos,  edclavos  é  joyas  dé 
las  cpie  se  tomarob  eñ  aquella  batalla ,  y  á  pedille  álgu* 
ñas  yodulgengias  para  la  guerra  qne  queria  proseguir;  y 
en  aquellas  cortes  le  sirvió  el  reino  de  lo  quel  Rey  quisie- 
se pedir,  viendo  quan  bien  lo  enpleaba;  y  el  Rey  por  nO 
fatigar  la  tierra  pidió  tan  poca  cantidad ,  que  conogió  bien 
él  i^ino  la  voluntad  qael  Rey  tenia  de  les  hacer  mer^. 

m  II, li      mmm  I  "  I  i  I  «  ■  ■■ 

ciíiuara,  le  perdió  en  la  rota  que  sofrió  bajo  lo»  luurbs  do  Trémeceu. 
Los  üiabes  beduiiiuá  que  baquearoii  su  uimpameiilo  llevaron  aquel  Cor^Jl 
y  birdi  objetos  precbsós  ¿  yeaáée  á  la  cividad,  cuyo  rey  compró  por 
idIrInMW  la  mprteada  inéUqtltft;  y  áodqne  fiie  vítatbcule  áolücitaiiflr 
^tnput»  por  IfM  n»y«s. d«  (>vaiMdt  y  ád  Fei  pan  lo  ^wálmm, 
nODca  lo  quiso  enajenar. 

En  738  (1338-9  de  Cristo^  en  ];\  iom;\  de  Treinect'ii  pot  Abü-1- 
hasan.  el  Coran  cayó  en  sus  manos  jiiníiunentc  con  olruá  objeios  y  al- 
h»iaa  preciosas  que  bftt)ian  pertoaeeklo  á  los  Deni  Abde-UwMl.  {toa  ^b^ 
dfXyeles  d«  la  Gióii|G»de  Don  alloiuo  cap.  GCXVIJ.  Perdid»  da 
nuevo  en  ía  batalla  de  Tarifa  ó  d^l  Safado  en  740  (1^40  di^  Cifisto) 
áe  TiAvtó  á  tentar  en  lit  (látlk  de  Cristo)  pdr  medio  dé  un  Judío  que 
|togó  por  él  mW  do^aa  de  ero.  * 

,(¡1)  E^  iufoutc^.  Aboamar  era  bijo  de  Alboucen  (Abú-l-hasail .  y  se 
lla^iaba  j^j  {jé^^  Tenefin  A^u  Amr  el  Oiuar.  Logró  mas  tarde 
rescatarse  y  llegó  á  ser  Rey  de  Fez.  La  Crónica  de  D.  Ahi^so  XI  babja. 
de  Giro  infante,  sobrino  de  Alboaccn,  é  hijo  .de  ^l'^ohali,  que  tauii>ien 
ue  heeho  prisioaero en      ocasión^     *  '  **        "  " 
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CAPmiLO  ViaESIMÓSBXTO. 

OMk»  todqé  100  rfcos  unbres'dvl  Andalotia  y  Ca^^litla  ftict  cq  con  el  Roy  i  la 
gnferra^.loe  moros,  é  eómo  ganaron  á  Alcalá  la  HenI  y  á  Priego,  Ra(«  ^;L0'> 
covia ,  ú  dvl  pecho  del  alcavaU  ,que  se  echó     Gastóla.  . 

►  .      '*  ■  . 

Ed  .4  príogipio  de)  año  (fe  mili  é  trezieiikos  é  quareo- 
de  nqestra  redeQoioa  ,  .el  Rey  Dop  AIqdso  de  CastíUn 
enbió  jibramienU»  á  todos  los  grandes  del  reino  y  á  los 

ca valleros  ó  criados  de  su  casa,  y  mandóles  que  para 
(;icrlo  lieopo  fuesea  en  Cordova ,  y  el  Rey  partió  de  ^la- 
drid  é  fue  á  Cordova  é  con  el  concejo  de  aquella  cibdad 
é  de  Sevilla  ó  con  poca  gente  que  venia  cx)n  él,  porque 
aua  no  avian  U^ado  las  gentes  de  Castilla ,  por  no  estar 
ocioso ,  entró  con  ellos  á  talar  los  panes  de  Alcalá  de  Ben* 
^aide;  é  paresQÍóIe  taaiie^mosa  é  bien  asentada  1  que  de- 
terminó de  bol  ver  á  gaparla.  E  porque  pensó  que  si  lo  pur 
hlicava,  que  se  apercibirían  los  moros  della ,  no  lo  dixo  á 
nadie,  y  echó  fama  que  y  va  á  talar  los  paues  de  Malaga, 
y  enbió  á  mandar  que  partiesen  de  Sevilla  qualro  naos 
cargadas  de  baslimeulo,  y  le  fuesen  á  esperar  á  la  costa 
de  Malaga;  é  por  mas  disimularlo  partió  de  Cordova  con 
8U  exergivo,  é  fue  á  E^ya;  é  como  el  Rey  de  Granada  supo 
estov  sacó  todos  los  mas  ballesteros  é  gente  que*  avia  ea 
Alcalá  de  Bencayde  y  en  los  otros  pueblos  de  aquélla  co* 
inarca,  pares^tendo  que  pues  le  avia  talado  los  panes  el 
Rey  de  Castilla  ,  que  ya  no  bol  vería  aqliél  año  á  aquella 
pai  te,  y  enbiólos  á  guardar  á  Malaga.  Y  el  Rey  Don  Alon- 
so de  Castilla  con  su  excr(;¡lu  partió  de  Eyija  á  grandes 
jornadas ,  e  lúe  sobi  e  Alcalá  de  Ben^:a¡de  y  cercóla ,  y 
ganó  los  arral>ales,  y  enbíó  á  Don  Alonso  Hernández  Co- 
ronel á  carear  á  MonteíHo.  Y  el  Rey  sopo  que!  Rey  de 
Granada  esta  va  en  la  Puenté  de  Pinos,  y 'dexó  á  tton'Juán 
Manuel  por  guarda  del  campo  que  tenv»  pu^to  sph^e  A I* 
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calá,  y  su  persona  con  gente  fue  á  buscar  ¡il  Rey  de  Gra- 
nada ,  y  estuvo  esperando  dos  días  a  que  saliese  á  darle  la 
batalla ,  ó  como  vio  quel  Rey  do  Granada  no  salia ,  taló  loa 
paoeaide  MocUa  é.de  lllora,  á  h» qaai  le  eniracoB  loaar* 
rabates  por  fuerza  é  los  aaqimroa  é  quemam;  ó  Ím  á  ^ 
Looovia,  doade  Don  Alonso  F^riiandex  (bróoél  Mía  en 
gran  aeUeeho  é  loa  moros  de  la  villa ;  é  como  el  Bey  llegó 
se  le  entregaron  salvas  las  personas ,  é  tornóse  al  -real  de 
Alcalá,  donde  allegó  al  Rey  Miger  Gilio  {i)  Bocanegra, 
hernoano  del  duque  de  Genova,  por  almirante  de  las  íjuin- 
ase  gale^is  qnol  Rey  de  Castilla  los  enbióá  [)edii*,  y  ei  Hey 
le  mandó  ir  á  guardar  el  Estrecho. 

Despoes  de  a  ver  pasado  ginco  meses  ,  qael  Rey  tenia 
aereada  á  Alcalá,  é  le  avía  quíAado  el  agua,  viendo  loa 
moróa  el>  ppoo  remedio  que  tenían  en  el:  Rey  de. Granada, 
biaieronrpartído  con  el  Rey  de  Castilla,  y  entregáronle  la 
villa  de  Alcalá  de  Ben^ayde,  sábado  á  tres  de  Agosto  año 
de  mili  V  trezienlos  v  quarenta  años,  salvo  las  junóoiias, 
quedando  la  viila  al  Rey  con  todo  lo  Llemas  que  en  ella 
avia,  y  el  Rey  ios  mandó  poner  eii  salvo  en  Modín»  sia 
faltar  ua  mofrO,  y  mandó  labrar  c  poblar  aquel  pueblo,  é 
hizole  franco  é  mandó  que  se  llamase  Alcalá  la  Real  (2)^ 
á  diferefi^ia  de  otras  Alcalaes  de  Henares,  del  filÍQ,  de. 
Gaadaira ,  de  los  Gaznles. 

Bl  Rey  de  Granada  Yo^af  Abenbamar  se  enbió  á  ofte^ 
ver  por  vasallo  del  Rey  de  Caatílla,  con  doze  mili  doblas 
de  parias;  mas  poríjuc  uo  quiso  dexar  la  amislad  del  Rey 
de  Marruecos,  no  so  le  olorgó,  y  el  Rey  partió  con  üu 
extiirilo  de  Alcalá,  fue  ¡í  (;ercar  Priego,  y  en  ])ocü 
tíeiii>e  I4  gHQÓ  á.Joai  (apij9^.,á  partido,  salvia  la»  persop^^ 

fí)  Sobrf»  el  nombre  do  ¡tm^ayilf  que  antes  hi\o,  puodc  vui.sc  l;i 
üol*  2?,  p.  267.     •         •         .  •  •      •       t  '  •   :     :  '  I  f« 

TOMO  IX.  2i 
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é  de  alli  fue  el  Roy  á  jorcar  á  Rule^  y  enbió  á  Don  Alonso 
Mendetí  deGuzman,  maestre  de  Sántiago,  con  su  [larentela 
é  los  caval leras  óé  su  órden ,  que  t  u  esc  á  parrar  Berta- 
mexilf  y  ganáronla  en  tres  días  >  y  el  lie  y  ganéá  Kuleeii 
«  éim  diagt  é  de  allí  te  Tino  á  la  Totre  4o  Mairérii  é  to->> 
inólft  eñ  (^tneo  días,  é  mandé  basté^er  Moa  «aU»  paéblosi 
ó  tornésé  muy  vitorioso  á  S^vlli»,  y  no  tardó  en  tóda  esta 
c(mt{iriata  mas  de  seia  meses.  >  •  ' 

Allegado  el  Rey  á  Sevilla,  tuvo  nuevas  como  el  Rey 
Alboagen  de  Marrnecos  armava  gran  flota  para  inrnnr  otra 
vez  á  Hespaña  á  se  vengar  de  la  ynjtirin  en  olla  recibida 
sobre  Tarifa :  é  como  este  Rey  era  el  mas  poderoso  de  toda 
Afrkai  tavd  el  Rey  gran  conséjo  aoibre  esto ,  é  parecióle 
que  Ib  que  mas  le  conTeliitt'eíra  f  éitar  á  Al^<lra  baste 
ganarla;  pdrqne  de  ntK  td  vedia  tbdoe)  dafio;  porque  Al^ 
geziHi  avia  mochoa  afios  que  erá  de  los  Bíeyea  de  Africa 
dende  en  tienpo  del  Rey  Don  Alonso  su  visabuelo ,  é  co-^ 
mo  está  en  el  Estrecho  dentro  en  Hespaña,  en  una  ora  pa- 
saban los  moros  de  Africa  á  ella.  E  pOKiuc  jmrñ  esta  con- 
quista no  tenia  ningún  dinero  y  la  tierra  eslava  muy  pe* 
chadfll  por  los  continos  servicios  qne  hazian,  espe^iát-*- 
niente  los  labraddres,  (lorqúe  los  hijosdalgo  é  icavaHeroé 
págairan  bny  poco,  echó  nn  pecAo  nilévoV  ^  qtml  Ha-< 
mÓ  alcavala;  é  mandó  que  todos  los  dé  sn  iisino,  gran^' 
des,  chicos,  pobres  é  ricos ,  pagasen  de  diez  maravedis 
uno  de  lo  y^^e  vendiesen  ó  comprasen.  A  todos  les  supo 
mal  (\ste  pocho,  porque  los  cavallcros  é  hijo^daliío  de  Hes- 
paña son  libres  ó  francos  antiguamente  de  no  pagar  per- 
cho álgttoo,  ó  alglinos  dieron  tal  respuesta  al  Rey  que  co> 
gn^ió  en  .ellos  qñe  no  áe  la  tenían  fgüm  de  dár,-  y  el 
les  djzo:  tpues  vosotros  no  me  queréis  ayudar  á  que  os 
quite  una  villa  donde  tanto  daño  viene ,  no  solamente  á 
Hespaña  pero  á  toda  la  xpiandad;  yo  por  hazer  lo  que 
devo  la  quiero  yr  á  yercar  con  los  criados  de  mi  casa,  qutí 
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serdn  hasin'ires  mil  cavallero8,'é  Vatolros  no  me  qui-^  ^ 
éielBdés  ayudar  ecmo  bitóiiéavyi^  nO"Biet)eVanlaré/  áeAlá 
básta  toaÉarMi»  Vista  csta'reafmeiitadeiiQeyt  ^'q«Bn<'vat4 
lehxso  é  guerrero  era,  é  quaa  bien  enpleaba  toa  dkieroa 
«É'^serTtoío  4é  DÍQ8  y  áhipitiéeíott  ikísiit  rmost  fH«»ilga- 
roules  las  alcavalas  por  yiorlo  tienpo,  y  el  Rey  las  recibió 
coü  aquella  condición ;  é  parlioso  de  Sevilla  para  Castilla^ 
desando  por  fronteros  á  los  tres  maestres  de  Santiago, 
Alcántara  ó  Caialrava  con  la  gente  de  las  ordeseS)  y  porl 
almiraate 'dé*]a  taár  á  Miqér  Oilio^Bocanegm  con  qitarantft 
galeás/  doee'de  Gédevá,  Veinte  é  oeho  de  GasliUa  é-ire» 
nada.:  "  •  «•       •■  "•' ,    ■  •     r.        - .  '•  •. 

•  ;    •/  l        '  ...... 

0^  <}^o  nm'*ó  DúQ  Jaaf  Alpnsp     Gisnnso » iájo  segundo  d9  pon  Sjom  Aitmio 
detíuzman,  el  qual  Tuc  después  de  la  muerte  de  su  hermaao  señor  de  éanlucar, 
'  < y  ftW'  él  ptté»rti>nMá  de^ltfbli,  6 -eMó  inn  vietti  dtM«  Rey  'Don  ^toiaob  '  - 

'  *A  teyute  déDeEíittiitibr^  M  año  del  !tiea9i]tiieiité  de 
iittesti-d'  Señdk*  íesd^  di^  nUl  é  ireztepto»  é'^quatente 

anos ,  después  quel  Rey  Dbn '  Alotiao  'partió  -de-  SeiiU»,' 
nas^iÓ  Qft\  nlla  Donjuán  Alonso  de  Guzman,  hijo  éegnadoi 
de  Don  Juan  Alon^ío  clG  Ciuzhnaii ,  señor  de  Saiiiucar,  V  de; 
Doña  Urraca  üsorio,  su  muger,  año  de  la  era  de  Cesar  dd 
1818,  si^do  Reyeá^eá  Mlesj^áay  Frafi^ia  los  que  lo  eraoi 
(pimido  bas^sti heitenOj  ^ue-dixiiiiós  en  el  capáiliio  pa«> 
sadó»  títlro  qué  «TÉ  maiBtto  él  Papa  BenedíMo  dbyeM»  *y' 
atíataelegido  en  ¿ttlag^r  éCliettimite-0e^te=;  '|^  eale  nüi^: 
atidandoel  tiempo ,  después  ^qué  hbrmianid  Do»  iAloniBe) 
Pertz  de  Guziiiau  iiiui  ió  en  el  cerco  de  Orihnelay  fue-ae*" 
ñór  de  Sanlucar  v  fue  casado  con  Doña  Jii:in;i  ,  ínula  lieble 
Mey  Don  Alonso,  é  sobrina  del  Rey  ikm  llerírnque<  ei 
qttai  le  dió  el  oondUdb  de  Niebla  en  casamiento,  conid 
maslat^meiile  se  díM  «¿  i^alagaír :  pot  cuyo  oaa^ieal^ 
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se  liizieron  muchas  fiestas  on  Sevilla,  y  era  su  padre  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman^quando  ie  naa^Áó  este  hijo,  de  edad 
de  cinquenta  é  quiiro  años,;  y  sa  invger  de  edadde  veyale 
é  ocho  aioB. 

Eb  el  principio  del  año  de  mili  é  Irexiéotos  é  qoarenta 
é  un  años ,  calando  Don  Juan  Alonao  de  Gnzman  en  la  sn 

villa  de  Bejel ,  víó  como  diez  galeas  de  Castilla  peleevan 
con  doze  galeas  de  moros  cerca  del  rio  de  Bai  \  iUc,  ü  sa- 
lió con  la  gente  de  aquel  poeblo  el  rio,  ilo  ontra  cu  la  mar, 
para  ver  si  podría  ayudar  en  algo  á  la  Ilota  de  Castilla,  é 
vió  dende  allí  como  la  armada  de  Gaatilla  vengió  á  la  de 
los  inoroa  é  te  quemaron  qoatro  galeas,  é  le  anegaron  dos, 
ó  le  tomaron  aeís,  de  manera  que  no  escapó  ninguna,  y  el 
Almirante  traxo  las  seis  galeas  al  rio  dé  Barvate,  donde 
estava'Don  Juaii  Alonso. 

Dende  Á  pocas  horas  allegó  Carlos  Pcrano,  almirante 
.   de  Portogal,  con  diez  galeas  en  servicio  del  Rey  de 
Castilla. 

.  ¥  en  tanto  que  esto  pasava ,  el  Rey  Alboacen  de  Mar- 
ruecos, como  supo  que  la  armada  de  Castilla  ae  avia  re- 
cogido  con  la  presa  ai  río  de  Barvale,  que  es  una  legua 
mas  altos  de  los  cabos  de  Plata,  donde  oomieBCU  el  Bs* 
trecho,  mandó  salir  su  flota  de  Tanjar  é  que  se  fuesen  á 
Algezira ;  é  como  la  armada  de  Gasttlla  é  de  Portogal  vie- 
ron asomar  las  adas  que  salían  de  Tanjar,  porque  se  pa- 
res^e  claro  Africa  dende  Barvate,  salieron  de  alli  6  con 
viento  poniente  que  los  ayudava  fueron  á  enbocar  el  Es- 
treclio  tras  la  flota  de  los  moros;  la  qual  se  metió  adonde 
enlré  el  rio  de<ruadaraecil  en  la  mar,  o  teníanla  alliiComo 
encerrada,  y  éstavan  alli- la  armada  del  Rey  de  Marrue^ 
ose  y  del  Itey  de  Granada ;  é  como  los  moros  que  estovan 
eb>  Algezira  supieren  esto,  efkbíaron  ireze  galeas  en  ayuda 
de  los  moros  (pie  eslavaii  en  el  rio  de  Guadamcril ;  é  como 
Miyer  Cilic  almiraole  de  Castilla  1^$  vió  aspo^ar  por  la 
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Punta  del  Cdrnoro,  enbíó  éontfa  ellas  diez  galeas  de  Cas- 
lilla,  é  pelearoíi  coñ  Uos  treze  de  los  moros,  é  aDegaron- 
les  qaatro  galeas,  é  tomáronles  dos,  é  las  siete  íwron  á 
((oebrar  en  tierra  con  la  faerga  del  agua  qae  ay  en  a^uel 
estrecho.  E'coma  los  moros  dé  Algezira  supieron  desla 
perdida  de  sus  gi^leas,  vlnieroii  por  tierra  ú  guardarlas, 
ansy  estas  siete  oomo  las  demás  que  estavau  en  el  rio  do 
Guadamecil. 

Las  dos  armadas  de  los  Reyes  de  Marruecos  é  Grana- 
da que  estovan  encerradas  salieron,  é  peleando  con  la  ar- 
mada de  Castilla  é  Portogal ,  plugo  á  Dios  qae  los  moros 
fneron  desbaratados  y  rendidos,  é  perdieron  veynte  é  gin* 
00  galess,  unas  que  les  tomaron,  y  otras  que  les  quema- 
ron y  anegaron ,  y  de  las  que  se  iBScaparon  fueron  muchos 
moros  heridos ,  y  quiso  Dios  que  en  estas  tres  batallas 
no  so  perdió  ninguna  cosa  del  armada  de  los  xpianos. 

El  Rey  Don  Alonso,  viniendo  para  Sevilla,  supo  las 
primeras  nuevas  del  vencimiento  de  su  flota ,  é  tomó  la 
posta  é  vino  á  Sevilla  é  de  alli  á  Xerez,  donde  tuvo  nue- 
vas del  postrer  vencimiento  é  percli^ion  de  ia  Ilota  de  los 
moros,  é  tuvo  mucho  enojo  de  k»  vezinos  de  Xerexi,  poi- 
que siendo  llamados  por  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman 
(que  tenia  á  Tarifa  por  el  Rey  después  de  la  batalla)  para 
yr  por  tierra  á  dar  en  la  flota  do  los  moros,  no  lo  qui- 
sieron hazer.  6  túvose  esto  en  mas  á  los  de  Xerez  que  á 
otros,  porque  sienpre  fueron  mas  prestos  que.  otros  en  la 
guerra  de  los  moros.  •  • 

Estando  el  Rey  en  Xerez  tuvo  nuevas  oomo,  enbían» 
dolé  el  Rey- de  Aragón  veynte  galeas  en  ayuda,  y  á  Don 
Pero  de  Moneada  por  almirante  dolías,  eouforme  á  los 
oonciertos  que  entrellos  avia ,  é  llegando  estas  galeas  en 
derecho  de  Estepoaa,  topando  con  trezé  galeas  de  moros 
que  venian  cargadas  de  pan  para  meterlo  en  Algezira,  é 
peleando  con  ellas,  tomó  las  quatro,  é  otras  dos  fueron  á 


Digitized  by  Google 


m 

quebrar  m  h  <H)sta    Estepona ,  y  las  «Mft  ae  tomi^ii 

á  Africa ,  y  esto  fq^  después  del  veniQimientp  dQ  la  flota 
de  los  moros. 

Don  Juan  Aloqso  de  Cuzma n,  coüiu  supo  quel  I\ey 
eslava  ea  Xeroz,  partid  de  Bejel  é  vino  ^  Xerez,  é  d^ 
alliaflíiíl^  el  Rey  con  Don  ^uan  Alonso  de  G^^uu^  á  Saiv* 
Incar}  y  aviendo  .«dli  ro^bid^  lodq  servicKii,  sep^tí^rgv» 
los  dos  en  un  barco  é  fneron  á  Sevilla  á  dar  priesa  eii  iQ 
que  era  mi^a^.  par^  la  oeiica  de  Algesiir^^  é  J;of:qan>i'8e 
por  el  rio  íl  Sanlucar,  é  de  allí  á  Xerez ;  y  estando  Dq^ 
Juan  Alüuso  do  Gu^uian  ca  Xeroz  con  el  Rey  uvo  un  riep- 
to  de  de&aflo  en  Xere?  entre  dos  oa valleros,  el  uno  lla- 
mado Pay  Rodriguez  de  Ambia ,  y  el  otro  Rui  Paez  de 
Biedma,  y  el  Rey  les  dió  canpo,  y  cQQ^t)atieroi^  ti^sdias, 
y  al  ^mora  día  el  Rey  e^tró  ap  el  i»npo  é  lofifcaoiiicertú  ^ 
sac<&  por  Imenos  (4  )t 

Y  ea  eatfi  aaaon  aHegiarQ^  4  Xem  ,los  Ta^llos  de.Don 
Jaan  Alonso  de  Guzman ,  sefior  de  Sanlacar ,  para  yr  con 
el  Rey  é  con  su  señor  á  la  gerca  de  Algezirti,  é  aasimisruíj 
allegaron  otros  vasallos  df  otros  payaiieros  iqi^Q,  ^stav^Q 
con  el  Bey.    ,  .      .  :  „ 

CAPITULO  VIGESÍMOOCTA YO.         "* • 
.   .  ■        '       .       i  . 

c^a  DoB  Jun  Ataiio  'ia  ananun,  atftar  da  SattaMri  fea  «al  el<  ft^.il 

f«rc9  de. é  ^  U)  ^jw  ao^,4f i6  co})  los  npn»»  4ell^  ,  , 

A  veynte  é  ginco  dias  del  mes  de  Jullio  deste  año 
de  1342,  siendo  Don  Juan  Alonso  di?  Guzinan,  señor  de 
Saulucar,  de  edad  d^  í;iaqueota  é  seis  niKjs,  aviendo 
treynla  0  tres  ^ños  qqe  tenia  el  eslf^do,  dospu^  que4)oq 
AIqdsq  fevea^  de  Qnzman ,  su  padfe,  «1  Buepo,  fall§iiai4»  ' 

mtajBdQ^  ^l.Rey.|>pl^.Ala|ll9P  en.  XeríQ^  (}e  la  Fropt^. 
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(J^termiBaron  de  yr  á  ^rpar  las  villas  de  Algezira  mieva 
ó  vieja,  é  no  esperaroü  á  la  gen  le  castellana  quel  Rey  avia 
mandado  vepir  para  aquel  gerco,  porque  en  tanto  no  se 
'  apeivíbÍ68en  lo»  moros  de  Algezira  é  ee  baete^ieseQ  do 
pan;  é  e»U>  ]^í,i6  el  R«y  A  Qercarlf  con  aplamante 
loa  riqos  mihras  y  perlados  que  coa  él  «e  luüJaroa  en  Za^ 
Tez,  qaa  faerqa  1q9 .^igaiaptiti :  Bou  Jnan  Alonso  da  Gn»» 
man ,  ftaoor  de  Saalwwr,  Itoa  Alonso  Naiuhvde  Oamaa, 

maestre  de  Santiago;  Don  Ñuño  Ghamí^,  maestre  de 
Alcántara,  Don  Juan  Nunez  de  Prado,  lijaesLre  de  Cala- 
Irava;  Don  Gil  Alvarez  ti«  Albornoz,  arzobispo  de  Tole-r 
do;  Don  Bartolomé,  obispo  de  Cáliz;  los  pendones  é  va- 
sallos do  Don  Fadriqua  é  de  Don  Juan ,  hijos^  del  Roy  é  da 
Qpaa  hmor  da  Giuman;  Don  Pero  Pon^e  de  ILaoa,  sa-* 
ñtff  da  Marabeoa;  Don  Frai  Akwao  Ortis  CalderoD,  priop 
de  San  luán;  los  cqa(}^ci9  da  Sevilla,  de  Gordova ,  da 
Xaras;  Don  Hearrique  Henrriqoes  coa  los  concejos  del 
olíi:>pado  de  Jaén;  Hernán  GonC'ales  de  Aguilar  con  el 
concejo  de  E^ija  :  los  coíi^ejos  de  Carinona  é  de  Niebla. 

Los  quales  por  sus  ¡ornadas  llegaron  á  Tarifa,  é  alli 
salió  Don  Alvar  Pérez  da  Gu^^man,  que  tenia  ppr  ei  Rey  4 
Tarifa ,  é  se  fue  (doq  el  Eey  al  ^rco  de  Algezira ,  y  alle- 
gando ^  alia  asentaroa  sa  real  entre  Algasirá  y  el  rio  da 
FainioqeB,.  en  un  oarro  <^rca  de  ana  torre  que  llaman 
4e  los  Adalides;  é  \09  que  allegaroa  toon  el  Rey  fperpn 
dos  mili  é  seiscientos  de  cavallo  é  qnatro  mili  infantes 
lanceros  é  ballestero-s,  é  nuindó  el  Ruy  ho^er  el  real  de 
manera  que  lleg«va  hasta  la  mar,  é  mandó  venir  alli  la 
su  armada  é  la  de  Aragón ,  porque  la  de  Portogal  ya  era 
yda ,  é  púsolos  de  tal  manera  que  se  podian  socorrer  los 
da  id. tierra  á  los  de  la  mar,  é  Iqs  de  la  mar  á  los  da  la 
tierra.  - 

E  mandó  qae  Don  Joan  Alonso  de  &azman  y  Don 
Alonso  Méndez  de  Gcizmap  y  Don  Pero  Pon^e  fie  íeon  y 
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el  concejo  tle  Sevilla;  y  el  conde  de  Lous,  natural  de 
Alemana  'que  avia  venido  á  servir  á  Dios  á  aquella 
guerra  coa  seis  de  cavalío  alemanes),  que  pusieseo  sus 
tiendas  en  el  gerro  del  Onsario,  que  era  muy  ^erea  de 
villa  vieja, aporque  el  real  del  Rey-estava  bien  apartado, 
haaia  que  viniese  mas  gente;  7  un  día  del  mes  de  Agosto 
salieron  los  moros  de  ia  villa  vieja  may  de  mañana/  é 
vinieron  á  dar  sobre  Don  Juan  Alonso  de  Gaznan,  se- 
ííor  de  Sanluí  ar,  y  los  que  avernos  aqui  dicho ;  y  eran 
los  moros  trecientos  de  cavallo  ó  mili  moros  de  pie.  Don 
Juan  Alonso  de  Gazman  é  Don  Pero  Pongo  é  Don  Alonso 
Méndez  de  Gumaa  ó  los  congejos  qoe.con  ellos  esiavan, 
apercibiéronse  de  presto é  salieron  contra  tos  moros  >  y 
el  conde  de  Loas  con  sus  sds  aremane»,  osmo  tenia  poco 
qne  acaudillar  y  como  no  acostombrado  á  la  gnerra  de 
los  moros,  adelantóse  é  salió  antes  que  nadie  saliese,  é 
fuese  á  pelear  con  los  moros,  los  quales  lo  mataron  y 
llevaron  el  ciici  po;  é  como  Don  Juan  Alonso  de  Guz- 
man  é  Don  Pero  Ponge  vieron  yr  delante  á  los  alema- 
nes, dieron  mayor  priesa  por  los' socorrer ,  é  pelearon 
con  los  moros  tan  bien,  é  dieron  oon  tanto  animo  y 
furia  sobre  ellos,  que  los  blzieron  huyr  y  entrar  por 
fuerpa  en  la  cibdad,  é  quitáronles  los  seis  alemanes  que 
llevavan  entrecogidos.  Los  moros  que  eslavan  por  los 
adarves  de  la  villa  Mcja,  dize  la  coroniea  desle  Rey 
Don  Alonso  estas  palabras:  que  «langavan  muchos  true- 
nos (1)  contra  los  xpianos,  en  los  quales  lau^avan  pellas 

(t)  Sobre  este  pasaje  puede  consultarse  la  Crónica  de  Don  iinn- 
so  A'I.  Esta  es  la  noticia  luus  antigua  que  se  halla  en  nuestros  escri- 
tores del  uso  de  la  artillería,  cuya  iatroduccion  en  España  fue  sin 
duda  debida  á  lo»  mon»  afiricftiios.-  Es  oolable  además  qoe  la  palabra 
«InienoB»  oon  que  p>r8oe  haberse  designado  estas  primitivas  ipAqni^ 
ñas. tormentarias»  'oorrespomle  exq^la^nte  i  I9  .vos-  arábiga  «jlc^ 
radda, plural  raádát^quG  significa  lo  misuio/y  se  usaba  enfoo- 

oes,  y  usa  aua  boy  dia,  para  significar  la  artillería. 
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de  fíerro  tan  gitindes  como  manganas,  é  IrrncavaDlas  á 
tan  Jexosíque  pasavan  de  U  otra  parle  de  toda  la  hueste 
(esta  era  arlilleria  que  uiaroá  k»  noroa  de.  Afríoa  pri» 
Hiero  que  ios  caatellanoa),  6  tiravan  los  iriaroa  aaetaa  tan 
grandes  y  lan  f oertea  que  un  onlire  tenía  qae  Inier  eli 
al^r  la  saeta  del  suelo.» 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  é  Don  Pero  Ponge,  é 
el  maestre  de  Santiago  se  tornaron  á  sus  tiendas ,  y  de 
moros  que  íiieron  cativos  se  supo  como  avia  dentro  de 
ÁH^ezian  ochocientos  moros  de  cavallo  marinea  ó  áfrica* 
nee ,  escogidos  en  tod|i  Africa ,  é  doze  liHU  Puesteros  é 
areheros,  sin  otros  onbrea  de  pelea,  que  serían  por  todos 
mas  de  treynta  miit  moros;  é  que  tenían  pan  para  ocho 
meses;  ó  porque  estava  el  real  de  loe  fútanos  algo  lexos, 
el  Rey  mandó  A  los  maestres  de  Alcántara  é  Calatrava  que 
se  pasasen  desta  [parte  del  rio  de  la  Miel,  que  ¡jasa  por 
entre  anbas  villas,  y  el  Rey  se  lleaó  mas  cerca  de  la  cib- 
dad;  y  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  y.  Don  Pero  Pon^e  y 
el  maestre  de  Santiago  se  pasaron  á  una  parte  que  loa 
móroi  tenían  hecha  para  matar  el  carnero  la  Pascoa ,  é 
mandó  el  Rey  haaer  una  gran  cava  entre  su  real  é  la  villa 
vieja  desde  la  mai*  hasta  el  rio  de  la  Miel,  ó  dexaron  en 
esta  cava  tres  entradas  con  sus  castillos  de  madera ,  por 
do  saliesen  y  entrasen;  ansi  que  los  moros  no  podi^m  sa- 
lir tanto  de  la  cibdad  como  de  antes:  v  el  Rev  niandrt 
conbatir  la  torre  de  Cartagena  (i)  que  está  entre  el  rio 
de  Guadarranque  (2)  é  Gibraltar  á  una  legua  de  Algezi- 
ra ,  é  ganáronla  é  poblóhi  de  xpíanos. 

(i)  Es  la  torre  Itutnuda  hoy  día  dd  Uocadillo  sobre  las  rainas  de  la 
antigua  Carteya,  donde,  según  algunos,  desembarcó  Táríq  á  su  paso  á 
España.  SliUs^  Caitayena  ó  Carlayaoa  ta  namabiii  los  ánbes  (ooiiflliw 
vando  á  no  dudarlo  la  anligoa  fermíDadoD  latina  Carlaiam),  de  donde 
se  fonná  oorraptaaneote  el  nombre  de  CartageiiB. 

{%)  Por  otro  nombre  él  «Rio  de  las  Yeguas,»  que  tanto  siguilica  ea 
arábigo        ^-^U»  aunque  es  singular  y  do  plural. 
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En  esle  tienpo  adoleció  Don  Alonso  Méndez  de  Guz- 
man,  maestra  de  Santiago,  primo  hermano  de  "Don  Juan 
Alopao  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar^  ó  pueaia  que  por 
todoa  soá  devdos  qua<  allí  estavaB  foe  curado  con 
dilígvnQÍa,  á  él  ie  cre^é  tanto  la  enfermedad  que  sé  duh 
ría ,  y  á  esta  sazón  él  Rey  llegó  de  ncmtede  la  sierra  de 
Xatares  (4),  que  eS'  una  legua  de  AlgeaíFs ,  é  hallé  áDon 
Juan  Alonso  de  Guzman  y  á  Don  Pero  Pon^e  ¡en  lá  tienda 
del  Maestre  que  se  esLíva  Oiiaado,  é  alli  falleció  ql  Maes- 
tre. Al  Rey  le  pesó  mucho  de  la  muerte  del  Maestre,  por- 
que era  onbre  q'uo  cuuplia  mucho  para  su  servigio,  y  era 
hermano  de  Doña  Leonor  de  Guzman,  madre  de  loa  hijos 
del  Rey;  y  el  Rey  lo  maofió  llevar  por  mar  al  pnerto  de 
Santa.  WMa  el  día  qúe  Don  Pedro  de  Mopeada,  almi» 
rante  de  Aragón ,  se  fiie  i  AragoB  con  las  codeas  del  Rey 
dé  Aragón. 

En  el  mes  de  Setiembre  llegó  al  real  de  Algezira  Don 
Juan  Alonso,  señor  de  Alburquerque,  de  Medellin,  de 
Akoachel,  de  la  Codosera,  de  Azagala,  de  Hampudia, 
de  Monte  Alegre,  ayo  é  mayordomo  mayor  del  principe 
Don  Pedro  de  Castilla  ,  con  los  vasallos  del  Pringipe,  d 
pQCQ  antes  avian  venido  Garcilaso  de  la  Ye^  é  éol  be^ 
mapo  Gonzalo  Roía  de  la  Yega. 

En  este  mes  se  juntaron  los  treze  comendadores  dé 
la  orden  de  Santiago  en  el  convento  de  Uclés  para  elegir 
maestre,  é  no  pudiéndose  concordar,  suplicaron  ai  Rey 
que  les  diese  á  Don  Fadrique,  su  hijo  y  de  Doña  Leonor 
de  Guzman,  para  elegirle  por  maestre;  y  el  Rey  se  lo 
dió,  é  fue  eleto,  y  el  Papa  lo  legitimó  é  confirmó  Ifi  e)e- 
Qiofk,  y  de^te  maestre  descienden  los  Qenrriqi^ez,  p)mir- 
rantes  de  Castilla,  que  oy  son,  y  los  condes  de  Alva  (le 
Liste.  .  • 


{i)  ^j^Úíi*  hoy  (jetaros. 
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.  .Bu  #B|^  aiMi  4^  JS^tiemlM^  f neroli  lamas  ]«9.pigiia«  é 
tftii  ítioiHei  qm  llofid  en  el  real ,  qoe  avk  mqcho  tíeiipo 

que  nunca  tanto  vieron  las  gentes  llover,  y  estas  aguas 
duraroü  lia^U  la  postrera  semana  de  Olubre,  que  jamas 
cspagio  de  dia  ni  de  noche  dexó  de  llover;  é  creció  lauto 
el  rio  de  (a  Miel ,  que  no  ^  pudia  posar  de  un  real  á  otro» 
ú  lo^qm  tenían  oa^as  caianaeles,  é  Ips  que  no  las  tepian 
no  las  podían  hazer,.é  todas  las  tiendas  podríanse  é  ron- 
pii^isQ;.9  ]i)s  que  lenuw  bocbaa  cu^tm  mwavanse.  (|),  á 
lí^  e^9\\o§  é.  las  ptras  bpstias  monanse,  porque  eslavan 
a)  agu^  de  dia  é  de  nocfae,  é  las  viandas  podríanse  ré 
perdíanse.  E  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  otros  ricos 
onbres  (¡ur  leninn  rnsas  di'  madera,  cubiertas  de  teja,  y 
el  Rey  ansimismo,  uo  avia  en  ninguna  parte  dellas  sitio 
que  no  se  lloviese;  y  acaasgiále  al  Rey  algUDas  noches  q^e 
fue  ^nta  elc^Qa  en  su  candara,  que  se  levantaba  de  ifi  ca- 
W  Y:í99^y^  ^ft  pie  toda  la  nopbe  Mtae)  dia.,  y  coii  tq^o 
^stfk  j^o  aTífi;ripo  pifbre  ni^/escnailpa  .qnp  no  Iq  hallase 
paf  de  sí  de  poobe  ,  porque  rpndaya,  el  r^l  pprque  no 
saliesen  los  moros  á  hazer  daño. 

En  el  mes  de  Otubre  ilcgó  al  real  Don  Juan  Nuñez, 
señor  de  Lara  é  de  Vizcaya,  alférez  del  Rey,  con  navios 
é  gentes,  é  muchas  casas  de  madera  hechas,  que  no 
avia  mas  de  asentarlas,  é  mandólo  el  Rey  posar  en  la 
Tf|pgvar(la,  dondQ  .fa)tó  el  qiaestrp  d^  Santiago,  era 
m    l^sept^  4fi  Alpnsp  f^e.Giizfna^  ijf  d$  Pop 

fefo  PosjCe  de  iepu,  é  ap^^mi^ipo  vjf^o.Il^o  Perp  Fermr 
dez  Castro ,  que  llama  van  «de  la  Guerra ,»  el  mayor  señor 
de  Gallizia,  mayordomo  iüayor  del  Rey ,  y  adeiaulado  de 
la  frontera.  lili  Rey  le  mandó  que  posase  gerca  del  argo- 
biapp  de  .Tqledp,  e|i  derecho,  de  Jas  c|ps  toares  q^aypres 

• 

-  (I)*  Sin  ¿ttdft  qulBB  aadr  tptt  Mié»  HeBftoi  dirt  agaa  qso  tfralalNi 


m 

de  la  cibdad;  y  ansimeftiiio  viAo  en  esie  mes  a)  mi  Don 

Juan  Manuel,  suegro  del  pringipe  Don  Pedro  de  Portogal, 
y  e\  Rey  le  mtindó  posar  r^rca  de  la  villa  nueva ,  é  los 
moros  salieron  á  él  e  tuvit  ion  una  gran  pelea,  e  |)ocos 
eran  los  días  que  de  la  villa  nueva  ó  de  la  vieja  no  sa- 
líeaen  moros  á  pelear  con  loa  ijrianos  por  divenaa  partes, 
y  unas  vezes  morían  mnchoa  moros  y  otras  vezas 
xpianos. 

En  el  mes  deOtnbre  vino  al  real  Don  Goncalo  lAignez, 

señor  de  Aguila r,  y  en  este  mes  el  Rey  Don  Pedro  de 
Aragón ,  que  llainaron  el  Cirimonioso  .  enbió  diez  galeas 
en  ayuda  del  Hey  de  (bastilla,  y  en  fin  de  Noviembre 
enbió  el  Rey  de  Portogal  en  favor  del  Rey  de  Castilla 
Ciras  diez  galeas;  mas  no  estuvieron  mas  de  tres  semanas, 
que  luego  se  tomaron  á  Portogal. 

Los  moros  salieron  á  estorvar  una  cava. i(qq  hazían  los 
xptanos,  é  en  la  pelea  mataron  á  Jaan  Nido  y  á  Gutierre 
Díaz  de  Sandoval ,  y  á  Lope  Hernández  de  Yillagrand,  y 
á  Huí  Sánchez  de  Rojas,  que  eran  buenos  cavalleros,  y  á 
Giros. 

capítulo  YlGESUiONOVfiNO. 
'  De  las  cosas  que  pasavan  en  el  red  de  Aigestri. 

'  Al  principio  del  ano  de  mili  é  trezientos  é  qnarenta 

y  tres  supo  el  Rey  Don  Alonso  como  el  Rey  de  Granada, 
viendo  que  el  Rey  de  Castilla  con  toda  su  gente  esta  va 
ocupado  en  el  cerco  de  Algezira ,  entró  poderosamente  en 
tierra  de  xpianos,  é  ganó  el  castillo  de  Benamexil,  que 
era  de  la  Orden  de  Santiago ,  ó  derribólo ,  é  fue  á  Estepa, 
y  entró  la  villa,  pero  no  el  alcafar.  E  poco  tienpo  antes 
desto  avia  ydo  con  seis  mili  de  cavallo  suyos  y  mili 
de  eavallo  africanos  de  los  que  estavan  en  Banda,  é  cor- 
rieron á  Ecija  é  llevaron  los  ganados  que  hallaron,  y  en<* 
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traroD  hs  arrabales  é  fueron  á  la  villa  ác  Pahua  de  Mirer 
Gilio  y  entráronla  por  fiicrra  de  anuas,  é  niataroo  lodos 
xpianos  que  haliaroa,  y  saqu^ron  k  viUa  y  toroároiaAe 
luego.  _  - 

El  Rey  Don  Alonso,  como  te  le  alargava  el  oerao  de 
Algezira,  teoia  muy  gran  neBcesidad  de  dineros,  y  los 
dineros  qtie  enbíó  ¿  pedir  prestados  si  Pspa  y  al  Rey  de 
Francia  no  se  los  traxeron ,  é  los  dos  quentos  de  narav^ 
áfs  que  le  avia  prestado  el  Rey  de  Portogal  avíalos  gas- 
tado, é  por  aver  algún  dinero  para  {>a^ar  las  galeras  dí3 
los  í^inovcseá,  mandó  llevar  toda  la  plata  de  su  aparador 
é  de  su  recamara  á  Sevilla  para  hundirla ,  v  mandó  labrar 
moneda  de  muy  baxa  iey,  de  lo  qoal  \  iniera  gran  daño 
en  el  reino,  si  se  hiziera ;  é  los  grandes  del  i-eino  qoe  es- 
'  tavan  en  el  real  juntáronse  é  suplicsron  si  rey  qüe  no  la 
mandase  labrar  é  que  le  servirían  con  ana  moneda  forera, 
y  ansí  se  hizo. 

Y  en  esta  sa2;on  estava  el  Rey  Alboagen  do  Marruecos 
en  (>.uta,  que  es  «juatro  leguas  de  Algezira ,  liazicndu  á 
gran  priesa  galeras  y  avia  enbiadu  á  Túnez  y  u\  i^rini  Sol- 
dan  del  Cairo  y  á  otros  Reyes  moros  que  le  eobiaseu  ga- 
leras para  socorrer  á  Algezira. 

Y  en  este  mes  íblleció  en  el  real  de  su  dolení^ia  Don 
Gonzalo  Yñignez,  señor  de  Aguilar,  de  MontiUa ,  de  Mon- 
tnrqae  é  de  Csstil. Ancor,  él  qnal  era  tío  de  Don  Jaan 
Alonso  de  Guzman ,  primo  hermano  de  sii  madre  Dona 
María  Alonso  Coronel :  é  porque  no  dex.ó  hijos  quedaim 
estos  lugares  á  Don  Jlernau  Geniales  de  Aguilar,  su  her- 
mano, el  qual  vendo  i  lomar  la  posesión  dellos,  uve  una 
gran  Vitoria  contra  ios  moros  del  Rey  de  Granada»  ei} 
que  mató  é  cativó  seiscientos  é  cinqueata  moros  é  lenió 
trezíetttos  cavallos,  ó  quitóles  mucho  ganado  que  llevavan 
rollado. 

Én  el  mes  de  Mar^o  licuaron  al  real  Don  Hemaattor. 


m 

drigüGz  ,  sefior-de  Yillalovos^  c<m  biieiui'OOfnfMaft  de  pi6 

y  de  Cíivallo,  é  los  obispos  de  Palenria  ,  Salamanca,  (,^- 
mora  é  Badajoz ,  é  tnucha  tiente  de  los  cont^^ejos  do  Estre- 
madura  é  Castilla,  y  aasimismo  vino  Don  Hernando  dd 
Rbcabertin ,  vizconde  de  Cfibrerai  y  entonges  ^rpó  el  Rey 
á  Algezim  á  la  redonda-,  pcH^ua  en  ocho  meses  qué  avia 
qlie  to  :teiiia  cor^d^t  iM>  io^eatafaé  k  reJonda»  Y  aaai^ 
nnaino  se  cercó  por  la  mar  oon  iiea  -velas  que  avia  od  M 
fleta  del  Rey  deCaatilla',  las  fteéenl^  galera»  álaatfaareD*- 
ta  naos  ,  sin  otras  muchas  zabras,  navios,  baxeles  é  leños 
que  iraian  muchas  viandas;  é  un  dia  hizo  tanta  tormenta 
que  desbarató  las  galeas  é  hizo  venir  tres  delhis  á  que- 
brar en  Algezira ,  é  los  .moros  saiieroa  é  toiaaroii  las  viaa* 
das,  con  que  tuvíerón  refresca 

Bd  el  mes  de  Abril,  porque  los  moro^-so  -víneaen  á 
talar  paaes  del  Andalusia»  énbió  el  Rey  á  Don 'Alvar 
Pérez  de  Guzman  y  á  Don  Juan  Alonso  de  Albárquerque 
y  á  Don  Hernán  GonC'ales,  señor  de  Agoüar,  con  los  nlaes- 
Ires  de  Alcántara  é  Calaliava  |íai  a  que  fuesen  con  í^entes 
á  guardar  la  íVonlcra;  é  é  tres  de  Mavo  los  loi  iiu  enbiará 
llamar  por  la  posta,  porque  supo  quei  Key  Yuyaf^e  Gwh' 
nada  estava  seis  lei^uas  de  aili^n.el  rio'de  Guadiaro,  que 
veáia  á  peleár  con  ios  ipianoe;  - pero  áovenia^el  Re^  de 
Gniéádir  syiio  á  tiratér  patm^-y  én  eata^sazmi-allégiiron  al 
real  mactios  extranc;erd8  «fkttaeesea  /íAgletea',  alemaaair  y 
aragoneses  á  servir  á  IMoe,  y  á  ganar  la  yndulgeii^ia  qu^ 
Papa  dava  á  quien  fuese  á  servir  en  aquella  í^ucrra,  entre 
los  quales  vinieron  de  Inglaicrra  el  conde  do  Arbi  (i) ,  que 
.  era  del  iinage  de  los  Hoyes,  y  el  conde  de  Soluzber 
qtoe  em  muy'saláo'en  la  guerra,  aoomfMrñadoa  de  mv^, 
buena  gente.  ¡'  ■  • '  -  '      *  •     '•  •  i- 

(<)    Kl  Ivirl,  ó  coiulc  tle  Dot  liy.  , 
{i)  lü  do  i»lisbury.  VéaM!  la  Ciuuicq  de  Üou  AUuiibo  X),  cap,ituló 


Digrtized  by  Google 


375 

Y  en  tiü  de  Mayo  íalit\*iü  de  su  doieiiria  en  el  real  de 
Al^ira  Don.fedra  FtíruandeE  de  Castro ,  que  dixeroa  de 
ia  Guerra,  el  ntayor  tenor  de  Gillisiet'dé  lo  qual  pesó  naNH- 
oho  á  Den  iiiaa;AloB60:de  ^ttzmftii  y  á  Doq  PMo  M^ls 
de  Iitton  p^r^XHiftadazgo  que  ooti  él  teaiafl.  - , 

Bl  Rey  dió  ledo  el  tetado  á  ea  b^o  Dea  Béreaido  dé 
GaBtro,  salvo  la  mayordomía  mayor  que  la  dió  á  Don  Juan 
Nuñez  de  Lara ,  señor  de  Vizfcaya,  y  el  adelaulamiento  de 
la  frontera  á  Don  Juan  Manuel. 

Y  en.  el  üu  de  Juaio  vino  al  roa!  Don  Gastón  de  fiear* 
ne  ,  conde  de  Fox,  é  m  herlsaao  Hogier  Beroal^  viseoade 
de  CatteliiOB,  é  coa  ellos  otros  muchos  exiraA^ros  por 
leitvir  á  Dios  áiStt  costa. 

*  t 

•    '  '    *    ■  GAWTÜLO  TRlGBSmO.  ' 

.••    \       • ;  ■  -         ••  ■  \  ■ 

pQ  cétno  poo  Juao  Ah>nso  de  ISumiRn,  seftor .  de  Saiducar,  é  Don  Poro  Poofe 
ae  León  é  Doo  Alvar  Pcrez  Guzmai)  calieron  dei  real  de  Algezira  hasta 
■   x/Mt  ft'regilür  ül  ftey  ^  i^etipe  da  NaTarra  qoQ  v«nia  A  lA  giiern. 

\.  .  4  " 

'•^.►•,-,;tJ'  ...  --I  "i 

Sra  tm  grande-la  fama  que  por  todo  el  mando  teaa-* 
▼a'  de;  los  fechos  eceleaktes  desté  noUe  Bey  Don  Aldnco 
el  Onaeob,  4^6  en>  ésta  8S2on  reinavfa,  é  ke.oontiniias 
gii0rfaistqae;ooDti^  kÉ»  moros  bacía  ^  é  4afe  grandes  vilo-^ 

rías  que  aienpre  sacava ,  que  todos  los  Heves  xpíanos  lo 
diBseavan  ver  ó  conocer  ó  tenerle  por  amii^o.  E  con  este 
deseo  Don  Phelipe ,  Rey  de  ¡Navarra  *  conde  de  Eure- 
ves  (1)  y  de  Angulema,  señor  de  Lonc;avila,  esUindo 
en  éstos  condados  i  que  aoa^n  Frangía,  vino  á  la  gerca 
de  Algeiíni  c(m< ciento  de  -eavallo  é  tregientos  infantes  é 
baf timólo  pasa  dios/  é  por, todas  «^bdadest  viUas  6 
lugares  do 'Gaslilla  por  •dc»ilde  pasó  lo  saliaq  á  rcigeH 
•■    -  *'  >•  *■  '       '      1  ■  '  ' ' 

(1)  Dcbíu  decir  «Evreux:»  fué  casado  con  Dtiua  Juana »  réíua  pro-* 
píeté^úí  de  Hftvérrá. -      -» -         ■.,.*;•!  •>  •>  • 
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hir  é  le  hazian  gran  servicio  mucha  onrra ;  c  áalierou 
cou  ó\  muchos  ciwalleio3  de  Sevilla  que  vinieron  con  él 
hasta  Xercz.  K  el  Rev  Don  Aloneo  mandó  a  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman,  señor  de  SaDlacar  de  Barrameda,  é 
á  Don  Alvar  Pérez  de  Gvzmd,  aeior  de  Olvera,  é  á  D6a 
Pero  Pólice  de  León ,  señor  de  Marcbena,  é  á  otroa  ca- 
valleroa  é  vasallos  del  Bey  que  fuesen  i  Xeres  =á  regebir 
al  Rey  de  Navarra  é  lo  guardasen  de  \fm  moros  que  salían 
á  Guadiaro  á  los  Xf)ianos  que  pasavan  mal  acompaña- 
dos; c  quando  estos  ricos  oiihrcs  llegaron  á  Xcrez  hol- 
góse el  Rey  de  Navarra  mucho  con  ellos ,  y  elfos  le  hi- 
zieron  todo  aquel  servicio ,  cortesía  é  onrra  que  les  fue 
posible,  é  concertáronse  estos  tres  parientes  que  un  día 
biziese  uno  la  costa  al  Rey  de  ^avarra ,  y  los  otros  otros 
días,  porque  cada  uno  quiso  hazer  su  conbite  al  Rey  é  á 
los  suyos.  B  -  vinieron  por  Chíclana ,  que  era  de  Don  Joan 
Alonso  de  Guzman,  é  de  alli  á  Bejcl,  que  taubicn  era 
suya,  y  en  estos  pueblos  los  liizo  grandes  Gestas  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman  al  Rey  de  Navarra  é  á  todos  los  que 
con  él  veuian ;  é  otro  dia  fueron  á  Tarifa ,  donde  era  al- 
caide Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  y  alli  les  hizo  á  todos 
muy  grandes  conbites  é  fiestas;  é  otro  dia  Don  Piero 
Pon^e  de  León  hizo  fiesta  al  Rey  sobre  la  sierra  d^  Puer- 
to ,  donde  se  paresQia  el  estrecho  de  la  mar  y  los  pueblos 
de  la  costa  de  Africa;  y  uvo  muy  gran  banquete,  donde 
an^iniismo  comieron  muchos  señores  é  condes  franceses 
(¡ue  avian  salido  á  recebír  al  Rey  de  Navarra;  y  es  de 
considerar  ver  la  grande  hermandad  é  buen  deudo  ó 
unión  que  avia  entre  estos  dos  deudos  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman  é  Don  Pero  PonC'O  de  León;  su  sobrino^,  que 
en  pocas  parces  de  la  coroittea  del  Rey  Don  Alonso  noan 
bra  el  uno  que  junto  coa  é\  dexe  de  nonbrar  el  otro; 
donde  paresce  que  la  amistad  en  ellos  esta  va  mas  firme 
que  después  lo  fue  entre  sus  desvendiente^.  E  no  me  ma- 
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ravillo,  porquel  tienpo  mnda  las  cdM  é  tds  anos  Jas  v<¿ 
latitudes,  é  anat  se  idadó  el  anW  entré  los  des^^endienie^ 
d^k»  señores  cem(>>89  fftnl  adelaiñie.      '*  *   "  '  ' 

fil  Roy  Don  Alonso  de  Cftstillá  con  lodos  los  ricos 
otibreB  de  su  real  é  eott  ^enté  de  guafda  salió  á  reycbir 
a!  Rey  Don  Phelipe  do  Navarra,  y  fuele  hecha  tanta 
oiii  ra  qnél  se  tuvo  por  dichoso  en  avor  vonido  á  aquella 
guerra;  é  después  quel  Roy  lo  mandó  aposentar,  lodos 
los  francoses  que  estavan  en  el  real  se  pasaron  á  par  dél, 
é  todos  los  ingleses  se  aparrfórón  oom  los  condes  dé  Áñn  é 
é&  Soluzber,  poi»  ser,  dnno  eran  •  ehémigW  éti  áquelta 
sazoli  los  ingleses  de  los  tranoes».  '  - 
♦  Usé  mero^'de  Algeatira,  qne  'se  pasaran  pocos  dias 
que- no  flnUan'á'dar  en  él  real  de  los  xjiianos,  é  las  mas 
vezes  hazian  daño,  les  fueion  puestas  gierias  coladas  por 
mandado  del  Re^^  Don  Alonso:  en  la  una  estavan  Don 
Juan  Alonso  de  Alburquerque  6  Don  Juan  Alonso  de  Be- 
navides;  y  en  la  otra  Don  Pero  Pongé  de  León  ó  Dód 
Henrriqne  Hennfiqaez,  sn  éáfiado,  éásádó  con  t)óñá  Orra- 
ca Ponge;  sn  hermana,  é  los  del  ¿bí^adb  de'  téei  é  de 
Xenek  dé  lá  FréWéra;  y  én  otra  Dóri  Henrrrt}oé,  hijo  dd 
Rey  é  dé  'Dofifl  LeOBofde'Giizman,  que  después  fue  Rey! 
Btm  AleiiSO"Feniafndez  Coronel,  su  mayordomo  ó  gran 
privado,  que  estonces  avia  llegado  de  la  onbaxada  del 
Papa  Cleraenle ,  con  el  prior  do  San  Juan  é  Garcilaso  do 
la  Vosn  ó  Martin  Fernandez  Puertocarrero  ;  los  maes- 
tres do  Caiatrava  é  Alcántara  ,  i  é  Don  Pero  Nuñez  de 
Gn^man,  qiie  morai'a  en  las  nK>ntáñ\A^  de  Lepn,'  jííán 
BodrigneK  dís  Cisneroéy  ^  Ikip&'Usk  WA^^^ 
Fémani  Ptff^-'Pbticév  iaihhífltó^  ñ^'-^on  í'ero  Ponro,  ¿ 
Afc«ii/-Henrrknltíí-ié  Férhandó  Honrriquoz,  sus  sohri- 
«08,  htjo^de  Doña  Urraca  de  Guzman,  su  hermana,  é  de 
Boa  Heiu  riqiie  Ueurnqucz,  c  bisnielos  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  el  Bueno.  E  enbió  á  Alonso  Femanáez 
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de  Cordova ,  alcaide  de  lúa  doDzeies ,  que  acometiese  la 
pelea;: el  «ju/ái  con  ips  do9zele$  oríados  eo  casa  del  Hey, 
que  eran  Qíento  de  caKI^lo  é  a^davAii  ly^áo^  4  la  gio^í* 
apoiiietieroo.4  )o9  mofofi  é  moMMma  á  los 'don- 
síoles,  é  (as  getodfA  «alieion  4  mom  4  p^ron  ttin 
valienteiiieQte  qm  por  iii^^rci'  loa  hiaimu:  ratimr  .é  Al« 
gezira,  aviendo  hecho  gran  mortandad  en  elto9;  é  de 
aqui  adeU^Qte  se.  (Qupiaioa  ioi»  moros  eu  $u  balir  Uu  á 
menudo. 

e9te  tiempo  se  cogían  los  panes,  é  valia  el  pan  en 
Caatilla  ipuy  bai^to ,  porque  valia  la  hanega  de  trigo  á 
dos  mra.  ó  medio,  é  la  iian^  4a  la  i;i9vada  á  doM  dum^ 
roa^  qae  yalísi^,  jdiez  din^roa  nn  ipara^edirde  Miera 
que  valiii  á  ap  maravedi  édfl64iii0m;  y  oKiltey  mand^ 
traer  mucho  trigo  é  f^^yud».  á  mu  real ,  é  lUncbdroii  delb 
los  almagenes,  é  valía  en  el  realá  quinze  nii'&  la  hanega 
del  trigo  é  á.aeis  mrs.  la  cevada,  que  se  tenia  por  buen 
precio.  Y  en  este  mes  de  A}¿;osto  «e  a^ndié  (i)  una  cho- 
^ ,  ó  con  un  gran  viento  q^»  iiazia  se  apegó  al  real  é  se 
ardió  toda  la  rpa  {%]  de  iaa  Hievcad«r^«  ique  eran  mu- 
9hoa  ó  leqi^n  p^a^, muy  liw  q«e  vendi^flik»  4  Mi^  el  |»an 
de  Ipa  aliniij^ini^  d^f  B¿3f:  f  da  lo9.aMKoadera,  é  14»  caaaa 
de  Don  Juan  Alonad  de  GHman  é  dv^iairoaimiielMW  ñM 
onbires;  é  aunque  mataron  el  fuego,  fue  tania  Hl  falla 
de  lo  que  quem^,  (¿ue  ¿Í2f>  «^oar^r  todas  iut»  co«a9 
en  muclm  cantidad.  ; 

El  Papa  Clemente,  que  á  la  «a^^oa  era,  á  quien  ei  Ht^y 
avú^  anbiadoá  pedir  diooros  prestador  |Mk«a  aquella  guarr* 
ráp  1^  preció  veynte  ó  ^nco  mili  florines  por  pierio  ti«H 
po,'  y  e);ftey  4fi  FranQíft  dju6  dfute  al  Hay.da  (Milla.pait 
la  guerra  de  ^g^jsira  ^pqipimMi  miW  QomWi  kn  XXV  niilt 

■  ■   I'  ■  i.iiin;i  m  I  II  iiffiliil^i  ll^lillllli  »ww 
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pagados  luego;  y  la  mayor  parle  óeBim  se  dieron  en  Ge^ 
nova  para  pingar  las  galeras  qucl  Rey  Dou  AlousiO  tenia 
dqalló:  y  eso  [lOco  quo  sobró,  en  llegando  al  real  lo  pi- 
dieron log  mismos  gioo vesos,  y  el  Roy  por  los  tener  coa^ 
i&B^Q^t  ^e:ios.d^¡  porque  <D0  tenia  que  pagar  ni 
f(yí3  FP^gfidp  miiplips .  iQfsQs  avia  á  ^lg»  españolé  qve  1^ 
seryipfi, ios  ríaos. onbr^>é,qonc8j^^  omestreii  é  perlado» 
la  l^rvierQn.iiarft  ^8tO;1m  4o$  momadas,  ó.ep  taoio  que 
$6  cobrava  enbió  el  Rey  á  Bstremadura  por  ganado»  pm- 
taduá.  c  liaicioule  rinco  mili  vacase  veynte  jnill  ovejas 
é  carnertK,  é  pulió  dineros  prestados  á  l^s  criiiilos  de  su 
casa,  é  todos  le  prestaron  de  buena  voluntad  de  lo  poíio 
que  t^Q^ai^^  jK^rquQ  .««.tregid  cidria  qua  quaip^o  «i  Hey 
está  rieo  qi|^  jumb^a  ociado  está  pobre»  ó  qimiikdo  fti  Boy 

^^1 0éy  DqÍi  PMf^'da  flgflA  «via  ^ákMú  i  Matheo* 
Mer^er  con  (J^i^^  galeras  que  . o^airaii  eae^mcio  dd  Rey. 

4e  Castilla,  é  viendo  que  se  alargava  el  ceroo  de  Algezi*^ 
f-a  ,  onbiü  el  R^ydc  Aragón  otres  dief  galeras  é  por  vjoe^ 
almijante  dolías  á  Jaime  Esí;rivá  (I).  cibdadano de  Valen- 
gia,  út^  ifimf^l^  que  eran  veynte  galeas  las  que  e¿  Aliy  .de 
Af^ei^  avia  enbindo  á  costa  d^;Si»y  de  Caatílla^y  en  at 
(9y<nr,  Y  t^My  de  jGae^ljaiJea  {»ae«!Va.>,Aa8ÍiiBÉB]iia  Uniii 
^  el  Rey  de  G^rtíUff,iiiucba:f9os|a  en  eala  gma;  poique  idie^ 
mas  de  lo  qoé  avernos  dicho  pag¿iva  sueldo  á  ti^éoé^lm 
que  con  él  estavan ,  á  los  onbres  de  cavallo  ocho  mrs.  á 
cada  uno ,  é  ú  los  onbres  de  pie  dos  mrs.  á  cada  uno. 

En  esta  sazón,  porque!  Rey  Yugaf  de  Granada  con  seis 
mili  de  cavallo  é  otros  mili  de  cavallo  de  los  marinea,  que 
avian  venido  á  Gibraltar,  enbiava  cada  dia  moros  al  rio 
é&  Palmones,  que  está  legua  é  media  de  Gibraliar  é  me- 

««I.  \„tr,    ¿,M    11       Til       i     tiiiHii    ■    .  r.ii,.     ;     Ui^    ,  .. 

(t)  Escrívá  es  Id  mismn  que  EscrilxinOi  como  íe  Ilaiua  la  Crónicd 
ásJíiwt  J/wwü  A7i  cap.  ÜÜOX.  '  ■  "  '    '  *'  • 
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dia  de  AIgczir  a ,  paia  que  estorvasen  á  los  xpianos  de  se- 
gar yerva  y  tomar  oirás  cosas  nesresarias  á  (juc  yvan,  el 
Rey  Don  Alonso  mandó  eí  dia  que  supo  que  avian  de  ve- 
nir los  moros  poner  una  celada  de  aquella  parlé  del  río 
de  Paloaones,  éntre  anos  ferros,  en  la  qual  eistavab  bon 
loan  Akmao  de  Gozman  é  Don  Pero  Pon^  de  León  con 
el  concejo  de  Xerez  de  la  Frontera  ó  con  otros  cavállerótf, 
y  en  otras  partes  puso  otras  celadas;  mas  fos  moros  que 
estavan  en  Gibraltar  con  el  Rey  de  Granada  Ineron  avi- 
sados dcsto  por  uu  mal  xj)iano  é  detuviéronse  á  la  playa 
de  Mayorgas,  é  ansí  no  iivo  efelo  el  deseo  del  Rey  ni  el 
de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  de  aquellos  cavallcro^ 
que  estavan  én  la  pelada,  é  tornáronse  al  real,  é  ni  pó^ 
estd  dexaran  de  poner  pelada  á  U»  mbn»  do  Algéiíra, 
antes  una  vez  quel  laá  pusieron  ,  mandó  el  Rey  qne'  éstii-  - 
▼ieséh  las  fiadas  sin  salir  hastá  después  de  mc^to  día; 
.  ó  como  los  moros  vieron  que  hasta  medio  dia  no  avia  ce- 
lada, salieron  a  dar  en  los  reales  de  los  Xf)ianos,  c  los 
xpianos  saliendo  de  las  celadas  dieron  en  los  moros  de  lal 
manera,  que  mataron  gran  numero  dellos,  é  llegaron  los 
£{»iattl»é  los  adarves  é  arrancaron  por  fitérza  las  puertas 
lie  un  postigo  de  la  eibdad  de  Algezira  la  vlqa^  é  traxe- 
ronlás ai  Rey  Dbn  Alonso,  é  ai  áqu)Bl  dia  se  combátiera  la 
eibdad  se  ganara,  según  el  mocho  daño  qué  l(k  mQtos 
recibieron. 

»         capítulo  TRiGEíüMOPRlMRRO.  ' 

,  ,  ,     '     .  I 

De  li.  gMa  cai«»liii  dci  pan  qu(^  \o$  xpianos  luvieroii  en  pI  «.«reo  dv  Algebra 
ú  como  iimrió  el  lley  ile  Navai  ra  y  pon  Horpn  (ionjaleí  ,  syi'tor  de  ^\^ilar, 
'  éúh  una  co1«(1r  qii«  Don  Jirañ  Alonso  c1«  CÍii7i»An  po^ó  i  lot:  mfros.  , 
•  ■  • '  !"    •  '     .:t,  •  ■'  ' 

^  Ansí  porq  ue  este  año  de  i  343  fue  en  el  Andaltissia  felto 

de  pan,  conio  porque  se  quemó  el  que  a\ia  en  lo»  alma- 
zeues  del  Rey ,  se  encaiegieron  en  el  real  ea  tan  gran 
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mluiera  todas  las  cosa^  de  nsaalesimíiDiitós,  (fue  Weftjá  á 
valer  la  bañera  de  la  cevada  veviito  nir^. ,  avíendo  valido 
á  raaravodi  (\  quatro  dineros,  é  la  aiioba  de  la  harina  á 
veynte  é  vinco  inrs. ,  a  viendo  valido  la  hanega  del  trigo  á 
dos  mro.  é  medio.  Y  ou  eata  sazón  avia  quatro  lueses 
qnel  Rey  de  €raoada  eslava  con  su  oanpo  ^rca  del  ré^í 
del  ftey  de  Castilla,  qae-  nuscá'  osó  pelear  con  ^1,  y  !ü 
ftola  delRey  de  Mannecos  qaatro  leguas  de  la  del*  Rey 
de  Cjastillb  /qne  taupoco  osaba  pelear  con  eHa  ;  y  una  vtaí 
que  se  mudaron  las  ¡«aleras  de  los  moros  de  (leuUi  ;i  11-' 
giges  (1),  que  es  |juerlo  en  AÍVira,  fue  el  AlmiraiUr  de 
Ifespaña  contra  elfos,  con  no  mas  de  diez  galeas,  por  ver 
si  podía  hazer  algan  datío ,  é  á  la  flota  de  los  moros  cof-' 
rióles  tormenta,  e  por  hnyr  de  la  arftiadá  de  Hé8|teftá  séf 
le»  pei^ierott»  entre  quebradas  é  anegadas,  veynte  ga« 
leras. 

En  esta  sazón  se  ahogaron  en  el  rio  de  Guadarranqoe 
Don  Nono  Chamizo,  maestre  de  Alcántara,  y  Don  Hernán* 
(jüii<:ales,  señoi  de  Acuilar,  de  Montilla  ,  de  Monturque  é 
de  Castilangur ,  yendo  por  tierra  á  proveer  de  viandas  á 
los  xpianos  de  la  torre  de  Cartagena ,  que  eslava  una  le- 
gua del  real  de  los  ipianos,  y  otra  dé  Gibraltar,  y  el  Rey 
de  enojo  mandó  desanparar  la  torre,  y  los  moros  se'  en- 
traron en  ella;  é  luego  los  comendadores  de  la  orden  á» 
Alcántara  eligieron  por  su  maestre  á  Don  Pedro  Alonso 
Pantoxa.  E  ixírque  Don  Hernán  Gongales.  señor  de  Agui- 
lar,  no  dexó  hijos,  retuvo  el  Rey  Don  Alonso  en  sí  aquel 
estado;  é  luego  puso  demanda  á  estos  pueblos  de  Agni- 
lar,  de  Montilla,  de  Monturquo  é  de  Castilangur  Don 
Alonso  Fernandez  Coronel,  primo  hermano  de  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman »  como  hijo  de  luán  Fernandez  Coro* 
*  nel,.qoé  era  primo  hermano  de  Don. Fernán  Gonzalos, r 


(I)  En  la  eufónica  de  Don  Alonso  (cap.  CCXXX),  Tiziyes, 
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señer  de  Agnihr.  fi  tniimisiiKi;  puso-  pfétto  a)  estado; 

como  pariente,  Ek>n  Bernal ,  vizconde  de  Cabrera,  un 
gran  señor  que  vino  de  Aragón,  diziendo  que  le  pertene- 
zia  la  herencia  del  estado  de  Anudar  .  c  Don  Alonso  Fer- 
mskú^ 4tizm,qíne  le  perleuesia  á.éi,  como  á  deudo  mayor 
é  mas  i^reaiK»;  é  ' sobre  esto  .ttto  mity  graü  debafct  e»* 
treilos  j  mas  el.Rey  Don  .  AIomo  loa  constó  deéta  man^ 
Ta:  :á  Jkm  Beriijil  di<^  .e|i  reoonfieiua  dO' Afguílar  Jft 
Puebla  de  Alcocer ,  que  tomó'  á  la  cibdad  de  ToMo  pBra< 
dársela ,  é  después  la  tornó  á  vender  Don  Bernal  á  la 
cibdad  de  Toledo;  é  dió  el  Rey  Don  Aloiiso  á  Don  Alon&o 
Fernandez  Coronel  en  reconpensa  de  Aguilar  la  villa  de 
Capilla,  en  ^ena,  un  castillo inuy. íuerte  con  su  villar 
de  muy  buena  r^tade  yerva,  qiie:avja  sido  de  la:ord6& 
del^Tevoplo.  Y.ppr  es^a  dos  i»tteblQaquel.Rey  Dpq:  Alonra 
dió  á  estos  cavalleros  tomó  el  estado  de  Aguilar  para 
é  túvolo  9¡enpre  en  lanto  que.  Yiypó,  con  lodoalos^pae-* 
bles  perteAecientes  á  aquel  estado  de  Agiiilar^  v 

El  Rey  de  Navarra,  Don  Pheiipe,  adoleció  en  el  leal 
de  tan  larga  enfern^edad ,  que  fue  aconsejado  que  para  su 
salud  se  partiese  para, su  tierra,  ó  partióse,  é  llegando  á 
Xeneii  de  la  Frontera,  mijirió;  y  el  Rey  de  Castilla  enbid 
á  mandar  á  todps  los  pmeblos.de  Gastüla  jiotr.do.avia.di^ 
pfl^r  qi^e  }^  pnrr^sj^n  íjfkmt^o  el  cqerpp ,  é  .9Qai:!8^  ímk' 

tn  esta  aazpnjQ  refijlzo  \^  f|ota  4e\  Rey  de  ^arruecoi 
é  de  Fez,  ó  pasó  el  infante  Ali,  hijo  ^1  Rey^lbpacen  (i ), 
el  Estrecho  co|^  ses^nt^  galeras,  sin  otros  muclio^  vasos, 

■  i"  /  ■>'']  >'■"  í   >tr»"'   '  "  "til»!" 

(•Ip  Nl>  brilanloÉ  úoMa  alguii4  «n  'lDs  leacrIU»  de  'áÁbes  dB  títt 
]i(|o^  Alb«9€b,  de  4««ni1a»b|eQ  liaUa  l»  CVMi«  dd  Rey  Don  AU 

fonfto.  Albonrcn  tuvo  vnt  ios  hijos:  Abu  Méliq.que  murió  en  HIS  sobrf 
Val  (le  la  Yna  ;  Abu  Abder-r-ralimaii:  Abu  V:'\ñ»  ínan  (|uc  remo  dps- 
puBR  de  él;  Ibinhiiu  Abn  SiMini,  quR  líimbien  roinu  cu  Fez  y  Mnrrue- 
coü;  Túieüu  Abu  Amar  ü  Oiuor.  Por  lo  deiiuis  véase  el  Apéndice  a| 
flo  de  esla  obra. 
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é  (Mtt  íkntM  ^Dte  dé  ca  vallo  i  de  ÉMUteén  qpe  j  totaildiMé 
eoii  hi  -quél  ley  ée  (Smada  tente v  flfr'kiHitrqii'  itoee-míH 
ntom  déflÉUtilló;  fi  eomo  Mticcir  GUio;  ¿;íMveÉ,  «Milinié 
dé  las  galeÉ^'d^  Genova  f  ^mtktm'ékñ  Doqoe,  vió  tan 

Qerca  la  flota  de  los  moros ,  aleóse  con  sus  galeras  y  en- 
bió  á  deiir  al  Rey  que  le  pagase  qualro  meses  que  lo  de- 
vía  ,  Bino  que  se  quería  yr  do  bien  le  estuviese;  y  el  Rey 
porque  eato  no  se  pasase  en  ayuda  dé  ios  sioroi ,  eomo 
algtinaí  ¥eaea  lo' afielen  alganoa  hazer,  porgué  ao 
nia-áhieM  €RmMq[ile<pag|ir,  ni  |>]ala  que  irandén,  .á 
Dóá'  Man  Alonso  de  Gdimin  é  á:  otras 'sise  vaaaHes  é 
eríadbe  (flie  le  diesen  prestáda  la-  pialé  en  que  oonnan  ,  4 
dieronecla ,  é  oon  ella  pagó  al  almirante  Mi^er  Gilio  qiMK 
tro  meses  que  le  devia  ,  é  anai  lo  sosegó.  -  '  >  '  * 
'  Porque  el  Rey  de  Granada  traia  en  esto  tienpo  tratos 
de  paz  con  el  Rey  áQ  Castilla ,  porque  4evan<|uie  el  ^rpo 
de  sobre  Algezira,  pensando  los  mercaderes  que  avria 
efécto»  enbiaroB'á'niaádal^  á  M  liazédók^  {i)  que  no  tni- 
xesen  mas  pan  al  real,  é  ansi  por  esto  como  por  el  viento 
contrarío  que  hizo  á  las  naos  qne  avian  de  venir  de  Se- 
villa con  loa  mantenimientos,  se  encarecieron  las  viandas 
tanto  en  el  real ,  que  llegó  á  valer  la  hanega  da  harina 
yienio  ó  ^inquenta  mrs,  e  la  do  la  oev^da  quareula 
mrs;  é  gastadas  todas  las  viandas  estuvo  ,  toda  la  gen?^ 
té  Meanpo.ileliBíSy  sin  «omer«'ni  los.  «aj^nUos  .«avada  ni 
yerva«  f>?niii^/n»  lé  laoiaa,  é  mprúini»  4os  nivaUo»^ 
comiánlos  lisgentas  á  ftdta  de  barno;  f  mo6lMfrqiia.ivfitt 
traído  4avalkis ,  azeroilasv ropas ,  joyas4  tiendefe,  so  !•« 
avian  muerto »  gastado  é  ronpido  en  diez  é  siete  meses 
quo  avi;i  quel  Rey  tenia  gercada  á  Algesira.  E  Dios  prin- 
fipainiente,  é  después  la  sa^^idad  ,  cordura  é  benevop 

'  (f)  «Hatedorw»  parees  Mgnlfl«&fr  los  «smliisionslc»  ú  ás«bles  ijué 
tos  bSsiMl  «SQ  glano ^pará'ssrtk'- si «jétciift  . 
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Aentiiji  dtíste  Rtjy  Dou  Alonso,  los 5>í3-iuvo  en  tanta  laaseria, 
sin  loa  dar  paga  Bingui^,^in<]|  opa  jl^s  j^^nnB  ha|)l49  que 
lefiihaziia,  Mraa««dofiei  con  .todos  eqoio  lierii^pp  é  compft<^ 
ñtíffQt  é  quMMÍQ  |kÍgiii)L:di»^r9 1^  YeN^,;re|ttir(iei)ik>lQ  poK 

pasavaa  sias  trabajos  de  los  que*  ae  |>odfiaii  ^revir.  B 

después  ([lu*  ya  vino  bastimento  en  abundancia,  comen- 
OaroQ  las  ^aieraQ  de:  Hespaña  á  conbatir  á  Algezira,  é  io$ 
moros  della  hizieron  ahumadas  para  pedir  socorro  al  Rey 
de  Giuioada.é  al  iofante  AU«  que  ^tav^A  en  Gibriütar ,  ú 
¥ÍweiXNi  coa.doze  mili  de  oavallo  á  paa^i?-  eVrip.ck  Palrt 
monefl;-  y.  el . R<^.  de  GftalUla  Jiie  eeuilca  eUoci  é  peM. con 
U^potoB  de  tál  iMiiera.Qiie:  Im  yen^  .é  iiiató  nmahOB 
dellos  é  les  siguió  el  «loanoe  hasla  la  noche;  éJiolyid  el 
Rey  á  media  noche  á  sus  reales  sin  se  aver  desayunado 
aquei  día,  que  era  víspera  de  Santa  Lucia.         .  .  .• 

•  ■        ■  _        .  .    «  .  . 

Da  C(kno  se  entri^ü  la  cibdad  de  Alg^zira  á  los  xpianos. 

(Va  «vik  aSo  é  medio  que  les  -Hf^laiiee  lemiín'iQeitHldff 

la  cibtlad  do  Algezira ,  sin  que  dos  Heves  moi  os  que  le-* 
maxi,  uno  á  quatro  leguas  en  Africa  y  otro  i  dos  en  Em- 
paña,  los  viniesen  a  socorrer  ni  á  descercar,  y  si  alguna 
galera  cea  algún  mantenimiento  le  enbievan  e|ra  tomada 
por  las  galeras  de  Hespaña ,  é  no  poáiaa 'entrar  porque  el 
ley  Don: Alooflii  avia  mandado «basijer  vn^^ereado  detone* 
les  é  eadenaa  á  la  parle  d«  |a  mar,  porque  nór  pudiese  pa^ 
sar  galea  ai  fusta  de  móitp  con  p^vision  á  Aigezim:  lo 
qaal  los  moros  tSYiéron  por  total  destruy^ion  suya ,  por* 
que  ya  no  tenían  ningún  pan,  ni  harina  i  é  viandas  casi 
ningunas;  é  si  no  fueran  ellos  coiKiicion  que  con  pasas 
é  almendras  é  poco  mantenimiento  se  mantienen,  no  les 
dorara  el  que  tenían  en  la  cibdad  séia  meses,  é  iiastólea 
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veyote  mesd&  por  todas  estas  ^Xma,  domiii^  XXli  de 
Mam- vino  0«c«ii  Algarrafe  ('I) ,  un  moro  privado  del- Rey 
de  Granada,,  pot  6u  embaxador  «1  Bey  Doa .  Alonio }  de- 
ziando  que  iuvíeae  |NNr  biea  dedaxar  á  Vos  movoaBalivde 

Algeziraeón  lodo  lo  que  teaian,  é  que  le  entregariaii  la 
cibílad ,  é  que  dieso  treguas  al  Rey  de  Marriiecos  é  al  Rey 
óe  Granada  por  quinze  aíios ,  é  quel  Rey  de  Granada  se- 
ria su  vasallo  é  le  pagaría  doze  mili  doblas  de  >  parias  en 
cada  un  año  por  la  coala  que  aUi  avia  hecho.  :  *  •  - 
..  1  GLBey  mandé  Hamar  é  lodoaJoa  rhx)ft  oobres  de  su 
cttfnpOt  piálíéndoiea  sn^oáso'paresgery  enire  les'qoalea 
iKmdivérsos  panas^Bies:  unos  deriaBfqne  pues  avia  diea 
é  nueve tmeses  que  estavsn  flobee'Algezira  y  la  leaian  al 
canto  de  tomarla ,  que  ora  bien  no  recibirlos  á  partido, 
sino  entrarles  por  ftierca  é  luatarloi*  u  cativarlos  y  sa- 
quearle su  pueblo :  otros  dixeron  que  la  fortuna  que  de 
Büa  ora  á  oira  soele  mudarse  podría  socorrerlos  por  mar 
é  por  tierra,,  ó 'que- podría  dar  pestilencia  ea  «1  real  de 
hia^ifianoa  que  loé  biaiese  levaotar,  -é  que  bastavan  -  loa 
ríeos  «kibves  que  avian  mueeto  en  aquella  demaada ,  si» 
que  se  pusiesen  á  peligro-de^niorir  mas^  >  n  <  , 
El  Rey  por  guardar  la  vida  de  sus  vasallos  allegóse  á 
osle  consejo  de  tomarla  n  piírtido.  é  otorgó  las  treguas 
por  diez  años,  y  loa  moros  de  la  villa  vieja  se  pasaron  á  . 
la  nueva  é  entregaron  la  villa  vieja  á  los  xpianos  viernes 
veynte  y  seis  de  Margo.,  ano  del  Señor  de  4344,  aviendo 
veyate  meses  menea-siete  días  que  la  tenia  cercada  el  ^ey 
Don  Alossb,  sin  jamas  avene  apartado  su  persona  de  los 


(i)  Si  no  hay  error  áal  4^íante,  el  nombre  ée  este  £;ranadino  debió 

escribn  se  ,  r»-^   Kn  la  Cmiica  f/e  .l//oriMj  Ai ,  cap.  CfiCIH,  se 

ie  iiaoia  Duu  ñiváni  Aij^i  iaie,  añadiendo  que  viuo  acouipaüaJo  de  otro 
moro  Uamado  Abolmayn  Rpduan,  el  mismo  de  qaiea  hoce  iiiencio|;L 
Bbn  Al-jfúfl)  en  Sú  Hiitarta  dé  (Srtmada,  p.  309;  ' 
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réaléb;  V  otro  dia  sábado  tocios  lú»  moros  qtie  estavati  en 
anbaft  villas  se  Amtod  por  mar  ó  poit  üerrá  á  Gibraltar 
eoti  todo  lo'qne  teniatt,  que  no  se  les  perdió  ningntta  oosá; 
yíDoti  lean  AIom  de  Gaman  y  ^edoe  k»  riese  otobres 

pusieron  sus  pendones  en  les  torres  gercá  de  do  posa  van; 
y  quiero  que  sepan  que  pnestoque  en  H  real  de!  Rey  nvo 
nescesidadea  e  falta  lic  mantenimientos,  que  nunca  !a 
avo  en  el  quarfcel  de  Uon  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor 
de  Sanlucar ,  por  rason  que  ñinga»  sefior  4o  todos  quán- 
los  allí  estavaa  teaia  pueblos  tan  .^ercalKia  de  Al§ferira, 
eotao  Detí  Jaén  Alonso  de  Qmmaa  ;>porqoé  úmén  ia.villa 
de  Bejet ,  qae«es  paeblo  muji  abastado^de  paa  vinoi  car* 
nes  é  frutas,  venian-á'AlgeEira  el  día  que  partían  de  Be^ 
jel  por  Liei  ra,  sin  muirán  deti'imento,  y  á  todos  los  otros 
y  al  Rey  tratan  las  viandas  de  Sevilla  por  Tiiar,  que  ay 
quarenta  leguas,  ó  por  tierra  de  Xerez,  que  ay  diez  é 
odM)  leguai,'  ó  ao  ay  otros  lugares,  salvo  Medios  Cidonia 
qhe  la  avia  9a  desempeQado:el  .Bey  pon,Alonso;  á  dadpla 
á  Dona  Leedor>de  Gnanm,  y  A)oalá-de:ioe>€ranlee/q«e 
era  del  Rey;  was  en  Alealá  no^eeabiávan  ^  si  asblMravan 
no  cogían  por  estar  tandea  «frontera  de  los  moros.  Anal 
por  esta  razón  las  vozes  que  avia  falta  en  el  canpo  del 
Rey  ocitn  iaii  ul  aposento  de  Dpn  Juau  Aioaso  de  Guzman, 
é  de  allí  so  proveyan. 

Domingo  de  Ramos  veynte  é  ócbo  de  Mar<^  entraron 
el  Rey  ^  todos  los  neos  opbrea  é  perlados-2en.  AlgeztrS'ea 
pro^eb  coa  sosi  ramos  de-  palmas  en  teimanes,  á  dea* 
puiés  de  oeasagrada  :1a  aMzqoUat  dlioee  le  misa  en  eilev 
y  el  Rey  le  puso  nombre  Santa  Mana  de  la  Palma. 

Dexó  por  alcaide  guarda  iiiayor  de  las  villas  de  Al- 
gezira  nueva  é  vieja  á  ])on  Alvar  Pérez  de  Guzman,  se- 
ñor rio  01  vera,  de  quien  desatienden  los  condes  de  Orgaz, 
tío  de  Don  ;Jnan  Alonso  de  Guzmnn ,  el  qual  Don  Alvat* 
Ferez  era  un  ca vallero  vi^o,  prudente.é  bien  jentei|dido 
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ea  las  icMte  áe  la  guerra,  y  dmé  poralguañi  maybr  i 
Alonso  Fernandez  de  Gordova ,  qae  avia  sido  donzél  del 

Rey,  é  mandó  partir  las  rasas,  tierras  y  heredades  pof 
loe  que  nvian  de  quedui  a  poblar  á  Algerina ,  y  partie- 
roüSQ  della  el  Hey  é  Don  Juan  Alonso  de  Giizman  «'  to- 
dos los  ricos  cubres  que  avernos  contado,  é  viniéronse  á 
Tarifa  en  pasando  la  Pascua,  é  de  alii  á  XOres,  ó  de  allí 
á  Sevilla,  donde  Don  Juan  Alonao  de  GonAait  ae  holgó 
amollo  eon  Doña  Urraca  Oaorio,  an  mnger,  é  don  Don 
Alonso. Berea  de  iCnfeman  é-Don  Joan  Abnao  de  Guzman 
aualiijo»,  é  con  todos  los  parientes ,  amigos  é  ftimlliarea; 
é  los  otros  ricos  oubres  se  íueron  cada  uno  á  su  tierra,  é 
ni  en  las  coronieas  de  Hespaña  ni  en  otras  escrituras  ha- 
llo razón  de  lo  que  se  hizo  deudo  que  se  ganó  Algezira 
hasU  que  deapoea.fue  ei.Rey  ai  ^erco  de  Gibraltar  qne 
paaavotf.qitatro  aftoa»  4'  por  tanto  le  daremos  isatto  é  con^ 
Uirooiosidol  cerfx> de  Gíbraltar.  .  • '  . 

M  'í/    •    '       CÁPrrULO  IRlGfiSIMOTERCIO:    '       .       :  ^ 

;  .       ■  •         ■  ' 

,  »  .♦  ■  '  l  '  '    '        "  '     I    <  •  •  • 

i 

De  cám  pon  Jatn  Alpoáo  de  Ouanaik,  señor  de  90liic«r,     ^ofi  #^  ]^r  Oo^ 
ÁÍoilsó,á  (^rcar  la  cibdad  de  GibralUr,  que  era  de  morob,  é  cdmo  marió  el  Rey 
-  OofiAtoaM  de  pestileftgia',  é-ttalcd  et  tereb. 

t 

té' 

^  E)  año  del  Señor  do  mili  é  trezientos  é  quafOnia  é 
ochp^ñOQ,  siendo  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de 
SiM^lacary  de  eflad  de  sesenta  é  doa años,. vino. el  Jt>nen. 
Boy  Don  j  Alonao  á  Sovilla  pon  dolerminaQion  de  ir  i  ger^ 
car,  la  eibdad  de  Oibraltor ,  que  en  sn  ttienpo  le  avian  to» 
mado|os  moros;  porque  esta  lastima  nunca  la  pedia  des- 
pedir de  sí ,  y  á  esto  le  yu^tUva  mucho  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman.  señor  do  Sanjucar,  por  razón  que  su  padre 
Don  Alonso  Per.ez  de;Guzínan,  el  Bueno,  avia  sido  prin- 
.Qipal  pai:to.,eu..gaa¡af  aqviel{a  cibdad^  los  moros,  Gm¥h 
y^:coi^|a;no^;  ,^  Iqamoroa  lo  mataron  ^  .«aliendo-de  aqae-r. 


m 

Haidemanda;  ó  oomo  estuvieron  jautos  en  Sevilla  los  que 
avian  áe  yréon  el  Rey  á  aquel  ^erco,  é  aparejadas  todas 

las  cosas  necesarias,  partió  de  Sevilla  el  Rey  para  yr  so- 
bre Gibraltar.  Y  vaii  con  él  Don  Juan  Alonso  de  Giizman. 
señor  de  Sanlncar;  Don  Alvar  Pérez  deGuzman,  señor 
de  ülvera;  Don  Pero  Pon  ce  de  León,  8eñor  de  Marchen»; 
DOD  Fernán  Pérez  PonQé  de  Leen,  su  bermaiio,  qii6  era 
ya  infaestre  de  Aleantara,  después  de  \á  muerfé  del  inaes->> 
tre  Do»  Per  Alfonso  Pantoxa;  é  Don  Fernán  Henrríquea 
(sobrtno>de  Don  Pero  Ponce,  hijo  de  Doüa' Urraca'  su  her-^ 
njana  é  de  Don  lítjíirri(fue  Heurriquez);  y  el  infante  Don 
Hernando,  marques  de  Tortosa.  señor  de  Alfearrazin,  so- 
brino del  Rey  de  Castilla,  hijo  de  su  hermana  la  Reina 
Doña  Leonor  é  del  Hey  Don  Alonso  de  Aragón;  y  el  in- 
ftmte  Don  Juan  e¡a  hermano;  é  Don  Jüaa  Nañéz,  señor  de 
la  casa  de  iara  é  de  Vizcaya;  á  Don  Hémandp  Manneh 
señor  del  estado  de  Villena ,  que  lo  avia  heredado  por  la 
muerte  de  su  padre  Don  Juan  Manuel ,  hijo  del  infante 
Don  Manuel,  hijo  del  Rey  Don  Hernaüdü  el  Santo;  y  Don 
Juan  Alonso  ,  señor  de  Alburquerque,  ayo  é  mayordomo 
mayor  del  Principe  Don  Pedro  de  Castilla;  é  Don  Henrri- 
que  ,  conde  de  Trastamara ,  hijo  del  Rey  é  de  Doña  Leo* 
ñor  de  Guzman ;  ó  Don  Fadrique  su  hermano»  maestre 
de  Santiago  Don  luad  Nnflet  de'PradoViñaiestre  deGa- 
latrava,  é  otros  muchos  cavalleros,  perlados  é  concejos, 
oon  los  que  les  por  sus  jomadss  allegó  á  Gibraltar  é  cer- 
cóla por  raaré  por  tierra  é  por  el  monte,  sin  tener  para 
ello  estorvo,  porque  el  Rey  Alboaven  de  Mnrruecos,  que 
era  señor  de  Ronda,  de  Zahara,  de  Ximena,  de  Marve- 
11a,  de  Estefpona  del  Caslellar  é  de  Gibraltar,  estava  en. 
Africa  ocupado  en  una  guerra  que  le  hazia  su  hgo  mayor; 
pero  los  moros  que  estaban  en  Gibraltár,  que  hahian  sido' 
aviiMidos  de  la  venida  del  Rey,  avian  metido  muchos  dias 
avia  mucho  bastimento  y  gente  escena,  aquella  que  les 
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páreselo  ser  nescesaria ,  y  echado  fuera  las  iwugeres,  ni- 
ños, viejos  é  genle  ynatil  para  la  guerra,  y  quedando  los 
mas  escogidos  en  la  defensa  de  la  cilbdad,  por  donde  se 
alargó  el  gerco  machos  días  y  meses,  tanto  qne  dió  pes-^ 
tilencía  muy  grande  en  el  campo  del  Rey  Doñ  Alonso,  la 
qoal  causó  muerte  á  muchas  gentes. 

Todos  los  perlados  é  ricos  onhrcs  que  con  el  Rey  es- 
lavan, vista  la  i^raa  inorlandad  de  las  gentes,  fueron  al 
Roy  á  suplicarle  airase  su  ranpo  de  sobre  Gibraltar  é  se 
ix)l viese  á  Castilla,  pues  no  avia  dispusigion  en  aquella 
sazón  de  \9  gatiar ,  principalmente  por  sei^  la  pestilencia 
tan  grande ,  que  cada  día  se  le  apocavan  las  gentes,  é 
SQ  persona  real  eslava  en  gran  peligre  de  muerte.  Pen> 
ninguna  persuasión  fue  bastante  á  que  el  Rey  se  quisiese 
partir  de  alli .  respondiendo  á  aquellos  ricos  onbres  que 
no  le  diesen  tal  consejo,  pues  por  las  vigilias  y  lral)ajos 
pasados  tenia  tan  fuerte,  tan  yncxpugnable  cibdad.  6 
tan  dañosa  á  él  quanto  pertenegiente  á  los  moros,  al  canto 
de  se  le  rendir,  é  que  él  la  pénsava  cobrar  en  breve 
tienpo,  16  que  si  de  alli  se  alease  no  avria  lugar; 'porque 
los  ibion»  se  bastecerían ,  de  manera  que  lo  quél'  agora 
pudiese  hazer  en  un  mes,  serían  nescesarios  muchos  años 
para  k)  acabar.       •  • 

Lá  pestilencia  creció  tanto  en  el  real  ,  é  fue  tan  ge- 
neral, que  dendc  á  pocos  dias  adoles(;ió  el  Rey  Don  Alonso 
de  una  landre,  é  fino  viernes  sanio,  á  vcynte  é  siete  de 
Marco,  año  de  nuestra  salud  de  mili  c  trezientos  6  nn- 
quOnta  años ,  é  fue  año  de  jtibileo.  Por  sit  falleciniientb 
fbíB  h)Skh(t  gran  Hanto,  ¿o  ábTamenté  W  sii  real  é  éri'  sií 
reiAo;'taias'en  toda  la  x^iátidad;  porqoe  'en  todas  pakés 
cr^istmadb  y  estimado,  écon  mucha  razón,  porqué  vencjió 
señaladiLs  liiiiallas  de  moros,  panoli  s  i  )i  tisimos  piie])los, 
hizo  exrelcnii^inios  hccbos ,  fue  ira ¡i  guerrero  contra  los 
moros,  o  grao  cavallcro  é  conpauero  entre  ios  xpiaoosi 
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Como  ei  Rey  Dod  Alonso  finó,  todos  loa  ricos  oubres, 
perlados  é  cavalleios  que  ostayao  en  el  real  de  Gibrallar 
aKaron  por  Rey  de  (  astilla  o  de  Lcon  al  Principe  Dp» 
Pedro ,  hijo  del  Hoy  Don  Alonso  o  do  la  Reina  Doña  Ma- 
fia, que  eslava  ea  Sevilk ,;qvie  eca  dQ:.cflad  de  quinze 
años  é  medio;  é  luego  traxerou  el  cuerpo  del  Roy  á.S^ 
villa,  é;iK(uí^DOO|%  él  JDon  Jjian  AlQD,40.cle.pii;wi9li»a6ñor 
(|e  S^nU^car,  é  Doq  PecQ  Pooce  de  L^o^  se^prrde  Mar* 
chaina ,  é  Don  Hernán  Pérez  Podqo,  hennanOt  mae^tm 
de  Alcántara,  é  los  infantes  Don  Hernando  ú  Don  Juan, 
hi  jos  del  Rey  Don  Alonso  de  Aiai^ua,  é  oíros  muchos;  ó 
llegaron  todos  cerca  de  la  cihdad  de  Medina  Cidouia,  por 
do  es  ei  camino  para  ¿pe.v^ia ,  ^  pueLlo  eja  ya  de 
Dona  Leonor  46¡Quzman,  que  se  lo  avia  dado  el  Rey  Don 
Álpiiso  ámpnm  ^6  d/esc|injm:^:á  ÍHm  Isafaei  ííe  Qi^ 
jd^  los. quinientos  miJI^rf.  que  aiU  le  di^  sa  pudra 
])oi^  •Jlliyria  .^lpnsQiCaroiiel,  pioger  de  Don, Alonso  Perisi 
de  GpKman,  el  Bueno;  é  tenia  á  Medina  (idonia  por  Do- 
ña Leonor  de  Guziiian  Don  AIousíí  J  ei  uandez  Coronel, 
que  era  primo  hermano  de  los  primos  hermano»  Je  la 
Doña  Leonor  de  Gnzman,  é  todos  se  lenian  por  parien-* 
jtí^.£!  como  llegaron  gerca  jde  Meíl^^a  di^o.Don  Alonso 
Fernandez  Coronel  á  Dona  Leonor  que  ton^^aft  á.  Medina 
QdooLÍ^ié  Je  qaiAa$p  p]  pleito  omenaje  qMe.le  t^i^  ¿fcho 
pqr  ella^  porqji^  ih>  la.  ppdi9,.  tener  «psis.  ^.Dpñiitl^vor 
de  Gnzman  de^to  muy  torteada  i  é  pesóle  mucho  por*^ 
que  conoció  que  los  que  hagta  alli  la  deseavau  .-líyíi  la 
dtísanpuravan,  con  temor  qne  lenian  todos  del  nuevo  liey 
Ppn  Pedro  é  de  la  Reina  Dona  Alaria,  su  madre;  porque 
en  la  verdad  liasta  aquel  dia.la.Heipa  Doña  Ator^.^OAViji 
«idp  Reina,  sino  mal  casada^  porque  Doña  Leopor  de  Gu^ 
man  ^yia  sido  di»  é  ocbo  anos  avia  Aeina  4e  G0atílbi,.é 
aijHifue  no  Jo  .fue  en  el  titulp  fnék)  ^.  las  ol9l^;  1^ ,  qií«l 
Dona  Leonor dixo  i  Don  Alonso  Feri^i^dez  Coronel;  it^ 
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verdad,  coiü|>tidre  amigo,  en  fuerte  lienpo  íug  apiíi¡5a*l.€3 
la  mi  villa,  porque  no  áé  agora  quien  jx)r  0)i  la  quiera 
tener;»  y  entróse  en  Medina,  é  quitó  q1  pleito  omem^i^ 
á  Don  AI0D80  Coronel,  y  entraron  con  ella  todos  sus  hijos 
é  parientes;  los  l^^pg  ^n  Dpp.i(6nrrM|4e,.ooDile  de  Tras- 
tamara,  que  después  fue  Rey  ¡  Don  Fadríque ,  maestre  de 
Sortiago;  Mi  fértiándo,  señor  die  Ledesnia;  Don  Tejlo^ 
señor  de  Águilar,  que  después  fue  señor  de  Lara  é  de 
A'izcaya;  Don  Sancho,  que  fue  conde  de  Alhurquerque; 
Don  Juan  é  Don  Pedro  é  Dona  Juaníi,  (fue  rasó  con  Don 
Hernando  de  Castro,  lodcts  los.quales  eran  iiijos  de  Dona 
Iffl^or.ide/Gttsman  é  del  Rey  Don  Alonso.  E  los  parien-^ 
t«siqo«'se  entraron,  ^on  «lia  iaoFon  Ikm  teo  fdñpo.  n- 
npr  de  MftDcli«n«;  Don  Henum  Ponce^  su  bermatio,  maes^ 
trede  AlQantanirDtli  Alonso  Peres  de-GdBi&afl,  aeñbr  de 
Olvers^  hijo  de  Don  AIyar  Peree  de  Gunmen;  Don  Hram- 
que  Honrriquez  c  l  í  1  iiündaiui iquez,  hermanos,  hijos  do 
Don  Henrrique  Ueiirnquez  é  de  Dona  Urraca  Ponye  de 
Gjueman. 

.  ■£  couu)  los  iiüaiites  é  ricos  onbres  que  y\an  con  el 
^aerpo  del  Rey  yisfOln  entrar  á  esta.seáona  en  ia  su  villa 
d^Medioa't^iilQniitii  qne^  moy  Caerte^  ú  4  todo^jusfagils 
«)gttpo«(Sijft  parientesri'f^nailron  qu<¿  se  «ineriiln  álgalr 
oott^n^  él  Bey  Don  Vedno,  ¡ó  quiaierátt  prenáer  >á  <Bon 
Henrrique  ó  á  Don  F«dnqu«,  hijos  de  Doña  Leonor;  oías 
como  la  aegurai^on  (f)  Dou  Juan  Xuñez,  seúoi'  de  la  casa 
de  Lara,  qu^tí^a  consuei^ro  de  Dona  Leonor,  porque  su 
hijo  Don  XeUo  deGuzman  era  casado  con  Dona  Juana 
de  liara,  liga  de  Don  luán  Nunoz,  señor  de  Lara^  é.óÁ 
YMíoaya » 4  Den       Afoiiso  de  AMiurqnerqne  fattnagitró 

(i)  Kl  verbo  asegurar»  eslá  aqni  usado  por  ,^ar  puridad ,  ó  salir 
^nmitoij,  como  hoy  día  se  dice,  de  que  no  seria  presa  eUa  ni  sus 


Digitized  by  Google 


también,  salió  dr  Medina  Doña  j.eonor  de  Gu/man  sobre 
seguro,  é  fuese  con  los  cavalleros  que  ílevavan  el  cuerjx> 
.  del  Rey  á  Sevilla. 

GAfTTOLO  TRIGESniOQUARTO. 

De  cuiuo  los  hijos  de  Doña  I^eonor  de  Guzmao .  Don  Pero  J'uDCe  c  oiré»  pa- 
rientes Guzmaocs,  por  temor  del  Rey  Doo  Pedro .  no  fucroa  i  ííeviUa,  «j»t«s 

?e  bastecieron  de  guerra. 

Dizon  que  las  cosas  que  an  de  ser  que  alfrunas  vczes 
se  oonot^eii  antes  que  vengan,  porque  í)ios  io  quiere  re- 
velar 1Í  por  oono<,innento  de  cosas  que  so  an  visto,  que 
esta  duro  el  fio  dolías.  Qoan  cruel  fue  esie  Rey  Don  Pe- 
dro que  agom  comencé  á '  mnar ,  á  'lodoe  es  nolorítt;  no 
solo  ¡o  e  hallado  en  las  coroniojis  dc^Hespaña,  pero  en 
coronioaa  de  diveraos  reí  sos  y -etf  divéraos  logares;  é 
corno  por  laa  seftales  pasadas  de  mocead  conociao  algu- 
nos los  respetos  sinit  stios  que  sienpre  tu^o,  pensando 
que  LiqiK  Ihts  aiíli'5»  cit'veriau  que  no  menguarían,  fue 
grande  el  temor  que  los  hijos  6  parientes  de  Doña  Leo- 
nor-de Gozman  tuvieron  del  Rey  Don  Pedro;  é  tenían 
alguna  razón,  porque  esta  parentela  era  la  mas  firroregi^ 
da  del  Rey  Don  Alonao  de  qnantas  BTía'  en  Iiespaña;'el 
qofltl  muerto,  quedaran  aln  fovor.  E  0000*  8iq)íeron  qne 
se  platicnva  de  pTOnderloa,  no  osahm  llegar  á  Sevilta  con 
temor  de  muerte,  é  juntáronse  Don  Heunique,  conde  de 
Traslamaid      Don  Padr¡(|n(',  maestro  de  Santiago,  é  Don 
Poro  Poa^e  c  Don  Hernán  l^erez  Ponce ,  su  hormafio,  6 
Don  Alonso  Pevez  de  Gu%maa>,  señor  de  01  vera,  é  Don 
Femandanrríqaea»  ó  Don  Henrríqtie  Henrrfquez,  sn  her^ 
roano,  todos  parientes  por  parte  del  linage  de  Guzman, 
é  fueron  á  Don  Joan  Alonso  de  Gozman ,  señor  de  Sanlu- 
car ,  que  era  tio  de  todos  ellos  y  el  mas  viejo  de  edad, 
porque  avia  sesenta  é  quatro  años,  é  dixeronle  como 
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ellos  no  osavan     á  Sevilla  por  temor  de  muerte  ó  pri- 
aiOD,  qne  delerminavan  de  se  aper^ebir  de  guerra,  que 
Ies  accHuejaee  lo  que  haríaa.  61  les  dixo:  «Sobrinos  é  se- 
ñoras wios;  yo  soy  viajo  y  al  Rey  Don  Pedro  moco;  quie- 
ro guardar  que  su  mocedad  no  haga  daño  á  mi  vejez,  no 
teniendo  porqué  ni  para  qué;  quantomas  qne  hasta  agora 
no  tenéis  ni  leñemos  de  que  lener  teniMi  .  antes  el  tenerlo 
ó  mostrarlo  seria  rau¿a  de  mayor  daño:  sosegaos  é  yd  á 
servir  al  Hey,  porque  todas  las  cosas  mejor  se  aplacan 
con  los  Reyes  con  servicio  é  omildad  que  con  sobervia  ni 
alboroio;  é  qoando  hiaiere  á  alguno  de  vosoiros  alguna 
sin.nuon  6  agraviOr  estonges  leríamos  obligados  á  ponerle 
en  razón  mientra  estuviere  fuera  della,  é  como  dizen  á 
beveUa  ó  á  veríeUa;  pero  en  tanto  qué  no  nos  a  hecho 
portjué  ,  seria  mas  ynovar  escándalo  que  hazer  cordura.» 

A  todos  aquellos  cavalleros  les  pares^ió  que  Don  Juan 
Alonso  do  Gijzman  halilava  mas  como  viejo  t¡iie  qncria 
reposo  que  uo  como  su  mogedad  deltos  los  yntlamava ,  é 
determinaron  de  no  yr  á  Sevilla  ó  de  fortalecerse  de 
guerra;  é  luego  aqiiei  día  todos  los  qne  aquí  avernos  di- 
cho, salvo  Dóo  Juan  Alonso  de  Guarnan,  que  se  fue  á  Se- 
villa ,  pero  todos  los  demás  sus  deudos  se  fueron  á  la 
villa  de  Morón ,  que  era  del  maestrazgo  de  Alcántara  é 
del  maestre  della  Don  Hernán  Pérez  Ponce  de  León ,  é 
allí  no  sosegaron  mucho  é  repartiéronse  dosta  manera. 
Don  Fadrique,  maestre  de  Santiago,  fuese  para  los  casti- 
llos de  su  maestrazgo;  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
hijo  de  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  fuese  para  la  su 
villa  de '01  vera.  K(  - maestre  Don  Beman- Pérez  Ponce 
quedéso  en  Morón,  éDoü  Henrrique,  conde  de  Trasta-» 
mará,'  é  Don  Pero  Ponce  dé  León,  señor  de  Marcheta,  é 
Fernanda urriquez  fueronse  á  Algezira  ,  (|ue  la  tenia  Don 
Pero  Poii^e  de  León  por  el  Rey,  dende  que  murió  don 
Alvar  Pérez  de  Guzman ,  su  Uo. 
TOMO  IX.  ¿a  . 
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Los  qne  lle\  aban  el  cuerpo  del  Rey  llegara  con  él  á 
Sevilla,  e  all;i  íue  depositado  en  la  \ iglesia  mayor,  liasla 
que  después  lo  llevaroa  á  Cordova,  donde  está  enterrado, 
é  juraron  por  Rey  de  Castilla  é  de  Leoo  al  i^ey  Doo 
áto ,  el  qtuil  repartió  los  ofi^M»  de  sa  can  desta  aMnera: 
Doa  Joan  Noñea ,  señor  de  Lara  é  de  Yiicaya ,  qaedé  oo* 
el  cargo  que  lenia  de  alférez  mayor  del  rmno;  Don  Her- 
nando de  Castro ,  que  era  de  poca  edad  y  eslava  en  Qtt^ 
Ilizia,  quedó  con  la  mayordomia  mayor  qne  su  padre 
Don  Pedro  de  la  Guerra  luvo.  Kl  Adelíuitamiento  mayor 
de  Castilla  que  tenia  Hernán  Pérez  Puertocarrero  dieronlo 
á  Gar^ilaso  de  la  Vega,  é  la  guarda  mayor  del  Rey  que 
Usnia  Lope  Díaz  de  Almaaaa ,  dieroala  á  Gatier  Vemaa- 
dea  de  Toledo^  é  Dod  AloBsaFeraandez  Gonmel  que  le» . 
nía  la  copa  quedó  con  ella;  é  la  esoudilla  que  tenia  6ai^ 
^ilaso ,  dieronla  á  Hernán  Pérez  Puertocarrero;  la  cama- 
rería dieronla  á  Pero  Suartz  de  Toledo,  que  era  de  aotes 
mayordomo  mayor  del  Rey  Uod  Pedro,  siendo  principe; 
la  repostería  mayor  que  leuia  Pero  Fernande'/  de  Gnada- 
lajara  dieronla  á  Pero  Suarez  de  Toledo ,  el  mogo.  £ste 
Pero  Hernández  de  Goadalajara  era  natural  de  ^aaaoia, 
y  fue  padre  de  Joan  fiemandea  de  Goadalaiartt  y  avoelo  i 
de.Sancho  Hordote  de  Guadalajara»  coimádidor  de  k 
orden  de  Santiago »  y  visabvelo  de  IHego  Herdoiez  de 
Goadalajara  ,  alcaide  del  castillo  de  Santaui^cio  en  la  cib-> 
dad  de  Cauauor,  y  lalaraijuelo  de  Doña  Mariana  de  Pa- 
reja, muger  de  Pero  Barrantes  Maidoaado,  aactor  do  este 
libro.  El  Adelantamiento  de  la  íronfcera,  que  lo  tenia  el 
maestre  Don  Fadrique  y  por  él  lo  servia  Hernandannv» 
quez,  dieronlo  al  infante  Don  Hernando,  de  Arago», 
marques  de  Tortora,  señor  de  Albamtf  Hf  pHmo  hermaMi 
del  Rey  Pon  Pedro.  T  el  adelantamiento  del  ftím  de 
Murcia  quedd  eoo  Hernando  Manuel,  señor  de  Vülena, 
que  lo  tenia  o  lo  tuvo  hu  hermano  Don  Sancho  Manuel  é 
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su  padre  Üou  Juuq  ilanuel;  é  porque  este  Don  Hernando 
Manuel  falleció  dende  en  pocos  dias,  dieron  este  ade- 
tantamieoto  á  Don  Martín  Gil ,  hijo  de  Don  Juan  Alonao 
de  Albcrqnerqno. 

Dbn  Aloliso  P^rez  át  Gtfzmtn,  señor  de  Olvera,  é 
Don  Eenitiqve  Henrríqoez  vinierofi  á  Sevilla  é  la  merged 
del  Rey,  é  dcndo  en  pocos  dias  fue  por  mandado  del  Rey 
Gutier  Fernandez  de  Toledo,  su  {guarda  mayor,  con  gente 
é  galeras  sobre  AJcrezira,  é  tomáronla  por  yndustria,  ó 
aalieronse  della  Don  üenrrique,  conde  de  Trastaniara,  ó 
Don  Pero  Ponge,  señor  de  Marchrna ,  é  viniéronse  á  Mar- 
abena^  é  alh  deafMMaroii  á  Doña  María  Poo<^i  bija  de 
Don  Pero  PUtacs,  oon  Don  FonBndo«  hijo  del  Bey  Don 
Aionéo'é  éa  Doña  Leonor  de  Goiman ,  aunque  no  llegó  á 
oaHáP  con  ella ,  porque  falleció  él  dende  á  poeo  tienpo ,  é 
dende  en  pocos  dins  hizieron  sus  l ratos,  é  viniéronse 
lodo8  estos  señore»  que  anda  van  oUerHdos  j»or  temor  del 
Rey  á  Sevilla,  ó  de  allí  adelante  quedaron  en  servigio 
del  Rey. 

A  Do&a  Leonor  d^  Gozman  teníanla  prese  en  la  carmel 
M  Rey,  en  an  palacio,  é  tomóle  d  Bey  las  villas  de  Me- 
dina C!idoaia,  é  Cabra,  é  Logena,  qne  teran  de  Doña  Leo** 
■or  de  Guarnan ,  que  se  laa  avia  dado  el  Rey  Don  Alonso. 

CAPCrULQ  TRIGESmOQUlNlO. 

íte  cdmo  Oon  Sw  AÍmno  4e  Giuaiui,  wftor  de  Sanliicar,  quedó  por  frutero 

Cóñira  lor  moros  en  lo  eOMod  do  atores. 

♦ 

'  Gomo  el  Rey  Don  Alon«>  inarió,  ¡raso  el  Rey  Don  Pe-* 
dro  sns  fiponleroa  en  laa  cibdades  de  la  froniera.  En  Xerea 
mandó  que  esto  viesen  Don  loan  Alonso  de  Gnzman,  señor 

de  Saulucar,  é  Don  Alvar  Pérez  do  Guzaiun.  En  E(,ija  al 
infante  Don  UeruaudOi  marques  de  Torlosat  y  al  maestre 


biyiíized  by  Google 


m 

de  Santiago  ron  railí  escuderos  de  cavalin  escogidos.  Kn 
Jaén  mandó  estar  á  Don  Juan  Kuñez  de  Prado,  maestre 
de  Calatrava,  ó  á  Don- Henrriqúe  Henmqucz,  é  á  Men 
Rodríguez  de  Biedma ,  caudillo  del  obispado  de  iaea.  ¥ 
en  Morón  al  maeslre  de  Alcántara  Don  Hemaii  Férpz 
Pon^,  é  á  Don  Pero  Pon^  de  León,  eeñor  de  Maréheoa, 
su  hermano.  Y  en  Castro  del  Rio  á  Don  Hernando  Manuel, 
señor  de  Villena ,  con  los  eavallei  os  do  Cordova ,  los 
quales  nunca  tuvieron  guerra  con  los  moros;  porque 
dende  eo  poco  tienpo  se  hizo  tregua  con  ellos,  é  Qesó  la 
guerra. 

Don  Henrriqne,  conde  de  Xraatamara,  yva  á  ver  á  la 
prisión  á  su  madre  Dona  Leonor  de  Guzman  algunas  veaes; 
la  qual  le  avisó  que  se  velase  con  su  esposé  Dona  luana 

Manuel ,  c  consumiese  (4)  el  matrimonio,  porque  el  Rey 
Don  Pedio  se  quería  casar  con  ella  por  razón  que  Don 
Hernando  Manuel,  su  hermano,  no  tenia  herederos  del 
estado  de  Villena,  ó  otras  muchas  villas  é  casi  ¡líos  deque 
eslava  muy  bien  heredado  en  estos  Reinos,  é  el  conde 
Don  Henrrique  consumid  luego  el  matrímoDio  con  su  es- 
posa Doña  Juana*  Manuel,  escondidamenle,  en  el  aposento 
de  la  dicha  Doña  Juana  que  estava  con  Doña  Leonor  de 
Guzman  su  madre;  é  desto  pesó  mucho  al  Rey  é  á  la 
Reina  su  madre ,  é  á  Don  Juan  Alonso  de  Alburquerque, 
é  por  esto  llevaron  presa  á  Doña  Leonor  de  Guzman  á 
Carmoua,  é  de  allí  la  llevaron  á  Talavcra,  que  era  desta 
Reina  Doña  María,  é  por  eso  se  llamó  Talavera  de  la 
Reina.  £  dende  á  pocos  dias  que  allí  llevaron  presa  á  Doña 
Leonor  de  Guzman  enbió  la  Reina  Doña  María  á  un  su 
escudero,  que  dezian  Gutier  Fernandez  de  Olmedo  á  Ta- 
lavera ,  é  por  su  mandado  mató  á  la  didia  Doña  Leonor 
de  Guzman  en  el  dicHo  alcarar  de  Talavera,  de  cuya 


(1)  Baliéudase  «consumasei. 
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muerte  pesó  mucbo  á  todo  el  reino,  consideranilo  qne 

por  tal  muerte  como  osla  podrían  wiuv  grandes  cumas 
y  escándalos  en  ei  reino,  según  fueron  despucs;  |j  )i([ue 
Doña  Leonor  dexava  muchos  hijos,  é  nmchos  deudos  en  el 
reino,  muy  grandes  señores,  é  fue  así,  que  deaqui  nasció 
mocho  mftl  é  mucha  guerra  en  Castilla  por  esta  razón,  é 
fiie^  tengada  -esta  muerte  por  el- conde  Don  Henrrique, 
hijo  de  la  Doña  Leonor ,  que  maté  después  al  Rey  Don 
Fedro,  é  se  quedó  con  el  reino  de  Castilla  é  de  León. 

'  Luego  como  el  conde  Don  Henrrique  cousiirnió  el  ma- 
trimonlo  con  su  esposa  Doña  Juana  Manuel  (que  después 
ftie  Reina  do  Castilla) ,  supo  como  lo  quería  prender  el  Hoy 
Don  Pedro,  é  por  esto  huyó  de  Sevilla  para  Asturias,  é 
no  llevó  consigo  mas  de  dos  cavalleros  suyos  que  eran  Men 
Rodríguez  de  Sanabria  é  Pero  Carrillo,  ó  fueron  por  la 
posta  é  Jlevaron  rostros  (1)  de  cuero,  porque  no  fuesen 
cotiocidos  en* el  camino,-  é  ansi  allegaron  á  Asturias. 

Y  en  esta  sazón  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque 
govemava  el  Rey  y  el  reino,  el  qual  por  ser  de  nagion 
portogués  ó  primo  hermano  de  la  Reina  Doüa  María  de 
Castilla,  procurava  que  se  hiziese  iodo  desahrimiento  á 
los  hijas  de  Doña  Leonor  de  Gazman ,  aunque  él  también 
Tenia  del  Hnage  de  Guzman  ,  porque  Doña  Béatríz  de 
Guarnan ,  que  diximos  que  casó  con  d  Rey  Don  Alonso 
de  Piortogal,  la  que  llevó  el  Algarbe  en  casamiento,  füe 
visaboela  de  Don  Juan  Alonso  de  Alburquerque  desta 
.manera:  la  Reiaa  Doña  Beatriz  de  Guzman  fue  madre 
del  Rey  Don  Donis,  el  Rey  Don  Donis  fue  padre  de  Don 
Alfonso  Sánchez,  señor  de  Alburquerque,  el  qual  fuepa* 
dre  de  Don  Juan  Alonso  de  Alburquerque. 

.  101  U^  voiam  qne  íaifftm ,  antiJhcos  6  earetae. 
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CAFITULO  IBIQESUiOSBXm 

Pe  Ctfmo  MIC$i6  Don  Juan  Alonso  de  Guzroan,  señor  de  StDlttCir,  liijpde  Do^ 
Alonso  Peret  de  Gutmao.  <d  Buaoo. 

Como  sea  ley  la  mas  usada  ó  guardada  que  de  seis  mili 
«fiot  á  esta  parte  jamas  hto  ,  que  todo  oobre  que  aaa^ 
mafira,  lin  qoe  jaidaa  aaaya  viatoni  oydo  da^ir  raaon  aa 
oontrarío;  qae  poea  Dioa  ne  quiao  caonaar  de  la  maerla 
á  aa  hijo  ni  á  la  madre,  quialesamoa  aer  de  muerta  asen- 
tadas las  eríataraa  oríadas  de  su 'roano,  sucedió  que  Doa 
Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar,  estando  en 
la  cibíiad  de  Xerez  por  capitán  general  de  aquella  froa* 
tera  contra  los  moros ,  le  dió  una  enfermedad  de  la  qual 
murió  en  el  año  de  mili  é  trezíeutos  é  ^inquanta  ó  un 
añoa,  siendo  de  edad  de  sesenta  é  aiele  anea,  parque  na- 
gió  en  la  oibdad  de  (lenta  en  Africa » quando  an  padre  ea* 
lava  en  aervloio  del  Rey  Abenyo^f,  en  el  año  de  mili  é 
dosientoa  é  ochenta  ó  giaeo  aioa»  día  de.San  loan,  ó  fa*» 
lleció  en  Xerez  este  año  de  mili  ó  trezieotos  é  vioqueota 
é  un  años,  é  tuvo  el  estado  quuieula  é  tres  años. 

Fue  su  muerto  muy  sentida  é  Horada  oo  solo  de  su 
muger,  bijos^  parientes  y  amigos,  mas  aun  de  todo  el 
leinO',  por  el  gran  valor  de  su  persona  é  por.  la  granlalta 
que  na  señor  tan  sabio,  tan  onrrado ,  valerosOi  prodanla* 
esforzado,  animoso,  anciano  d. servidor  de  lo»  Reyea  ha*- 
na  en  el  reino. 

Sa  muger ,  Doña  Urraca  Osorio  de  Lara ,  é  sus  hijos 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzmau ,  el  mayorazgo,  ó  Don  Juan 
Alonso  de  Guznjan,  como  otras  muchos  señores  é  amigos 
de  toda  la  Andaluzia  que  avian  venido  á  verle  á  Xerez, 
con  la  mayor  parte  de  los  cavaileros  vezínos  de  aquella 
cibdad,  llevaron  á  enterrar  su  cuerpo  á  Sevilla  y  aepal- 
tóse  en  el  mooesterio  de  Santisidro  de  Sevilla,  que  sn  pa- 
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árt  Don  Alonio  Pérez  de  Gozmas,  «1  Bueno,  é  so  madre 
Doia  Haría  Alonao  Gcvond ,  fiiodiinNi  é  dotaran. 

B  ponfo»- «fomidd  se  fundó  é  ynstitnyó  aqnel  monea- 

U't'w  áexó  mandado  Don  Alonso  Pérez  de  Gnzman ,  el 
Bueno,  que  so  p€üa  de  su  bondií^ioii  no  m  Síipultasü  nin- 
guno de  sus  descendientes  en  aquella  yglesia  donde  él  se 
enierrava,.ó  basta  eaU>  por  obUgar  á  sus  descendientes  á 
fpM  hiziesen  nuevas  ooaas  en  servicio  de  Dios;  este  Don 
Joan  ÁkMMo  de  Goiman,  por  obedecer  el  mandamiento 
de  an  padre  en  an  vida,  hiao  para  au  «itorramienlo  una 
yglesin  jmto  á  la  yglesia  del  moneslerío  de  fiantísidfo, 
donde  su  padre  estava  enterrado,  con  uo  arco  que  pa- 
res^iese  todo  un  enicMramiento  é  casi  como  capilla  de  la 
yglesia  de  su  padre ,  aunque  es  mayor,  é  allí  se  mandó 
sepultar ,  y  en  su  vida  hizo  traer  de  Genova  un  suntuoso 
sepulcro  de  alabastro  con  su  semejan^  puesta  encima 
armado,  é  no  puso  letras  por  ser  en  su  vida»  é  después 
fueron  sepultados  del  un  lado  é  del  otro  otros  dos  seño- 
res sus  descendientes,  que  fueron  Don  Juan  Alonso  de 
Guanan ,  primer  conde  de  Niebla,  su  hijo»  é  Don  Jnan  de 
Guzman ,  su  bisnieto ,  el  primer  duque  de  Medina  Cidonia. 

E  porque  no  he  visto  el  testamento  de  Don  Juan  Alon- 
so de  Guzman,  no  sé  lo  que  dexó  mandado  on  mas  de 
que  su  muger  Doña  Urraca  Osorio  de  Lara  quedó  viuda 
de  edad  de  trcynta  ó  siete  años,  y  estuvo  casada  con  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman  diez  ó  siete  años,  é  'quedáronle 
dos  bijos  varones:  el  mayor  era  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman,  segundo  deste  nombre,  que  beredó  el  estado,  y 
el  segundo  fue  Don  Joan  Alonso  de  Gnzman  (ftie  ensi- 
mismo heredó  el  estado  después  de  la  muerte  del  her- 
mano. 

Quando  falleció  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  era  Su- 
mo Pontífice  en  la  yglesia  de  Dios  el  Papa  Clemente,  fran- 
ges de  tierra  de  Limoges,  siendo  Emperador  de  Roma  é 
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deAtemBña  Garlos,  bijo^del  Rey  de  Bohemia;  gieodo  Rey 
de  Castilla  Don  Pedro  frímero  desle  nombre,  hijo  de  Don 
Alonso  el  Oazeno;  skndo  Rey  de  Pórtogal  Don  AlonsOi 
hijo  de  Don  Donis;  siendo  Rey  dé  Araj^on  Don  Pedro  el 

(jlirimonioso ,  hijo  de  Don  Alonso  ;  siendo  Rey  de  Fran^ña 
Phclipe,  el  Ardid  (1).  que  fue  conde  de  Valoys  y  heredó 
el  remo  de  Francia  romo  pariente  mas  propmco.  Siendo 
Rey  de  Inglaterra  Aduartc  (2)  que  fue  muy  venturoso 
Rey,  y  en  Nápoles  la  R^na  Doña  Juana,  bérmana  dei  Rey 
de  Ungria,  muger  que  fae  del  Rey  Andrea,  y  en  Navarra 
el  Rey  Don  Gárlos,  hijo  del  Rey  Don  Phelipe  que  mnríó  en 
Xerez  de  la  Frontera;  siendo  Rey  de  Marruecos^  de  Fes  é> 
de  Benamarin  el  Rey  Alboha^n ,  siendo  Emperador  de 
los  turcos  Amorath ,  hijo  de  Orccanna  é  padre  de  Baya- 
zith  (3),  el  ([ual  Amoralh  gran  turco  fue  el  primero  que 
pasé  de  Asia  en  Grecia  el  año  de  1 363. 


(O  miippe  le  HardL 

(S)  Bduardo,  padre  del  principe  negro  ífo»  ayudó  después  al  rey 

Don  Pedro  en  su  hidia  fratricida  oon  los  hijos  de  ItoSa  I^onor. 
(3)  .Bayacid ,  6  Bayaceto,  como  mas  coinonmenle  es  llamado. 

* 
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001  oomieii^a  la  quarta  piarle  de  las  llImiraekHMs  de 

la  casa  de  Niebla,  eo  la  qoal  trata  de  Dod  Alonf(o  Pérez 
de  Guzmaa,  sei^undo  deste  uoiiiijrc,  hijo  de  Don  Juan 
Alonso  do  Guziiiau  é  de  Doña  Urraca  Osorio  de  Lera,  (jue 
fue  fteüor  de  Sanlucar,  de  Lepe,  Ayamonte,  La  Redonde* 
la ,  de  BolluUos,  del  Algava,  de  Alaraz  de  Trcbuxena,  da 
Bejel ,  de  Chiolana,  de  la  Torre  de  Gazman,  de  Barvate  é 
de  laa  Almadravas  de  Gonil  é  Zabara,  Alcalde  mayor  de 
Sevilla,  seftor  del  cargo  é  descargo  de  Saslucar.  oonifr 
pueata  por  Pedro  Barrantes  Ibddoiuido. 

CAi^iTÜLO  PRIMERO.  i 

n 

De  cdm'o  Don  Alonso  Pvrez  de  GnioBao,  segundo  deite  nombre  en  ta  cm  de 
SeMueer»  (outf  le  gobeine^ion  de  en  estado  desfues  de  le  sauérie  die  ttx  pedre. 

! 

Muerto  Don  Juan  AloasQ  de  .Gaznian,  aeñor  de  San-H 
locar,  sa^ió  toflQ  su  estado  eo  ao:hijo  mayor  Don  Alonso 
Perex  .de  Gozman,  segando  deste.  nombne,  el  q«al'fiie.e| 
segando  deste. nombre,  y  el  tergeip  mor.de  Sanlnoar,  ^ 


m 

tomó  el  esiado  año  del  Señor  de  mili  é  trezientoB  é  cin- 
qaenia  é  un  años,  siendo  de  edad  de  onze  años,  porque 
él  na^ió  en  fín  de  otabre  año  de  4339.  £  luego  vinieron 
.  á  darle  la  obediencia  de  todos  los  pueblos  de  en  estado, 
qne  eran  Sanlncar,  Trebuxena,  Lepe^  Ayamonte,  lá 
Redondela,  BoDnllos,  Bejel,  Ghiclana,  El  Algava  y  Ala- 
raz  é  las  Almadravas  é  otros  pueblos;  é  porque  era  menor 
>  de  los  catoize  años  quedó  la  governaiiúon  de  su  oslado  á 
Doña  Urraca  Osorio  de  Lara  su  madre,  la  qual  como  muy 
prudente  é  onrrada  señora  governó  aquel  estado  totlo  el 
tienpo  que  ella  vivió,  porque  era  tan  bueno  su  consejo 
que  en  todos  los  negO(^os  se  tenía  por  principal. 

E  la  razón  porque  en  la  ooronica  del  Rey  Don  Pedro 
b^aze  poca  memoria  de  los  Guzmanes,  señores  de  Sanlucar, 
dende  que  Don  Jaan  Alonso  de  Oozman,  señor,  de  Sanln- 
car, quedó  por  frontero  en  Xerez  hasta  que  su  hijo  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  lo  mataron  sobre  Orihnela,  fue 
por  dos  razones;  la  primera  porque  murió  Don  Juan  Alon- 
so de  Guzman  alH  en  Xerez ;  ó  la  segunda  porque  so  hijo 
em  moohaoho  de  poea  edad ;  é  eomo  en  todo  este  tienpo 
1IV0  iragiM  oon  los  moros  y  el  Rey  estará  en  Castilla,  no 
yva  á  la  torte  Don  Alonso  Pérez  nt^devidaver  que  esere« 
vir  déi  en  este  tienpo,  y  si  lo  uto  no  lo  -eeorivid  él  ercK 
nísta ;  é  por  na  perder  el  hilo  que  llevamos  de  contar  las 
cosas  sustanciales  que  acaecieron  en  el  reino  porque  se 
entienda  lo  que  se  dixere  adelante,  escreviremos  dello  lo 
mas  brevemente  que  ser  pudiere  liasta  llegar  á  cosas  desta 
casa. 

El  Rey  Don  Pedro  se  partió,  de  Sevilla  para  Castilla  é 
pasó  por  Llerena,  donde  recibió  en  su  gracia  á  Don  Fa- 
dftqtie,  maestre  de  flantíago,  hijo  del  Réy  é  de  Dofia 
Leismnr  de  GmMn ;  é  pasando  el  Rey  á  Burgos .  cerca  de 
Palenguela ,  salió  á  besarle  las  iiimtios  Don  Tello,  hijo  del 
Rey  Don  Alonso  é  de  Doña  Leonor  de  Gutman ,  é  dixole 
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el  Rayi  nmM&t  Doá  Mlb,  wmo  vueatn  inadrv  IMá 
LoODor  áb  QHXbttt  es  muerta;»  é  Don  T«Uo,  j^r  ooiiiit|o 
dé  dM  Imú  Gar^  Maarriqiie,  que'  venia  ooa  él ,  dise: 

«rsefior,  yo  no  tengo  otro  padre  ni  madre  sino  vuestra 
mergedi»  é  dízen  que  si  esU>  no  respondiera  Don  leiio 
'  que  corriera  peligro.  '  ^ 

■  De  alii  paió  el  Rey  á  Burgos,  doade  tavo  Corles,  y 
aiíai  6Q  ellaa  eomo  eo  todas  las  oirae  eoeaa  que  su^ian 
en  éí  reino  em  el  piin^ifial  qtte.governava  el  .Rey  y  el 
reino  Don  Juan  Alonsó  de  Albai-qnerqne,  ain  tener  nin^ 
guQ  ectadjootor ,  é  lo  qael  Rey  hazia  era  por  consejo  deete 
Don  Juan  Alonso,  el  qual  porque  tenía  enojo  de  Gar^i^ 
laso  de  la  Vega,  uu  pringipal  ó  muy  efitimado  cavallero 
natural  do  Bure:os,  hijo  de  Gar^ilaso  de  la  Vega,  el  que 
mataron  en  Soria  en  lienpo  del  Bey  Don  Alonso,  hizo 
•OOB  el  Rey  Don  Pedro  que  un  día  en  Burgoarlo  {Mieadiese 
matase;  é  ansí  Jo  him  el  Rey*  ó  io  edbarea  de  «na  veli*- 
Iñaa  en  la  |ila<;a>  donde  as  uorrieron  aqnel  dia  loa  toM, 
flstandn  sn.ouerpo  en  el  snelo  é  pasándolos  torea  lObi»  éí. 

E  la  razón  porque  esta?a  mal  Don  Itoan  Alonso  con 
esle  (jlar<¿ilaoo  é  con  Don  Alonso  Fernandez  Coronel  era 
porque  quando  el  Rey  Don  Pedro  estuvo  malo  en  Sevilla, 
traiavan  estos  dos  que  Don  Juan  Nuñcz,  señor  de  La  ra  (5^ 
Vizcaya,  fu^so  Rey,  é  Don  Juan  Alonso  de  AlburquerquL^ 
quisiera  que  fuera  Rey  el  infante  Don  Hernando  de  Aragón. 

Obmó  ésta  muerte  se  h¡20,  muchos  del  reino  se  albo- 
rotaron ¿huyeron  fuera  déL  Gl  conde  de  Tra^taipiira 
Don  Benrrique  se  fae  á  Fortogal ,  y  Don  Alonso  Fernán^ 
dez  Coronel  se  fue  á  los  sus  castillos  de  Aguilar,  Monti->- 
lla,  Monturque  é  Castilancur,  6  basteciólos  de  guerra;  y 
estavao  eou  él  bu  yerno  Don  Juan  de  la  ^erda,  hijo  de 
Don  Luys  de  la  ^rda  é  de  Doña  Leonor  de  Guzman,  hija 
de  pon  Alonso  Pérez  de  Guzman^  el  Bueno ,  el  qtíal  Don 
loan  de  la  Cerda  era ,  eomo  ya  Jbemoa  diplio,  co^do  con 
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Dona  María  Coronel,  hija  de  Doa  AIoéso  Fernandez  Co* 
ronei ,  de  la  qual  &y  q)mioii  que  fiie  esta  Doña  María  Go^ 
ronel  la  que  se  quemó  oon  el  tudan  estando  sá  muido 
Ikm  Joan  «fe  la  Cerda  en  Africa. 

En  esto  año  de  4  354  acaeció  en  Francia  que  murió  el 
Bey  I>on  Phelipe  de  Francia ,  que  dezian  Seco  ó  el  Ar- 
áid  {1],  que  avia  reinado  veynteé  tres  años,  qne  fue  pri- 
mero conde  de  Yalois,  é  uvo  el  reino  por  liorencia  de  Carlos 
Quarto,  que  llamaron  el  Bel,  que  faliegió  sin  hijo  varón, 
é  'dexó  una  hija  que  fue  duquesa  de  Valois,  á  iae  casada 
coa  un  hijo  del  duque  de  Uriienes  (2),  ó  por  sér  hija  ao 
herádó  el  remo  de  Francia,  y  este  Phelipe  fue  el  que  peleó 
con  el  Rey  Aduarte  de  Inglaterra  en  la  villa  de  Tarsi,  en 
Picardía ,  ^rea  de  la  villa  de  Saurrequiz ,  en  el  condado 
de  PouHs,  é  foe  vencido  el  Rey  de  Fraoc^ia,  é  naurió 
aquel  día  en  la  batalla  el  Rey  de  Bohemia,  que  siendo 
^iego  vino  á  ayudar  al  Rey  de  Francia ,  el  qual  Rey  de 
Bohemia  era  oo«9iíe|$ro  del  Rey  de  Fran^,  padre  de  Ma- 
dama'Boaa  (3) ,  mug;erdetDon  Juan  Delpbin  é  primo^eiiito 
 .  *  ^  , .  ■       '     •  •  ^  •  j  ,  

■'   I»    t    II   I  i'       I    iP^^^—  — — — 

(1)  El  áutor  «delanU  dé  mi  afto  la  imperte  dcrillilippe  de  Vatois, 
aml»  d4il  nomlilv»  que  wuié  «a  taoo.y  «o  en  *f3li:  cpnfiindelé.adaiBii 
000  su  |N|dr6  Pbilippe  le  Long,  4  el  Largo,  á  qiiien  llaina  tel  Seoo.» 

Tatiipocu  tuvo  esto  Pbilippe  el  sobrenombre  de  Le  Hardi  (el  ardid  ó 
animoso),  conv^  ol  lutor  i^arccc  indicar;  el  que  se  llamó  asi  loe  Phl* 
UfipeJiiquo  rouiu  desde  \i'0  hasta  {:28o. 

^||.  Debió  decir  Felipe  y  uu  Carlos:  Felipe  iV  se  deuomiuó  eu  efecto 
«le  Be)  ,»  si  l^iea  tuvo  un  hijo  Jlauiado  Carlos  (IV)  «le  Bel,»  que  sucedió 
á  Felipe  IV  «el  Uirgo.»  Este  Fcíipe  IT  fue  el  que  pénUd  en  H  de  Agosto 
dfl  «laU'Miiln  küIngiflBBS  ia  menoraUe  batallB  «de  Gn^qr;  «  que  niit- 
rh^.Juan  de  Luxewbi^rgo,  rey  doJB<^^iMDLÍa,  á  luanos  del  príncipe  Negro 
que  á  la  sazoii  hacia  sus  pi  imei  as  nrnias  á  las  (k'deues  de  su  padre 
fiduardo  III  (!i  Inglaterra.  i)(  sitr  aquel  dia  el  príncipe  Etluardo  lomó 
por  lema  el  kh  ütm  (Vo  sirvo)  que  después  acá  se -lee  ea  las  armas 
de  los  pr^ui^lp^  de  Gal^.  *    -    .         )  ■ « 

.  Í3)  MajdaiDB  Bona  es.  Bpone , (Buena)  de  Luxefa^urg,  bya  del  Hfiy  de 
Bohemia,  arriba  nleiicionádo,  y  muger  de  Juab'll,  dendmiiiado  «el 
toeoo,»  Bey  de  Fnincift/de  la  casa  de  1Mb. 
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de  Franca,  hijo  de  Phelípe»  é  mtirieron  en  la  batalla  el 
cpDde  de  Fiandes  y  el  condQ  de  Arkm^^oii ,  hermano  del 
Rey  de  Franfífl,  é  otra  iHes  y  seis  condes  de  Frangía, 
aíii'óCra.aiiiclKXi  aeoores  de  grande»  estados  vasallos  del 
Rey  de  Frangía,  é  araneron  allt  dos  mili  bellesleros  de 
Genova  qne  estavan  á  les  gajes  del  Rey  de  Francia. 

CAWTÜLO  SEGUNDO. 

De  cómo  el  Rey  Don  Pedro  mata  á  Don  Alooso  Fernandez  Coronel  6  ivmó  el 

estado^  Agiiilar*para  tit  eoroiia. 

Ya  diurnos  la  raaon  porque  Don  Juan  Alonsú'de  Al- 
burqnerqne ,  goverssdor  del  Bey  é  del  reino,  esftva  mal 
con  Don  Alonso  Fernandez  Coronel»  é  doblésa después  la 
enettislad  porqae  el  primer  año  quel  Rey  Don  Pedró  reí* 

no ,  Don  Alonso  Fernandez  Coronel  rogó  á  Don  Juan  Alon- 
so de  Alburquerque  que  goveraava  el  reino,  que  le 
ayudase  á  cobrar  del  Rey  la  villa  de  Aguilar  con  su  es- 
tado é  hiziese  con  el  Rey  que  lo  hiziese  rico  onbre  é  le 
diese  pendón  é  caldera  t  ó  que  ie  daría  una  villa  é  esstillo 
may  hermoso  qae  tenía,  qne  deztan  Borguitloa^  que  fne 
de  la.oiden  del  Temple,  y  él  lo  ooD|)ró  al  Rey  Don  Aloo- 
so; é  por  esta  raaon  ayudó  Don  Juan  Alonso  de  Albiir<- 
querque  á  Don  Alonso  Fernandez  Coronel  á  que  uviese 
del  Rey,  como  uvo,  la  villa  do  Agmiar,  é  lo  hizo  rico 
onbre  é  le  dió  pendón  é  caldera,  según  la  manera  que 
ea  aqodi  tienpo  tenían  los  Reyes  de  Castilla  de  hazer  ri-« 
cosonbres  á  sus  vasallos.  £  despoes  que  su^dió  k  en- 
ferfMdad  'del  Rey  Don  Pedro  é  las  pendencias. de  sobre 
quien  avia  de  reinar,  quedó  mal  quistó  oon  el  Rey  Don- 
Pedro  ,.é  no  fue  á  sus  Corles  de  Yalladolid  él  ni  Don  Jua» 
de  la  Cerda,  su  yerno,  c  después »  como  oyó  dezir  que 
avian  muerto  á  Gar^ilaso,  su  amigo,  tuvo  gran  temor  de 
muerte  é  basteyió  sus  casiillos  de  guerra,  que  eran  estos: 


m 

Aguilar,  Mon tilla,  Monturque,  CasUIanQiir,  Mondejar  y 
Gasarnibios  del  Monte,  Capilla,  Burtrillos,  Montalvan, 
loriga  ^  Campos,  é  la  villa  de  Bolaños,  que  fue  la  pri«* 
meri  aoia  qae  él  tuvo  qao  dié  su  lia  Doiía  Marít 
Aloiiao  Gofónel.  B  anú  cod  estos  paebloa  ooIdo  om  loa 
mnchoB  daodos  que  tenia  en  el  Andalaiía,  tema  moébo 
esfaerco;  mas  do  le  acudieron  ninguno,  porque  de  la  casa 
de  Sanlucar,  que  él  tenia  por  deudo  mas  principal,  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  que  era  á  la  sazón  señor  dalla, 
c  su  sobrino,  era  mochucbo  de  iioze  años,  é  todos  los  otros» 
no  le  acudieron. 

Bl  Bey  Don  Pedro  con  ynportunoQÍon  de  Don  Juan 
Alonsor  de  Albvquerque  fue  á  Gordof a  y  enbíó  caTaHem 
de  an  caaa  á  Dea  Alonso  Fernandei  Coronel  qué  lo  entfo* 
gaae  A  Agoslaf ,  y  Don  Alonso  eon  gran  temor  qoe  teak 
del  Bef  no  k>  osó  baser;  y  como  el  Rey  vi^  esto,  pasd 
coutra  ai  a  vínose  á  l^^strínnadur» ,  é  tomó  á  BurgiUos.  (ia- 
ptUa,  Montalvan  ó  lonja,  que  eran  de  Don  Alonso  (x>ro-* 
nel ,  é  repartiólos  como  adelante  diremos. 

Gomo  el  Bey  se  vino  del  Andaluzia ,  luego  Don  Joan 
de  la  ^da,  señor  dei  IHierte  de  Santa  Biaria  é  de  Hnelva, 
yemo  de  Don  Akmao  Fernandez  Coronel ;  que  esteva  ooft 
so  aaegro  eo  AfnUar,  con  teoior  del  Boy  Do»  Mko,  9st^ 
Bó  de  alli  ^  fNÍs^  á  Africa  donde  avía  estado  muchos 
años  su  abuelo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  el  Bueno; 
yjBitnvoeste  Don  Juan  de  la  Cerda  mucho  tienpoton  los 
moros  y  con  Aboanen  (i  ),  hijo  del  Rey  Albobe^en.é hallóse 
en  una  batalla  que  uvieron  estos  moros  padre  é  h^Of  do^ 
de  Don  luán  de  la  ^rda  ee  mostró  valentísinso  oafiBero^ 
é  fue  mey  loado  de  loa  moros  ^  é  vengtó.  aquella  intelte  é 
qoedó  en  ella  vencido  el  Bey  Albohaceni  é  deapaes  este 


f\]  Ahu  loén  Fáris  ^j^JJ  ^íi£. hifjo  de  Abó-Miasan  6  Al* 
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Don  Juao  de  ia  (lerda  m  v'mo  á  Portogal  é  do  aiii  ai  ser*^ 
yh^ú  de4  Rey  Don  fMro, 

tre  €il  ooade  Ooo  HmrífiQe,  imá  á  Dofia  Mam  da  Mt¿ 
Ha ,  que  ara  una  donaella  may  harawaa ,  qae  aadava  ea 

caga  de  Doña  laaliei  da  Manases,  mugar  da  Don  laan 

Alonso  de  Alburquerque  que  la  crió  en  su  casa,  é  Iraxola 
Juan  Fri  nandez  de  Hinefltrosa,  lio  do  Doña  María  de  Pa- 
dilla, hermano  de  Doña  Mari  González,  su  madre,  al  Rey 
Don  Pedro  que  estova  en  Sahagun ,  y  esto  se  hizo  por 
oona^o  de  Ikio  Jaan  Alonso  da  AlbapqaenfQe,  patesQien- 
dolé  qaa  por  asta  su  criada  tandria  mas  mano  con  al  Bey, 
.é  «lia  fue  la  que  le  qaitd  la  onrra  y  ai  eeladp  porqae  no 
errase  al  refrán  qaa  dne:  cria  al  onerTo,  ke. 

De  allí  tornó  el  Rey  Don  Pedro  al  Andaluzia  contra 
DoD  Alonso  Fernandpz  Coronel .  porqnc  supo  que  Don  Juan 
de  la  (lerda,  su  yerno,  era  salido  de  alli  é  ydo  á  tierra  de 
moros,  y  en  el  mes  de  Otubre  deste  año  ^rcó  á  Aguilar 
é  tavok)  al  Rey  jareado  quatro  meaaa  é  conlOAtieadolo 
aíenprem  ynganioa  é  onuaa  basta  qaa  dernvanm  va 
pedaQO  de  nnralia,  é  por  alli  entraron  la  gente  dal  Rey, 
asSando  Gonmai  oyendo  misa,  é  prandleroolo  é  trsyea«* 
dolo  preso  ante  el  Rey,  dixo  Don  loan  Alonso  de  Albur- 
qiuTque  á  Don  Alonso  Fernandez:  «que  porfía  toniasles 
tan  sin  pro  siendo  tan  bien  andante  en  este  reino  w ;  é  Don 
.Alonso  Fernandez  Coronel  que  venia  ya  preso  é  espera  va 
la  muerte ,  respondió  ó  dixo  á  Don  Juan  AUbnso;  «esta  es 
Castilla  qoe  faz  á  los  ornes  é  los  gasta ,  asaz  lo  entendí; 
pero  ño  fue  mi  ventura  de  me  desviar  deste  mal» ,  y  es* 
ta«c^  ftie  muerto  de  los  algnaziles  por  mandádo  daf  Re]f» 
é  matarott  tanbien  A  mi  muy  búen  cavollero  llamado  1^ 
Carrillo,  que  solia  tener  los  castillos  de  Cabra  é  Lacena 
por  l>oña  Leonor  de  G«5;man,  muy  grande  amigo  é  Wfí^ 
padre  de  Don  Alonso  Fernandez ,  é  mataron  ansimismo  á 
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Pero  Corouel ,  solirino  do  Don  Alonso  Fernandez ,  é  á  Í)oii 
Juan  Gon^lez  Da^a,  é  á  Ponve  pías  de  Qucsndn  ó  ú  Ho- 
dri^  Yanec de  Biedma ;  é  mandó  luego  ei  Rey  Don  Pedro 
derribar  los  niaroe  de  1»  villa  de  Aguilar  é  lomóla  para 
so  coma ,  é  de  alli  foese  á  Gordova  donde  le  iia^ió  allí 
una  sn^  bija  y  de  Doña  María  de  Padilla ,  que'  dhteron 
Dona  Beatriz,  é  dióle  el  Rey  las  villas  de  Moatalvan,  Ca- 
pilla, Burgillos,  Mundejar  é  Juncos,  que  eran  de  Don 
Alonso  Fernandez  Coronel. 

La  villa  de  Bolauos  que  le  avia  dado  su  tía  DoñaMa* 
ria  Alonso  Coronel,  muger  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man  el  Boeno,  didla  el  Rey  á  Pero  Soaree  de  Toledo  el 
ttKO^^  en  repostero  mayor » la  qual  villa  es  en  Campos; 
é  á  CasarrnbioB  del  Monte,  que  también- era  de  Don  Alon- 
so Fernandez  Coronel,  ó\6  el  Rey  á  Dia  Gómez  de  Toledo, 
hermano  de  Pero  Suarez  ,  e  dii>  á  Torija  á  Iñigo  López  de 
Horozco,  é  otros  pueblos  y  lioredades  que  tenia  mochos 
é  buenos  Don  Alonso  Fernandez  Coronel,  los  repartió  el 
Rey  por  quien  él  tavo  por  bien ,  é  an«  se  deshizo  el  es- 
tada de  aqnel  valeroso,  aonqne  no  bien  afortunado,  cava» 
lloro  Don  Alonso- Fernandez  Coronel,  porque  ansi  paga  el 
mando  á  los  que  mas  parle  tienen  dél ,  porque  al  que  no* 
llene  nada  mal  le  poede  qmtar  el  mundo  lo  que  no  lo  dió. 

■ 

CAPITULO  TERgEIlO. 

De  cOmio  Don  Juan  de  la  gerda.  nteto  de  Don  AUmio  Peres  de  Ginroao,  que 
Mtan  SB  Afrtea,  toriió  cu  gracia  del  Rey.  i  de  étimo  ae  catóel  Rey  Don  Pedro 

4  dexd  á  lu  wugmr. 

,I>iNa  loan  de  la  (^erda,  nieto  de  Don  «Alonso  Pérez  de 
Guzman,  hijo  de  su  hija  Doña  Leonor,,  señor  del  Puerto 
de  Santa  María  é  de  Hoelva ,  que  se  fue'á  Africa  dendc 
Agoilar,  dpspues  que  estuvo  allá  algún  tienpo  Iwlvió  á 
Portc^l ,  y  el  Rey  Don  Alonso  de  Porlogal  hizo  con  ei 
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Rey  Dofi  Pedro  de  Castilla  que  lo  perdonaae ,  é  vino  á  la 
corle;  mas  no  le  dió  el  Rey  ninguna  de  las  villas  de  so 
auegré  Don  Alottso  Femaiidez  Coronel »  porque  las  avia 
ya  repartido  por  quien  diximos.  Y  el  Rey  partió  de  Tor- 
rqos  donde  eslava,  é desando  á  Doña  María  de  Padilla 
en  Montalvan ,  se  fae  A  Yalladolíd,  dónde  se  casó  é  veló 
con  Doña  Blanca  de  Borhon,  sobrina  del  Rey  de  Frangía, 
hija  de  su  primo  el  duque  de  Borbon;  é  tenia  otra  her- 
niann  (jue  casó  con  el  Rev  Carlos  de  Frangía,  liijo  del  Rey 
Don  J  uau  que  reinava  en  esta  sazón ,  é  otra  con  ei  conde 
de  Saboya,  é  otra  con  el  señor  de  Lebret ,  é  otra  ron  el 
conde  de  Harycole  (4);  é  llegó  Doña  Blanca  á  Yalladolid 
en  el  mes  de'  Hebrero  del  año  de  '1353;  pero  como  el  Rey 
oslaba  amancebado  con  Doña  María  de  Padilla,  qoe  era 
mnger  muy  hermosa  é  de  buen  entendimiento,  annqne 
pequeña  de  cuerpo ,  no  fue  á  Yalladolid  basta  en  fin  de 
Mayo,  é  hizieronse  las  bodas  á  tres  de  Junio,  é  no  estuvo 
con  la  Reina  Doña  Blanca  su  muger  mas  de  dos  dias,  que 
luego  la  dexó  é  se  fue  con  dos  de  muía  á  Montalvan,  don«* 
.  de  tenia  á  Doña  María  de  Padilla,  é  no  tomó  á  ver  á  su 
mnger  en  toda  su  vida  maa  de  nna  vez,  por  lo  cual  se  si- 
guieron grandes  escándalos  en  el  reino  que  Inraron  mu- 
chos años;  é  dexá  el  Rey  la  privanga  de  Don  Joan  Alonso 
de  Albnrqaerque ,  ó  hizo  sos  privados  á  los  parientes  de 
Doña  Maiia  de  Padilla,  y  estos  mandaron  el  reino. 

E  por  estas  cosas  juntáronse  el  conde  Don  Henrrique 
y  el  Maestre  su  hermano,  é  Don  Juan  Nuñez  de  Prado, 
maestre  de  Galatrava,  é  Don  Juan  Alonso  de  Alburquer* 
qne  é  la  mayor  parte  del  reino  para  que  ei  Rey  se  tor- 
nase á  su  moger,  y  el  Rey  qniso  matar  sobre  á^nro  á 


(i)  Lebret  está  por  Labrít,  apellido  de  los  de  Hmrra ,  y  Haryooto 
18  Haartooot,  d  AanooC  eoofá  csoriben  otros.  .  . 

Toao  n.  fu  • 
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Don  Joan  Alofiso  de  Alburqaerque  é  á  Don  AKai  Pérez 
de  Castro,  por  lo  qml  deflanpararoo  todo  qnimto  te- 
nían en  Castilla ,  é  fueronse  i  Portogal.  Don  Joan  AkmaD 
de  Alburqnerqiie  Ibe  bien  recibido  éel  Rey  Don  Alonao 
de  Portogal  que  era  aii  tio,  bemmo  de  sa  padre,  é  Jkm 
Alvar  Peres  de  Castro  fue  bien  reQibide  del  Principe  Don 
Pedro  de  Portogal  que  fue  después  Rey  de  Portogal,  el 
qaal  tenía  á  Doña  Inés  (4)  de  Castro  hermana  de  Don  Al- 
var Pérez  de  (Jastro  é  de  Don  Hernando  de  Castro,  é  des- 
pués se  casó  con  ella  é  ae  llamé  Reina  Doña  Isabel,  qne 
está  agora  enterrada  en  el  monesterio  de  Alcobaca  con 
el  Rey  de  Portogal  sa  marida,  é  nvo  eii  ella  el  Rey  de 
Portogal  dos  bijos  é  nna  bija  que  fueroB  el  tnfanle  Don 
Joan  y  el  infante  Don  Dcmis  é  la  inCanla  Dote  Beatm 
qne  casó  en  Castilla  con  el  conde  Don  Sancho,  señor  de 
Ledesma  c  de  Alburquorque,  é  por  respeto  desta  Reina 
hizo  el  Rey  Don  Pedro  de  Portogal,  su  mando,  mucho 
bien  mercedes  á  Don  Alvar  Pérez  de  Castro  y  heredólo 
ea  Portogal ,  donde  vivió  sienpre;  é  dél  descienden  oy  Don 
Laya  de  Castro,  conde  de  Monsanto,  ó  otros  muy  bneiios 
cavalleros.  Este  Don  Alvar  Peres  d»  Castro  é  ia  Reina 
Doña  laabel  de  Portogal,  so  bermana,  fberon  visnietos  de 
Don  Alonso  Peres  de  Onsaan,  el  Bueno,  porque  Doffa 
Isabel  de  Guzman,  hija  mayor  de  Don  Alonso  Pérez,  fue 
madre  de  Doña  Isabel  Pon<^  de  Guzman ,  que  fue  madre 
desta  Reina. 

En  esta  sazón  casó  Don  Telio,  hijo  del  Rey  Don  Aloasa 
é  de  Doña  Leonor  de  Guzman  ,  con  Doña  Juana  de  Lam, 
hija  mayor  de  Don  Juan  Nudez,  señor  de  Lara  é  de  Viz- 
caya, y  nvo  ooa  ella  el  señorío  de  Lam  y  el  de  Tiacay». 
Y  en  esta  sazón  el  Rey  mudó  los  o6(^os  de  su  easa  qui- 
tándolos á  los  qne  los  tmiian,  porque  avian  sido  hechos 


(<)  •  El  original  dccia  Isabel,  pero  se  ha  corregido  en  iDés. 
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favor  ile  Don  Juan  Alonso  de  Alburquerqiio,  ó  diíMos 
á  los  parieatos  de  Dopa  María  de  Padilla ,  Ioa  quaios  es» 
lavan  muy  apoderados  en  la  govenia^n  del  reino,  y  ertB 
ettos:  JaMi  Heraandet  de  Hineitioaa,  llode  Dofta  Maria  d» 
PadUta,  que  era  el  rntá  privado,  é  Diego  Garcia  de  IP&cNlla, 
hennano  de  Doiia  Mana.  Y  eoloo^  dió  el  Rey  el  algoa* 
BÍlaage  mayor  de  Sevilla  á  Don  laan  de  la  Cerda ,  nieto 
de  Don  Alonso  Pei  ez  de  Guzman,  é  tornó  los  castillos  de 
la  orden  de  Alcántara  á  Don  Fernán  Pérez  Pongo,  maestre 
della  é  comencó  á  mostrar  que  apartava  de  ai  el  aborre- 
cimiento que  tenia  coa  los  parientes  de  Doña  Leonor  de 
Gazmaa,  mas  turóle  poco. 

Ed  eate  afto  de  4354  el  Rey  Don  Pedro  deipnee  qoe 
loné  I  Medelliii  é  la  mayor  parte  del  estado  de  Don  Inaft 
Alonso  de  Alburqoerque,  viendo  qoe  no  podía  tonar  á 
Alburquerque,  por  ser  castillo  é  villa  tan  fuerte,  vínose  á 
Valladolid,  é  porque  á  su  niugcr  la  Reina  Doña  Blanca  la 
lenin  presa  en  Olmedo  dixo  que  se  queria  casar  con  Doña 
Juana  de  Castro  (visoieta  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man,  el  Bueno,  é  hija  de  Don  Pero  Hernández  de  Castro 
y  hermana  de  Don  Hernando  de  Caatro  y  de  k  Reina  de 
Porlesal),  que  era  nuger  viuda,  mny  hevmoea,  é  avia 
sido  oasada  eon  Den  Diego  de  Haro,  hijo  de  Don  Lope  de 
Hero  4  nielo  de  Den  Diego  de  ffaro ,  seAor  de  VIeoaya, 
et  que  fue  sobre  Aliíezira  quandn  la  tenia  cercada  el  Rey 
Don  Hernando,  hijo  del  Rey  Don  8anoho;  y  este  casa- 
iiiieuto  Iratavan  dos  cavalleros  parientes  de  la  Doña  Jua- 
na de  Castro:  el  uno  era  de  Gallizia » que  se  llamaya  Men 
Rodríguez  de  Sanabria,  primo  hermano  desta  Doña  Juana 
é  de  Don  Hernando  de  Casiro;  y  el  otro  del  AiidaliiEia, 
qoe  ae  dazia  Don  Henrríque  Henfríqaee,  bijo  de  DoK 
Benrrique  Uenrriquoz  á  de  Dofia  Isabel  de  Gnamatt »  ea* 
sado  oott  Dofta  fJrraea  Pon^e  de  Guiman ,  tia  desta  Doña 
Juana ,  herinuua  de  Doña  i^lml  de  (juztuan  Poq^  de  Leou^ 
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su  madie.  E  Dona  Juana  de  Casi  í  o  no  se  quiso  casar  cou 
el  Rey  sin  que  primero  le  mostrase  por  derecho  como  po- 
día dexar  á  la  Reina  Doña  Blanca  su  muger,  y  el  Rey 
Don  Pedro  enbió  por  Don  Sancho,  obispo  de  Avila,  é  Don 
Juan,  obispo  de  Salamanca,  é  hiaoles  pronun^r  qae  no 
avia  podido  casar  con  la  Reina  Doña  Blanca  por  mucbas 
protestaciones  qoe  antes  avia  becho;  y  «Uos. con  .gran 
miedo  que  uvieroo,  pronunciaron  quel  Rey  podía  casar 
cou  quien  quisiese,  é  con  esta  pronimciagion  destos  dos 
obispos,  Doña  Juana  de  Castro  tuvo  por  bien  el  casaraien- 
tü  por  ser  Reina  de  Castilla.  K  lueeo  se  casaiou  é  velaron 
el  Rey  Don  Pedro  é  la  Reina  Doña  Juana  de  Castro  en 
Gneilar  públicamente,  é  veldlos  el  obispo  de  Salamanca 
en  la  yglesia  mayor,  con  mndia  solenidad,  tanta  qnanta 
se  podo  bazer  é  bizo  publicamente  sus  bodas  é  las  fiestas 
dellas ,  y  el  Rey  le  dió  la  dbdad  de  Jaén  y  la  villa  de 
Castroxeriz,  y  la  villa  de  Dueñas  en  rehenes  quel  casa- 
miento seria  tirme  y  teníalos  por  ella  Don  Henrrique  lien- 
rriquez.  E  luego  en  hazieado  sus  bodas  el  Rey  Don  Pedro 
cou  Dona  Juana,  se  partió  aquel  die  de  Cuellar,  é  la  dexó 
allí,  é  nunca  mas  la  vió,  é  dióie  la  villa  de  Dueñas, 
donde  vivió  mucho  tienpo,  llamándose  Reina  de  Castilla, 
é  tomóle  .la  cibdad  de  iem  é  la  villa  de  Castroxeriz, 

Y  en  este  año  de  4354  naspió  en  Gasiroxeríz  una  bija 
del  Rey  é  de  Doña  María  dé  ladilla ,  que  m  llamó  Doña 
Costanga,  que  fue  casada  con  el  duque  de  Alencastre,  é 
fue  madre  de  la  Reina  Doña  Catalina,  muger  del  Rey  Don 
Henrrique,  el  Doliente,  tergero  deste  nonbre  en  la  casa 
de  Castilla. 

Los  grandes  del  reino  qnando  vieron  tantas  miida)i«» 
^8  é  tan  feas  en  el  Rey,  confederáronse  Don  Henrríqne^ 
conde  de  Trastamara ,  é.Don  Fadriqae  su  bermano,  maes- 
tre de  Santiago,  é  Don  J|»n  Alonso  de  Albnrquerqne,  é 
Don  flemañdo  de  Castro  é  otros  cavaUeros,  é  determina- 
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ron  de  no  partirse  del  amistad  hasta  bazer  quel  Rey  Don 
Pedro  tomase  á  la  Reina  Doña  Blanca ,  su  mugcr ,  é  para 
ello  tuvieron  mucha  ayuda  del  reino .  porque  la  cibdad 
de  Toledo  se  alc<5  con  la  Reina  Doña  Blanca  que  avia  en- 
biado  el  Rey  alli  presa,  é  dixeron  que  no  la  dexanan 
SRcar  de  alli  hasta  que  el  Rey  se  tornase  á  juntar  con  ella, 
é  ansimesmo  loa  infantes  de  Aragón  Don  Hernando  é  Don 
loan ,  é  todos  los  hermanos  del  Rey  Don  Pédro  se  pasaron 
al  vando  del  conde  Don  Henrrique ,  é  tenían  esta  opinión 
quel  Rey  híziese  vida  maridable  con  su  muger  la  Reina 
Doña  Blanca;  é  porque  en  este  lienpo  murió  Don  Juan 
Alonso  de  Alburquerque,  mandó  en  su  testLimento  que  no 
le  eni errasen  el  cuerpo  hasta  que  aquel  devale  se  con- 
cluyese ,  y  el  Rey  tomase  á  su  muger ,  é  traíanlo  en  un 
ataúd  por  donde  quiera  que  y  van  estos  señores  de  la  liga, 
é  ansí  andavo  un  año  basta  quel  Rey  Don  Pedro  prome- 
tió de  tornarse  á  so  muger,  y  estonces  enterraron  el 
cuerpo  de  Don  Joan  Alonso  de  A1borqo«rqiie  en  ^  ído- 
nesterio  del  Espina ,  oerca  de  ValladoÜd. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  supo  esta  liga  é  confederación 
que  estos  señores  bazian  contra  él,  tomó  la  mayor  parle 
de  las  villas  é  fortalezas  del  maestrazgo  de  Santiago  que 
tenia  el  maestre  Don  Fadrique,  hijo  del  Rey  Don  Alonso 
ó  de  Doña  Leonor  de  Guzman,  6  diólas  con  titulo  de 
maestre  de  Santiago  á  loan  Garfia  de  Yillagrera,  hermanó 
bastardo  de  Doña  María  de  Padilla,  y  este  fue  el  primer 
maestre  que  fue  casado  en  la  orden  é  cavalleria  de  San- 
tiago, é  tuvo  el  maestrazgo,  hasta  que  dende  á  un  año 
lo  vencieron  é  mataron  en  una  batalla  que  uvo  con  Don 
Goncalo  Mexia,  comondador  mayor  de  Castilla,  é  con 
Gómez  Carrillo ,  hijo  de  Rui  Diaz  Carrillo  que  sustenta  van 
el  partido  del  maestre  Don  Fadrique. 


Dt  otfnio  ie  Tió  el  Rey  Don  Pedro  é  loi  d«  n  vando  con  el  vando  de  U  liga. 

^^nyienta  por  Cmqiipntrí,  <^  'n?  qnp  yvrin  df  iinn  pnrte      de  Otre;  é  OAUO 

nKurió  iMm  M9r»m  Peres  PooQe.  meestre  de  Aicaataro. 

Aviendo  en  el  remo  en  este  ano  de  13íj4  muy  gran- 
des disensiones  é  rebueltas  sobre  qufi  la  mayor  pai  te  de 
los  grAüdes  de)  reino  é  cilMiade»  {^lan  ai  Rey  Don  Pe- 
dro  que  tornase  ó  tomar  á  aa  mu&^,  é  por  dar  «Igaoa 
ooneluaioii  en  I09  neffif¡iM,  é  qiie  no  pasage  la  00»  á  um 
ronpímiGiilo^  didae  ordep  oomo  ae  yimn  el  Rey  é  ^m* 
que&ta  cavalleros  de  au  parte  con  otros  tinqueóla  cavalle* 
ros  de  la  liga  é  parte  contraria,  é  que  en  las  vistas,  decian, 
se  acabarían  de  concluir  los  negocios  coitto  todos  quedaícu 
contentos,  é  que  lodo*  avian  de  yr  armados  de  lorigas, 
almófares,  quexotes,  canilleras  y  espadas,  é  que  ninguno 
im^^eae  lan^a,  salvo  el  Rey  y  el  infante  de  Aragón .  é  las 
vistas  fueron  entre  Toro  é  Morales,  en  un  lugar  que  ae  lia- 
m  Tejadillo,  qpe  «a  media  legua  da  Toro«é  veQian  con  el 
Rey  ginquenta  cavalteroa  que  eran  eatoa:  el  Rey  Doo  Pe> 
drp;  Doa  Dif^go  Gariíia  d«  Padilla  (é  quien  el  Rey  avia 
dado  el  maestrazgo  de  Calalrava ,  después  que  prendió  é 
maló  á  Don  Juan  Xufie/.  de  Prado,  maestre  de  Galatrava, 
sin  culpa);  Don  Gar^i  Fernandez  Manrrique,  adelantado 
mayor  de  Castilla  ,  de  quien  descienden  el  duque  de  Na*» 
jara,  el  conde  de  Par^^s,  el  conde  de  Osorno  y  el  mar- 
ques de  Aguilar.  Yenian  apeimcsmo  Don  Pero  Nuñez  de 
Gussman,  adelantado  mayor  del  reino  do  ieon,  hyo  de 
>  Don  luán  Remires  de  Guzman;  Don  Jnan  Alonio  de  Re<- 
navides,  justicia  mayor  de  la  cara  del  Rey;  luán  Feman«> 
dez  de  Hinestrosa ,  camarero  mayor  del  Rey;  Pero  Goncalez  * 
de  Mendoza  que  servia  al  Rey  del  oficio  del  Escudilla, 
que  antes  lo  solía  tener  Pero  Hernández  de  Guada lajara 
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de  (^ora,  piulre  de  Juao  Hernández  de  Guadaligara,  y 
av«elo4dl  comendador  Sancho  Sordoñez  de  Guadalajara» 
que  íi|e  padre  de  DiagD  Hordonax  de  Gaadalajaia,  tís- 
conde  de  Albanio^rque,  y  el  primero  akaide  quel  Bey 
Pop  Naanel  de  Portogal  tiiTO  ea  la  ladiat  oo  el  caeHUe 
de  San  tángelo ,  en  la  cibdad  de  Cananor. 

Y  toroaado  al  pi oposito,  diao  que  de  Pero  González 
de  Mendoza,  á  quien  dieron  la  Escudilla,  descienden  los 
duques  del  Infantazgo:  Guticr  Fernandez  de  Toledo,  al- 
calde mayor  de  Toledo:  Diego  Gómez  de  Toledo,  notario 
mayor  del  reioo  de  Toledo:  Don  Gar^i  Alvarez  de  Tole* 
dOj  que  fae  después  maestre  de  Santiago,  él  primer  señor 
de  Oropesa » de  quien  descienden  I9S  condes  de  Oropesa, 
ó  Don  Hernandalvarez  de  Toledo,  su  hermano  segundo, 
que  fue  después  el  primer  mariscal  de  Castilla,  de  quien 
dependen  los  duques  de  Alva.  Venia n  ademas  Iñigo  López 
de  Horozco,  que  fue  avuclo  de  Dona  Teresa  de  Figuoroa, 
muger  de  Don  Henrrique,  conde  de  Niebla,  que  murió  sobro 
Gibrallar,  é  avuelo  del  primer  conde  de  Feria ;  Men  Rodri- 
gues de  Sapabría,  cuyo  quarto  nieto  es  el  autor  destas 
mostraciones;  é  Suer  Pérez  de  Quiñones;  Juan  Rodrigoeac 
de  (SsAeros;  Fernán  Sánchez  de  Tovar;  luán  Rodrígoex 
de  Sandoval;  Sancho  Sánchez  de  Rojas;  Joan  Martinei 
de  Rojas,  su  liijo;  Iñigo  Ortiz  de  las  Cuevas;  Rui  Pcrez  de 
Soto:  Peralvarez  Osorio,  heraiano  du  Dona  Irraca  Üsorio, 
madre  de  Don  Alonso  Pérez  de  Giizm;n\  .  seíior  do  San- 
lucar;  Fernán  Gutiérrez  de  Sandoval;  Diego  Gutiérrez  de 
Qavallos,  que  fue  después  maestre  de  Alcántara  ^  Lope 
Rodrigues  de  Villalovos,  que  fue  padre  de  Don  Hernán 
Rodríguez  de  Villalovos,  maestre  que  fue  de  Alcántara; 
Pero  Gemez  de  Porras,  el  vi^o,  é  Lope  García  de  Porras; 
Sner  lMbirtinez  de  Aldana,  clavero  de  Alcántara ,  que  fue 
después  maestre  de  dicha  orden:  Fernán  Ruiz  Girón,  á 
Juan  Alonso  Guou ,  é  Alonso  Tellez  Girón;  Pero  Fernan- 
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dez  Quixada ,  de  qaien  de6(^dió  Gutierre  de  Qabtada,  el 
gran  justador  que  oonocioM»  poeoa  «Üm  a  ;  Joán  Sandieas 
de  Ayala,  IbrliA  Alonso  TeUó,  Gomet  Carrillo,  liQo  de 
Pero  Rtttz  Garttllo,  Diégo  Fernandez  de  Gordóva  /  alcaide 

de  los  doczelc's,  de  quien  dcsciencic  el  marques  de  Coma- 
res;  Men  Rodríguez  de  Biednia;  Jium  Feruaudez  de  To~ 
var  é  otros  cavalleros,  hasta  numero  de  ginquenla. 

De  la  otra  parte  que  era  dei  vando  de  la  liga  venían 
los  ricos  onbres  é  cavalleros  siguientes:  el  iofaute  Don 
Fernando»  marques  de  Tortosa»  señor  de  AllMírnnímf  Don 
Henrriqoe,  conde  de  Trastamara,  qne'fne  Rey  de  Casti- 
lla; Don  Fadriqne  6»  hermano,  maestre  de  Santiago;  Don 
Tello  su  hermano,  señor  de  La  ra ,  de  Vizcaya  é  de  Agoi- 
lar;  Don  Fernando  de  Castro;  Don  Juan  de  la  Cerda;  Don 
Alvar  Pérez  de  Castro;  Don  Alvar  Nuñez  de  Guzman,  co- 
mendador mayor  de  León;  Don  Lope  Sánchez  do  Aven- 
daño  ,  comendador  mayor  de  Castilla ;  Pero  Carrillo;  Don 
Fernán  Pérez  de  Ayala,  padre  de  Don  Pero  López  de  Aya- 
la,  de  quien  descienden  los  condes  de  Fuensalida;  Diego 
Pérez  Sarmiento  (que  fue  padre  de  Doña  Juana  Sarmiento, 
madre  de  Doña  María  de  ¡a  Cerda,  que  casó  con  Don  Juan 
duque  de  Medina  fidonia,  conde  de  Niebla,  señor  deOi- 
braltar)  é  Fernán  Ruiz  de  Villegas;  Fernandianes  (1)  de 
Sotomavor:  Pero  González  de  Agüero;  Don  Diego  Arias 
Maldonado,  hijo  de  Arias  Pérez  Maldonado,  nieto  de  Juan 
Arias  Maldonado,  bisnieto  de  Pero  Nuñez  Maldonado,  ta- 
taranieto de  Ñuño  Pérez  Maldonado,  quarlo  nieto  de  Don 
Pero  Ariaa  Maldonado;  de  cuya  casa  y  linage  despende 
Pedro  Barrantes  Maldonado,  aucior  deste  libro;  Rui  Gon- 
zález de  Castañeda;  Sancho  Sánchez  de  Rojas;  Fernán 
Garfia  Duque,  de  quien  descendió  Hernán  Duque  de  Es- 
trada ,  padre  de  Juan  Duque  de  Estrada  que  oy  bive  en 

^— ■■■■  '     '■  — — — MI— ^1^^^— 

(i)  Feroaod  Yafiei. 
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Talavera;  luaii  Rodríguez  de  Villegas;  Gatier  Fernandes 
Delgadilfo;  Sancho  Sánchez  de  Hoscoso;  Abairo  Rodrígaos 
Daca;  Juan  Mariinez 'de  Guanan;  Lina  Diaz  Rojas;  Pero 
Fernandez  de  Velasco  (que  foe  despoea  camarero  mayor 
del  Rey  Don  Heorriqoe  que  aqui  llamamos  conde,  é  fae 
el  primero  señor  de  Briviesca,  é  tuvo  él  é  sus  hijos  ciento 
6  cinquenln  anos  la  Caman'i  ia  mayor  del  Rey,  é  sus  des- 
^ndientes  fueron  é  son  condestables  de  Castilla)  é  Juan 
Alonso  deHaro;  Rui  Diaz  Cabera  de  Vaca;  FurtádaDtaz 
de  Mendoza  ^  Pero  Riliz  de  Sandovsl;  Alonso  Gomee  de 
Lira;  Gonzalo  Sánchez  de  Utioa;  Lope  Vetez  de  Hoscoso; 
Don  Remon  de  Racafall ;  Hernán  Sánchez  de  Rojas;  Die|;o 
Gttlíerrez  Cálderon;  Gómez  Mánrríque  de  OHhoela;  AHar 
Rodríguez  de  Abendaño,  comendador  de  Montemolin;  Her- 
-nan  Sánchez  Manuel;  Gómez  Carrillo  de  Quiniana;  Fer- 
nanddlvarez  Descoval  (1);  Juan  de  Herrera;  Gonzalo  Ber- 
na! de  Quirós,  é  otros  en  numero  ginquenla,  y  el  cuerpo 
de  Don  Juan  Alonso  de  Alburquerque'que  en  esle  (tenpo 
no  eslava  aun  sepaltado. 

E  Ib  que  los  ca valleros  de  la  liga  pidieron  al  Rey  foe 
que  hizíeae  vida  maridable  con  so  mnger  éqae  á  ellos  los 
asegurase  en  so  reino  y  en  sn  casa ,  porqne  tenían  gran 
temor  dól,  viendo  que  cada  dia  matava  los  grandes  del 
reino.  El  Rey  dixo  quél  holgava  de  tomar  á  su  muger  é 
de  los  ascínirar.  é  que  para  esto  se  pusiesen  quatro  cava- 
Ueros  de  cada  parto  que  diesen  orden  en  ello;  mas  comb 
se  partieron  de  allí,  nunca  mas  curó  el  Rey  de  ordenar 
fjnien  hablase  en  estos  hechos ,  antes  de  allí  adelante  co^ 
mengaron  nuevas  discordias ,  y  erá  el  Re;f  en  esté  tienpi 
de  edad  de  XX]  años. 

Y  en  esta  saíon  se  casó  é  veló  Don  Femando  de  Cas- 
tro con  Doña  Juana ,  hija  del  Rey  Don  Alonso  é  de  Doña 


(O  Está  sin  duda  por  «do  fiscobar.» 
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Leonor  de  Guzman,  y  eran  parientes,  porque  la  madre  de 
Doa  Hemodo  de  Castro  era  prima  iegniidft  d««U  fiopt 
J«m  por  la  parte  de  loa  Gaunancs. 

T  en  «I  aio  ligiiieBle  de  43$$  aíSo»  Uini6  á  aver 
nadiaadiaKNrdiaaeii  al  raíno,  y  al  Bay  biaonmohaaomai» 
dadeg,  é  mató  mn  colpa  en  so  palacio  en  la  tiesta  á  Pero 
RuÍ2  de  Villegas,  adelaQUdo  mayor  de  Castilla,  é  í\  San- 
cho Sánchez  de  Rojas,  é  mandé  matar  en  Toledo  veynte 
é  dos  onbres  del  común  de  la  cibdad^  y  eatrellos  al  hijo 
del  platero,  que  aiendo  mo^  de  XVIII  años  se  ofreció  á 
la  |ÍBiierCa  porque  no  quitasen  la  vida  á  su  padre,  é  la 
craal  mano  dal  ftay  Don  Pedro  se  eslandió  contra  la  yno» 
^fe  «iDgra  de  asta  mo^» 

Ba  al  año  da  1855  Me^  Don  Feroan  Peres  Fooce 
de  León,  maestre  de  Alcántara,  nieto  de  Don  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman ,  el  Bueno ,  y  el  Rey  Don  Pedro  hizo  dar 
el  maestraigo  de  Alcántara  á  Diego  Gutiérrez  de  (lavallos, 
ó  dende  á  ginquoota  é  tres  dias  que  era  maestre  lo  pren- 
dió c1  Rey  édió  el  maestrazgo  á  Suero  Martínez,  clavero 
da  Alcántara ,  qna  era  astoriano,  que  está  sepultado  an  la 
fortaleia  da  Alcaatüira ,  qaa  UaiiiaiiGoaveoto  viajo,  y  tie* 
na  por  armas  ^Inco  flores  de  lis»  y  dál  desgieadaif  ](>s  Ale- 
dañas da  Aléantara  é  los  Soarex  que  vivan  an  Alcántara 
y  en  Cageres,  aunque  ellos  dizen  que  descienden  de  un 
su  hermano  del  Maestre ,  Danzado  Hernán  Pérez  de  Al- 
daña. 

E  porque  en  este  año  de  1355  se  avian  pasado  al  par- 
tido é  vando  del  Bey  muchos  cavalleros,  el  conde  Don 
jfenrriqaa  con  tamor  de  ser  muerto  por  el  Rey  Don  Pedro, 
salidse  fuera  del  reino  de  Castilla  arrálMitadamanta  é  fvése 
á  Vizcaya  donde  estava  sa  bmnano  Don  Tello,  é  da  alli 
fuése  por  la  mar  á  la  Rochela  en  Fran(;ia  á  servir  al  Rey 
Doa  Juan  de  Fraiigia  que  tenia  guerra  con  el  Rey  Aduar- 
te  de  Inglaterra,  é  halló  allá  á  Dop  Gonzalo  Mejua  »  co- 
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meidiidor  mayor  de  Siotíago»  é  á  Gomest  Cartílto,  é  á 
olm  moxkí»  Mvallemqiie  eslam  en  F^micit  por  mié* 
do  dol  Boy  Don  Podro. 

Bki  osle «00,  vispera  de  Son  Sartoloaie,  foe  no  ter** 

remoto  tan  grande,  que  cayeron  las  maocanas  que  esta- 
van  en  la  U>i  áe  de  la  iglesia  mayor  de  Sevilla  y  tembló 
este  dia  ia  tierra  en  muchos  lugares  del  reiao,  especial- 
mente en  el  reino  de  Portogal  y  en  el  Algarbe ,  é  derribó 
la  capilla  de  tixboe  que  ayia  bedio  el  Bey  ¡Mm  Alentó* 

CAPITULO  QUINia 

De  cómo  el  Rpy  Don  Pf^drn  %'inr)  3  Sr^nlurar  para  se  vr    holpnr  pn  h  pe«<Tilé« 
ria  del  almadfava,  é  oótao  &e  rabolvtó  guerra  entre  CasttUa  y  Ar«gOD. 

£1  Rey  Don  Pedro  vino  á  Sevilla  en  el  roes  de  Mayo ,  é 
allí  le  besó  las  manos  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  se- 
ñor de  Sanlucar  de  Barrameda,  el  qual  era  en  este  ailo 
da  miil  é  trecientos  é  ginquenta  4  sei»  de  edad  de  di^  é 
siete  años,  6  aviase  criado  después  que  su  padre  uaan6 . 
en  Sevilla  con  so  madre  Dooa  Urraca  Osorío;  é  porque 
en  aqoel  tieopo  en  laa  olmadravea  de  Coott  é  Zobara  mo* 
nao  mochoi  atnoes  mas  que  otros  aios,  hiso  con  el  Bey 
que  se  fuese  á  holgar  á  las  Almadravas  é  á  ver  la  pesque 
ria  de  los  atunes.  £  como  el  Rey  Don  Pedro  tenia  noticia  de 
aquella  notable  merced  que  Dios  haze  cada  año  natural- 
mente á  los  señores  de  Sanlucar  de  enbiarle  á  sus  manos 
qqyrenta  mili  atunes  alguooi  aOos  mas  ó  menos,  sin  ja-' 
mas  follar  año  qoe  no  vengan ,  donde  solo  este  pescado 
les  vale  oy  á  la  casa  veyote  mili  ducados  de  renta  en  cada 
no  aio;  deseando  el  Bey  Oon  Pedro  de  ver  aqneUa  grfiiF» 
dejn  de  Díoo,  qué  es  oosa  de  las  qae  son  meresgedoraa 
de  ser  vistas  de  los  onbres .  mandó  armar  una  galea  en 
Sevilla  para  se  yr  á  holgar  coa  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  á  las  Almaíjraviis;  é  fue  en  la  galea  ^  Sanlucar 
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de  BarhittieAi,  donde  le  fae  hecho  solene  rec^ilmieiito  é 
grandes  fiestas  é  yatiqaetes  por  Don  Alonso  Pérez  de 
Gazman,  señor  de  Sanlacar,  é  de  aqoi  adelafite  sienpre 

Don  AIoHso  Pérez  de  Gaziuan  sirvió  al  Rey  Don  Pedro 
hasta  morir  en  su  servicio  sobre  Orihuela ,  como  adelante 
diremos.  Y  estando  el  Hoy  en  Sanlucar,  es  unan  en  el 
puerto  de  Barrameda,  que  dízen  CeníaDejo,  diez  galeas 
del  Rey  de  Aragón ,  que  era  Don  Pedro  el  Cirimonioso,  é 
venía  pOr  almirante  déllas  Mosen  Fran^  de  Bmpero 
López  (I),  qae  y  va  por  mandado  del  Rey  de  Aragón  con 
aquellas  galeas  en  favor  del  Rey  de  Francia ,  que  tenia 
guerra  con  el  Rey  de  Inglaterra,  é  aquel  capitán  de  aque- 
llas galeas  halló  eo  el  puerto  de  Banameda  dos  bateles 
de  plazen  tilles  (2),  cargados  de  aceyte,  que  y  van  á  Ale- 
xandria,  é  lomólos  diziendo  (¡ue  era  la  caigazon  de  ge- 
uoveses,  con  quien  los  catalanes  tenian  eston^^es  guerra. 

Ctomoesló  supo  el  Rey  Don  Pedro,  que  estava  en 
Sanlacar;  enbió  á  Gaiier  Gómez  de  Toledo  é  é  Joan  de 
«Blayorga,  sa  seeretario/á  aquel  capitán  aragonés  á  re- 
querí He  que  pues  que  aquellos  bateles  estavan  en  sn 
puerto,  que  no  los  tomase  é  que  los  devia  dexar  por  re- 
verencia del  Rey  Don  Pedro  qae  eslava  presente  en  San- 
lucar;  y  el  capitán  aragonés  no  lo  quiso  hazer,  antes 
vendió  luego  los  bateles  por  setecientas  doblas.  El  Rey 
le  mandó  tornar  á  requerir  que  restituyese  ios  bateles; 
donde  no,  qi^  enviaría  á  mandar  á  Sevilla  á  prender 
todos  los  mercaderes  catalanes  que  alli  estavan  é  les  to* 
maria  sus  bienes;  más  ni  por  eso  nonca  lo  quiso  hazer«  é 
fuese  ootf  sos  galeas  para  FVam^a  por  el  cabo  de  San  Yi^ 
cente.  El  Rey  uvo  tanto  enojo  desto  que,  dexando  de  yr 
íí  ]a>  Aliñad  rayas,  partió  de  Sanlucar,  por  tierra,  é  fue 


1)  Debiera  decir  Enpere,  que  en  catatan  equivale  á  hijo  de  Pedro* 
{%)  PlasenUnes  nn  mercaderes  de  Plaoenoia ,  en  Italia. 
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aquel  dia  á  Sevilla,  que  son  qumze  iegtias,  é  hizo  prtnder 
todos  los  mercaderes  catalanes  é  venderles  todos  ios  bie* 
aoB ,  y  eobió  á  requerir  al  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  que 
le  eniNgüse  lll^go  aquel  oapitaii  suyo,  que  le  aTia.lbeolio 
aquella  deaonrra  ea.stt  presencia,  para  lo  castigar;  donde 
no ,  qae  lo  desafiaba  é  qae  )e  haría  gae^rra.  El  Rey  de  Ara- 
gón respondió  que  aquel  capitán  no  esteva  en  su  reino  de 
Aragón,  que  era  ydo  á  Frangía,  que  en  viniendo  él  haría 
justigia  en  el  caso,  ó  que  á  él  le  |H'¿ava  en  desafiarlo,  que 
ponia  á  Dios  |)0i  juez;  ó  mandó  apen;el)ii'  úo  guerra  á 
todo  su  reino ,  é  la  guerra  se  coinencó  é  turó  muchos  años 
en  que!  Rey  Don  Pedro  de  Castilla  ganó  la  cibdad  de  Ta-^ 
raQOIia»  la  cibdad  de  Borja,  la  cibdad  deCalatayud,  Guar- 
damar,  Harisa,  Alhama,  Verdejo,  Torrijo,  Ateca,  Tor« 
rer,  Yislega,  Torroxo,  Malvenda,  (¡ervera,  Araada,  Píten- 
les, Magallon,  Carítiena,  Teruel  i  SjBgorbe,  Xerica,  Mon- 
viedro,  Almenara,  Al  puche  é  otros  muchos  pueblos,  que 
fueron  por  todos  gicuto  é  ^inquenta  vilias  é  cibdades  é 
castillos  del  reino  de  Aragón ,  é  por  la  mar  con  gruesas 
armadas  fue  sobre  las  cibdades  de  Barcelona  é  Valengia  ó 
sobre  Ibi^,  y  en  todos  pueblos  dexava  gente  de  gnaroi** 
^n ,  y  en  la  mayor  parte  desta  guerra  se  halló  con  el 
Rey  Don  Pedro  y  en  su  aervÍQÍo  Don  AJonso  Peres  de 
Guzman ,  señor  de  Sanlucar. 

•  En  este  año  de  mili  é  trezientos  é  oin^tienta  é  seis  que 
comengó  esta  guerra  en  Aragón ,  fue  el  Rey  Don  Juan  de 
Frangía  vengído  é  preso  en  una  batalla  por  el  principe  de 
Gales,  hijo  del  Rey  Aduartc  de  Inglaterra,  é  fue  preso 
con  él  su  hijo  Phelipe,  duque  de  Borgoña  ó  conde  de  Flan» 
des,  é  murió  en  la  batalla  el  duque  de  Borbon;  y  esta  ba- 
UfeUa  se  dió  gerca  de  Pitees  (i)  á  nueve  de  Setienbre  deste 


(<)  ríteos  pstá  n  no  diid.iilo  por  Poitiers  ó  PoicUers,  Ciudad  de  la 
provincia  iiaiiiada  Püiíwu,  ceiui  de  la  cual,  «1  ^9  de  Setiembre  (y  üq 
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año,  é  soltaron  M  Rey  Carlos  de  Nivarra  quet  Hey  de 
Francia  tenia  preso. 

Y  este  año  Leoncte  (1),  hijo  del  Rey  de  Inglaterrii, 
loó  con  el  Rey  do  fisoq^ia  é  v«D$idk>  é  prondidlo  é  Innolo 
preso  é  hiiMe  pal  «ni»  Franca  é  Inglatorra;  é  ol  Roy  i% 
Wan^it  oniregó  todool  daeado  do  Gniana  al  de  laglalam 
Kbremeiite,  é  gran  suma  do  oro  por  el  rtseatO!  é  soIUn- 
ron  al  Rey  de  Fraogia  dexando  dos  hijos  en  rehenes  é  los 
hijos  tuvieron  manera  coüio  salieron  é  vinieron  huyendo 
A  Francia;  y  el  Rey  de  Francia  deseonlcnlo  do  lo  que  los 
hijos  aviao  hecho ,  se  tornó  á  Inglaterra  á  la  prisión  por 
mantener  verdad,  é  después  murió  este  Rey  Don  Juan  de 
FraaQía  é  reinó  on  aa  lagar  Garlos,  an  hijo,  qninto  dosle 
nombre. 

Btt  el  adío  adelanto  de  mili  é  treslentoa  é  <^ioquenU  é 
ateto  añoSt  estando  el  Rey  Don  Pedro  de  Castilla  haslendo 

la  guerra  en  el  reino  de  Aragón,  su^dió  que  Don  Juan 
de  la  Cerda ,  hijo  de  Don  Luis  de  la  Cerda ,  é  Don  Alvar 
Pérez  de  Ouzman,  señor  de  Olvera  ,  qn»  !  Rey  avia  dexado 
por  fronteros  en  la  villa  de  Serón ,  salieron  del  pueblo  é 
fneronae  al  Andaluzia,  é  fue  la  razón  porque  supieron  do 
pierio  qvei  Roy  Don  Mro  proaigaiondo  en  eos  raines 
beelioe,  quería  tomar  é  Dofia  Aldoocn  Gpronel ,  mnger  de 
Don  Alvar  Pérez  de  Guarnan,  heminna  do  Doña  María 
Coronel ,  muger  de  Don  Joan  de  la  Cerda ,  hijas  amlias  de 
Don  Alonso  Fernandez  Coronel ,  é  al  íin  la  tomó  el  Rey 
Don  Pedro,  como  adelante  se  dirá;  y  el  Rey  tuvo  grande 
enojo  desto,  porque  estos  dos  ricos  onbres  eran  muy  po- 
deroeos  en  el  reino,  y  enbió  á  mandar  al  conocgo  de  Se«- 

ti  9,  amo  ecfuívncadamenlo  dice  nuestro  autor)  de  4356,  los  ioglasw 
mandados  por  su  Rey  Eduardo  ID  alcanzaron  uoa  victoria  memorable 
sobre  los  franceses  y  su  Rey  Jtian  fl. 

(I)  Habl  ó  de  euiender^e  Leooe) ,  duque  de  Ciaveim»  i  ínjo  de  ^USf 
daHL 
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▼Illa  é  á  iodos  los  del  Andaluzia  que  puaieien  recado  en 
«os  paebk»  y  en  d^ender  la  tierra,  porque  estos  cava-^ 
Meros  no  pudiesen  haier  daño.  B  como  Don  Juan  de  It 
(lerda  é  Alm  Peret  de  Gminaii  vinierim  á  la  Aik 
dalona,  Don  Alvar  Perei  no  se  tnto  por  aagaro  en  ella  é 
ftiese  á  Aragón ,  é  Don  loas  de  la  (Ma  q«edds^  en  6k- 
braleon ,  que  era  suya ;  é  de  allí  comenzó  á  juntar  gentes 
para  hazer  daño  en  tierra  de  Sevilla,  é  salió  el  concejo 
de  Sevilla  ron  el  pendón  de  la  cibdad,  é  Don  Juan  PonQC 
de  León,  señor  de  Marchena,  porque  ya  ern  muerto  Don 
Pero  ¥oüQe,  su  padre,  y  el  almirante  Don  Gil  Bocanegra, 
7  otros  oavaliem  y  escuderos  vasallos  del  Rey  los  qnales 
pelearon  000  Don  loaa  de  la  Qsrda  entre  Veos  é  Trigoo- 
ro8,  c^rca  de  la  ribera  de  Cotón*  é  le  mataron  machos 
oavalleros  é  lo  vengieron  é  prendieron  é  llevaron  preso  á 
Sevilla ;  y  el  Rey  Don  Pedro  como  lo  supo  enbió  á  man- 
dar á  gran  piesa  que  lo  matasen.  E  Doña  María  Coronel, 
'musrer  de  Don  Juan  dn  la  Cerda ,  quando  vi(j  á  su  raarido 
preso,  fue  á  Aragón  á  gran  priesa  á  suplicar  al  Hey  por  la 
vida  su  raarido»  y  el  Rey  le  dió  sus  cartas  para  que  se 
lo  diesen  bívo  ó  sano}  y  esto  hasia  el  Rey  porqoe  sabia 
que  antes  qoe  ella  ileigsee  á  Sevilla,  ya  avia  de  estar  moer- 
to«  é  anat  foe  que  qaando  ella  llegfS  á  Sevilla ,  avia  oobo 
días  que  avian  nraerlo  á  Don  Jnan  de  la  (lerda,  su  mari- 
do, é  no  dexó  hijos  ningunos,  por  lo  qual  uvo  de  here- 
dar su  hermana  Doña  Isabel  de  la  Cerda,  que  avia  muchos 
años  que  era  viuda,  las  \  i  lias  del  Puerto  de  Santa  Maria 
é  Huelva ,  é  lo  demás  quel  hermano  tenia;  pero  ni  por 
esto  se  quiso  tornar  á  casar,  ansi  porqoe  era  mu§sr  de 
macha  edad,  como  poiqne  eslava  deteriainada  da  no  ea^ 
sarso  sino  vivir  rdigiosamente,  annqne  desposa  la  hiao  ea* 
sar  el  Rey  DonHenrríque,  quando  ledítf  á  lledinageli  pon 
titulo  de  condesa. 

El  Rey  Don  Pedro  venido  á  Sevilla,  tomó  del  mooeste- 


rio  de  Santa  Clara  á  Doña  Aldonza  Coronel ,  muger  do 
Don  Alvar  Pérez  de  Guznum  ,  é  piisola  en  ía  Torre  del 
Oro,  porque  Doña  María  de  Padilla  eslava  ea  el  alcafar 
de  Sevilla,  é  dexó  en  guarda  della  á  Pero  Xuarez  de  Ye- 
l«8o6,  é  á  Saer  Pérez  de  Quiñones ,  é  á  Día  Sancfaee  Qui- 
xada;  é  porque  Dófia  Aldofi^  Goroael  se  temía  de  Doña 
María  de  Padilla ;  Invo  ]iiaiier&  con  el  Rey  que  la  llevase 
á  Gamona ,  y  el  Rey  que  ya  eslava  enhadado  (1 )  della»  en 
dos  dias  dexó  á  Doña  A  Idónea  (x)ronel  en  Carmona,  é  vi- 
noso Á  Sevilla  para  Doña  Maria  de  Padilla;  é  quería  mal  á 
Don  Henrrique  Henrriquez  á  quien  avia  dado  el  alguazi- 
lazgo  mayor  de  Sevilla,  é  á  iodos  los  que  le  hablaban  de 
Doña  AldoD^  Coronel,  ó  le  dezian  qae  la  lomase  á  tomar. 

« 

CAPITULO  SEXTO. 

De  cómo  el  Rey  Don  Pedro  mató  en  Sevilla  al  maestre  de  Santiago  Don  Fa- 
driqve,  ^  á  Dpn  Paro  Nvfiwde  Oomum,  4  á  ta  Rayoa  DoOa  Muni,  su  mugAr  , 

é  á  otras  ptnoMi. 

Este  Rey  Don  Pedro ,  usando  de  sus  crueldades ,  que 
sienpre  hizo  sin  tener  razón  ni  causa,  estando  en  elalca- 
car  dé  Sevilla  eitt  el  palacio  del  Yeso,  y  entrando  el  maes- 
tre de  Santiago  Don  Fadríqae,  so  hermano,  hijo  del  Rey 
Don  Alonso  é  de  Doña  Leonoi^  de  Gozman ,  le  mandó  ma* 
tar  á  sus  ballesteros  de  maga  é  lo  mataron ;  é  dende  en 
quinze  dias  mató  en  Vizcaya  al  infante  Don  Juan  de  Ara- 
gón, yendo  á  le  meter  en  la  posesyon  del  señorío  de  Viz- 
caya, el  qual  iniante  era  casado  con  Doña  Isabel  de  la 
Cerda,  hija  de  Don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  señor  de  Ytica- 
ya ,  é  de  Doña  María  Díaz  de  Haro ,  sa  muger.  - 

En  este  tienpo  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón,  vieBdose 
perBeguído  del  Rey  Don  P^ro  de  Castilla,  enbíó á  Fran* 
9ia  por  el  conde  Don  Henrrique,  conde  de  Trastamara 


(4)  Enfadado,  cansado,  enojado* 
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hijo  del  Rey  Don  Alonao  de  Castilla  é  de  Dona  Leonor  de 
GfiKinan,  é  por  todos  los  cavallem  castellanos  que  esla- 
va o  huydos  en  Fran(:ia  por  temor  del  Rey  Don  Pedro  de 
Castilla,  qiie  eran  muchos,  con  íos  qiiales  se  comenn^  á 
defender  dei  Hey  Don  Pedro  de  Castilla,  e!  quaí  como  supo 
de  la  venida  destos  ricos  onhres  é  cavalleros  de  Francia 
en  Aragón ,  hizo  proceso  contra  el  conde  don  Uenrrique 
é  Don  Telio  su  hermano,  é  contra  todos  los  que  estavan 
en  Aragón  de  su  parcialidad»  é  sentenciólos  por  traidores 
é  confiscóles  los  estados ;  y  esto  fue  la  total  destruicion 
del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla,  porquel  conde  Don  Hen- 
rrique  é  los  que  con  él  estavan ,  perdida  la  esperanza  de 
bolvor  á  Castilla,  se  iiizieron  mortales  enemigos  del  Rey 
Don  Pedro  de  Castilla,  é  le  comencaron  á  hazor  cruda 
guerra  é  á  procurar  su  destruicion ,  y  el  Rey  Don  Pedro 
de  Castilla  por  aplacar  á  Dios  de  la  yra  destos,  mandó 
matar  á  so  tía  la  Reina  Dona  Leonor  de  Aragón,  hermana 
del  Kiiy  Don  Alonso,  su  padre»  é  llevar  presa  á  su  muger, 
la  Reina  Dofia  Blanca,  á  Xerez  de  la  Frontera. 

Y  en  el  año  de  mili  é  trezientos  ó  <;inquenla  é  nueve, 
prosiguiendo  la  guerra  de  Aragón ,  estando  espantados  to- 
dos dei  Rey  por  tantas  muertes  é  tan  continas  como  hazia, 
viniéronse  de  la  frontera  de  Aragón  para  sus  casas,  según 
ellos  dezian,  para  tornarse  á  la  frontera  Don  Pero  Nuñez 
de  Gttzman ,  adelantado  mayor  del  reino  de  León ,  hijo  de 
Don  Juan  Ramiros  deGuzman,  é  Per  Alvarez  Osorío;  y  el 
Rey  fue  á  León  por  tomar  á  Don  Pero  Nuñez  de  Gtfzmán, 
é  anduvo  un  día  veinte  é  quatro  leguas  por  averie ,  y  Don 
Pero  Nuñez  metióse  en  el  su  castillo  de  Aviados  que  era 
muy  fuerte  ,  y  allí  se  defendió  por  enlonges,  é  Per  Alva- 
rez  Osorio  vino  al  Rey  con  seguro,  é  matólo;  é  tanbieu 
mató  ai  arcediano  Diego  Arias  Maldonado,  porque  sosp&* 
chava  que  se  earteava  con  el  conde  Don  Henrrique;  é  Don 
?wo  Nuñez  de  Guzman  no  osaAdo  estar  en  Castilla,  fuese 


huyendo  á  Portogal,épi-eadieronio  allá  para  io  traer"  preso 
al  Rey  de  Castilla ,  é.fiofiapdose  de.  Ja  práion  ee  viooá  Al- 
bttrqaerque  pera  el  alcaide,  que  era  sit  atfigo,  que  te  lla« 
iDava  Sancho  Roiz  de.  Villegas,  el  qual  hizo  sus  tratos  con 
el  Rey  Don  Pedro,  é  entrególe  á  Don  Pero  Naftez  deGuz^ 
fiiau.  y  el  Rey  Don  Pedro  lo  lüyjidít  uiatai  en  Sevilla  muy 
cruelmeüle,  porque  la  manera  de  bu  inuerLe  fue  muy  fea 
decentar;  é  fue  tal,  que  le  pesó  á  todos  los  que  deseavan 
el  serviQÍo  del  Rey,  á  los  quales  pesava  de  aquellas  cruel- 
dades ;  y  este  pago  le  dió  por  el  muy  buen  servicio  que 
Don  Pero  Nuñez  de  Guüman  hizo  al  Rey  Don  Alonso ,  su 
padre,  en  la  batalla  de  Algezira  y  en  otras  muchas  par^ 
tes,  Y  este  mismo  pago  dió  á  Gutier  Fernandez  de  Telen- 
do,  que  lo  mandó  matar  en  Alfaro,  dende  en  pocos  días; 
pero  quien  en  esta  sazoa  lualo  a  Don  Pedro  ó  é  Uoa  Juan 
sus  hermanos,  liijo.s  del  Rey  Dou  Alonso  é  de  Doña  Leo- 
nor de  Guzman,  no  era  mucho  que  matase  á  los  estre- 
nos» siendo  estos  sus  hermanos  de  edad  de  dies  ó  ocho 
años  é  sin  culpa* 

B  porquel  maestrazgo  de.  Santiago  esta  va  vaco,  diólo 
el  Rey  á  Gar^i  AlVarez  de  Toledo,  un  oavallero  natural 
de  Toledo,  de  quien  de^^i^^den  bs  condes  de  Oropesa, 
que  era  mayordomo  mayor  de  Don  Alonso,  hijo  del  Rey 
Don  Pedro  ó  de  Doña  María  de  Padilla,  (fue  avia  nasgldo 
poco  avia,  é  murió  este  Don  Alonso  dende  en  poco  tienpo. 
£  no  contonto  con  estas  muertes,  mandó  el  Rey  matar  á 
la  Reina  Dona  Blanca,  su  moger,  hija  del  duque  de  Bor* 
bon,  que  estaya  pres»  en  el  castillo  de  Medina  (idonia,  ó 
murió  como  zpíanissima  muger ,  después  de  ave»  pasado 
grandes  penas  en  las  largas  prisiones;  é  dende  á  poco 
tienpo  mandó  el  Rey  matar  en  Xerez  de  la  Frontera  á 
Doña  Isabel  de  Lara,  hija  de  Don  Juan  Nuñez,  señor  de 
Lara  é  de  Vizcaya,  mu£?er  que  avia  sido  del  iniante  Don 
Juan.de  Aragón,  quel  Rey  mató  en  BUbaoi  y  ^  Doña  Jua<^ 
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nft  '(  heilMD*  desl«  Dbfta  Isfitbct)  muger  de  Ddn  TeH6, 
herindkio  del  Rey ,  la  maodd  nlaiar  en  Sevilla. 

ISia  este  afio  fie  4341  falleacló  eñ  Sevilla  Doña  Mmia- 

de  PadiHa,  é  dexó  hijos  <lel  Rey:  á  Doña  Béatrií,  á  Doña 
Costanca  é  á  Doña  Isabel,  o  uti  liijo  Don  Alon.'íO-.y  el  Rey 
Don  Pedro  llamó  á  Cortes  en  Sevilla,  ú  alli  dixo  anle  todos 
que  la  Heina  Doña  Blanca  no  avia  podido  ser  ni  fue  su  ma- 
ger,  porque  primero  que  coa  ella  casase  se  avia  despo-^ 
sado  ooD  Dona  María  de  Padilla ,  é  dió  tesiigoa  deUo  que 
joranm  averio  visto,  por  lo  qnal  dixo  q«e  aquellos  hijos 
que  le<  quedaron  dolía  eran  legilimos,  é  biso  jurar  por 
Principe  ée  Gaatllla  á  Don  Alonso ,  y  por  su  falleagímíento 
á  las  hijas  sucesivamente,  é  ansí  lo  juraron;  é  hizo  traer 
el  cuerpo  de  Doña  Maria  de  Padilla  de  AstudiUo  á  Sevi- 
lla, é  hizolc  inici  suntuosa  capilla  yerca  de  la  capilla  de 
los  Reyes,  do  la  sepultaron;  y  en  este  año  finó  Don  Alonso, 
hijo  del  Rey.  El  año  de  43612  falleció  el  Papa  Inocencio 
quarto,  é  fué  eleto  Urimno '  quinto,  alaod  de  San  Yiotor 
de  Marsella  por  diaoordia  que  uvo  entre  los  Cardenalea,  y 
en  el  afio  adelmite  de  4364  mataron  los  angonesee  eo 
una  batalla  á  Don  Gntier  Gómez  de  Toledo,  maestre  de' 
Alcántara ,  y  el  Rey  dió  el  niaestrazj^o  á  Don  Martin  Ló- 
pez de  Cordo\a ;  y  este  año  murió  el  Rey  Juan  de  Fran«* 
,  y  reinó  su  hijo  Carlos. 

i. '  '  '  ■ 

CAPITULO  SKtUfO. 

De  cómo  mataron  á  Don  Alonso  Pérez  de  Giizdird.  señor  de  Sactlucar,  en  el- 
fi«rco  de  Orihuela,  eo  servigio  del  Rey  Doq  Pedro  deCastiila,  año  de 

Ya  avernos  contado  eomo  el  Rey  Don  Pedro  de  Gas^ 

lilla  hizo  diez  años  guena  al  Ría  Don  Pedro  de  Aragón, 
en  que  le  ganó  muchos  pueblos;  é  prosiguiendo  la  guerra 
este  año  de  mili  é  trezientos  é  sesenta  é  Qinco  años,  dize 

h  Gorooiea  ea  el  |irmgi|úo  del  décimo  saato  aao  del  reiM« 

»  • 

« 


biyiíized  by  Google 


4^8 

do  del  Key  Don  Pedro,  ea  el  capí  tuio  primero,  qiiei  Bey  Don 
Pedro  de  Castilla  l>ueGava  todaa  las  maneras  é  artes  de 
guerra  qoél  podía  hallar  por  no  venir  á  batalla  con  el  Rey 

de  Aragón;  é  desque  Supo  qoel  Rey  de  Aragón  tenia  cerca- 
do á  Monviedro  tjiic  eslava  por  los  castellanos,  fue  el  Rey 
j)on  Podro  é  Don  Alonso  Pérez  de  Guznian,  íséñorde  San- 
lucar ,  que  sicnpre  le  avia  servido  en  aquella  gueira  ,  á 
(^ercar  la  villa  de  Orihuela,  que  es  en  el  reino  de  Aragón, 
en  la  frontera  de  Mareta,  de  las  mas  fuertes  ó  hermosas 
fortalexas  de  Hespafia,  é  hizola  conbatir  nn  jaeves  Ifeínia 
dias  de  Mayo  deste  ano  de  mili  é  iresientcs  é  sesenta^  é 
(^noo.  t  era  capitán  general  por  el  Rey  de  aquella  gente 
que  allí  leoia,  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  señor  de 
Sanlucar.  maiK^ebo  de  edad  de  yeynle  é  ^¡nco  años  é  me- 
dio, de  grande  animo  y  esfuerzo,  é  que  descava  mucho 
paresger  en  las  virludes  y  esfuerzo  á  sus  antecesores ;  é 
allegando  con  la  gente  á  conbatir  la  villa ,  defendíanla 
muy  bien  los  qne  estavan  dentro,  é  diziendo  nn  cavallero: 
a(ah  caballeros  manoelwsl  ¿odmo  no'se  pone  este  estanr 
darte  Real  mas  adentro?»  respondió  Don  Alonso  Pérez  de 
Gttzman  diziendo:  tTetiga  yo  Rey  que  me  lomando,  qne 
yo  poiidié  el  estandaiie  en  la  villa,  ó  moriré.»  Oyólo  el 
Rey  Don  Pedro,  é  dixo:  «pues  yo  os  lo  mando,»  Estonces 
Don  Alonso  Pérez,  tomando  el  estandarte  en  la  mano  con 
grandísimo  animo,  tomó  la  delantera»  trabajando  con  el 
espirito  en  mandar  é  con  el  cuerpo  eñ  pelear,  é  hizo  tanto 
oon  los  snyos,  que  llegaron  á  romper  nna  puerta  de  la 
villa,. é  alli  vinieron á  las  manos  los  de  dentro  con  los  de 
fuera,  é  dávanse  de  cuchilladas  é  Isn^adas;  é  como  en 
estas  cosas  los  que  mas  se  quieren  señalar  salen  mas  se- 
ñalados de  heridas  ó  de  muerte,  queriendo  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  entrar  por  fuerra  con  su  gente  en  la 
viUa,  lo  mataron:  }3ero  ia  villa  se  ganó,  y  la  uvo  el  Rey 
Don  Pedro ,  al  qaal  le  pesó  mucha  de  la  muerte  de  Don 
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Alonso  Pérez  de  Gozmao,  señor  de  Sanlucar,  é  á  todos 
•los^qae  le  coBOQÍan,  ]A)rque  era  miiy^lHien  cavallero  é 
mudio  eiftiéi^,  4  pam^idse  á  m'  «Tuelo  Don  Aloiiao  P»> 
KM  de  duman,  el  Bueno,  en  alg««t»i)OM;  é  sobre  todo 
•en  morir  «n  H»  armas  y  en  servicio  de  so  Rey ;  porque 
ooiÉolos  mbros  mataron  i  Don  Alonso  Pérez  de'&iitmab, 
el  liaeiio,  en  la  sierra  de  Gauzin  en  servicio  del  Rey  Don 
Fernando  quarto,  ansi  sn  nieto  murió  con  las  armas  en  la 
mano  y  en  servicio  del  Hoy  Don  Pedro;  é  esta  herencia  he- 
redó Don  Henrrique,  conde  de  Niebla,  que  marió  con  las 
aniias^eB  la  mano  en  servid  de  Dios  y  del  Rey  Don  Juan 
aefare  Giforaltar,  ^  do  podemos  dezir  qae  estos  tres  Qfoaí- 
manes  y  señores  de  Sanlaoar  les  dié  la  muerte  herencia 
de  perdurable  &ma,  é  quedaron  muy  onrrados  por  el  di- 
cho antiguo  que  dise  que  «la  onrra  de  las  armas  es  morir 
en  ellas,  é  que  morir  venciendo  es  onrra  perfecta»,  porque 
ailt  descansa  la  vida  quando  con  onrra  se  fenece. 

El  Rey  Don  Pedro  hizo  traer  onrradamenle  el  cuerpo 
de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  señor  de  Sanlucar,  á 
Sevilla,  y  el  Rey  vínose  con  él  juntamente  á  Sevilla, 
donde  después  de  sepultado  el  cuerpo  en-e^  moneste- 
río  de  Santisidro  de  Sevilla»  con  sus  mayores,  conso- 
ló á  Doña  Urraca  Osorío,  sn  madre «  é  á  Don  Joan  Alonso 
de  Guzman,  su  hermano,  el  qual  heredó  el  estado;  y  el 
Rey  se  lo  confirmó  con  los  partidos,  tierras  6  mergedes 
que  dél  tenia  su  hermano,  é  yo  e  visto  el  previllegio  que 
dize  que  le  haze  rnerged  é  aprueva  la  renta  del  cargo  é 
descargo  del  puerto  de  Sanlucar  á  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman ,  por  la  muerle  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man, señor  de  Sanlucar,  su  hermano,  uvo  en  su  servicio 
en  el  cerco  de  Orihuela. 

Tuvo  Don  Alonso  Pérez  el  estado  catorzé  años,  é  nun- 
ca fue  casado;  no  alcancé  la  causa  dello,  porque  verdad 
es  que  era  mancho ,  pues  uo  avia  mas  de  veinte  é  cinco 
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ados  é  medio.  Fallee^ió  jueves  á  treinta  de  Mayo,  año  de 
4365,  siendo  sumo  Pontífice  en  la  iglesia  de  Dios  Urbano 
quinto,  augesor  da  Ino^en^io  sesto,  é  siendo  Emperador 
Roma  Carkiquark),  hijo  del  Rey  Juan  de  Bohemia, 
nidio  del  imperador  Heonriqae^  aiondo  Bej^  de  Caatitta 
Pon  Pedro»  byo  del  Bey  Don  Alooio;  aieiido  Rey  de  Ara- 
gOB  Dott  Pédro,  hijo  del  Rey  Don  Akmao;  simdo  Bey  de 
Portogal  Don  Podi  o ,  hijo  del  Rey  Don  Alonso;  siendo  Rey 
de  Francia  Don  ríos,  hijo  del  Rey  Don  Juan;  siendo 
Rey  de  Navaua  Don  Carlos,  hijo  del  Rey  Don  Phelipe; 
siendo  Rey  de  Granada  el  Rey  Mahomad;  siendo  Empe- 
rador de  los  turcoe  Solían  Amoral,  huode  OrocaDna;8M 
4q  Hey  de  N^fNolea  Doña  Juana. 


Uiyiiizeü  by 


Aon  comienza  la  quinta  parte  do  la  ílluslra^ion  de  la 
casa  de  Niebla ,  genealogía  é  hechos  de  los  Guzmanes,  se- 
ñores de  Sanlucar,  de  Bejel,  de  Ayamonte,  del  Algava, 
condes  de  Niebla,  dnques  de  Medina  Cidonia;  en  la  qual 
Irata  de  Don  Joan  Akmso  de  Guarnan ,  segando  deste 
nombre,  é  de  Doña  Urraoa  Osorío  de  Lara,  conpuesta  por 
Pedro  Barrantes  Maldonado. 

GAPimO  PRIMERO. 

Ba  qué  tionpo  tomó  )•  governarion  df>l  pf^tndo  Don  Jaan  Alomo  de  Gimaw. 

primer  cpndei  de  Niebla. 

Don  loan  Alonso  de  Gusman,  hijo  segando  de  Don 
Jaftn  Alonso  de  Gasman  é  de  Doña  Urraca  Osorio,  por  la 
mnerte  de  sn  hermano  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  que 
mnrié  en  el  gerco  de  Oríhuela,  sin  hijos,  heredó  el  esta- 
do de  Sanlucar,  Ayamonte,  el  Algava,  Alaraz,  Trebuxe- 


na,  Monteagudo,  Bejel,  Barvate,  Chiclana,  la  Torre  de 
Gazmaa,  é  las  almadravas  de  Gonil  é  Zahara,  BollulJos 
'  80  el  Axarafe,  é  la  Aksaldia  mayor  de  Sevilla  y  el  tercio 
de  las  reatas  de  los  cueros  del  arQobispado  de  Sevilla  6 
obispado  de  Calis,  é  otros  heredamieiitos,  é  fae  recibido 
por  señor  en  estos  pueblos  á  veinte  é  quatro  dias  de  Io- 
nio año  del  nasgimiento  de  nue^ro  Señor  Jesuxpto  de  mili 
é  trezicntos  é  sespnta  é  qmco  años  ,  siendo  de  edad  de 
veynle  é  cua'ro  año^  é  raed^o,  p  irque  él  nasQÍóen  Sevilla 
en  las  sus  casas  de  C-^l  de  las  Armas  é  veinte  de  Deziem- 
brt^  año  de  rail  é  trezíonio^  ó  quarenta  añ*>s,  é  fue  el  se- 
gundo á&iUi  nnjú^rvf  en  la  casa  d«*  Sanlucar,  é  el  qaarto 
señor  de  $^lu''ar,  de  Beji*l,  de  Ayamonte,  ó  del  Algava, 
y  el  primero  qué  tuvo  titulo  de  conde  de  Niebla,  como 
adelante  diremos ,  é  á  la  sazón  era  mancebo  é  no  casado, 
é  avia  residido  lo  mas  de  su  lienpo  en  Sevilla,  con  su 
madie  l^onci  Urraca  Üsorio  de  La  ra,  é  coa  Don  Alonso  Pé- 
rez de  Guziiiaii,  su  hermano  mayor. 

*  Poco  tienpo  después  que  falleció  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  se  publicó  en  Sevilla  quel  Rey  Don  Pedro  avía 
ordenado  como  le  matasen  en  el  gerco  de  Orihoela,  ba- 
zíendo  con  los  que  lo  aguardavan  que  dexandolo  en  lo 
mas  peligroso  de  la  batalla  se  retirasen  é  lo  dexasen  en 
ella  para  que  con  su  muerte  hartase  la  diabólica  enemi- 
ga que  tenia  con  toda  la  casta  de  los  Guzmanes,  de  los 
quales  avia  muerto  é  mató  grande  abiiníiniK  ia  delios; 
pero  al  fío  ellos  le  mataron  á  él ,  porque  ninguno  la  haze 
que  en  esta  vida  ó  en  la  otra  no  la  pague;  é  desto  quedó 
tan  sentido  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  Doña  Urraca 
Osorío,  SU' madre,  que  acordándose  de  cómo- avia  mnerto 
á  Dofia  Leonor  de  Guzman  é  al  maestre  Don  Fadríque, 
su  hijo,  é  á  sus  hermanos,  é  tomado  la  mnger  á  Don  Al- 
var Pérez  de  Guzman,  señor  de  Olvera,  ó  muerto  á  Don 
Pero  Nuñez  de  Guzman  é  A  Don  Juan  de  la  Qerda,  é  en- 
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ganado  á  Dofia  Juana  de  Castro,  é  otras  cosaf?  peores,  ca- 
yóles tanta  enemiga  con  el  Rey^Doa  P^o,  qimmo  le 
QiQstraroa  en  el  iieoipo  qa»  pnAeroQ.  ^       .  j  • 

.     .  GAPimO  SBGUNOO.  .  i 

Da  oteo  «I  eonie  Dm  Henrriqw.'blfd  d»  Dala  UMor  dt  ObniA  é'MUty 
Dfw  4lwso,  entcó  es  Cn^iu,  é  con  qué  conpiAf ,  é  cómo     nain6  R.ey  d» 

CaatíUa  en  Cataborra.  ^ 

...         ...        - ' 

Como  aunque  algunas  vezes  Dios  disimula  con  los 
malos  esperándolos  á  penitencia,  después  que  ve  su  peí- 
iioa^a  en  d  peotr  é  pooo  arrepentimiento,  los  castiga 
crodamenle;  iEtnsi  acaesQió  al  Rey  Don  Pedro,- el  qiiai,  ha- 
ztendo  grandes  orneldadea  é  ningiln  bien,  pBMira  la  vida.  • 
Puso  Dios  en  coraron  al  conde  Doa'Henrrique,  hijo. del 
Rey  Don  Alonso  é  de  Dona  Leonor  de  Gnaman ,  que  es- 
lava h tildo  en  Frari(,ia  por  miedo  del  Rey  Don  Pedro,  su 
hermano,  que  con fedo rancioso  con  el  Rey  de  Aragón  é 
con  su  ayuda  traxese  de  Francia  á  Hespaña  unas  con- 
pañias  de  gentes  que  re^^ibian  sueldo  de  quien  se  lo  dava, 
qae  serian  doae  mili  de  cavallo  de  bnenoaonbres  de  att- 
masi  con  los  qoales  é  con  algunas  aragoneses  >  vino  Ja 
vuelta  de  Castilla  á  quitar,  si  pudiese,  la  vida  y  el  reino 
al  Rey  Don  Pedro  é  libertar  á  HespaSa  de  aquel  tirano 
que  tan  sin  piadad  ni  razón  los  roatava  é  destruya  ji 
todos.  E  llegó  con  este  exer^ito  do  gente  á  Calahorra  en 
Castilla ,  é  venían  con  él  de  franceses  niosen  Beltran  de 
Claquin,  natural  de  Bretaña ,  que  después  fue  condestable 
de  Francia»  y  este  venia  por  capitán  del  exercito:  é  ve- 
nia el  conde  de  la  jüfarcbaf  pariente  del  Rey  de  Francia, 
y  el  señor  de  Bayn  (4),  y  el  mariscal  de  Aduante  (2),  ma- 

(1)  Debió  tlecir  Beaiijeu  como  en  la  Crónica  del  rey  Don  Pedro^ 
año  47,  cap.  2/ 

(2)  «El  mariscal  de  Aikienehan,  que  era  huen  caballero  de  armas* 
mariscal  de  Francia,  natural  de  Picardía:»  dice  la  Crónica;  la  Abrc^ 
viada  Donooonfe;  es  el  Arboald  d'Aodroghen  de  Frolasart. 
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riscal  de  Francia ,  natural  de  Picardía ,  é  muchos  otros 
cavalleros  franceses.  De  Inglaterra  venían  ni  osen  Buy- 
tro  (i)  de  Garbolay,  mosen  Vi&ta^io  (SI) ,  moeen  Maya 
de  Gornai  (3),  mosen  Guilien  Alamaote  (4),  raosen  Jaas  de 
Bbreus  (5),  é  oíros  mnohos  camlleres.  De  Aragón  venían  el 
osnde  de  Denla ,  qne  daspues  fus  marqnes  de  ViUena ,  é 
Don  Felipe  de  Castro  é  Don  loan  Martínez  de  Luna  é  Don 
Pero  Fernandez  Dixar  é  Don  Pero  Boyl  ó  otros  cavalle- 
ros; é  díósele  lueco  la  cibdad  de  (>alahorra,  donde  se  lla- 
mó Rey  de  Castilla  ó  de  León,  y  esto  fue  año  del  Señor 
de  mili  é  iregientos  ó  sesenta  ó  seis  anos;  é  de  allí  vino 
á  Nawrete,  ó  didseie ,  á  Tino  sobre  Bribiesca ,  que  la 
-  tenia  por  él  Key  Don  Pedro  nn  oavaUero  de  Gallizia,  ma- 
yordiDino  del  Rey  Don  Pedr»,  llamado  Men  Aodríguei  de 
Sanabria ,  é  conbatieroa  el  puebld  é  tomáronlo  f>or  fuer- 
za, é  prendieron  á  Men  Rodríguez  de  Sanabria»  é  resca- 
tóse^ en  ginco  mil!  francos. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  que  eslava  en  Burgos,  supo 
quel  Rey  Don  Henrrique  era  entrado  en  Castilla  é  se  Ha- 
mava  Rey  é  que  avia  gaoado  algonos  pueblos  ó  qoe 
nia  á  Burgos»  toméle.an  pensamiento  como  de  onbre 

(i)  Ugo  (Je  Carholay;  t'a  Zurita  Calviley.  Es  el  inessire  Híie  de  Ca- 
vreliée  tkí  Froissart ;  inglés  cuyo  nombre  verdadero  era  Caiverley. 

(S)  Debió  decir  mosen  Boslaoio,  oomo  en  la  Qtánh»  dd  Bey  Don 
',M^,  silo  47,  c»p.  %j  an  vacdadan»  nombre  llie  nassire  BuoIbcs  «fAn- 
berthiooiirl.  Yéan  á  Froiasart,  ChToniqu$  Mmomble  tfe,  Uxdo  I,  capitulo 

ccxxx 

(3)  Mivti  de  Gornai  e^tá  por  Matiiieu  de  Oonrnny.  Véase  á  Froissart. 

(4)  (iuilhm  Alamante  (en  la  Crónica  de  Don  Pedm  Alaman)  es  ó  1' 
AUémanU  de  Saint  Yenaot,  de  quien  habla  Froissart,  o  un  inglés  llamado 
WiUiam  (Guillermo)  de  Elmham,  diado  por  Rymer,  AeUt  PMca,  to- 
mo VI,  pág.  4iO. 

(5)  Probablemente  measire  Jaban  d*Evreux ,  A  quien  no  menciona 
Froissart  entre  los  que  tomaron  servicio  al  sueldo  de  Don  Henrrique,  á 
no  ser  que  se  quiera  designar  á  Jch m  Ae  Berguelles;  lo  cual  no  seria 
imposible  atetididíi  la  con  iipcion  de  nombres  extranjeros  que  se  ad- 
vierte en  la  Crúnicu  de  Ayal^. 
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fuera 4e  fleto,  dizieiido  qiiél  R«y  Bou  HenniqQe  ^ería 
veair  á  Sevilla  á  le  tomar  las  hqa^  é  tesoro ;  é  maUndo 

primero  á  Hernán  Sanehez  de  Tovar,  desenparó  á  Bur- 
gos é  fuese  á  Sevilla,  é  fue  con  él  un  moro,  llauiado  Don 
Farax  el  cabegano  (1),  con  srisrientos  ¡vineles  moros  que 
el  Rey  de  Granada  le  avia  enbiado  para  la  guerra  de 
Aragón,  é  algunos  rióos  onbres  castellanos,  y  enbió  á 
mandar  á  todos  los  eavallaroa  é  alcaides  ^oe  tenia  en  los 
pueblos  que  avia  ganado  en  AragOn  que  los  desaBparaeen 
é  ae  viniesen,  é  ansí  lo  liiaieron,  é  de  camino  fnese  por 
Toledo  é  dexd  allí  á  Garci  Alvares  de  Toledo,  maestre  de 
Santiago,  por  guarda  de  aquella  cibdad ,  é  á  UeruaLdal- 
varez.  su  hermano,  con  seiazientos  gioetes,  é  de  Toledo 
fuese  el  Uey  Don  Pedro  á  Sevilla. 

£1  Rey  Don  Henrrique  vino  á  Burgos  é  eotregógele 
la  cibdad  y  el  castillo ,  ansí  porquel  Rey  Don  Pedro  les 
avia  aleado  ^  bomenaje,  oomo  porque  elloa  no  se  podían 
defender  por  tener  sus  moros  muy  raynados;  y  el  Rey 
Don  Henrrique  coronóse  en  las  Hoelgaa  de  Burgos,  é  vir- 
nicronse  para  él  muchos  cavalleros  é  hijosdalgo  del  reino, 
y  en  veynte  é  ^inco  dias  después  que  se  coronó  le  obe- 
deció todo  el  reino,  salvo  Don  Hernando  de  Castro  en 
Gallizia,  é  Agreda,  Soria,  Logroño,  Arnedo  é  San  Se- 
bastian. Y  el  Rey  Don  Denrrique  otorgó  á  todoa  los  qne 
4  él  vinieron  todas  las  mercedes  é  Uiiertadea  que  cada 
uno  le  pidió,  de  tal  manera  qne  á  ningopa  persona  del 
reino  se  le  negó  ninguna  oosa  que  pidiese. 

(I)  SoBim  la  Crániea  del  Rey  Don  Pedro,  pág.  MB  («die.  áe  ms), 
«a<in  Hobaniad  elCalitiBzaaU,  aunqae  ea  ediciones  antiguas  se  lee  como 
aqui  Don  Farax  el  Cabe^ano.  Cabeíaolpareoe  adjetivo  rfilalivo,  derivado 
de  algun  pueblo  ó  linaje  llamado  en  arábigo  (^absan.  Por  lo  de- 

mas,  este  Fai  ax  pudiera  ser  el  mismo  Farax  Rodiian  ,  nouibrodo  poco 
antes  en  la  misma  Clónica,  pág.  383,  ^ij^  ^  gjt> 
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Dió  á  Dott  Alonso,  conde  de  iJeuia ,  aragonés,  que 
venia  con  él,  el  marquesado  de  Viliena  que  le  pertenecía 
¿.kt:  Beína  Doia  Juana,  moger  del  Rey  Doá  Henrríque, 
.qué  Cira  hermana  de  Don  Heniandó  Maimel  é  'fayos  de 
Don  Joan  Manuel ,  cuyo  fue  el  marqaesado,  é  mdriáDoña 
Blanca,  hija  de  Don  Hernando  sin  herederos ,  é  por>sta 
razón  le  venia  la  herencia ;  é  dió  á  mosen  Beltran  de  Ola- 
quin  el  condado  de  Trastamara ,  que  era  suyo  del  Rey 
Don  Ilenrrique,  y  á  Molina;  dió  á  mosen  Hugo  de  Carltolay 
á  Carrion  (i);  dió  á  Don  Tollo,  su  hermano,  el  señorío  de 
Lara  é  de  Vizcaya,  y  Aguilar  é  Castañeda;  dió  A  Don  San- 
cho, au  hermano,  todas  íaa  tierras  é  bienes  que  fueron  de 
Don  luán  Alonso  de  Albnrquerqiie ,  qne  eran  Albarqa.er- 
que,  la  Codosera,  Alconchel,  MedelUn,  y  mhohos  puebloa 
eo  €astiHa;  dióle  mais  el  señorío  de  Ledesma  con  les  ^inco 
villas,  é  dióle  A  Hnro,  Briones,  Bellorado  é  Cerero.  E  á 
Pero  Fernandez  de  Velasco  hizole  su  camarero,  é  dióle 
la  villa  de  Briviesca ,  que  era  de  Burgos,  y  en  recom- 
pensa dió  á  Burgos  á  Miranda  de  Ebro. 

Luego  se  vinieron  para  el  Rey  Don  Henrríque  Don 
Diego  García  de  Padilla,  maestre  de  Galatrava;  Iñigo  Ló- 
pez de  Horozoo;  Pero  Gon^^les  de  Mendoza;  Gai'cilaso  de 
la  Vega ;  Juan  Alonso  de  Haro,  é  otros  mnehos  caválleros, 
y  el  Rey  Don  Ilenrrique  fue  á  Toledo,  donde  lo  recibie- 
ron los  cibdadanos,  sin  ser  presente  ei  niaestre.de  San- 
tiago para  lo  resistir. 

E  porque  venia  con  el  Rey  Don  Henrrique  Don  Gon- 
zalo Jkiom,  que  se  llamava  maestre  de  Santiago,  fuejlra- 
tado  que  Don  Gar^i  Alvarez  de  Toledo  renunciase  el 
maestrazgo  en  Don  Gon9alo  ttexia ,  por  la  qiial  renuncia- 
ción dió  el  Rey  á  Don  Garci  Alvarez  de  Toledo  por  joro 


[{ ]  Dióselo  con  lílulo  do  condo.  Va  queda  dicho  arriba  que  se  llaaia- 
ba  Sir  Hugh  ú  Hugo  de  Calveriey. 
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de  heredad  la  villa  de  Oropesu  r  su  Uena.  que  era  de  la 
cibdad  d«  Avila,  ú  iodos  los  pueblos  que  sou  en  Valde- 
corneja ,  é  ^inquenta  mili  mrs.  de  merced  en  cada  un  año; 
é  dejando  por  guarda  mayor  de  XoMo  á  Don  .Gonies 
Manrruiae^  arcobiapo.de  Toledo»  hijo  de  Don  Gar^i  Fer*> 
naodez  Manrrique,  é  á  so  sobrino  l)on  Joan  Garfia- Maa- 
frique,  ai\;ediano  de  Talavera ,  que  después  foe  arcobispo 
de  Santiíií^o,  se  pailió  el  Rey  Dou  lleimi4ue  para  la 
Audalu^ia. 

CAPITULO  lERgmO. 

Üo.lu  (jue  hizo  el  Hoy  Don  Pedro  q\iand<i  t  i  Roy  Don  llenrrique  lomo  a  Burgfts 
ú  á  Toledo.  O  como  el  IWy  Dou  Henrriquc  vino  á  Sevilla,  c  dio  la  yuarüa 
'  luayor  de  SevHta  é  ito  (oda  la  Andthiiitf  i  Ddn  JiiM  *A1oiwo  ifc  GuaMB. 

Quando  el  Rey  Don  Pedro  desanparó  á  Burgos  c  se 
fue  á  Sevilla.  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  Doña  Urraca 
Osorio  su  niadi  e,  no  lo  quisieron  ver  ni  mostrarse  en  su 
favor,  antes  avian  tomado  el  partido  del  Rey  Dou  Hen- 
rrique  pordos  razones:  la  primera  por  la  tiranía  é  cruel- 
dad del  Rey  Don  Pedro ,  qae  les  avia  muerto  la  mayor 
parle  de  los  ca valleros  de  su  liaage  sin  culpa;  é  la  se- 
gunda por  el  deudo  quel  Rey  Dqn  Heurríque  Ies  tenia.  E 
como  esio  vió  el  Rey  Don  Pedro  no  osó  parar  en  Sevilla, 
y  enbió  al  Rey  Don  Pedro  de  Porlogal  que  lo  favoresQÍe- 
se;  é  porífiie  f^stava  coogerlado  casamiento  del  pringipe 
Don  Hernando  de  Portoga!  con  Doña  Beatriz,  bija  del  Rey 
Don  Pedro  é  de  Doña  Maria  de  Padilla,  é  que  con  ella 
heredase  estos  reinos  de  Castilla,  León  é  Portogal»  enbiésela 
luego  eon  mochas  doblas  é  joyas ,  é  saoó  lodo  el  tesoro  que 
tenia  en  Almódovar  del  Río ,  é  mandó  á  Hartíanes  (4) 
de  Sevilla  que  lo  llevase  por  mar  á  Tavira,  é  ansi  lo  hizo 


(I)  Lo  mismo  que  MarUu  Xmeó. 
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que  se  partió  cou  el  tesoro  en  una  galea  por  el  rio,  é 
•  porquel  Rey  Doo  Pedro  supo  que  lodos  los  vecinos  de 

Sevilla  esperando  al  Rey  Don  Henrrique  estavan  alboro- 
tados oottirá  él ,  tuvo  muy  gran  lemor  é  pariíd  Ittefjo  de 
Sevilla ,  é  fuese  á  Portógal  con  sos  hijas  Doda  CoslaiK^  é 
Doña  Isabel ,  é  antes  que  entrase  en  él ,  rnbió  el  Rey  Don 
Pedio  de  Porlogal  á  dezirle  que  no  entrase  en  su  reino, 
porque  su  hijo  el  prin^'ipe  Don  Hernando,  ni  quería  ¿u 
amistad  ni  casar  con  su  hija.  E!  Rey  Don  Pedro  fuese  á 
Alburquerque  para  dexar  allí  sus  hijas  é  jSU  tesoro,  é  no 
solamente  no  lo  quisieron  acoger  en  él ,  antes  se  queda- 
ron alli  la  mayor  parte  de  los  ca  valieres  que  y  van  con  él, 
y  el  Rey  Don  Pedro  fuese  á  Gallízia  para  Don  Hernando 
de  Castro  que  tenia  su  voz ,  é  en  llegando  hizo  matar  al 
argobispo  é  al  deán  de  Santiago,  lo  qual  visto  por  mu- 
chos ca  valleros  galiogos  pasáronse  de  temor  al  Rey  Don 
Henrrique. 

El  Rey  Don  Pedro  embarcóse  en  la  Coruña  para  se  yr 
á  Bayona,  en  Francia ,  é  fue  con  veyote  ó  dos  naos  é  una 
carraca,  é  una  galea,  é  llevando  á  sus  tres  bijas,  é  todo 
el  tesoro  que  tenía,  que  eran  treynta  é  seis  ftiill  doblas  en 
oro ,  porque  todo  lo  demás  que  avia  dexado  en  poder  de 
Martianes  en  la  galera,  qne  eran  treinta  é  seys  quintad- 
les de  oro,  en  oro  é  muchas  joyas,  piedras  é  perlas,  lovo 
el  Rey  Don  Pedio  nueva  que  Mi^er  Gilio  f1)  Roe  ¡int'!:;ra,  su 
almirante,  á  otros  de  Sevilla  le  tomaron  aquel  tesoro  en 
el  rio  de  Guadalquivir,  de  lo  qual  nvo  el  Rey  Don  Hen- 
rrique la  mayor  paHe  dello,  é  Marlianes  quedése  con  el 
Rey  Don  Henrrique 

Bl  Rey  Don  Henrrique  sopo  todo  to  que  la  ystoría  ha 
contado,  é  vino  de  Toledo  á  Gordova',  é  de  Gordova  á  Se- 
villa ,  donde  fue  recibido  con  mucha  íiesla  é  solenidad 


(O  Egidio  i  ó  Gil. 
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por  61»  prímQ9  Doa  ivm.  Ákum  de  ^aasmaaf  señor  4e 
SaAlocar,  Doa  loan  Po»^  dfi  li^a,;fl6«0f  4e  Btorcbeiia, 
.  Don  AlopfiQ  Pérez  de  Guzman,  señor  de  Olvera»  é  Don 
Fernandanrriquez,  é  Don  Henrríque  Henrriquez;  é  todos 

le  teoian  ol  deudo  que  airas  aveoíos  cornado,  y  estuvo 
allu  qualro  meses,  eu  lodos  los  quales  le  hizo  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman,  señor  de  Saulucar,  é  su  madre  Doña 
Urraca  Osorio  (ouy  grandes  servias,  y  el  Key  le  prome- 
tió de  le  hazer  graiSdes  mercedes,  é  dióle  Juego  cargo  de 
la  gaarda  mayor,  de  toda  Ja  Aadaluzia,  porquel  Hoy  ae 
quería  yr  á  Gallizia ;  y  aatés  qoe  faese  hizo  sus  treguas 
con  el  Rey  Mahomet  de  Granada  é  sus  pazos  con  el  Rey 
Don  Pedro  de  Portogal.  E  porquel  Key  Don  Henrrique  se 
vió  amigo  de  lus  Reyes  de  Hespaña  é  Francia,  ó  obede<:ido 
de  los  reinos  de  Castilla  é  do  León,  no  teniendo  yn  nes- 
gesidad  de  la  Compaña  blanca  (1),  despidióla,  pagándoles 
primero  tqdo  loque  se  les  devia  muy  complidamente,  é  no 
quedaron  con  el  Rey  mas  de  mili  é  quinientos  onbres  de 
armas  de  la  Compaña  blanca,  é  con  ellos  moeen  Beltran 
de  Claquiaé  mosen  Bogp  de  Garboiay.  £  de  Sevilla  fue. 
el  Rey  Don  Henrrique  á  Gallizia,  donde  sosegó  aquel  rm* 
no,  é  de  allí  íueá  Jiurgos,  düuüe  liizo  Cortes  é  hizo  jurar 
á  su  hijo  Don  Juan  por  Pringipe  de  (islilla,  é  pidiendo 
ayuda  a!  reino  le  fue  olorgado  el  diezmo  de  lodo  lo  (|ue 
se  vendiese ,  que  rentó  aquel  ano  diez  é  nueve  quentosi 
y  esta  era  la  a  lea  va  la.  ' 

Kl  Rey  Don  Pedro  fuese,  como  ya  dixe,  con  m  bija»  al 
ducado  dé  Guiana,.  que  era  en  aquel  tienpo  del  señorío  de. 
Ingaiaterra,  á  buscar  socorro  del  Principe  de  Gates,  hijo 
del  Hey  Eduardo  de  logalaterra,  que  era  en  aquella  sazón 
el  mas  valeroso  y  excelente  Principe  de  los  que  avia  en 


(1)  Bsios  aventureros  eran  coDooMoa  en  fmék  eoa  el  nemlira  de 
«Cntmüfgnipa  blanebee»  por  él  eolor  de  tm  tímm  y  baeftMlMi 
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el  mundo  é  mas  dic&oeo  en  las  guerras;  é  fue  á  Bayona, 
é  de  allí  á  Gabreton  [i] ,  donde  se  vid  con  el  Principe  de 
Galek  é  con  él  ducfue  de  Alencastre  sn  hermano ,  y  escri- 

vieron  á  Ingala Ierra;  y  el  Iky  Eduardo  enbió  á  mandar  á 
sus  hijos  que  favoresciesea  é  ayudasen  al  Rey  Don  Pedro 
á  cobrar  su  reino,  é  podíalo  hazer  en  aquella  sazón,  ansi 
porqucl  Principe  estava  entonces  muy  pujante,  oooio  por- 
que tenía  paz  con  Franca.  £  luego  se  juntaron  muchos 
onbres  de  armas,  á  los  quales  pagó  luego  el  Rey  Don  Pe- 
dro en  doblas,  joyas,  piedras  y  perlas;  é  quedó  con^-^ 
tado  que  diese  e!  Rey  de  Castilla  a!  Príncipe  de  Galez  por 
esta  ayuda  que  le  hazia,  el  senorio  de  Mzcaya  é  la  villa 
de  Castro  de  Ordiales,  é  que  diese  á  mosen  Juan  Chan- 
tos f5!) .  condestable  de  Guíana,  privado  del  Principe,  la 
cibdad  de  Soria,  é  para  cumplir  esto  dexó  en  rehenes 
en  Bayona  á  sus  tres  hijas. 

Bl  Rey  Don  Henrríque,  estando  cerca  del  rio  de  Bbro, 
supo  como  el  Rey  Don  Pedro  y  el  príngipe  de  Gales  en* ' 
travan  por  Navarra  con  macha  é  muy  buena  gente  para 
venir  contra  él ,  y  comentó  á  ponerse  en  órden  para  los 
recibir  é  dar  la  batalla  ,  y  eslavan  con  el  Rey  Don  Hen- 
rríque estos  cavalleros:  de  Aragón  estavan  Don  Alonso, 
conde  de  Denia  é  de  Ribagorga,  marques  de  YiUena,  é 
Don  Pbelipe  de  Castro ,  un  gran  señor  de  Aragón ,  que  era 
casado  con  Doña  luana,  hermana  del  Rey  Don  Henrríque, 
la  que  se  descasó  de  Don  Hernando  de  Castro;  é  aviaies 
dado  el  Rey  á  este  Don  PbeYípe  é  á  su  hermana  á  Medina 
de  Rioseco,  Paredes  de  Nava  é  Tordehumos  ;  y  ansimis- 
mo  estavan  con  el  Rey  Don  Juan  Martínez  de  Luna  ,  Don 
Pedro  Boyl  é  Don  Pedro  Fernandez  Dixar. 


(1)  La  entrevista  clei.l>on  Pedro  y  del  príncipe  de  Gales  ee  Terífioó, 

según  FMssarl  (cap.  CXXXI),  en  Burdeos. 
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De  Francia  iastayan  mosen  Beltran  de  Qaquin  y  d 
mariscal  de  Adaante  (1 ) ,  el  martscal  de  Frangía  y  el  Ve- 
gae  de  Vallaes  (2),  que  lo  hizo  después  el  Rey  Don  Hen- 
rrique  conde  de  Rivadco,  é  otros  muchos  cavallerosde 

KranC'ia.     *  .      .       ■  . 

De  Ca?Lilla  ('s  ta  van  todos  lus  rices  onbres  ó  cavo  II  eres 
(lella,-que  no  fallavan  mas  de  Don  Juan  Alonso  de  Gnz- 
man»  señor  de  Sanlacar,  qae  lo  dexó  el  Rey  Don  Honni' 
que  como  ya  dixe,  por  guarda  mayor,  de  la  Andaluzia;  é 
ansimismo  eslava  Don  Gonzalo  Mexía ,  itaaestre  de  San- 
tiago, que  juntamente  con  Don  Joan  Alonso  de  Guzman 
tenia  la  mesma  guarda  de  Gstremadura.  Ansimismo  es- 
lavan  con  el  Key,  Don  Tello,  señor  do  Vizcaya,  su  herma- 
no, é  Don  Sancho,  conde  de  All)ur({ncrque  é  de  Lede-nia, 
y  el  conde  Don  Alonso,  hijo  (h-l  He\,  ó  Don  Pedro,  conde 
de  Trastauiara,  hijo  del  macslro  de  Santiago  Don  Fadri- 
que,  hermano  del  Key,  é  Don  Pedro  Moñiz  de  Godoy, 
maestre  de  (^alatrava,  é  Don  Gómez  Pérez  de  Porras» 
prior  de  San  Juan ,  é  otros  señores  de  Castilla  é  de  León, 

E  porque  supo  quel  Rey  Don  Pedro  y  el  Principe  de 
Galez  traían  sn  gente  ordenada  á  pie,  ordenóla  ansimis- 
mo el  Key  Don  ílenrrique,  é  hizo  tres  esquadrones:  la 
gente  del  uno  y  van  á  pie,  con  rnoácn  [{cllian  de  Chujuin  y 
todos  los  frangeses,  é  Don  Sancho,  conde  de  A  l)uiqner- 
quo;  Pero  Manrrique,  adelantado  mayor  de  Castilla;  Pero 
Fernandez  de  Velasco,  señor  de  Brivíesca;  Gómez  Gon- 
zález de  Castañeda,  Pero  Ruiz  Sarmiento,  Rui  Gómez  de 
(lianeros,  Sancho  Hernández  de  Tovar,  Siier  Pérez  de  Qui-* 
ñones,  Gar^aso  de  la  Vega,  Juan  Ramírez  de  Arellano, 
Don  Gar^i  Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Oropesa ,  é  Val  de 


(I)  AudeDebam,  ó  Andreghen.  Vide  supra,  pég.  433.  ñola  S.' 
(I)  El  Sesgue  6  B6gue  de  Villaines  de  la  Crónica.  Véase  el  año 
cap.  in.  ' 

TOMO  IX.  i'd 
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Corneja;  Pero  López  de  Ayala,  que  llevava  el  peodon  de 
la  Vanda;  Martin  Suarez,  clavero  de  Alcántara;  GatQi 
GoDQale^  de  Herrera  ó  oiros  cavalleros  en  número  de 
miU. 

A  ia  mano  izquierda  y  van  mili  de  ca  vallo  en  qae  y  va 
Don  Telb,  señor  de  Visscaya  y  el  prior  de  San  Juan.  A  la 

mano  derecha  yvan  oíros  mili  de  cavallo  en  que  yvan  el 
manfues  de  Villena ,  ol  maoslre  de  Calatrava,  é  los  co- 
uiendadonís  luayuti's  (ie  Castilla  é  de  I.cüu. 

En  la  i>4taUa  de  eamedio  y  va  el  Rey  Don  Henrrique 
con  sus  hijos  sobrinos ,  é  lñijj;o  López  de  Horozco,  Peno 
Goncalea  de  Mendoza,  Don  Alvar  Garcia  de  Albornoz, 
Don  Hernán  Pérez  de  Ayala ,  Pero  Hernández  de  Guada* 
1^'ara,  que  fue  repostero  mayor  del  Rey  Don  Alonso; 
Don  Joan  Alongó  de  Haro,  Don  Alonso  Pérez  de  Goeman, 
íáeüor  do  Olvora,  é  Gonzalo  Gómez  de  (^isneros,  Pero  Gun- 
^•alez  de  Agüero,  núc.vr  Ambrosio  Bocanejíra,  almirante, 
é  otros  con  mili  é  quiuionloá  do  cavallo,  que  eran  por 
todos  quatro  mili  é  quinientos  de  cavaik)»  ó  mucha  (^eate 
de  pie  de  Vizcaya  ó  de  Guipúzcoa. 

El  Rey  Don  Pedro  ordenó  su  batalla ,  é  todos  los  de  la 
vanguarda  estavan  á  pie;  é  venia  en  el  primer  eaquadron  . 
de  á  pie  Don  Juan,  duque  de  Aleocastre  y  el  condestable 
de  Guiana,  otros  que  eran  tres  mili  soldados  viejos  esco- 
gidos. A  la  mano  derecha  venia  un  esfjuadroa  de  dos  mili 
onbres  do  armas  á  cavallo,  en  que  \  enia  el  eonde  de  Ar~ 
meáaiiud  é  mousiur  de  Labrii  (1).  é  otros  .alemanes  ó  de 
otras  nagionee;  y  en  otro  de  la  mano  ysquierda  venían 
dos  mili  langas,  y  en  la  postrer  batalla  venian  el  Rey  Don  ^ 
P^ro  y  el  príncipe  de  Galez  y  el  Rey  de  Ñapóles,  bijo  de 
Don  Jaime  que  fue  Rey  de  Mallorca ,  y  el  pendón  del  Rey 
de  Navarra;  é  venian  en  esta  batalla  tres  mili  onbres 


{{]  Es  el  messirc  I'erducas  d'Albretb^  de  Froissart. 
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arma»,  y  eran  por  to  los  diez  mili  onbrcs  de  armas  tí  di^ 
mili  fle^ero&,  la  mas  escogida  genta  que  ea  aquellat  aiirv 
zon  avia  ea  la  ipiandad  y  mas-  excr^itados  en  la  $Wff9i 
é  dichoso»  en  ella;  é  veoiao  mas  de  oohocíeeios  onbiiHí 
deamas  é  gínetaBoaetellatieB.  < 

41  Rey  DoB  Heerrlqae  \a  vino  un  eorfeodel  Rey  da 
Francia,  su  amigo,  aeonsejatidole  qne  escusase  hi  batalla 
con  el  Roy  Don  Pedro,  |íoií]iií'  la  ^enteque  llevava  era 
ía  flor  de  la  oavalleria  del  muiitio;  mas  el  Rey  Don  ífeor 
rriquf  no  pudo  escudar  do  dar  la  batalla,  porque  si  se  den 
tuviera  op  darla,  pudiera  ser  que  ae  pasara  BMicbá  geM' 
de  la  que  teni»,  al  Rey  Do&  Pedro. 

'     CAPITULO  CUARfO.  ' 

Do  la  butalla  qw  nvi.  <;«^t  (M  df  N;i;ara  <^iirrn!  I^oy  Don  Pedro  y  o!  R*'y  Don 
Honrrique,  douJe  ol  Key  Dun  Ili  nrriiiuo  s;ilieiidü  venvido.  so  Aie  á  Fr»n^ÍAy  i| 
Rey  Don  Pedro  s  eaveJor  na^iú  «a  CastUla.  .  ; 

La  batalla  se  dio  entre!  Rey  Don  Fcdro  y  el  Rey  Doa 
Henrrique ,  y  ei  Boy  Don  Henrrique  fue  vencido  é  fuero9> 
mtaertos  de  su  parte  Gar^ikieo  de  la  Vega,  Suer  Peroz  di9 
Qaiñettea  ,  Sandio  Sánchez  de  Rojas  >  Juan  Rodrigues  Sa^ 
miento ,  loan  de  Meodo^ ,  Hemaii  Sanchea  de  Aagulo^é 
otrps  qoelro^Atoa  cavatteroa  é  hijosdalgo. 

Faenmf  fa^em  Don  Samelio,  co«de  ^e  Alburquerque^ 
hermano  del  Re^'  Don  ik  iii  riquc  ,  mosen  Beltran  de  Cla- 
quin,  el  maristal  de  Aduanle,  el  vesíue  de  Vallaes,  Doü 
Phelipo  do  Castro,  Pero  Fernandez  de  Velasco,  Don  Gargl 
Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Oropesa  é  Ya)  de  Comeja; 
Fero  Ruiz  Sarmieiilo,  Biaviin  Suarea,  clavero  d^  Aleánir: 
tara;  Gar^i  Gon^les  de  Herrera ,  taro  Lopes  de  Ayahii 
Sancho  Heroandea  de  Tovar,  laap  RamíreE  d^  ArellaDOi»' 
el*  conde  de  0oeia  i  niarqeee  •de  VilleBa;  eleoede  Dor 
Alonso,  el  coBde  Don  Pedro,  el  maestre  de  Calatravu  Opn 
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Pedro  Moñiz  de  Godov;  Marim  Huiz  de  Biedma  ,  Don  Al- 
var Garria  de  Albornoz,  Don  Beltran  de  Giiovai^ji,  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  Pero  Gutiérrez  de  Mendoza,  Don 
Pero  Tenorio ,  que  fue  después  arzobispo  de  Toledo ,  Don 
Juan  Garfia  Palomeque,  obiapo  de  Badajee  ;  Pero  Carrillo, 
Don  Pero  Boyl,  Don  Juan  Martínez  de  Luna,  Don  Pero 
Hernández  IHxar  é  otros  muchos.  Y  el  Rey  Don  Pedro 
mandó  malar  luego  á  Iñigo  López  de  Horozco  é  á  Gómez 
Carrillo  de  Quintana,  camarero  mayor  del  Rey  Don  Hen- 
rrique  ó  á  Sancho  Sánchez  de  Moscoso,  comendador  de  la 
orden  de  Santiago,  é  á  Gargia  Jufre  Tenorio ,  hgo  del  al- 
mirante Don  Alonso  Jufre  Tenorio. 

Fue  esta  batalla  sábado,  vispera  del  domingo  de  iá* 
zaro,  año  de  mili  é  treaientos  y  sesenta  é  siete. 

El  Rey  Don  Hénrríque  salió  de  la  batalla  á  cavalb  é 
guió  camino  de  Aragón :  y  van  con  él  Hernán  Sánchez  de 
Tovar,  que  fue  después  almirante  de  Castilla,  é  Don  Alon- 
so Pérez  de  Guzmaa,  señor  de  Olvera,  é  MÍQer  Ambrosio, 
hijo  del  almirante  Miger  Gil  Bocanegra  é  otros;  é  llegando 
?erca  de  Calatayud,  en  Aragón,  halló  á  Don  Pero  de  Luna, 
que  después  fue  Papa  Benedito,  el  qual  lo  guió  basta 
Frangía j  donde  fue  favoregido  del  duque  de  Angeus  (I), 
bermano  del  Rey  de  Frangía  y  del  Papa  Urbano  que  es* 
tava  en  Aviñpn,  Jos  quales  le  dieron  dineros  é  joyas  que 
gastase  basta  que  se  diese  orden  en  su  restitución. 

El  Rey  Don  Pedro  y  el  Principe  de  Galez  nunca  mas 
estuvieron  bien  dende  que  se  dió  la  batalla,  porquel  prin- 
cipe de  Galez  le  parescia  muy  mal  lo  quel  Rt^y  Don  Pedro 
avia  hecho ,  que  era  matar  por  su  mano  con  una  langa  á 
Iñigo  López  de  Horozco,  teniéndolo  preso  ó  á  otros .  é 
otras  machas  crueldades  que  bazia  cada  dia;  é  venidos  á 
Burgos  el  pringipe  se  quiso  bolver  con  sus  gentes  á  su 


(I)  Sin  duda  par  «Aigou.* 
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tíerra,  é  pidió  al  Rey  Don  Pedro  qve  le  aoibase  de  pagitf 
lo  <}a6  le  devia  ó  le  entregase  el  señoría  de  Vizcaya,  y  el 
Rey  Don  Pedro  traíale  en  palabras ,  é  por  una  parte  dá-* 
vale  provisiones  para  que  se  lo  entregasen,  é  por  otra 
enbiava  á  mandar  <|ue  no  lo  liiziesen;  é  porque  el  prin- 
cipe de  Galez  ie  da  va  priesa  por  la  paga ,  dixo  el  Rey  Don 
Pedro  que  quería  yr  por  el  reino  á  buscar  moneda. 

CAPITULO  QUINTO. 

De  oÓfDo  el  Rey  Don  Pedro  vino  al  Andalmii  é  mató  á  Don  Juao  Poo^  de 
León,  sefior  de  Mircbena,  é  á  Doña  Urrrtca  Osorio,  medra  de  Don  Juan  Aionio 

de  Guzman,  6  i  otros. 

El  Rey  Don  Pedro  partió  de  Burgos  é  vino  á  Toledo, 
dexando  al  Principe  de  Galez  en  Burgos ,  diziendo  que 
Tenía  á  buscar  dineros  para  le  pagar,  é  antes  que  par^ 
tiese  de  Burgos  mandó  matar  á  un  cavallero  de  Burgos, 
que  se  llama  va  Rui  Ponge  Palomeqoe,  ó  á  otro  que  da- 
ztan  Fernán  Martin.  E  partióse  de  Toledo  para  Cordova» 
dexando  por  gnarda  mayor  de  Toledo  á  Femandalvarez 
de  Toledo,  akuazil  mayor  de  la  cibdad  (de  quien  des- 
cienden los  duques  de  Alva),  ó  á  Tel  Gómez  Palomeque, 
alcalde  mayor  de  Toledo:  é  donde  á  dos  dias  que  llegó 
á  Ck)rdova  armóse  á  media  noche  oon  algunas  gentes, 
é  anduvo  por  la  cibdad  é  hizo  matar  diez  é  seis  on* 
brea  de  los  onrrados  de  la  cibdad,  ó  partióse  patfa  Se» 
villa,  é  antea  que  llegase  á  ella  enlnó  á  mandar  que  ma- 
tasen á  Don  Juan  Von^  de  León,  señor  de  BlarcheDa, 
bijo  de  Don  Pero  Pon^  é  de  Doña  Beatriz  de  Xerica ,  sin 
tener  razón  por  qué,  mas  de  por  aver  seguido  la  común 
opinión  de  todo  el  reino,  que  era  aborrecerle  las  cruel- 
dades deste  Rey  Don  Pedro  y  amar  y  sustentar  las  virtu- 
des ó  bondad  del  Rey  Don  Henrrique;  y  no  se  puede  esta 
llamar  afrenta  á  la  casa  de  Leen  de  lo  que  un  Rey,  como 
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IHm  Pedro,  4úio  h»r  m  rft»m ,  porque  quien  mMA 
BU  mugar*  á  BU  tía  ta  Reána  Doña  Leonor «  á  bus  doB  her- 
máiiOS  niños,  al  maastre  de  Santiago >  su  hermano,  é  á 

otros  yiinumerabk's  ¿¿¡eneros  de  gentes,  no  mas  de  por  su 
voluntíid,  no  ay  que  hazer  mucho  caso  cjne  matase  á  los 
ricos  onbres.  Ansí  mismo  maudó  el  Key  Don  Pedro  ma«* 
tar  á  Miger  Gilio  Bocanegra,  almirante  de  CasiiUa^  qué 
eslava  preso  con  Don  Juan  PoDce  de  Leoo  despaes  de  ta 
batalla  de  Najara.  B  anatmísmo  mandó  matar  á  Alonso 
Alyarez  de  Quadros  é  nn  alcaide  de  las  Atarazanas,  que 
de2idn  Alonso  Fernandez. 

Ya  contamos  como  quando  el  Rey  Don  flenrrique  en- 
tró en  Castilla  y  el  Rey  Don  Pedro  vino  á  Sevilla,  uvo  en 
aquella  cilxiad  aran  bullicio  porque  no  se  üegó  Don  Juan 
Alonso  de  G azulan  ul  Rey  Don  Podro,  ni  partió  con  él  de 
Sevilla  quando  se  fue  á  Portogal ,  ó  por  esta  razón  estova 
el  Bey  Den  Pedro  muy  quexoao  dél;  .ó  ya  diximos  como 
quando  ee  dió  la  batalla  dO  Najara,  quedavan  en  Sevilla 
Don  luán  AJonao  de  Guznlan,  sefior  de  Sanlucar,  por 
guarda  mayor' de  la  Andalazia,  y  Don  6on<^lo  Mexia, 
maestre  de  SaiiUa^o ,  6  como  tuvieron  nuevas  quel  Rey 
Don  llenrrique  era  vcn(,^ido  é  ranerLos  ó  presos  lodos  los 
roas  que  sPíznian  al  Rey  Don  llenrrique  y  v\  ydoá  Fran- 
cia solo»  ti  ai  Rey  Don  Pedro  acogido  en  Burgos  é  Toledo 
é  que  se  vpnia  á  Sevilla,  temieron  qoe  la  craeldad  del 
Rey  Don  Pedro  no  se  eatendiese  por  ellos,  seomo  pot  oiros 
mucbos  que  avian  Visto  cada  día  matar ,  ó  salieron  eston- 
fes  Don  luán  Alonso  de  Gtizman  é  Don  Gonzalo  Mexta 
de  Sevilla  é  fuerons^^  Alburquerque,  una  de  laé  foertet 
cosas  de  Hespaña,  que  lo  tenia  Garci  Gongales  de  Herre- 
ra por  el  conde  Don  Sandio,  lierniano  del  Rey  Don 
Henrrique;  é  como  estos  señores  salieron  de  Sevilla  al» 
la  cibdad  por  ei  Rey  DoQ  Podro,  é  prendieron  luego 
é  Don  i4lan;Pon(e  de  liooo,  señor  de  Marcbena,  y  al 
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almicante  Mn^er  Gitio  Bocanogra ,  é  tuviéronlo»  pr«m 
basta  qqel  Ray  Boa  Pedro  loe  mandé  matar,  como  ya  m 
dixo. 

S  porque  sp  crueldad  se  eetendia ,  no  aolamente  en 

los  cobres^  pero  tanbien  en  las  mugeres,  no  en  los  cul- 
pados, sino  en  los  ynogentes,  no  á  qunii  mal  le  hizo, 
sino  á  quien  le  avia  heclio  bien  é  eiiandes»  íservicios; 
acaes^ió  que  llegado  á  Sevilla  tue  á  ver  á  Doña  Urraca 
Oaorio,  madre  de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  que  era 
una  señora  muy  onrrada,  muy  xpiana,  é  muy  notable 
señora,  é  comadre  del  Rey  Don  Pedro,  de  sus  bíjoa  del 
Rey  ó  de  Doña  María  de  JPadilla;  é  como  ella,  que  era 
muy  cuerda ,  supo  quel  Rey  la  venia  á  ver  en  aquella  sa* 
zoli  que  su  hijo  eslava  ausente,  paresgiólc  que  no  tlevia 
el  Rey  tie  estar  ta»  enojado  dellos,  como  le  avian  Uecbo 
entender,  é  para  io  halagar  é  contentar  dizen  que  hizo 
tender  muchas  alhombras  en  la  sala  donde  eslava  é  der-> 
ramar  por  (;ima  gran  suma  de  doblas  que  ella  avia  re* 
cogido  en  muchos  años  que  era  viuda ;  é  como  el  Rey  Don 
Pedro  entró,  dixole:  «Señor,  porque  ki  vuestra  merged 
con  las  ausencias  é  guerras  avrá  gastado  sus  tesoros, 
servios  para  vuestras  nesc^esidades  deslo  que  aqui  veis, 
é  quando  mas  nesgesidad  tuvicredes  vos  las  ayudaié 
á  remediar,  porque  leiii^u  con  que  serviros,  é  (juiero 
serviros.»  El  Rey  Don  Pedro  se  lo  agradegio ,  é  hizo  algar 
la  moneda,  é  después  que  uvo  estado  un  poco  alh,  bol* 
vidse  al  alcagar,  é  tomdlc  tan  grao  codicia  de  a  ver  oydo 
dezir  á  Doña  Urraca  Osorio  que  tenia  mas  dineros  con 
que  servirle ,  que  acordándose  de  la*  nescesidad  en  que 
eslava  para  pagar  al  principe  de  Galez,  no  curó  de  tornar 
á  pedir  prestado  á  Uoña  Urraca  Osorio,  eiuo  mandóla 
prender  e  matar  tan  cruelmente  quanto  ella  nunca  lo 
meresyió,  antes  se  tiene  por  gierto  que  murió  martjr  é 
sin  culpa ;  é  mandóle  tomar  todos  sus  bienes  que  ella  é 


Ui 

8u  hijo  teníais  en  Sevilla,  donde  le  tomai'on-  grato  sama 
de  dineros  é  todas  las  joyas»  piedras.,  perlas  é  todas  las 
otras  riquezas  que  los  señqresde  Sanlncar  avian  jantad6' 
dende  que  Don  Aloiiso  Pérez  de  Gtizm^n'el  Bdeno  estavo 

eu  Africa  hasla  aquel  día,  que  fue  prandisima  cosa.  E 
mandóle  ronper  6  quemar  las  escrituras  é  prcvilicgios 
que  alli  les  halló  que  tenían  de  los  Reyes  antepasados, 
sino  fueron  las  que  eslavan  eo  el  alcafar  viejo  de  Sanlu- 
car  que  aquellas  se  salvaron ;  é  fite  esta  muerte  ano  , 
de  4368. 

A  todos  quanlos  supieron  la  moertr  de^ta  refiera  fan 
prin(:i|  al,  tan  onrnda,  tan  vieja,  Inn  ruetda,  tan  rica  y 

tan  esliraa(!a  mas  que  otra  (!el  ^Andalncia,  estimaron  este 
caso  á  Lr  n  (  ni  tMciíf  é  fh.  y<  j  i  i  uck!. d:  ( I  (püil  no  se  do\e 
tener  ni  SI  li  nc  ¡.  r  fici  |;i  que  un  R  y  rolnhgi  so  e  cruel 
matase  sin  ci.lpu  m  ruzim  á  una  señoia  t)uena,  justa  é 
ynogeuie;  pf-ro  siguí  ronse  d«*  aqui  dos  cosa«  qne  á  él  se 
le  siguió  grande  ynfamia  y  re'nonbre  de  cruel,  é  á  ella 
•    gloria  eterna  é  aconpañhmlenio  de  los  martin  s.  * 

Como  Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  señor  de  SanUtcar, 
qoeestava  en  Albwrquerque,  suf)o  la  muerte  de  su  madre, 
dixo  con  gran  lasliiua  á  Dios:  tú,  señor,  sabes  los  secretos 
de  las  co>as,  <'>  lo  que  es  mas,  tu  servicio,  c  que  lo  que 
viene  sobre  nosotros  seiá  por  nuestra  culpa,  e  no  te  ol- 
vidamos mas»  si  tú  eres  mi  defendedor,  no  temeré  lo  que 
puede  bazer  contra  mí  el  onbre.  porque  escrito  es:  «Hijo, 
onrra  al  Señor  é  serás  confortado ,  é  no  temas  á  onbre 
alguno,  sino  á  solo  Dios.» 

Hecho  esto  el  Rey  Don  Pedro,  mandó  matar  á  Mar^ 
tianes  de ■  Sevilla,  diziendo  qucl  avia  perdido  el  tesoro 
quando  llevándolo  eo  ia  galea  se  lo  salieron  á  quitar  al^ 
gunos  de  Sevilla  .  e  no  le  valió  nada  escusarso,  diziendo 
que  avian  salido  de  Sevilla  é  se  lo  tomaron  por  fuerga. 
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CAPimO  SEXTO. 

-  i". 

Délo  qiM  huta  et  Rey  Don  Uturrique    FrtHcla,  j  d»  edmo  Den  Jiián^Atolim 

de  Gmsnao  6  Don  Concalo  M«xia,  maesire  de  Santiago,  salieron  de  Atlrar» 
querque  6  hasían  guerra  cu  favor  del  Rey  Don  Heorrique. 

£1  Rey  Don  Henrriqae  y  el  dnqné  de  ÁDgeas;'  her- 
mano del  Rey  de  Francia /sé  vieron  en  Avífion  con  ef 
Papa  Urbano,  como  ya  di:xe;  los  quales  escrévierón'dé 
allí  al  Rey  de  Francia,  contándole  lo  que  al  Rey  Don 

Honrrique  íivia  acacscido,  pidiéndole  consejo  é  ayuda 
para  For  rostituydo  rn  el  reino  de  Castilla,  piiC8  sabia 
que  era  su  amigo  é  lo  ¡ivia  servido  bípn  siendo  conde,  é 
por  el  contrario,  el  R  y  Don  Pedro  era  enenik^o  de  la  casa 
de  Francia  é  aliado  do  la  de  Ingalaterra.  El  Rey  de  Fran- 
cia resp<indió  bien ,  é  mandóle  luego  dar  cinqoeñia  ihilí 
francos  de  oro',  é  para  en  qne  pusiese  cobro  á  fu  muger  é' 
hijos  le  díó  él  cá«li)lo  de  Porta  Pertnsa  (1 )  y  et  condado  de 
So^pno  (2),  y  eIduquedeAngeos  ledidotrofscinquenta  mili 
fiiineos  de  oro  de  los  suyos,  con  qiiel  Rey  Don  Henrriqiie 
comenr»')  conf)rar  armas,  é  cada  dia  le  venian  cavaiíe- 
ros  y  escuderos  de  Caslilla  á  servirle,  unos  por  amor,  é 
otros  por  miedo  del  Rey  Don  Pedro;  é  supo  como  la  ma- 
yor parte  de  los  caballeros  que  avían  sido  presos  en  la 
batalla  de  Najara  eran  ya  rescatados  é  tornados  á  réhazer,' 
á  hiaizian  guerra  dende  sus  tierras  al  Rey  Don  Pedro.  £ 
tuvo  avisó  de  ingleses  diziendo  quan  disconformes  es- 
tavan  el  principe  de  Galez  y  el  Rey  Don  Pedro,  porque 
ni  le  quería  paliar  el  sueldo  de  la  gente  ni  entregar  el  se- 
fíorio  de  Vizcaya,  é  que  si  una  vez  salía  de  ÍTespaña,  que 
jamas  tornaría  á  ella  en  ayuda  del  Rey  Don  Pedro; 

.  (t)  Debió  decir  Veira,  pues  el  nombre  írjincés  ilel  cantillo  es  J'iei  ie- 
Perlose.  . • 

(f )  Cessenon. 


En  €8ta  sazón  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de 
Sanlacar,  é  Don  Gonzalo  Mexia»  maestre  de  Santiago,  qae 
estovan  en  Alburquerque ,  escrevieron  á  muchos  amigos 
é  valedores  que  se  juntasen  para  faaser  guerra  y  ecbar  det 

reino  al  Rey  Don  Pedro,  derramador  de  su  sangre  c  des- 
truidor íle  Hespaña,  porque  como  ('1  vio  que  le  avia  muerto 
la  madre  tan  cruelmente  y  al  sobniio  Don  Juan  Puiiye  de 
Leoa»  señor  de  Marcheoa  ,  no  quiso  tener  mas  templaa^ 
ni  mesura  con  quien  tanto  mal  le  avia  hecho. 

E  salieron  de  Alburquerque  é  comen^ron  haiiendo 
guerra  de  se  llegar  á  la  tierra  del  Maestrazgo  házia  Sevi^ 
lia;  é  como  muchos  que  andavan  huidos  de  temor  del 
Rey  Don  Pedro  é  que  les  avia  muerto  los  padres  y  erma- 
nos  é  loaiadas  las  hazitiiidas  vieron  como  Don  Juan  Alon- 
so de  Cuzma n  v  el  Maestre  liazian  rostro  é  sustentavan 
ta  voz  del  Rey  Don  Uenrrique,  juntáronse  con  ellos  mu- 
cha gente  de  cavalleros  y  escuderos,  y  comentaron  á  ga* 
nar  é  é  traer  á  su  opinión  muchos  pueblos  é  gentes,  que 
fueron  Peñafiel,  Curiel,  Atienza»  Gormaz,  Ayllon,  Yalla- 
dolid»  Palen^iUf  Avila  é  toda  Vizcaya  é  GuipuzccA  é  otros 
pueblos. 

Como  el  Rey  Don  Henrrique  tuvo  nuevas  quel  Pi  in- 
gipe  de  Galez  era  salido  de  Hespaña  é  venido  á  Ingalater- 
ra,  é  como  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  su  primo,  é  otros 
cavalleros  tenían  su  voz  élo  llamavaná  gran  priesa,  vie- 
ronse  en  Aguasmuertas,  que  es  en  la  ribera  del  mar  Me- 
diterráneo, el  Rey  DonHenrrique  y  el  duque  de  Angeus, 
hermano  del  Rey  de  Francia,  ó  Don  Guido,  cardenal  de 
Boloña ,  é  alli  se  hizieron  grandes  tratos  secretos  é  jura- 
mentos por  parte  del  Rey  Don  ílcnrriquc  é  del  Rey  de 
Francia;  6  recibió  el  Rey  Don  Henrrique  gran  suma  de 
moneda  para  venir  á  Castilla,  é  partióse  para  ella  luego 
con  quatroQtentas  langas  escogidas;  venian  con  él  Don 
Bernart ,  conde  de  Osona ,  é  mosen  Bernart  de  YillaíñUr, 
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y  el  Yogue  de  Vallaes  (I) ,  y  el  Jieslardo  de  Beerne  (2), 
que  fue  despuea  conde  de  Medine^ti  en  Castilla,  del  qual 

era  la  mayor  parte  desta  gente,  con  la  qual  partió  de  i  raü- 
Q¡a  para  Castilla  atravesando  por  tierra  de  Rivagorga  é  Val 
de  Anpurias  en  Aragón;  é  como  pasó  á  Aragón  y  entró 
en  tierra  de  Castilla,  llegado  á  la  cibdad  de  Calaborrat 
vÍDÍeroa  á  él  seisoieutos  de  cavallo  que  tenían  su  opinión, 
con  los  qnales  venían  Don  Alonso  de  HarO  é  Don  Joan 
Ramírez  de  Arellano  é  Hielen  Suarez.  De  allí  vino  el  Rey 
á  Burgos,  donde  !o  recibieron  con  gran  solenidad,  y  eñ 
el  alcagar  de  Burgos  prendió  al  Rey  de  Ñapóles  que  esta- 
va  dentro,  que  avia  venido  á  la  batalla  de  Najara  eu  fa- 
vor del  Rey  Don  Pedro,  é  después  fue  rescatado  este  Rey 
de  Ñapóles  en  ochenta  miii  doblas  que  pagó  la  ReiaaDoña 
Juana  de  Ñapóles. 

£1  Rey  Don  Uenrríque,  en  tanto  que  saca  va  diiperoe 
en  Burgos,  enbió  é  sa  n^uge^  la  Reina  Doña  Juana  é  á  aa 
hijo  el  Príncipe  Don  Juan  al  reino  de  Toledo,  é  con  ellos 
á  Don  Gómez  Manrique,  ar^bispo  de  Toledo,  é  á  Pero 
Condales  de  Mendoga  ó  á  Hernán  Gómez  de  Albornoz  é 
ulros  cavalieros,  y  el  Rey  Don  Henrrique  ganó  á  León  é  á 
otros  muchos  pueblos  é  gercó  á  Toledo. 

Kn  el  año  si^^uiente  de  13G8  años,  al  principio  del 
año,  los  cavallei-os  é  cibdadanos  de  la  cibdad  de  Cordo* 
va  enbiaron  4  dezir  á  Don  Juan  Alonso  de  Guzman*  que 
después  fue  conde  de  Píiebla,  y  é  Don  Gon^lo  Mexia, 
maestre  de  Santiago  (aunque  el  uno  y  el  otro  estavap  des^ 
poseídos  de  sus  estados)  que  si  fuesen  á  Cordova  que  los 
acogei  ian  en  la  cibdad  para  en  íavor  del  Rey  Don  ílenrri- 
que.  £  luego  partieron  de  Alburquerque  Don  Juan  Alonso 

(I)  Es  el  Bt^ue  do  Vilaitied  nniba  nombrado,  póg.  iH ,  nota  3.* 
-  (8)  El  origliMil  dvoia  Baetue;  pero  M  b*  mudado  «a  8forn«,  como 
éloe  la  crénic»  éd  Rey  Don  Pedro.  Su  vordidaro  nombre  eni  Bimardo 
de  Foix,  bastardo  de  Bearne* 


de  Giizman,  señor  de  Sanltrcar,  Don  Goncalo  Mexia,  thaes^ 
tre  (lo  Santiago,  ó  Don  Alonso  Pérez  de  Giizman,  algua- 
zil  mayor  de  Sevilla,  é  otros  ca valleros  con  quinientosde 
ravallo,  é  pasando  por  Lleiena  allegaron  á  conbatir  la 
fortaleza  de  Ca(;alla ,  tierra  de  Sevilla »  é  de  allí  faeroosa 
áCordova 

■  4 

GAPITOLO  6BI1H0, 

De  C'.mo  el  Rey  Don  Pedro  y  pl  Roy  Mahomai  do  Granada  con  nnrvp  mili  de 
cavallo  í'  noventa  mili  ppoQes  vinieron  í-obre  Don  Juan  Alonso  de  (juznian,  se- 
ñor de  Sanlucar  que  eslava  en  Curdova,  6  de  lo  que  acaesfiú. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  que  eslava  en  Sevilla  supo 
quel  Rey  Don  Heorrique  avia  tornado  á  entrar  en  Casti- 
lla é  tenia  ya  en  su  poder  la  mayor  parte  del  reino,  tu?o 
mucha  pena;  mas  mayor  la  turo  quando -supo  que  Don 
loan  AloDsd  de  Guzman  é  los  otros  cavalleros  se  a^ian 
entrado  en  Cordova ,  é  la  tenían  por  el  Rey  Don  Henrri- 
que;  é  luego  hizo  sus  tratos  con  el  Rey  de  Granada,  Ma- 
liomal  (1),  qtie  le  vinicso  á  ayudar  pai.i  yr  sobre  Cordova 
éque  le  darin  todos  los  pueblos  que  ganase  en  el  Aiulahi- 
7Ía  y  oí  saco  dellos,  y  el  Rey  de  Granada  vino  con  siete 
mili  gioetes  de  cavallo  e  ochenta  mili  peones,  los  doze  mili 
ballesteros,  y  el  Rey  Don  Pedro  traía  mili  é  quinientos  de 
cavallo  castellanos  é  algunos  peones ;  é  conío  se  juntaron 
vinieron  sobre  Górdova  é  cercáronla,  y  estaván  dentro 
Don  Juan  -  Alonso  de  Guzman ,  señor  de  Sanlncar ,  Don 
G6n<^alo  Mexia,  lAae^tre  de  Santiago ;  Don  Pedro  Moñiz  de 
Godoy,  maestre  de  (JalaUava;  Don  Alonso  Fernandez  de 


(if  Beinaba  ú  la  sazoo  en  Granada  Mohammad  Abu  Abdillah, quinto 
de  su  nombra,  el  cual,  deapuaa  de  la  umeife  del  Rey  Bermejo  Aba 
Said,  ooopó  tranquilamente  el  Irooo,  y  murió  después  eo  4301.  Véase 
el  Aptodice  al  fin  del  lomo. 
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Moiilomavor,  adelantado  de  la  frontera;  Don  fíonfaló' 
Fernandez  de  Cordova,  que  fue  después  señor  de  As^ui- 
lar,  é Diego  Fernandez  de  Cordova,  su  hermano,  atguai&il 
mayor  de  Cordova  é  otros  buenos  cavalleros. 

-  E  porque  Don  Alonso  Pérez  de  6u2maii,  hijo  de  Don 
AWar  Pérez  de  Goman,  estava  en  el  castillo  dé  Hol^aa-^^ 
chuelos ,  gerca  de  Cordoya ,  é  hazia  muy  cruda  gtié#ra 
ddtide  aquel  lugar  á  los  contrarios  dél  Rey  Don  H^nrriqiie, 
como  supo  qiiel  Hoy  de  Granada  y  el  Rey  Don  Pedro  (c- 
nian  cercado  á  sus  parientes  é  amiíiíos,  con  animo  ex^- 
leiitisimo  é  arando  esfuerco.  no  temendo  la  poicnria  de 
iodos  los  moros  que  alli  estavan,  salió  de  Hornachuelos 
con  la  gente  de  cavallo  que  tenia  .  fuese  á  meter  en  la 
ci-bdad  de  Cordova  por  la  ayudar  á  defender;  é  los  moro» 
como  vieron  ve^r  aquella  gente  pensaron  qne  éra  de  ta 
del  Rey  Don  Pedro,  é  no  cvraron  dellos;  é  ansi  con  b«e- 
na  maña,  é  muy  gran  peligro  entró  en  la  ctbdad  oon  Ja 

gente.    '  •   

Los  moros,  como  eran  mnchos,  conbatieron  la  cibdad 
de  (lordova  tan  fuertemente,  que  un  señor  de  moros  f|ue 
ailt  venia  que  lo  llamavan  Abenfulos  (1),  que  fue  después 
Rey  de  Marruecos,  con  la  gran  ballestería  que  traia  llegó 
á  una  oofaoha  que  dizen  la  Calahorra ,  é  iúú  rezio  la  cott-^ 
batieron  que  la  tomaron  é  cobraron  el  alzagar  viejo  é  bi- 
zieron  en  él  seis  portillos,  é  subieron  en  él  moros  con  atts 
pendones,  é  uvo  tanto  desmayo  en  las  gentes  de  la  cib- 
dad que  ya  pensaron  que  eran  tomados.  Mas  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman,  é  Don  Gongalo  Mexia,  é  Don  Alonso 

 :  ^..^  :  'M,    ,  . 

(í)  En  la  Oánica  del  Réy  Don  Pedro  (año  <9,  cap.  Abenfalus 

L/Ií^  [J^^  ^  P*-'"^  luillamos  en  niii^uu¿  pai  te  mención  do  esfe  pcr- 
Jíüiwje,  que  4»c  dice  haber  sid^>  tlespuea»  Rey  de  Mai  rucotó.  Tocu  aiiles 
de  este  tiempo  asisUa  en  la  o6i1e  dd  Rey  granadí,  un  príncipe  de  la 
familia  de  los  Benimeriiies,  que  fae  después  Rey  do  Harroecos;  pero 
Hadábase  jbj  j>\  Abo  Zeyyán  y  ño  Abisnftdds. 
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Pere?  de  Guzman,  é  Don  Gougalo  Fernandez  de  ConJovci, 
é  sus  hermanos,  y  el  maestre  deCalatiava,  coum)  Imenos 
cavalleros,  con  grai^de  animo  y  eBfuer(;o  fuoruu  cou  loda 
presteza  al  alcafar  vi^o  qve  los  moros  aviaa  tomado «  é 
petoaien  opa  elloa  con  lanta  furia ,  qufi  loa  hizíeron  salir 
fneia  de  la  clbdad  é  á  machoa  dallos  abitar  de  laa  lorrei 
é  maros  abaxo ,  ,é  lomáronles  laa  Tanderas  qoe  aviaa 
puesto  encima ,  é  salieron  con  ellos  por  las  barreras  ma<- 
'  laudo  é  hiriendo  de  lal  maiiera  que  los  hizieroa  apartar 
gran  Ireclio  de  la  cibdad;  y  en  tanto  que  los  moros  se 
apartaron  afuera,  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  e  ios  maes- 
tres ^  cavall^x»  hizieroa  reparar  los  muros  muy  preato, 

porque  sabían  qnaotn)  dia  les  darían  otrp  tien^> ,  é  laaa* 
dato»  ham  toda  aquella  oociie  por  la  .aibdad  muobas 
danw  é  alearías  porque  alegrase  la  gente  é  no  desma^^ 
yase ,  é  todos  tenían  grande  esfoer^  é  confianza  en  Dios 

que  darían  buena  quenta  de  la  cibdad  ,  de  tal  manera  que 
los  moro*  enemigos  de  Dios  no  los  pudiesen  hazer  daño. 

El  Rey  de  Granada  é  sus  moros  deseavan  mucho  ga- 
nar esta  cibdad»  ansí  porque  el  jley  Doík  Pedro  se  la  avia 
dado,  si  la  gapase,  cqjdo  porque  sienpre  ellos  ó  loa  mo* 
ros  W.  antepasados  tuvieron  á  Qordova  é  á  sa.ntezquita^ 
qiie  a$pt»  ea  la  yglesia  mayor,  por  cosa  santa^^alÚ  so- 
lían vanir  de  todos  los  r^iaos  de  Africa  en  romería,  de  la 
suerte  que  los  fpianos  van  á  Jerusalen. 

El  Rey  Don  Pedro  deseava  mucho  que  lo.-,  nn/reks  ga- 
nasen aquella  cibdad  [íOi  se  vengar,  ansí  do  los  ca valleros 
estraogeros  como  de  los  naturales  que  allí  estava».  ^  de* 
seava  mucho  que  la  cibdad  quedase  destruida. 

Otro  dia  tomaron  todos  los  meros  á  eonbatir  la  cib- 
dad, mas  bailáronla  mejor  apergebida  quef  primen)  día  é 
defendidselea  tan  bien ,  que  no  pudiéndoles  haxer  dalo  é 
recibiendo  mucho,  se  retiraron  afuera ;  é  después  que  tu- 
vieron algunos  días  v^rcadM  á  Curduva  é  Itió  parejíigió  btr 


Digitized  by  Google 


455 

eacusado  tomarla,  fueron  el  Rey  de  Granada  y  el  Rey  Don 
Pedro  sobre  la  cihdatl  de  Jaén  y  entraron  la  cibáaá,  y  la 
gente  ie  acogió  al  castillo,  é  la  oibdad  quedó  en  poder  de 
los  moros  t  ó  los  moros  pasieron  faego  á  las  iglesias  é  dea* 
Ireyeroe  é  asolaron  las' puertas  mayores  é  muros  de  la 
oibdad,  ó  quedó  may  destruida  é  regibió  grandísimo  daño 
é  perdida;  é  porque  los  vt  zuios  de  Jaén  no  tenían  basli- 
aienLos  ni  viandas  en  el  castillo,  para  se  mantener,  pro- 
metierou  gran  suma  de  dineros  al  Rey  de  Granada,  por- 
que los  descercase  é  dieronle  sus  hijos  en  rehenes. 

Y  el  Rey  de  Granada  y  el  Rey  Don  Pedro  partieron 
otm  vez  sobre  Cordova  con  graade  exer^iio;  mas  halla?^ 
ron  á  Don  Joan  Alonso  de  Guzmau  é  á  Dea  Alonso  Parea 
é  ¿  los  maestres  é  cavalleros  tan  apercibidos»  que  les  pa- 
res^ó  ser  escasado  quererlos  conbatir;  é  lu^o  fue  el  Rey 
de  Granada  sobre  la  oibdad  do  Huhoda ,  que  no  eslava 
bien  gercada,  y  entráronla  por  fiierea,  é  sa()iiearonla  é 
quemáronla,  é  los  \f)i'*"^'''  roroLrioroii  al  (  ¡isiillo,  é  los 
moiY)s  tornaron  Hobre  Aodujar ,  é  no  pudiéndola  tomar, 
ae  fueron  á  Granada. 

Tornó  otra  vez  el  Rey  de  Granada  en  favor  del  Bey 
Don  Pedro,  é  por  sn  llamamiento,  ó  entraron  por  fiierca 
en  Mardiena  y  en  Utrera,  é  saquearon  les  pudbkM^  é  Ue* 
varon  todos  los  xpianos  que  hallaron  en  estos  pueblos;  y 
fue  averiguado  que  solamente  del  lugar  de  Utrera,  que  es 
aldea  de  Sevilla,  llevaioo  los  moros  ouxc  mili  xpiauos 
cativos  á  Granada  é  ganaron  los  moros  los  castillos  é  vi-^ 
'  lias  de  Turón,  pardales,  El  Burgo,  Cañete,  Las  Cuevas, 
fidmez,  Cambil,  Bl  Haraval,  é  hízieron  en  el  Andaluzia 
grandísimas  destruyoienes  é  daño  por  mamo  ófii  Rey  Don 
Pedro,  porque  de  sn  mano  nunca  vino  á  Gastílla  otro  kma 
sino  este.  Esto  beeho,  el  Bey  Don  Pedro-  ae  vine  á  Snyi- 
Un,  donde  toda  su  diligencia  é  asliMa  era  reparar  éfeiw 
talo^er  á  Carmona,  donde  me^íó  á  su^  kijaa  é  leaosio  ó 
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armas,  édex.ó  alli  á  Don  Martin  López  de  Cordova,  que 
se  llaiDaYa  maestre  de  Calatrava. 
*'  En  el  año  adeiante  de  1369,  sabiendo  el  Rey  Don 
dro  como  el  Rey  Don  Henrríqiie  avia  ocho  meses  que  -le 
tenia  Qercado  é  Toledo,  partió  de  Sefilla,  é  venian  con 
él  Men  Rodrif:;iiez  de  Sanabría*  su  mayordomo,  é  Antón 
Pérez  de  Snnabria,  su  hijo,  ó  vinieron  ú  Alcántara,  don- 

•  de  recogió  alguauíi  conpafios  que  le  vinieron  de  Castilla, 
con  los  quales  vino  ílei  nand  Alonso  <ltí  Caniora,  é  deter- 
minó el  Rey  Don  Pedro  de  partir  de  Alcántara  é  yr  á  so- 
correr á  Toledo ,  dexando  en  Alcántara  por  gaarda  é  capi- 
tán del  pnebio  á  Antón  Pérez  de  Sanabria,  hijo  de  Men 

^  Rodríguez  de  Sanabría. 

CAPITULO  octavo: 

De  Cóiuo  el  Key  1)  ti  Mrñrriquc  revcó  c  luat(')  al  Ucy  Don  Pedro  en  el  castillo 
de  Montiel.  ú  quedó  pacifico  Rey  do  Caslilla.  ' 

Estando  el  Key  Don  Henrri<|iie  en  el  cerco  de  Toledo' 
enbióle  el  de  Fran^fia  á  mesen  Beltran  de  Claquin  con 
quinientas  langas  en  su  favor  é  contra  el  Rey  Don  Pedro, 
é  bisóle  saber  como  tenia  abierta  guerra  oon  el  Rey  de 
Ingalaterra  é  qne  queda  su  amistad  é'alian<^,  é  confirmá- 
ronse las  pazes  que  avian  hecho  en  Aguasmuertas  en 
Francia,  é  juraron  de  ser  amigos  de  amigos  y  enemigos 
de  enemigos,  é  se  ayudar  contra  todos  los  onbres  del 
mundo ,  é  que  fuese  esla  paz  perpetua  ó  ligare  á  6us  hi- 
jos é  sugesores  nasgidos  é  por  nasger,  e  que  ninguno  pu- 
diese hszer  tratos  con  enemigo  sin  coosentimiento  del 
oitó;  y  esta  paz  duró  entre  Fran^-^ia  y  Castilla  todo  el 
tíenpo  del  Rey 'Don  Henrrique  segundo,  del  Rey  Don  Juan 
el  primevo,'  del  Rey  Don  Henrrique  ter^ro,,  del  Rey  Don 
Jnati  el  segundo  é  del  Rey  Don  Heurrique  quarto,  que 
nunca  se  ronpió  por  la  parte  de  Castilla  ni  por  la  de 
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Francia  haeta  quel  Rey  Don  Fernaodo  de  Aragón  casó  con 
iHma  babel  i  Reina  de  GtetíHa,  que  por  causa  de  cosas 
pertenecientes' á  la  corona  de  Aragón,  ansi  como  el  conda- 
do de  Iluyscllou,  el  reino  de  Ñapóles,  el  reino  de  Navarra, 
se  quebraron  las  pazes  deutre  Castilla  é  Francia ,  é  a  ávido 
tantas  guerras  entre  estos  reinos  quaatas  á  todos  los  que 
bi  vi  DIOS  nos  son  oy  notorias. 

Como  el  Rey  Don  Henrríqne  sapo  qnel  Rey  Don  Pe- 
dro era  partido  de  Alcántara  é  venia  al  reino  de  Toledo, 
enfoió  luego  á  llamar  á  Don  Ittan  Alonso  de  Guzmán»  se- 
ñor de  Sanlncar ,  que  estava  en  Cdrdovn ,  á  los  maestres 
de  Sanliaiio  Calalrava ,  ú  á  Don  Alonso  Fernandez  de 
Monlcniayor,  adelantado  mayor  de  la  frontera,  é  á  Don 
Gon(,'alo  Fernandez  do  Cordova,  é  á  Don  Ej^as  de  Cor- 
dova,  c  á  otros  muchos  cavallcros  y  escuderos  que  esta  van 
en  Cordova,  los  quales  vinieron  laego. 

£1  Rey  Don  fienrriqae  dexó  en  el  Qerco  de  Toledo  á 
Don  Gómez  Manrriqne,  ar^^bispo  de  Toledo,  y  á  Pero' 
Gonzales  de  Mendoca,  que  lo  avia  hecbo  mayordomo  del 
Principe  Don  Juan  su  hijo,  é  á  Don  Fernán  Peí  cz  do  Aya- 
la,  é  á  Don  Diego  (larria  de  Toledo,  con  seiscientos  de  ca- 
vallo  é  alü:unas  genlea  de  hallesleros  é  peones,  y  el  Rey 
Don  Heariique  fue  á  Orgaz,  donde  llegó  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman  con  todos  los  cavalleros  que  diximos,  é  lle- 
gó alli  moscn  Beltran  de  Claquin  con  seiscientos  onbres 
de  armas:  de  manera  qne  tenia  el  Rey  Don  Henrrique 
tres  mili  onbres  de  armas ,  é  no  quiso  llevar  gentes  de 
pie  é  fue  á  buscar  al  Rey  Don  Pedro  que  estava  en  el 
campo  do  Calalrava ,  é  venían  con  él  Don  Hernando  de 
Castro .  Men  Rodriiíuoz  de  Sanabria ,  Hernando  Alonso  de 
Camora  é  otros,  é  un  cuyallero  moro  (i)  quel  Rey  do Gra** 


(I)  £1  luístuo  Doii  Mabouiinad  el  Cabczaui  anlcs  oitodo.  Véase  j^gí- 
na  43S,  nota.  '  ' 

TOMO  IX.  30 


qada.i^  mh'ié€fiü  mili  (■  (|umÍQQt08'ginete$  moros,  é  se-^ 
rian  por>todoB.(re8  inüLile  <»YA|lo,.|(  ^Sí&í  Doii>|Ae»rrÍH 
que  le  áió,.\f^  baMía^y  R^y.Dpik  Pedco  fue  /toJbam*; 
tado^  é  ttcogif^^e  ^1  castillo  de  )|oi4iel;  coa  .ajlgMAO»  vos, 
dond^  el  Rey  Don  Henrriquo  Ip  ^^atc^i  é  vi<^,taii'  con-^ 
¡j;o\a(lo  ol  Hey  Don  Pfdro  om  se  ver  m-pado,  priuyipal- 
mentí?  on  le  faltar  el  asna  .  í|ue  por  aslo  mandó  á  Mt»n 
Ho(iiiu:uf*z  dé  Sanalnia.  sii  mayorddnjf)  <■  t^ran  j)rivado 
(uatnrai  do  Trastainara ,  cavaiiero  muy  sabio,  muy  va-*, 
liento  é  onrr^do,  que  fue  aquel  qp^  fue  preso  en  la  peJea 
de  Briviesca  é  se  rescató  en  cinco  juiil  francos)  qiie  fuaaa 
á  contratar  con  ü^osen  Beitran  dc  (]!laquio^  frunces, 
diese  orden  como  saliese  de  alfi  el  Rey;  Don  Pedro.  4  quo 
le  daría  las  villas  de  Atmagan,  Atienga.,De(^,  Alón  tea- 
gado,  Morón  ó  la  cibdad  de  Soria  j)or  juro  de  heredad;  é 
MoscMi  Beitran  dixo  que  se  vcria  en  ello,  é  coniimicaiidolo 
•  con  el  íiey  Don  Hejirriquc,  le  dixo  que  él  le  «laria  todos 
aquellos  !)los  porque  dixese  a  Alen  Hodrijiíuez  do  Sa-t 
naJbria  que  poilria  salir  sf'íj;uraraeiite  el  Ray  líon  Pedro;- 
y  ansi  lo  dixo  Mosea  BeUran  á  Meo  Hpdrigti^-de  Sana-^ 
bria,  é  se  )q  afirmó,  con  m^uchqs  jui^^mentos»  é  eoiji  eñU^f, 
con0apca  é  seguro  salió  el  Rey  Don  Pedro  del  casf-illo  con 
Men  Hoj}rignez.de.SQnal)ria.^  Qon  flernando  de Gas|ro sur 
primo  é  Goncslí^s  de  Oviedo ,  Iiijo  de  Don  Gon<^alo  Marti*» 
nez  do  Oviedo,  {niie.-tre  de  Alcántara;  é  mmi  ronse  ú  la 
posada  de  Mo^en  lielticin  de  (Jaíjuiu,  é  pii-^vUsC  cu  su  po- 
der armado  de  unas  hojas  cn<  lina  de  nn  eavallo,  6  apeóse. 
£  luego  en  siendo  aviado  viuo  el  Hey  Don  üenrrique  con 
su  gente todos  armados ,  é  como  entró  dixoie  un  cava- 
iiero: «veis  .aquí  vuestra  enei^igo»;  é  porque  et  Rey  lloa 
Henrríqae  duda  va  si  fuese  él ,  dixo  el  Rey  Don  Pedro  dos 
vezes:  «yo soy,  yo  soy!»  Estonces  conociéndolo  el  Rey 
Don  Henrrique,  lo  hirió  con  una  daga  por  la  cara,  é  abra- 
cándose cayeron  anbos  en  tierra,  é  aun  dizcn  algunos 
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qucca-yó  el  üey  Don  Hcuniquc  dcbaxo  é  loboivió  en^i» 
ow  (nm  escudero,  ó  aÚi  ürió  el  Rey  Dod  Uenivique  al  Rey 
Don  Pedro  basta  que  lo  acabó  de  malar,  é  maii6:ei.Eey 
DoD  Pedro  i  veyole  é  Ires  de  Margo  deste  «ño  de  1369, 
aiendo  de  edad  de  dS  años  é  medio.  Uvo  el  fiey  Don  Um- 
rrique  de  la  recamara  del  Rey  Don  Pedro  ireinia  cueii- 
ios  en  piedras  é  perlas,  seseóla  ciieiUos  en  ios  recabda^ 
dores  (1),  y  en  moneda  de  oro  é  piala  otros  ^es^'nUi  cuen- 
tos; ausi  que  uvu  en  lodo  ello  ciento  é  giaqueala  cueulos. 

CAPITULO  NOtENO. 

t)o  ci'wi)  el  Uiiv  Don  II<'firi  iqur  vaso  á  su  sobrina  Doña  Jinna  cun  Doa  Juan 
Alonso  de  GuziiiaD,  señor  de  Sanlucar,  é  le  diü  ea  casamirnto  el  condado  de 

Como  el  Rey  Don  Pedro  fue  muerto,  el  Rey  Dolí 

Hciirriqiio  partió  d(;  alli  c  viuose  al  Aiulaluzia,  é  lue^ 
Sevilla  lüiiiu  áu  vo/  c  [oiios  los  pueblos  dt'l  leino,  salvo 
Don  Martin  Lojm'z  do  (  oulovn  ,  maestre  de  (^alatrava,  que 
e$iava  .eii  4jarmona,  é  (  ¿uiiora,  t^ibdad  Rodrigo  é  otros 
|)ocos  higar(*s.  li  como  el  Rey  Doa  üenriique  aiiegó  ó  Se- 
vtlJa,  d^^pidió  ú  pagó  la  gente  que  tenia,  é  qoasiderando 
el-  mucbo  deudo,  auior  é  críanca  que  tenia  con.  Don  JuaA 
Alonso  de  Guxi^an ,  señor  de  Sanlucar,  é  como  él  prinQ^i- 
pabnente  soatt?vo  su  vos  ea  CastiiJe,  estando  el  8ey  Dea 
Henrrique  en  Fran(,¡a  e  det'endií>  la  tieriía  al  Rey  Don 
Pedro  é  al  Rev  dv  (iraiiaila,  e  le  mató  el  Hev  Don  Pedro 
á  su  madre  Doña  Urraca  Osuno  e  le  iuL>o  todas  las  joyas 
é  dineros  que  tenia  é  le  loujó  el  estado,  escrituras  é 
previlLegios,  dixole  en  Sevilla:  «primo  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman ;  oonaiderado  el  deudo  muy  grande  que  nos 
tenemos,  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,. el  Rueño, 


(I J  Cktuiip    .dijera  «en  manos  de-  los  rvcandídores.» 
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vueslro  avuelo.  era  hermano  d»'  Don  Pero  Nuñcz  du 
Gazman,  mi  avuelo,  c  -lo  queme aveis  ^rvido  ó  pade- 
fjdoien  mi'flervi^^io,  digo  que  ya  que  nos  puedo  restUair 
á  .vueslra  inadre  Dona  Urraca  Osoriot  mi  Ua*,  os  doy  en 
su  lugar  á  Dona  Juana  mi  sobrina,  para  que  oaseís  con 
olla^  édoy  os  en  dolé  con  ella  la  villa  de  T^iebla  é  en 
tierra r'Tpigiteroe,  Veas,  Rociana,  VillarraBa^  Lncena, 
Boaares.  el  castillo  de  la  Peña  Alhajo  con  el  cnnpo  de 
Andevalo,  el  Alearía  de  Juan  Pérez,  (lalañas,  laca  o/as, 
el  T*orlielui('lo ,  Paiinoi;o  é  los  deuiaíj  sugécLos  á  Niebla:  ú 
doy  os  lo  con  tilulo  de  Conde«;é  ansimismo  os  doy  á 
Tejada  con  su  lerniiQO,  que  es  cerca  de  Sevilla  ,  é  en 
lagar  de  las  joyas  é  dineros  que  os  tomó  el  Rey  Don  Pe- 
dro, os  daré  equivalencia  de  lo  que  mostrare  vuestro 
camarero  en  su  libro,  é  daros  o  nuevos  previll^íos  é  con- 
firmaciones del  Estado  que  vuestro  padre  os  dexd.»  £ 
ansí  lo  hizo,  porque  yo  los  e  vislo. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman  respondió  (jue  le  besava 
Jas  manos,  é  se  las  besó  por  la  merced  que  le  liazia,  c  que 
si  ól^avia  contradicho  al  Rey  Don  Pedro  que  avia  sido 
por  las  malas  maneras  é  sangrientas  costumbres  que  te- 
cnia, de  las  qualea  le  avia  cabido  no  pequeña  parte,  é  si 
á  él  le  avia  servido  ó  seguido  era  por  tener  por  cierto 
qoe  sa  govemacion  era  en  este  reino  para  servicio  de 
Dios,  bien  de  ia  república  de  Castilla  é  xpiana  é  mitiga- 
ción de  crueldades,  aplacagiou  de  tral)ajos,  alivio  de 
congoxas,  reparo  de  males  é  bien  común  de  todos,  é 
que  era  poco  lo  quél  avia  hechd  en  su  servicio  para  lo 
quél  deseava  liazer  é  liarla  quando  se  ofrecióse.  Y  el  Rey 
Jo  abracó  é  le  hizo  entonces  é  mientras  vivió  muy  gran 
tratamiento  t  teniéndolo  por  principal  en  deudo,  como  lo 
ora  en  bondad  é  riqueza. 

£  luego  otro  dia ,  que  faerón  veynte  c  nueve  días  de 
Otubre  año  de  mili  é  trevienlos  é  sesenta  é  nueve,  se  dcs- 
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poutron  DoD  Juan  Aloii80.de  Giunnatt',  eoade-ide  Nieblc/i 
con  la  oondesb  Boia  Jitianai,  sobritta  del  Bey  Doií  HeDirriv 

qiio,  nieta  del  Rey  Don  Alonso  el  Onzeno;  é  porque  él  y: 
olí;!  ( lan  ya  do  edad  para  casarse  se  velaron  luego,  y  fue 
padrino  ol  Rey  He.nvrlqm ,  é  se  hizieron  todas  aque- 
llas tiestas  é  regozijos  que  eu  Sevilla  fue  posible  hazerse, 
los  qaales  turaron  muchos  meses.  E  porque  esta  señora 
Doña!  Juana  tenia  por  armas  las  Reales,  qne  erar,  caati- 
líos  é' leones,  juntáronlas  con  las  annas  de  la  casa  dé  los 
Gazmanes,  é  pusieron  los  castillos  é  leones  por  orla  del 
escodo'én  lá'  mail^ra  siscniente  (1 ). 

E  porque  yo  noiilau  muclias  vozes  a  csia  Doña  Juana 
por  sobrina  del  Rey  Don  Henrriquí;  y  no  digo  hija  de  qué 
hermano  ó  hermana  del  Roy  ora  ella  hija,  es  porque  no  lo 
sé  ni  lo  e  leido.  En  la  casa  de  Niebla  no  la  Uaman  sino  hija 
del  Rey  Don  Henrrique,  y  en  su  enterramienlo  della  bija* 
del  Rey  Don  Renrríqne'se  llama;  mas  lo  que  yo  e  visto 
es  el  previriegio  dé  la  merged  del  condado  de  NieMa 
quel  Rey  Don  Henrriqne  dí6  á  esta  señora  quando  la  oasd 
con  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar,  y 
porque  en  ol  previllcgio  la  llama  sobrina,  la  llamo  yo 
sobrina. 

Era  de  edad  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  quando  se 
casó,  de  veynte  é  ocho  años,  é  avia  quatro  años  que  te- 
nia el  estado,  y  este  fue  el  primero  oonde  de  Niebla  é 
donde  dependen  los  condes  de  Nieblá  é  duques  de  Medi- 
na Qidonia  que  oy  son.  Fue  este  el  segundo  desle  áonbré 
y  el  quarto  señor  di?  Sanlucar;  de  Bejel,  de  Lepe,  Aya- 
monte,  El  Alga  va  ó  las  Alniadravas.  .  . .  ' 

Era  on  esto  año  Papa  Urbano  Quinto;  era  Emperador 
Carlos,  Rey  de  Bohemia;  era  Rey  de  Francia  Carlos,  hijo 
de  Don  Juan ;  era  Rey  de  Aragón  Don  Pedro  el  Ceríúio-' 

 '  ri 

(t)  Aqoi  hay  en  el  original  un  escudo  de  estes  amiss.' 
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nkvo;  era  Rey  de  Portogal  Don  Fernando;  era  Rey  de 
Granada  Mahomat;  era  Rey  de  GasliHa  I>on  Henrríqoe,  y 
Emperador  de  loa  tarcos  Aroorath.  ' 

Desde  esto  dia  adelante  llamaremos  á  Don  Jnan  Alonso 
de  Guzman,  el  conde  de  Niebla .  el  (jual  juntaudo  el  nue- 
vo estódo  con  el  viejo  quél  tenia,  se  hizo  una  grande  é 
muy  notable  caso,  como  oy  lo  es,  é  aun  era  mayor  porque 
salieron  della  el  estado  de  Lepe é  Ayamonle;  mas  entona 
cregid  en  auctorídadi.en  renta,  ed  esiiina,  ea  deudos  y 
en  privan^  «on  el  Rey.- 

Bn  esta  sazón  se  entregó  Toledo  al  Bey  Don  Hecurrí- 
que,  é  tuvo  nuevas  como  el  Rey  Ddn  Hernando  de  Por- 
togal ic  ífiifiia  haz.  1  i^iiGira.  dizicndo  que  por  avtu  imun  lo 
el  Rey  i)an  Pedro  sin  hijos  \o  pcrtonccia  el  reino  de  Gas- 
tilla  ,  porquél  era  bisniíHo  legitimo  dfl  Rey  Don  Sancho  do 
Castilla,  aidto  de  su  bija  Doña  Beatriz;  é  por  esla  razón 
juntó  su  gente. y  entró  en  Gallizia,  ó  diósele  ia  ^^ioruda  é 
lortidse  áíPotlogalí  y  el  ¡Rey  .Ooa.  Hetarfique:  entfó>  con 
gente  én  Portqgal  é  gencd  la  cíhdad  de.Braga  é 'ganóla,  é 
careó,  á  Gnimaraeos  y  entró  batiendo  dafto  en  la  tierra  de 
entre 'Daero  é  Miño;  é  porquol  Rey  de  Portogal  no  quiso 
salir  á  la  liaialla,  aviendo  tomado  el  Rey  Don  Henrriqüe 
la  villa  de  Bragauvi*'  q"'-'  tenía  rejeada,  se  vino  á  Casti- 
lla, donde  supo  quél  Rey  Mahomat  de  Granada  avia  ve- 
nido en  tanto  quél  e&tava  en  Portogal  sobre  la  ( ibdnd  de 
Al^^esfra ,  y  estando  eú,  ella  mai  reoabdo,  la  cobró  é  la  bízo 
deatriiir  ó  derriÍNir  los  muros ,  é  anfá  se  quedó  hasta  oy« 
é  la  «razón  florquo  no  se  a  tornado  á  poblar,  ;poi>(|ue  se 
dieron  sus  términos  á  Gibraltar  poi  que  se  poblase.  El  Rey 
Bob  Henrriqüe  nvo  gran  pesor  de  la  pérdida  de  Algezira 
por  la  aver  ^au.ido  el  Rey  Don  Ajpnso,  su  padre,  con 
taa,VQ  trabajo,  y  vínose  á  Mediua  dd  Cam[K)  \  tuvo  allí 
Córles,  é  pagó  á  mosea  Belti'an  de  Claquin  (jiento  ó  veyu- 
te  mili  doblaa  que  le  denria:  dióte  laa  sesenta. mili  ol  Rey 
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Napolés,  |>peéo,  6  lo  demás. en  oro,  é  biaole  «Dtregtr 
á  fiorit ,  «Aloia^',  Deí^ ,  Monteagado  é  Morón  que  se  lós 
prometió  eik  MoBtiel*  E  aniiml^^ao  se  hizieroii  trihues  ood 
el  &ey  de  Gmiiada»  é  porque  eepo  que  la  flota  de  Porto- 
qée  eraa  díea  é  seis»  galeas  é  femóle  é  quatra  aaoa, 
avian  entrado  por  Saniucar  de  Barrameda  é  por  el  rio  de 
Ouádalqnivir  é  U;  hazion  daño,  ostorvaudo  los  inanttí- 
oiniieiUuá  que  lo  solían  vonif  poi  la  mar,  íuo  tO  Rey  á 
Sevilla  é  liko  armar  veynit)  galeas  y  eubíólas  á  q^ie  pcK 
leísen  oon  lafloia  de  Portogal,  y  ol  Rey  Cae  por  tierra 
pAra  favoresc^rlaa*  é  la  ll<>ta  ile  J^ortogaLse  asiliií  del  rio  é 
S0.iiNitió'á.  k»  lar^o  de  la  laar ;  mas  luego  se  torné  á  «ie«- 
ter..eii  el  -Ho.  é^^rque  el  Aef  avia  eobiado  á  Vicoaya  i 
aroiaR  f^Ht^  é  aaosi  víni^roaié  pelearen  con  la  Aola  de 
Portogal ,  é  tomaron  Ires  galer^ks  é  dos  u&o^,  é.las  otras 
dpaviaronse  que  liuiM'a  mas  bol  vieron.  • 

^  K  porque  I.)o II  Hernando  dv  Üaslro  andava  ljii/¡en<lo 
guerra  eu  (iallii^ia  tíqbió  el  ,Hcy  Don  licmiiqut  contra  kú 
ál^^ro  iMann  ique  adelaataitodimyor  de  i^^tiila  é*4.^ec« 
lÍjiie.SariBÍenlo  á  {»elear  con  41*  .   r        .  ; 

;  .  Y.4'q»ia^  deOtvlbr6.de9te  «BOi|d  1510  iftiirtó:Pafi 
JdlJp,.  señor 'de.  liare  é  de  Vincajrm  ó  fue  eaterrsdo  en  el 
invomestetio  d^fi^n  Fnim'ifieode  Palem^id  >  é  fwrqae  fiallei* 
ció  sin  hijos  legitimo»  dió  el  Rey  los  señónos  do  Lara'é 
Vixcaya  íU  priiuipc  Don  .hiau,  su  hijo,  porque  le  perte- 
i^vií»"  estos  señoríos  Hl-  dci  eí'ho  la  \h  inu  He ñü  Juana 
ííy  madre,  quo  eia  sobrina  tle  Don  .luán  iNuñoz^de  Lara, 
hija, dbau  hermana  iHiña.Blauca.  Fue  fama  quel  Rey  Don 
I(enrnqiai9  n^andó  d<H'  yervas  á  su  bermano  Dod  Tel(o  para 
n^aUirlev  parque  sienpre  fué  cootrario  de  su  voluptad.  - 

t.Eu  ^laoto  adelante  d»  id!74.  el-  Rey  Don  Henpriqae 
^ercó  á  Carmena ,  domleiestava  Dod  Marim  t^ope?  d^.Cjto' 
dova ,  maestro  de  Calatrava ,  con  los  hijos  del  Rey  Don 
Pedro  é  sus  joyas  c  tesoro.^,  é  liuolo  gercado  lanío  líen- 
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po  iiasia  que  io  tomó  ó  oiaió  á  él  ó  á  Mateos  Fernandez 
de  Caceref),  chanciller  mayor  del  Key  Don  Pedro,  é  pnsa^ 
dkS  Jos  hijos  del  Rey  Don  Pedro,  qufe  erali  imstardos,  y 
entraron  niios  eñ  la  prisión  é  estuvieron  en  eHs  tatoles 
años  basta  en  tienpo  del  Rey  Don  loan  el  segandb  ,  que 
\o&  solió  de  la  prisión  siendo  ya  viejos  de  macha  edad,  y 
allí  en  la  ¡irision  tuvieron  liijos  de  algunas  nuigeres,  don- 
de proceden  los  cavalleros  que  oy  se  llaman  del  linaí?e 
de  Castilla.  £  hedió  esto  bolvióse  el  Hey  Don  ilenrrique 
con  Jos  grandes  del  reino  á  Sevilla,  donde  se  hizieron  las 
pazes  con  Forlogal ,  é  tratólas  Don  Alonso  Pérez  de  6aa«> 
man,  algnazil  mayor  de  Sevilla,  porqne  era  aa 'madre 
portogucsa ,  la  mnger  de  Don  Alvar  Ñrez  de  Gusman, 
su  padre,  y  el  concierto  fue  que  casase  el  Rey  I>on  Fer- 
nando de  Portogal  con  la  infanta  Doña  I.oonor,  hija  del 
Rey  Don  Ilenrrique;  é  para  que  se  cumpliese  el  casamien- 
to dióel  Rey  de  Castilla  en  rehenes  á  Alburquerque,  Al- 
concfael  é  Azagala ,  que  los  tuviese  Don  Alonso  Pérez  de 
Gnzman ,  y  el  Rey  de  Portogal  dió  en  rehenes  á  Campo-* 
mayor,  Marvan  ó  Nodar;  pm  no  uvo  efeefo*  este  ca^^ 
miento  porque  después  el  Rey  de  Porto^l  dixo  ser  casado 
<xm  Dofia  Leonor  Tello  de  Meneses,  nna  sefiora  qne  tenia 
por  amiga ,  por  lo  qual  después  tornó  á  aver  gaerra  con 
Forlogal. 

En  esto  año  de  1371  viendo  el  Rey  Don  Ilenrrique  qne 
la  moneda  que  avia  hecho  para  pagar  el  sueldo  á  las  gen- 
tés  extrangeras,  era  tan  falta  é  haxa  que  lleg6  á  valer  mi 
eavallo  ochenta  mili  mrs.  de  aqaella  moneda,  é  ana  nrala 
qnarenta  mili  mrs.,  é  las  otras  cosas  por  este  respecto,  or- 
denó ea  las  Córtes  que  hizo  en  Toro  quel  real  que  valia 
tres  mrs.  qne  valiese  un  maravedí,  y  el  cruzado  que  valia 
un  maravedí  que  valiese  dos  cornados. 
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íiAFimO  D£Cllia 

Do  algimas  coski  que  sufediei  ou  este  a^o  en  el  reino  (•  fuera  del  reiao^  é  como 
"  ^' "  tárnúa  avvrguerrt'conPoilogti. 

.>  «fin  «ftte  ftfia,  después  qael  Rey  Don  fíenrrique  sosearó 

las  cosas  de  Men  Roilriíjiicz  de  Sanabria ,  que  se  le  avia 
aleado  con  Tuy  6  con  Viana  en  Gallizia ,  é  metido  en  ellas 
á  Pi  ro  Diaz  Palomeqoe.  comendador  do  Santiago,  natii- 
.ral  da  Toledo,  y  á  otros  cavolleros,  los  quales  fíodimeate 
los  prendieron  en  Coynbra,  que  es  an  castillo  en  Gallm 
da- Men  Rodríguez  de  Sanabria  ,  aeteagió  «pieMicer  Am- 
liroaio  Bocanegra,  almirante  de  CaBliHa,  oon  dose  galeas 
qae'ettbíava  el  Rey  Don  HéDrríqae  en  ayuda  del  Rey  de 
^  Frangía,  que  llegando  cerca  de  la  Roeliela  en  Frangía  que 
eslava  por  el  Kev  de  Ingalaterr.i.  dió  sobre  ellos  el  conde 
de  Peñanbroch,  que  venia  por  visorey  de  Guiana  por  el 
Rey  de  Ingalaterra  con  treynla  é  seis  naos  é  muchos  cava- 
Ueros  ó  tesoro  muy  grande  ({ue  traía  para  bazer  guerra 
á  Francia.  E  las  doze  galeas  de  Hespaña  pelearon  oon  laa 
treynta  é«eí8  naoa  de  Ingalalerra  é  ios  desbarataron»  ven- 
cieron, é  tomaron  todaa  las  treynta  é  seis  naos  con  toda 
la  gente  é  tesoros  qne  en  ellas  Tenían;  é  los  de  la  Rochela, 
como  esto  vieron ,  tomaron  la  voz  del  Bey  de  Francia  é 
luego  iniiohos  pueblos  que  estavan  en  í>anc¡a  liizieion  lo 
que  la  Rochela,  y  el  almirante  de  O^lilln  se  tornó  á  Hes- 
paña c  vino  á  Burgos  con  el  conde  de  Peñanbroch  é  se- 
tenta caralleros  despuelas  doradas ,  é  todos  los  prisione- 
ros que  tomaron,  é  tesoro  que  saquearon ;  y  el^  Rey  Don 
Henrriqne  biso  moclias  mercedes  al  almirante ,  é  mandó 
poner  en  cobro  los  prisioneros,  ó  mandó  armar  qnarenla 
naos,  y  enbió  por  capitán  dallas  á  Rm  Diaz  de  Rejas  en 
favor  del  Rey  de  Frangía. 

En  el  año  de  4  312,  en  el  mes  de  Agosto,  fallesgió  la 
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bienayeolurada  Santa  Brígida,  natural  del  reino  de  Sue- 
vía  en  Alemana ,  de  casta  real ,  después  de  aver  venido  á 
Santiago  de  Gallizia  é  ydo  á  Jerusalen ,  é  aver  hecho  Dios 
á  su  yater^isíoD  muchos  qiilagros  en  vida  y  en  muerte. 

En  este  año  de  i  37S  vino  de  Portogal  Diego  López 
Paehi)co,  que  eté  porto^oeto  y  ^  crtBdo  del  «Bey  Don'llen- 
rriqac,  é  le  avia  dado  á  Bejar,  é  hecho  otraM  raercedes, 
ó  lo  hizo  salíBi*  cumo  el  Rey  de  Porlogal  no  (jiieria  iíuaj- 
dar  las  puzes  con  (bastilla ,  antes  avia  tomado  algunas 
naos  é  ropa  do  algunos  vizcaynns  quo  cjsiavah  en  e\ 
pacrto  de  Liaboa»  ó  después  quol  Key  Don  Henrriqae  hieio 
sa&  dilígetkoias  de  esorevir*  al  Uey  ide  Fortdgal ,  é  supo 
que  00  qobrift  ser. su  .amigó  Jontó-  ia  mas  gente  qde  pudú, 
é  á  quiiiae  de  Deziambire  dest^'aoor  entró  en  Portogal  par 
^mora,  donde  ganó  á  Atmeyda^  Pibala,  Cellqrioó  é  Lle- 
nares, é  vinose  panx  el  infaníe  Don  Donie,  hermano  del 
Rey  Dou  Uci  uando  dw  i^orto^ai ,  que  andava  desavenido 

su  hermano. 

'  Como  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  cunde  de  iNiebíu, 
aupo  quel  ftey  Don  Hearriqua  queria  mu,m  en  PorlQgal 
por  gamona,  mandé  á  gran  priec^  apoi^ir  á  todoasos 
«vasallas ,  con  los  qualas  é  con  sus  daadoa  óasígos  parlk) 
de  fliavilla:  ea  servicio  :del  A^y  Don  Usarrique,  y  .de  caí» 
mino  jtfntaronse  con  él  los  inaestmdQ-Calakrava  é  Sai^ 
tia^ijOré  hallaron  al  Rey  Don  Henrrique  que  aviendo  ua*- 
nn(U)  la.icibdad  dt*  \  iseo  yva  á  vejcar  la  lildiul  de 
-Coynbra,  h  fueron  de  aeutráiu  que  iio.sa  dcluMt'.>ítn  m 
cercar  cibdadüs ,  sino  de  yr  á  buscar  al  Rey  Don  Hernando 
da-Poi^tagal  <]ne  entava  an  Sau^a&w;  é  ruó  con  su 

OQÑarftjto  sohre  Santareu  puso  $i^  edftpo  roddia:;l«jgua 
$i90MreQ  eo.ttDaS'Qasas  de  p^mi/tt^M  R^y  qiie  díaen  Asr 
|aníia#.(1)  .'Mas  porque  elftoy4etBort^gal,i¥>4iHso  $alir  á 

{\\  A>i  Olí  v\  oi  i  irr  l:  pon»  ilebii»  <leclr  AlciñiiVl;  ó  Alisal) haes  como 
eu  la  CrúiHCa.4Ít  At/itiu,  »uo  8,  cap.  lU     ^  <  i  ^    Ir  ■  >í:  !••.'! 


la  Jbatalia,  pasó  el  Rey  Don  fienrríqne  sobre  Lisboa ,  y 
enU'aron  la  cibdad,  é  aposeiítaroDse  en  ella,  é  los  vazinos 
de  Lisboá  acogieronB'e  á  la  villa  qoe  eslava  cercada /é 
hazian' tanto  daño  ú  loe  castellanoB  con  las  saetas,  qae) 
Iley  Don  fkínniqne  se  salid  de  la  cib<lad,  quenii\ndo 
primero  toda  la  Rua-nova,  que  es  la  mus  hermosa  calle 
de  la  cibdad  tí  aun  do  las  de  la  3q)iandad;  é  quemóse 
gran  parle  de  la  oibdad,  é  ansi mismo  quemaron  todos 
los  i)avios  que  hallaroo  en  aquella  comarca,  é  liegatoa 
por.  el  rio  de  Tejo  doze  §;aieaadei  Rey-  Dob  Beárríque  con 
su  almirante  Míqbt  Ambrosio  Bocaoegra >  é  tomaron  dob 
galeas  de  Portogal  que alti  hallaron,  é  todas  las  naos  qae 
allí  estavan',  entre  las  qnales  se  tomaron  las  nao^  dé 
Castilla,  sobre  que  se  roliolvió  li  Liurra,  con  lo  qual 
teniéndose  por  satisfecho  rl  Rey  ikm  iícnrrique  dió  lu- 
gar á  quel  legado  quel  l'apa  avia  enbiado  á  conrerlarlos 
hiziese  su  débito,  é  hizioron  paz  los  Reyes  de  Castilla  é 
Portogal ,  con  giertas  condiciones,  que  fueix>n  quel  Rey  de 
Portogal  ayudase  al  de  Castilla  con  cinco  galeras  en  cada 
un  año ,  cada  ves  que  u viese  de  enbiar  ayoda  al  Rey  de 
Frangía ,  su  iiuiigo ,  é  que  echase  dé  su  reino  de  Portogtfl 
á  Do*n  Hernando  de  Caslro,  Men  Rodríguez  de  Sanabria, 
6  todos  los  (  íivaütM  os  y  ps(  uderos  que  do  (  astilla  anda- 
van  ausentados,  suhtcülando  la  voz  dul  Ki  v  Don  Pedro, 
e  que  diese  sef¡;ur¡dad  é  rehenes  desto.  Quel  conde  Don 
Sandio .  hermano  del  Rey  de  (•astilla,  casase  con  la  ia- 
ftniÁ  Doña  isabd ,  hija  d^^  Rey  de  P<H*logal  é  do  la  Reina 
•Doña  Leonor;  Quel  condo  Don  Alonso, -hijo  bastardo  del 
Bey  Don  Henrriqoe .  casase  con  otra  hija  del  Rey  de 
Portogal  bastarda «  ó  le  diese  con  ella  el  Rey  de  Portogal 
en  dote  la  cibdad  de  Viseo,  Coilorico  é  Linares;  é  con- 
(„'ertadü  e.-ito  é  hechas  las  Itódiis  ,  el  Rey  Don  Henrrique  y 
el  eonde  de  Niehla  é  í(hius  aquellos  sefiores  fueríui  de 
Portogal  á  la  íraoteru  üv  Navarra,  y  en  Brimies  so  vieron 
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los  Reyes  de  CastUla  é  Navarra,  después  de  algunas 
qaistioned ,  6  desposaron  al  prÍD(^ípe  Don  Carlos  de  Na- 
varra con  la  infanta  Doña  Leonor,  hija  del  Rey  Don  Hen- 
rrjque,  é  áié  con  ella  cierta  qnantia  de  oro,  y  ei  Rey  de 
Navarra  restituyó  al  de  Castilla  á  Logroño  é  Vitoria  que 
avia  toiuado  en  el  tienpo  de  las  guerras  con  el  Rey 
Don  Pedro.  E  hecho  (*slo.  h(>lvió<(»  el  Rey  Don  Flcnn  ique 
para  el  Andaluzia,  y  el  año  adelante  de  4373  enbió  el  Rey 
Don  JUenrrique  á  Hernán  Sánchez  de  Tovar,  almirante 
mayor  de  Castilla,  con  quinze  galeras  en  ayuda  de)  Rey 
de  Pran^ia  contra  el  Rey  de  Ingalaterra. 
.  <  En  este  año  de  4313  murió  Anioraili^  emperador  de 
los  turcos. 

CAPITULO  ONZENO. 

1)0  cómo  Don  Juan  Alonso  de  GuzmaD,  conde  de  Niebla,  gucdó  por  guardt 
mayor  ^vt\  Anúalvaá»,  qiMndo  el  Rey  Don  Henrriquo  fue  sobre  Bayona 
•  '  "    .  'en  Guiane-  -  » 

Sapo  el  Rey  Don  Henrrique  como  Don  luán,  dutjue 
de'  Aiencastro ,  hijo  del  Rey  Eduarte  de  Ingalaterra  que 
avia  casado  oon  Doña  Gostanza,  hija  del  Rey  Don  Pedro» 

é  por  ella  se  llamava  Rey  de  Castilla  é  de  León ,  porque 
dczia  que  l;i  avian  jurado  en  Castilla  por  princesa  here- 
dera do«íns  reinos,  se  a^rcava  á  Hespaña  con  mucha 
gente  por  ei  ducado  de  Guiana.  No  sahiendo  su  ynten- 
CÍOni  mandó  juntar  sus  gentes,  é  dexando  en  Sevilla  al 
conde  de  ^íiebla  por  guarda  mayor  del  Andaluzia,  se  fue 
á  Bordos,  donde  mataron  al  conde  Don  Sancho,  sú  her- 
mano, despartiendo  un  ruido  que  avia  entre  loa  criados 
de 'Pero  Goncales  de  Mendoza  é  otros ,  é  quedó  la  coU"* 
desa  Oona  Isabel ,  nuiger  del  conde  Don  Sancho,  preñada 
de  una  hija  que  se  Wnmu  iJona  F.eonor,  que  después  fue 
llamad^  la  rica  hembra,  condesa  de  Alburquerque,  que 


casó  con  el  infante  Don  Hernando,  que  ganó  á  Antequera 
é  fue  Rey  de  Aragón.  A  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  le 
pesó  mucho  de  la  muerto  dcste  conde  don  Sandio ,  por- 
que era  su  primo  segundo. 

E!  Rey  Don  Henrrique  con  ginco  mili  langas  castella- 
nas é  mili  c  ílozicntos  síinetes  c  cinco  mili  soldados  fue 
í>obiü  liayona,  en  Guiuna,  qiio  era  dd  Rey  de  Ingalatcna, 
donde  eslava  concertado  que  lanbien  viniese  el  duque  de 
.Augeus,  hermano  é  capitán  general  del  Rey  de  Fran- 
cia; más  como  no  vino  é  le  faltaron  viandaa  al  Rey 
Don  Henrrique ,  partió  de  sobre  Bayona  é  vínose  á  Sevi- 
lla ,  donde  rescató  el  Rey  á  Mosen  Beltran  de  Claquin  la 
cibdad  de  Soria  é  villas  de  Almazan ,  Deza ,  Atietiza ,  Mo- 
rón é  Monteagudo  en  dozientas  é  (guaren la  iiiili  doblas 
que  le  papó  en  prisioneros  de  Ingalaterra  y  en  moneda. 

Ku  eslo  aiio  de  loli  se  acabó  de  efectuar  el  casa- 
miento del  principe  Don  Juan  de  Castilla,  hijo  del  Rey 
Don  Henrrique  con  la  infanta  Doña  Leonor,  hija  del  Rey 
Don  Pedro  de  Aragón  el  Cirímonioso,  con  quel  Rey  de 
Aragón  restituyese  á  Reqnena  é  á  Molina  que  avia  tomado 
al  Rey  de  Castilla ,  el  qual  diese  al  Rey  de  Aragón  ochen- 
ta mili  florines  de  Aragón  por  la  t»osta  que  avia  hecho 
c«Mi  acjucllas  villas,  é  hizieronse  las  bodas  en  Soria,  é 
allí  vino  tanbien  el  principe  Don  Carlos  de  Navarra,  é 
hizo  las  suyas  con  la  infanta  Doña  Leonor  de  Castilla,  é 
dióle  el  Rey  Don  Henrrique  cien  mili  doblas  en  casamien- 
to ,  é  veynte  mili  doblas  por  los  gastos  que  avian  heobo 
en  Vitoria  é  Logroño  quando  lad  tuvo  el  Rey  de  Navarra. 
E  aqui  supo  el  Rey  como  Don -Hernando  de  Castro,  quo 
esta  va  en  Ingalaterra,  era  fallecido,  el  qual  era  bisnieto  de 
Don  Alonso  Pcruz  de  Guzinan  el  Bueno,  nieto  de  su  liiju 
Doña  Isabel,  mugcr  de  Don  Hernán  Pérez  Ponyc  de 
León. 
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CAPITULO  DUOOEZIMQ. 

Do  roiiKí  la  cooilfsa  (ic  Nirlda  l)on;i  .lii.ma  tlf  Casli.la,  nm;;('i  de  l'i»n  Unn 
Alonso  (i«  üuzmi'n,  cunde  üe  ,N:fbIa,  |jari<i  un  Ijiju  quu  Haniaiou  Don  llcnrriquc, 
f|ae  fue  el  9ie  nvaié  sobre  ülbralttr. 

Eñ  el  año  de)  oascimieDlo  de  nuestro  Seooi*  JesuSpo 

de  iiiill  r  IrezicDias  é  selonta  é  rinco  anos,  en  el  mes  de 
Selioaibru  estando  la  cuiiütifta  de  Mebla  Dona  Juana  de 
Castilla,  inuger  de  Don  Juan  Alonso  de  (í u/man,  conde 
de  Niebla,  eu  Sevilla,  preñada,  parió  un  bijo  vaiOD,  por 
cuyo  nas^'iouiento  se  bizieron  muy  grandes  fíesla^  eo  Se» 
yiUa,  ealando  aUi  la  corte,  y  el  Rey  Doj»  Uenrrique,  el 
qual  fue  á  visitar  á  su  sobrioa  Doña  Ju^pa*  condesa  de 
Niebla ,  y  el  dia  del  bautizo  fue  padrino  ú  mandó  llamar 
al  niño  su  sobrino,  Don  Henrriqne  AIoajso  de  Gu2jDan, 
Don  Hcnrrique  como  al  Rey  Don  Uenrrique  su  lio,  y 
Aioii>o  roiijo  L'l  Kcy  Don  Alonso  el  On/xno,  que  era  vis- 
al>ueJo  niño  .  é  Guzaian  romo  (*l  iiíkIkj;  é  bi'/ole  aíjuel 
día  el  Key  merced  al  niño  í»on  Uenrrique  de  mucbas  jo- 
yas de  ftranile  estima ,  é  uvo  aquel  dia  un  torneo,  donde 
salió  el  Key  Don  Heiirrique  ,  y  turaron  las  üeslas  luuchos 
dias;  é  no  avía  parido  1^  pOAdesa  de  Niebla  en  seis  años 
-  qué  avia, que  era  casada  hasta  agora,  que  parió  á  Don 
Henrrique,  el  qual  .fué  despules  ouy  ¿¿ran  señor  .ó  muy 
ejí^eleale  cavallero ,  é  fue  este  el  qqe  murió  aobre  Gir 
braltar,  vendóla  a  uaii.ii  á  los  moros. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzniaa  .  comlv  ile  .\iijl)la,  quan- 
do  )c  Qaaci<')  csle  Lijo  era  de  edad  de  treypia  é  quatro 
apos. 

Siendo  Papa  en  Roma  Gregorio  Undécimo,  é  giendo 
emperador  de  Roma  Garlos  Qpario;  siendo  Rey  de  Casti- 
lla Don  Henrrique;  siendo  Rey  de  Porlogal  Don  Hernan- 
do; siendo  Rey  de  Aragón  Don  Pedro;  siendo  Rey  de 


Navoi^a  Dhio  Carlos;  eicndo-ÍRfiy  de  Granada ;MaboinaU 
s¥méOf^mj»réÚQr.Ú6  los  iorooe  BayaJith,  aobrjeBombrft^ 
do  l|íldrÍD<4)v.Ujod6SoHtnBfi.  i 

,  -.MQriá  eo:  «ale.  «ño  Don  Gamez  Manrrique,  Aq;obUpo 
de  ToMo:,  ly  oí  Papa  Grpfüorio  que  cntoa^d  era,"  dió  el 
arruhispiido  tle  Toledo  á  Don  Pedro  Ttiiorio.  <(uo  era 
r;sl0ü<4is  übií&po  Coinbra  ,  po  Porlogal ,  el  (jual  Don 
Pedro  Tenorio  hizo  la  puonto  de  iSün  Martin,  en  Toledo, 
é  la  pueute  que  dizen  del  Arzobispo,  eerca  de  .\lcoÍGa,d 
ql  olaMstrp  de  la  y^eata  mayor  de  Toledo.,:  ctondo  está 
emAeiradoi  .é  dexd  allí  que  dieseo  de  oúin«r  i  treynin 
p^rea  enj cada  up  «lia,  é  biso  la  torre  de  la  y$[l63ia  ma- 
yOff  d^  Toledo,  é  otras  muchas  cosas. 

Ea  el  auo  de  1 310,  os^taudo  o\  Rey  en  Seiíovia,  vino 
alli  el  duqtie  de  Boiiioiia,  lieriiiuiju  del  Hey  ile  Francia, 
quu  ilaiuarou  Pbelipe  .  que  veuia  en  rouM'na  ;i  S;(nli;i20i 
y  el  Rey  lo  regozijó  mucho  >  ó  JU)rji6fle  á  Franv»;  y  cii 
a¿o»  ^aUiVO  muy  oerca  de  se  iebolver  gjjcrra:Con 
4ra^oii -por  amor  de  Dos  Juao  Bata  iris,  de  Arellano;  na 
'  cayaílcro  natural  de  Navarra  ,  qae  lo  avia  «cl  üey  Doia 
Hearirique-  Iterecl^do  <en  Castilla,. ó  ie.  dió  4 Loa  Caflaerod, 
Yanguas,  Cervera,  Amalda  é  .otrtís  1  ligares .qtran do  vinú 
de  ilonia  con  el  obispo  de  (^jgiienvt' .  su  cunado,  sobre  el 
fileyio  del  ar(,;o!)i^pado  de  Toledo,  que  vhviando  por  Ara- 
gón, lo  desalió  isl  vizconde  dt;  Hneda  en  prese m  ia  del 
fi^y.de  Aragpn,  mas  lodo  se  conversó  bien  después,  é 
fiieroa  amif^.  Deste  Don  Juan.Baiairea;d«  ArollaiM»  déa* 
Ci^adea^  loe  ooades  de  Agpilar  que  .oy  mu 

£f)  este  año  casó  Don.pedro».  bijo  del  mar<|aea  da  Yh 
Uepa,, conde  de  Deoia,  coa  Uoaa  Jaaad,  hija  seguada^ 
Rey  Don  Ffenrrique.  .  ..    . 

Kn  este  tienpo  quiso  el  Rey  do  Navarra  tratar  con 


(I)  lldirím,  que  tisnífifis  «royoi» 
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P6ro  Maorrique,  adelantado  mayor  de  CasiiHa,  que  le 
diese  kcibdad  de  Logroño  ó  que  le  daría  vcynte  milldo* 
blas ,  y  él  por  mandada  del  Rey  Don  Henrríque  le  hizo 
una  baria  t  que  acogió  en  Logroño  quatrocientas  laiH^a 
del  Rey  de  Frangía  que  le  traxeron  parte  de  las  doblas,  é 
desque  víó  que  no  pudo  coger  dentro  al  Rey  de  Navarra 
eftlaiulo  muy  apcrribido,  prendió  lí  saqueó  las  quatrocien- 
las  lancas  <1<'1  Rey  de  Navarra,  é  liizolo  síil)or  al  Kcy  Don 
Ueurrique,  el  qual  cnbió  al  Principe  Don  Juan,  su  liíjo, 
con  quatromili  langas  é  mucha  gente  de  pie ,  é  con  Don 
Alonso,  conde  de  Denia,  marques  de  Villena,  é  Don  Alon- 
so, conde  de  Norueña,  é  Don  Pero,  conde  de  Trastama- 
ra,  é  otros  muchos  caballeros  del  reino;  é  llegando  á  Pam- 
plona destruyeron  toda  la  comarca  é  ganaron  á  Viana  é 
á  otros  pueblos,  é  después  se  hízíeron  las  pazes  é  se  vie- 
ron los  Royes  en  Sanio  Domingo  de  la  Calcada,  donde  es- 
tuvieron seis  días  liolgandose. 

En  el  ano  de  1318,  avicndo  muerto  el  Papa  Gregorio 
J  en  Roma  y  estando  los  cardenales  en  el  conclave  para 
etegii*  Ponttfi^y  eairó  el  pueblo  romano  armado  quebran- 
do las  puertas  é  diciendo:  «Papa  romano,  ó  á  lo  menos 
italiano.»  B  los  cardenales,  con  temor  de  la  muerte ,  dixo 
uno  deilos  por  no  dar  lugar  al  escándalo  que  vía  presen- 
te: «tomad  al  cardenal  de  Süíi  Pedro.u  E  llevarouio  á  la 
yglesía  mayor  de  San  Pedro,  y  él  yva  diziendo:  ítdejad- 
me,  que  no  soy  Papa.»  E  los  cardenales  ydos  á  sus  posa- 
das, nombraron  aceleradamente  al  arzobispo  de  Verar  (1) 
por  Papa ,  é  saliendo  de  Roma  ios  cardenales  juntáronse 
en  Viana  (2)  y  allí  declararon  no  ser  válida  la  ele^ion  que 
hiñeron  en  Roma  por  ser  con  temor,  y  eligieron  por  Papa 


(I)   Deh'ui  ilecir  Bai  i. 

(i)  H  lo  mas  aina  que  p<3<líoi:on  t»c  i>arl¡orou  de  Roma  é  se  fueron 
para  una  villa  que  dicen  .inania.  Crvnimi ,  cap»  VUl. 
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al  cardenal  de  Genova  (3) ,  el  qual  fue  Uamadó  Clemente 
seslo;  é  vistas  en  Castilla  estas  (isinas  en  )a  yglesia  de 
Dios,  avíendo  ponderado  el  aegogbestayo  indiferente,  no 
teniendo  por  jin  Papa  ni  por  otro  hasta  que  quedase  uno 
dellos  por  verdadero  eieto ,  é  depositáronse  las  rentas 
quel  Papa  lenia  en  Castilla  paia  las  dar  al  que8alie8e  por 
verdadero  Papa. 

* 

CAPITULO  DECIMOTERCIO. 

Cómo  muriü  el  Rey  Don  Henrrtqiic  en  Santo  Domingo  de  la  Calcada ,  C  cómo 
reinú  el  Rty  Don  Juan  m  UJo.  primero  deste  nombre. 

Como  se  partió  el  Rey  de  Navarra  de  Santo  Domingo 
de  la  Cálcada  de  las  vistas  con  el  Rey  Don  Henrríquep 
sintióse  el  Rey  Don  Henrrlque  mal  dispuesto  de  una  do* 

Icngia  que  en  diez  días  le  quitó  la  vida ,  y  mandó  á  Don 

Juao  Garfia  Manirique,  obispo  de  Cigüenza,  que  después 
fue  ai\obispo  de  Santiago,  que  lf>  hiziesc  enU^rar  en  To- 
ledo en  el  habito  de  Santo  Doinintío  de  la  orden  de  los 
predicadores,  porque  iue  natural  dcstos  reinos  é  de  la 
sangre  de  Don  Pedro  Nuñez  de  Guzman,  de  donde  él 
promedia,  é  que  los  Reyes  de  Castilla  síenpre  tuvieron 
confesor  de  aquella  orden.  Murió  este  Rey  Don  Henrrique 
en  edad  de  quarenta  é  seis  años  é  medio,  lunes  á  XXIX 
de  Mayo,  segundo  dia  de  ginquesma,  año  del  Señor  de 
mili  é  trezienlos  é  setenta  é  ocho  años ,  avicndo  reinado 
treze  años  é  dos  meses.  Fue  su  muerte  muy  llorada  é  muy 
sentida  por  toda  España;  especialmente  lo  sintió  mucho 
Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  su  pri- 
mo, por  el  grande  amor  quel  Rey  Don  Henrrique  le  tenia 
y  las  mermes  que  le  avia  hecho  é  hazia  cada  dia,  é  so- 

'  ■  ■■" '   r  ' 

(3)  Gobéna  dice  la  Cn^ica;  pero  es  orror:  este  Clemente  Yll  (y  no 
sesto  como  nqui  ](*  llaiQft  el  autor)  ora  Roberto  ^  obispo  de  Cambray  y 
cardonal  de  íjiéno\;i. 

TOMO  IX.  31 


474 

bro  lodos  lo  sintió  la  condeta  Doña  Juana  so  aoMfta,  nii* 
ger  del  conde  de  Niefala. 

Luego  domo  manó  el  Rey  Don  Henrtiqne  alterón  por 
Rey  desloe  reinos  de  GasllHa  é  de  León  á  en  hijo  el  Prin- 

C¡pe  Don  Juan,  que  fue  el  primer  Roy  de  Castilla  que  aosi 
uvo  nombre,  é  quaiulo  lo  algaroa  por  Rey  era  de  edad 
de  veynle  é  un  años:  é  coronáronse  en  la  cibdad  de  Bur- 
gos él  é  la  Reina  Dona  Leonor  su  muger,  bija  del  Rey  Don 
Pedro  de  Aragón,  é armó  el  Rey  aqael  dia  ^en  cavalle* 
ros  de  sn  mano  de  los  rióos  onbres  del  reino ,  y  en  esta 
coronación  se  bailaron  el  conde  de  Niebla  é  lodos  los  ri- 
cos onbres  de  Castilla,  é  bizieronse  grandes  fiestas  en 
Burgos,  á  la  qual  hizo  el  Rey  merced  de  la  villa  de  Paa- 
corvo  por  so  a  ver  alli  coronado,  é  confirmó  al  conde  de 
Niebla  todo^  los  previ  le^íios  é  mercedes  que  la  casa  de 
Niebla  é  de  Sanlucar  lenian  de  sus  Bntepasados,  é  hizo 
noéva  donagion  del  condado  de  Niebla,  fecha  la  carta  á 
veynte  de  Dezienbre,  era  de  mili  é  qaatrocientos  é  diez 
é  siete  años. 

En  e»ie  lienpo,  cunptiendo  el  Bey  Don  Juan  de  CsslUla 

las  ligas  é  confederaciones  que  su  padre  dexó  hechas  coa 
la  casa  de  Francia,  le  enbió  en  ayuda  ocho  galeas  que  fue- 
ron á  Bretaña  por  mandado  del  Rey  de  Frangía,  é  loma- 
ron un  castillo  que  se  llama  Rocha-gayon  al  cabo  de  la 
lata,  é  con6rmaronse  las  ligas  é  confederaciones  dentro 
las  casas  de  Castilla  é  Frangia.  E  este  año  murió  el  Rey 
Gárlos  de  Francia,  quinto  deste  nonbre,  que  reinó  diez 
é  seis  años,  é  fue  muy  buen  Rey,  é  cobró  de  loe  ingleses 
la  mayor  parte  del  ducado  de  Guiana,  é  reinó  en  su  lugar 
su  hijo  Carlos  Sexto,  que  reinó  onze  años,  ó  fue  casado 
con  la  hija  del  duque  de  Baviera. 

£q  este  año  de  1319  á  quatro  de  Olubre,  dia  de 
San  Francisco,  parió  la  Reina  Doña  Leonor  de  Ca»> 
tilla,  muger  del  Rey  Don  Juan,  un  bijo  que  llama* 
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roo  el  principe  Don  tíenrrique,  que  heredó  los  reí'»* 
nos  de  Castilla,  é  lo  llamaron  el  Doliente.  £  fue 
jnradb  por  Principe,  i^  vino  el  Rey  Don  Joan  á  Se- 
villa, dondé  enbió  ea  fin  deete  año  é  sa  almiranli 
Hernán  Sánchez  de  Tovar  con  veynte  sioleae  en  ayada 
del  Rey  de  Frunvia .  la  quaí  armada  hiio  graa  daiio 
á  los  ingleses  por  la  mar .  y  entraron  por  el  rio  de 
Artemisa  (1)  basta  ^erca  de  Londres,  donde  nunca  ea« 
Iraron  galeas  de  enemigos* 

En  este  tienpo  contrataron  loa  Reyes  de  Castilla  é  de 
POrtogal  qae  por  qoanto  eran  anbos  primos,  hijos  de 
dos  hermanas,  quel  Rey  Don  Joan  de  Cutilla  era  hijo 
dé  la  Reina  Doña  Jnana,  hija  de  Don  Joan  Manuel,  y  el 
Rey  Don  Hernanflo  de  Porlogal  era  lujo  de  la  Reina  Doña 
Cüskinca  ,  ansimismo  hija  de  Don  Juan  ^lanuel.  her- 
mana de  la  Reina  de  Castilla,  y  anbos  eran  hisnietos  del 
Re^  Don  Sancho  de  Castilla,  é  ordenaron  que  qnalquiera 
dellos  que  ñillegiese  sin  dexar  hijos  legítimos  quel  otro 
sogediese  en  el  reino,  é  juráronse  é  firmáronse  é  hizie^ 
ronse  fuertes  escrituras  dello,  á  los  procuradores  de  las 
cibdades.  cavallcros  é  hijosdalgo  de  los  reinos  de  Castilla 
é  Portogal  aprovaron  esto  en  Cortes  é  hizieron  sobre  ello 
juramento  y  escrituras. 

Estando  el  Rey  en  Soria  mandó  prender  al  adelantado 
Pero  Manrriqoe  que  traia  tratos  con  el  conde  Don  Alonso, 
hermano  del  Rey,  é  porque  el  adelantado  murió  ep  la 
prisión  sin  hijos,  dió  el  Rey  el  adelantamiento  é  toda  la 
hazienda  de  Pero  Manrrique  á  Diego  Gomes  Manrríque, 
su  hermano. 

Y  en  este  aiio  de  1380  so  declaró  el  Rey  Don  Juan 
por  el  Papa  Clemente  Sex-to  sobre  la  gisma  que  avia  en 


{\ )  El  rio  Támesis  (Tbame$),  qae  «attguanmte  M  llamó  h  TamlM, 
da  donde  se  hi«>  fidlmenle  ÁHmita, 


Digitized  by  Google 


476 

la  iglesia  cou  consejo  é  pares^r  de  tocios  los  letrados  del 
reino. 

Dia  de  Sanl  Fagan  á  veynte  ó  siete  de  Novienbre 
deste  año  de  1 380  nasgió  al  Rey  Don  Juan  un  hijo  de  la 
Beína  Doña  Leonor,  su  moger ,  que  fae  llamado  el  ip&nte 
Don  Fernando,  que  gan<S  á  Antequera,  é  después  fue  Rey 
de  Aragón  é  avnelo  del  Rey  cálolioo  Don  Femando ,  que 
ganó  á  Granada, 

Y  el  año  adelante  de  4  381  años,  en  el  mes  de  Mayo, 
falleció  la  Rema  Doña  Juana,  madre  del  Rey  Don  Juan, 
jnuger  que  fue  del  Rey  Don  ilenrrique  el  segando,  é  hija 
que  fue  de  Don  Juan  Manuel. 

En  este  año  se  rebolvió  guerra  con  Portogal,  porque 
mosen  Aymon ,  ingles,  duque  de  Gantabrigía  é  duque  de 
Orke  (i ),  pasd  á  Portogal  con  mili  onbres  de  armas  é  mili 
flecheros,  que  traía  la  toz  é  demanda  del  duque  de 
AlencasUe,  su  heiinano,  del  derecho  que  tenia  al  reino 
de  Castilla  por  parte  de  Doña  Constanza,  su  mnger,  hija 
del  Rey  Don  Pedro  é  de  Doña  Maria  de  Padilla;  é  como 
esto  supo  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  dexando  al  conde 
de  r^iebla  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  por  guarda  ma* 
yor  del  Andaluzia,  entró  por  Gibdad  Rodrigo  á  Portogal 
é  cercó  á  Almeyda,  é  alli  allegaren  á  servirle  el  infante 
Don  Juan  de  Portogal ,  de  quien  dependen  los  condes  de 
Valengia  y  Pero  Hernández  de  Velasco ,  señor  de  Brivies- 
ca,  y  el  conde  de  Mayorga,  que  se  llamava  Don  Pero  Nu- 
ñez  de  Lara,  hijo  bastardo  de  Don  Juan  Nuñez  de  Lara, 
señor  de  Vizcaya ,  é  otros  cavalleros ;  y  el  Rey  de  Casti- 
lla enbió  al  Rey  de  Portogal  y  á  mosen  Aymon  áles  re* 
querir  con  la  batalla,  é  en  tanto  que  esto  pasava ,  auQe- 
dió  queDon  Hernán  Sánchez,  almirante  mayor  de  Caa^ 


(ti  Orle  cMh  por  York :  on  efecto, este  AyiDon,  conde  tle  Cambrid- 
ge ,  fué       larde  duque  Uc  York. 


lia,  con  diez  é  seis  galeas  peleó  oon  la  flota  de  Portíogal, 

que  eran  veynte  é  tres  galeas,  gerca  de  Salles,  é  k» 
veD^ieron  é  tomaron  veynte  galeas  ó  al  almiraute  de 
Portogal  con  ellas,  que  llaniavan  Don  Alonso  Tello ,  her- 
mano de  la  Reina  dePortogal,  Doña  Leonor  Teilez  de  Me- 
tieses, y  todos  los  de  las  galeas  íú&con  presos  ó  muertos. 

En  el  año  adelante  de  438SI  años  hizo  el  Rey  Boa 
Juan  dos  oficios  nuevos  en  Castilla,  que  nanea  en  ella  los 
avia  ávido  t  que  fueron  mariscales,  é  dió  el  un  oficio  de 
mariscal  á  Hernaud  Alvarez  de  Toledo,  hermano  segun- 
do de  Don  Garci  Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Oropesa  é 
Val  de  Corneja,  y  desie  Hernand  Alvarez  dependen  los 
duques  de  Al?a  que  oy  son ,  y  ei  otro  oficio  de  mariscal 
lo  dió  á  Pero  Raíz  Sarmiento ,  y  estos  fueron  los  prime- 
ros mariscales  que  uvo  en  Castilla,  é  con  cinco  mili  on- 
bres  de  armas  é  quinientos  jinetes  fiie  á  entrar  á  Por* 
logal  por  Badajoz ,  é  el  Rey  de  Portogal  traia  tres  mili  de 
cavallo,  ó  mosen  Aynioii  Lraia  ti-es  mili  ouLres  de  ar- 
mas ingleses  tres  mili  ílecheros,  é  los  unos  é  los  otros 
traían  mucha  i^eiite  de  pie,  é  vino  el  Rey  de  Portogal  á 
Yelves,  tres  leguas  de  Badajoz,  y  estando  estos  Reyes 
para  pejear  se  trataron  pazes,  é  tratólas  Don  Alvar  Pérez 
de  Castro ,  conde  de  AiTeyolos ,  y  entre  otros  tratos  fae 
qnél  Rey  de  Castilla  diese  sa  flota  en  que  se  tomase  á 
Ingalaterra  mosen  Aymon  é  su  gente  é  quel  Rey  de  Por- 
togal pagase  el  flete. 

E  porque  dende  a  pocos  dias  falles^ió  la  Reina  Dona 
Leonor  de  Castilla  ,  muger  del  Bey  Don  Juan ,  que  era 
hija  del  Rey  de  Aragón ,  de  parto  de  una  hija  que  mu* 
rió,  dende  á  poco  tratóse  quel  Rey  Don  Juan  de  Castilla 
casase  con  la  princesa  Doña  Beatriz,  li^a  del  Rey  Don 
Fernando  de  Portogal  é  de  la  Reina  Doña  Leonor  Te- 
ilez de  Meneses ,  é  si  el  Rey  de  Portogal  muriese  pri*- 
mero  quel  Rey  Don  Juan  de  Castilla  que  se  llamase  Rey 
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á$  Piortogal,  é  deipnet  de  m  dlai  el  hijo  mayor  que 
uviese  en  la  princesa  Doña  Beatriz,  heredase  el  reino,  ^ 

con  tal  condición  que  la  Keina  Doña  Leonor  de  Porlogal 
fuese  t^ovtíi  uadura  del  Reino  de  Porlogal ,  en  tanto  quel 
Rey  DoQ  Juau  de  Castilla  tuviese  hijo  ó  hija  que  fuese  de 
edad  de  doze  años ,  é  que  entonces  quedase  la  governa* 
^on  del  reino  al  tal  hijo  ó  hija  del  Rey  de  Castilla  y  él  se 
dexBse  de  llamar  Rey  de  Portogal  é  se  lo  llamase  el 
hijo  6  hija  que  iaviesen. 

Y  el  año  adelante  de  4383  el  Rey  Don  Iobd  eon  mu- 
chos ricos  oubres  c  perlados  del  reino  fue  á  Badajoz  y 
enbió  á  Don  Juan  Garfia  Maurriquc,  aroobispo  de  San- 
tiago, á  lomar  juramento  á  todos  los  grandes  é  cavalle- 
ros  de  Portogal  que  eslavao  cu  Estremoz.  Y  el  Rey  de 
Portogal  enbió  á  tomar  juramento  á  los  cavaHen»  de 
Castilla  que  estavan  en  Badajos ;  é  hecho  esto  velóee  el 
Rey  Don  Joan  de  Castilla  ooa  la  pringosa  Doña  BeatríE 
de  Portogal ,  en  la  cibdad  de  Badajoz ;  é  aviendose  he^ 
cho  muchas  fiestas,  tornáronse  para  Castilla,  é  hizo  el 
Rey  Cortes  en  Segovia,  donde  se  hallaron  los  condes,  ri«»- 
ros  oubres  é  perlados  del  remo;  entro  otras  cosas  que 
alii  se  ordenaron  fue  que  por  quaoto  avia  mili  équa» 
trocientes  é  veynte  é  un  años  que  en  los  reinos  de 
Castilla  é  de  L^n  se  acostunbrava  á  contar  los  afics 
de  la  era  de  Oesar  Ootaviano  Augusto ,  sobrino  de  Julio 
Cesar,  primer  Emperador ,  que  de  alli  adelante  en  todos 
los  reinos  é  fleík>rios  de  Castilla  é  do  León  no  se  contase 
la  era  de  Cesar  ni  se  pusiese  en  las  escrituras  sino  el  año 
del  nascimíento  de  nuestro  Señor  Jesuxjío  do  mili  é  tre- 
cientos é  ochenta  é  tres  años  que  estonia  era,  é  desta 
auerte  para  siempre  jamas»  k>  qual  fue  muy  justo,  é  ho^- 
toaron  todoa  dello,  y  ansi  se  usó  de  alli  adelante  y  se 
waoy. 
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GAPmjLO  DlZmOQUARTO. 

De  cómo  fa11e^tl<5  el  I\py  Don  Fernando  de  Portogal ,  6  de  cómo  el  Rey  Dcm 
Juaa  de  Castilla,  su  yerno,  so  llamú  Rey  de  Portogal,  é  cómo  eniró  á  COA- 
qniatar  aquel  rtíno ,  é  de  lo  que  sobre  eUo  acsesfilik 

Estando  e]  Rey  do  Caslilla  Don  Juan  primero  desle 
noübre  en  Torrijos,  Je  escrivió  Don  Juan,  maestro  de 
Avis  en  Portogal,  hijo  bastardo  del  Rey  Don  Podro  de 
Portogal,  contó  el  Bey  Don  Hernando  de  Portogal  era 
noerio ,  é  aosimístno  8e  lo  eaorivieron  otros  grandes  del 
niño  de  Portog»!,  pidiéndole  ¡km*  merced  que  fuese  luego 
«llá  á  oobrar  aquel  reioo  que  era  de  la  Beina  Doña  Bea- 
trís  au  mugen 

El  Rey  de  Castilla,  contra  el  paresger  de  los  qoe  le 
acoüsejavan,  tomó  luego  las  armas  de  Portogal,  é  hizo 
laego  prpndi  r  al  infante  Don  Juan  de  Portogal,  horninno 
del  defunto  Rey  de  Portogal  Don  Hernando  que  andava 
ea  GMiiUa  ^  ¡jorqne  tuvo  temor  que  los  portogueses  k) 
somaríaii-por  Rey  é  no  á  so  muger  la  Reina  Doña  Bea- 
triz 1 4  deteraftintf  de  eaifar  en  Portogal »  ó  tomar  el  rei- 
no, é  aunque  fue  acoosejsdo  de  sos  vasallos  é  criados  que 
guardase  los  tratos  que  hi2o  é  juró  al  tienpo  que  se  casó, 
da  no  quitar  la  govei nación  del  reino  do  Poitot:al  á  la 
Reina  Doña  Leonor  TelU  zde  Menesi  s ,  mi  ^li(  cra,  I  aí-ta 
quel  Rey  tuviese  bijo  ó  hija  de  doze  años  de  edad;  no  lo 
quiso  haier,  porque  la  codicia  tapa  los  (jos  é  ron  pe  romo 
dliéa  al  sato;  fuese  lufgo  á  Porleget,  é  toMnó  la  .rib«'ad 
dala  Guardia,  que  se  la  dióel  obispo  de  alli,  é  rn  pos 
del  Rey  fueron  hasta  quinientos  onbres  de  armas  rasle- 
liabea,  é  i^fnieron  sigo  nos  portogOem,  que  einn  Vasco 
Martínez  de  Acuna,  MaiUn  AIÍOQSO  de  Merlo,  y  el  al- 
caide de  Almeyda  é  otros. 

£a  Lisboa  alí^ó  Uiegp  pendones  por  el  Bey  Doo  iuan 


4S0 

de  Castilla  Don  Uennique  Manuel,  que  fue  hijo  bastardo 
de  Don  iaao  Manuel ,  y  era  oonde  de  Cintra ,  el  quai  con 
otros  cavalleroe  andnvieron  por  Lisboa,  diziendo:  ¡Reall 
Portogal !  por  la  Reina  Doña  Beajtriz,  mnger  del  Rey  Don 
Juan  de  Castilla ! 

Mas  porque  los  porlogneses  no  liolgavan  que  se  jua- 
lasen  estos  reinos  de  Castilla  6  Portogal,  porque  querían 
teuer  Rey  sobre  sí «  levantóse  en  Lisboa  aquel  hermano 
iMstardo  del  Rey  Don  Fernando  de  Portogal,  el  que  dixi- 
mos  que  era  maestre  de  Atís  é  mató  en  el  pala^  de  la 
'  Reina  al  conde  de  Uren  (i)  é  á  Don  Bfartin,  argobispo  de 
Lisboa ,  porque  eran  castellanos  é  fevoresQian  al  Rey  de 
Castilla ,  de  lo  qual  uvo  tanto  temor  la  Reina  de  Portogal 
viuda,  que  se  salió  de  Lisboa  é  vino  á  Saiitaren  y  enbid 
á  iJaiaar  al  Roy  Don  Juan  de  Casulla^  su  yerno,  (¡ue  es- 
tava  en  la  Guardia ,  y  entrególe  á  Santaren  y  reuunyidle 
la  governa^íon  del  reino  de  Poiiogal,  é  aUi  se  vinieron 
para  el  Rey  Don  Juan  los  cavalleros  portogueses  siguien- 
tes: Goncalo  Yazques  de  Azevedo  que  tenia  á  Torresno* 
vas;  Vasco  Peres  de  Gámoés  que  tenia  á  Alanqner;  Don 
Henrriqae*Manuel ,  conde  de  Cintra;  Juan  Gongalvez 
xeda;  Don  Per  Alvarcz  Pcreira  ,  prior  de  San  Juaa  lic 
Portogal,  é  Die^o  Alvarqz  é  Fernán  Pereira  sus  herma- 
nos, é  Juan  Alonso  Piraentel;  Juan  Martínez  Puertocarre- 
ro;  Martin  González  de  Ataide;  AIodsq  Gosaez  de  Silva; 
el  conde  Don  Juan  Alonso  Xello,  hermano  de  lUfReioa; 
el  conde  de  Viana  Martin  Alonso  de  Meló,  é  YaacíD  Mar- 
tínez de  Meló  su  hermano;  Hemau  Gon^lez  de  Sosa;  Joan 
González  Yilela,  é  otros  cavalleros  é  hijosdalgo  porto»- 
guesGs.  •, 

Todos  los  domas  del  reino  de  Pprtogal  eran  con  Don 

 (      líi    I  I      I  I  mu  ■■  t  

(1)  Es  EtoQ  Joan  Fenundes  de  Andito,  cátiátlero  gallego ,  á  qu^eii 
el  Bey  Don  reraatido  de  Porlvial-  haWaJi^bo  copie  M  Ono.  - 
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Juan,  maestre  de  A  vis  que  eslava  eu  Lisboa,  y.el  Bey 
Ooo  Jiiio  eiiJñ6  Á  yeito  üeraaticlez  Cali^gA  de  Vaca ,  qm» 
«vía  poco  que  era  maestre  de  Saatiago,  é  á  Pero  Hernán» 
dez  de  Yelasco,  que  era  sa  camarero  mayor,  é  á  Pero 
Httiz  Sarmiento ,  adelantado  de  Gallizia ,  con  mili  cabres 
de  armas  á  aerear  al  maestre  de  Avis  en  Lisboa. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  gerca  de  la  comarca  de  Lis- 
boa supo  como  un  cavallero  que  dezian  Ñuño  Alvaiez 
Pweira,  bijo  que  fue  del  prior  de  San  Juan  de  Porto^al 
y  hermano  de  Per  Al?arez  Pereira ,  prior  de  San  Joan 
qqe  era  eaton^,  partid  de  Lisboa  é  pasó  allende  el  rio 
de  Ti^  á  la  oibdad  de  Evora  por  guardar  aquella  comar* 
oa  en  favor  del  maestre  de  Avís  é  pór  hazer  dafio  en 
Badajoz  y  óu  tierra;  é  como  el  Ucy  esto  supo,  enbió  á 
mandar  á  Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  conde  de 
Niebla,  é  á  Don  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  su  almi- 
rante mayor ,  é  á  Don  Diego  Gómez  •  maestre  du  Alcanta- 
ra » é  i  otros»  que  fuesen  á  pelear  con  Nuno  Alvarez  Pe« 
reirá;  é  el  conde  de  Niebla  é  el  Maestre  é  el  Almirante 
partieron  de  sus  tierras,  é  juntándose  pelearon  con  Nimo 
Alvarez  Pereira,  é  por  mala  ordenanza  que  llevaron  fue* 
ron  desbaratados  y  mueilo  el  maestre  de  Alcántara.  E 
tornaroube  á  juntar  el  conde  de  Niebla  y  el  Almirante,  é 
esperaron  á  ios  portugueses,  los  quales  no  los  quisieron 
tornar  ¿  acometer,  é  ansi  se  despartió  Ja  pelea;  y  el  Rey 
Don  iuan  de  Castilla  tornó  á  enbiar  á  Pero  Ruiz  Sar- 
jniantQ,  adelantado  de  Gallizia,  y  á.Jaan  I^odrjlgues,  de 
Castañeda  con  gente  d^  armas,  ó  fueron  á  dar  sobre  Ñu* 
Hp; Alvarez  Pereira;  mas  él  no  quiso  pelear. 

:  E  este  Ñuño  Alvarez  Pereira  lo  hizo  después  el  Rey 
de  Portogal  condestable  de  Portogal ,  é  casó  un  Lijo  bas- 
tardo del  Rey  llamado  Don  Alonso,  con  Doña  Beatriz  Sola, 
hija  del  Condestable »  de  quien  defienden  los  duques  de 
Braganca ,  que  oy  son  en  Portogal. 
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£1  Hey  Don  Juan  de  Castilla  fue  sobre  Lisboa  á  apre^ 
lAr  mas  el  Qeroo  que  le  tenia  puesto,  é  porque  avia  Inuei^ 
de  pestílengia  en  el  real  Don  Pero  Femaiidei  Gatact 
de  Vaea,  maestre  de  Santiage,  el  Rey  dió  el  tnaestrasga 
de  Santiago  á  Don  Rdl^oii^lei  Mexia ;  y  estaedo  el  Rey 
sobre  Lisboa  ere^ó  tanto  la  pestilencia ,  que  merieW)»  dep- 
ila DoQ  Rui  Gongalez  Mexia  ,  nuevo  maestre  de  Saoiiago; 
Don  Pero  Huiz  de  Saadoval,  comendador  mayor  de  Cas- 
tilia,  que  pensava  ser  maestre;  Pero  Fernandez  de  Velasco, 
señor  de  Briviesca,  camarero  mayor  del  Rey  ,  de  qweii 
degieoden  los  condes  de  Haro,  duques  de  Frías,  condea* 
tabloB  de  Castilla  qne  oy  son;  sooedidie  en  el  estado  an 
hijo  Juan  de  Yelasco.  E  ansimismo  morid  de  pestilen^ 
bon  fieman  Sánchez  de  Tovar,  almirante  mayor  de  Gsa^ 
tilla;  Hernán  Alvarez  de  Toledo,  primer  mariscal  de  Cas- 
tilla; Don  Pero  Nuüez  de  Lara,  conde  de  Mayorga;  Juan 
Martínez  de  Rojas,  Lope  Ochoa  de  Avellaneda,  é  Juan 
Martínez  de  Ley  va,  é  otros  cavalleros  é  hijosdalgo  de  Cas- 
tilla, é  dos  mili  oobres  de  armas  los  mejores  qnel  Rey 
tenia ,  por  lo  qnal  le  tae  nes^esario  de  aligar  el  Qeroo  de 
90ltite  Lisboa,  é  vínose  á  Sentaren,  donde  desando alH 
aeisoientos  onbres  de  armas  se  vino  á  Sevflia ,  é  allí  pfo^ 
veyó  el  maestrazgo  de  Santiago,  que  esta  va  vaco,  á  Don 
Pero  Moñiz  de  Godoy ,  maestre  de  Calatrava ,  y  el  maes- 
trazgo de  Calatrava  á  Per  Alvarez  Pereira,  prior  de  Spq 
Juan  de  Porlogal  que  andava  en  su  servigio,  é  á  Alonso 
Pimentel  que  le  dió  á  Bragan^a»  é  é  Acoda,  é  á  los  Me^ 
los ,  6  á  los  Otros  oavaileros  portogaesei  qae  le  segniaft 
les  hiao  mer<;edés,  y  los  heredó  en  Castilla ,  pareítÍ<^ndole 
qne  teoiendo  contentos  á  estos  avria  mas  presto  el  reino 
de  Fort0gial. 


CAPITULO  oBcmowNm 

Do  cúrao  el  maestre  de  Avis  lonm  titii'o  de  Rey  de  Porlog.')!,  O  cúmo  el  Rpy 
Don  Juao  de  CastilU  tornó  á  eotrar  á  Portogsl.  é  rónio  se  diú  la  batalla  de  Al- 
jiibérrotat  é  oteo  ai  B»y  díd  el  Mnáutímt  mayor  d*  ta  froaMta  «I  ooiáB 

do  Xiebla. 

En  el  año  adelante  de  '1 385  Diego  Pérez  Sarmiento» 
qoe  avia  dexado  el  Rey  en  Sentaren  con  aeia^^ntas  1?t^- 
zas,  peleó  é  prendió  en  ana  batalla  al  maestre  de  Xpb 
de  IPiortogai  y  á  AlTaro  Goncalea  Cámelo,  qne  ae  llammva 
prior  de  San  Juan. 

En  este  a8o  los  portogneses ,  que  teniáii  la  opinión 
contraria  del  Rey  de  Castilla,  dixeron  que  pues  el  Rey 
Don  Fernando  de  Por  toga  1  uvia  muer  lo  sin  Injos  varones 
que  heredasen  el  reino,  que  ellos  bien  podían  de  derecho 
elegir  Rey  qoe  ios  governase  ó  rigiese;  é  que  este  avia  de 
aer  Don  Juan,  maestre  de  Ayís,  que  tenian  consigo;  poes 
lienta  del  linage  de  los  Beyea  do  Portogal ,  siiiniera  por 
no  ae  Ter  sabjectos  á  los  castellanoe  ni  ver  jnnioa  eqne* 
líos  reinos;  á  luego  quitaron  la  obediencia  Ó  quebraron  el 
juramento  que  tenian  hecho  á  Doña  Beatriz,  hija  iinica 
del  Rey  Don  Fernando  de  Portogal  y  heredera  de  su  reino, 
y  alearon  por  Rey  al  maoslre  de  Avis,  é  todos  los  de  su 
opinión  le  obedecieron  por  Hey ,  é  salió  de  Lisboa  é  ganó 
alan  nos  pueblos  que  estavan  en  Portogal  por  el  Aey  de 
Castilla. 

El  Rey  Don  Joan  de  Castilla,  eomo  esto  aupo  i  partió 
deCÓrdova  é  vino  á  Alcántara,  donde  tuvo  noeVa  qnt 

doíientos  de  cüvallo  é  quatro  mili  peones  portogoeses del 

Algarve  de  la  opinioQ  del  maestre  de  Avis  avian  venido 
sobre  la  villa  é  castillo  de  Merlola,  en  Portogal,  que 
tava  por  del  Rey  de  Castilla.  E  tenia  por  el  Rey  el  cas- 
tillo un  ca vallero  portogues  de  la  orden  de  Santiago,  lla- 
mado Don  Feroandantes,  é  los  vetinoa  de  Mertola  diaroB 
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)a  villa  á  los  porlogueses ,  y  el  cavalllero  que  tenia  el 
castillo  pidió  socorro  á  los  de  Sevilla,  é  fue  luego  Don 
Alvar  Pérez  de  Gazman,  alguazil  mayor  de  Sevilla ,  que 
era  de  edad  de  diez  é  ocho  años,  hijo  de  Don  Alonso  Pé- 
rez de  Guzmau,  coa  trezieiilos  oübrcs  de  armas,  é  ocho- 
cientos peones,  é  peleando  con  los  porlogueses  venciólos 
é  prendió  é  mató  muchos  dellos ,  é  quedó  la  villa  de  Mer- 
tola  por  del  Rey  de  Castilla;  pero  aunque  esta  Vitoria 
uvíeron  los  castellanos,  en  otra  que  llaman  la  de  Tron- 
coso  venQieron  los  portogaeses  á  los  castellanos  é  mataron 
á  Ittan  Rodríguez  de  Castañeda  é  á  Pero  Suarez  de  Tole- 
do, é  á  Don. Alvar  Garfia  de  Albornoz,  copero  mayor 
ddUey. 

Tras  esta  sujx)  el  Rey  otra  nueva:  que  Alonso  Fer- 
naudez  de  Cordova ,  señor  de  Montemayoi ,  peleó  con  los 
congejos  de  Yelvez  y  Estremoz,  é  los  avia  vencido,  muer»- 
lo  ó  preso  muchos  dellos.  Por  estas  nuevas  se  determin<i 
el  Rey  Don  Juan  de  entrar  segunda  vez  en  el  reino  de 
Portogal  por  su  persona  contra  el  paresger  de  los  que  le 
aconstijavan  por  la  falta  de  los  cavalleros  viejos  esperi* 
jnentados  en  la  guerra  que  avian  muerto  en  la  pestilen- 
cia, ó  con  ellos  la  flor  de  los  onbres  de  armas  ó  gentes  de 
i^Lierra ;  ú  entró  en  Portogal  é  ganó  á  Cellorico  de  la  Yera, 
é  de  alli  fueáLeyria  (4),  donde  supo  íjiiel  maestre  de  Avis, 
que  se  ilamava  Key  de  Portogal,  le  queria  dar  la  batalla; 
é  diése  víspera  de  Santa  María  de  Agosto  estando  el  Rey 
Dpn  Juan  de  Castilla  aquel  dia  ó  otros  pasados  enformo 
de  calenturas;  é  no  entró  en  la  batalla,  que  quedé  acon- 
tado con  la  calentura  en  el  campo,  é  de  tres  esquadrones 
que  hizo  el  Rey  de  Castilla  no  allegó  mas  del  uno  á  rom* 
per  con  todos  los  esquadrones  de  los  portogueses .  c  la 
batalla  íue  tan  brava  que  los  porlogueses  se  retiravau  ya, 


(t).  Bu )« Cfi^t^,  XII,  pig.  iwe ,  Leyra. 
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sino  que  hallaron  á  las  espaldas  4  Don  Gongaio  Nuñei  de 
Giuman,  maestre  de  Alcántara ,  qae  después  fue  maestre 
de  Galatrava,  é  por  este  ynpedimento  se  detuvieron;  A*> 
nalmeate  que  quedando  los  porlogueses  vencedores,  los 
castellanos  salieron  vencidos ,  é  Ilamése  esta '  batalla  de 
AIjubarrota,  é  murieron  en  ella  de  los  castellanos  Don 
Pero,  conde  de  Denia,  hijo  do  Don  Alonso,  marques  de 
Villena,  bisnieto  del  Rey  Don  Jaime  de  Aragón,  6  Don 
Joan,  seúor  de  Aguilar  é  de  Castañeda .  hijo  de  Don  Te- 
Uo;  é  Don  Hernando,  hijo  de  Don  Sancho,  conde  de  Al- 
bnrqnerqne»  primos  del  Rey ,  y  el  prior  de  San  Juan  é  Don 
Diego  Gootez  Manrriqne,  adelantado  mayor  de  Castilla; 
Don  Juan  Hernández  de  Tovar,  almirante  de  Castilla;  Don 
Diego  Gómez  Sarmiento,  adelantado  de  Gallizia;  Don  Pero 
Carrillo ,  mariscal  de  Castilla ;  Don  Pero  González  de  Men- 
doza,  mayordomo  mayor  del  Rey:  Alvaro  González  San- 
doval  y  Hernán  Goncjalez,  su  hermano;  Ruy  Barba,  Her- 
nán Carrillo  de  Pliego,  Hernán  Carrillo  de  Manuela,  Don 
Juan  Bamirez  de  xVrevalo  é  Juan  Ortíz  de  las  Cuevas,  é 
oíros  muchos.  Y  de  los  portogueses  que  venian  con  el  Rey 
de  Castilla  murieron  Don  Juan  Tello,  tío  de  la  Reyna 
Doña  Beatriz ,  á  quien  el  Rey  avia  dado  el  condado  de 
Mayorga ;  é  Don  Per  Alvarez  Pereira ,  maestre  de  Cala- 
trava,  é  Don  Diet^o  Alvarez,  su  hermano;  Gongaio  Váz- 
quez de  Azevedo  é  Alvai  («uncalez,  su  hijo,  é  Mosea  Juan 
Serriá ,  embaxador  del  Rey  de  i'rancia ,  é  otros. 

.  Don  Gongaio  Nuñez  de  Guzman,  maestre  de  Alcánta- 
ra ,  que  dende  á  pocos  días  lo  fue  de  Calatrava »  con  el 
esquadron  de  gente  de  cavallo  que  tenia  estuvo  quedo, 
aunque  vió  desbaratada  la  batalla,  junto  con  los  porto- 
gueses, esperando  que  saliesen  á  ronper  con  él;  mas  los 
portoguesCvS  que  por  estar  firmes  y  en  huena  orden' tíh* 
nian  la  victoria .  no  lo  quisieron  perder  por  «;alir  á  dar  en 
el  Maestre,  y  an§i  se  esiuvjeron  ios  unos  juntos  con  los 
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Otroe  sin  que  nadie  acometiese  a)  otro,  hasta  que  k  no- 
che los  despartid),  y  el  maestre  de  Alcántara  con  boena 
efdeiMDca  recogió  toda  la  gente  desbaratada  é  loa  qoe 
•Tian  escapado  de  la  batalla»  é  fuese  á  Sentaren ,  donde 
halló  al  Rey  Don  loan  de  Castilla ,  el  qual  se  enbarc6  en 
so  flota  que  eslava  en  Lisboa,  é  se  vino  á  Sevilla,  donde 
avia  quedado  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de  Nie- 
bla, por  guarda  mayor  del  Andaluzia. 

£1  maestre  de  Avis  con  sus  portogueses  se  quedó  el 
dia  de  la  batalla  é  otro  día  en  aquella  parte  sin  se  apar- 
tar de  allí  un  paso,  ni  supo  gozar  de  la  victoria  que  ent 
el  alcance,  é  otro  dia  díxeronle  algunos  onbres  qnel  Rey 
de  CSstilla  era  venido  con  su  gente,  é  salió  de  aquella 
parle  é  cobró  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Porlogal 
que  estavan  por  el  Rey  de  Castilla. 

En  eRie  año  de  t38e  hizo  el  Rey  merced  del  adelan- 
tamiento de  la  frontera  á  Don  Juan  Alonso  de  Guzman, 
conde  de  Niebla. 

CAPITULO  PEUMOSEXTa 

Pt  HOt  bttaU»  qtie  uvo  entre  c  '^kllauos  6  portr^nrses  en  que  ae  baJii^IkHI 
Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de  Nitbla. 

Como  el  maestre  de  Avis,  qiiese  llamava  Rey  de  Por- 
toga! ,  uvo  cobrarlo  la  mayor  parte  de  íiquel  reino,  rnbi6 
á  Ñuño  Alvarez  Pereira,  condestable  de  Porlogal,  a  quien 
nuevamente  avia  dado  aquel  dictado  de  condestable,  y  á 
Don  Alvar  Gon^alvez  Camelo  (4),  prior  de  San  Jnan  de 
Portcgal,  con  oobogientos  onbres  de  annas  é  seis  sdll 
peones  para  que  entrasen  por  Castilla  á  haxer  guerra;  los 
qnales  pasaron  á  Tejo  y  entraron  en  Castilla  por  la  parte 
de  Xerez,  de  Badajoz  y  Merida;  é  como  lo  supo  Don  Juan 


<i)  Bl  original  decía:  de  Camero;  peco  » ba  corregido  segon  esti 
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▲ta» 4e  GtMim,  oondo  de  Niebla,  é  Jkm  Boro  IbUi 
de  Godoy,  aiMsIre  de  Sentiago,  é  Don  Genoelo  NniM  de 
Huamao ,  que  en  ya  maestre  de  Calatrava »  é  Don  Mar-^ 

tianez  de  la  Barbuda,  á  quien  asía  dado  el  Rey  el  maes- 
trazgo do  AlccuUai  a,  el  qual  era  portogues  é  clavero  de 
la  orden  de  Avis  eu  Portogal,  de  los  qne  siguieron  el  van- 
do  deiBey  Don  Juau,  ó  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  aK* 
mayor  de  Sevilla,  ó  loa  cavallom  de  Cktrdova  d 
otrt»  muohoa  aaioraa  cavalléroa  é  peones  de  la  INmteni« 
jaQtaroiiae  é  viaicroB  donde  supieron  que  Don  Nnflo  Al« 
▼aret t  condestable  de  Portogal,  andava  Kaiiendo  daoo 
por  Estremadura ,  é  llegaron  á  un  jugar  de  Badajoz  que 
dizen^Val verde,  donde  hallaron  los  porlogueses,  é  los  unoa 
é  los  otros  ordenaron  sus  batallas  oíbs  los  de  Castilla  eran 
mas  oavalleroa  é  mas  peones,  é  pusieron  en  tanto  apdato 
á  loa  portogoesesi  que  todos  se  tuvieron  por  muertea,  é 
ttVO  mbobos  de  los  de  Portogal  que  se  rindieron  ó  so  pa<4 
aavan  á  los  castellanos  con  la  gran  desesperación  é  prisa» 
en  que  los  porlogueses  se  vieron  aquel  dia,  é  cometieron 
pleytesia  á  los  castellanos,  é  no  la  quisieron  jcrebir;  é  la 
poca  ventura  que  en  toda  esta  -guerra  de  Portogal  tuvie-  ' 
ron  los  castellanos  hizo  que  como  hirieron  el  cavallo  4 
Don  Pero  Moñiz  de  Godoy,  maestre  de  Santiago,  ó  cayó  é 
ftie  muerto ,  los  castellanos  con  el  alboroto  de  la  muerte 
del  Maestre  aCkyxaron  la  pelea  é  deMron  yr  loa  portón 
gnesee  para  so  tierra;  pero  ni  llevaron  presa  de  ganadee 
porque  se  la  quitaron,  ni  de  los  castellanos  murió  otro 
sino  el  Maestre.  E  luego  el  Rey  dió  el  maestrazgo  á  Don 
Gar^i  Fernandez  de  Villagargia,  comendador  mayor  de 
Castilla  de  la  orden  de  Santiago. 

£!  maéstre  de  Avis,  que  se  llamava  Hey  de  Portogal, 
escrivió  al  duque  de  Alencastre,  hermano  dd  Rey  de  In^ 
gslaterra,  que  era  cssado  con  Dofia  Costan^a,  h^Ja  del  Rey 
Don  Pédro  de  Castilla  é  de  Doña  María  de  Padilla ,  que 
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viniese  con  gente  á  Castilla  é  quéi  le  ayudaría  á  cobrar 
el  mno  de  GastlUa  que  le  pertenegia  por  sa  mugar  Dofiá 
Gostanca;  é  como  el  Daqoe  esto  sopo,  aparejóse  é  vino  él 
é  sn  moger  é  gente  á  la  Goraña  en  Gallizia  el  día  de  Sanr 

tiago  del  año  de  1 386  con  Tnill  é  quinientas  lan^s  é  mil) 
é  quinientos  flecheros  de  muy  escogida  genio,  é  yntitula- 
ronse  Reyes  de  (Astilla  é  de  T.eon .  ó  tomaron  por  armas 
los  castillos  é  leones,  é  juntándose  con  el  Rey  de  PortCK- 
gal  casaron  con  él  á  Doña  Phelipa,  h^a  mayor  del  daqne 
de  Aleaoastre  é  de  Doña  Goatan^a  sn  mvger;  é  porque 
era  en  el  ynviemo  esperaron  al  verano,  y  en  este  líenpo 
se  le  murieron  al  duque  de  Alencastre  miü  i  oohoQientoa 
onbres. 

El  Rey  de  Castilla  enhió  al  Rey  de  1  rau^ia  que  íe 
enbiase  la  gente  que  era  obligado  en  ayuda,  conlorme  á 
las  alianzas  é  confederad-iones,  y  enbióle  el  Rey  Carlos  de 
Fran^  al  duque  de  BorlK>u,  sn  tio,  con  dos  mili  langas 
eaoosídas;  mas  antes  que  llegasen  entraron  en  Castilla  el 
duque  de  Alencastre  y  el  Rey  de  Portogal  por  la  paria 
de  BeñaTente,  é  ganaron  algunos  lugares,  é  por  la  gran 
peatilenoia  se  tomaron  á  Portogal ,  é  tanbieu  porque  su- 
pieron que  era  ya  entrado  en  Castilla  el  duque  de  Borbon 
con  el  socorro  de  Francia.  E  toda  esta  íJiuen  a  del  duque  de 
Alencastre  se  volvió  en  paz,  porque  se  concertaron  que 
casase  el  principe  Don  Henrrique,  hijo  del  Rey  Don  Juan 
de  Castilla ,  con  Doña  Catalina ,  hija  segunda  del  duque 
de  Alenoastre  é  de  su  muger^£k>ña  Gostanga,  hija  del  Rey 
Don  Pedro  de  Castilla,  é  que  esta  Doña  Catalina  é  sus  he* 
rederos  fuesen  Reyes  de  Gsstilla,  con  condición  que  si 
muriese  el  pringipe  Don  Henrrique  antes  de  llegar  á  los 
catorze  años,  que  Doña  Catalina  casase  con  el  infante  Don 
Hernando,  hijo  segundo  del  Rey  Don  Juan,  é  que  diesen 
al  duque  de  Alencastre  seiscientos  mili  l'ranrns  de  oro  en 
oro,  ^  mas  quarenta  mili  francos  de  lent^i  en  cada  un 
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aio  figr  fltt  vid*  é  de  8»  rnn^ar:  ú  qiiel  ^uque  éémpMt 
de.  Atoocastre  retittiii^iiiseii'  el  ilereolio  teekm  que  te«* 
man  á  l^  reinos  de  CaeliUaen  el  Rey  Dfm.iwn  y  en  eil 

principe  Don  Henrrique,  su  hijo.  .  • 

.  E  como  esto  fue  concertado,  traxeron  á  la  piÍDgesa 
Dona  (Catalina ,  cfue  era  do  edad  de  catorze  aüos,  á  Pa- 
leü(¿ia,  é  desposáronla  con  el  principe  Don  Henrrique  de 
Ca&tilia,  que  0ra  de  edad  de  diez  años,  é  ^  duquesa 
Dona  Costana  vino  á  los  desposorios  de  la  hija,  y  el  Rey 
Dop  ,Jiw»  su  privo,  le  dió  mueha»  joyas  é  tres  vills» 
por  su  vida.  B  en  este  año  se  toiitaroft  treguas  oes  For^ 
t^l  por  ^  años. 

CAPITULO  DEClMOSEPTUaO. 

0e  cómo  Don  Juan  AXúvéo  ds  Guiman»  coHfa»  do  Kiebla^  ftio  i  las  Gkirtes 
 biso  el  Hef  Doñ  Jom  m  Qnadriajtra. 

£a  el  año  de  1390  estando  Don  Juau  Alonso  de  Guz-* 
ij^n,  conde  de  Niebla»  en  Sevilla,  fue  .llamado  del  Rey 
Don  Jo^n  pai*a  las  Cortes  que. quería  haaser  en  Gnadata- 
jara ,  donde  se  juntaron  todos  los  grandes  é  perlados  del 

reino  é  procuradores  de  cibdades ,  y  el  Rey  les  pidió  ser- 
vició para  sus  nesgesidades  é  paia  hazer  tesoro  paia  ia 
guerra  de  Portogal.  Fuele  respondido  con  acuerdo  de 
todos  quel  reino  dava  al  Hey  diez  t;  ocho  que» tos  de  ser- 
vi(^o,  é  que  valia  la  renta  de  ios  derechosi  antiguos  del. 
rejnjo  siete  quentos,  é  le  davan  seis  monedas  foreras,, 
q]se  valían  diez  quentos,  que  eran  por  todos  treynta.,é, 
C^noo  quentos,  é  qae  no  pqdian  saber  como  tan  giran 
s^ttina  de  mrs.  se  gastavan;  que  le  suplicavan  les  m^ostrise 
los  libros  para  ver  en  qué  se  expendía  tanta  moneda,  é 
que  pues  tenia  paz  cuu  tüJus  los  reinos  comarcanos,  ansí 
xjñanos  como  moros,  que  no  tenia  nesgesidad  de  pagai 
tantas  langas  como  pagava;  é  que  si  iiaziendo  esto  no  le, 

lOMO  IX.  3i 


490 

mknm  dinm  ^oel  reino  m  lo  d«rift;  é  oi^te  4f»e  ao 
foedaaen  «Mde  qolilfo  mili  lan^  ovdinaríiBj  WiéUi^ 
nos  bi«n  «rtnidt»  dé  Uodtft  j^iéQtB  é  ^tieiM  Mibrte,  fM 
dos  cavallos  cada  uno,  é  que  inviora-Olidll  laH^  áé 

do  en  cada  un  año  mili  é  qninientos  mrs.  de  la  moneda 
viejii,  que  son  seis  cornado^  un  maravedí  y  que  la  An- 
daiuzia  uviüsc  mil  é  ^qoiilienlos  ginetes  pagados  é  este 
precio,  é  quei  Roy  tuviese  mili  tesallos  que  ta? iesen  dos 
oavallOB  é  808  attMs ,  é  qae  diesen 'A  cada  üno  aetsQieii** 
tos  iñrs.  de^rlido  cada  afio,  é  todoé  fós  demás  ae  quita** 
lOá  édeapidierota ,  qúe  fiié  tnncba  gente. 

En  estas  Cortes  se  juntaron  los  grandes  del  reino,  al- 
gunas vezes  en  casa  del  conde  de  Niebla ,  é  otras  en  casa 
de  otros  condes  é  grandes  señores  para  platicar  soljre 
una  clausula  quel  Rey  Don  Henrrique  dexó  secretamente 
en  su  testamento,  en  que  deckró  que  U»  donadioe  de 
villas,  logares  y' heredades  quél  hizo  á  los  señores  é  ca- 
valleWift  é  á  dtms  )>ersonds  dé  sU  Yénb  de  ÓftsHllli.  que 
qveHá  que  se  entendiese  q\ie'  los  tafeé  dimadios  fneseil 
mayorazgos  é  no  bienes  pai  üblos.  v  que  los  tales  mayo- 
razgos los  oviese  el  liijo  n  hija  mayor  é  su?  ile.s(:en- 
dientes  U^giiimos ,  t-  fallando  el  hijo  ó  nielo  ó  bisnieto 
que  tornase  el  tal  mayorazgo  ú  la  corona  Real,  lo  qual 
ei^  muy  grande  aptxiió  á  tódos  Ids  grandes  é  personas 
dél  Irehitf  qaetéhian  \<&  tálés  bienes  enrt'lqtieños,  porqné 
no  declfarava  que  si  el  tal  mayorazgo  tnriese  hérmano», 
ti(í8,  sobrinos  Ó  primos  ó  otros  parientes  heredasen  el 
mayorazgo,  sino  quedava  ansi  oscuro  é  arerrado;  sobre  lo 
qual  aviendo  platicado  algunas  vezes,  fueron  á  suplicar 
al  Rey  que  lo  remedíase,  é  todos  dieron  la  mano  á  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman  pard  que  hablase  al  Rey  sobre 
elló  en  presencia  de  todos,  el  qual  le  habló  dizieúdo : 

«Señor:  nosotros  los  grandes  del  reinó  somos  ynfor- 
tnadós  que  queréis  mandar  guardar  la  clausula  quel  Key 
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fifln  ileiurrt^,  iiueslix)  mior  ó  viu6trft<padre«  den  ea 
m  tetítmMm  «obre  lo»  domdíod  qi»  bizo  4  los  que  lé 
sirrároQ  en  oobrkr  é  sutUnUir  el  réiao  de  Castilla,  d4i 
lotftqlnle*  aoy  uoe  dcdl#8,  é  «i  an»!  ét,  lodoi  ik»  tencfiMM 

pof  muy  agraviados  por  aJguuas  razoDes:  La  primera, 
perqué  á  vuestra  mei^ed  ó  Á  lodos  es  notorio  quo  nosotros 
servimos  en  las  giierrM  que  vuestro  puúiv  tuvo  on  este 
ceinn,  y  ea  adversidades  y  tralMijoa,  muy  bien ,  (e« 
oiendolos  por  pariiculares  de  cada  iitto,  {taaasdo  gmodea 
petígnte  de  noeiBlra»  vidaa  é  trabajoa  de  naestraa  perao- 
M0;  d  pel'dimoB  mnclios  parientea'é  amigos  por  él,  é  ae 
derramó  muy  mueha  sangre  Aoesli^  é  de  nueatros  pa* 
nenies,  vasallos  é  criados  en  las  conquistas  é  guerras  quél 
tuvo  en  este  reino  é  fuera  del,  por  lo  qual  como  Rey  é 
señor  agradescido  á  quien  nuestros  trabajos,  amnr  ó 
fuerzas  hizieim  Hey,  noskiao  él  merced  de  aígunos  do-* 
DÉdiea,  é  bétedó  á  algtMioa  en  eatoa  reifioa;  y  el  dereobó 
ea  4iie  quando  algcüi  Bey  ó  leaor  da  6  haiee  merced  de 
idffiift  diiiiadk>4  algttoa  persona,  que  no  se  lo  pueda  re» 
Tooar ,  tirar ,  enajenar  ni  acortar  de  la  manera  qlte  9b  ]o 
dio  por  su  previllegio,  salvo  si  el  lal  á  quien  l)izo  la 
merced  cometiese  algún  caso  por  donde  confonne  á  de- 
recho lo  deviese  perder.  E  nosotros,  señor,  leñemos  que 
por  la  bondad  de  Dios  nunca  hezioiod  cosa  contra  el  ser** 
del  Hey  Don  Henrrique,  nneáilo  seflor  é  vuestro 
piiiéi  ni  odntra  toa,  porque  meretcanios  perder  laa  taléa 
ttlei^e!»,  ná  {lO^  do  nuestros  prerill^iod  faeseb  rtsiHn- 
gidos  ni  queMantadoíT  de  como  nos  fitieron  dados  y  éstifii 
escritos  é  oloi  uados  por  nuestro  señor  el  Rey  Toestro 
padre  é  muchos  dellos  jurados:  por  lo  qual  esta  clansida 
fue  y  es  muy  agraviada  contra  todo  defecho:  que  si  yo 
tengo  dos  hijos  ó  hijas  legítimos  de  mi  muger,  que  des-* 
]MMé  de  mi  Vida ,  segan  la  dioHa  cfausnla,  mi  hijo  6  hija 
máfoi  hmáé  el  mi  c(«dfldO  de  Níébta ,  d-las  otras  mer  • 
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cedes  que  por  mucbí»  servi^Ob,  é  muy  notorios,  me  lúe 
keclio  mer^d ,  y  á  estos  griuidefi  é  ca valleros  qm  aqsi 
están  de  sus  domulios;  e  si  los  Ules  hijo  6  hija  maifor 
falles^^iesea  sin  heredero  que  bo  1q  pueda  heredar  el  olio 
mi  hyo  ó  hija  legitimo  que  vo  tu?iere.  Bate  no  es  razón, 
que  lo  que  yo  laceré  é  trabajé  perdiendo  á  mi  hermano 
e  á  mi  madre,  é  /i  mis  lios,  primos,  parlen  Les,  criados, 
vasallos,  é  los  oíros  cavalleros  á  los  suyos,  que  no  Jo 
aya  después  de  mi  vida  el  olro  íjijo  que  tuviere;  poique 
es  razón  que  siendo  mi&  h^o»  legítimos»  élos  de  cada  uuQ« 
hereden  los  bienes  que  yo  por  mi  sangre  é  la  .de  aua 
deudos  gané,  sirviendo  para  mi  é  para  ellos,  púas  lodod 
son  mis  hijos  é  me  tienen  un  mismo  deudo,  é  los  que 
deUos  vinieren  vienen  de  mi*  Por  tanto ,  aafior,  estos 
grandes  é  cavalleros  é  yo  os  pedimos  por  merced  que 
veayá  bien  esto,  é  nos  guardeys  nuestros  previllegios, 
como  vuestro  padre  nos  lo  dio,  otor^íó  é  juró,  é  los  te- 
nemos ebcrilos,  sytuados,  firmados  é  sellados,  é  según 
vos  nos  ios  confírmasles  é  jurastes  el  dia  que  os  besamos 
la  mano,  é  os  recibimos  por  nuestro  Rey  é  señor  na^ 
tural.» 

El  Rey  respondió  que  su  voluntad  era  de  les  guardar 
las  marides  quel  Rey  su  padre  é  sus  antecesores  les  hi» 

zíeron,  según  los  previllegios  que  cada  uno  tenia  en  esta 
razón,  c  todos  los  grandes  é  señores  del  ayuntamiento  le 
besaron  la  mano  é  dixeron  que  se  lo  tenian  en  merged. 

E  yo  no  sé  lo  que  con  los  otros  se  hizo,  pero  e  visto 
en  esta  casa  de  Niebla  confirma^^iou  deste  R^y  Don  Juan^ 
del  condado  é  declaración  del  previUegio  para  que.  lo 
puedan  heredar  hermanos  y  tios,  y  primos  é  sobrinos  .y^ 
parientes,  é  vi  otro  previllegio  quel  Rey  Don  Pedro,  . el: 
segundo  nieto  deste  Rey  Don  Juan  el  primero  dió  á  Don< 
Juan  de  Guzmau,  primer  duque  de  Medina  Cidoiiia  que 

úm  que  no  teniendo  hijos  iegjiUmps  pueda  dej(.ar  el  dvi** 
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oido  y  el  condado,  é  todos  los  otros  bienes  que  tnvieré 
de  mayoraego,  á  hijo  ó  hennano  bastardo,  ó  á  otra  qual- 
qniera  persona ,  de  qaalqniera  calidad  qne  sea ,  por  los 

grandes  servigios  quo  aquel  duque  Don  .luán  el  primero 
hizo  al  Rey  Don  Juan  el  segundo,  ei  qual  previiiegio 
porné  adelante. 

CAF1TDL0  DBZIMOOGTATO. 

Da  I»  derte  d«l  fispirttu  Stnto  qnel  a«y  Don  Jimo.  el  primero,  «rdend  qm» 

iraiesen  algunos  cavalleros;  de  rúmo  murió  en  Alcalá  de  llpnatos  corriendo 
un  caVttUo.  í  comfi  Uie  a]s.-u\o  por  Ilcy  rl  principe  Don  Donrriquo.  Tornero, 

que  dixeron  el  Doli«ntp. 

•  •  » 

Partido  el  Rey  de  Giiadalajara  vino  á  Segovia,  y  el 
dia  (le  wSantiaco  mostró  en  presení^ia  de  todos  nna  devisa 
qoA  tenia  becba  para  que  traxeeen  particulares  cavalleros, 
que  era  un  collar  con  nnos  rayos  de  sol,  é  en  él  ona  psH 
bma  en  .representaQíon  del  Espíritu  Santo ,  é  mostró  un 
libro  de^^iertas  condi^^iones  que  avia  de  guardar  el  cava- 
*  ttero  que  aquel  collar  traxeae;  é  tomó  el  Rey  aquel  collar 
de  sobre  el  altar  aquel  dia ,  é  á\6  otros  á  ciertos  caval te- 
ros: mas  como  el  Rey  murió  luego,  no  se  traxo  aquella 
deyissi. 

El  Rey  h\m  entonces  uu  monesteno  de  fiaile^i  de  los 
Cartujos  en  Valdelogoya ,  en  un  lugar  que  llaman  Rasca- 
frta,  cosa  suntuosa  ó  rica,  é  avia  fundado  otro  moneste- 
rio^,en  Valladolid,  que  es  el  de  San  Benito,  sobre  el  rio 
de  Esgc^eva,  dentro  de  su  casa  é  alcafar  Real  viejo;  é  funr 
dó  t\  monesterio  de  San  Jerónimo  de  Santa  Maria  Gua- 
dalupe, porque  de  antes  no  avia  sino  capellanes,  é  dotó 
bien  estos  monesterlos,  é  bizo  otras  buenas  obras  é  bnenas 
ordenauQas,  6  hizieia  mas,  si  la  muerte  no  le  cortara  tan; 
preslo  ei  hilo  de  hi  vida.  Mas  como  dende  Segovia  se  fue 
Í.Alcalá  de  llenares,  llegaroo  á  éi  ^inquenla  cavallefOJi. 


m 

ifiiafios  qqe  avia  gran  tleopa  que  vivián  en  el  feino  4e 
MarruecoB  en  Afriea ,  que  eran  de  linage  4e  los  x^íanee 

que  Muca  enhióú  Africa  al  MifainanioMo,  quanéeloa  MMh» 
ros  deslnn  eron  ó  ganaron  á  Hr»spafíR,  é  llamaron  los  tnth 
r09  á  este  linagp  de  xpianos  que  vivian  en  Marruecos  los 
Farfanes,  como  nosotros  Uamavamos  á  los  moros  que  an- 
tes qpe  se  ganase  Granada  eslavan  derramados  por  Cas- 
tilla entre  los  xpianoa  los  Mudejares;  y  estos  Farianes 
truxeron  consigo  á  sus  mugeres  ó  hijos,  ^  el  Rey  los  re- 
cibió bien,  porque  avía  enbíado  á  Marrneoos  por  eHoa, 
pronieticndoles  de  les  dar  en  Hespafía  bienes  y  heredades 
é  mantenimienio  lionn  ado,  y  el  Rey  de  Marruecos,  por 
ruoco  del  Rey  de  Castilla,  dió  licencia  para  que  se  vinie- 
sen á  Castilla. 

E  acaeció  que  domingo  á  nueve  de  Otubfe  deste  año 
de  núH  ó  ireztentos  á  noventa  aiioa,  despuea'  qoel  Rey 
ttV9  oydo  mise,  cavalgó  en  un  oavallo  raanó ,  eastelfane^ 
acompañado  de  mnclu»  caballeros»  é  salió  é  ver  loa  di*' 
eho»  cavalleroB  Farfanes  á  la  puerta  de  Burgos;  é  dió  de 
las  espnelas  al  eavalln.  v  en  medio  de  la  carrera  tropezó 
el  eavallo  i'  eayó  ron  r|  ]!pv,  de  manera  qiif  murió  yn- 
continente;  lo  quai  íuq  gran  manzilla,  porque  fue  este 
Rey  Don  Juan  de  buenas  maneras  é  costunbres,  sin  nhi^ 
gana  saña  ;  aunque  tnvo  aletopre  poea  ventara  en  laft  co- 
sas qne  hiso ,  éspe^jialmentie  en  ta  gnerra  de  f'ortogal.  Mn* 
rió  de  edad  de  treynta  é  dos  añosré  fae  sepultado  en  la 
yglesia  mayor  de  Toledo  en  la  capilla  que  hizo  el  Rey  Don 
Henrriquo  su  padre,  que  agora  nucvnnirnte  se  a  modado 
tras  el  coro  de  la  yglesia,  é  la  llaman  la  capilla  de  ios  Re- 
yes Nuevos.  Dexó  dos  hijos  de  la  Reina  Doña  Leonor  de 
Aragón,  su  primera  mñger,  que  fueron  el  prín^jipe  Don 
Benrrique  y  el  infante  Don  Heroandó,  y  no  dexd  niogn* 
no  de  la  Reina  Doña  Beatriz  de  fortogal ,  stt  segnndá 
muger.  "    " '      '"^    '  '  '     -  ' 
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.  (jomo  el  Rey  Don  iuau  el  primero  de  s  te  nonbre  mo«<> 
rió  Alcalá  de  Hmires,  iaogfo  Don  FerQ  Tenorio^  «rf^ 
Inipo  de  Tota^Df  é  Jkm  LoienzoBtiarea  de  ÜgmMw,  maes^ 
Ire  áe  Santía^o  ,  que  nmaMite  tefti*  ili  dtoldad,  é  Don 
^a«aki  Nufiee  de  Oazma» .  «Mteflre  de>€i1fllm¥fi,  é  Den 
Fadrique,  duque  de  Jicnaveute,  hijo  bastardo  del  Rey  Don 
Uenrríque,  el  Bueoo,  é  Don  Pedro,  conde  de  Trastariiai  a. 
hijo  de  J)on  Fadrique,  niaesiro  do  Santiago  quel  Rey  Don 
Pedro  mató  en  Sevilla,  é  Don  Jüan  Garfia  Manrrique,  ar- 
Qi^lispo  ib  Sastiaga,  é  ton  Uurtade  ée  Mendoza,  é  Die- 
go HoirtaA)  de  Mendos,  é  Don  Martianes  de,  la  Baiteda, 
mwbtTeée  Alcantata,  Pero  López  de  Ayála  é  Diego  Lo-^ 
pez  de  Stuñiga ,  justicia  mayor  del  Rey,  é  Don  Rui  López 
de  Avalüs,  lamarefo  del  Rey.  é  otros  muchos  cavalleros 
que  se  hallaim  en  la  corle,  é  otros  que  vinieron  do  sn? 
tierras  á  la  villa  de  Madrid ,  alearon  ó  juraron  por  Rey 
de  Castilla  é  de  León  al  príncipe  Dob  Heorrique,  hijo  ma- 
yor del  Rey  Don  loan  de  Castilla;  que  era  de  edad  de 
onze  aflea ,  y  ealo  ñie  año  del  Séfior  de  mili  é  trezlentos 
é  noventa. 

E  porque  Don  Juan  Alonso  de  Ouzman,  eonde  de  Nie- 
bla, era  df^  \)oeo^  dias  llesado  á  Sevilla,  que  venia  de  la 
corte,  no  tornó  á  ella,  mas  enbió  sus  poderes  para  jurar 
por  Rey  é  dar  la  obediencia  al  Rey  Don  Henrri<|ae,  ó  lo 
mismo  hiio  Don  Alonso,  conde  do  Denia  é  marques  de 
.  Villana,  hijo  del  infente  Don  Pedro  de  Aragón  é  nietg 
dol  Rey  Don  laime  de  Aragón: 

«  » 

Q4Hmo  .^moKOtfa.  

De  cómo  el  Htty  I>oa  Juan  ei  primero  deió  en  su  testamento  por  luior  del  Rey 
é  aiif «rillilor  A«l  rtimií 4  Doli  J«ia  AloRN»  de Oif^  dpWeM*. 

Después  que  fueron  ayimtados  los  perlados  ó  graiid^ 
del  reino  en  Madrid,  comentaron  á  d^r  orden  oq  qué  ma* 
ñera  de  regimiento  se  tendría  el  reino  de  manera  quel 


servicio  de  Dios  é  del  Rey  v  bien  del  reino  fuese  guarda- 
do, porquel  Rey  Don  Juan,  como  murió  súpito  no  pudo 
haíer  testamento,  é  todos  se  acordaron  que  avia  ^noo 
años  qael  Bey  Don  Joan  avia  heolio  un  testamento  m  \m 
lugar  que  se  llama  ^Uoríoo  de  .la  Vera»  en  el  reina  de 
Portogal  I  é  buscando  las  caxas  de  la  oamara  del  Rey  Don 
Juan,  que  tenia  Rui  López  de  Avalos,  su  camarero,  que 
fue  después  condestable  de  Castilla ,  hallaron  aquel  teaCa^ 
mentó ,  y  en  él  la  íirma  del  Rey  é  de  otros  perlados  é  ca- 
vallero^;  que  se  hallaron  ai  otorgamiento  dél,  en  el  qual 
testameuiü,  entre  otros  capilulos,  estava  uno  que  habla- 
va  en  la  mañerea  de  la  governagion  dal. reino,  que  dazia 
lo  siguiente:  .  * 

Otrosí.,  jxnrque  teoemoa  iemor  ie  morir  ante  quel  ytf- 
fonte  Pon  JBeQrríque,  nuestro  hijo,  sea  de  edad  de  quinase 
años,  para  que  pueda  regir  el  reino,  ó  Nos  somos  tenu* 
dos,  pues  Dios  nos  hizo  Rey  deste  reino,  de  lo  ordenar  é 
governai  un  aquella  manera  que  aea  ¿ei- vicio  de  Dios  é 
guarda  del  dicho  yufante  Don  Henrrique,  mi  hijo,  é  á 
provecho  c  onrra  de  los  dichos  reinos;  pon  ende  ordena- 
mos quel  regimiento  de  ios  ceinos  /sea  e^.^sta  manera  é 
sean  estos  que  fe  siguen  los  que  lo  goviernen:  Don  Alom» 
de  AragQn,.  márquea  de  Yillena ,  conde  de  Daftia,  nnea-r 
tro  condestable;  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de 
Niebla;  Don  Pedro  Tenorio,  arzobispo  de  Toledo ;  Don  Juan 
Garfia  Manrrique,  argobíspo  de  Santiago;  Don  Gonzalo  . 
Nuñez  de  Guzman,  maestre  de  Calatrava,  é  Pero  Googa- 
lez  de  Mendoca ,  nuestro  mayordomo  mayor,  á  los  quales 
todos  seis  encomendamos  é  damos  cargo  del  dicho  prin- 
cipe Don  üenrrique,  nuestro  hijo»  que  Dios  queriendo 
será  Rey ;  y  estos  todos  seis  establecemos  por  sua  tutores 
é  governadores  é  regidores  de  los  nuestros  reinos,  ansi  é 
atan  cumplidamente  como  lo  nos  podemos  é  devcmos 
hn/er  d<>  derecho  é  de  buena  ordenanza,  de  buen  nao  é  de 


m 

bam  cóslaiiibre  de  ios  diclios  nvestrob  reinos  de  CasU^ 
lia  é  de  LeoD ;  y  está  dicha  tutoría  é  n^mientO'  daiDOi>  y 
enoomendailios  á  todos  los  seis  sobredichos,  fiando  ett  la 
011  bondad  é  lealtad  qae  iwgcm  siempre  guardaron  al  Ré^ 

nuestro  padre  v  á  nos,  somos  ciertos  que  ellos  son  tales  é 
tan  buenos  que  regirán  é  goveinarán  los  dielios  nuestros 
reinos  tan  bien  y  en  tal  manera  (|ue  sea  servicio  de  Dios 
é  guarda  é  servicio  del  dicho  infante,  mi  tiijo»  é  pro  é 
onrra  de  los  dichos  reinos.  E  para  qne  la  dicha*  averna*- 
^ion  sea  inaaá  provecho  é  contentamiento  destos  nnes* 
íToee  reinds,  que  estén  con  estos  seis  perlados  é  señoreaseis 
orneé  bnenos  cHbdadanos,  ano  de  la  c^bdad  de  Burgos, 
otro  de  la  cibdad  de  Toledo,  otro  de  León ,  otro  de  Sevi- 
lla, otro  de  Cordova  é  otro  de  Murcia,  los  quales  dichos 
seis  ribdadanos  ordenamos  é  mandamos  que  estén  siem^ 
pre  con  ios  dichos  seis  tutores  é  regidores  en  todos  sus 
coaacgos ,  en  tal  manera  qne  los  dichos  tutores  no  puedan 
bazer  ni  ordenar  cosa  alguna  del  estado  del  Rey  sin  con- 
ato é  voluntad  de  los  dichos  seie  cibdadanos.  Y  esto  hstr 
sernos  porque  entendemos  que  pues  las  ordenancas^é  tx^ 
aas  que  se  devan  hazer  tocan  á  todos  los  pueblos  de  los 
dichos  nuestros  reinos,  tenemos  que  es  lazon  é  derecho 
que  los  dichos  cihd;idauos  sean  en  lodos  los  consejos  que 
los  dichos  uiLores  lluevan  fazer,  ansi  como  aquellos  á  quien 
toca  gran  parte  delios,  é.JSos  mismo,  aunque  seamos  Rey  i 
qjaando  los  tales  coosejos  tuviésemos,  tenemos  que  era 
r»Wk  é  bien  de  lo  hazer  con  consejo  de  las  cibdi(des:d#i 
reino,  lo  qual  mucho  mas  se  deve  bazer  por.  los  tutofes 
del  reino,  aunque  ellos  sean,  como  lo  son,  muy.  buenos. 
B  las  cibdades  nombren  quatro  personas  de  cada  cibdad 
para  estar  con  los  tutores,  é  los  tutores  escojan  deaque» 
líos  veyntí^  6  quatro  nuLubrados  seis  para  que  queden  con 
ellos  en  eí  consejo;  é  doy  poder  cumplido  á  los  dichos 
seis  tutores. para  1^  ad^puAistragioj^  dí9. su  Q.Pcio,  é 4ni|n(}p 
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al  reino  que  los  obeddzcftQ.  A  los  quaks  áao  aeñaiack)  al 
parlido  siguiente  an  eada  an'ano:  al  marqoif  de  ViHeui 
^Ssa  roill  mra,;  al  arcobispo  de  Toledo  ochenta  mili  mn.; 
al  arQolúspo  de  Santiago  oetenta  mili  mra.;  á  Don  Jcuni 
AkMMo  de  Gosman,  conde  de  Niebla ,  é  á  Don  flon^alo 
Nuñez  de  Giizman ,  maestre  de  CalatraTa,  é  á  Pero 
Condales  de  Mendoca,  netenla  raill  mrs.  á  cada  nno 
en  cada  nn  año  é  á  los  aeia  cibdadanos  quinze  miil  mra. 
á  cada  uno. 

E  8i  caao  fuere  qae  durante  las  diehaa  tutorías  falle*» 
«ítse  el  marques  de  Villena,  sui^da  en  so  logar  Don  Pero^ 
su  )iíjo;  si  fallégiere  alguno  de  los  ar^bispaa,  enreda  en 
aa  lug^F  el  arzobispo  que  agora  et  de  Sevilla;  é  ai  fiille- 
9íare  el  oonde  de  Niebla ,  porque  no  tiene  hijo  onbre,  s»» 
•  ceda  en  su  lugar  Don  Diego  Gómez  Sarmiento,  nuestro 
mariscal  mayor  ó  nuestro  repostero  mayor:  é  b\  falleciere 
Don  Gonzalo  Ntifiez  deduzraan,  maestre  de  Calatrava. 
su^da  en  su  lugar  Don  Martianez  de  la  Barbuda ,  maes-» 
tre  de  Alcántara ;  é  si  falleciere  Pero  Gongalez  de  Mendoza, 
sii^a  en  su  logar  Joan  Hurtado  de  Mendoca,  nuestro 
ftlíérez  mayor.  B  si  alguno  de  los  nombrados  segund^i  tsí 
ftilleQieren^ae  tenga  ésta  órden:  que  los  cinco  tutores  qoe 
queden  escojan  en  el  reino  nna  persona  natural  para  que 
sea  tutor  en  luear  del  que  íalle^iió;  si  fuere  maestre,  eí§- 
cogan  maestre;  si  aii  oliisipo,  nreobispo:  é  í;í  cavallero,  m- 
vallero;  pero  que  no  pueda  ser  tutor  ningún  adelantado 
destos  reinos»  por  no  les  ynpedir  el  cargo  de  la  Justiola 
que  tienen  por  razón  de  sus  adelantamientoB.» 

Gomo  aquellos  señores  é  perlados  del  reino  que  es* 
tavan  en  BIédrid  »  vieron  el  testamento  del  Rey  Don  Joan 
é!o  leyeron,  dixeron  que  no  era  valido,  porque  á  todos 
era  notorio  que  aquel  testamento  estava  hecho  contra  la 
voluntad  de!  Rey.  é  lo  que  eslava  á  su  voluntad  se  avia 
ya  con  el  tiempo  mudado ,  porque  Don  Juan  Alonso  de 
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GwmaQ,  oood»  de  ^iol^ia  é  adelaAiado  my^4»iBfym^ 
ttfb»  á  sfokik  ^  Roy  Doa  Inaa  dexó  señalado  por  titíor^ 
le  hizo  después  de  otorgado  el  teatameiUo  merced  del 

adelantamiento  de  la  frontera,  que  avia  vacado  por 
muerte  de  Gutier  Diaz  de  Sandoval .  que  murió  en  una 
batalla  en  Portogal,  é  que  conforme  al  testamento,  siendo 
adelantado  no  podía  ser  tutor,  á  si  avia  de  ser  tutor  no 
avia  de  uaar  el  ofigio  de  adelanUmieale.  Ansimismo-qae 
Pero  Gongalex  de  Ifeodoca,  á  qmta  avia  aeñaiado  por 
Urtor,  era  nuerto,  á  pusieron  oíros  yncopvénieiiteB  por 
donde  mandaron  echar  el  testamento  en  un  fqego.  ■ 
•  B  el  ar^bispo  de  Toledo,  Don  Pero  Tenorio,  que  es- 
lava allí,  dixo  que  lo  queria  guardar  para  que  se  cum>* 
pliesen  algnnn?  nl)i;K  pías  que  mandava  el  Rey  en  el  tes- 
tamonto,  luego  dieron  orden  en  la  governagion  del 
reino  de  otra  manera ;  6  í\\e  acordado  qae  se  rigese  el 
reino  por  maitorte  de  consejo,  é  que  ios  del  consejo  Aie« 
sen  el  daque  de  Benavente;  et  marques  de  Villana  é  Don 
Mro,  eonde  de  Trastamara;  éí  aroobispo  de  Toledo  y  el 
de  8atiMas;o  é  íkm  Loren(?o  Suares  de  Figueroa ,  maestre 
de  Santiitpo ;  Don  Pero  Nuñes?  de  Guzman,  maestre  de 
Galatrax  a:  In=;  í[uaies  residiesen  en  la  eorle  á  se  y^enta- 
gen  á  consejo  en  el  palagio  del  Rey,  v  quf  ninguno  tu- 
viese poder  de  regir  sino  ñiese  estando  sentado  en  el 
estrado  del  Rey,  é  que  estuviesen  ocho  procuradores  de 
tas  eihdades  del  reino  en  el  consejo ,  é  sobre  loe  que 
sfViáa  de  ser  del  consejo  uvo  mucha  discordia;  mas  ftnal'- 
mente  fueron  los  ya  dichos ,  lós  quales  comen^^ron  á  §0^ 
víírnar  el  reino  por  esta  numera  de  consejo. 

Rn  esta  sazón  se  manrM  abaxar  la  moneda  de  los 
^blancos,  que  tenian  por  señal  un  Agnus  Del,  r'»  primero 
vallan  un  maravedí,  é  después,  por  ser  ruin  moneda, 
avia  baxado  á  tres  dineros,  é  tornd  á  andar  la  moneda 
vieja  que  se  solía  usar  en  Castilla,  qiie  eran  mrs.  tiijot, 


soo 

q«e  tres dellos  htcian  un  real  de  plata,  é  oornadoB  é  no» 
venes,  é  abaxóse  la  moneda  de  los  blMcte  de  Agmu  Dei 
ü  vakn*  de  nn  oomado. 

M  m  é  •  " 

cAprniiiO.TiossiiK). 

De  oúmo  m  levantaron  en  Sevilla  los  üplanos  «ontra  los  judíos  é  los  robaron. 

;  .  Estando  Don  Juan  Alonso  de  Guzman.  conde  de  Nie-- 
bia,  en -Sevilla,  sucedió  en  este  año  de  4390  qoe  uñar-' 
Qedianode  Egija,  t|tte  se  llama  va  Fernán  llartinez,'eo« 
meooó  á  predicar  por  las  plagas  de  Sevülá  contra  Jos 
judíos/ de  tal  manera,  que  hiao  alborotar  é  mover  el 
pueblo  contra  los  judíos,  é  comentaron  á  robarlos  é 
maltratarlos:  6  porque  en  tienpo  de  tiUorias,  como  lo 
era  este,  e  siendo  el  Rey  niño,  paresye  mal  los  alboro- 
tos en  los  pueblos  y  era  razón  de  casiJ^ar  á  los  que  io 
levantaren ,  el  conde  de  Niebla  ,  como  aJoalde  mayor  de 
Sevilla,,  é  Den  Alvar  Pérez  de  Guzmae , ^como  algoazil 
mayor  de  la  cibdad,  mandaron,  prender  á'  an  onbre  qvQ 
ayk  heobo  mucho  mal  á  los  judíos  é^los  avja  robado  á 
algunos  dellos.  é  mandáronle  dar  gien  acotes;  é  donde 
pensaioa  que  quUai  ian  el  escándalo  con  casUgar  á  este, 
alborotóse  en  tan  gran  manera  la  gente  baja  de  lodos 
los  vezinos  de  la  cibdad,  como  eslava  metida  en  ia  codi- 
cia de  saquear  los  judíos,  que  salieron  á  quitar  el  onbre 
al  algiuiaü  é  qai«eron1o  apedrear  é  quitaron  el  onbre.  ó. 
meUeronlo  en  la  iglesie  mayor,  y  íbI.  conde  de  NíeÚa 
sidió  á  üivoresQer  á  Don  Alvar  Peres,  de  Gusmiin,  algixar 
zil  mayor  de  Sevilla,  su  primo;  é  cargó  tanta  gientede 
la  cibdad,  que  uvíeron  de  matar  á  Don  Alvar  Peicz  de 
Guzman  por  le  quitar  el  preso.  De  la  corte  vinieron  per- 
ponas  proveydas  con  carias  del  Hey  para  castignr  este  al- 
boroto é  los  ynventores  dél ,  é  aunque  castigaron  .á 
iSLUcbos  (Obró  poco,  porque  las.^ptes  {le^villa  eatavfiii 
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Bftiiy  levantadas  contra  hjs  judíos,  ú  con  el  poco  temor 
que  tenían  en  ver  al  Rey  niño,  c  con  la  muclia  codicia 
de  robar  los  judíos,  é  con  las  predicaciones  del  arcediano 
de  Ggija,  uvo  de  parar  en  que  saquearon  é  robaioo  Uxk» 
los  judioft  é  jadeiia  de  SevillA»  ^  maiatOD  qaaivo  mili 
jiffdioA,  é  loB  que  quedaron  loraaronae  xpiooos,  é  lo  mismo 
acaes^ió  en  las  cibdadea  de  Gordora ,  de  Burff»,  de  To> 
ledo,  de  Logroño ,  de  Baroelooa,  de  ^ragoca ,  de  Yalen^ 
pa ,  y  en  Lérida ,  mataron  gran  cantidad  deilos  é  otros 
se  lomaron  xjjianos,  c  ansí  se  perdieron  las  aljamas  ele 
los  judiüs,  que  quedaron  en  Hespaña  muy  pocos  é  muy 
pobres,  é  lodo  quanto  logreavaii  v  usuravan  lo  davan  á 
\qs  señores  porque  los  d^leAdiesea;^;  y  o&io  íue  mas;  fion 
CQdi(^a,dQ  robar  q^e  cod  devocpon ,  6  quisieron  hazer  lo 
in^^o  en  los  moros,. sino  que  uo  osaron  por  miedo,  que 
lp8  jporos  de  Granada  ó  de  A(ríca  no  matasen  los  ¿pin*- 
ifiQs  qne  ^lá  tenida  cativos. 

En  este  año  de  1390  vinieron  á  Cástilla  Don  Pero 
Ponye  de  Luun  e  Dun  Pero  Nuñez  do  Guzuiau,  íjiju  del 
conde  Don  Juan  Alon.su,  luá  quales  avian  estado  en  rehe- 
nes en  poder  del  duque  do  Aieucasire,  iiiju  del  Rey  de 
ipgalaterra. 

*  .  CAPITULO  VlOBSINOnUlimiO. 

.  j  -  .  *  .  , 

De  lOi»  albulo tuá  c  vandoÁ  que     levunlarou  entre  ¡o^  rUl  Lt'i):>ejo  y  en  todo 
éi  ríino  sobro  si  avia  u  t\'j  yvi,(  Jo  \  der  i'!  tosl.nneiilo  dii  Rfv  Don  Juan,  y  el 
>    '  ocdBdo.de  >iebla  era  de  oiunioa  qao  vaüeüe.  .•  '■ 

Kq  el  ano  adeiaDte  de  mili  é  trecientos  e  noventa  é 
14a  años  acaesgió  gran  discordia  eiUre  los  grandes  señorea 
é  parlados  4|iie  teniau  la  governa^ion  del  reino,  por  bmh 
n^ra  de  Gon^sjio,  queriendo  mandar  unos  mas  que  otros; 
é.8pbve  tpdos  queria  tener  mas  piano  en  el  Gobscqo  0o» 
Pedro.T^orio ,  argobispo  de.Toledoi  .é  como  tuTi^  grs^a 
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Goopetidor  en  Doo  Juan  Gaicia  Manrrique,  arzobispo 
Sautiagat  que:laiibíen  era  del  Consejo,  el  qual  coa  tos- «|l 
80  vaado,  que  eran  ei  niMalre  de  Santiago  ^  el  iiMM 
de  Calaiiava,  teniaa  mee  mano  en  ^  Gonaejo « fot  lo  ^lUfl 
fle  aalíeitm  de  Ja  oorte  é  del  Consejo  desabrídoe  Don  ^ 
dit> Tenorio,  arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Fadrique,  duque 
de  Benavente,  é  \k>n  Pedro,  conde  de  Trastaraara ,  é  se 
fueron  á  sus  tierras  á  apergebirse  de  gentes  ó  de  amigos, 
ó  confederados  para  yr  contra  los  que  quedavan  en  el 
Conaeia  Y  el  argobispo  de  Toledo  y  aquellos  señores  de 
en  vando  escrevieron  á  todas  las  dbdades  dd  reinOp 
dblettdoles  de  la  mala  gcrverna^n  quel  arcobispo  deSan* 
liego  é  los  maestres  ees  eüados  tenían ,  é  que  aqoeflft 
forma  de  Consejo  no  era  buena;  ni  se  pedia  ni  devia  ha- 
sser  conforme  á  derecho,  especialmente  aviendo  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan  ,  qne  hizo  en  Cellorico,  é  dexada 
dada  orden  en  aquel  testamento  de  los  que  avian  de  ser 
tutores  del  Rey  é  governadores  del  reino.  Por  tanto  qne 
lodos  Aiesen  en  ayudar  é  fivoreé^T  la  verdad  y  el  tes^ 
támento  del  Rey  Don  Juan ,  é  no  ^uMt  la  slAieslta^d  no 
buena  govema^ion  de  los  qne  á  so  provecho  é  no  al  bien 
común  governavan  oí  reino;  y  escrevieron  al  marques  de 
Villena  y  al  maestre  d«;  Alcántara  iMartianes  de  la  Bar- 
buda para  los  traer  á  su  opinión,  lo  qual  Lizieron  lige- 
ramente. Y  ansimismo  escrivieron  á  Don  Joan  Alonso  de 
Gozman,  conde  de  Niebla,  qne  eslava  en  Sevilla,  ^oé 
los  ayudase  á  sostentar  la  verdad  é  á  guardar  el  testa- 
mento, espe(^¡aknente  pues  le  tocavd  ¿  él  como  á  uno  de 
'  lia  que  estavan  nonbrados  por  tutores,  é  que  paresgia 
floxedad  hazer  tan  poco  caso  de  un  cargo  tan  onrroso;  y 
el  conde  de  Niebla ,  ansi  por  lo  que  le  tocava  como  por 
amor  de  Don  Fadrique,  duque  de  Benavente,  que  era 
primo  hermano  de  su  muger  la  eondesa,  é  Ihú  Pédro, 
ocmde  do  Trastamartt ,  le  tenia  ti  mismo  dettdo,  tomó  &ti- 


Oigitízed  by 


opmiou,  é  sustentóla  eu  Sevilla,  é  reá|K)ndióles  quél 
avia  tomado  su  voz  é  opinión,  no  por  el  ynteres  qoe  M 
1«  iiguia  do  eslar  nonbrado  por  tütor,  que  osto  no  terii 
]iarto  para  le  mover  ni  sacar  de  sn  casa ,  aino  por  toatefl» 
Iftr  lá  verdad  del  tealamento  del  Rey  quél  vió  y  eattiVo 
presóte  al  otorgamiento  dél,  é  por  amor  de  ftivores^ 
é  ayudar  á  Don  i  adrique,  duque  de  Benaventc,  é  á  Uon 
Pedro,  conde  dfi  iicistamara ,  que  eran  sus  cuñados,  pri«*> 
mos  hermanos  ác  la  condesa  de  Niebla  sit  miiger,  é  d 
Don  Pedro  Tenorio,  ar(K>l>ispo  de  Toledo,  que  era  su 
amigo» 

GAPmiLO  VIQflSnfOWUMDO. 

De  ia  primera  duension  que  uvo  cotí  e  I  -  a  ñores  de  la  casa  de  ^leiBla  e  i4 

casa  de  León,  f  por  qué  razón. 

Porque  es  cosa  naturfil  no  a  ver  en  esta  vida  cosa 
eterna  durable,  sino  (|uc  todas  son  ÜnUas,  yndurables  é 
mudables  sucedió  quel  den^^o  amor,  amistad,  sangre  é 
ódflversfi^ion  qae  avia  entre  i)on  Juan  Alonso  de  Gnzman, 
conde  de  Niebla,  é  Don  Pero  Pon^  de  León,  seflor  de 
Mlircheiia,  su  sobrino,  hfjo  de  Bon  Juan  Pongo  de  León, 
9tíñw  de  Marchena,  ol  que  mató  el  Rey  Don  Pedro  el 
Cruel .  é  nielo  de  Don  Pero  Ponge  de  León ,  señor  de  Mar- 
chena, é  de  Dona  Beatriz  de  Xerica,  é  bisnieto  de  Don 
Hernán  Pert  z  Ponge  de  León  .  primero  señor  do  Marche- 
na,  é  de  Doña  Isabel  de  Guzmau ,  hermana  de  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman,  señor  de'Sanlucar,  padre  de  este 
Don  Joan  Alonso  de  Guzmaü  primero,  conde  de  Niebla, 
sé  tito  á  quebiráir  é  rooper  en  este  tienpo;  pf^r^ne  es 
coáa  ^erta  qne  dos  personas  y  guales  nkal  caben  en  nn 
pueblo,  sino  es  con  mucho  amor  6  deudo,  y  eTdeddo 
destos  señores,  aunque  avia  sido  mucho  y  el  amor  c  con- 
versación mayor,  aviatie  ya  alargado  de  manera  que  es- 
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lando  resíriado,  bizo  lo  quel  vidiu  liaze  que  caliente  se 
dobla  é  frió  se  quiebra.  Ansi  estos  señores,  quaiido  el  her- 
vor jdel  parentesco  los  traia  calientes  46  amistad  é  auM», 
sieupre  eBtavierou  oonformefi  é  unáDimes  é  reconooía 
aquella  caae  de  León  aver  tomado  el  prio^pio  (ntf  de  aa 
Unage  qae  era  (an  bueno  como  tos  Giumanee),  sino  de  su 
baaenda  y  estado  de  la  casa  de  Niebla;  pero  ya  avia 
tantos  años  que  no  se  querian  acordar  dello,  é  tanbíen 
Doü  Pero  Ponge  de  León  era  moqo  de  poca  edad,  guiado 
por  cousejob  do  criados  que  piensan  algunas  vezes  de  se 
aprovechar  mas  de  los  st  íiures.  quaudo  los  ponen  en  con- 
goxa ó ues^esidad,  que  quaudo  están  sin  ella;  é  Don  Juan 
Alonso  de  Gazman ,  conde  de  Niebla ,  de  edad  de  gín- 
quenta  ó  <;inqiienta  é  dos  años,  quería  que  por  su  edad, 
por  su  persona  é  por  su  estado  le  tuviesen  mas  respecto 
que  á  otra,  especialmente  los  que  en  edad  y  en  estado 
eran  menos  que  él.  E  la  ratón  porque  se  rebolvienm  estas 
ouóab  tiíc  esta. 

.  Don  Diego  Hurtado  de  Meiidoca  fue  hijo  de  l^ero  Gon- 
zález de  Mendoga ,  mayordomo  mayor  del  Hey  Don  Juan 
el  primero  (el  qual  Don  Diego  Hurlado  fue  padre  de  Iñigo 
Lppez  de  Mendoga,  señor  de  Hita,  Buitrago,  primer  mar- 
ques de  jSantillana  é  conde  del  Real  de  Manzanares ,  de 
quien  dependen  los  duques  del  Infantazgo).  Este  Don  Dier 
gp  hurtado  de  .  Mendoza  era  mayordomo  mayor  del  Rey 
Don  Henrriíjuc,  siendo  Pringipc.  c  quaudo  uiuiió  el  Rey 
Uüu  Juaa  ü  comengó  á  governar  el  Key  Don  Henrrique, 
quiso  usar  de  su  mayordoniia  ¿leiido  Rey.  como  Ja  usava 
siendo  Pringipe,  é  Juan  Huí  lado  de  Mendoga,  que  después 
f^^  señor  do  Almagan  é  Mpnteagudo,  de  quien  desgiende 
el  CQíoide.de  Mon^eagudo,  estoryavalo  diziendo  quél,avi^ 
de  ser  n^ayordomo  del  Rey  Don  Henrríque,  porque  lo  avia 
sido  de  su  padre  el'Rey  Don  Juan;  ^  sobre  esto  uvo  mu* 
cbas  di(eren(^ias  en  h  corte ,  pero  quedó  que  Juap  Hurta-» 
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do  de  Mendoza  uviese  quedar  con  el  oficio  de  mayor- 
domo mayor,  é  que  Diego  üurtado  tuviese  la  guarda 
del  Rey. 

Y  en  esta  sBxon  teoia  el  oficio  de  almirante  de  Casti- 
lla un  gtnoves;  ó  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  algaazü 
mayor  ái  Sevilla,  hijo  de  Don  Alonso,  deseando  ser  al* 
mirante,  trató  con  los  privados  del  Bey  que  le  diesen  el 

almiraiiUizgo,  é  que  dcxaria  el  algu.izilazgo  mayor  de  Se- 
villa á  Diego  López  de  Stuñiga,  justicia  mayor  de  casa 
dtíi  Rey  é  alcaide  de  Burgos,  que  después  fue  señor  de 
Bejar ,  de  quien  desgiendeu  ios  duques  de  Bejar,  é  á  Die-> 
go  Hurtado  de  Mendoza ;  é  hizose  ansí ,  que  Don  Alvar 
Pérez  de  Gozman  quedó  hecho  almirante  de  Castilla ,  é 
recibiéronlo  en  Sevilla  por  almirante  en  sábado  á  XXIX 
de  Abril  deste  año,  é  á  Don  Pero  Pon^  por  algnazil  ma- 
yor; mas  después  el  algnazilazgo  mayor  de  Sevilla  te- 
niaiilo  en  amistad  Diego  López  é  Diego  Hurtado.  Despucs 
el  Diego  líuilado  de  Mendoza,  que  era  del  vando  de  Don 
Fadrique,  duque  de  líenavente,  de  Don  Pedro  Tenorio, 
arzobispo  de  Toledo,  del  conde  de  Niebla  é  del  coude  de 
Irastamara,  édel  maestre  de  Alcántara,  trabajó  en  la 
corte  con  el  doqae  de  Benavente  é  con  el  ar^bispo  de 
Toledo  que  le  hiziesen  aver  del  Rey  el  almirantazf^  de 
Castilla,  é  que  dexaria  la  mitad  del  algaazilaz|;o  mayor  de 
Sevilla  que  tenia  juntamente  con  Diego  López  de  Stnñi* 
ga,  é  se  dexaria  de  la  demanda  que  traía  con  Juan  Hur-> 
tado  d<í  Mendoza  sobre  la  mayordomia  mayor  del  Rey;  é 
estos  sunoi  es,  porque  era  de  su  vando  é  por  quitar  la  di- 
íercuvia  de  la  mayordomia,  hizieron  con  el  Rey  que  le 
diese  el  almirantazgo  á  Diego  Hurtado,  é  dióselo  con  que 
desásela  mitad  del  algnazilazgo  á  Diego  López  de  Stuñiga,  ^ 
é  se  desase  de  la  demanda  de  la  mayordomia;  sobre  lo 
qual  creció  gran  contienda  entre  Don  Alvar  Pérez  de 
Gozman,  que  erai  estcuK^  almirante,  y  el  dicho  Hurtado 

TOMO  IX.  33 
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de  Meodoga,  ó  unOs  acadion  en  h  corlo  y  on  el  reino  á 
Don  AWar  Peress  de  Ouemau,  é  otros  á  Diego  Hurtado  de 
Mendoga;  é  porqae  Diego  Hurtado  de  Mendoga  erft  del 
vando  del  conde  de  Niebla,  del  duque  de  Beaavaiite,  del 
ttNide  de  TraatBtnam ,  del  argobifpo  de  Toledo  édal  maea* 
tfe  de  Alcántara,  é  le  favoM^ian  lodos  eilos,  qaedd  eá^ 
migo  Don  Alvdr  PerOz  de  Gu2Matt  dot  ooBdo  do  Nielrfa,  é 
coníedoróse  con  Don  Péfo  PoftC©  de  León ,  señor  de  Mar- 
chena,  é  con  otros  de  Sevilla  contra  el  conde  de  Niebla; 
é  porquel  conde  de  Niebla  tomó  el  partido  é  vo?  que  va- 
lieee  el  teftiameiito  del  Rey,  tomaron  Don  Pero  Pon^je  é 
Doñ  AWar  Potes  la  opinioii  oonintria,  que  no  avia  de  tih 
1er  el  teataioento  dal  Roy,  é  qae  uvia  do  ni»  la  orden  é 
gotemaoioft  del  Consejo,  é  lomaron  el  vando  é  tos  dé  loi 
qoe  eétáVán  én  el  Consejo ,  que  eran  Don  loan  Oaroia 
Manrrique,  arzobispo  de  Santiago,  Don  Lorengo  Suareí 
de  Figueroa,  maestre  de  Santiago,  Don  Pero  Ñoñez  de 
Guzman ,  maestre  de  Calatrava,  é  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza, mayordomo  mayor  del  Rey,  é  Diego  López  de  Stn* 
filga  é  Rui  Lopea  de  Avales ,  sobre  lo  qual  uvo  en  Sevilla 
entro  estos  señores  mocha  dlsoordia,  alteraron  é  r^nol** 
ta,  contiendas  y  oseandalos,  muertes  é  peligros,  é  lo  me»* 
mo  ovo  00  todo  el  rmno;  é  los  qae  mas  podían  ecluitan 
á  los  otros  de  las  cibdades  ó  villas  do  estavan,  é  toma  van 
los  dineros  del  Rey,  é  avia  poca  concordia  é  menos  obe- 
diencia en  todo  el  reino ,  é  muchos  escándalos. 

Los  del  Consejo,  por  tener  mas  potengia  y  estar  mss 
poderosos  contra  el  vando  del  duque  de  Benavente  é  con- 
de de  Niebla,  juntaron  gran  copia  de  gente  de  armas  á 
costa  del  Rey,  é  aore^ntítron  las  tierras,  qoitacionos  é 
meircedes  A  los  de  so  vando  en  mayor  qnantia  que  las  ta» 
ntatt  en  tienpo  del  Rey  Don  Juan ,  por  donde  se  comenO<^  á 
gastar  é  desordenar  todo  el  reino,  é  mOntava  lo  que  libra*- 

Van  ocho  quentos  de  mrs.  mas  de  lo  que  rentara  el  reino. 
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Estando  el  Rey  en  Cuollar,  vino  allí  Don  Gouvalo  de 
Guzmsn ,  maestre  de  Caiatrava ,  que  primero  fue  de  Ai- 
cafttara,  oon  trenentas  langas  soyas  en  lavor  de  loa  qae 
aagliiaii  «I  yaado  dei  Conaejo,  é  como  ealo  sopiertm  el  ar> 
(Dbfapo  de  Toledo  Don  Pedro  Tenorio,  é  Don  Martíanes  de 
la  Barbttdii ,  maestre  de  Alcántara,  juntaronae  oon  Don 
Fadrique ,  duque  de  Benavente ,  que  venia  con  muchas 
compañas  de  gentes  de  tíuerra  para  yr  coalla  ios  quosus- 

tentavan  el  vaudo  del  testamento. 

CAl^rfÜLÓ  VIGIfilMOtSlICSIlO. 

De  cómo  la  Reina  de  Navarra  puso  paz  entre  los  cavalleios  que  li  aian  los  vaa- 
düt),  é  cómo  se  concertó  quel  reino  se  governase  por  tutores,  unu  üe  los  quales 
foe  Don  Svm  Aknuo  d«  CKttnun,  conde  de  Nleibla. 

Gomo  la  ReSna  Doña  Leonor  de  Navarra  vid  tanta 

tura  entro  aquellos  señores,  temiondo  no  pasase  mas  ade- 
lante, trabajó  tanto  con  los  unos  é  con  los  otros  que  con- 
certó vistas  entrellos  en  el  aldea  de  Perales,  que  es  una 
legua  de  Valiadolid.  Del  vando  del  téstame  uto  vinieron 
Don  Fadrique ,  duque  de  Benavente ;  Don  Pedro  Tenorio, 
arzobispo  de  Toledo;  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoga  é  Rui 
Pón^  de  León.  Del  otro  vando  eran  Don  Juan  Gargia  Man- 
rriqne,  argobispo  de  Santiago;  Don  Lorenzo  Snarei  de  fi- 
gneroa,  maestre  de  Santiago ;  Pero  Lopes  de  Ayafo;  Pero 
Suarez  da  Oiuñones,  adelantado  de  Lcon.  Estando  presen- 
tes la  Reino  (ie  Navarra  y  el  legado  del  Papa ,  é  después  de 
se  a  ver  visto  muchas  Vezes,  quedó  conrerlado  q\iel  testa- 
mento del  Rey  se  guardase  é  que  fuesen  tutores  é  gover- 
nadores  los  quel  Rey  Don  Juan  áe%á  en  su  testamento,  que 
eran  Don  luán  Alonso  de  Guarnan ,  conde  de  Niebla;  Don 
Pedro  de  Aragón,  marques  de  Yillena  é  conde  de  Denia; 
^ arzobispo  de  Toledo,  el  arzobispo  de  Santiago,  Don 
Gongalo  Nuñez  de  Guzman,  muestre  de  Calatrava;  ó  Juan 
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Hurtado  de  Mendoza,  con  seis  procuradores  de  las  cibda- 
des,  é  que  por  tirar  escaudalos  fuesen  añadidos  sobre  es- 
tos seis  tutores  otros  tres^  que  eran  el  duque  de  Bena- 
vente,  ei  conde  de  Trastamara  é  e!  maestre  de  Sa&tiago, 
é  laego  concertaron  de  llamar  á  Cortes  en  Bargos  porquel 
reino  aproyaae  este  concierto,  é  luego  se  jantaron  loe  pro- 
curadores del  reino  en  Boi^. 

El  arzobispo  de  Santiago,  é  los  de  su  parcialidad,  sol- 
taron á  Don  Alonso,  conde  de  Gijon  é  de  Nameña,  hijo 
bastardo  é  mayor  de  los  bastardos  del  Rey  Don  Henrri- 
que,  el  Bueno,  que  avia  quatro  años  que  eslava  preso, 
que  lo  prendió  el  Rey  Don  Juan,  padre  deste  Rey  Don 
Henrrique,  por  algunos  alborotos  que  avia  fecho  en  el  rei- 
no ;  é  soltáronlo  estos  del  vando  del  Consejo  sin  ligenda 
del  Uey  ni  acaerdo  de  los  del  otro  vando ,  por  poner  con 
él  disensión,  ó  dixeron  que  este  conde  Don  Alonso  avia 
de  ser  añidido  por  tutor  con  los  tres  anididos,  é  sino  que 
no  quedan  que  se  añidiese  ninguno,  é  puesto  que  Don 
Fadrique,  duque  de  Benavente,  é  la  Rema  de  Navarra, 
su  hermana ,  eran  hermanos  de  aquel  conde  Don  Alonso, 
pero  no  estavan  bien  con  él ,  ni  quisieron  que  fuese  tutor. 

En  el  año  de  4392  estando  las  cosas  en  término  de  se 
concertar,  sucedió  que  en  el  canpo  fuera  do  la  cibdad  de 
Burgos  rmanegió  muerto  un  cavallm  pringipal  que  de- 
zian  Día  Sandiez  de  Rojas;  é  matáronlo  dos  criados  del 
duque  de  Benavente,  el  qual  negava  que  fuese  por  su 
mandado,  é  sobrello  uvo  muy  grande  alboroto  en  la  cib- 
dad é  todos  06  escandalizaron  diziendo  ,que  si  el  duque 
de  Boua  vente,  antes  que  fuese  tutor,  matava  un  tan  gran 
cavallero  en  la  corte,  que  mejor  lo  haria  después  que  tu- 
viese la  governagion  del  reino;  é  por  esto  se  determina- 
ron todos  los  procuradores  del  reino  quel  testamento  del 
Rey  Don  Juan  se  guardase  ó  uvíese  los  seis  tutores  que 
d^,  é  no  uviese  ningún  anídido  sohre  éUoSi  salvo  los 
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seis,  que  eran  Don  Juan  Alonso  de  Gnzroan,  conde  de  Nie- 
bla ;  el  marques  de  Yillena;  el  arzobispo  de  Toledo;  el  ar- 
^ckmpo  de  Santiago ;  et  maestre  de  Galatraya,  é  Joan  Har- 
tado de  MeadoQa  ,  mayoidoiiio  mayor  del  Rey  Don  Heii«* 
rríque,  é  que  solos  estos  seia  fossea  tutores  del  Rey  é  gb- 
Temasen  el  reino,  é  el  Rey  Don  fienrñqoe  mauló  que  se 
cumpliese  é  guardase  ansí. 

Luego  comen^ron  los  tutores  quu  se  hallaron  en  la 
-corte  á  exercer  é  usar  su  ofigio  de  la  governarion  dei  rei- 
no, que  eran  estos:  el  arzobispo  de  Toledo,  el  de  Santia- 
go, el  maestro  do  Calatrava,  é  Juan  Hurtado  de  Mendos, 
los  qoales  escrivieron  luego  á  los  otros  dos  que  faitavan, 
que  eran  el  conde  de  Niebla  y  el  marques  de  Yillena,  para 
que  viniesen  á  usar  el  ofi^o  de  tutores,  los  quales  res- 
pondieron que  ellos  eran  viejos,  que  tenian  mas  negesidad 
de  tener  quien  los  regalase  é  descargase  de  trabajo ,  que 
no  yrse  á  meter  en  él,  que  no  querían  ser  tutores.  E  como 
esto  supo  el  arcobispo  de  Toledo,  Don  Pedro  Tenorio,  tuvo 
muy  gran  pena  é  temor  considerando  que  los  del  vando 
contrario  eran  tres  tutores ,  el  argobispo  de  Santiago  y  el 
maestre  de  Calatrava ,  é  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  é  que 
de  su  vando  no  quedava  mas  de  él ,  pues  no  venían  el 
conde  de  Niebla  ni  el  Marques,  y  pidió  al  Rey  que,  para 
quo  con  mas  seguridad  pudiese  exercer  su  oficio ,  que  Joan 
Hurtado  de  Mendoce,  Diego  López  de  Stúñiga ,  é  Pero 
López  de  Ayala ,  é  Rui'  López  de  Avales,  camarero  del 
Rey,  que  eran  los  privados  del  Rey  é  del  vando  contra- 
rio, diesen  rehenes  cada  uno  un  hijo  dél,  y  al  duque  de 
Renavente  que  en  aquella  sazón  se  avia  salido  de  la  corte 
enojado  porque  no  fue  tutor ,  para  que  bolviese  á  la  cor- 
te. E  tuvo  maneras  con  la  Reina  de  Navarra  ó  coQ  el  du- 
que Don  Fadrique,  é  con  el  conde  Don  Pedro,  que  eran 
todos  cuñados  del  conde  de  Niebla,- primos  bermaños  de 
su  muger  la  Condesa ,  que  escriviesen  al  conde  de  Niebla 


qae  no  dexase  de  bí^síbt  un  cargo  tan  principal  é  tan  on- 
jTOio  é  proveohofQ  oomo  era  sar  tutor  del  Rey  é  ^wy- 
nador  del  reiiiOt  é  que  si  por  lo  qae  á  éi  lo  tooava  no  lo 
quería  hazer ,  que  lo  hicieie  por  ki  que  tooara  á  todos 
elloé»  qne  eran  de  nn  Yando  ó  deudos»  é  por  tener  en  la 
corte  y  en  la  goTemacioa  del  vaino  ana  persona  oomo  la 
suya,  que  demás  de  guardar  el  aenri^io  de  Dios  é  del  Bey 
avia  de  trabajar  por  el  bien  del  remo,  é  por  tenor  en  paz 
á  todos  V  escusar  las  discordias,  escrivieron  esta  carta 
al  conde  de  Niebla  aquellos  señores,  Reina,  duque  é  conde 
sus  primos,  é  otra  á  la  condesa,  su  mager ,  ó  después  de 
escrita  vino  €i  daqae  de  Benavente  por  la  posta  á  Sevilla, 
á  se  lo  ynportnnsr  por  lo  que  tooava  á  todos ,  y  ansi  le 
ttvo  de  hazer  é  a^tar  el  cargo  de  iator. 

CAPITULO  VIGESIMOCÜARTO. 

De  cómo  Dod  Juan  Alonso  de  Guzmau,  conde  de  ^ilebia,  ad«laaUdú  mayor 
4e  U  frontera,  pirtitf  de  Sevilla  pvt  la  corte  á  usar  aloSoio  40  tvtor  del  Íif 

é  gobernador  del  reino. 

En  este  año  de  mili  é  treraentos  é  noventa  é  dos  par** 
ti6  Dod  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  ade- 
lantado mayor  de  la  frontera ,  de  Sevilla  para  la  corte  á 
usar  del  ofi^^io  de  tutor  del  Rey  é  gobernador  del  reino; 
llevó  consigo  á  la  condesa  Dofte  Jnana  de  Castilla  su  mu- 
ger,  nieta  del  Rey  VK)n  Alonso,  é  sobrina  del  Rey  Don 
Henrriqiie,  prima  hermana  del  Rey  Don  Juan  6  de  )a 
Reina  de  Navarra:  fue  muy  aconpañado  de  muchos  cava- 
Ileros,  parientes,  amigos,  criados  ó  vasallos  para  Burgos» 
é  fue  recibido  en  la  corte  por  todos  los  grandes  é  perMos 
que  avia  en  la  torte,  é  besando  el  conde  las  manos  al 
Rey,  el  Rey  enbió  á  visitar  á  la  condesa  de  Niebla  su  tía,  • 
y  la  condesa  fae  otro  día  á  besar  las  manos  al  Rey  Don 
Henrriquc  su  sobrino,  é  quedó  en  la  curte  muy  contenta 
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eon  la  eonversacion  ée  la  Reina  de  Kavtm  é  de  Dofia 
Leonor,  condesa  de  Alborqaerqae,  sefiofa  de  Ledeama, 
•US  prímat  hermanas,  y  el  conde  de  Niebla  comencé  á 

ejercitar  su  oficio  de  tutor  del  Rey  é  governador  del 

reino. 

Bn  tanto  que  esto  pas6,  acaesció  en  Sevilla  que  Don 
Pero  Pon^e  de  León ,  señor  de  Marchena ,  é  Don  Alvar 
Peres  de  Guzman  ,  almirante  mayor  de  Castilla,  que  es- 
lavan mal  con  el  conde  de  Niebla ,  como  vieron  salido  al 
conde  de  Niebla  de  la  cibdad  de  ítevilla,  é  qne  avian  ydo 
oon  él  la  mayor  parte  de  los  cavalleros.  de  Sevilla  qne 
tenían  el  vando  del  oOnde  de  Niebla ,  entraron  en  la  cib* 
dad  de  Sevilla;  de  donde  el  conde  de  Niebla  los  avia 
echado,  y  apoderáronse  de  la  cibdad  y  echaron  della  á 
los  que  quedaron  allí  de  la  parte  del  conde  de  Niebla,  é 
sobre  echarlos  é  no  querer  salir,  uvo  mucho  escándalo  en 
Sevilla;  mas  como  el  conde  é  la  mayor  parte  de  sn  vando 
fáltavan,  y  eran  pocos  los  que  queda  van ,  uvieron  de  sa- 
lir de  Sevilla,  pero  toe  voluntad  de  Dios  qae  después  se 
concertaron  oon  el  conde  de  Niebla  qne  cstava  en  la 
cañe,  porque  quería  venir  oon  toda  la  parentela  snya  é 
de  su  muger  á  Sevilla ,  é  ansi  Qesó  é  acogieron  en  Sevilla 
los  que  avian  echado  della  ,  é  fueron  amigos. 

En  la  corte  del  Rey  avia  tanbien  dos  vandos,  del  uno 
era  Don  Fadrique ,  duque  de  Benavente  (aunque  no  esla- 
va en  la  corte) ,  é  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de 
Niebla ^el  arzobispo  de  Toledo,  la  Reina  de  Navarra,  Don 
Pedro,  conde  de  Trastamara,  é  otros  cavalleros;  é  del 
otro  vando  eran  Don  Alonso,  conde  de  Nornefia,  y  loa 
qne  seguian  el  vando  del  Consejo  é  los  maestres  de  San- 
tiago é  Calatrava,  y  el  arzobispo  de  Santiago  é  otros, 
sobre  lo  qual  uvo  harto  trabajo  en  el  reino. 

Los  tutores  que  estavan  en  Burgos,  arordaron  de  pa- 
sarse con  el  l^y  á.  Segov^a,  é  pasando  por  Peñafiei,  donde 
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esta  van  presos  los  tres  hijos  del  Rey  Don  Pedro  el  Cruel, 
dieron  la  tenen^^  de  aquella  villa  á  Diego  López  de  Siur* 
ñiga,  justicia  mayor  de  casa  del  Rey ;  é  dieron  k  tenea^ia 
de  Servia  á  loan  HurtadQ  de  Mendoza  é  reconpéosaroa 
a]  comendador  Alonao  López  de  Texeda  que  la  tenia. 

En  este  tienpo  Don  Fadrique,  duque  de  Benavente, 
se  quería  casar  cua  uua  hija  baslarda  de  Don  Juan, 
maeslrc  de  Avis,  que  tenia  el  reino  de  Portogal,  é  se  lia- 
mava  Hey ,  de  lo  qual  le  pesó  mucho  á  los  tutores  6  al 
Rey;  porque  por  esta  razón  el  Maiestre,  Key  de  Portogal, 
pedia  grandes  ventajas  en  las  treguas  que  se  tratavan 
entre  Castilla  é  Portogal ,  y  enbiarop  al  arf^bispo  de. To- 
ledo, que  era  aa  amigo,  para  qne  se  lo  estorvase  éie  hi- 
ziese  derramar  trezientas  lan^^is  é  mucha  gente'  de  pie 
que  tenia  junta  para  venir  á  la  corle  contra  los  del  vando 
contrarío. 

En  este  año  aviendo  trci^uas  entre  los  reyes  de  Cas- 
tilla é  de  Grauada,  entraron  setecientos  moros  de  cava?* 
lio  é  tres  mili  de  píe  en  el  reino  de  Murgia  por  la  parle 
de  Lorca ,  é  8ali<^  á  ellos  Alonsianes  Fajardo  (4),  adelantado 
del  reino  de  Murcia,  con  .sesenta  de  cavallo  é  qiiatrogien^ 
tos  peones,  é  peleando  con  ellos,  los  Ten^id  é  mató  mo- 
chos delios.  Y  en  este  año  se  trataron  pazes  entre  Fran- 
gía é  lügalaLerra,  é  yendo  el  Rey  Carlos  de  Frangía,  sexto 
deste  nonbre,  de  camino,  con  gran  sol .  se  le  trastornó  el 
seso  y  enloqueció,  é  (Un ole  esta  eníermedad  mucho 
tienpo,  ó  después  sanó,  aunque  le  acudía  á  tenporadas,  é 
quando  conocían  que  le  quería  venir  el  mal  en  que  oo-; 
men<;ava  á  debuxar  por  las  paredes  eston(^  lo  ponían 
en  cobro. 

En  el  año  adelante  de  1 393  años  los  tutores  fueron  con 

el  Rey  á  Medina  ó  de  allí  á  famora,  por  estar  mas  gerca 


(I)  Alonso  Yajlez. 
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del  'da<|aede  Benaventepara  le  estomr  el  easamienCo.  en 
Portogal ;  é  trabajando  oon  el  Daqne  acabaron  con  él  que 

no  se  casarla  con  la  hija  del  Rey  de  Portogal  hasta  que 
las  treguas  estuviesen  firmadas.  Y  estando  e!  conde  de 
Niebla  y  los  otros  tutores  con  el  Rey  en  Camora,  llegó 
allí  Pero  López  de  Ayala ,  alcalde  mayor  de  Toledo ,  que 
lo  avian  enbiado  los  tutores  con  Don  Joan  Serrano,  obis- 
po de  (¡igaenga,  Ó  un  doctor,  á  tratar  las  treguas  con  Por* 
iogaí,  é  dixo  quel  Rey  de  Portogal  pedia  condiciones  en 
las  treguas  no  tan  justas  ni  onestas  quanto  era  razón, 
las  quales  eran  que  le  restituyesen  á  Sabogal  é  Miranda 
quel  Uey  de  Castilla  Don  Juan  avia  cobrado  en  Portogal 
al  tíenpo  de  las  guerras,  é  que  le  diesen  en  rehenos 
doze  hijos  de  los  principales  de  Castilla  para  ser  seguro 
quel  Rey  de  Castilla  durante  los  quinze  años  de  las  tre- 
guas no  ayudaría  á  la  Reina  Doña  Beatriz,  hija  única  y 
heredera  del  Rey  Don  Hernando  de  Portogal  é  del  reino 

Portogal,  que  quedó  viuda  sin. hijos  del  Rey  Don  luán 
y  estava  en  Castilla ,  é  que  ellos  no  quisieron  hazer  las 
treguas  con  estas  condiciones,  por  no  ser  á  onrra  de  Cas- 
tilla, ó  que  si  el  Rey  é  sus  tulores  quisioscn  hazer  las 
tro;^uas  con  estas  condiriones,  que  so  lo  diesen  firmado 
de  sus  nonbres  é  sellado  con  sus  sellos,  porque  en  ningún 
tienpo  le  padieaen  ynputar  culpa  de  aver  dado  ellos  lu- 
gar de  hazer  aquellos  conciertos. 

Los  tutores  del  Bey  respondieron  á  Pero  Lope?  de 
Ayala  que  la  voluntad  del  Rey  é  del  reino  era  que  las 
treguas  se  otorgasen,  considerando  la  poca  edad  qnel  Rey 
tenia  y  el  sosiego  de  sus  reinos  é  los  atroviuiieDtos  que 
se  hazian  en  él,  é  que  en  aquella  edad  no  le  convenia 
tener  guerra  con  ningunas  gentes,  quanto  mas  quel  Rey 
Don  Henrrique  no  tenia  razón  de  tener  guerra  con  Por^-. 
togal ,  porque  ni  á  él  le  pertenencia  el  reino  ni  los  porto^ 
guesesle  demandavan  nada;  é  si  la  Reina  Doña  R^tric,. 
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mugir  que  fae  del  Rey  Don  Jaan,  tu  pa4r»,  ^ 
mm  tener  «Igmie  demande  oonlra  Portegel,  que  mfljoe 
le  podría  el  Bey  Don  Henrríqae  ayudar  é  favoreacer  de»* 
pnea  qae  fbeae  en  maa  edad  qne  no  agora  que  era  nÍQO, 

pues  que  no  pudiendo  por  su  poca  edad  poner  reeado  en 
su  reino,  menos  podría  conquistar  el  ageno,  é  lo  otro, 
porque  avia  quedado  e]  reino  n^iiy  pobre  de  dinero*  é 
falto  de  gentes  dentle  en  tienpo  del  Rey  Don  Juan,  su 
padre;  por  tanto  que  las  treguas  se  otorgasen  oon  laa 
^ndioiones  qne  loa  portogueaes  pedían ,  é  an^  ae  Otor- 
garon 4  aaentáron,  aalvo  que  laa  rehenea  fneron  on  bgo 
beatardo  del  eonde  Don  Alonao  ó  onze  hQoa  de  dbdad»*» 
noi  del  reino,  é  quedaron  asentadea  laa  tregoaa  por  qaio* 
ce  adoa. 

CÁPITULO  VIGESIMOQUINTO. 

P9  Q^in^  loi  tutortf  pr«D(lieroD  al  «rgobiFpQ  d«  Toledo  4  á  Jam  do  ViltKg. 

íeAor  do  Brtvtesca. 

Don  Pedro  Tenorio,  arQoblapo  de  Toledo,  era  é 
aienpre  fue  amigo  de  Don  Fadrique,  duque  de  Be* 
na  ven  te,  buscándole  su  provecho  del  Duque,  como  su 

amigo  guardando  sobre  todo  el  servicio  del  Rey, 
é  por  esto  los  tutores  del  vando  contrario,  que  eran 
el  arzobispo  de  Santiago,  el  maestre  de  Galatrava  é 
Juan  Hartado  de  Mendoza  mostraron  sospecha  dél,  que 
8Íendo,^mo  era,  natural  de  Portogal  é  amigo  del  Duque, 
podría  hazer  alguna  cosa  en  deservicio  del  Rey;  y  el  ai^ 
oobispo  de  Toledo  sospechando  esto  disloque  se  quería  yr 
de  la  corteé  que  antes  que  se  fuese  que  otorgasen  ciertas 
cosas  al  Duque  é  que  diesen  á  Juan  de  Velasco  la  cámara 
del  Rey  de  la  suerte  que  su  padre  Poro  Hernández  de 
Velasoo,  señor  de  Briviesca,  la  tuvo.  E  no  contentándole 
el  partido,  como  se  lo  avian  propuesto,  loa  tutores  otorga- 
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ron  lo  del  dcuiM  de  Bfiii«T«it«,  y  en  lo  que  tocava  á  laaA 
de  Velaseo  diseifon  que  bo  podian  htier  mas  de  lo  ImoIm» 
porque  anal  k)  deelareva  el  testamento  del  Rey  Don  loan. 

El  arf  obispo  dixo  que  era  rattín  que  coDlenlaseii  á  vn  tal 

señor  como  Juan  de  Velaseo  por  loa  servidos  qne  en  pa- 
dre avia  hecho  al  Rey  Don  Juan  hasta  morir  en  su  servi- 
cio aobre  Lisboa,  é  porquel  estado  que  Juan  de  Velaseo 
tenia  era  grande  ó  con  venia  tenerlo  contento,  pues  cou'- 
tentavan  á  otros  pasando  de  lo  quel  testamento  manda- 
va;  é  los  tntores  no  lo  hizieroa,  é  por  este  descontento 
el  arcobispo  de  Toledo  se  quería  partir  de  la  corte  é  de^ 
zia  qae  avia  de  escrovir  á  todas  laa  oibdades  del' reino 
de  la  mala  govema^ion^  regimiento  que  se  hasia  en  casa 
del  Rey ,  é  dezian  que  avia  dicho  Juan  de  Velaseo  que  si 
el  arcobispo  se  pai  tia  de  la  corte  quél  no  estaría  en  ella, 
que  se  quería  yr  á  Villalpando,  una  villa  que  le  avian 
dado  estonces  en  casamiento  con  una  hija  de  Mosen  Ar- 
nao  de  SoUer,  qae  dezian  Limosin,  la  qual  villa  es  agora 
de  sus  desatendientes  los  condestables  de  Castilla. 

Bl  ar<^bispo  de  Santiago  é  los  de  sq  parte,  teniendo 
temor  qué  si  el  argobispo  de  Toledo  é  Joan- de  Velasoo  se 
fuesen  á  sus  tierras,  escandalizarían  el  reino,  prendieron* 
los  é  soltáronlos;  con  qnel  arzobispo  de  Toledo  dió  en 
rehenes  los  castillos  do  Tiilavera,  Uzeda  é  Alcalá  la  Vieja, 
que  los  tuviesen  y  Juan  Hurtado  de  Mendoca  é  Diego  Lopex 
de  Stuñiga  é  Rui  López  de  Avalos,  camarero  del  Rey  Don  ' 
Henrriqne  hasta  quel  Rey  cumpliese  los  catorze  años,  ó 
desto  no  dieron  parte  al  conde  de  Niebla.  £1  ar^bispo  de 
Toledo  se  fue  á  su  tierra  muy  enojado  porque  lo  avian 
preso  sin  aver  deservido  al  Rey.  Otrosí:  d¡«J  Juan  de  Ve- 
lasco  en  rehenes  tres  castillos ,  el  de  Medina  de  Pumar, 
el  alcafar  de  Briviesca  y  el  castillo  de  Arnedo. 

Desta  prisión  que  se  hizo  al  arzobispo  de  Toledo  an- 
duvo algunos  afios  un  refrán  en  Castilla  que  dezia:  «echa- 
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do  a  el  agraz  Ferrezttelo  á  Machagaz,  mas  si  Machagaz 
ie  suelta,  Ferrezaelo  es  en  rebuelta.»  Eo  este  refrán  ha* 
zian  al  ar^luspo  de  Santiago  Ferrezaelo,  y  al  arzobispo 
de  Toledo  Machagaz,  é  por  tienpo  llegaron  las  cosas  á 
tal  estado  qiiel  ar^bíspo  de  Toledo  fue  parte  para  ediar 
del  reino  al  ar^ispo  de  Santiago,  é  perdió  el  arcobis- 
pado  é  beneficio  que  tenia  <  n  Castilla,  é  fuese  á  Porto- 
gal  ,  donde  por  via  de  liorna  fue  argobispo  de  Braga,  y 
murió  arzobispo  delia  en  Portogal. 

En  esta  sazón  el  ar(K>bispo  de  Santiago,  por  mandado 
xlel  Rey,  fue  á  tratar  con  el  duque  de  Benaveate  que  se 
viniese,  á  servicio  del  Rey,  ó  vino  con  oondicioa  qael  Rey 
le  acrecentase  las  tierras  é  merged  é  le  dieae  setenta  mili 
fraacos  para  su  casamiento  é  que  se  pudiese  casar  donde 
quisiese  ó  para  que  serviría  lealmente  al  Rey  dió  en  re- 
henes el  su  casüllü  de  Tordehumos,  y  el  arzobispo  Jo  dió 
en  tenencia  á  un  ravallero  que  se  dezia  Alouáo  Henrri- 
quez  (hijo  bastardo  de  Don  Fadrique,  maestre  de  Santia* 
go,  hijo  bastardo  del  Rey  Don  Alonso,  quel  Maestre. lo 
avia  ávido  en  la  villa  de  Llerena  en  una  muger  hermosa 
casada,  ó  salió  buen  cavallero) ,  é  por  su  bondad  el  ar^ 
bispo  de  Santiago  fiava  dél.  E^te  Alonso  Henrriquez  fue 
después  almirante  de  Castilla  é  avuelo  de  la  Reina  Doña 
Juana  de  Aragón,  é  visavuelo  del  Rey  Don  Hernando  que 
ganó  á  Granada  é  descienden  dél  todos  los  mas  de  los 
grandes  de  Uespaña. 

CAPrrULO  VÍGESIMOSEXIO. 

Oe  cómo  el  Rey  Don  Uenrrique  el  Doliente  salió  de  las  tutorías,  y  el  conde  de 
Niebla  que  era  tutor ,  se  tomó  al  Andaiuzia  su  casa. 

Aunquel  Rey  Don  Henrriqué  no  avia  calorze  años  en- 
teros, su  cordura  ó  buenas  maneras  suplia  la  íalLa  de 
edad,  porque  le  faitavan  dos  meses  para  ios  calorze  años. 
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Estando  ea  la  cibdad  de  Burgos  en  la  primera  semana 
del  mes  de  Agosto  deste  año  de  4393  fue  al  monesterio 
de  las  Huelgas  de  Burgos,  donde  se  suelen  coronar  los 
Eeyes  de  Castilla.  Yvanison  él  el  conde  de  Niebla,  el  ar^ 
Qciisgo  de  Santiago,  el  maestre  de  Galatrava  ó  Juan  Har- 
tado de  Mendoza,  sos  tutores,  é  otros  muohos  cayatleros; 
é  dixo  quél  tomava  la  governagion  en  si  de  los  sus  rei- 
nos de  Castilla  é  de  León  é  de  todos  los  otros  sus  reinos 
ó  señoríos  á  él  pertenegienles,  é  que  de  allí  adelante  nin- 
guno se  llamase  en  sus  reinos  su  tutor  ni  governador.  T 
en  dos  coronicas  deste  Rey  Don  Henrri(fue  e  ?isto  opinión 
diferente,  que  en  una  dize  que  le  hizo  al  Rey  una  habla 
el  arzobispo  de  Santiago ,  y  en  otra  dize  que  el  conde  de 
Niebla  fue  el  que  le  hizo  la  haUa ,  é  todo  puede  ser  quel 
ariQobispo  de  Santiago  hablase  como  perlado  y  el  conde  de 
Niebla  como  seglar  ó  por  los  grandes  del  reino.  E  la  lUH 
bla  fue  esLa: 

«Muy  alto  Pringipeé  muy  poderoso  Rey  é  señor:  la 
buenaventura  de  los  mareantes  estonces  es  llegada  qiian- 
do  pasados  los  peligros  de  la  mar  allegan  al  puerto  de- 
seado, é  las  cosas  desta  vida  no  se  an  de  loar  m  mirar  á 
los  prin^pios  ni  medios  sino  á  loa  fines;  y  el  que  tal  puer- 
to desea  cobrar  a  de  tener  tres  cosas:  nmildad ,  dkere* 
qÍoü  é  buenas  obras ,  y  el  que  estas  tres  cosas  tuviere  con 
razón  deve ser  loado,  pues  con  ellas  llegó  á  buen  puerto. 
Por  tanto,  serenísimo  señor,  yo  en  nonbre  destos  seña-- 
res  tutores  que  eslan  presentes,  é  por  los  auséntese  mió, 
digo  que  loado  sea  Dios  que  vuestros  tutores  en  vuestro 
regimiento  an  guardado  estas  tres  cosas  con  lasqualesau 
llegado  á  buen  puerto;  porque  con  la  umildad  gufrieron 
mndias  quexas  de  grandes,  medianos  é  pequeños  del  rei- 
no por  guardar  vuestro  servicio.  E  si  ellos  despendieroa 
vuestros  tesoros  mas  largamente  de  lo  que  devian,  etío 
señor  se  hizo  por  sosegar  vaestro  reino  é  contentar  á  Vm 
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señores  é  medianos,  porque  no  os  alborotasen  ni  d^?tra- 
yesea  reino  ea  vuestra  pequeoa  edad  >  anaquel  dinero 
se  gastase;  porque quando  ¥os  llegAsedes  á  oimpliiU  edad, 
lialiaMidft»  vneairo  reioo  entero,  porque  ]«b  reutai  OidA 
am  vmmki  é  no  se  puede  Uimar  gptstado  b  que  «e  dli6 
á  TttdStm  vtffidioi  é  otíados. 

Aasímismo  es  de  tener  en  mucho  la  buena  amistad  4 
uaion  qutí  vuestros  tutores  tuvieron,  aunque  en  tan  gran 
regimiento  como  este  no  es  maravilla  aver  algunas  discor- 
dias, ruydos  é  quexas;  pero,  señor,  no  uvo  muertes  ni 
tomaron  ni  enageoaroii  vueatros  pueblos  ni  los  ágenos,  ni 
uto  queiM,  como  «yo  todo  esto  en  alguuis  iutoriae  de  loé 
Bftyel  YQMtrot  ontegeBorii,  tegua  leemoe  ^  las  onSuioeft* 
é  ae  aouerdoa  oy  dello  algunos  oubres  antigaos  qué  son 
Tmi  é  lo  vieron.  B  oon  estas  tres  cosas  que  tuestrós  in^ 
tores  tuvieron  é  guardaron  ,  os  entregan  el  dia  de  oy  vue§- 
trojregimiento  del  reino  entero;  é  sabed,  señor,  que  halla- 
ron en  vuestro  reino  costuiibre  de  pagar  ekavala  de  diez 
uno  de  las  conpras  é  ventas,  según  fue  costunbre  en  tien^ 
po  de  loe  Reyes  vuestro  padre  é  a  vuelos»  é  nosotros  k) 
tornamos  en  vintenai  que  es  la  mitad  menos. 

Otrosí:  seftor»  la  guerra  de  Porti^al  é  de  loi  fflOrOi 
do  Granada  que  se  esperava,  especialmente  siendo  vos  ni** 
ío»  heaiaios  treguas  é dimos  nuestros  hijos,  hermanos  é 
parientes  en  rehenes  por  vuestro  servicio  hasta  qué  vos 
tengáis  edad  de  hazer  guerra  ó  paz  con  quien  quisíeredes. 

Ansimismo  las  ligas  é  amistad  (jue  vuestro  p?idre  6 
avuelo  os  dexaron  con  la  casa  de  Francia ,  las  renovamos 
é  firmamos,  ó  con  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra»  pága- 
me muchas  deudas  al  duque  é  duquesa  de  Alencastre, 
vuestros  snegros,  que  eren  ochenta  mili  ftanoos  de  dos 
ato  que  no  se  le  avian  pagado  del  tributo  que  vuéitro 
padre  quedó  que  le  diesen  cada  año  cjuaieüta  inill  fraü-* 
COI  ÚQ  renta^ 
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Otrosí:  señor,  por  la  ix)Qdad  de  Dios  é  virtud  de 
Yuestros  tutores»  á  vos  no  os  falta  almena,  villa,  castillo 
ni  aldea  de  todo  lo  que  vaésiro  ¡«dre  os  dexé,  que  todó 
08  lo  entran  enteramente  ( i  por  esla  ratón  peedo  dezír 
qoe  aon  toeetrea  tutores  llegado»  á  buen  pii^«  poei  qné 
de  las  mercaderías  qae  Íes  füeron  enoomendadat  os  an  dado 
esta  quenta  que  aqui  os  avernos  dicho.  Por  ende,  señor,  os 
piden  por  raerged  que  si  en  alguna  cosa  por  no  lo  poder 
miyor  alcangar  an  errado,  que  los  perdoneys.» 

El  Rey  respondió  que  todo  lo  que  ellos  hi2ieron  ñte 
heoho  á  ¿nena  yntinoion  é  qud  era  obleado  de  let  bam 
uiRba  mer^  por  ello.  B  de  aquel  día  eü  adelanta  niii^ 
gano  de  loa  totoras  firmó  cartas  ni  biaq  libramientos. 

Bl  Rey  este  día,  á  yntercision  del  Obispo  de  Tuy,  lega^ 
do  del  Papa  Clemente  &c¿to,  hizo  lomar  los  castillos  al 
aroohispo  de  Toledo,  é  al^ar  el  deposito  que  los  tutores 
avian  hecho  de  las  rentas  de  los  beneficios  eclesiásticos 
que  tenían  los  extrangeros  en  Castilla ,  porque  no  se  ha«* 
llava.  natural  castellano  tener  benefl^^os  en  otro  reino  ñi^ 
ri  éb  Castills. 

CAPITULO  VIGESIMOSEPTÍMQ. 

Oe  las  Cortes  qae  ie  híQiwoa  an  Madrid  d<»d«  <e  hattaroa  tod^  loi  grandai  i 
perlados  del  reino,  é  de  las  cosas  que  en  ctias  pasaron,  d  oóm  se  detculirieron 

las  ysiAs  de  Canaria. 

£i  Rey  enbió  á  mandar  por  todo  el  reino  que  para  fin 
de  Setienbre  deste  aflo  de  1393  Tiniesen  iodos  á  las  Con 
les  que  qaeria  ba^er  en  Madrid;  y  en  tanto  qne  se  juntan 
van  Aie  á  recibir  "el  sefiorío  de  Vizcaya  é  á  tomar  la  pose- 
sión del  sefiorio  della,  é  tornóse  á  Madrid  donde  Don  Pero 
Tenorio  tornó  al  servicio  é  privancn  del  Rey  y  el  arzobis- 
po de  Santiago  se  comenyó  á  apartar. 

Alli  vinieron  ueoTas  como  pocos  dias  avia  qae  en  este 
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año  de  1 393  se  avian  d^ubierto  las  islas  de  Canaria  que 
hasta  este  año  nunca  so  avian  sido  conquistadas,  é  fue  de 
esta  maBera: 

Algunas  gentes  de  Sevilla  é  de  la  oosta  de  Yizoaya  é 
Gnipuzcoa  armaron  algunos  navios.en  Sevilla»  é  llevaron 
alguna  gente  de  cavallo^tre  ellos ,  é  pasaron  á  las  yslas 

que  son  llamadas  de  Canaria,  é  anduvieron  perla  mar 
hasta  que  la  supieron  bien  ,  6  hallaruu  la  ysla  de  L¿in(;a- 
rote,  jui)!.o  cí  olía  ysla  (jue  dizen  la  Graciosa,  é  tiene  esta 
ysla  en  luengo  doze  leguas;  é  otrosi  la  ^sla  de  Fuerteven- 
tura  que  tiene  veynte  é  (^inco  leguas,  é  la  ysla  de  la 
Gjran  Canaria ,  que  tiene  veynte  é  dos  leguas  en  ínengo  é 
mucho  en  ancho,  é  la  ysla  de  la  Gomera,  que  tiene  ocho 
leguas  y  es  redonda,  é  diez  leguas  de  kt  G<Hnera  haUaron 
dos  yslas,  la  una  que  dizen  del  Hierro,  é  la  otra  de  la 
Palma.  E  los  dichos  nía  riñeres  salieron  en  la  ysla  de  Lan- 
garote, é  tomaron  al  Key  6  á  la  Reina  de  alli  con  giento 
é  sesenta  personas  en  un  lugar  de  la  ysla ,  é  saquearon 
la  tierra  é  vinieron  ricos  los  que  allá  fueron,  y  enbiaron 
á  dezir  al  Rey  como  estas  yslas  eran  ligeras.de  conquift* 
tar  ó  á  poca  oosta,  si  la  su  merced  fuese  de  lo  hazer. 

Estas  yslas  de  Canaria  fueron  después  de  los  señores 
desta  casa  de  Niebla ,  é  las  vendieron  por  la  mucha  costa 
é  poco  provecho  que  dellas  se  les  scguia. 

Las  Cortes  se  hizieroa ,  y  el  Uey  revocó  en  ellas  todas 
las  mercedes  de  tierras  é  quila(:¡ones  que  sus  tutores  en 
tienpo  de  las  tutorías  avian  acrecentado  á  los  grandes  é 
medianos  del  reino»  é  pidió  servicio  para  sus  nes^esída*- 
des,  é  otorgáronle  al  alcavala  veyntena,  que  son  tres 
meajas  al  maravedí,  é  mas  seis  monedas  este  año  que 
montó  el  alcavala  doze  quentos,  é  las  monedas  nueve 
quentos,  é  mas  las  rentas  viejas  del  reino  que  son  herre- 
rías, salinas,  morenas,  judcrias,  pechos,  cahmias,  almo— 
xariiasgos,  portazgos  é  montazgos,  que  r^nUvan  siete 
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quentos;  ansi  qae  hecha  la  queuta  sumava  ansi  la  renta 
éel  reino  como  el  servHTio  clei  alcavala  é  monedaB  veynte 
é  oobo  qaentos,  é  porqne  tenían  qne  era  harto,  les  pro^ 
metió  el  Rey-de  no  echar  otro  pecho  ni  pedido  aquel  ano, 
é  mandó  el  Bey  á  algunos  cavalleros  de  las  Cortes  que 
estuviesen  presentes  con  sus  contadores  A  ver  los  liijros 
de  qiiPiitas,  é  q\m  ordenasen  las  nóminas  de  las  lien  as, 
quitaciones  ó  mercedes;  pero  deste  ordenamiento  queda- 
ron unos  contentos  é  otros  descontentos. 

En  estas  Cortes  confirmó  el  Bey  Don  Henrrique  al 
oonde  de  Níebhi  la  merced  que  su  avuelo  el  Bey  Don 
Henrrique  le  hizo  del  condado  de  Niebla,  é  todas  las  otras 
mer^édes  que  los  reyes  sus  antepasados  hizieron  á  esta 
casa  de  Niebla ,  é  le  d!ó  detb  prerillegios. 

Kn  estas  Cortes  se  veló  é  hizo  sus  bodas  el  Rey  Don 
Henrrique  ron  la  Reina  Doña  Catalina  su  esposa ,  hija  del 
duque  de  Alencaatre  é  de  Doña  C>)stan(;a,  hija  del  Rey 
Don  Pedro  é  de  Doña  María  de  Padilla,  como  quedó  aseiH 
tado  qoando  ae  hizo  el  desposorio. 

Ansimismo  se  veló  é  hizo  sos  bodas  el  infante  Don 
Hernando,  hermano  del  Bey  Don  Henrrique,  con  Dona 
Leonor,  condesa  de  Alburquerque ,  señora  de  I^edesma, 
con  quien  avia  tres  anos  que  estíiva  desposado,  y  en  estas 
bodas  se  bailó  el  conde  de  Niebla  y  la  condesa  Doña  Juana 
de  Castilla  .su  mui^er,  que,  como  se  a  dicbo,  era  prima 
hermana  de  la  condesa  de  Alburquerque  é  tia  del  infante 
Don  Hernando  é  del  Rey  Don  Henrrique»  é  tía  de  la  Reina 
Doña  Catalina;  é  tanbien  se  halló  ea  ellas  la  Reina  de 
Navarra  y  el  duque  de  Benavente,  el  conde  Don  Pedro, 
el  conde  Don  Alonso,  é  otros  mochos  grandes. 

Este  infante  Don  Fernando  é  esta  señora  Doña  Leo* 
ñor,  condesa  de  Alburquerque,  fueron  después  Reyes  de 
Aragón,  ó  tuvieron  hijos  á  Don  Alonso,  Rey  d3  Araí^on 
é  de  Nápoles;  á  Don  iuan,  Rey  de  ISavarra,  padre  del 
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Rey  Don  üernando,  el  Católico,  y  al  infanle  Don  Pedro 
y  al  infante  Don  HODrrique,  maestre  de  Santiago,  y  ti 
iatate  DoD  fiftndio,  maetlre  de  Alcántara ,  y  á  la  infimti 
Dofia  María,  muger  del  Rey  Don  laan  de  Gaalilla,  y  á  k 
iafiinU  Dofia  Leonor»  muger  del  Rey  Don  Doarte  dt 
togal ,  y  llamava  el  vulgo  á  esta  condesa  Doña  Léooor 
«la  rica  hcnbra»,  por  ser  la  mas  bien  heredada  muger  del 
Reino,  que  uve  el  mayorazco  por  l;i  muerte  de  su  hermano 
Don  Hernando,  que  niunü  siu  lujos,  y  por  esta  rasOQ caró 
Oon  ella  el  infante  Don  Hernando. 

Y  era  esta  señora  Doña  Leonor  hija  de  Dón  SanolKh 
hijo  del  Rey  Don  Alonéo  é  de  Doña  Leonor  de  Gusomib» 
oondo  de  Albnrqeeiqae ,  y  an  madre  fue  Doíin  Isabel «  hijk 
del  Rey  de  Portogat,  y  era  condesa  de  Alharquerqui, 
señora  de  las  villas  de  Hampndia,  Monlealegre,  la  Cddo- 
zera,  Azagala,  Alconchel,  Medellin,  las  Garrovillas  de 
Alconetar,  Haro,  Üi iones,  Cerezo,  Velhorado,  San  He- 
lias de  los  Gallegos,  de  Ledesma  c  las  (lineo  Villas, 
de  Villa  Ion ,  de  l  Tueña  é  otros  pueblos ,  é  díúle  el  Hey 
Don  Juan,  su  primo,  estas  villas  de  Villalon  ó  limeña, 
é  tomóle  por  ellas  la  villa  de  ^a  é  au  tierra,  que  di6  el 
Rey  á  Ramir  Nuñei  de  Guarnan ,  é  la  villa  dé  San  Helí^ 
de  loa  Gallegos,  que  dió  á  mosen  Ginilt  de  Gatalofia,  que 
le  sirvió  en  las  gnerras ,  é  Yillagar^ia  que  dió  el  Re^r  é 
Gutierre  Gongales  Qnixada,  é  la  villa  de  Hampudia,  que 
dió  el  Rey  á  Juau  Alonso  de  Baeca,  é  la  villa  de  Mon** 
teale^re  que  dió  el  Rey  á  Don  Uenrnque  Manuel,  íú¡^ 
de  Don  Juan  Manuel. 

£  el  infante  Don  Hernando,  su  marido,  era  s»« 
ñor  de  Lara  é  de  su  tierra  é  de  laa  viUaa  dé  Medtni 
dd  Canpo  ó  Olmedo,  Balmaaedi,  Santa  Gadea  é  tre- 
flentoa  mili  mi^  de  jaro  que  le  mandó  en  ¡Nidreil 
Rey  Don  Juan  para  mantenimiento  de  sa  casa  para  sien-* 
pre  jamas  en  las  salinas  de  Atienda  é  da  Ama  ya ,  y  en 
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el  señorío  d«  Lara  a?iA  i&uohae.ó  i&uy  bneiiiA  ?Uki  é 
citUllosÉ  • 

Govo  lee  iMKki  del  Rey  é  del  lolaiita  fvtiXMi  faeobet  #* 
les  Cortee  eoabedai,  Ooq  Ineo  Aldnso  de  Gusdien.é  e« 
mecer  le  condesa  Doña  Juana  de  Gaslilla,  lomaron  ]Í9eB« 

Qia  del  Rey  é  de  la  Reioa  do  Navarra  ó  coudes  Don  Pedro 
é  Üon  Alonso  á  condesa  de  Albur quci(|ue,  sus  primos;  é 
aviendo  venido  muchos  cavalleios,  deudos,  amigos  é 
criados  del  Andahizia  para  los  tornar  á  su  rasa,  pe  par- 
tieron de  la  corte  para  venirse  al  Andaiuzia,  y  el  loíante 
Don  Fernando  y  el  duque  de  Bena vente  y  el  conde  dü 
Traatamara  y  el  oonde  de  Noruena  aalieron  con  la. con» 
data  de  Niebla  media  jomada,  ó  tornáronse  á  Burgos,  4 
el  oonde  é  la  condesa  de  Niebla,  moy  aeompafiadesi  so 
tomaron  á  Seville,  donde  fneronoon  piny  gn««>lefiídad, 
üesUs  ó  regezijos  recibidos  é  visitados. 

0i  tífúan  McáAdaUM  qne  tnóvleroo  en  él  reino  él  Su^u*  dé  ienif «sil  i  fl 
éoiSi  Dos  FiSra  9  OoA  Alosié  i  ta  lima  dé  Nivifra* 

La  R^na  Doña  Leonor  da  Navarra  é  Don  Fádriqe«i 
dñqne  de  Benavenle,  ó  Don  Alonso ;  conde  de  Nuroefiai 
sus  liennanos,  é  Don  Pedro «  oonde  de  Trastainara «  s« 

primo,  quedarou  muy  descoutentos  de  cosas  que  en  estas 
Cortes,  que  se  hizieron  en  Biirtios,  pasaion,  especialmente 
en  que  les  aviati  acortado  en  s^rdw  rantidad  las  quitacio- 
nes de  tierras  é  dineros  que  Nenian  ú  las  a  Vida  alarf^da. 
á  alganos  cavalleros  que  nuevamente  privaVan  -  ooa  ei 
Bey;  é  coa  este  énojo  fíieronae  de  la  tíorte  A  suS  iialtas, 
y  él  dnqne  de  Benavenle  eomen^  á  eóbrar  pof  el  reinó- 
los dineros  que  sp  avian  departido  de  lea  monedea»  é  á- 
los  (jfile  no  los  querían  pagar  prendíliloS  é  oaetigavalos ,  é 
á  juntar  caulidaü  de  gente  de  pie  é  de  Cavalio;  de  lo 
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lo  qml  el  Rey  enojado  enbió  al  mariscal  Gargi  GoD^alez 
de  Herrera  á  les  dezir  quan  maravillado  esteva  de  la  al- 
teragion  que  avian  hecho  é  de  le  cerrar  m  rentas  con- 
tra su  volontad ,  qae  les  rogava  qne  no  lo  hiziesen  ni  se 
qnexasen  de  las  qnitaciones  que  les  avia  acortado ,  por* 
que  en  las  Corles  se  avian  moderado;  é  á  la  Reina  de 
Na\  aiTa,  que  bien  sabia  ella  que  con  las  rentas  que  ella 
tenia  de  las  sus  villas  de  Sepulveda,  Roa,  Madrigal  é 
Arevalo  quel  Rey  Don  Juan,  su  padre,  le  dió,  é  con  tre- 
cientos mili  mrs.  qne  le  mandó  dar  en  su  testamento  de 
juro  en  tanto  qne  ella  estuviese  en  Castilla,  é  con  cien 
mili  mrs.  quel  Rey  le  dava  para  sos  tres  hijas,  que  ella 
se  podría  onrradamente  mantener,  sin  querer  quel  reino 
se  pechase  para  darla  lo  que  no  podia.  E  como  Gargi 
González  de  Herrera  fue  con  esta  enbaxada ,  respondie- 
ron el  duque  de  Benavente  é  sus  hermanos  que  ellos  te- 
nían mucha  razón  de  tener  quexa ,  porque  los  privados 
del  Rey,  que  eran  Diego  López  de  Stuñiga,  justicia  ma* 
yor  de  casa  del  Rey,  é  Ruy  López  de  Avales,  su  cama- 
rero, é  otros  que  eran  onbres  nuevamente  hechos  para 
el  consejo  del  Rey,  les  dexase  tener  tanta  mano  y  estar 
tan  apoderados  en  su  consejo,  que  ellos  siendo  sus  tíos 
é  hijos  del  Rey  Don  Henrrique,  no  tenian  ni  podían  tener 
mano  en  cosas  del  Rey,  antes  los  privados  les  avian  qui- 
tado é  abaxado  las  quitaciones  que  tenian ;  é  que  si  esto 
fuera  por  todos  que  era  cosa  sufrible ,  pero  que  á  ellos 
avian  quitado  é  é  los  privados  acrecentado;  é  que  sí  los 
privados  del  Rey  le  diesen  ins  hyoe  en  rehenes^  que  ellos 
vendrían  á  la  corte  á  descargarse  deste  cargo. 
'  Bn  el  mes  de  Hebrero  del  aflo  de  4394  hizo  d  Bey 
merged  á  Diego  Hurtado  de  Mendoza  del  almirantazgo 
mayor  de  la  mar  que  tenia  Don  Alvar  Pérez  de  Guz- 
man,  y  tornóse  el  alguazilazgo  mayor  de  Sevilla  á  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman,  ó  Don  Pero  Ponge  de  León, 
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señor  de  Márchena »  que  era  algaaiU  mayor ,  quedó  na 

oficio. 

En  este  año  de  mili  é  trcgieutos  é  noventa  é  quatro 
acaesció  que  Don  Martianes  de  la  Barbuda,  maestre  de  Al- 
cantara,  natural  del  reino  de  Portogai,  el  qaal  siendo 
clavero  de  la  orden  de  Avia  en  Portogal  é  sigoieodo  el 
partido  del  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  le  hi20  merced  de 
aquel  maestrazgo  de  Alcántara ,  y  era  este  maestre  un 
onbre  que  tenia  unas  ymagina^iones  vanas,  é  sin  fttiMk<^ 
mentó,  antoj<$sele  6  lo  soSó  que  avia  de  ser  Rey  de  Gra-:- 
nada,  y  enbió  á  desaliar  al  Rey  de  Granada,  dizicndo  que 
era  mejor  su  ley  que  la  de  los  moros,  é  que  sobre  esto  se 
conbatiria  con  él  la  mitad  de  gente  menos,  de  manera 
que  si  el  Rey  de  Granada  metiese  en  canpo  do^ientos 
cavalleros,  quél  metería  Qíento,  é  sí  veynte,  diez;  y  él 
Rey  de  Granada,  aviendole  tratado  mal  los  mensageroá, 
partidse  el  Maestre  de  la  villa  de  Alcántara  donde  esta*» 
van  sus  pendones  tendidos  con  trecientas  langas  é  miH 
onbres  de  pie,  é  fuese  camino  del  reino  de  Granada. 

Como  el  Rey  Don  Henrrique  lo  supo,  enbióle  á  man- 
dar que  DO  pasase  adelante  por  el  gran  peligro  en  que 
yva,  é  porquél  tenia  treguas  con  el  Rey  de  Granada  é  no 
quería  que  por  su  parte  se  quebrasen;  mas  e)  Maestre  no 
por  esodexó  de  seguir  sa  camino,  é  pasando  el  Maestre 
por  la  puente  de  Cordova  salieron  mucba  gente  de  pie 
para  yr  con  él ,  díziendo  que  yva  en  servido  de  Dios.  E 
de  alii  fueron  á  Alcalá  la  Real,  é  salieron  á  el  Don  Alón- 
80  Fernandez,  señor  de  Aguifar,  que  tenia  á  Alcalá  por 
el  Rey ,  é  su  hermano  Diego  Fernandez  de  Cordova  >  ma-^ 
riscal  de  Castilla ,  á  le  aconsejar  que  no  pasase  adelante 
por  «1  gran  peligro  en  qne  yva  con  tan  poca  gente  é  sin 
armas  é  sin  orden;  mas  el  Maestre  dízo  qne  no  avia  de 
parar  hasta  ver  la  puerta  de  Elvira  en  la  dbdad  de  Gra* 
nada.  E  ao&i  |)ar lióse  do  Alcalá  la  Real  y  entróse  en  9( 
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üfaid  Grawiii*  á  ftyntt  é  seii  á%  Abril  deste  alo  de 
4394;  é  llevava  consigo  el  Maestre  on  onbre  que  se  lia* 

mava  Juan  del  Sayo,  que  era  hermitaño  y  era  el  que  le  " 
avia  hecho  venir  á  Griuiada.  dizicndo  qw  todo  se  le  avia 
de  ha/pv  llano,  é  BÍn  muerte  ni  derrama mien lo  de  sangre 
avia  de  ser  Key  de  Granada. 

E  como  llegaron  á  la  tori*e  de  Lexea  (1)  «atió  á  él  el 
Bey  de  Granada  con  cinco  mili  moros  de  caballo  é  Qiento  é 
^nte  mili  moros  de  ¡lie,  é  dieron  sobre  el  Bfaestre  éma- 
ianinlo  á  él  é  á  las  trecientas  langas  que  lleva va>  que  no 
quedé  onbre  dellos  r  aunque  pelearon  el  Maestro  y  ellos 
vtlentisimamenle;  ó  primero  que  los  matasen  vengaron 
bien  su  muerte.  E  murió       o|  Mac>trc  é  Don  Juan  Pon- 

(le  León »  hermano  de  Don  Pt  ro  Ponre,  señor  de  Mar- 
chena,  é  Hernando  de  Mera;  é  de  cinco  mili  onbres  de 
.¡Hoqpe  traía. el  Maasli^e  con  loá  (|ue  hc  le  avian  juntado, 
BO  esoapapoa  mas  de  mili  é  quinientos ;  é  destos  qoeda^ 
fon  los  troaientos  oativos,  é  los  mili  é  dosientos  yinieron 
huyendo  i  Alcela  la  Real. 

Gomo  el  Hey  Don  Henrriqoe  tercero  dette  nonbre  su- 
po  quel  maestre  Martianes  de  la  Barbuda  era  muerto, 
dió  el  maestrazgo  de  AlcauUita  ú  Don  ílernun  líodri- 
guez  de  Víllalovos,  que  era  un  ca vallero  de  buena  é 
antigua  easla  de  la  casa  do  ios  Viliali»\()s,  y  era  clavero 
de  la  ord«n  é  oayalleria  de  Calatiava;  de  lo  qual  se  tu-p 
.fieron  por  muy  agraviados  los  ca,vBlleros  é  oomendado- 
i]M  do  la  orden  do  Alcántara  en  darle  Maestre  de  otra 
orden;  pero  al  fin  ta  Ixizo  lo  quel  Rey  quiso,  y  ellof 
tomaron  sus  lesiimonios  de  ¿igravio. 

Eu  esta. sazón  vinieron  á  la  merged  del  Rey  el  duqu^ 
jde  Benayepte  Dou  Fadrique,  é  pun  Pedro,  conde  de  Trafr^ 


(é)  lnlsA*i}ii«c4«flip.]t,ilalIiaa. 
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Umapa;  e  porque  de  aules  no  üuva  el  Duque  mas  de 
fiento  é  ochenta  iniü  mrs.  de  partido,  el  Rey  le  aore^jenlé 
^•la  quinienlos  mili  mrs. ;  é  porque  dixeron  en  Bargoa, 
doiid^  estava  el  Rey,  al  duque  Don  Fadrique  y  al  conde 
DoB  Pedro  qoel  Rey  Job  quería  prender  é  castígark»  por 
les  albopotoa  pasados,  el  conde  Don  Pedro  partió  de  Bor- 
^  {^08  por  la  posta  é  viuo&e  á  Roa.  doiido  estava  la  Heina 
de  Navarra,  su  prima;  y  el  lU*y  maiuló  prender  á  Dou 
Fadrique,  duque  lU;  üeuaventtí,  é  poiHMin  en  el  castillo 
de  tíurgos,  é  fue  con  gente  sobre  Roa,  donde  eslava  la 
Reina  de  Navarra ;  é  como  lo  supo  el  conde  Dou  Pedro, 
tasa  de  aUi,  é  la  Reina  salió  á  dar  quexas  al  Rey  que 
porqué  le  ealfagava  sus  tierras  quel  Rey  Don  Henrrique 
80  padre  le  dió ,  y  el  Rey  le  dixo  que  porquó  ella  le  ve^ 
kolvta  el  reino  con  las  ligas  é  confedera c iones  que  hsiia 
con  sus  hermanos  é  primos,  que  porque  era  su  lia  queria 
que  le  tinuliesen  con  lasí  rentas  de  sus  villas,  mas  que 
(juoi  i.)  el  tener  las  fortalezas  v  f|iit'  o!l;i  saliese  de  Roa  é 
se  tuosc  á  Valladolid,  é  de  alU  la  pusarou  á  Tordcsillas 
en  son  de  presa  é  con  guarda.  Mas  porque  avia  muebos 
aofis  que  esta  Reina  Doña  Leonor  de  Navarra  estando  en- 
ferma aa  víoo  á  corar  á  Castilla  é  después  no  se  quiso 
volver  para  el  Rey  Don  Carlos  de  Navarra,  su  marido,  de 
quien  tenia  quatro  hijas,  dÍEÍendo  que  no  era  dól  hi&a 
tratada  éque  le  dieron  ycrvas  para  matarla;  é  porquel 
Rey  de  Navarra  avia  muchos  años  que  ansi  en  lienpo  del 
Rey  Don  Juan  como  ílel  Rey  Don  Henrrique enliiaLa  cada 
ano  sus  euboxudores  para  que  su  muger  se  volviese  para 
él,  y  estavan  agora  en  la  corte,  el  Rey  Don  Henrrique 
dió  orden  eomo  la  Reina  se  volviese  eon  8us  hijas  ai  Rey 
de  Navarra  sn  marido,  y  el  Rey  fue  oon  ella  hasta  la  ray«t 
de  Navarra,  y  au  marido  é  vasallos  la  recibieron  con  mu- 
cho amor ,  y  el  Rey  se  tomó  á  Castilla. 

B  porquel  Rey  tuvo  nuevas  quel  conde  Don  Alonso 


6U  tío,  heiiii  .QO  del  diujue  de  Beaavente,  se  apergibia 
de  mucha  geale  de  guerra  é  ba.-iecía  á  Gijou  ó  á  Na- 
raena,  que  eraa  suyas,  eubiólo  á  llamar  que  viniese  á  ia 
corte  é  que  lo  asegorava,  é  no  vino,  por  lo  quel  Rey  par* 
tíó  con  gente  para  el  reiuo  de  León  é  fue  sobre  Gíjon  en 
Asturias,  que  es  en  la  costa  de  la  mar ,  donde  estava  el 
conde  Don  Alonso ,  é  recreólo  alli ,  é  teniéndolo  ^^mado  se 
vino  Don  Pedro ,  cunde  de  Traslamara ,  á  la  mereced  del 
Rey  á  yulergision  y  tratos  de  Juan  de  Vela&co,  camarero 
mayor  c  de  Diego  López  de  Sluñiga,  ulguazii  mayor  de 
casa  del  Rey. 

Don  Alonso,  conde  de  Nurueña,  viéndose  arcado  del 
Rey,  y  el  Rey  viendo  el  tienpo  muy  frío  que  hazia  é  la 
llftlta  de  mantenimientos  que  en  el  real  tenia,  concerta<- 
ronse  desta  manera;  que  dentro  de  seis  meses  paresQiese 

personalmente  el  conde  Don  Alonso  delante  del  Rey  de 
Frangia  é  qué!  eubiaria  su  enbaxador  para  este  tienpo  é 
le  pondría  sus  cargos  é  quel  conde  diese  sus  descargos, 
é  quel  Rey  de  Frangía,  no  como  Rey  sino  como  amigo, 
diese  sentengia  si  el  conde  devia  perder  su  estada,  ó  no. 

Y  en  este  año  de  4394  failesció  el  Papa  Clemente  sex- 
to, que  estava  en  Avinon,  y  fue  electo  en  sn  lugar  por  los 
cardenales  que  estavan  en  Aviñon  contrarios  de  los  que 
estavan  en  Roma  el  Papa  Benedicto  trezeno  deste  non* 
bre ,  el  qual  era  español»  natural  del  reino  de  Aragón, 
é  llamavase  de  antes  Don  Pedro  de  Luna,  cardenal  de 
Aragón.  Y  en  este  año  jueves  quinze  de  Julüo  fallesció  en 
Sevilla  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman.  Enterróse  en  su  ca- 
pilla con  su  padre  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  é  con  su 
avnelo  Don  Alvar  Pérez  de  Guiman.  Oeslos  señores  des- 
cienden los  condes  de  Orgaz» 


CAPITULO  YlGESUiONOYENO. 

De  cosas  quo  «cae&viceoD  eo  Castilla  6  fuera  delta  este  aflo  de  4  395. 

£1  Rey  Don  Heorrique  avia  hecho  mer^jed  á  limii  Hur- 
lado de  Mendos,  su  camarero  mayor,  de  la  villa  de 
Agreda  é  su  tierra  por  juro  de  heredad,  é  quaodo  el  Rey 
veoia  de  Asturias  quisoseia  entregar,  y  los  vezinos-de 
Agrédase  pusieron  en  armas diziendo  que  todos  morirían 
primero  que  salir  de  la  corona  Real,  é  por  esto  le  hizo  el 
Rey  Don  Benrríqne  tercero  merced  de  la  villa  dé  Alma«^ 
can  con  todas  sus  aldeas  é  de  la  villa  é  caslille  de  Gormas. 

^1  enbaxador  quel  Rey  Don  Henrríqftoe  enbió  al  Rey 
de  Francia  para  acusar  á  Don  Alonso,  conde  de  Niirucña, 
allegó  á  Paris,  donde  eslava  el  Rey  Carlos  de  Francia 
dentro  del  termino  de  los  seis  meses,  y  el  conde  Don 
Alonse  no  vino  en  el  término  ni  algunos  meses  después; 
pero  venido,  y  hecho  los  unos  y  k»  otros  su  relación,  el 
'  Rey  de  Francia  juzgó  quel  conde  Don  Alonso  se  tornase 
á  servicio  del  Rey  de  Castilla  su  8eft)r  é  á  su  obedienctai 
é  quél  rogaría  por  él  de  manera  que,  no  solamente  no  re- 
cibiese perjuicio ,  pero  que  le  acre<;*en tasen  en  lioi  ras  é 
mercedes;  6  que  si  no  lo  hiziese  ansí  que  lo  condenava  - 
en  perdimionlo  de  estado.  Pero  ni  por  eso  el  conde  Don 
Alonso  quiso  venir  á  Castilla,  antes  comengó  á  conprar 
armas  y  á  hazer  confederaciones  con  yngleses ,  por  16 
qual  el  Rey  de  Francia  le  hizo  toiíiar  todas  las  armas  qué 
avia  conprado,  é  mandó  en  todos  los  puertos  de  mar  de 
su  reino  que  no  le  dexasen  pasar  salvo  que  fhese  por  tiéir- 
ra.  E  como  el  Rey  Don  Henrrique  supo  esto  quel  conde 
Don  Alonso  no  (iiieria  venir  á  su  servicio ,  antes  se  avia 
y  do  á  Marante,  que  es  c^rca  de  la  Rochela  de  Francia^ 
partió  el  Rey  con  gente  é  cercó  á  Gijon  é  tomólo  é  man- 
dólo derribar  por  el  snelOi  é  tomó  todos  los  pueblos  del 
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esudo  del  conde  Don  Alonso,  é  aplicólos  á  su  corona 
Real.  ^ 

Omuq  e|  Rey  uvo  heqho  esto,  partióse  para  el  Andalu- 
zia,  qne  nunca  avía  estado  en  ella,  é  fae  á  Gordova,  don- 
di  (u^  muy  bien  p«<i6Md0i  ^  allí  á  Sovilli,  dQüd^Don 
loan  Alonso  de  Quimiin,  oond»  de  NieMi  le  liia^  umr 

aparejado  muy  grande  regebimiento  por  ser  aquella  la 

priiuura  \t¿  quel  Rey  Don  ílcnrrique  lci(;ei  ü  deste  iionif 
br^ ,  que  Usuiaroa  ni  Dülieole,  venia  á  Sevilla,  é  tuidron 
las  üestas  é  regocijos  en  Sevilla  muchos  diüs,  y  el  día  qu^) 

JWy  QPkó  en  SitvillA  inandó  pm4M'  á  FeiPAP  «r«> 
99dÍ9«o  4«  BoUfi»  9q^f^  qve  por  sus  predicaoioociii  itvisu 
fBvettP  qiHiiro  mili  judia»  m  S^riiin  ^  votadolq»  t^do  lo 
q«i^  miif  n, 

Bi  fiñQ  siguiente  ^       le  di4  tui«  gri«  iiatall« 

Iré  el  Emperador  de  los  turcos  llamado  Amurat  y  el  Rey 
yiadiülaü  dü  Lrigria  ,  en  Ig  qudl  fueron  los  lurcos  vt¿B^^«- 
doreMi  ^  fueron  mucrios  é  presos  muchos  xpi^pos,  é  49 
lo?  franceses  que  y  van  en  ayuda  del  Hey  de  Ungria  ({jnfyr 
ro»  presos  de  iQS  grades  deFr^n^ia  estedia  )os#ígu)gpw 
tfi§:  Don  Juan,  duque  de  BgrgPQg»  e)i;onde  4^  Nava«v 
«e»  (1),  el  noirie»t«ibl«  de  Franco,  «I  mi»  44  hi  Marvtat 
Dpii  Qmirríqve  do  BorboQ,  «I  mor  diCru^i,  el  mgril^  dt 
fr4nc>9*  Don  Guido  Moninr  d^  l«  Trai»nllia($).  el  l^asurd^ 

^  df  Saboya  ,  á  hasta  setenta  otros  señores,  é  fue  esta  bft^ 
UH«i  víspera  dü  San  Miguel  (leste  atio  de  ^30Q.  I:^  Ptf§ 
4ia  hizo  traer  ti  gran  turco  Amurat  apie  si  hasta  raill  4 
q^iuleptos  cavalleros  destos  :q)i4nos  cativos  é  hizolos  \ks^ 
m  qiiajrtos  deldnte  de  si,  entre  los  quale»  «ra»  qv#lro« 
9mUi|  cgvfidl^rop  4e  lo»  Qobles  de  FrapQÍa. 

En  ^  «ño  oasd  4  iof«itt9  &iQbgi1#  d^  IiigaJ^lwn  m 
mndwit  Isabel  r  hijf^  del  Rey  CirUwt  d^Franciji,  poy  tfwr 

(!)   Ni  ver?  ó  Neverit  • 
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¡MI  é  tmar  •bimIIoi,  qf»  %vím  §rttt  titape  que  mb  ím» 

Amimlimo ,  mieraoles  veynto  ^  seis  de  Junio  ditto 
alio  íe  aeabaron  de  poner  iodos  los  marmoles  con  sas  ca^ 

denas  á  la  redonda  Sania  María  de  Sevilla,  á  do  íla-» 
man  las  Gradas,  que  son  pur  iodos  noventa  ó  nueve  mar-» 
moieé  é  manó  aquel  dia  el  agua  de  la  fuente  4e  Sania 
Maria,  que  baata  allí  no  avia  fuente. 

Di  ^9  Cl»«Hi6  pon  Jwo  Aton  o  d(>  Guzman,  coA^f  ^f)  fea»?  ^ 

S«nlucaj-,  eo  Sevilla. 

Como  la  muerte  sen  cosa  natural  é  no  peidona  á  nin- 
guna criatura  sin  que  pa're  por  el  divinal  mandamionlo  é 
ley ,  avíendo  Don  Juan  Alonso  de  Guarnan ,  condo  de  Nie^- 
bia ,  («aido  algunaa  enfermedades  en  eate  ano  de  miU  é 
tronentoB  é  noventa  é  soia,  le  cargó  una  que  lo  ppao  en 
tanto  eitracbo  quél  tuvo  por  pierio  aer  mortal,  é  hiao 
aquello  que  lodo  fiel  é  eatólieo  ipiano  deve  liazer,  que  es 
confesarse,  comulgarse  é  receljir  lodos  los  Sacramentos, 
desea  rifando  su  anitna  é  haziendo  su  testameqto.  E  por- 
quél  tenia  dos  hijos  varónos  de  la  condesa  Doña  Juana  de 
Castilla,  su  muger,  el  mayor  de  los  cuales  era  pon  lleurri- 
que  de  Guzman ,  y  el  segundo  Don  Alonso  de  Guamao, 
nomo  natnralmeote  sea  el  amor  de  loa  bijoa  ygnalei,  m»* 
aidemado  quel  hijo  mayor  pon  Henrrique  quedava  remor 
diado  con  el  estado  del  Condado  é  tqdoa  loa  demaa  paebU» 
subgectos  al  mayorazgo,  c  que  á  Don  Alonso  de  Guzman,  el 
hijo  segundo  le  quedava  poco  para  sustentar  su  onrra  y  el 
linagc  donde  venia  .  hizole  merced  de  las  villas  de  Lepe  ^ 
Ayamoate  sobre  el  rio  de  Guadiana,  ron  t/^dos  sus  térmi- 
cos épnei^lOSi  loque  llaman  agora  el  loarquesado  de  Ayftp 

vm\9  qap  poieo  el  duqM  do  Piúer;  la  qaul  villa  d«  Ayi- 
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monte  con  sus  teraiiiios  avia  conprado  Don  Alonso  Perei 
de  Gazman  el  Bueno,  é  Doña  María  Alonso  Coronel,  aa 
moger,  al  Rey  Don  Sancho  el  Bmvo,  hijo  del  Bey  Don 
Alonso  el  dezeno ,  hijo  del  Rey  Don  Hernando  el  Santo. 

E  la  villa  de  Lepe  con  sus  términos  uve  Don  Alonso  Pé- 
rez de  Guznian  el  Bueno,  quando  se  destruyó  la  orden 
del  Tenplo,  é  andava  on  ol  mayorasgo  de  la  casa  de 
Niebla ,  desde  el  tienpo  de  Don  Alonso  Pérez  hasta  este 
día  que  avía  mas  de  ciento  é  tantos  años.  E  rogó  é  mandó 
á  Don  Uenrriqoe  de  Guzman ,  sa  hijo  mayor,  que  no  se  lo 
perturbase  ni  qaitase,  pues  quél  le  dexavá  acrecentado  el 
condado  de  Niebla,  demás  de  lo  que  heredó  de  sus  pasa- 
dos. E  Don  Henrriqoe  de  Guzman,  su  hijo,  respondió: 
«Señor,  é  padre  mió:  yo  bien  veo  que  las  villas  de  Lepe 
é  Ayamonte  é  la  Hedondela  me  vienen  á  mi  de  derecho; 
pero  mas  quiero  cumplir  vuestro  mandy  iiuento  que  á  to- 
das las  villas  deL  mundo,  é  de  tal  manera  lo  deseo  cum* 
plir,  que  si  á  vos  os  parece  que  á  vuestro  servicio  ó  bien 
de  vuestro  estado  conviene  que  mí  hermano  Don  Alonso 
quede  por  vuestro  principal  heredero  de  )o  que  yo  lo  tengo 
de  ser,  desde  agora  digo  que  lo  avré  por  bueno;  é  tened 
por  Qierto  que  le  terné  tanta  obediencia  quanta  es  razón 
que  él  me  tenua  á  mi  por  esta  tararía  que  le  hago,  la  qual 
yo  os  prouielu  de  no  se  lo  pedir  en  mi  vida  .»  é  ansi  lo 
cumplió,  que  en  su  vida  no  se  lo  pidió;  mas  pidiólo  Don 
Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina,  su  hijo,  é  sacóle  aquel 
estado  é  diólo  en  casamiento  á  su  hija  Doña  Teresa,  con 
Don  Pedro  de  ^uñiga,  primogénito  del  duque  de  Bejar, 
como  adelante  diremos. 

Ordenada  su  anima  é  gerrado  su  testamento ,  dió  el 
anima  á  Dios  Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  conde  de  Nie- 
bla, jueves  á  ^nco  días  de  Otubre  deste  año  de  1396.  Fue 
su  cuerpo  sepultado  en  el  monesterio  de  Santisidro,  es- 
tramaros  de  la  cibdad  de  Sevilla ,  donde  es  el  enterra*^ 
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miento  de  sus  (Misados,  c^rca  de  sa  padre  Don  Joan  AKmio 
de  Gnzman,  en  la  yglesia  nueya,  coa  mucha  pompa»  ve- 
neración é  devoción.  Fae  muy  llorado  en  Sevilla  y  en  m 
estado  ansí  de  an  muger  como  de  sos  hijos,  deudos,  pa- 
rientes, amigos,  vasallos  é  conocidos. 

Fae  este  Don  Juaa  Alonso  de  Guznian,  cuode  de  Nie- 
bla, alto  de  cuerpo,  de  buena  forma,  blanco  ó  rubio,  o 
Iraia  sienpre  la  barva  un  poco  crecida  contra  o]  uso  de 
aquel  tienpo ,  presumiaso  que  por  luto  de  la  muerte  quel 
Rey  Don  Pedro  el  Cruel  dió  á  .su  madre,  sin  se  lo  meros* 
Cer;  era  muy  cortes  é  bien  criado  ó  tan  llano  á  todos  que 
antee  era  demasiado  que  fiilto;  era  tan  amado  en  la  cib- 
dad  de  Sevilla  é  su  tierra ,  que  después  del  señorío  Real 
no  conectan  otro  sino  á  él :  fne  muy  franco,  mny  acogedor 
de  los  buenos,  pero  no  muy  enlrcmclido  en  las  cortes 
ni  en  los  palacios  de  los  Reyes ,  ni  fue  onbre  que  por  re- 
gir é  mandar  se  trabajase,  coino  paresrio  quándo  lo  hi- 
zieron  tutor  del  Rey  Don  Henrrique  é  governador  de  los 
reinos  é  señoríos  de  Castilla  é  de  Lean,  que  á  ynportu«- 
nacion  de  los  parientes  de  su  muger  fue  antes  que  por 
su  voluntad.  Dezia  él  que  sus  pasados  no  avian  ganado 
su  estado  por  privar  con  los  Reyes  de  Castilla,  sino  por 
estar  apartados  dellos,  que  pocos  de  su  linage  se  halla* 
riaii  üii(;iales  de  casa  del  Rey,  ni  ningunos,  y  él  traia  por 
refrán ,  diziendo:  «ese  es  Rey  el  que  no  ve  al  Rey.»  Era 
onbre  dado  á  vida  alegre  é  deleitable;  no  lo  tuvieron 
por  de  tanto  esfuerce  ni  diestro  en  las  armas  como  á  su 
padre  ó  avuelo,  é  con  estas  tachas  é  virtudes  (como  lo 
dize  Hernán  Pérez  de  Guzman  en  su  libro  yn titulado 
Claros  Varones)  é  con  la  gran  dulcnra  de  su  condición, 
é  por  ia  franqueza  é  liberalidad  que  tuvo  muy  grande, 
fue  muy  amado,  y  no  es  maravilla,  porque  estas  dos  vir- 
tudes, clemencia  é  franqueza,  son  muy  amigables  I  la 
natura. 
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Dife  Hernán  Pcrez  de  Qutiiiin,  qcM  tellflifiié  eft  Sé^- 
vdii  afio  de  mili  4  tra^íeiitoe  é  noventa  é  qiiatro«  y  en 
«na  eoronioa  antigua  cpie  eiiá  en  óiBa  del  dnqne  de  Me- 
dina ,  IHm  Juan  Alonso  de  Qnaeman ,  diae  que  fallaifiid 

jueves  Qínoo  de  Olnbre  de  mili  é  tret^ientoi  é  noventa  é 

seis;  no  sé  qual  me  tenga  por  mas  aulcntico,  dexolo  al 
albediio  (Je  quien  mejor  lo  supiere:  lo  mas  QÍerto  destas 
dos  opinioües  es  que  al  fin  murió,  y  quieri  esto  leyere 
aeuerdese  qoe  al  üq  a  do  uoiir,  y  que  le  hará  prOveebo 
eoniiderar  este  aiempre» 


iüi  itt  fene  t  an  m  tíMtÉusmu  aa  ti*  ciaíé  it  xtaiu. 


biymzeo  by  V^oo<^it; 
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